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AGUSTÍN  ZEGEí  ~ZA 


OBRAS  COMPLETAS 


DE 


DON  ANDRÉS  BELLO 


Santiago,  Setiembre  5  de  1872. 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEÍ 

Art.  1.°  En  recompensa  a  los  servicios  prestados  al  país  por  el  señor 
don  Andrés  Bello,  como  escritor,  profesor  i  codificador,  el  Congreso 
decreta  la  suma  de  quince  mil  pesos,  que  se  inscribirá  por  terceras 
partes  en  los  presupuestos  correspondientes,  para  que  so  haga  la  edi- 
ción completa  do  sus  obras  inéditas  i  publicadas. 

Art.  2.°  La  Universidad  nombrará  a  uno  o  dos  comisionados  quo 
so  entiendan  con  los  de  la  familia  del  ilustre  autor,  para  proceder  a 
la  edición  de  dichas  obras,  haciendo  las  contratas  con  los  impresores, 
obteniendo  en  virtud  de  recibos  los  fondos  que  se  decretaren,  invir- 
tiéndolos  i  respondiendo  do  su  inversión. 

Art.  3.°  La  edición  no  será  de  menos  de  dos  mil  ejemplares,  i  do 
ellos  se  entregarán  quinientos  al  Estado,  quien  no  podrá  venderlos  a 
menos  de  dos  pesos  cada  volumen.  El  resto  de  la  edición  correspon- 
derá a  los  herederos  respectivos. 

Art.  4.°  El  testo  de  esta  lci  irá  impreso  en  el  reverso  de  la  primera 
pajina  de  cada  volumen. 

I  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  lo  he  aprobado  i  san- 
cionado; por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto  como  lei  de  la 
república. 

Federico  Errázuriz. 

Abdon  Cifuentes. 
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DON  ANDRÉS  BELLO 


EDICIÓN  HEÍDA  BAJO  U  DIRECCIÓN  DEL  CONSEJO  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

EN  CUMPLIMIENTO 

DE  LA  LEÍ  DE  5  DE  SETIEMBRE  DE  1872 


Volumen  VI 
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Dos  calidades  mui  relevantes  i  harto  provechosas  para 
quien  las  posee,  avaloraban  el  carácter  de  don  Andrés 
Bello. 

Su  curiosidad  literaria  i  científica  era  insaciable. 

Su  constancia  en  el  trabajo,  extraordinaria. 

Aspiraba  a  saberlo  todo,  sin  reparar  para  conseguirlo 
en  las  dificultades,  i  sin  desanimarse  por  obstáculos  de 
ningún  jénero. 

Cuando,  sea  conversando,  sea  leyendo,  advertía  que 
ignoraba  algo,  o  que  lo  sabía  solo  a  medias,  se  esforzaba 
en  ilustrarse  a  toda  costa  en  la  materia  do  que  se  tra- 
taba. 

Su  espíritu  no  se  resignaba  a  permanecer  en  la  oscu- 
ridad o  en  la  duda. 

Su  vida  fué  un  largo  e  incansable  aprendizaje. 

Cuando  joven,  estudió  mucho;  i  cuando  viejo,  estudió 
mas. 

En  la  mocedad,  i  aun  en  la  madurez  de  los  años,  pagó 
tributo  a  las  distracciones  mundanales. 
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He  estado  mui  lejos  de  ser  un  santo,  solia  decir  en  las 
horas  de  efusión  comunicativa. 

La  cortedad  de  los  recursos  pecuniarios  le  obligó  des- 
de temprano  a  procurarse  la  subsistencia  con  una  labor 
mas  o  menos  asidua. 

Puede  decirse  que,  solo  en  la  estrema  ancianidad,  tu- 
vo asegurada,  sin  necesidad  de  afán  personal,  una  mo- 
desta manutención. 

A  pesar  de  todo,  en  medio  de  los  devaneos  i  de  las 
ocupaciones,  no  descuidó  jamas  el  cultivo  del  entendi- 
miento. 

Bello  supo  destinar  siempre  una  buena  porción  de  su 
tiempo  al  estudio  i  a  la  instrucción. 

Aun  al  fin  de  la  vida,  cuando  tenia  únicamente  algu- 
nas horas  de  lucidez  por  dia,  las  utilizaba  en  la  lectura. 

En  la  juventud,  mientras  permaneció  en  Caracas,  sacó 
el  mejor  partido  que  pudo  de  los  elementos  de  ilustra- 
ción, no  por  cierto  mui  abundantes,  ni  mui  eficaces,  que 
allí  habia. 

Merced  a  esta  aplicación  verdaderamente  ejemplar, 
adquirió  en  su  patria,  no  obstante  la  escasez  de  auxilios 
intelectuales,  una  no  despreciable  provisión  de  conoci- 
mientos serios,  bien  dijeridos  i  asimilados. 

Una  preparación  tan  sólida  como  aquella,  i  su  deci- 
dida e  inquebrantable  afición  a  las  letras  i  a  las  ciencias, 
influyeron  poderosamente  para  que  su  residencia  de  diez 
i  ocho  años  en  Londres  fuese  sumamente  benéfica  al 
perfeccionamiento  de  su  espíritu. 

En  la  docta  metrópoli  de  la  Gran  Bretaña,  encontró 
en  abundancia  lo  que  habia  menester  para  ello,  i  lo  que 
siempre  habia  apetecido. 

No  solo  pudo  trabar  relaciones  con  sujetos  de  talento 
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i  de  saber  no  vulgares,  i  aun  con  pensadores  eminentes, 
que  le  instruyeron  con  sus  palabras,  sino  que  tuvo  a 
sus  alcances  una  multitud  de  libros  referentes  a  las  mas 
interesantes  i  variadas  materias,  que  halagaban  su  gusto 
de  las  investigaciones,  i  le  invitaban  a  hacerlas. 

Don  Andrés  Bello  no  desdeñó  ni  la  conversación  de 
los  unos,  ni  la  lectura  de  los  otros. 

No  podia  frecuentar  tanto  como  habría  doseado  las 
casas  de  los  esclarecidos  i nj enios  que  le  habían  dispen- 
sado su  benevolencia;  pero,  en  compensación,  pasaba 
una  gran  parte  de  su  tiempo  en  la  biblioteca  del  Museo 
Británico  que  le  brindaba  con  tesoros  de  enseñanza. 

Por  fortuna  suya,  estaba  en  aptitud  de  explotar  con- 
venientemente aquel  riquísimo  depósito  de  la  sabiduría 
humana. 

El  joven  venezolano  poseía  el  latín  como  si  fuera  su 
lengua  nativa. 

Estudió  el  griego. 

Aprendió  el  italiano  en  todos  sus  ápices,  como  lo  ma- 
nifiesta su  traducion  del  Orlando  Enamorado. 

Se  familiarizó  con  el  ingles  hasta  el  punto  de  hablarlo 
como  el  castellano. 

Lo  mismo  le  sucedía  con  el  francés,  que  había  apren- 
dido hasta  en  los  mas  mínimos  detalles. 

El  conocimiento  cabal  de  tantos  idiomas  le  habia  pro- 
porcionado un  manojo  de  llaves  para  apropiarse  las  ri- 
quezas intelectuales  acumuladas  en  la  serie  de  los  siglos 
por  muchas  jeneraciones. 

Don  Andrés  Bello,  aprovechando  perfectamente  estos 
instrumentos  de  erudición,  i  gracias  a  una  constancia 
metódica,  reunió  una  gran  copia  de  interesantísimas  no- 
ticias literarias. 
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A  la  verdad,  dadas  las  circunstancias,  causa  admira- 
ción el  que  su  laboriosidad  no  flaqueara  en  tan  largo 
período  de  tiempo. 

Se  concibe  la  persistencia  para  proseguir  en  tan 
molestas  tareas,  cuando  el  que  las  practica  es  alentado 
por  la  aprobación  i  los  aplausos  de  los  conocedores  ca- 
paces de  apreciar  el  mérito  de  tales  investigaciones. 

Pero  Bello,  mientras  estuvo  en  Inglaterra,  o  careció 
completamente  de  arbitrios  para  publicar  el  resultado 
de  sus  rebuscas,  o  a  lo  sumo,  pudo  disponer  de  las  es- 
trechas columnas  de  las  revistas  que  contribuyó  a  fundar 
con  los  nombres  de  Biblioteca  Americana,  i  de  Reperto- 
rio Americano,  i  que  no  duraron  mas  que  algunos 
meses. 

Bello  escribía  en  El  Araucano  de  19  de  noviembre  de 
1831  lo  que  va  a  leerse: 

«El  año  de  1829,  se  dio  a  luz  en  Londres  el  prospec- 
to de  una  obra  filolój ico-filosófica,  intitulada:  Observa- 
ciones sobre  el  oríjen  ijenio  de  la  lengua  castellana  i  de 
las  demás  principales  de  Europa.  Los  profundos  conoci- 
mientos del  autor  (don  Antonio  Puigblanch)  hacen  es- 
perar mucho  de  nuevo  i  curioso  en  un  ramo  de  literatura 
que  no  ha  sido  ciertamente  de  los  que  se  han  cultivado 
con  mejor  suceso  en  España;  i  efectivamente  el  prospecto 
contiene  indicaciones  i  anuncios  que,  si  llegaran  a  rea- 
lizarse de  un  modo  satisfactorio,  harían  una  revolución 
completa  en  la  historia  de  las  lenguas  de  Europa.  No 
sabemos  si  se  ha  publicado  ya  la  obra;  pero  es  harto 
probable  que  haya  cabido  al  señor  Puigblanch  la  misma 
suerte  que  a  otros  de  los  emigrados  españoles  residentes 
en  Londres  que,  por  falta  de  medios,  no  han  podido  sa- 
car a  luz  el  fruto  de  las  tareas  literarias  a  que  han 
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dedicado  los  ocios  de  su  largo  destierro.  Esperemos 
que  no  tardará  mucho  la  época  en  que  puedan,  bajo  me- 
jores auspicios,  dar  al  público  sus  interesantes  trabajos, 
i  ciñámonos  ahora  a  bosquejar  a  nuestros  lectores  el 
plan  de  la  obra  del  señor  Puigblanch.» 

Lo  que  Bello  decia  de  los  emigrados  españoles  so  apli- 
ca igualmente  a  los  americanos  que,  por  los  mismos 
años,  estuvieron  en  Inglaterra. 

Es  motivo  de  justo  asombro  i  de  merecida  alabanza  el 
empeño  que  algunos  do  ellos,  i  entre  otros,  nuestro  au- 
tor, pusieron  en  aumentar  sus  conocimientos,  i  en  hacer 
investigaciones,  sin  que  nadie  los  estimulase,  i  sin  iener 
siquiera  el  aliciente  de  imprimir  los  frutos  de  su  aplica- 
ción. 

A  fin  do  comprobar  con  hechos  lo  que  he  espuesto 
antes,  i  de  que  no  se  pierdan  ciertos  datos  hasta  ahora 
inéditos,  voi  a  presentar  dos  muestras  de  los  trabajos  a 
que  Bello  se  entregó,  mientras  residió  en  la  capital  do 
la  Gran  Bretaña. 


II 


El  jesuíta  Javier  Lampíllas  dio  a  la  estampa  en  italia- 
no el  año  de  1778  una  obra  titulada  Ensayo  Histórico 
Apolojético  de  la.  Literatura  Española. 

Léese  en  ella  lo  que  sigue: 

«Es  peculiar  de  nuestro  Parnaso  aquella  versificación 
que  viene  a  ser  como  un  medio  entre  la  rimada  i  la  li- 
bre, la  cual  usan  los  españoles  en  los  romances,  cancio- 
nes i  comedias,  haciendo  siempre  que  corresponda  al 
segundo  verso  la  misma  rima  larga,  que,  entre  nosotros, 
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se  llama  asonante,  i  consiste  en  la  consonancia  de  solas 
las  vocales.»* 

Tal  ha  sido  por  muchos  años  la  opinión  dominante 
entre  los  críticos  i  eruditos  peninsulares  acerca  del  orí- 
jen  del  asonante. 

Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  es  el  que  la  ha  es- 
puesto mejor,  i  con  mas  prolijos  desenvolvimientos. 

Hé  aquí  lo  que  enseña  sobre  este  punto  en  la  10.a  de 
las  anotaciones  al  canto  3.°  de  su  Poética,  impresa  por  la 
primera  vez  el  año  de  1827. 

«La  poesía  española  ha  adoptado,  ademas  de  la  rima 
(consonante),  un  recurso  tan  propio  i  peculiar  suyo,  como 
que  no  ha  sido  empleado  antes  ni  después  por  ninguna 
otra  nación:  tal  es  el  uso  del  asonante.  Sin  sujetar  los 
versos  a  la  dura  lei  de  la  rima  perfecta,  ni  dejarlos  tan 
libres  como  los  versos  sueltos,  ha  tomado  el  camino 
intermedio  de  acabar  los  versos  pares  en  una  termina- 
ción, no  del  todo  igual,  pero  bastante  parecida,  produ- 
ciendo de  esta  manera  en  el  oído  un  dejo  agradable. 
Consiste,  pues,  la  diferencia  entre  el  consonante  i  el 
asonante  en  que  el  primero  exije  precisamente  que  sean 
idénticas  todas  las  letras  desde  la  vocal  acentuada  hasta 
el  fin  de  la  palabra;  i  el  segundo  se  contenta  con  que 
sean  iguales  las  vocales,  prohibiendo  que  lo  sean  tam- 
bién las  consonantes,  pues  entonces  ya  se  convertiría  en 
rima  perfecta.» 

Martínez  de  la  Rosa  se  detiene  en  seguida  a  hacer 
observar  que,  mientras  muchos  extranjeros  no  perciben 
el  efecto  que  esta  especie  de  rima  produce  en  el  oído,  i 
aun  algunos  se  burlan  de  su  uso,  los  españoles  mas  in- 

*  Lampíllas,  Ensayo  Histórico  Apolojético  de  la  Literatura  Espa- 
ñola,  tomo  5,  disertación  7,  párrafo  5. 
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tonsos  i  rudos  encuentran  en  este  artificio  métrico  el 
mayor  agrado. 

Para  comprobar  este  aserto,  invoca  el  predominio  que 
el  asonante  ha  conquistado  en  los  romances  i  en  las 
piezas  dramáticas,  i  su  empleo,  tanto  en  las  coplas  i 
composiciones  cortas  que  canta  el  pueblo,  como  en  gran 
número  de  los  proverbios  i  refranes  con  quo  éste  mismo 
suele  expresar  máximas  de  moral  o  de  conducta. 

Los  hechos  mencionados  hacen  que  Martínez  de  la 
Rosa  repute  exento  de  toda  intervención  extraña  el  na- 
cimiento del  asonante  en  el  idioma  castellano. 

«I  aun  no  debe  omitirse  al  mismo  propósito,  dice,  que 
el  uso  frecuente  del  asonante  no  parece  haberse  comuni- 
cado al  pueblo,  por  el  influjo  de  los  escritos  de  los  poe- 
tas, sino  haber  nacido  espontáneamente  en  medio  de  la 
jente  vulgar.  Aun  no  mui  adelantado  el  siglo  décimo- 
quinto,  formó  el  marques  de  Santillana  una  colección  de 
refranes  o  adajios,  que  ya  venían  por  tradición  de  tiempo 
antiquísimo,  puesto  que  los  decían  las  viejas  tras  el  hue- 
go;  i  entre  ellos,  hai  muchísimos,  que  han  llegado 
también  hasta  nosotros,  formados  con  versos  de  varia 
medida,  i  acabados  en  asonante,  talos  como: 

«A  pan  duro,  diente  agudo; 

«Callen  barbas,  i  hablen  cartas; 

«A  vos  lo  digo,  mi  nuera;  entendedlo  vos,  mi  suegra; 

«Mal  me  quieren  las  comadres,  porque  digo  las  ue?*- 
dades; 

«De  quieres  a  tienes,  el  tiempo  pierdes; 

«De  luengas  vias,  luengas  mentiras;  etc. 

«Vemos,  pues,  en  estos  refranes  i  en  otros  infinitos  de 
la  misma  especie,  que  el  uso  del  asonante  como  incentivo 
agradable  al  oído,  i  a  propósito  para  grabar  las  palabras 
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en  la  memoria,  era  común  i  vulgar  en  España,  siglos 
antes  que  imajinaran  siquiera  los  poetas  prohijarlo  de 
buen  grado  en  sus  composiciones.» 

Martínez  de  la  Rosa  pasa  luego  a  indagar  cómo  el 
asonante  inventado  por  el  pueblo  español,  llegó  a  ser 
uno  de  los  ornatos  de  la  poesía. 

«No  creo  fácil  determinarlo  con  exactitud,  dice;  pero 
no  me  parece  imposible  indicar  como  pudo  introducirse 
esta  novedad,  apoyándome  en  algunas  conjeturas  vero- 
símiles, ya  que  no  seguras.  En  las  obras  correspondien- 
tes a  la  primera  época  de  nuestra  poesía,  se  encuentran 
frecuentemente  consonantes  imperfectos,  pero  no  colo- 
cados con  arte  ni  estudio,  sino  al  contrario,  o  por  lo 
tosco  de  la  lengua,  o  por  descuido  de  los  autores,  que  no 
atinaban  siempre  con  la  rima  exacta.  Aun  en  el  siglo 
decimoquinto,  era  ya  de  mejora  i  adelantamiento,  so- 
lia  una  que  otra  vez  ocurrir  lo  mismo;  pero  si  antes 
de  espirar  aquella  centuria,  oímos  ya  hablar  de  asonante 
como  distinto  de  consonante,  i  aun  dar  a  ambas  pala- 
bras igual  significación  que  nosotros,  no  por  eso  se  crea 
que  usaban  de  aquel  recurso  los  poetas  de  la  manera  que 
se  verificó  después 

«Es  manifiesto  que,  en  las  dos  primeras  edades  de 
nuestra  poesía,  no  se  reconoció  como  autorizado  el  uso 
del  asonante  empleado  periódicamente  en  determinados 
lugares  de  las  composiciones,  en  vez  de  rima  (consonan- 
te), sino  únicamente  para  suplirla  alguna  vez  en  caso  de 
apuro;  i  si  logró  luego  tanto  favor,  hasta  apoderarse 
exclusivamente  de  algunos  jéneros  de  poesía,  no  es  pro- 
bable que  al  principio  lo  debiese  a  la  buena  voluntad  de 
los  poetas,  pues  no  parece  verosímil  que  se  les  ocurriese 
la  extraña  idea  de  ensayar  esta  especie  de  consonancia 
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vaga,  procurando  de  propósito  evitar  la  rima  rigorosa, 
sino  antes  bien  que,  empezando  a  introducirse,  por  in- 
advertencia i  descuido,  alguno  que  otro  consonante  im- 
perfecto, i  notándose  después  que  esto  no  disgustaba  al 
oído,  cuando  se  repetia  periódicamente  i  con  algún  bre- 
ve intervalo,  se  llegase  de  una  i  otra  tentativa  hasta  ad- 
mitir i  sancionar  como  lejítimo  lo  que  empezó  por  ser 
una  falta.» 

Como  se  ve,  Martínez  de  la  Rosa,  desarrollando  i 
completando  una  doctrina  ya  profesada  anteriormente 
por  Lampíllas,  creia  que  el  asonante  era,  por  decirlo  así, 
producto  indíjena  de  la  Península. 

Don  Antonio  Jil  de  Zarate  adhirió,  el  año  de  1843,  por 
completo  a  la  opinon  de  Martínez  de  la  Rosa  sobre  este 
punto,  aunque  declarando  «que  no  se  estaba  mui  acorde 
acerca  del  oríjen  del  asonante  i  su  introducción  en  nues- 
tra poesía.»* 

Los  dictámenes  de  Lampíllas,  de  Martínez  de  la  Rosa 
i  de  Jil  de  Zarate  acerca  de  este  asunto  fueron  confirma- 
dos el  año  de  1849  por  el  de  otro  erudito  que,  aunque 
extranjero,  era  tan  versado  como  ellos  en  la  historia  de 
la  literatura  española. 

Aludo  al  norte-americano  Guillermo  Ticknor,  el  cual, 
después  do  examinarlas  distintas  opiniones,  declaró  que, 
en  su  concepto,  el  asonante  era  un  procedimiento  tan 
«nativo  i  nacional  como  el  romance,  del  cual  esa  especie 
de  rima  era  el  primer  rasgo  característico.»** 


*  Jil  de  Zarate,  Manual  de  Literatura,  parto  i.*,  sección  2,  capitu- 
lo 4. 

**  Ticknor,  Historia  de  la  Literatura  Española,  tomo  i.°,  capitu- 
lo 6. 
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Sin  embargo,  desde  1820,  se  habia  propuesto  otra  so- 
lución de  este  problema  literario. 

Don  José  Antonio  Conde,  en  el  prólogo  de  la  Historia 
de  la  dominación  de  los  árabes  en  España,  publicada  el 
año  referido,  habia  asentado  que,  «sin  duda»  el  roman- 
ce, i  por  lo  tanto,  el  asonante,  procedian  de  la  métrica 
arábiga. 

Esta  afirmación  dogmática  de  un  sabio  tan  justamen- 
te respetado  produjo  una  fuerte  impresión  en  el  ánimo 
de  los  críticos  peninsulares,  no  obstante  lo  que  les  hala- 
gaba, a  la  verdad  sin  mucho  fundamento,  el  que  el  aso- 
nante fuera  un  artificio  orijinal. 

Don  Leandro  Fernández  de  Moratin,  sin  ser  suficien- 
temente categórico,  pareció  inclinarse  a  la  opinión  de 
Conde. 

«El  gusto  poético  de  los  árabes  i  el  conocimiento  de  sus 
costumbres,  que  dieron  oríjen  a  muchas  nuestras  (es- 
cribe), mantuvieron  o  perfeccionaron  los  romances  histó- 
ricos o  amorosos,  los  cuales,  sujetos  del  principio  al  fin 
a  un  solo  consonante,  se  libertaron  después  de  esta  enfa- 
dosa monotonía,  i  produjeron  el  asonante,  cadencia  pe- 
culiar de  los  españoles.»* 

Comentando  la  idea  contenida  en  el  pasaje  preceden- 
te, Moratin  se  expresa  como  sigue  en  una  nota: 

«El  oríjen  de  nuestro  romance  se  pierde  en  la  oscuri- 
dad del  tiempo:  solo  sabemos  que  los  castellanos  toma- 
ron de  los  árabes  esta  composición  métrica.» 

Inserta  a  continuación  el  trozo  del  prólogo  do  Conde 
referente  al  asunto,  i  el  ejemplo  de  versos  árabes  ver- 
tidos al  castellano  que  dicho  historiador  presenta  como 
comprobante. 

*  Moratin,  Oríjenes  del  Teatro  Español. 
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En  vista  de  estos  antecedentes,  don  José  Amador  de 
los  Ríos  piensa  que  Moratin  siguió  la  opinión  de  Conde/ 

Contra  esto  obsta  aquello  de  decir  Moratin  que  el  aso- 
nante es  «cadencia  peculiar  de  los  españoles»,  a  menos 
de  que  esto  se  aplicase  en  su  mente,  no  al  tiempo  primi- 
tivo, sino  al  actual. 

«La  autoridad  de  Conde  i  de  Moratin,  dice  don  Josó 
Amador  de  los  Rios,  i  sobre  todo  la  seguridad  con  que  el 
primero  exponía  aquella  doctrina,  fué  sin  duda  causa  de 
que  la  abrazaran  sin  mas  discusión  la  mayor  parte  de  los 
literatos:  contáronse  entre  ellos  los  eruditos  traductores 
de  Boutterweck,  i  siguiólos  también  el  ilustre  poeta, 
nuestro  querido  amigo  i  maestro  clon  Anjel  de  Saavedra, 
duque  de  Rívas,  quien,  en  el  prólogo  de  sus  Romances 
Históricos,  fué  del  mismo  dictamen,  perdiendo  lastimo- 
samente de  vista  que  despojaba  así  de  la  orijinalidad,  que 
con  razón  le  atribuía,  a  la  forma  métrica  mas  libre  i  me- 
nos artificiosa  de  cuantas  enriquecen  la  poesía  española.» 

El  duque  de  Rívas  no  se  manifestó  tan  decidido  por 
la  opinión  de  Conde,  como  Rios  lo  pretende. 

Por  el  contrario,  en  el  prólogo  de  la  edición  de  1840 
a  que  éste  se  refiere,  el  autor  de  los  Romances  Históri- 
cos se  mostró  dudoso,  como  lo  testifican  las  palabras  co- 
piadas a  continuación. 

aBien  sea  el  asonante,  como  muchos  creen,  i  no  sin 
fundamento,  tomado  del  árabe;  bien  que  se  descubriese 
por  mera  casualidad;  bien  que  el  deseo  de  evitar  la 
pesadez  de  la  repetición  de  un  mismo  consonante  hiciese 
observar  que,  en  nuestra  lengua,  basta  la  conformidad 
de  las  dos  últimas  vocales  de*  una  palabra  con  las  de  otra 

*  Rios,  Historia  Critica  de  la  Literatura  Española,  parte  i,  ilus- 
tración 4. 
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para  formar  una  rima  mui  distinta  i  armoniosa,  el  ro- 
mance se  apoderó  exclusivamente  de  este  primor  de 
nuestro  idioma,  de  esta  semi-desinencia,  que  luego  se 
introdujo  en  otros  metros  como  artificio  exclusivo  de  la 
versificación  castellana,  i  que  mas  adelante  admitió  el 
vulgo  con  particular  i  decidida  preferencia  en  sus  segui- 
dillas, trianas,  etc.» 

Según  aparece,  el  duque  de  Rívas,  aunque  se  inclina  a 
la  opinión  de  Conde,  no  se  decide  enteramente  por  ella. 

En  cuanto  a  Rios,  preciso  es  reconocer  que  al  princi- 
pio no  se  mostró  mas  resuelto  que  el  duque  de  Rívas. 

El  año  de  1842,  prosiguió  la  versión  castellana  de  la 
Historia,  de  la.  Literatura,  Española  escrita  en  francés  por 
Sismonde  de  Sismondi,  versión  que  don  José  Lorenzo 
Figueroa  habia  dejado  inconclusa. 

Rios  ilustró  con  notas  esta  traducción. 

En  una  de  ellas,  recuerda  la  doctrina  del  «célebre 
orientalista  don  José  Antonio  Conde»  i  del  «insigne  Mo- 
ratin»  sobre  el  oríjen  árabe  del  romance  asonantado. 

«Otros  eminentes  literatos,  dice  en  seguida,  opinan 
que  nació  el  romance  de  la  fusión  de  la  poesía  de  los 
godos  i  la  de  los  musulmanes,  así  como  los  villancicos  i 
otras  canciones,  siendo  esta  la  opinión  que  nos  parece 
mas  probable,  atendido  el  estado  de  cultura  en  que  se 
hallaban  los  moros  de  España  en  la  época  a  que  el  naci- 
miento del  romance  se  refiere,  el  esmero  con  que  culti- 
vaban todo  j enero  de  poesía,  sobresaliendo  en  la  caba- 
lleresca i  amatoria,  i  el  fuego  i  sencillez  que  respiran 
aquellos  primeros  cantos,  hijos  una  i  otro  del  carácter 
de  los  pueblos  del  Norte.»* 

*  Rios,  Historia  de  la  Literatura.  Española  de  Sismondi,  lección 
4,  nota  A. 
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Lo  que  dejo  expuesto  manifiesta  que  la  inmensa  ma- 
yoría do  los  críticos  españoles  atribuía  al  asonante  un 
oríjen  espontáneo  e  indíjena. 

Sin  embargo,  habia  quienes  pretendían  que  este  arti- 
ficio era  una  imitación  arábiga. 

No  faltaban  ademas  algunos  que,  indecisos,  i  no  sa- 
biendo cómo  resolverse,  vacilaban  entro  estos  sistemas, 
limitándose  a  mencionar  el  uno  i  el  otro. 

Tal  era  el  estado  do  la  cuestión,  cuando  un  joven  his- 
pano-americano,  a  la  sazón  completamente  desconocido 
en  el  alto  mundo  literario,  acertó  a  encontrar  en  Londres 
la  verdadera  solución  del  problema. 

Entre  los  variados  asuntos  a  cuyo  estudio  se  habia 
dedicado  don  Andrés  Bello  desdo  su  llegada  a  Inglate- 
rra en  1810,  se  contaba  el  de  los  oríjenes  de  la  litera- 
tura castellana. 

Cierto  dia  cayó  en  sus  manos  el  Veterum  Epistolarum 
Hibernicai~um  Sylloge  (Colección  de  las  antiguas  epísto- 
las hibérnicas),  escritas  por  San  Columbano,  que  nació 
en  Irlanda  hacia  el  año  540,  i  falleció  en  Italia  el  de  615. 

La  obra  habia  sido  publicada  en  Dublin  el  año  de  1632 
por  Jacobo  Usher,  en  latin  Userio,  arzobispo  de  Ar- 
magh. 

Don  Andrés  Bello  leyó  pacientemente,  como  acostum- 
braba hacerlo,  las  tres  primeras  epístolas,  sin  descubrir 
en  ellas  nada  que  le  llamase  la  atención. 

Pero  no  le  sucedió  igual  cosa  con  la  cuarta,  cuyo  prin- 
cipio ha  sido  copiado  en  la  pajina  328  de  esto  volumen. 

Después  do  haber  observado  que  San  Columbano  so 
habia  sometido  en  ella  a  la  regla  de  conservar  el  mismo 
número  do  sílabas,  sin  atender  al  ritmo,  según  el  cual 
debia  sacrificarse  este  requisito  a  la  regular  distribución 

OPLSC,  3  * 
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de  los  acentos,  se  fijó  en  que  todos  los  versos  constaban 
de  catorce  sílabas,  i  estaban  divididos  en  hemistiquios 
de  a  siete,  excepto  dos  en  que  evidentemente  habia  algu- 
na errata. 

Pero  lo  que  mas  le  interesó  fué,  no  esto,  sino  el  haber 
advertido  ser  la  rima  por  lo  común  asonante,  si  bien  el 
poeta  hacía  rimar  en  los  versos  33  i  34  a  bíbere  con  D¿- 
dére,  i  en  los  versos  47  i  48  a  sititur  con  passitur. 

Lo  que  acababa  de  notar  sujirió  inmediatamente  a 
Bello  la  idea  de  que  la  asonancia  se  habia  usado  en  com- 
posiciones latinas  a  fines  del  siglo  VI,  época  en  que  pro- 
bablemente se  escribió  la  pieza  citada. 

Gozoso  con  un  descubrimiento  cuya  importancia  com- 
prendió desde  luego,  se  apresuró  a  examinar  la  epístola 
quinta. 

Reconoció  en  ella  exactitud  en  las  cantidades  rítmicas; 
i  atendido  el  tiempo  en  que  habia  sido  escrita,  elegancia 
en  el  estilo. 

Pero  no  percibió  vestijios  de  rima  do  ninguna  especie. 

Se  entregó  con  igual  ansiedad  a  la  lectura  de  la  sex- 
ta; pero  su  expectativa  salió  también  frustrada,  pues  era 
una  composición  en  adónicos  sin  rima. 

No  obstante  tal  decepción,  Bello  adquirió  el  convenci- 
miento de  haber  encontrado  una  vela  que  pocha  explotar 
con  provecho. 

Entre  las  fuentes  a  que  Bello  recurrió  para  buscar 
nuevos  ejemplos  de  la  asonancia  en  el  latín  de  la  edad 
media,  una  de  las  principales  fué  la  obra  titulada  Acta 
Sanctorum  de  los  Bollandistas,  ese  inmenso  i  riquísimo 
depósito  de  noticias  interesantes  i  de  documentos  curio- 
sos referentes  a  tanta  diversidad  de  materias. 

He  podido  consultar  algunos  de  los  cuadernos  en  que 
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Bello  apuntaba  el  resultado  de  sus  sabias  investigaciones, 
como  un  comerciante  sus  ganancias;  i  esto  me  permite 
presentar  algunas  de  sus  anotaciones,  que,  no  solo  ofre- 
cen muestras  de  su  laboriosidad,  sino  que  ademas  con- 
tienen a  veces  datos  apenas  explotados,  i  aun  inéditos. 

Se  sabe  que  la  obra  de  que  se  trata  se  halla  dividida 
conformo  a  los  dias  de  cada  mes,  en  los  cuales  se  han 
colocado  las  vidas  do  los  santos  correspondientes. 

«4  de  marzo. 

«San  Apiano,  monje. 

«Créese  haber  vivido  en  el  primer  siglo  de  fundado  el 
monasterio  Sancti  Petri  in  ccelo  áureo  en  Pavía,  fundado 
por  Luitprando,  rei  lombardo. 

«Ex  pervetusto  códice  cardenalis  Barberini,  membra- 
náceo, in  quo  plurima?  vitse  sanctorum  continebantur, 
se  hallan  la  vida  del  santo,  un  sermón  en  su  honor  i 
unos  versos  con  el  título  de  Poema,  Histórico. 

«Éste  empieza: 

Membra  terit  sanctus,  ferventia  verbera  passus. 
Frigora  multa  tulit;  gemitus  de  pectore  fudit. 
Assiduo  vultum  lacrimarum  ilumine  cursus 
Lavit;  et  exarsit  flammas  extinguere  carnis. 

«Algunas  veces,  aunque  raras,  falta  el  asonante,  pro- 
bablemente por  errada  lección,  como  en 

Vir  bonus  amovit  rabies  et  bella  draconum. 
«El  sentido  pide  evidentemente  dmconis.x 
Los  versos  anteriores,  escritos  probablemente  en  el 
siglo  VIII,  comprobaron  a  Bello  el  hecho  que  le  habia 
sido  revelado  por  el  ritmo  de  San  Columbano,  escrito  a 
íincs  del  siglo  VI,  de  que  la  asonancia  habia  sido  em- 
pleada en  la  versificación  latina  de  la  edad  media. 
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La  composición  de  San  Columbano  dejaba  de  ser  un 
ejemplo  aislado. 

La  única  diferencia  que  habia  a  este  respecto  entre  las 
dos  piezas  era  que,  en  la  composición  del  siglo  VI,  ri- 
maban los  finales  de  los  versos;  i  en  la  del  siglo  VIII,  el 
final  del  primer  hemistiquio  de  cada  verso  con  el  final 
del  segundo. 

Este  último  fué  un  procedimiento  mui  usado. 

Los  versos  en  que  se  practicaba  eran  denominados 

leoninos. 

<l9  de  marzo. 

«El  himno  de  Santa  Catalina  de  Bolonia,  llamado  Ro- 
sario de  la  beatísima  madre  de  Dios,  está  en  verso  sin 
ritmo,  ni  número  de  sílabas  determinado. 

«Se  compone  de  mas  de  cinco  mil  seiscientos  versos;  i 
todos  acaban  en  zs.» 

El  himno  de  Santa  Catalina  de  Bolonia  tuvo  Importan- 
cia a  los  ojos  de  Bello,  no  porque  ilustrase  precisamente 
la  cuestión  que  estaba  estudiando,  sino  porque  suminis- 
traba un  ejemplo  mui  notable  de  una  especie  de  rima  (si 
merece  tal  nombre)  pobrísima  i  mui  incompleta,  que  no 
era  ni  consonante,  ni  asonante,  i  que  debió  preceder  a  la 
invención  del  uno  i  del  otro. 

Esta  desinencia,  sea  de  los  versos,  sea  de  los  hemisti- 
quios, consistia  en  la  semejanza  solo  de  la  última  vocal, 
o  de  la  última  consonante  i  de  la  última  vocal,  o  de  la 
última  vocal  i  de  la  última  consonante,  o  de  la  última 
vocal  i  de  las  dos  últimas  consonantes,  como,  verbigra- 
cia, la  que  hai  entre  hispani  i  regí,  o  entre  acia  i  mulía, 
o  entre  comes  i  dies,  o  entre  fuer  ¿ni  i  prosiní. 

Estas  desinencias  incompletas,  como  lo  han  observado 
varios  críticos,  aparecen  ya  en  algunos  versos  ele  llora- 
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ció,  de  Virjilio  i  de  otros  poetas  de  la  latinidad  clásica. 
Los  hemistiquios  de  varios  de  los  versos  de  la  oda  1 .", 
libro  1.°  do  Horacio,  dan  una  muestra  de  este  artificio 
métrico,  mui  empleado  por  los  versificadores  latinos  de 
la  edad  media,  el  cual  preparó  la  introducción  del  conso- 
nante i  del  asonante. 

<a!8  de  marzo. 
alnter  vetera  monumenta  contra  schismaticos  collecta 
una  cum  vita  Sancti  Anselmi,  editi  sunt  a  Tengnagelio 
libri  dúo  carminum  de  vita  comitissae  Mathildae  autore 
cocevo  Domnizone,  presbytero.  Hic  poeta,  libro  2,  capi- 
tulo 3,  de  obitu  Sancti  Anselmi  ista  habet: 

Mensis  ut  advenit  qui  primus  in  ordine  ccepit 
Ejus  in  octavo  decimoque  die,  Dominator 
In  coelis  regnans  Anselmum  vexit  ad  sethra. 

«Todos  los  versos  que  aquí  se  citan,  que  pasan  de 
veinte,  se  hallan  asonantados. 

«Esto  poema  se  refiere  a  los  fines  del  siglo  XI.» 

Estos  veinte  versos  de  Donizon  reproducían  el  hecho 
de  la  asonancia  latina  testificada  por  los  de  San  Colum- 
bano  en  el  siglo  VI,  i  por  los  de  San  Apiano  en  el  VIII. 

Don  Andrés  Bello  emprendió  desde  entonces  prolijas 
investigaciones  para  descubrir  el  poema  de  la  Condesa 
Matilde. 

Entre  las  obras  que  consultó  con  esto  objeto,  estuvo 
la  del  reputado  erudito  italiano  Luis  Antonio  Muratori: 
Antiquitates  Italia?  medii  aein,  sive  Dissertationes  de 
moribus  italici  populi,  seis  volúmenes  en  folio. 

Paso  a  insertar  los  estractos  que  Bello  fué  sacando  de 
esta  obra. 

a  Disertación  Primera. 

«Adscrvatur  in  tabulado  catedralis  nostree  mutinensis 
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antiquissimus  codex  ante  700  annos  scriptus,  ubi  le- 
guntur  sequentes  versus  (rimados): 

Dum  premeret  patriam  rabies  miserabilis  istam 
Leudoimus  sancta  motinensi  proesul  in  aula,  etc.» 

a  Disertación  Sexta, 
«Cita  la  Vida  de  Matilde,  poema  de  Donizon. 

Cui  juravere,  patre  tune  vívente,  fideles 
Serví,  prudentes  proceres,  comités  pariterque, 

en  que  aparece  el  asonante. 

«Véase Fabricio  lo  que  diga  de  Donizon.» 

«.Disertación  Séptima. 

«Otra  cita  del  mismo  poema. 

Marchio  Ríehíldam  prsetaxatus  cornitissam 
Quse  Giselberti  de  sanguine  principia  e.xrií.» 

«Disertación  Vijesimaquínta . 
«Otra  cita  del  poema  de  Donizon: 

Rex  sibi  mastrucas  post  escam  máxime  pulcras 
Donavit;  ftorent  pariter  quoque  pellisiones.» 

«Disertación  Vijesimanovena. 

«Otra  cita  de  Donizon,  en  que  ocurren  estos  dos  versos 
notables: 

Gurgíte  de  putei  potus  trabiturque  lyseí, 
Ex  alio  puteo  refluebat  potio  vero. 

«Otra  cita  de  Donizon:  verso  notable: 

Tympana  cum  cytharis  stívisque  sonant  hic. 

«Otra  cita  de  Donizon: 

Qui  pergit  Pisas,  vidit  illie  monstra  marina.» 
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Las  citas  mencionadas  acrecentaron  el  interés  de  Bello 
por  examinar  el  poema  completo  de  Donizon. 

Así  no  perdonó  dilijencia  para  procurárselo. 

Al  fin  sus  esfuerzos  salieron  coronados  con  el  éxito 
mas  feliz. 

Logró  tener  a  la  vista,  no  solo  una  edición,  sino  dos 
de  esta  obra. 

Merced  a  sus  persistentes  investigaciones,  llegó  a  sa- 
ber que  el  citado  poema  había  sido  dado  a  la  estampa 
la  primera  vez  el  año  de  1612  en  Ingolstad  por  Jacobo 
Gretserio  de  la  Compañía  de  Jesús  Ínter  vetera  monu- 
menta  contra  schimaticos  collecta. 

Bello  no  pudo  procurarse  esta  edición  primitiva. 

Las  dos  que  examinó  fueron  las  del  célebre  filósofo 
alemán  Godofredo  Guillermo  Leibnitz  en  los  Scriptoves 
rerum  brunsvicensium  illustrationi  inservientes:  1707; 
i  la  de  Muratori  en  los  Rerum  italicarum  scriptores 
prsecipui  ab  anno  500  ad  annum  1500:  1723-1738. 

Léanse  ahora  los  apuntes  relativos  a  esta  obra  que 
nuestro  autor  consignó  en  sus  cuadernos. 

zVita  Mathildis  comitissai  a  Donizone  presbytero  et 
monacho  canusino  ordinis  SanctiBenedicti. 

«Donizon  fué  contemporáneo  de  Matilde,  que  murió  en 
1115;  i  todo  el  poema,  menos  el  último  capítulo,  fué  es- 
crito en  vida  de  esta  princesa. 

a  I  labia  sido  dado  a  luz  antes  de  Muratori;  éste  lo  pu- 
blicó enmendado. 

«Al  fin  de  un  códice  de  este  poema,  escribió  así  el 
amanuense: 

Finito  fibro,  referatur  gratia  Christo; 
Seriptori  Hbri  donetur  gratia  Chrhti. 
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«Este  poema  está  todo  escrito  en  versos  leoninos  aso- 
nantados, menos  los  del  capítulo  8,  libro  1 .° 

«Ocupa  en  la  edición  de  Leibnitz,  desde  la  pajina  345 
hasta  la  383  inclusive,  en  dos  columnas;  pero  las  notas 
ocupan  regularmente  un  tercio  de  cada  pajina. 

«Puede  computarse  cada  columna  en  treinta  i  cinco 
versos,  i  cada  pajina  en  setenta. 

«En  el  libro  2,  capítulo  3,  se  introducen  ciertos  versos 
«de  Ranjerio  no  asonantados. 

«Donizon  escribió  otro  poema  en  hexámetros  i  pentá- 
metros, intitulado:  Enarratio  Génesis. 

«Consta  de  trescientos  ochenta  i  seis  versos,  leoninos 
i  asonantados,»  de  los  cuales  se  copian  los  cuatro  pri- 
meros en  la  pajina  332  de  este  volumen. 

Bello  hace  acerca  de  la  Vida  de  la  Princesa  Matilde  las 
siguientes  observaciones  jenerales. 

«1.a  A  veces  la  rima  es  perfecta;  por  lo  común,  no 
io  es. 

«2.a  El  poeta  hace  poco  caso  de  las  consonancias,  como 
lo  manifiestan  estas  rimas  en  el  prólogo:  docet,  codex — 
libris ,  recidi — ducum,  usus — sequi,  loquelis,  etc.,  etc. 

«El  prólogo  tiene  solo  sesenta  i  dos  versos;  entre  ellos, 
se  encuentran  las  rimas  perfectas:  bardorum,  -priorum — 
multorum,  virorum;  í  no  sé  si  alguna  otra  rarísima. 

«Muchos  versos  dan  consonancia  en  la  última  vocal,  o 
en  la  última  sílaba,  como  prosa,  sonora — fructus,  usus;  i 
algunos  no  satisfacen  a  la  lei  del  asonante,  verbigracia: 
fidei,  amsenis,  en  que  el  poeta  no  atiende  al  acento;  i 
alguna  vez,  falta  enteramente,  verbigracia:  terdenam, 
eoronam,  que  es  el  único  de  esta  especie  en  el  prólogo.» 

Los  del  poema  de  Donizon  no  fueron  los  únicos  versos 
iatinos  asonantados  que  Bello  descubrió  en  los  veinte  i 
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siclc  volúmenes  en  folio  de  los  Rerum  Italícarum  Scrip- 
tores. 

En  el  tomo  1,  parte  2,  encontró  un  cronicón  de  la 
abadía  de  San  Vicente  de  Vulturno,  compuesto  por  el 
monje  Juan,  que  floreció  en  1100,  i  que  insertó  en  su 
obra  las  vidas  de  los  primeros  abades  de  ese  monasterio 
escritas  por  Ambrosio  Autperto,  abad  del  mismo,  que 
murió  en  778. 

En  estas  vidas,  aparecen  intercalados  los  siguientes 
versos  leoninos  con  asonancia. 

Mundus  ad  ima  ruit;  miseros  ad  (arlara  duxit; 
Mutcmua  vestes,  riostras  Deus  instrue  mentes; 
Ne  sit  quod  forti  per  latió  tollere  possint. 

Ilic  prius  abjectus  fit  postea  pastor  honestus 
Undenis  nctis  postquam  Taso  prajfuit  annis. 
Ad  linem  durans  complevit  témpora  multa 
Qui  fuerat  magnus  studiis,  opibus  quoque  largus. 

Tres  iter  assumunt,  nihil  huc  nisi  corpora  ducunt. 
Est  régimen,  rictus,  tegmen,  miseratio  Christus, 
Lex  quoque  sacra  Dei,  lux  noctis  sive  diei. 

Longe  pro  centum  sociis  moderare  talentum 
Flamina  sacra  ferunt,  palmam  bellique  tulerunt, 
Et  capiunt  multos  valido  de  gurgilo  ductos. 

Ángelus  accésit,  dixitque:  quis  hic  requiescit? 
Exilit  inde  Talo  tácito  pede,  pectore  grato, 
Muñera  cui  proestans,  vinum,  similam  redit  extra. 

Sis  memor  ergo  tui  qui  cernís  fata  sepulti 
Fratri  prudatus  paenam  Tato,  fertquo  reaíus 
Annis  post  octo  migrans,  cui  cessorat  ordo, 
Quem  sequitur  fratrum  numerus  sub  peste  necatus. 

Bello  advierte  que,  en  el  escrito  de  Autperto,  bai  otros 
versos  asonantados,  pero  sin  que  este  artificio  sea  osten- 
sivo a  todos;  i  que,  por  esto,  ha  dejado  de  copiarlos. 
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En  el  libro  3  del  cronicón  vulturnense,  se  inserta,  sc- 
gun  Bello,  un  pequeño  poema  en  hexámetros  i  pentáme- 
tros, que  empieza  así: 

Tibia  nunc  dicat  mea  Iuctu  corda  recisa. 

Los  hexámetros  de  este  poema  son  doce,  todos  aso- 
nantados. 

Hé  aquí  las  rimas: 

dicat  recisa 

varios  alto 

musa»  resoluta» 

planctum  tantum 

perit  peremit 

bellum  flagellum 

servorum  domus 

fortes  hostes 

tempus  senectus 

sanguis  campis 

finis  vivis 

emathios  campos. 

En  el  tomo  2,  parte  1,  Bello  fijó  la  atención  en  un 
apéndice  de  escritor  anónimo,  donde  se  consigna  el  si- 
guiente epitafio  de  San  Jebeardo,  arzobispo  de  Ravena, 
que  falleció  en  1044,  i  fué  sepultado  en  el  monasterio  de 
Santa  María  de  Pomposia. 

Pontificis  magni  corpus  jacet  hic  Gebeardi, 

Per  quem  sancta  domus  crevit  et  isto  locus. 

Plurima  donavit  qure  tali  lego  legavil: 
Quse  patitur  Judas  raptor  ut  ipse  luat. 

Christo  funde  prece,  lector;  dic  miserere, 
Obiit  auno  Domini  MXLIV. 

En  el  tomo  4,  halló  el  principio  de  una  cantilena  o 
ritmo  sobre  el  estado  del  rei  Alberto,  la  cual  viene  en  la 
Historia  Mediolanensis,  libro  2,  capítulo  16,  por  Landul» 
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í<>,  historiador  italiano,  nacido  en  Milán,  a  principios  del 
siglo  XI,  i  muerto  en  1085. 

Te,  Alberte,  decet  nemus, 
Et  Ottonem  manet  decus 
Pro  infamia  Walperti. 
Te  decet  alia  regni,  etc. 

Bello  buscó  con  solicitud  el  resto  de  esta  composición; 
pero  no  pudo  descubrirlo. 

Los  ejemplos  enumerados,  i  algunos  otros,  produje- 
ron en  Bello  el  convencimiento  de  que  la  asonancia  no 
era  una  peculiaridad  de  la  lengua  española,  como  se 
habia  pensado  jeneralmente. 

Este  artificio  métrico  habia  nacido,  no  espontáneamen- 
te entre  los  versificadores  castellanos,  sino  entre  los  lati- 
nos de  la  edad  media. 

La  verificación  de  este  hecho  literario  hace  grande 
honor  a  Bello. 

Tal  descubrimiento  manifiesta,  no  solo  su  laboriosi- 
dad, sino  también  su  perspicacia. 

Cuando  se  ve  expuesto  con  claridad  i  método  el  resul- 
tado de  sus  fatigosas  investigaciones,  parece  mui  fácil  de 
alcanzar. 

Talvez  se  dirá:  ¿qué  cosa  mas  sencilla  que  notar  la 
semejanza  de  los  finales  entre  dos  versos  o  entre  dos 
hemistiquios? 

Puede  ser  tan  expedito  como  se  quiera;  pero  ello  es 
que  nadie,  que  yo  sepa,  lo  habia  observado  antes  que 
Bello. 

Dos  eruditos  tan  cuidadosos  i  eminentes  como  Leibnitz 
i  Muratori  dirijieron  sendas  ediciones  de  la  Vida  de  la 
Condesa  Matilde,  sin  que  ni  el  uno,  ni  el  otro  echasen  de 
ver  la  asonancia,  como  lo  demuestra  incontestablemente 
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el  que,  habiendo  propuesto  ciertas  lecciones  o  variantes 
para  aclarar  algunos  pasajes  oscuros,  no  tienen  reparo 
en  quebrantar  la  lei  de  la  rima  adoptada. 

Bello  no  se  limitó  a  patentizar  haber  tenido  el  aso- 
nante su  oríjen  en  las  poesías  latinas  de  la  edad  media, 
sino  que  ademas  hizo  ver  con  pruebas  igualmente  prácti- 
cas haber  sido  mui  empleado  por  los  troveros,  o  sea  por 
los  poetas  franceses  de  la  lengua  de  oui,  antes  que  por 
los  españoles. 

Sostenia  que  la  asonancia  había  pasado  a  nuestro  idio- 
ma, no  del  latino,  sino  del  provenzal,  o  francés  antiguo; 
i  fundaba  esta  aserción  en  muestras  de  asonantes  pro- 
ducidas desde  el  siglo  XI,  i  en  la  influencia,  a  su  juicio 
incontestable,  de  los  troveros  en  los  comienzos  de  la  li- 
teratura española. 

Don  Andrés  Bello  dio  a  luz  en  el  número  del  Reperto- 
rio Americano,  correspondiente  al  mes  de  enero  de  1827, 
el  fruto  de  sus  indagaciones  i  reflexiones  acerca  de  esta 
materia. 

Ese  interesante  i  sustancioso  artículo  lleva  por  título: 
Uso  antiguo  de  la  rima  asonante  en  la  poesía  latina  de  la 
edad  media  i  en  la  francesa,  i  observaciones  sobre  su  uso 
moderno. 

La  segunda  parte  de  la  teoría  de  Bello  acerca  del 
oríjen  de  la  asonancia  obtuvo  la  aprobación  del  sabio 
Raynouard,  uno  de  los  escritores  mas  acatados  en  esta 
materia. 

En  febrero  de  1833,  Raynouard  hizo  aparecer  en  el 
Journal  des  Savants  un  artículo  donde  citaba  varias  ve- 
ces el  insertado  por  Bello  en  El  Repertorio  Americano,  i 
opinaba  que  este  artificio  métrico  habia  sido  trasmitido 
por  los  provenzales  a  los  españoles. 
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«Esta  rima  en  simple  i  grosero  asonante,  decía  Ray- 
nouard,  so  encuentra  en  muchos  de  nuestros  antiguos 
romances  franceses,  sobre  todo  en  los  que  constan  de 
trozos  monorrímicos.  Debe  notarse  que  nuestra  literatu- 
ra suministra  numerosos  ejemplos  de  esto  con  mucha 
anterioridad  a  la  época  en  que,  según  parece,  los  espa- 
ñoles empezaron  a  usar  el  asonante;  su  poesía  ha  conser- 
vado el  empleo  de  esta  rima. » 

Raynouard  no  tuvo  para  qué  tocar  en  su  artículo  la 
cuestión  del  oríjen  latino  de  la  asonancia. 

La  teoría  de  Bello,  en  todas  sus  parles,  i  no  ya  solo 
en  la  segunda,  recibió  pronto  la  adhesión  de  uno  de  los 
mas  distinguidos  literatos  españoles  del  presente  siglo. 

Don  Eujenio  de  Ochoa  publicó  el  año  do  1838  una 
obra  que  ha  tenido  una  gran  circulación,  i  que  lleva 
por  título:  Tesoro  de  los  Romanceros  i  Cancioneros  Es- 
pañoles. 

Al  fin  de  la  introducción,  reprodujo  como  propio  el 
artículo  dado  a  luz  por  Bello  el  año  de  1827  en  El  Re- 
pertorio Americano. 

Ochoa  no  pudo  expresar  de  una  manera  mas  categóri- 
ca su  entera  aceptación  de  la  teoría  de  Bello. 

Ticknor  la  combatió  terminantemente  el  año  do  1849. 

«No  hallándose  en  la  poesía  de  ninguna  otra  nación, 
el  asonante,  según  este  ilustre  norte-americano,  puede 
considerarse  como  orijinal  español;  i  es,  por  consiguien- 
te, una  circunstancia  importantísima  en  la  historia  de  la 
literatura  poética  de  la  Península.» 

En  una  nota  ilustrativa  de  este  pasaje,  agrega: 

«La  única  especie,  que  sepamos,  contraria  a  esta  doc- 
trina, se  encuentra  en  El  Repertorio  Americano  (Londres 
1827,  tomo  2,  pajinas  21  i  siguientes),  en  un  artículo  de 
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don  Andrés  Bello.  Dicho  escritor  pretende  hallar  el  orí- 
jen  del  asonante  en  la  Vita  Maihildis,  poema  latino  del 
siglo  XII,  que  reimprimió  Muratori  (Rentm  Italicarum 
Scriptores,  Mediolan,  1725,  folio,  tomo  5,  pajinas  335, 
etc.);  i  en  un  manuscrito  anglo-normando  de  la  misma 
época,  sobre  el  viaje  fabuloso  de  Carlomagno  a  Jerusalen. 
Pero  el  poema  latino,  a  nuestro  modo  de  ver,  es  singular 
i  único  en  esta  tentativa,  i  absolutamente  desconocido  en 
España;  i  el  poema  anglo-normando,  que  después  publi- 
có Michel  (Londres,  1836,  12.°),  con  notas  mui  curiosas, 
resulta  que  rima  en  consonante,  si  bien  con  mucha  irre- 
gularidad i  descuido.  Raynouard,  en  el  Journal  des  Sa- 
vants  (febrero  de  1833,  pajina  70)  comete  la  misma  equi- 
vocación que  el  autor  del  artículo  del  Repertorio,  porque, 
sin  duda,  le  tuvo  presente,  i  le  siguió.»* 

Bello  replicó  mui  satisfactoriamente  a  las  observacio- 
nes de  su  insigne  contradictor. 

La  Vita  Mathildis  no  era,  como  se  ha  visto,  el  único 
ejemplo  de  la  asonancia  latina  en  la  edad  media  descu- 
bierto por  Bello. 

Éste,  que  no  se  cansaba  nunca  de  instruirse,  halló  mas 
tarde  en  una  colección  de  documentos  para  servir  a  la 
historia  literaria  de  Italia  desde  el  siglo  VIII  hasta  el 
XIII,  publicada  en  1850  por  Ozanam,  tres  nuevas  i  no- 
tables muestras  de  poesías  latinas  asonantadas  compues- 
tas en  el  siglo  XI. 

Bello  no  habia  pretendido  tampoco  quo  el  tipo  de  la 
asonancia  imitado  por  los  españoles,  hubiera  sido  la  Vita 
Mathildis,  o  cualquiera  de  las  varias  poesías  latinas  de 
la  edad  media. 

*  Ticknor,  Historia  de  la  Literatura  Española,  tomo  i,  capitulo  6. 
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Lo  único  que  liabia  querido  probar  con  estos  ejemplos 
era  que  el  asonante  no  liabia  salido  a  luz  por  la  primera 
vcx  en  la  Península,  i  que  no  debia  tenerse  por  una  pe- 
culiaridad de  la  lengua  caslellana. 

Nada  mas,  nada  menos. 

I  eso  lo  liabia  logrado  indudablemente,  señalando  lo 
que  sucedía  en  cuanto  a  esto,  no  solo  en  la  poesía  latina 
de  la  edad  media,   sino  también  en  la  antigua  francesa. 

Ticknor  se  equivocaba  también  al  dar  a  entender  quo 
el  Viaje  de  Carloniagno  a  Jerusalen  era  el  único  caso  do 
asonancia  francesa  que  se  citaba,  i  al  asegurar  que  este 
poema  era  aconsonantado,  i  no  asonantado. 

Bello  demostró  sin  diíiculiad  a  Ticknor  que  lo  uno  i 
lo  otro  era  inexacto. 

En  las  investigaciones  que  practicó  durante  su  perma- 
nencia en  Inglaterra,  habia  encontrado  muestras  de  aso- 
nancias francesas  desde  el  siglo  XI. 

El  año  de  1855,  llegó  a  sus  manos  un  ejemplar  de  la 
obra  titulada:  Recherclies  sur  Vhistoire  ct  la  littératuro 
iVEsparjne  pendant  la  moyen  iuje,  por  Dozy,  1849. 

Este  esclarecido  profesor  de  Holanda  es,  al  decir  do 
las  personas  entendidas,  uno  «de  los  mas  célebres  orien- 
talistas contemporáneos»,  que  ha  estudiado  i  escrito- 
mucho  sobre  las  antigüedades  españolas. 

Don  José  Amador  de  los  Iíios  declara  que  <mo  puede 
negarse  a  Dozy  dilijencia,  perspicuidad,  ni  fortuna  en  la 
investigación  histórica.»* 

Bello  supo  por  esta  obra  que  Dozy  habla  descubierto, 
ya  en  el  siglo  IX,  monumentos  de  poesía  francesa  aso- 


•   Ríos,  Historia  de  ¿a  Literatura  Española,  tomo  2,  ilustración  5, 
párrafo  I. 
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nantada;  i  advirtió  ademas  con  lejítima  satisfacción  que 
un  erudito  de  tamaña  idoneidad  reconocía  como  él  que 
la  asonancia  había  sido  importada  a  la  península  ibérica 
por  la  influencia  franco-provenzal. 

En  efecto,  Bello  creía  que  los  versificadores  castellanos 
habían  imitado  en  cuanto  a  este  punto,  no  a  los  poetas 
latinos  de  la  edad  media,  sino  a  los  troveros. 

Entre  los  literatos  franceses  mas  conocedores  de  la  li- 
teratura española,  ocupa  uno  de  los  primeros  lugares 
Damas-Hinard,  que  vino  al  mundo  precisamente  en  Ma- 
drid, i  que,  entro  otras  producciones  de  mérito,  cuenta 
las  traducciones  del  Don  Quijote  de  la  Mancha,  de  los 
teatros  de  Lope  de  Vega  i  de  Calderón  de  la  Barca,  i  de 
muchos  romances. 

Este  autor  publicó  el  año  de  1858  una  traducción  del 
Poema  del  Cid,  precedida  de  una  introducción  muí  elo- 
jiada,  en  la  cual  sostiene,  como  Bello  i  Dozy,  haber  los 
españoles  imitado  de  los  provenzales  la  asonancia. 

Entiendo  que  Bello  no  tuvo  noticia  de  esta  obra. 

La  asonancia,  pues,  está  mui  lejos  de  haber  sido  pri- 
mitivamente un  artificio  peculiar  del  idioma  castellano. 

«Casi  todos  los  pueblos  de  la  Europa,  escribía  Dozy 
en  1849,  han  conocido  esta  particularidad  de  la  asonan- 
cia, i  la  han  conservado  en  los  proverbios  rimados  i  en 
los  cantos  populares;  pero  todos  la  han  abandonado  i 
han  formado  rimas  completas;  el  asonante  ha  quedado 
confinado  allende  los  Pirineos.»* 

Don  José  Amador  de  los  Rios,  a  quien  hemos  visto 
tener  una  opinión  diferente  el  año  de  184"2  en  la  traduc- 


*  Dozy,  Recherches  sur  l'histoire  et  la  liltúro.lure  d'Espngnc  pen- 
dant  la  moyen  age,  pajina  605. 
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cion  de  la  Historia  de  la  Literatura  Española  por  Sis- 
mondi,  sostuvo  el  año  tic  18GI  i  el  de  1862  en  los  dos 
primeros  volúmenes  de  la  Historia  Crítica  do  la  Litera- 
tura Española  tener  la  asonancia  su  oríjen  en  la  versi- 
ficación latino-eclesiástica,  i  haber  pasado  de  ella  a  la 
popular-castellana.* 

Don  Francisco  de  Paula  Canalejas,  i  don  Pedro  de 
Alcántara  García,  raui  entendidos  en  esta  materia,  han 
aceptado  la  teoría  de  Pios.** 

De  lo  espuesto  resulta  que  el  oríjen  latino  que  Bello 
atribuyó  el  primero  a  la  asonancia,  es  el  que  va  siendo 
jcncralmciitc  adoptado. 

Sin  embargo,  conviene  hacer  presente  que,  entre  la 
doctrina  de  Pello  sobre  este  punto,  i  la  de  Hios,  hai  una 
diferencia  bastante  sustancial. 

Bello  crcia  que  el  oríjen  de  la  asonancia  era  el  latin  de 
la  edad  media;  pero  que  había  pasado  a  la  versificación 
diana,  no  directamente,  sino  por  conducto  de  los 
lio  veres. 

Píos  pensaba  que  la  asonancia  había  sido  trasmitida 
inmediatamente  del  latin  al  castellano  sin  ningún  inter- 
mediario. 

Según  él,  los  himnos  latinos  de  la  iglesia,  cantados 
amenudo  en  el  templo  por  los  heles,  fueron  principal- 
mente los  que  indicaron  a  los  poetas  populares  el  uso, 
tanto  del  asonante,  como  del  consonante. 

Sin  iluda  el  hecho  podría  explicarse,  como  lo  quiere 
llios;   pero,  para  ello,  sería  indispensable  que  hubiera 


'    Ríos.  Historia  Critica  de  la  Lit>  tomo  1,  capí- 

tulos 9  i  IOí  i  tomo  -',  capítulo  r>,  e  ilustraciones  l.\  .:.-■.  í.\  ;>.■•  ¡  <;.* 

"  Canalejas  duraJenerák    parto  1,  capítulo -i. — 

Alcántara  García  ¡liiloriu  de  la  Literatura  Española,  lección 
oróse. 
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presentado  algunas  muestras  de  esos  himnos  que  sirvie- 
ron de  modelo  a  la  asonancia;  i  esto  es,  a  mi  juicio,  lo 
que  se  echa  de  menos. 

Don  José  Amador  de  los  Rios  ha  dado  a  conocer  nu- 
merosos ejemplos  de  composiciones  latinas  en  que,  al 
fin  de  los  versos,  i  mas  jeneralmente  al  fin  de  los  hemis- 
tiquios, se  percibe  la  semejanza  de  una,  de  dos  o  de  tres 
letras;  o  en  que  aparecen  verdaderas  consonancias. 

Mientras  tanto,  es  demasiado  reducido  el  número  do 
las  composiciones  asonantadas  que  inserta. 

Los  versos  de  Eujenio,  uno  de  los  obispos  que  rijieron 
en  el  siglo  VII  la  diócesis  de  Toledo,  suministran  uno 
que  otro  ejemplo  de  finales  de  hemistiquios  asonanta- 
dos.* 

Los  versos  en  que  esto  se  verifica  están,  no  sometidos 
a  cierto,  orden  sino  saltados. 

Entre  los  himnos  eclesiásticos  citados  por  Rios,  el 
único  que  ofrece  vestijios  de  asonancia  en  los  finales  de 
los  versos  es  el  titulado  De  Nubentibus.** 

Voi  a  reproducir  la  última  palabra  de  cada  verso  para 
que  cada  uno  pueda  reconocerlo  por  sí  mismo. 

Revoca 

gaudía 

mónita 

piacula 

deifica 

intonna 

ínvidia 

reserat 

lancea 


*  Rios,  Historia  Critica  de  la  Literatura  Española,  tomo  i,  capí- 
tulo 9. 
**  Id.,  Id.  id.  id.,  tomo  i,  ilustración  3,  número  15. 


INTnODUCCIOX  XXXV 


incolam 

labia 

patria 

pomifera 

squalida 

anguifera 

pignera 

reddita 

gratiam 

aridam 

thalama 

ambrosea 

puérpera 

invitat 

evangelizat 

música 

perennia 

animas 

momorderat 

íistulam 

canlieam 

melodía 

divilica 

nuptias 

serviant 

referant 

permaneant 

concrcpa 

tripudia 

omnia 

scecula. 

La  ninguna  Ici  en  la  correspondencia  de  estas  asonan- 
cias hace  conjeturar  que  el  poeta  tenia  una  idea  muí 
imperfecta  de  este  artificio  métrico. 

¿Dónde  están  entonces  esas  poesías  latinas,  i  sobre  to- 
do esos  himnos  eclesiásticos  que  enseñaron  a  los  poetas 
populares  de  España  el  empleo  del  asonante? 

El  hecho  es  que  no  se  exhiben. 
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Mientras  tanto,  Bello,  -Dozy,  Damas-IIinard  manifies- 
tan que  las  composiciones  asonantaclas  fueron  mui  usa- 
das por  los  troveros  desde  el  siglo  IX,  i  particularmente 
en  *el  XII,  i  que  éstas  fueron  mui  conocidas  en  la  Pe- 
nínsula. 

Sentados  estos  antecedentes,  lo  natural  parece  que, 
como  Bello  lo  publicó  el  año  de  18*27,  los  españoles  to- 
masen de  las  antiguas  poesías  francesas,  mui  leídas  c 
imitadas  por  ellos,  el  asonante,  que  al  presente  ha  llegado 
a  ser  una  peculiaridad  exclusiva  del  idioma  castellano. 

Don  Leandro  Fernández  de  Moratin,  uno  de  los  críti- 
cos españoles  que  reconocen  la  influencia  provenzal  en 
la  literatura  peninsular,  ha  acopiado  en  los  Oríjenes  del 
Teatro  Español,  datos  mui  instructivos  acerca  de  este 
punto.* 

La  opinión  de  los  que  hacen  provenir  de  los  árabes  el 
asonante  se  considera  jencralmcnte  hoi  infundada,  i  se 
halla  desacreditada. 

Cabe  a  Bello  el  honor  de  haber  sido  uno  de  los  prime- 
ros en  rechazarla. 


III 


Don  Andrés  Bello  tuvo  mucha  afición  a  la  medicina, 
estudio  a  que  pensó  dedicarse  en  su  juventud. 

Arrastrado  por  esta  inclinación,  publicó  traducidas 
del  ingles  o  del  francos  en  El  Araucano  algunas  memo- 
rias relativas  a  esta  ciencia,  las  cuales  podrían  ser  aun 
ahora  consultadas  con  provecho,  a  saber: 

Vacuna,  estrados  de  un  informe  de  una  comisión  de 

*   Moratin,  Orijcncs  del  Teatro  Español,  notas  G  i  7. 
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la  Academia  de  las  Ciencias  de  Paris  sobre  el  resultado 
de  un  certamen  en  que  se  habían  tratado  diversas  cues- 
tiones: octubre  i  noviembre  de  1847; 

Química  Animal,  o  aplicación  de  la  química  orgánica 
a  la  elucidación  de  la  íisiolojía  i  la  patolojía  por  Justo 
Liebig,  artículo  tomado  del  Quartcrly  Review:  junio  de 
1848; 

Informe  sobre  el  cólera  epidémico  de  18^8  i  18k0,  pre- 
sentado ala  reina  de  la  Gran  Bretaña  por  la  junta  de 
sanidad,  i  a  las  dos  cámaras  del  parlamento  por  orden 
de  su  majestad:  febrero  i  marzo  de  1851; 

Señales  de  la  muerte,  artículo  tomado  del  Quarterly 
Review:  julio,  agosto  i  setiembre  de  dicho  año. 

Pero  hubo  particularmente  un  punto  de  la  historia  de 
la  medicina  que  llamó  la  atención  de  Bello,  i  sobre  el 
cual  ejecutó  muchas  investigaciones  durante  su  perma- 
nencia en  Inglaterra,  aunque,  por  desgracia,  no  tuvo 
tiempo  de  coordinarlas,  i  mucho  menos  de  darlas  a  luz. 

1  ¡se  punto  fué  el  del  oríjen  de  la  sífilis. 

Esta  enfermedad,  dice  Bello,  en  unos  apuntes  inéditos 
que  tengo  a  la  vista,  esc  apareció  en  Italia  en  la  prima- 
vera de  1495,  i  en  el  mismo  año  se  manifestó  en  Paris, 
Estrasburgo,  Suiza  i  aun  en  Cracovia,  según  aseguran 
Guicciardini,  Astruc,  Stumpf  i  Curccus. 

«En  1596,  cundió  por  toda  la  Alemania  i  los  Países 
Bajos;  por  Escocia,  en  1507;  i  por  Inglaterra,  en  1598.» 

Todas  estas  fechas,  comunmente  equivocadas,  o  no 
bien  precisas,  en  las  obras  que  tratan  del  asunto,  se  men- 
cionan con  la  mayor  exactitud  en  el  apunte  de  Bello. 

Esc  año  de  151J5,  en  que  empezó  tan  espantoso  azote, 
fué  el  mismo  de  la  entrada  de  Garlos  Y1II  de  Francia  en 
Ñapóles  (22  de  febrero),  de  su  salida  de  esta  ciudad  (20 
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ele  mayo),  ele  la  batalla  que  ganó  en  Fornovo  contra  los 
venecianos,  los  cuales  intentaron  cerrarle  el  paso  (6  do 
julio),  i  de  la  retirada  a  su  reino. 

Aquella  enfermedad  era  repugnante  i  monstruosa. 

Solo  podia  compararse  con  la  lepra,  de  la  cual  algunos 
pretendían  que  era  una  dejeneracion. 

Era  ademas  pegajosa. 

Desde  el  principio,  hubo  diversidad  de  pareceres  sobro 
la  comarca  de  donde  había  venido. 

Mientras  los  doctores  le  daban  denominaciones  latinas, 
como  la  de  lúes  veneren,,  pudendagra,  rnentulagra,  men- 
tagra,  i  otras;  mientras  la  jente  piadosa,  para  proporcio- 
narse amparo  en  el  cielo,  la  ponia  bajo  el  patronato  de 
algún  santo,  llamándola  mal  de  Job,  mal  de  San  Mevio, 
mal  de  San  Sementó,  mal  de  San  Evagrio,  mal  de  San 
Roque,  cada  nación  le  asignó  el  nombre  de  aquella  do 
que  creia  haber  recibido  el  contajio. 

Los  napolitanos,  i  todos  los  italianos,  la  denominaron 
mal  francés,  por  haber  aparecido  en  el  ejército  con  que 
Carlos  VIII  de  Francia  invadió  la  Italia  el  año  de  1494. 

Los  franceses,  mal  de  Ñapóles,  por  haberlo  adquiri- 
do cuando  conquistaron  este  reino. 

Los  alemanes  i  los  ingleses, mal  francés  o  viruela  fran- 
cesa, porque  suponían  que  los  franceses  fueron  los  que 
les  comunicaron  esta  enfermedad. 

Los  flamencos,  los  holandeses,  los  portugueses,  los 
moros,  los  africanos,  mal  castellano,  o  viruela  de  España, 
por  la  misma  razón. 

Los  indios  orientales  i  los  japoneses,  mal  portugués. 

Los  pobladores  ele  las  costas  bañadas  por  el  Mediterrá- 
neo, mal  francés,  o  mal  de  los  cristianos. 

Los  persas,  mal  de  los  turcos. 
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Los  polacos,  mal  alemán.. 

Los  rusos,  mal  -polaco. 

Los  españoles,  mal  de  bubas,  o  de  búas,  o  mal  curial, 
o  gálico. 

Esta  diversidad  de  denominaciones  indica  que  los 
pueblos  europeos  imputaron  por  lo  jcneral  el  oríjen  de 
aquella  enfermedad  a  sus  vecinos,  o  mejor  dicho  quizá, 
a  sus  enemigos. 

Sin  embargo,  desde  el  primer  tiempo,  se  propagó  la 
especie  de  que  los  compañeros  de  Colon  eran  los  que 
habian  llevado  de  América  a  Europa  esta  enfermedad 
antes  desconocida  en  el  antiguo  mundo. 

Un  poema  latino,  muí  gustado  i  aplaudido  en  el  siglo 
XVI,  tuvo  mucha  parte  en  que  se  difundiese  esta  idea 
de  que  la  sífilis  era  americana. 

Jerónimo  Fracastor,  natural  de  Verona,  cultivó  simul- 
táneamente con  distinción  la  medicina,  la  poesía  i  la  as- 
tronomía. 

Se  adquirió  en  estas  tres  carreras  gran  reputación 
entre  sus  contemporáneos. 

Fué  primer  médico  del  papa  Paulo  III. 

Críticos  mui  respetables  sostenían  que  era  aquel  de 
los  poetas  latinos  modernos  que  mas  se  habia  acercado 
a  Yirjilio. 

Su  fama  de  astrónomo  fué  tan  grande,  que,  trascu- 
rriendo los  años,  algunos  biógrafos  le  supusieron  erra- 
damente haber  ideado  el  telescopio  cien  años  antes  que 
Galileo. 

Fracastor  dio  a  luz,  el  año  de  1530,  un  poema  titula- 
do Syjohilis,  sive  de  morbo  gallico,  i  dedicado  al  cardenal 
Bembo,  poema  que  fué  considerado  una  obra  maestra,  i 
que,  según  parece,  tiene  realmente  bastante  mérito. 
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Escalíjero  declaró  que  era  una  producción  divina. 

Quiénes  lo  compararon  a  las  Jeórjica»;  quienes  dije- 
ron que  el  alma  de  Virjilio  había  descendido  a  animar  el 
cuerpo  del  autor. 

Aunque  Fracastor,  en  el  primero  de  los  tres  libros  de 
su  poema,  asigna  a  esta  horrible  dolencia  una  causa  at- 
mosférica, en  el  tercero,  después  de  describir  el  descu- 
brimiento de  América,  íinje  que  un  bello  joven  america- 
no, llamado  Syphüus,  fué  el  primero  que  contrajo  tan 
cruel  enfermedad  en  castigo  de  haberse  negado  a  tribu- 
tar culto  al  sol. 

Este  poema  fué  extraordinariamente  leído. 

Se  hicieron  de  él  gran  número  de  ediciones  i  ele  tra- 
ducciones. 

Su  popularidad  fué  lanía,  que  Fracastor  vino  a  ser  el 
padrino  de  la  dolencia  que  había  cantado,  pues  el  públi- 
co clió  a  ésta  el  nombre  del  poema. 

Se  concibe  que  un  poema  semejante  contribuyese  a 
generalizar  la  especie  de  que  la  sífilis  provenia  del  nuevo 
mundo. 

Esta  opinión  fué  sostenida  en  el  siglo  XVIII  por  tres 
escritores  célebres,  aunque  no  puedan  colocarse  en  la 
misma  línea. 

El  francés  Juan  Asiruc,  médico  de  Luis  XV,  impri- 
mió el  año  ele  1736  una  obra  titulada  De  Morbis  Vene- 
réis, 

El  holandés  Cornclio  de  Pauw,  el  de  1768,  la  titulada: 
Recherches  Philosophiques  sur  les  Amóricains. 

El  escoces  Guillermo  Robertson,  el  do  1777,  la  titula- 
da: Historia,  de  América. 

Estos  tres  autores  afirmaban  mas  o  menos  categórica- 
mente haber  venido  cíe  América  la  sífilis. 
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AstfuC,  dice  Bello  en  sus  apuntos,  «procura  demos- 
trar, con  mucha  erudición,  que  aquella  enfermedad,  en- 
torníllenlo desconocida  en  Europa  antes  de  fines  del  siglo 
XV,  la  trajeron  a  España  los  buques  que  volvieron  del 
nuevo  mundo  en  1  193  i  1 194;  que  las  tropas  de  Carlos 
VIII,  roi  de  Francia,  atacadas  del  mismo  mal  durante  la 
expedición  napolitana  de  aquel  príncipe,  la  comunicaron 
a  la  Francia  en  el  curso  del  año  de  Mt)5;  i  que  de  Fran- 
cia se  propagó  con  increíble  rapidez  a  todas  las  parles  de 
Europa.» 

CorncliQ  de  Pauw,  escritor  asaz  lijero,  i  aficionado  a 
sostener  tesis  paradojales,  compuso  su  obra  para  demos- 
trar que  la  raza  indíjena  de  América  era  muí  inferior  a 
las  dol  antiguo  mundo;  i  defendió,  como  estaba  en  la  lóji- 
ca,  que  esa  enfermedad  por  la  cual  el  jónero  humano 
había  corrido  riesgo  de  extinguirse,  era  orijinaria  de  las 
rejionés  descubiertas  por  Colon.* 

Robertson  procedió  con  mas  circunspección;  pero,  sin 
ser  tan  decisivo  como  Astruc,  ni  tan  temerario  como 
Pauw.  se  adhirió  a  la  opinión  de  ellos  acerca  de  este 

pinito. 

«Una  formidable  enfermedad,  azote  el  mas  terrible 
con  que  el  cielo  irritado  ha  querido  castigar  en  esta  vida 
la  licencia  de  los  deseos  criminales,  dice,  parece  haber 
sido  privativa  de  los  americanos.  Al  comunicarla  a  sus 
conquistadores,  vengaron  superabundantcmentc  las  in- 
jurias quo  éstos  les  hicieron;  i  esta  nueva  calamidad, 
añadida  a  las  que  emponzoñan  la  vida  humana,  ha  com- 


*  Pauw,  licchcrchcs  Philosophiques  sur  les  Américaint,  tomo  I, 
parte  i  • 
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pensado,  puede  ser,  todas  las  ventajas  que  la  Europa 
sacó  del  descubrimiento  del  nuevo  mundo.»* 

Estas  conclusiones  de  Astruc,  de  Pauw  i  de  Robcrtson 
provocaron  una  interesante  controversia,  en  la  cual  in- 
tervinieron escritores  de  distintos  países. 

Bello  menciona  algunos. 

«Antonio  Sánchez  Ribeiro,  portugués,  en  dos  diserta- 
ciones publicadas  en  1750  i  177 4,  combatió  a  Astruc  con 
argumentos  bastante  especiosos,  i  procuró  establecer 
que,  lejos  de  haber  ido  el  gálico  de  América  a  Europa, 
había  nacido  en  la  Europa  misma;  i  que  era  consecuencia 
de  una  enfermedad  epidémica  causada  por  las  alteracio- 
nes de  los  elementos. 

«Van  Sureten,  médico  imperial,  combatió  esta  aserción 
del  doctor  portugués  en  sus  comentarios  sobre  Boer- 
haave, 

«Hemler,  físico  en  Altona,  defendió  al  portugués,  i 
trató  de  probar  que  el  gálico  habia  sido  conocido  de  los 
antiguos. 

«Girtanner,  médico  alemán,  trató  después  de  probar 
el  oríjen  americano  del  mal  venéreo.  Su  obra  tiene  ideas 
muí  luminosas  i  noticias  literarias  mui  detalladas  sobre 
la  cruel  enfermedad. 

«Swediaur,  sabio  doctor  ingles,  ha  sostenido  en  1784, 
en  su  tratado  Practieal  Observations  on  venereal  diseare, 
etc.,  que,  si  no  se  puede  casi  negar  que  el  mal  venéreo 
hizo  su  aparicionjen  Europa  a  fines  del  siglo  XV,  es,  sin 
embargo,  difícil,  por  no  decir  imposible,  fijar  la  época  i 
el  año  preciso  en  que  se  manifestó  por  primera  vez;  i  que 
se  ignora  igualmente  de  qué  modo,  i  en  qué  país,  tuvo 


*  Robcrtson..  Historia  de  América,  libro  4.» 
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su  oríjon  aquel  virus;  si  nos  ha  venido  de  América,  de 
África  o  del  Indostan,  o  si  se  enjendró  en  Europa  por  al- 
guna causa  desconocida.  Pretende  Swediaur  que  ha  es- 
tado en  vigor  este  mal  en  las  Indias  Orientales  desde 
tiempo  inmemorial,  i  que  se  conocia  allí  con  el  nombre 
de  fuego  persa . » 

Los  españoles-americanos  se  sintieron  mui  ofendidos 
con  las  aseveraciones  de  Astruc  i  de  Robcrtson  sobre  es- 
te particular,  i  especialmente  con  las  harto  despreciativas 
de  Pauw,  como  lo  manifiesta,  entre  otros  escritos,  la  in- 
teresante i  erudita  disertación  sobre  el  Oríjen  del  mal 
venéreo,  compuesta  en  1780  por  el  ex-jesuita  mejicano 
don  Francisco  Saverio  Clavijero. 

Don  Andrés  Bello,  al  formar  la  reseña  que  acabo  de 
insertar,  no  conocia  este  trabajo,  cuya  traducción  del 
italiano  al  castellano  por  don  José  Joaquín  de  Mora  solo 
se  imprimió  el  año  de  1836.* 

Tales  fueron  los  antecedentes  que  movieron  a  Bello 
para  estudiar  este  punto  con  la  detención  que  acostum- 
braba, i  para  juzgar  acerca  de  él  con  pleno  i  razonado 
cononocimiento  de  causa. 

Conforme  a  su  método,  se  puso  a  investigar  en  los 
documentos  primitivos  las  circunstancias  del  caso. 

Desde  luego  le  atrajo  la  atención  la  rapidez  con  que 
la  enfermedad  había  extendido  sus  estragos  a  diversos 
países  de  Europa. 

Era  esto  algo  demasiado  digno  de  considerarse. 

I  en  efecto,  ello  no  había  pasado  desapercibido  para 
el  sagaz  i  penetrante  Robertson,  a  pesar  de  haberse  ple- 


Clavijero,  Historia  Antigua  de  Méjico,  tomo  2,  disertación  9. 
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gado  al  dictamen  de  los  que  pensaban  haber  venido  del 
nuevo  mundo  la  sífilis. 

«La  comunicación  rápida  de  este  mal,  de  la  España 
en  toda  la  Europa,  escribe,  se  parece  mas  al  progreso 
de  una  epidemia,  que  a  una  enfermedad  trasmitida  por 
contajio.  En  Europa,  se  habló  de  ella  por  primera  vez  en 
1-W5-;  i  antes  de  1497,  se  había  declarado  este  nial  en 
casi  todos  los  países  de  la  Europa  con  síntomas  lan  alar- 
mantes, que  se  creyó  necesario  interponer  la  autoridad 
civil  para  detener  sus  progresos.»* 

El  mismo  Cornclio  de  Pauw,  a  pesar  de  su  petulante 
lijereza,  o  quizá  en  razón  de  ella,  reconoce  la  efectividad 
de  una  circunstancia  que  debió  hacerle  reflexionar. 

Léanse  sus  propias  palabras. 

«El  primer  europeo  de  distinción  a  quien  el  mal  de 
América  arrebató  fué  el  rci  Francisco  I;  pero  antes  de 
este  suceso  realizado  en  1547,  esta  enfermedad  había  ya 
producido  inmensos  destrozos  en  nuestro  continente.  La 
rapidez  de  su  propagación  fué  asombrosa.  Los  moros 
expulsados  de  España  la  inocularon  a  los  asiáticos  i  a  los 
africanos.  En  menos  de  dos  años,  penetró  desde  Barce- 
lona hasta  la  Francia  Septentrional.  En  1496,  todas  las 
cámaras  reunidas  del  parlamento,  de  Paris  dictaron  el 
famoso  edicto  que  prohibía  a  todos  los  ciudadanos  ata- 
cados del  mal  de  América  presentarse  en  las  calles  so 
pena  de  ser  ahorcados,  i  que  ordenaba  bajo  igual  pena 
a  los  extranjeros  infectados  dejar  la  capital  en  veinte  i 
cuatro  horas.  Dos  años  después,  se  ve  ya  aparecer  el 
contajio  en  Sajonia;  por  lo  menos,  los  escolásticos  de 
Leipsick  sostuvieron  la  tesis  del  mal  venéreo,  que  no  co- 
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nocían  sino  clcsdc  1498;  i  se  dirijicron  con  este  motivo 
injurias  espantosas  en  latín  bárbaro,  hicieron  muchos 
argumentos  en  forma,  i  no  curaron  a  ningún  enfermo.»* 

Conviene  observar  que  el  edicto  del  parlamento  de 
París  a  que  alude  Pairw  designa  la  enfermedad  con  el 
nombre,  no  de  mal  de  Amerita^  como  dice  Pauw,  sino 
con  el  de  grosse  varóle. 

aNo  es,  pues,  extraño  que  esta  súbita  propagación, 
dice  don  Andrés  Bello  en  sus  apuntes,  haya  hecho  creer 
a  varios  sabios  autores  que  la  enfermedad  de  (pie  se  tra- 
ta fué  una  epidemia  orijinaria  do  Europa.» 

Por  cierto,  una  semejante  celeridad,  que  no  se  expli- 
caría por  la  trasmisión  de  contactos  individuales,  debia 
ser  producida  necesariamente  por  influencias  físicas  jc- 
nerales. 

Pe  otro  modo,  no  se  comprendería. 

Muí  satisfactorio  habría  sido  para  Bello  si  hubiera  po- 
dido saber  que,  muchos  años  mas  tarde,  dos  sabios  tan 
versados  en  la  historia' de  la  medicina  como  Emilio  Lit- 
tró  i  Carlos  Robín  habían  de  arribar  a  la  misma  conclu- 
sión. 

lié  aquí  lo  que  éstos  escriben  acerca  de  esta  materia 
en  el  Dictionnaire  de  Medicino  (enero  ele  18()j),  verbo 
Syphilis. 

imposible  no  reconocer  que,  aun  cuando  hubiera 
habido  importación  de  la  sílilis  en  Europa,  la  comuni- 
cación por  el  coito  no  habría  bastado  para  propagar  esta 
enfermedad,  la  cual,  poco  tiempo  después  de  su  primera 
aparición,  se  mostró  de  una  manera  formidable  en  Ita- 
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lia,  en  Francia,  en  España,  en  Alemania,  en  Inglaterra. 
Lo  cierto  fué  que  hubo  entonces  una  epidemia  de  sífilis 
mui  violenta,  epidemia  que  parece  enteramente  extraña 
al  descubrimiento  de  América,  i  que  se  esparció  como 
todas  las  epidemias.» 

Don  Andrés  Bello  recojió  las  opiniones  de  varios  au- 
tores mas  o  menos  contemporáneos  de  la  aparición  de 
aquella  plaga,  los  cuales  la  consideraban  nacida  en  Eu- 
ropa, atribuyendo  su  oríjen  a  causas  jenerales  i  locales, 
sin  suponerla  importada  por  los  descubridores  del  nuevo 
mundo. 

Esta  teoría  hacía  comprender  la  rapidez  de  la  propa- 
gación, que  la  trasmisión  por  el  contacto  de  los  indivi- 
duos no  explicaba. 

Voi  a  dar  a  conocer  estos  extractos;  i  como  se  trata 
ele  simples  notas  que  su  ilustre  autor  no  explanó,  agre- 
garé algunos  esclarecimientos  que  permitan  apreciar  su 
importancia. 

Nicolás  Leoniceno  fué  un  célebre  filólogo  i  médico  ita- 
liano, que  nació  en  1428,  i  murió  en  15*2 i. 

Empezó  por  ser  profesor  de  la  universidad  de  Padua, 
i  concluyó  sus  dias  siendo  profesor  de  la  universidad 
de  Ferrara. 

Leoniceno,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  «era,  no  solo 
un  médico  distinguido,  sino  también  un  literato  emi- 
nente. Fué  uno  de  los  sabios  del  siglo  XV  que  lograron 
restituir  a  la  lengua  latina  su  pureza  primitiva.  El  atrevi- 
miento con  que  se  apartaba  del  dictamen  de  los  antiguos 
cuando,  en  su  concepto,  habían  sostenido  doctrinas  erró- 
neas, fué  vivamente  censurado  por  gran  número  de  sus 
contemporáneos;  pero  la  estremada  dulzura  de  su  carác- 
ter, i  la  esquisita  cortesanía  de  sus  maneras  contribuye- 
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ron  a  que  estas  discusiones  no  salieran  jamas  de  los  lí- 
mites de  la  urbanidad.  El  principal  título  de  Leoniceno 
como  médico  se  basa  en  la  crítica  que  hizo  de  la  historia 
natural  de  Plinio,  cuyos  errores  manifestó.  Debe  también 
tenerse  en  cuenta  el  libro  que  dio  a  luz  sobre  la  enferme- 
dad que  los  italianos  denominaban  el  mal  francés,  esto 
es,  sobre  la  sífilis.  Demostró  que  esta  enfermedad  no 
puede  equipararse  ni  a  la  elefantiasis,  ni  a  la  lepra,  ni  a 
ninguna  otra  enfermedad  conocida  con  un  nombre  parti- 
cular; pero  que  debe  tenerse  por  una  epidemia  compleja, 
análoga  a  una  de  las  descritas  por  Hipócrates.» 

La  denominación  exacta  de  esta  obra  es:  Libellus  de 
epidemia  quam  vulgo  morbum  gaUicamvocant. 

Fué  impresa  en  Venecia  el  año  de  1497,  esto  es,  mas 
o  menos  a  los  dos  añus  de  haberse  experimentado  el 
tremendo  azote. 

Bello  sacó  do  esta  obra  el  interesante  extracto,  que 
paso  a  copiar  traducido  al  castellano. 

«Antiguamente  se  creyó  que  habían  invadido  la  Italia 
enfermedades  desconocidas  en  siglos  anteriores....  Una 
cosa  parecida  sucede  en  el  siglo  actual,  pues  ya  la  Italia 
i  otras  muchas  naciones  han  sido  invadidas  por  una  en- 
fermedad de  naturaleza  ignorada.» 

Después  de  describir  el  gálico,  Leoniceno  agrega: 

«Los  médicos  de  nuestro  tiempo  no  han  dado  hasta 
hoi  una  denominación  exacta  a  esta  enfermedad,  i  la  de- 
signan con  el  nombre  vulgar  de  enfermedad  gálica,  como 
dando  a  entender  que  su  contajio  fué  traído  a  Italia  por 
los  franceses,  o  que  la  Italia  fué  invadida  simultánea- 
mente por  esta  enfermedad  i  por  las  tropas  de  los  fran- 
ceses.» 

Leoniceno  clasifica  el  gálico  entre  las  epidemias. 
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«Ahora  bien,  dice,  las  epidemias  sobrevienen,  o  por 
una  ira  divina,  como  creen  los  teólogos;  o  por  influencia 
de  los  asiros,  como  opinan  los  astrólogos;  o  por  cierta 
intemperie  del  aire,  como  juzgan  los  médicos.  Nosotros, 
siguiendo  en  esta  parte  a  los  médicos,  hemos  indicado 
las  causas  naturales  mas  próximas.  Es  bien  sabido  que, 
en  el  año  en  que  empezó  a  aparecer  la  enfermedad  gáli- 
ca, hubo  en  toda  Italia  una  gran  superabundancia  de 
aguas.  Testigo  Roma,  primera  víctima  de  este  mal,  en 
donde  el  Tibor  creció  hasta  el  punto  de  que  toda  la  ciu- 
dad llegó  a  ser  navegable.  Pomponio,  conocidísimo  poe- 
ta de  nuestro  tiempo,  ha  consignado  el  recuerdo  de  este 
suceso  por  una  elegante  inscripción  grabada  en  una  co- 
lumna pública: 

En  tiempo  de  Alejandro  VI,  i  en  cinco  de  diciembre, 
Se  hinchó  el  Tíber  hasta  cerca  de  doce  brazas  (ulnas). 
Cada  casa  fue  convertida  en  isla;  i  do  repente, 
La  barca  arrastrada  por  las  calles  visitaba  las  ventanas. 

También  se  lanzaron  fuera  de  sus  acosl timbra- 
dos cauces:  el  Reno  en  el  campo  de  Bolonia,  el  Po  en 
Ferrara  i  en  Mantua,  el  Adije  en  Venccia.  Por  íin,  tan- 
tas fueron  en  todas  partes  las  lluvias  de  aquel  año,  ele.» 

Francisco  López  de  Villalobos,  médico  del  emperador 
Carlos  V,  imprimió  en  Salamanca  el  año  de  1498  un  poe- 
ma titulado:  Sobre  las  contajíosas  i  malditas  bubas:  Jiisto- 
via  i  medicina,  en  el  cual,  como  otros  de  los  cscri lores 
contemporáneos,  da  por  principales  causas  a  osla  enfer- 
medad la  maléfica  influencia  de  los  astros,  i  la  corrup- 
ción del  aire,  sin  presumir  ni  remotamente  que  ella 
hubiera  venido  de  América. 

Gaspar  Torrclla  fué  un  presbítero  de  Valencia  que 
llegó  a  ser  obispo  de  Santa  Justa  en  Ccrdcña,  i  sirvió  de 
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médico  a  Alejandro  VI,  a  Julio  II,  i  a  César  Borgia. 

Esto  eclesiástico  dio  a  luz  en  1497,  en  1500,  en  1505 
i  on  1506  cuatro  tratados  sobre  la  curación  de  la  nueva 
enfermedad,  que  denominó  pudendagra. 

La  segunda  de  estas  obras  titulada  Dialogus  de  dolore 
cum  tractatu  de  ulceribus  in  pudendagra  evenire  solitis,  i 
dedicada  a  César  Borgia,  contiene  los  siguientes  pasajes 
copiados  por  Bello: 

«Cuando  los  franceses  invadieron  la  Italia  con  un 
grueso  ejército,  i  principalmente  cuando  tomaron  el  rei- 
no de  Ñapóles,  i  se  establecieron  ahí,  se  descubrió  esta 
enfermedad,  que,  por  ese  motivo,  fué  llamada  por  los  ita- 
lianos enfermedad  gálica,  pues  creyeron  que  era  propia 
de  los  franceses.  En  Francia,  por  el  contrario,  viendo 
quo  esta  enfermedad  habia  comenzado  a  aparecer  a  la 
vuelta  a  Francia  del  rei  Carlos  con  sus  tropas,  i  juzgan- 
do que  la  hubiera  traído  de  Ñapóles,  la  llamaron  enfer- 
medad napolitana.  Los  valencianos,  catalanes  i  aragone- 
ses, después  de  un  largo  rejistro  de  libros,  la  llamaron 
enfermedad  de  San  Sementó,  por  haber  encontrado  en  un 
libro  la  noticia  de  que  el  maestro  Francisco  Jiménez  ha- 
bia dicho  que  una  enfermedad  semejante  habia  invadido 
la  tierra  en  otras  partes.  Pero  éstos  se  alejan  no  poco  de 
la  verdad,  porque  la  enfermedad  que  se  menciona  en  el 
libro  a  que  se  alude,  es  frecuente  i  antigua  en  Francia.  A 
ese  mal  antiguo,  los  franceses  llaman  el  mal  de  San  Se- 
mento,  a  causa  de  que,  con  el  auxilio  de  éste,  obtienen 
muchos  su  curación.  En  la  España  Ulterior,  la  llaman 
enfermedad  curial,  porque  sigue  al  concejo.  En  París,  i 
en  algunas  ciudades  de  Francia,  se  llama  esta  enferme- 
dad gruesa  viruela.  Ya  he  manifestado  que  se  equivocan 
los  que  tal  dicen,  etc.» 
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«Dicen  los  astrólogos  que  esta  enfermedad  proviene 
de  una  colocación  de  los  cuerpos  celestes....  por  encon- 
trarse Saturno  en  Aries,  pues  en  Aries  i  en  Piscis 
existen  ciertas  estrellas  que  tienen  la  virtud  de  producir 
monstruos.» 

Téngase  presente  que  el  opúsculo  de  donde  se  han 
sacado  estos  trozos  fué  publicado  en  1500,  esto  es,  cinco 
años  después  de  la  aparición  de  la  enfermedad. 

Resulta  entonces  que  la  opinión  jeneral  en  Italia,  en 
Francia  i  en  España  no  consideraba  aquella  enfermedad 
como  una  importación  americana. 

El  13  de  junio  de  1502,  salió  a  luz  en  Venecia  un 
opúsculo  latino  cuyo  título  vertido  al  castellano  dice  así: 
Método  para  evitar  i  curar  la  enfermedad  gálica. 

La  portada  expresa  que  el  autor  es  «Juan  Almenar, 
español,  doctor  eximio  en  artes  i  en  medicina.» 

Don  Andrés  Bello  tomó  de  este  opúsculo  los  siguien- 
tes apuntes. 

«Capítulo  1.  Su  oríjen  Saturno — a  causa  de  la  entrada 
de  este  planeta  a  la  constelación  Aries,  concurriendo 
otras  disposiciones  de  la  esfera  celeste — . 

«Capítulo  6.  I  en  caso  que  se  pregunte  por  qué  razón 
el  mercurio  es  mas  eficaz  que  las  otras  medicinas,  es, 
entre  otras  razones,  porque  esta  enfermedad  tiene  su 
oríjen  en  Saturno,  como  se  ha  demostrado.» 

La  precedente  cita  ratifica  que  la  idea  de  que  aquella 
enfermedad  había  nacido  espontáneamente  en  Europa, 
sin  haber  venido  de  América,  era  bastante  común. 

Esta  opinión  prosiguió  siendo  sostenida  por  muchos 
años  mas. 

Bello  invoca  en  apoyo  de  esta  aserción  el  siguiente 
trozo  de  una  obra   latina  publicada  en  Venecia  el  año 
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de  1538  por  Tomas  Filólogo  con  el  título  de  Los  Diversos 
Procedimientos  para  curar  el  mal  gálico. 

«La  llamada  enfermedad  gálica,  dice  el  autor  en  el 
capítulo  1.°,  no  tiene  de  nuevo  ni  de  reciente,  sino  el 
nombre,  i  ni  aun  éste,  a  mi  juicio.  En  efecto,  el  principio 
de  que  procede  es  el  mismo  de  que  se  orijinan  las  otras 
enfermedades.    Ese  principio  i  causa  ha  podido  parecer 
nuevo  i  reciente  por  estas  razones:  en  primer  lugar,  por- 
que no  fué  conocido  de  nuestros  mayores  antes  de  la 
venida  de  los  franceses  a  Italia;  i  en  segundo  lugar, 
porque  al  principio  de  la  guerra  de  Italia,  en  octubre  de 
1494,  en  Kapallo,    pueblo  de  los  jenoveses,  el  grande 
ejército  de  Carlos  VIII,  rei  de  los  franceses,  ejército  que 
constaba  de  quince  mil  jinetes,  i  sesenta  mil  infantes, 
fué  invadido  por  úlceras  incurables,  postillas,  dolores, 
hinchazones  i  podredumbres.    En  efecto,  como  asaltase 
un  soldado  al  hospital  de  peregrinos  de  San  Lázaro, 
matando  a  los  enfermos;  i  como  tomase  i  vendiese  los 
catres  i  colchones  por  solo  un  denario  de  oro,  sucedió 
que,  en  un  brevísimo  espacio  de  tiempo,  o  mas  bien,  en 
un  pequeñísimo  instante,  como  por  milagro  divino,  apa- 
reció una  llaga  en  medio  de  la  palma  de  la  mano  de  aquel 
soldado,  i  luego  quedó  todo  su  cuerpo  cubierto  de  pos- 
tillas, i  agobiado  por  los  dolores,  como  en  los  males  que 
éstos  llaman   tabelle,  los  toscanos  bulle,  los  lombardos 
brogiole,  i  los  españoles  tabones.  No  habiéndose  conocido 
lo  contajiosa  que  era  esta  enfermedad,   en  poco  tiempo 
se  encontró  diseminada  por  todo  el  ejército  de  los  fran- 
ceses, i  de  aquí  provino  el  nombre  de  mal  f ranee*  o  gá- 
lico. Sin  embargo,  como  principió  o  se  manifestó  prime- 
ramente en  Ñapóles,  los  franceses  la  llamaron  mal  ita- 
liano. Se  manifestó  especialmente  en  Ñapóles,  ya  por  el 
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uso  desordenado  de  diversas  comidas  mezcladas  en  abun- 
dancia, ya  por  el  desaseo  de  los  hombres,  ya  mas  pro- 
bablemente por  alguna  mala  cualidad  del  aire.  Dicen 
también  que  los  napolitanos  pusieron  cal  al  vino,  que  era 
mui  buscado  por  toda  clase  de  personas,  no  únicamente 
por  los  franceses;  i  la  sangre,  corrompida  de  este  modo 
en  las  venas,  fué  causa  de  Es»  enfermedad.» 

Bello  cita  con  idéntico  objeto  estas  palabras  de  Aurelio 
Minandoo,  sacadas  del  capítulo  30  de  una  obra  impresa 
en  Venecia  el  año  de  1596: 

«Pertenezco  a  la  clase  de  aquellos  que  piensan  haber 
existido  siempre  esta  enfermedad.» 

Los  testimonios  enumerados  demuestran  que,  en  el 
siglo  XVI,  fué  válida,  no  solo  en  el  pueblo,  sino  también 
entre  los  sabios,  la  opinión  de  que  la  peste  gálica  o  sifilí- 
tica habia  tenido  nacimiento  espontáneo  en  la  Europa 
misma. 

Sin  embargo,  desde  principios  ele  ese  siglo,  coincidió 
con  la  mencionada  la  otra  opinión  de  que  la  cruel  enfer- 
medad habia  sido  importada  de  la  América  recien 
descubierta. 

El  primer  escritor  que,  según  parece,  puso  en  circula- 
ción esta  especie  fué  el  famoso  cronista  contemporáneo 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo. 

El  año  de  1525,  Fernández  de  Oviedo  presentó  a  Car- 
los V  una  obra  titulada  Sumario  de  la  Natural  Historia 
de  las  Indias,  impresa  en  Toledo  al  año  siguiente  por 
orden  del  emperador. 

En  el  capítulo  7^,  el  autor  escribe  lo  que  sigue: 

«Puede  Vuestra  Majestad  tener  por  cierto  que  aquesta 
enfermedad  de  las  búas  vino  de  las  Indias,  i  es  mui  co- 
mún a  los  indios;  pero  no  peligrosa  tanto  en  aquellas 
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partes  como  en  éstas  (Europa);  antes  mui  fácilmente  los 
indios  se  curan  en  las  islas  con  el  palo  santo,  que  ellos 
llaman  guayacan,  i  en  Tierra  Firme  con  otras  yerbas,  o 
cosas  que  ellos  saben,  porque  son  mui  grandes  herbola- 
rios. La  primera  vez  que  aquesta  enfermedad  en  España 
se  vio,  fué  después  que  el  almirante  don  Cristóbal  Colon 
descubrió  las  Indias  i  tornó  a  estas  partes;  i  algunos 
cristianos  de  los  que  con  él  vinieron  que  se  hallaron  en 
aquel  descubrimiento,  i  los  que  el  segundo  viaje  hicieron, 
que  fueron  mas,  trajeron  esta  plaga,  i  de  ellos  se  pegó  a 
otras  personas;  i  después,  el  año  de  1495,  que  el  gran 
capitán  don  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  pasó  a  Italia 
con  jente  en  favor  de  don  Fernando  Joven  de  Ñapóles 
contra  el  rei  Charles  de  Francia,  el  de  la  Cabeza  Gruesa, 
por  mandado  de  los  católicos  reyes  don  Fernando  i  doña 
Isabel,  de  inmortal  memoria,  abuelos  de  Vuestra  Sacra 
Majestad,  pasó  esta  enfermedad  con  algunos  de  aquellos 
españoles,  i  fué,  la  primera  vez  que  en  Italia  se  vido;  i 
como  era  en  la  sazón  que  los  franceses  pasaron  con  el 
dicho  rei  Charles,  llamaron  a  este  mal  los  italianos  el 
mal  francés,  i  los  franceses  le  llaman  el  mal  de  Ñapóles, 
porque  tampoco  le  habían  visto  ellos  hasta  aquella  gue- 
rra; i  de  ahí  se  esparció  por  toda  la  cristiandad,  i  pasó 
en  África  por  medio  de  algunas  mujeres  i  hombres  toca- 
dos de  esta  enfermedad,  porque  de  ninguna  manera  se 
pega  tanto  como  del  ayuntamiento  de  hombre  a  mujer, 
como  se  ha  visto  muchas  veces,  i  asimismo  de  comer  en 
los  platos,  i  beber  en  las  copas  i  tazas  que  los  enfermos 
de  este  mal  usan,  i  mucho  mas  en  dormir  en  las  sábanas 
i  ropa  do  los  tales  hayan  dormido;  i  es  tan  grave  i  tra- 
bajoso mal  que  ningún  hombre  que  tenga  ojos  puede  de- 
jar de  haber  visto  mucha  jente  podrida  i  tornada  de  San 
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Lázaro  a  causa  de  esta  dolencia,  i  asimismo  han  muerto 
muchos  de  ella;  i  los  cristianos  que  se  dan  a  la  conver- 
sación i  ayuntamiento  de  las  indias,  pocos  hai  que  esca- 
pen de  este  peligro;  pero,  como  he  dicho,  no  es  tan  peli- 
groso allá  (islas  i  Tierra  Firme  de  América),  como  acá 
(Europa),  así  porque  allá  este  árbol  (el  guayacan)  es  mas 
provechoso  i  fresco,  hace  mas  operación,  como  porque  el 
temple  ele  la  tierra  es  sin  frió,  i  ayuda  mas  a  los  tales  en- 
fermos, que  no  el  aire  i  constelaciones  de  acá.  Donde  mas 
excelente  es  este  árbol  para  este  mal,  i  por  experiencia 
mas  provechoso,  es  el  que  se  trae  de  una  isla  que  se 
llama  la  Beata,  que  es  cerca  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
de  la  Española  a  la  banda  del  mediodía.» 

El  año  de  1535,  Fernández  de  Oviedo  dio  a  la  estampa 
en  Sevilla  la  primera  parte  de  la  Historia  Jeneral  i  Ara- 
iural  de  las  Indias. 

En  el  capítulo  14,  libro  2,  i  en  el  2,  libro  10,  de  esta 
obra,  Fernández  de  Oviedo  repite  lo  que  acaba  de  leerse 
acerca  de  existir  el  gálico,  o  sea  las  búas  en  las  islas  i 
Tierra  Firme  de  América,  i  acerca  de  haberse  trasmitido 
de  allá  a  España,  a  Europa,  i  al  resto  del  mundo. 

Esta  aseveración  de  Fernández  de  Oviedo  fué  adop- 
tada por  varios  autores  contemporáneos  mas  o  menos 
respetables. 

Un  médico  de  Sevilla,  nombrado  Rodrigo  Ruiz  Diaz  de 
Isla,  imprimió  el  año  de  1542  una  obra  titulada:  Tracta- 
do  llamado  fructo  de  todos  los  sanctos  contra  el  mal  ser- 
pentino  venido  de  la  Isla  Española,  fecho  i  ordenado  en 
el  grande  i  famoso  hospital  de  Todos  los  Sanctos  de  la 
insigne  i  mui  nombrada  ciudad  de  Lisboa,  dirijido  al 
mui  alto  i  poderoso  señor  don  Juan  el  Tercer  de  este 
nombre. 
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Se  lee  en  el  capítulo  1 .°  de  esta  obra  lo  que  sigue: 
«Del  oríjen  i  nascimiento  de  este  morbo  serpentino  de 
la  Isla,  Española,  i  de  como  fué  hallado  i  aparescido,  i  de 
su  propio  nombre. 

«Prugo  a  la  Divina  Justicia  de  nos  dar  i  enviar  dolen- 
cias ignotas,  nunca  vistas,  ni  conoscidas,  ni  en  libros  de 
medicina  halladas,  así  como  fué  esta  enfermedad  serpen- 
tina. La  cual  fué  aparescida  i  vista  en  España  en  el  año 
del  Señor  de  1493  años  en  la  ciudad  de  Barcelona;  la  cual 
ciudad  fué  inficionada,  i  por  consiguiente,  toda  la  Euro- 
pa, i  el  universo  de  todas  las  partes  sabidas  i  comunica- 
bles; el  cual  mal  tuvo  su  oríjen  i  nascimiento  de  siempre 
en  la  isla  que  agora  es  nombrada  Española,  según  que, 
por  mui  larga  i  cierta  experiencia,  se  ha  fallado.  I  como 
esta  isla  fué  descubierta  i  hallada  por  el  almirante  don 
Cristóbal  Colon,  al  presente  teniendo  plática  i  comunica- 
ción con  lajente  de*  ella;  e  como  él  de  su  propia  calidad 
sea  contajioso,  fácilmente  se  les  apegó;  i  luego  fué  visto 
en  la  propia  armada;  i  como  fuese  dolencia  nunca  por  los 
españoles  vista  ni  conoscida,  aunque  sentían  dolores  i 
otros  efectos  de  la  dicha  enfermedad,  imponíanlos  a  los 
trabajos  de  la  mar  o  a  otras  causas,  según  que  a  cada  uno 
le  parescia.  I  a  tiempo  que  el  almirante  don  Cristóbal 
Colon  llegó  a  España,  estaban  los  reyes  católicos  en  la 
ciudad  de  Barcelona;  i  como  les  fuesen  a  dar  cuenta  de 
sus  viajes,  i  de  lo  que  habían  descubierto,  luego  se  em- 
pezó a  inficionar  la  ciudad  i  a  se  extender  la  dicha  enfer- 
medad, según  que  adelante  sevido  por  larga  experiencia; 
i  como  fuese  dolencia  no  conoscida,  i  tan  espantosa,  los 
que  la  veian  acojíanse  a  hacer  mucho  ayuno,  devociones 
i  limosnas,  que  Nuestro  Señor  los  quisiese  guardar  de 
caer  en  tal  enfermedad.   E  luego,  al  año  siguiente  de 
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1494  años,  el  cristianísimo  rei  Carlos  de  Francia,  que 
al  presente  reinaba,  ayuntó  graneles  j entes,  i  pasó  a  Ita- 
lia; i  al  tiempo  que,  por  ella,  entró  con  su  hueste,  iban 
muchos  españoles  en  ella  inficionados  de  esta  enferme- 
dad, i  luego  se  empezó  a  inficionar  el  real  de  la  dicha 
dolencia;  i  los  franceses,  como  no  sabian  qué  era,  pensa- 
ron que  de  los  aires  de  la  tierra,  se  les  apegaban;  los 
cuales  pusiéronle  mal  de  Ñapóles.  E  los  italianos  e  na- 
politanos, como  nunca  de  tal  mal  tuviesen  noticia,  pu- 
siéronle mal  francés;  i  de  allí  adelante,  según  fué  cun- 
diendo, así  le  fueron  imponiendo  el  nombre  cada  uno, 
según  páresela  que  la  enfermedad  traia  su  oríjen.   En 
Castilla,  le  llamaron  bubas;  i  en  Portugal,  le  impusieron 
mal  de  Castilla;  i  en  la  India  de  Portugal,  le  llamaron  los 
indios  mal  de  los  portugueses;  los  indios  de  la  Isla  Es- 
pañola, antiguamente,  así  como  acá  decimos  bubas,  do- 
lores i  apostemas  i  úlceras,  así  llaman  ellos  esta  enferme- 
dad guainaras,  i  hipas,  i  tainastizas;  yo  le  pongo  morbo 
serpentino  de  la  Isla  Española,  por  no  salir  del  camino 
por  donde  el  universo  le  imponía  cada  uno  el  nombre 
que  le  parescia  que  la  enfermedad  traia  su  principio;  i 
por  esto  le  pusieron  los  franceses  mal  de  Ñapóles;  los 
italianos,  mal  francés;  los  portugueses,  mal  de  Castilla; 
los  castellanos,  mal  gálico;  i  los  indios  de  Arabia,  Persia 
e  India,  mal  de  Portugal.» 

El  presbítero  Francisco  López  de  Gomara  afirma  esto 
mismo  en  la  Historia  Jeneral  de  las  Indias,  parte  1.a,  ca- 
pítulo 29,  dada  a  la  estampa  el  año  de  1552. 
Que  las  bubas  vinieron  de  las  Indias. 
«Los  de  aquesta  Isla  Española  son  todos  bubosos;  i 
como  los  españoles  dormían  con  las  indias,  hinchéronse 
luego  de  bubas,  enfermedad  pegajosísima,    i  que  ator- 
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menta  con  recios  dolores.    Sintiéndose  atormentar  i  no 
mejorando,  se  volvieron  muchos  dellos  a  España  por  sa- 
nar, i  otros  a  negocios,  los  cuales  pegaron  su  encubier- 
ta dolencia  a  muchas  mujeres  cortesanas,  i  ellas  a  mu- 
chos hombres  que  pasaron  a  Italia,  a  la  guerra  de  Ña- 
póles en  favor  del  rei  don  Fernando  el  Segundo  contra 
franceses,  i  pegaron  allí  aquel  su  mal.  En  fin,  que  se  les 
pegó  a  los  franceses;  i  como  fué  a  un  mesmo  tiempo, 
pensaron  ellos  que  se  les  pegó  de  italianos,  i  llamáronle 
vial  napolitano.  Los  otros  llamáronle  mal  francés,  creyen- 
do habérselo  pegado  franceses.   Empero  también  hubo 
quien  lo  llamó  sarna  española.  Hacen  mención  de  este 
mal  James  de  Vigo,  médico,  i  Antonio  Sabelico,  histo- 
riador, i  otros,  diciendo  que  se  comenzó  a  sentir  i  divul- 
gar en  Italia  el  año  de  1494  i  1495;  i  Luis  Bertoman,  que, 
•en  Calicut,  por  entonces,  pegaron  a  los  indios  este  mal 
de  bubas  en  viruelas,  dolencia  que  no  tenian  ellos,  i  que 
mató  infinitos.  Así  como  vino  el  mal  de  las  Indias,  vino 
el  remedio,  que  también  es  otra  razón  para  creer  que 
trajo  de  allíoríjen,  el  cual  es  el  palo  i  árbol  dicho  guaya- 
can,  de  cuyo  jénero  hai  grandísimos  montes.  También 
curan  la  mesma  dolencia  con  palo  de  la  China,  que  debe 
ser  el  mesmo  guayacan  o  palo  santo,  que  todo  es  uno. 
Era  este  mal  a  los  principios  muí  recio,  hediondo  e  in- 
fame; agora  no  tiene  tanto  rigor,  ni  tanta  infamia.» 

Guicciardini  está  conforme  acerca  de  este  punto  con 
los  tres  autores  precedentes. 

Léase  lo  que  escribe  en  la  Historia  de  las  Gueirras  de 
Italia,  libro  2,  publicada  el  año  de  1561  mucho  después 
de  su  fallecimiento,  sucedido  el  año  de  1540. 

«Parece  oportuno  decir  que  fué  en  ese  tiempo  cuando 
se  vio  aparecer  una  enfermedad  nueva.   Los  franceses 
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llaman  el  mal  de  Ñapóles  a  esa  enfermedad ,  que  jeneral- 
mentc  se  denominó  en  Italia  la  bolé  o  mal  francés,  por- 
que, habiéndola  contraído  cuando  se  hallaban  en  Ñapóles, 
la  esparcieron  por  toda  la  Italia  al  regresar  a  su  país. 
Esta  enfermedad,  desconocida  hasta  estos  últimos  tiem- 
pos a  nuestro  hemisferio,  excepto  talvez  en  sus  estremi- 
dades  mas  apartadas,  fué  por  algunos  años  tan  terrible, 
que  debe  ser  mencionada  como  un  azote  mui  cruel.  Se 
manifestaba  por  pústulas  malignas,  que  muchas  veces 
dejeneraban  en  úlceras  incurables,  i  por  dolores  agudos 
en  las  junturas  i  en  los  nervios  de  todo  el  cuerpo.  Los 
médicos,  que  no  conocían  este  mal,  no  le  aplicaban  los 
remedios  que  podían  curarlo;  con  frecuencia,  prescri- 
bían algunos  absolutamente  contrarios,  los  cuales  lo 
agravaban.  Un  gran  número  de  personas  de  todas  eda- 
des, de  uno  i  otro  sexo,  murieron  por  causa  de  él;  i 
otro  no  menor  de  las  que  lo  experimentaron  quedaron 
contrahechas  i  mutiladas,  soportando  tormentos  casi  con- 
tinuos; la  mayoría  de  los  que  parecían  curados  recayeron 
pronto  en  los  mismos  accidentes.  Es  verdad  que,  des- 
pués de  muchos  años,  este  veneno  perdió  su  malignidad, 
sea  que  la  influencia  de  que  provenia  se  hubiera  endul- 
zado, sea  que  una  larga  experiencia  hubiera  descubierto 
remedios  convenientes.  Se  ha  aun  dividido  por  sí  solo  en 
muchas  clases;  i  es  ahora  cosa  averiguada  que  aquellos 
que  lo  sufren  deben  culparse  a  sí  mismos;  porque  el 
dictamen  unánime  de  los  que  han  estudiado  la  naturaleza 
de  esta  enfermedad,  es  que  no  se  contrae  nunca,  salvo 
talvez  algunas  raras  excepciones,  sino  por  el  contacto  de 
los  dos  sexos.  Ademas,  es  preciso  justificar  a  los  france- 
ses a  este  respecto ,  pues  posteriormente  se  ha  adquirido 
el  convencimiento  de  que  este  mal  fué  traído  de  España 
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a  Ñapóles;  cíe  que  los  españoles  lo  habían  contraído  en 
las  islas  descubiertas  por  Cristóbal  Colon  (Santo  Domin- 
go); i  de  que  no  es  peligroso,  porque  es  fácil  curarlo, 
bebiendo  el  jugo  de  un  árbol  (guayacan  o  guayaco)  que 
crece  en  esas  islas,  i  que  posee  muchas  otras  propiedades 
admirables.» 

Gabriel  Falloppi,  o  Fallopus,  fué  un  célebre  anatomis- 
ta i  botánico  italiano,  profesor  en  las  universidades  de 
Ferrara,  Pisa  i  Padua,  que,  entre  otras  obras,  dio  a 
luz  el  año  de  1564  una  titulada  De  Morbo  Gallico  Trac- 
tatu*. 

Don  Andrés  Bello  copió  de  esta  obra  el  siguiente 
pasaje: 

«Volvió  Colon  a  España  el  año  de  1494...;  i  como 
con  él  vinieron  soldados  que  traían  un  cargamento  de 
enfermedades  mas  bien  que  de  oro,  trasmitieron  una 
parte  de  esta  mercadería  a  otros  que  prestaban  servicios 
en  kis  campañas  de  Italia  en  Ja  época  del  memorable  si- 
tio de  Ñapóles,  en  que  estuvo  mi  padre.  Los  soldados 
tañóles,  que,  a  fuerza  de  astucia  i  cautela,  dañaban  a 
sus  enemigos  con  la  espada,  no  menos  que  con  el  engaño 

i  la  artería siendo  escaso  su  número,  i  casi  infinito  el 

de  los  franceses,  hacían  salidas  de  noche,  abandonando 
sus  puestos,  con  el  objeto  de  envenenar  las  aguas.  I  esto 
era  poco.  Ganaron  con  dinero  a  algunos  panaderos  ita- 
lianos que  se  encontraban  en  el  ejército  enemigo;  i  por 
medio  de  ellos,  introdujeron  yeso  en  el  pan.  Habiendo 
conocido  la  fuerza  de  aquella  afección  contajiosa,  hicieron 
salir  públicamente  las  bocas  inútiles  a  pretesto  de  esca- 
sez de  provisiones,  i  al  mismo  tiempo  arrojaron  oculta- 
mente de  la  ciudad  a  las  rameras,  especialmente  a  las  de 
mejor  aspecto.    Los  franceses  aceptaron  gustosos  esta 
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ocasión ;  i  así  poco  a  poco,  todo  el  ejército  quedó 

contaminado.» 

Los  escritores  del  siglo  XVI,  aun  los  sabios,  se 
mostraban  jencralmente  poco  solícitos  por  la  averi- 
guación de  los  hechos,  i  nada  escrupulosos  para  acep- 
tarlos. 

Falloppi  suministra  un  ejemplo  curioso  de  esta  lije- 
reza. 

Según  Pauw,  Falloppi  cuenta  lo  que  sigue  sobre 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo: 

«Oviedo,  que  se  había  contajiado  en  Ñapóles,  fué  bas- 
tante hábil  para  conjeturar  que,  viniendo  de  las  Indias 
Occidentales  su  enfermedad,  encontraría  en  esa  comarca 
el  mas  eficaz  remedio,  o  la  mejor  receta.  Emprendió  el 
viaje,  i  no  se  engañó.  Los  salvajes  de  Santo  Domingo, 
con  solo  mirarle  en  la  frente,  conocieron  que  estaba 
gangrenaclo,  i  le  mostraron  el  árbol  del  guayacan.  Ovie- 
do encontró  la  felicidad  en  la  desgracia,  pues  reunió  un 
caudal  inmenso  en  España,  a  donde  llevó  la  resina,  la 
corteza  i  la  albura  del  guayacan,  con  la  verdadera  prepa- 
ración según  el  método  de  los  americanos.»* 

Don  José  Amador  de  los  Rios,  que  ha  estudiado  con 
esmerado  detenimiento  la  vida  i  los  escritos  de  Gonzalo 
Fernández  de  Oviedo,  ha  protestado  enéticamente  con- 
tra estas  arbitrarias  invenciones,  a  las  cuales  con  justicia 
califica  de  «mal  fraguadas  imajinaciones».** 

Fácilmente  se  advierte  que  Diaz  ele  Isla,  Gomara,  Guic- 


*   Pauw,  Recherches  Philosophiqucs  sur  les  Américains,  parte  1.a 
**  Rios,  Vida  i  Escritos  de  Oviedo,  al  frente  de  la  Historia  Jeneral 
i  Natural  de  las  Indias,  edición  de  1851,  párrafo  5,  pajina  lxxxiii,  no- 
tal. 
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ciardini  i  Falloppi  lian  seguido  con  mas  o  menos  varían- 
tes,  con  mas  o  menos  agregaciones,  la  versión  primitiva 
de  Fernández  de  Oviedo  acerca  del  mal  gálico. 

Ahora  bien,  esa  versión,  por  poco  que  se  la  examine 
con  algún  cuidado,  suministra  materia  para  las  objecio- 
nes mas  serias  contra  su  verdad. 

El  mismo  Pauw,  no  obstante  su  deliberado  propósito 
de  deprimir  a  los  americanos,  i  de  imputar  a  los  pobla- 
dores del  nuevo  mundo,  la  trasmisión  de  esta  terrible 
enfermedad,  se  ha  visto  obligado  a  reconocer  la  fuerza 
de  una  de  esas  objeciones,  que  se  ha  empeñado  por  des- 
virtuar, pretendiendo,  contra  la  realidad  de  las  cosas, 
propagarse  dicha  dolencia  por  otros  medios  que  el 
contacto. 

«Cristóbal  Colon,  dice  Pauw,  trajo  de  su  primer  viaje 
a  la  América  ochenta  i  dos  individuos  entre  soldados  i 
marineros,  i  nueve  americanos;  pero  no  fueron  mas  de 
cuarenta  los  que  le  acompañaron  a  Barcelona;  los  demás 
quedaron  en  el  puerto  de  Palos  para  recobrarse  de  las 
fatigas  del  mar.» 

Esto,  agrega  Pauw,  «parece  probar  incontestablemen- 
te que  la  enfermedad  venérea  fué  al  principio,  i  poco 
después  de  su  importación,  en  estremo  maligna  i  conta- 
giosa, i  que  se  propagaba  sin  contacto  inmediato,  i  solo 
por  el  de  la  atmósfera  ambiante.  ¿Cómo,  de  otro  modo, 
hubiera  sido  posible  que  treinta  o  cuarenta  personas, 
venidas  de  América  a  Barcelona  en  1493,  hubieran  in- 
festado de  repente  esa  ciudad  inmensa,  tres  veces  mas 
poblada  entonces  de  lo  que  lo  es  en  nuestro  tiempo 
(1768),  hasta  el  punto  de  que  ella  se  creyera  amenazada 
por  la  mayor  calamidad  que  puede  abrumar  al  jénero 
humano?  La  trasmisión  i  la  marcha  rápida  de  este  azote 
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confirman  que  se  comunicaba  por  otros  órganos  que  los 
de  la  jeneracion.»* 

Los  que  creen  que  el  mal  gálico,  o  napolitano,  o  llá- 
mesele como  se  quiera,  no  pasó  de  América  a  Europa, 
i  entre  éstos,  don  Andrés  Bello,  han  opuesto  a  la  versión 
de  Fernández  de  Oviedo  una  observación  aun  mas  con- 
tundente, que  la  que  acabo  de  mencionar. 

«Gonzalo  de  Córdoba,  escribe  Bello  en  sus  apuntes, 
no  llegó  a  Mesina  en  Sicilia  con  las  tropas  españolas 
hasta  el  24  de  mayo  de  1495,  mientras  que  Carlos  VIII 
habia  salido  por  tierra  de  Ñapóles  para  Francia  el  20  del 
mismo  mes  i  año,  con  una  parte  de  su  ejército.» 

No  faltan,  como  se  ha  visto  en  esta  introducción,  au- 
tores que  fijan  en  el  año  de  1494  la  aparición  del  mal 
gálico  en  Italia;  pero  la  opinión  mas  dominante  afirma 
que  esto  sucedió  en  la  primavera  de  1495,  i  que  el  ejér- 
cito de  Carlos  VIII,  infestado  de  esta  peste,  fué  el  que 
la  difundió. 

Si  tal  versión  fuese  la  verdadera,  los  soldados  españo- 
les de  Gonzalo  de  Córdoba  no  habrían  podido  ser  los  que 
llevaron  el  contajio  a  la  Italia. 

El  ilustre  don  Manuel  José  Quintana,  que  habia  adop- 
tado sobre  este  particular  el  dictamen  de  Fernández  de 
Oviedo  i  de  los  que  siguen  a  éste,  trató,  el  año  de  1807, 
en  la  Vida  del  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba,  de' 
parar  esta  objeción,  pretendiendo  que  el  azote  habia 
aparecido,  no  en  la  retirada  de  Carlos  VIII  al  través  de 
la  península  italiana,  sino  en  el  sitio  puesto  por  el  rei 
Fernando  II  a  Ñapóles,  donde  los  franceses  se  habían 


*  Pauw,  Recherches  PJúlosophiques  sur  les  Amcricains,  parte  2, 
sección  3. 
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encerrado,  sitio  que  duró  desde  el  6  de  junio  de  1495, 
hasta  principios  de  1496. 

Bello  replicaba  que  Gonzalo  de  Córdoba  con  las  tropas 
españolas  habia  venido  directamente  de  Mesinaa  Rcggio; 
que  habia  permanecido  haciendo  la  guerra  en  Calabria;  i 
que  en  todo  esc  tiempo,  i  en  mucho  mas,  no  habia  entra- 
do en  Ñapóles. 

En  la  hipótesis  de  Fernández  de  Oviedo,  sería  difícil 
explicar  cómo  el  gálico  apareció  en  Ñápeles,  donde  no 
estaban  los  españoles,  en  lugar  de  aparecer  en  la  Cala- 
bria, donde  estaban. 

«Importa  a  mi  objeto,  dice  Bello  en  los  lijeros  apuntes 
que  hacía  para  auxilio  de  la  memoria,  manifestar  las 
contradicciones  que  se  echan  de  ver  en  los  autores  que 
han  tratado  de  esta  materia.» 

En  efecto, cualquiera  podrá  notaren  los  diversos  tro- 
zos citados,  no  solo  contradicciones,  i  errores  patentes, 
sino  también  vaguedad  e  incongruencia  entre  los  diver- 
sos testimonios. 

El  médico  Diaz  de  Isla,  verbigracia,  asevera  que  el 
gálico  apareció  en  Barcelona  cuando  Colon  se  presentó 
a  dar  cuenta  del  resultado  de  su  primer  viaje;  i  que  la 
propagación  de  la  enfermedad  fué  tan  rápida  i  devasta- 
dora, que  hubo  de  recurrirse  a  los  ayunos,  a  las  limos- 
nas i  a  otros  ejercicios  de  devoción  para  aplacar  al  cielo. 

Así,  según  Diaz  de  Isla,  la  primera  aparición  en  Euro- 
pa de  la  nueva  dolencia  traída  de  América  no  pudo  ser 
mas  estrepitosa. 

Mientras  tanto,  Fernández  de  Oviedo,  que  se  hallaba 
a  la  sazón  en  Barcelona  con  los  reyes  católicos,  i  que 
entró  entonces  en  relaciones  con  Colon  i  sus  hijos,  no 
alude  siquiera  a  esa  conmoción  producida  por  un  motivo. 
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tan  singular  i  extraordinario,  en  la  cual,  a  haber  existi- 
do, habria  fijado  naturalmente  la  atención. 

Contra  lo  que  asienta  Diaz  de  Isla,  Fernández  de  Ovie- 
do, aunque  dice  que  este  mal  fué  llevado  a  España  al 
regreso  del  primer  viaje  por  los  compañeros  de  Colon, 
agrega  expresamente  que  no  se  jeneralizó  sino  al  regreso 
del  segundo  en  1496. 

Hé  aquí  sus  propias  e  instructivas  palabras, 

«El  caballero  mosen  Pedro  Margante  (uno  de  los  que 
fueron  con  Colon  en  el  segundo  viaje),  andaba  tan  do- 
liente e  se  quejaba  tanto,  que  también  creo  yo  que  tenia 
los  dolores  que  suelen  tener  los  que  son  tocados  desta 
pasión,  pero  no  le  vi  búas  algunas.  E  desde  a  pocos  me- 
ses, el  año  de  1496,  se  comenzó  a  sentir  esta  dolencia 
entre  algunos  cortesanos;  pero  en  aquellos  principios, 
era  este  mal  entre  personas  bajas  e  de  poca  auctoridad,  e 
así  se  creia  que  le  cobraban,  allegándose  a  mujeres  pú- 
blicas, e  de  aquel  tacto  libidinoso;  pero  después  esten- 
dióse entre  algunos  de  los  mayores  i  mas  principales.»* 

Según  se  ve,  Fernández  de  Oviedo  está  mui  distanto 
de  dar  a  entender  que  la  propagación  del  gálico  fuese 
en  Barcelona  el  año  de  1493  tan  rápida  i  desastrosa  co- 
mo Diaz  de  Isla  lo  pretende. 

No  puedo  prescindir  de  mencionar  aquí  un  ejemplo 
de  la  lijereza  con  que  han  procedido  los  que  sostienen 
que  la  sífilis  fué  llevada  de  América  a  Europa. 

«Algunos  autores,  dice  Pauw,  quieren  que  los  negros 
hayan  traído  del  África  a  las  Indias  Occidentales,  esta 
enfermedad;    pero  esta   opinión,  cien   veces   refutada, 


*  Oviedo,  Historia  Jeneral  i  Natural  de  las  Indias,  parte  1,  libro 
2,  capítulo  14. 
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es  tanto  mas  ridicula,  cuanto  que  esos  autores  han  igno- 
rado la  verdadera  fecha  de  la  llegada  de  los  primeros 
negros  al  nuevo  mundo.  Aunque  sea  difícil  fijarla,  so 
sabe,  sin  embargo,  con  certidumbre  que  es  posterior  al 
tiempo  en  que  los  compañeros  de  Cristóbal  Colon,  i  so- 
bre todo  un  tal  Margante  i  un  fraile  nombrado  Buellio, 
trajeron  de  Santo  Domingo  el  mal  venéreo.  En  la  histo- 
ria jeneral  de  Ferréras  (sic),  este  fogoso  misionero  es 
llamado  Pedro  Boil,  superior  de  la  orden  de  San  Beni- 
to. Tan  luego  como  desembarcó  en  Santo  Domingo,  ex- 
comulgó a  Cristóbal  Colon,  que  ha  sido,  por  lo  tanto,  el 
primer  europeo  excomulgado  en  América.  Buellio,  no 
contento  con  esta  vil  maldad,  regresó  a  Europa,  donde 
infestó  a  sus  compatriotas  e  intrigó  tanto  en  la  corte,  que 
logró  hacer  encadenar  a  Colon.  Este  grande  hombre,  al 
verso  el  blanco  de  los  furores  de  tan  soez  fanático,  se 
arrepintió  de  haber  descubierto  un  mundo  nuevo!»* 

Se  ha  visto  lo  que  Fernández  do  Oviedo  cuenta  acerca 
de  la  enfermedad  de  Margante. 

No  conozco  ningún  documento  del  cual  pudiera  infe- 
rirse que  el  padre  Boil  volvió  aquejado  de  una  dolencia 
parecida. 

Eslos  dos  personajes  salieron  de  la  Española  para  la 
Península  allá  a  mediados  de  1494. 

Si,  como  lo  asevera  Pauw,  fueron  los  principales  con- 
ductores del  contajio,  la  enfermedad  no  piulo  hacer  en 
Barcelona  el  año  de  1493  los  estragos  que  refiere  Diaz 
de  Isla,  i  por  lo  lanío,  es  mas  difícil  comprender  cómo 
pudo  contaminar  el  ejército  de  Gonzalo  de  Córdoba,  que 
salió  <¡e  España  a  principios  de  1495. 


Pauw,  Rccherchcs  Pkilosophiqucs  sur  les  Amcricains,  parte  1. 
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Aparece  que  don  Andrés  Bello  decía  con  razón  que 
las  afirmaciones  vagas,  incongruentes  i  contradictorias 
de  los  autores  mencionados  i  de  sus  secuaces  daban 
márjen  para  observaciones  mui  serias. 

Residia  a  la  sazón  en  la  Península  un  literato  italiano 
de  mucha  nota,  justamente  estimado  de  los  reyes  don 
Fernando  i  doña  Isabel,  i  cuyos  escritos  son  una  fuente 
indispensable  de  información  para  la  historia  de  la  Es- 
paña en  esa  época,  i  del  descubrimiento  de  la  América. 

Me  refiero  a  Pedro  Mártir  de  Angleria. 

Era  un  hombre  docto  i  curioso,  -que  cultivó  relaciones 
personales  con  los  grandes  magnates,  i  que  se  complacía 
en  averiguarlo  todo  i  en  anotarlo  diariamente  a  medida 
que  lo  iba  sabiendo. 

Mártir  estaba  en  Barcelona  cuando  Colon  se  presentó 
en  esta  ciudad  al  regreso  de  su  primer  viaje. 

Continuó  en  España  hasta  1501,  año  en  que  fué  envia- 
do como  embajador,  primero  a  Venecia,  i  después  a  Babi- 
lonia. 

Regresó  en  1502  a  la  Península,  de  donde  ya  no  se 
movió  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1526. 

Así,  pudo  observar  todos  los  hechos  ocurridos  en  Es- 
paña, en  Italia  i  en  América  hasta  esa  fecha. 

«Los  numerosos  escritos  de  Pedro  Mártir  de  Angleria, 
dice  el  historiador  norte-americano  Prescott,  en  particu- 
lar su  correspondencia,  son  el  verdadero  espejo  de  aque- 
lla época.  Mártir  tuvo  el  mayor  interés  en  los  descubri- 
mientos que  se  hacían  entonces  en  el  nuevo  mundo. 
Permitiósele  asistir  a  las  sesiones  del  consejo  de  Indias 
cuando  se  trataba  algún  asunto  importante  relativo  a 
ellos;  i  fué  después  nombrado  individuo  de  este  cuerpo. 
Todo  lo  perteneciente  a  colonias  pasaba  por  sus  manos. 
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La  correspondencia  de  Colon,  Cortes  i  demás  descubri- 
dores con  la  corte  de  Castilla  fué  sometida  a  su  examen. 
Cuando  estos  ilustres  personajes  volvieron  a  su  patria, 
tuvo  el  placer  de  visitarlos,  i  muchas  veces  de  convidar- 
los a  su  mesa,  como  nos  los  hace  saber  él  mismo  en  sus 
cartas.»* 

Un  erudito  de  esta  clase  habria  debido  mencionar 
la  aparición  del  gálico,  si  hubiera  venido  de  América, 
i  sobre  todo,  si  ella  se  hubiera  verificado  en  las  condi- 
ciones que  Fernández  de  Oviedo  i  otros  refieren. 

«Largo  sería  enumerar  todas  las  cartas  de  Pedro  Már- 
tir do  Angleria  en  que  habla  del  descubrimiento  del 
nuevo  mundo,  primera  vuelta  de  Colon,  etc. ,  sin  decir 
una  palabra  de  gálico,  escribe  Bello  en  sus  apuntes.  En 
la  epístola  156,  da  una  descripción  menuda  de  la  Isla 
Española,  asunto  que  trata  muchas  veces  en  el  curso  de 
los  libros  6,  7  i  8.  Describe  otros  lugares  i  sus  habitan- 
tes; entra  en  pormenores  de  naturaleza  (por  ejemplo, 
epístola  168)  que  no  es  creíble  dejase  de  apuntar  algo 
del  gálico,  si  lo  supiese.» 

Ahora  bien,  dado  caso  que  esta  enfermedad  hubiera 
sido  importada  manifiestamente  de  América,  i  que  hubie- 
ra causado  desde  luego  en  España  los  estragos  que  se 
pretenden,  Pedro  Mártir  de  Angleria  no  habria  podido 
menos  de  fijar  en  esto  la  consideración,  i  de  haber  reco- 
jido  noticias,  i  de  haberlas  trasmitido  ala  posteridad. 

Su  silencio  a  este  respecto  demuestra  que,  en  su  con- 
cepto, aquel  azote  no  vino  del  nuevo  mundo. 

I  lo  demuestra  tanto  mas,  cuanto  que  Mártir  ha  habla- 


*  Prcscott,  Historia  de  la  Conquista  de  Méjico,  libro  3,  capitulo  9, 
apéndice. 
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do  del  gálico,  atribuyendo  su  oríjen,  no  a  las  tierras 
recien  halladas,  sino  a  Saturno,  esto  es,  a  influencias 
atmosféricas  i  cümatolójicas. 

Don  Andrés  Bello  tomó  nota  de  una  carta,  mui  intere- 
sante para  esta  cuestión,  dirijida  por  Pedro  Mártir  de 
Angleria  a  Pedro  Arias  Barbosa,  catedrático  de  griego 
en  la  universidad  de  Salamanca,  la  cual  lleva  el  número 
68  en  el  tomo  1  del  Opus  Epistolarum . 

Esa  carta  vertida  al  castellano  dice  así: 

«Me  escribes  francamente  haber  incurrido  en  un  mal 
particular  que  los  españoles  llaman  bubas,  los  italianos 
gálico,  algunos  médicos  elefantiasis,  í  de  distinta  mane- 
ra otros.  Esplicas  con  admirable  elegancia  tu  desgracia, 
tus  pérdidas,  el  impedimento  de  tus  articulaciones,  la 
debilidad  de  tus  ligamentos,  los  crueles  dolores  de  tus 
coyunturas,  i  ademas  las  úlceras  i  fetidez  do  tu  boca. 
Compadezco  tu  suerte,  amado  Arias;  desearía  tu  salud 
completa,  pero  no  te  perdono  el  que  te  abatas  así.  Es 
ajeno  de  un  sabio  angustiarse  tanto  en  la  adversidad,  ni 
ensalzarse  en  la  fortuna;  antes  por  el  contrario,  es  digno 
de  el  ojio  el  que,  con  constancia  i  serenidad,  sobrelleva 
cuantos  golpes  i  contratiempos  le  depara  la  suerte.  Para 
mostrar  fortaleza  de  ánimo,  es  necesario  ser  el  blanco 
de  todos  los  males.  Tú  posees  a  fondo  las  letras  griegas 
i  latinas;  eres  en  ellas  mui  afluente,  i  puedes  colejir  lo 
que  dirias  a  tu  amigo  en  igual  caso.  Aprovéchalo  para  ti, 
i  aun  seras  mas  sabio.  Mal  i  afrentosamente  sabe  quien 
para  sí  no  sabe.  ¿No  sería  todavía  peor  encontrarte  po- 
bre i  hecho  un  terrón  de  tierra,  que  rico  i  provisto  de 
oro,  en  el  estado  en  que  te  hallas?  Óyeme,  pues,  i  aplica 
la  medicina  a  tus  desgracias.  Las  virtudes  del  alma  son 
aun  mas  estimadas  que  el  oro  i  las  piedras  preciosas,  i 
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esto  nadie  lo  niega;  las  del  cuerpo  son  heces  i  hediondez. 
Este  es  mortal  i  perecedero;  aquella,  inmortal  i  gloriosa. 
El  autor  de  la  naturaleza  lo  oprime  así  para  que  no  te 
venza,  i  luego  te  domine.  Corrijo  tu  orgullo  para  que  no 
haga  armas  contra  ti.  La  juventud  siempre  está  cercada 
de  peligros.  Conviene  mas  que  ilustres  con  las  letras 
que  has  aprendido  en  Italia,  fuente  de  la  sabiduría,  a  esa 
esclarecida  ciudad,  madre  de  los  buenos,  que  el  que  te 
entristezcas  con  tu  mal.  Se  dice  que  Platón,  para  domar 
bu  cuerpo,  i  que  éste  no  le  dominase  a  él,  elijió  un  país 
poco  saludable.  Es  mucho  mas  conducente  para  la  liber- 
tad del  alma  i  elevación  del  injenio,  que  un  sabio  se  vea 
obligado  con  algún  trabajo,  que  vivir  vagando  en  una  fe- 
liz fortuna.  I  si  es  cierto  que  a  ti  se  te  ha  dado  mas  que 
quitado,  dirijo  siempre  tus  pensamientos  a  Dios,  princi- 
pio i  íin  de  todas  las  cosas.  Si  lo  haces  así,  te  reputaras 
no  menos  feliz  ahora  que  te  oprime  Saturno,  del  que  se 
dice  proviene  este  mal,  que  si  te  fuera  dado  volar  por  los 
aires  con  las  alas  de  Mercurio.  Pásalo  bien.  Jaén,  5  de 
abril  de  1488.» 

Don  Andrés  Bello  tuvo  sobrado  motivo  para  fijar  la 
atención  en  la  carta  precedente,  cuya  fecha  es  cuatro  años 
i  medio  anterior  al  descubrimiento  de  América. 

Esa  carta  patentiza  que  la  enfermedad  designada  con 
los  nombres  de  bubas,  o  de  gálico,  i  con  otros,  era  expe- 
rimentada en  España  con  mucha  anticipación  a  la  prime- 
ra vuelta  de  Colon  en  1493. 

Tal  documento  os,  pues,  completamente  decisivo  en 
la  cuestión. 

Sin  embargo,  debo  advertir  que  la  autenticidad  de  esa 
carta  ha  sido  negada. 

Aunque  Bello  no  tuvo  noticia  de  este  incidente,  creo 
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oportuno  tomarlo  en  consideración,  a  fin  de  que  el  lector 
pueda  formar  juicio  con  todos  los  datos  a  la  vista. 

El  distinguido  médico  don  Antonio  Hernández  Mo- 
rejon  citó,  en  la  Historia,  Bibliográfica,  de  la,  Medicina 
Española,  la  carta  mencionada  como  una  prueba  con- 
cluyente,  atendida  la  fecha,  de  que  la  enfermedad  lla- 
mada bubas,  o  gálico,  no  habia  pasado  de  América  a 
Europa. 

Don  Antonio  Chinchilla,  en  la  Historia  de  la  Medicina 
Española,  ha  invocado  dos  razones  para  redargüir  de 
apócrifo  este  importante  documento. 

La  primera,  que,  el  año  de  1488,  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria  se  hallaba  en  Roma. 

La  segunda,  que,  ese  año,  no  habia,  en  la  universidad 
de  Salamanca,  cátedra  de  griego,  i  que,  por  lo  tanto, 
Pedro  Arias  Barbosa  no  podia  a  la  sazón  enseñar  allí 
ese  idioma. 

Don  José  Gutiérrez  de  la  Vega,  en  la  Historia  de  la 
Sífilis,  se  ha  adherido  a  la  opinión  de  Chinchilla,  reco- 
nociendo la  fuerza  de  las  observaciones  de  su  colega 
en  la  profesión. 

Mientras  tanto,  las  dos  objeciones  de  Chinchilla  se 
basan  en  dos  errores  mui  fáciles  de  rectificar. 

Pedro  Mártir  de  Angleria  se  trasladó  a  España  en  1487, 
i  no  en  1492,  como  Chinchilla  i  Gutiérrez  de  la  Vega 
lo  suponen  equivocadamente. 

«Pedro  Mártir  fué  natural  de  Anghiera,  territorio  de 
Milán,  que  él  llamó  en  latin  Angleria,  dice  don  Juan  Bau- 
tista Muñoz;  i  así  le  apellidamos  comunmente.  Puede 
reputarse  español,  atento  a  que  se  naturalizó  en  España, 
donde  vivió  i  sirvió  la  mayor  i  mejor  parte  de  su  vida, 
desde  fines  del  año  1487,  que  le  trajo  de  Roma  el  conde 
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de  Tcndilla,  hasta  el  152G,  fus  falleció  a  los  sesenta  i 
nueve  años  de  su  edad.» 

Muñoz  ilustra  este  pasaje  con  la  siguiente  nota. 

«Mártir  se  despidió  del  papa  en  29  de  agosto  de  1487, 
como  dice  en  la  primera  de  sus  cartas  impresas  fecha 
en  Zaragoza  l.°  de  enero  de  1488.  Escribía  el  capítulo  úl- 
timo de  su  década  8.a  ya  entrado  el  1526,  como  de- 
muestra el  contexto;  i  ese  año  murió,  según  el  epitafio 
sepulcral  que  trae  Nicolás  Antonio.»* 

Don  Diego  Clemencin,  tan  escrupuloso  para  las  inves- 
tigaciones, como  don  Juan  Bautista  Muñoz,  ratifica  la 
aserción  de  éste  por  lo  que  toca  a  la  fecha  de  la  llegada 
do  Mártir  a  España. 

Hé  aquí  lo  que  refiere  acerca  de  este  punto: 

«En  1487,  el  conde  de  Tendilla,  embajador  en  Roma, 
había  convidado  a  venir  a  España,  i  traído  consigo,  a 
Pedro  Mártir  de  Angleria,  erudito  milanes,  que  se  pre- 
sentó a  los  reyes  en  Zaragoza.»** 

Esto  mismo  afirma  don  Martin  Fernández  de  Nava- 
rretc,  escritor  no  menos  exacto  i  prolijo,  que  los  dos 
anteriores. 

a  Pedro  Mártir  de  Angleria  es  otro  de  los  escritores 
coetáneos  que  debe  consultarse  para  los  sucesos  de  los 
primeros  viajes  i  descubrimientos  de  Colon  (dice),  porque 
le  trató  con  intimidad  aun  antes  de  la  conquista  de  Gra- 
nada, i  se  halló  presente  en  Barcelona,  cuando  le  recibie- 
ron los  reyes  de  vuelta  de  su  primer  viaje.  Informábase 
de  él  mismo,  i  de  otros  que  le  acompañaron,  acerca  do 
todas  las  ocurrencias;  i  todo  lo  escribía  diariamente  se- 


*  Muñoz,  Historia  del  Nuevo  Mundo,  prólogo,  XI. 

**  Clemencin,  Elojio  de  la  Reina  Isabel,  ilustración  10. 


LXXII  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 


gun  su  costumbre  desde  que  vino  a  España,  i  fué  presen- 
tado a  los  reyes  en  Zaragoza  a  principios  del  año  1488.»* 

Tres  extranjeros,  que  han  practicado  indagaciones 
directas  i  personales  sobre  la  historia  cíe  esa  época,  i  tan 
entendidos  i  expertos  en  la  materia,  que  son  una  autori- 
dad en  ella,  testifican  lo  mismo  que  Muñoz,  Clemencin  i 
Fernández  de  Navarrete. 

«Pedro  Mártir,  o  Mártyr se  educó  en  Roma,  escri- 
be Washington  Irving;  i  en  1487,  habiendo  adquirido 
distinguida  reputación  por  su  saber,  le  invitó  el  embaja- 
jador  español,  conde  de  Tendilla,  a  que  le  acompañase 
a  España.  Aceptó  gustoso  esta  proposición,  i  fué  presen- 
tado a  los  soberanos  en  Zaragoza.»** 

«La  colección  de  las  cartas  de  Pedro  Mártir  de  Angle- 
ria  (así  llaman  los  españoles  a  este  célebre  hombre  de 
estado,  natural  de  Anghiera  en  el  Milanesado),  dice  Ale- 
jandro de  Humboldt,  es  uno  de  los  monumentos  histó- 
ricos mas  curiosos  de  los  dos  reinados  de  Fernando  el 
Católico,  i  de  Carlos  V.  Abraza  treinta  i  siete  años  des- 
de enero  de  1488,  en  que  clon  íñigo  de  Mendoza,  conde 
de  Tendilla,  condujo  al  autor  a  España,  hasta  mayo  de 
1525,  en  que  hace  una  relación  animada  de  la  batalla  de 
Pavía.» 

«En  1487,  cediendo  a  las  instancias  del  conde  de  Ten- 
dilla, embajador  de  España  en  Ptoma,  asevera  Prescott, 
Pedro  Mártir  de  Angleria  acompañó  a  este  señor  cuando 
regresó  a  Castilla.»**** 

*  Fernández  de  Navarrete,  Colección  de  los  Viajes  i  Descubrí' 
mientos  de  los  Españoles,  introducción,  número  45. 

**  Irvinsr,  Vida,  i  Viajes  de  Cristóbal  Colon,  apéndice,  número  27. 

***  Humboldt,  Histoire  de  la  Géographie  du  Nouveau  Continent, 
tomo  2,  nota  A. 

****  Prescott,  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  parte  1,  capitulo  14, 
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En  vista  ciclo  que  queda  dicho,  no  liai  el  menor  fun- 
damento para  poner  en  duda  el  que  Pedro  Mártir  de 
Angleria  estuviese  en  España  el  año  de  1488. 

Tampoco  puede  negarse  que  el  portugués  Pedro  Arias 
Barb  -empeñara  por  ese  tiempo  la  cátedra  de  gric- 

en  la  universidad  de  Salamanca. 
*   Todo  lo  que  la  caria  en  discusión  expone  sobre  este 
particular  se  ajusta  perfectamente  a  lo  que  don  Nicolás 
Antonio  refiere  del  profesor  Arias  Barbosa  en  su  Biblio- 
theca.  Hispana 

Arias  Barbosa  estudió  con  mucha  perfección  en  Italia 
el  latín  i  el  griego,  recibiendo  lecciones  de  Anjelo  Poli- 
ciano; i  en  seguida  enseñó  con  brillo  i  universal  aplauso 
(1  segundo  de  estos  idiomas  en  la  universidad  de  Sala- 
manca, donde  tuvo  por  colega  a  Antonio  de  Lcbrija  el 
Xebricense. 

«Lo  que  debió  la  lengua  latina  a  Lcbrija,  dice  Cle- 
mencin,  debió  a  Arias  Barbosa  la  griega,  cuyo  conoci- 
cimicnto  se  hizo  común,  no  solo  entre  los  alumnos  de 
Salamanca,  sino  también  entre  todos  los  castellanos  es- 
tudiosos.»* 

Prcscott,  enumerando  las  personas  que  sobresalieron 
por  la  literatura  o  por  la  ciencia  en  el  reinado  de  don 
Fernando  V  i  de  doña  Isabel  I,  se  expresa  como  sigue: 
«Otro  literato  digno  de  recomendarse  fué  Arias  Bar- 
a,  sabio  portugués,  que,  después  de  haber  pasado, 
como  Lebrija,  algunos  años  en  las  escuelas  de  Italia, 
donde  estudió  las  lenguas  antiguas  bajo  la  dirección  de 


apéndice. —// isloirc  de  la  Conque"  te  du  Mexiquc,  libro  2,  capitulo  9, 
.apéndice.  • 

*  Cleincncin,  Elojio  de  la  Reina  Isabel,  ilustración  10. 
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Anjclo  Policiano,  vino  a  avecindarse  en  España.  En 
1489,  se  hallaba  ya  en  Salamanca,  donde,  por  espacio 
de  veinte  años,  o  de  cuarenta,  según  algunos,  continuó 
enseñando  el  griego  i  la  retórica.»* 

Fácil  es  advertir  que  Prescott  dice,  no  que  Pedro 
Arias  Barbosa  principiase  a  enseñar  en  Salamanca  el  año 
de  1489,  sino  que  ese  año  estaba  ya  enseñando  en  esa 
universidad.** 

A  pesar  de  todo,  quiero  suponer  que  la  fecha  de  esta 
carta  de  Pedro  Mártir  de  Angleria,  como  ha  sucedido 
con  otras  del  mismo  autor,  haya  sido  alterada  por  des- 
cuido al  tiempo  de  imprimirse;***  i  que  corresponda,  no 


*  Prescott,  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  parte  1.a,  capítulo  19. 

**  El  texto  ingles  es  el  que  sigue:  <rin  1489,  we  find  hira  at  Sala- 
manca». 

***  Don  Andrés  Bello  croia  que  la  carta  de  Mártir  a  Arias  Barbosa 
fué  escrita  el  año  do  1489. 

Para  que  se  vea  la  prolijidad  con  que  Bello  procedía  en  sus  inves- 
tigaciones, voi  a  reproducir  las  notas  referentes  a  este  punto,  quo 
redactó  durante  su  permanencia  en  Londres: 

«Las  cartas  de  Pedro  Mártir  están  repartidas  cronológicamente  en 
libros:  el  primer  libro  comprende  las  del  año  1488;  el  segundo,  las  de 
1489;  el  tercero,  las  de  1490;  etc. 

«Sigúese  por  lo  común  el  orden  de  tiempo,  aun  dentro  de  un  mismo 
año;  así  la  primera  carta  es  de  fecha  t.°  de  enero;  la  segunda,  del  4  do 
las  calendas  de  marzo;  la  tercera,  idem;  la  cuarta,  de  las  calendas  do 
abril;  etc. 

«Infiérese  de  aquí  el  estar  errada  la  fecha,  o  ser  impropia  la  coloca- 
ción, de-la  epístola  G8;  i  se  ve  ser  aquello,  por  cuanto: 

«1.°  En  la  epístola  5.a  (del  10  de  las  calendas  de  abril  de  1488)  dice:  — 
Con  el  fin  de  marcharnos  ya  de  Zaragoza  a  Guadalajara,  comenzamos 
a  reunir  nuestras  provisiones. — La  siguiente  carta  es  escrita  del  mis- 
mo lugar,  el  8  de  las  calendas  de  abril;  la  7.a,  de  Guadalajara,  en  las 
calendas  de  abril;  la  8.a  i  9.a,  no  dice  de  donde,  pero  fueron  escritas 
el  3  de  las  nonas  de  abril.  En  esta  última  carta,  habla  de  los  reyes  co- 
mo presentes,  i  dice  que  los  seguirá  donde  quiera  que  fueren. — Veo  quo 
de  estos  tus  reyes  emanan  grandes  i  suaves  raudales  de  toda  claso 
de  virtudes;  i   espero  que  pronto  he  de  ver  otros  mas  gratos  i  copio- 
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al  ano  de  1-488,  sino  al  de  1489,  o  al  de  1490,  o  al  de 
1491,  o  al  de  1492,  o  a  los  meses  de  1493  que  precedie- 
ron a  la  primera  vuelta  de  Colon  (15  de  marzo). 

La  fuerza  del  argumento  contra  la  importación  ameri- 
cana del  calicó  quedaría  en  pié. 

Quiero  llevar  aun  mas  lejos  la  concesión. 

Supóngase  que  esta  carta  fué  escrita  después  de  1493. 

Siempre  suministrada  razones  poderosas  contra  la 
opinión  de  Fernández  de  Oviedo. 

Podro  Mártir  testifica  en  esa  carta  el  que  algunos  mé- 
dicos daban  al  mal  llamado  bubas  o  gálico  el  nombre  de 
elefantiasis,  esto  es,  que  lo  asimilaban  con  la  lepra. 

Ahora  bien,  ha  de  saberse  que  autores  mui  respeta- 
bles antiguos  i  modernos  sostienen  que  la  lepra  de  la 
edad  media  i  la  enfermedad  sobre  que  voi  discurriendo 
son  una  misma  cosa  o  algo  mui  parecido. 


ros,  i  dignos  de  tan  excelsos  monarcas So  piensa  mui  seria- 
mente en  llevar  la  guerra  a  Granada.  Los  seguiré  a  donde  quiera 
que  fueren. — Estaba,  pues,  entonces  con  los  reyes,  que  creo  so  pre- 
paraban a  bajar  a  la  Andalucía. 

«"?."  Las  epístolas  que  siguen  basta  la  51,  no  traen  el  nombre  del 
lugar  dondo  se  escribieron,  o  solo  —  Ex  curia,  Ex  hispana  curia, — 
—  Ex  reginoli  curia,  Ex  meo  contubernio. — La  ,rl  tiene  fecha  deGua- 
dalajara,  donde  anuncia  su  viaje  a  Salamanca  dentro  de  tres  dias; 
i  tiene  fecha  10  de  las  calendas  de  octubre.  La  53  empieza  así: 
— I 'ara  de  Guadalajara  en  dirección  a  Salamanca  el  14  de  las  calen- 
das do  abril.  Después  de  cinco  dias  continuos  en  que  no  se  dejó  ver 
el  sol  ni  estrella  alguna,  llegué  por  fin  el  1U  de  las  calendas  de  oc- 
tubre—tiene fecha  del  9  de  las  calendas,  por  donde  se  ve  que  la 
fecha  anterior,  del  10  do  las  calendas  de  octubre,  es  algo  errónea. 
La  54  es  Ex  meo  contubernio,  el  9  de  las  calendas  de  octubre,  i  so 
Vt  por  el  contexto  haber  sido  escrita  en  Salamanca.  De  Salamanca 
son  también  las  55,  5G,  57,  58,  59;  i  en  ésta  dice: — Me  pondré  en  mar- 
cha mañana;   han  desaparecido  ya  las  nieves  que  antes  me  impedían 

salir El  dia  antes  de  las  calendas  de  octubre. — La  carta  60  pa- 

reco  escrita  de  Guadalajara,  pues  dice  asi  a  Fernando  de  Talavcra, 
obispo  d(>  Ávila:— Antes  de  ayer  comia  contigo,  después  de  mi  vuelta 
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Si  tal  sinonimia  fuera  exacta,  la  versión  de  Fernández 
de  Oviedo  sería  inadmisible. 

Aun  hai  mas. 

Pedro  Mártir  dice  terminantemente  en  la  carta  prove- 
nir de  Saturno,  esto  es,  de  la  influencia  atmosférica,  la 
dolencia  de  que  se  trata. 

Luego,  si  se  pretende  que  esa  carta  fué  escrita  des- 
pués de  la  primera  vuelta  de  Colon,  ella  manifestaría 
que  un  sabio  tan  escudriñador  como  Pedro  Mártir  pen- 
saba que  el  gálico  habia  nacido  espontáneamente  en  Eu- 
ropa. 

El  argumento  que  puede  deducirse  de  la  fecha  con  que 
aparece  en  el  Opus  Epistolarum  la  carta  a  Arias  Barbo- 
sa no  se  funda  en  este  solo  dato. 

Se  invocan  otros  varios  para  demostrar  que  la  epide- 


<ie  la  ciudad  de  Salamanca. — Es  de  fecha — Ex  meo  contubernio,  en 
los  idus  de  octubre; — pero  la  61  es — Ex  curia,  el  4  de  los  idus: — 
hai,  pues,  aquí  otro  error  de  fecha.  La  02, — Ex  curia,  el  4  de  las 
calendas  de  noviembre; — la  63,  sin  nombro  de  lu<?ar,  la  misma  fe- 
cha. En  estas  dos,  habla  de  sucesos  de  la  guerra  de  Granada,  a  que 
no  estuvo  presente.  La  64, — Ex  curia,  el  4  de  las  nonas  de  noviem- 
bre; la  65,  lo  mismo.  La  60  dice  así: — En  Guadalajara,  a  donde  he 
vuelto  i  me  preparo  para  la  guerra.  En  los  idus  de  diciembre  do 
1488. — La  67  es  de  Jaén,  en  los  idus  de  diciembre.  Échase  de  ver  en  la 
carta  que  sirve  en  el  ejército: — Aquel  Mártir  a  quien  veias  en  otro 
tiempo  cubierto  con  la  toga,  ha  tomado  ahora  la  pretexta,  i  prepara 

su  lanza  i  su  espada Estoi  en  Jaén; — i  luego  en   la  fecha: — En 

Jaén,  etc. — Por  donde  se  ve  que  la  fecha  de  esta  carta  es  errónea,  i 
debe  postergarse.  La  68  es  la  que  dirijió  a  Arias  Barbosa.  La  60,  quo 
es  la  primera  del  libro  2.a,  es  de  las  nonas  de  abril,  Jaén,  1489. 

«La  carta  7.a  comienza  así: — Hasta  ahora  te  he  trasmitido  aquellas 
hazañas  de  guerra  que  han  llegado  a  mí  por  la  puerta  ebúrnea,  es 
decir,  por  narraciones  que  he  oído  a  otras  personas.  Pero  en  adelan- 
te, la  puerta  córnea  te  suministrará  algunas  cosas  do  aquellas  que, 
según  dices,  son  gratos  manjares  al  paladar. — Tiene  la  fecha — en  el 
campamento  de  Baeza,  en  los  idus  de  junio  de  1489. — 

a  Parece  por  todo  esto  que  la  carta  68  es  del  año  1489.  Acaso  tañí- 
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mía  del  siglo  XV  estalló  en  varios  lugares  antes  de  que 
hubiera  podido  ser  propagada  por  los  descubridores  de 
América. 

Léase  lo  que  Lancercaux  enseñaba  acerca  de  esto  el 
afio  de  1866. 

«Según  Fulgosi  (1509),  dos  años  antes  de  la  expedi- 
ción de  los  franceses  contra  los  napolitanos,  i  por  lo 
tanto,  en  1492,  el  mundo  se  vio  asaltado  por  una  enfer- 
medad nueva.  Romarua  (1496)  atestigua  la  aparición  de 
esta  enfermedad  en  la  Sajonia  el  año  de  1493. 

«Se  dice  en  Sprengel: — al  principio  de  1493,  esla  en- 
fermedad nueva  estaba  ya  en  Auvernia,  i  juntamente  en 


bien  la  67,   siendo  natural  que  hubiese  partido  al  ejército  en  la  pri- 
mavera. 

•Por  las  cartas  103,  100,  107,  se  ve  quo  salió  (dejada  la  milicia,  como 
consta  en  la  carta  100)  de  Granada  por  abril  de  Í492;  estaba  en  Se- 
govia  ('epístola  107)  el  6  de  las  calendas  de  mayo;  en  Valladolid,  el 
4  de  las  nonas  do  junio:  en  Zaragoza,  el  1.°  de  setiembre;  en  Barce- 
lona, el  14  de  las  calendas  (le  noviembre;  allí  permaneció  hasta  fines 
do  1493;  está  en  Valladolid  el  dia  antes  de  las  calendas  de  febrero  do 
1494;  en  Alcalá  do  Henares,  el  13  de  las  calendas  de  noviembre  do 
1 4 'J -4 .  i   permanece  allí  hasta  las  nonas  do  febrero  de  1495. 

tOlro  error  análogo  al  do  la  carta  08  ocurre  en  la  l.Vi,  donde  esta 
fecha — En  Alcalá,  el  cuatro  de  las  nonas  de  febrero  de  1494 — se  halla 
entre  estas  dos: — En  Alcalá,  en  los  idus  de  diciembre  de  1491 — i — En 
Alcalá,  el  dia  antes  de  las  nonas  de  enero  de  1495; — por  donde  se  vo 
que  la  carta  última  del  libro  7.°  pertenece  al  8.°,  i  debe  mudarse  el 
IV  en  V. 

«Permaneco  en  Compluto  hasta  el  18  de  las  calendas  de  febrero 
de  1495,  i  se  marcha  a  Burgos,  de  allí  a  Zaragoza,  de  Zaragoza  a  Tor- 
tosa.  etc. 

«Escribe  de  Alcalá  de  llenares  en  las  nonas  de  abril  de  1498. 

«Parte  a  Granada  entre  el  12  de  las  calendas  de  octubre  i  los 
idus  de  noviembre.  Estaba  en  Sevilla  en  las  calendas  de  marzo 
de  1500,  i  on  Granada  por  los  idus  de  agosto  de  1501,  de  donde  es 
enviado  a  Vonecia  por  los  royes,  i  al  soldán  de  Babilonia.  Vuelve  a 
España  en  1502.  Volvió  a  Granada  a  fines  de  1504,  donde  estaba  pol- 
los principios  de  1505. i 


LXXVIII  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 

la  Lombardía.  En  el  estío  de  ese  mismo  año,  se  manifes- 
tó en  Halle,  en  la  marca  de  Brandeburgo,  en  Bruns- 
wick, i  en  el  Mecklenburgo. — 

«Seiphower  refiere  que  el  año  de  1494  estalló  en  la 
Westfalia,  de  donde  no  tardó  en  esparcirse  por  las  cos- 
tas del  Mar  Báltico,  por  la  Pomerania  i  por  la  Prusia. 

«Según  Linturus,  se  manifestó  el  año  de  1494  en  los 
bordes  del  Rin,  en  la  Suabia,  en  la  Franconia  i  en  la  Ba- 
viera.»* 

Don  Andrés  Bello  ha  tomado  nota  en  sus  apuntes  de 
un  dato  que  corrobora  las  citas  precedentes. 

Cayó  en  sus  manos  un  libro  titulado:  Tablettes  Ro- 
maines  contenant  des  faits,  des  anecdotes,  et  des  obser- 
servations  sur  les  mceurs,  les  usages,  les  cérémonies,  le 
gouvernement  de  Rome  par  un  franagis  qui  a  récem- 
ment  sejourné  dans  cette  ville.  Paris,  février  1824. 

En  este  libro,  se  menciona  la  siguiente  inscripción, 
que,  según  se  asegura,  se  lee  en  uno  de  los  sepulcros 
de  mármol  embutidos  en  una  de  las  paredes  de  la  iglesia 
de  Santa  María  del  Pópulo. 

Marco  Antonio, 

equitis  romani  filio,  ex  nobili  Albertorum  familia, 

corpore  animoque   insigni,   qui,  annum  agens   XXX, 

peste  inguinaria  interiit. 

An.  Sal.  Chris.  MCCCCLXXXV. 

La  traducción  castellana  de  este  epitafio  es  la  que  va  a 
leerse: 

«A  Marco  Antonio,  hijo  de  un  caballero  romano,  de 


*  Lancereaux,  Traite  Historique  et  Pr&tique  de  la  Syphilis,  pa- 
jina 20. 
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la  noble  familia  de  los  Albertos,  el  cual,  a  los  treinta 
años,  falleció  de  -peste  inguinaria.  Año  1185  de  Cristo 
Salvador.» 

La  denominación  de  la  enfermedad  corresponde  al 
gálico. 

Si  así  fuera,  quedaría  patentizado  que  esta  dolencia 
daba  la  muerte  en  Europa  años  antes  del  descubrimiento 
de  América. 

Los  médicos  modernos  distinguen  entre  el  venéreo, 
enfermedad  que  ataca  solo  una  cierta  parte  del  cuerpo, 
i  la  sífilis,  enfermedad  que  ataca  el  organismo  entero. 

Esta  distinción  mui  sustancial  data  únicamente  desde 
fines  del  siglo  XVIII. 

Todas  las  personas  entendidas  en  la  materia  creen 
ahora  perfectamente  probado  que  el  venéreo  ha  existi- 
do desde  la  antigüedad  en  todas  las  comarcas  del  viejo 
continente. 

Esa  enfermedad  no  es,  pues,  peculiar  de  la  América. 

No  hai  igual  uniformidad  por  lo  que  toca  a  la  sífilis. 

«Las  afecciones  venéreas,  dicen  Emilio  Littré  i  Carlos 
Robin,  son  de  la  mas  alta  antigüedad;  i  en  efecto,  se 
encuentra  mención  de  todas  ellas  en  los  autores  anti- 
guos. Pero  la  cuestión  varía  cuando  se  trata  de  la  sífilis 
propiamente  dicha.  Es  cierto  que  no  se  encuentra  nin- 
guna indicación  precisa  de  ella  en  los  médicos  de  Grecia 
i  de  Roma;  i  esto  introduce  la  duda  sobre  el  par- 
ticular.» 

Como  se  ve,  Littré  i  Robin  no  se  atreven  a  afirmar  la 
antigüedad  de  la  sífilis;  pero  tampoco  la  niegan. 

Otros  se  manifiestan  menos  indecisos  i  sostienen  ha- 
ber testimonios  suficientes  para  aseverar  que  la  sífilis  es 
tan  antigua  como  el  venéreo. 
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Sin  embrgo,  los  mismos  Littré  i  Robín  refieren  que  el 
primero  ha  descubierto  en  un  manuscrito  de  Gerard, 
médico  del  Berry  en  el  siglo  XIII,  un  pasaje  en  que  «se 
designa  la  infección  jeneral  después  de  una  lesión  con- 
traída por  el  coito,  i  que  es  favorable  a  la  opinión  do  los 
que  quieren  hacer  subir  mas  allá  del  siglo  XV  el  oríjen 
de  la  sífilis.» 

Aceptado  este  hecho,  no  puede  pretenderse  razonable- 
mente que  esta  enfermedad  ha  sido  llevada  de  la  Améri- 
ca a  la  Europa  i  a  las  demás  rejiones  del  orbe. 

La  cuestión  histórica  del  oríjen  de  la  sífilis  ofrece  otro 
aspecto  que  es  preciso  no  desdeñar. 

Algunos  médicos,  i  entre  ellos  el  especialista  Ricord, 
(el  cual  se  ha  burlado  de  los  que  se  han  imajinado  haber 
venido  del  nuevo  mundo  el  gálico),  han  sujerido  la  duda 
de  si  la  terrible  epidemia  de  fines  del  siglo  XV  fué  o  no 
lo  que  se  ha  dicho. 

Léase  lo  que  publicaba  sobre  esto  el  año  de  1851. 

«Estudiando  con  cuidado  la  descripción  de  la  epidemia 
del  siglo  XV,  descubro  un  hecho,  en  mi  concepto  inte- 
resante, i  digno  de  aprecio.  El  modo  de  trasmitirse  los 
accidentes,  su  gravedad,  el  predominio  de  la  infección 
constitucional  sobre  los  fenómenos  locales  que  faltaban 
o  pasaban  desapercibidos,  tocio  esto  se  parece,  según  mi 
opinión,  mucho  mas  a  lo  que  actualmente  conocemos 
del  muermo  agudo  i  de  los  lamparones,  que  de  la  sífi- 
lis. Van  Helmont  ha  emitido  una  idea  análoga,  que  so 
ha  considerado  como  completamente  ridicula:  él  atribuye 
el  oríjen  de  la  sífilis  a  los  lamparones  a  consecuencia  de 
no  sé  qué  ignobles  relaciones  de  bestialidad.  Prescin- 
diendo del  vergonzoso  oríjen  de  su  opinión,  Van  Hel- 
mont no  estaba  quizas  distante  de  la  verdad. 
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«Considerad,  amigo  mió,  que  el  conocimiento  del 
muermo  i  de  los  lamparones  en  el  hombre  es  reciente; 
i  dada  la  aptitud  del  mismo  para  contraer  esta  enfer- 
medad, que  ha  existido  en  todos  tiempos  en  la  especio 
caballar,  dicha  aptitud  no  debe  ser  un  hecho  reciente. 
¡Cuántos  hombres  atacados  de  las  expresadas  enferme- 
dades han  debido  ser,  i  han  sido  mirados  como  sifilí- 
ticos! 

a  El  modo  de  trasmisión  de  la  epidemia  del  siglo  XV 
no  dejará  de  sorprenderos.  La  enfermedad  se  comuni- 
caba frecuentemente  por  el  aliento  de  la  respiración  en 
las  iglesias,  en  los  confesonarios,  de  tal  suerte  que  el 
cardenal  Wolsey,  acusado  de  sifilítico,  fué  enjuiciado  por 
haber  hablado  al  oído  del  rei  Enrique  VIII.  Este  modo 
de  propagación  es  enteramente  inexplicable  respecto  de 
la  sífilis,  la  cual  exije  un  contacto  inmediato. 

«Bien  sé  que  no  todos  los  autores  de  la  época  admiten 
el  modo  de  trasmisión  por  el  solo  contacto  del  hálito 
respiratorio.  Fallopi  se  burla  grandemente  de   Víctor 
Benito,  que  habia  conocido  a  algunas  santas  mujeres  de 
un  convento  que  adquirieron  la  sífilis  al  través  de  las 
espesas  rejas  del  locutorio;  Fallopi  cree  que  se  habia 
mezclado  en  esto,  según  dice,  un  poco  de  agua  bendita. 
Pero  en  todos  los  casos,  la  epidemia,  que  ya  ciertos  auto- 
res, i  Paracelso,  entre  otros,  consideraban  como  una 
mezcla  de  las  antiguas  enfermedades  venéreas  i  de  la 
lepra,  ¿no  puede  mas  probablemente  ser   considerada 
como  una  mezcla  de  las  antiguas  enfermedades  venéreas 
con  el  muermo  i  los  lamparones?  El  muermo,  tan  espon- 
táneo i  tan  fácil  de  producirse  en  los  caballos,  especial- 
mente en  tiempo  de  guerra,  i  con  las  incomodidades 

que  la  acompañan. 

opúec.  11* 
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«Estudiad  los  síntomas;  i  veréis  manifestarse,  prime- 
ramente, i  como  de  improviso,  los  accidentes  mas  gra- 
ves, lo  cual  no  sucede  en  la  sífilis  actual;  veréis  produ- 
cirse pus  inoculable  en  todas  las  partes  del  cuerpo,  lo 
cual  no  se  observa  en  la  sífilis  de  nuestros  dias. 

«No  sé  si  me  engaño;  pero  me  parece  que  hai  en  esto 
una  materia  realmente  interesante  de  investigación;  me 
figuro  distinguir  los  primeros  resplandores  de  una  ver- 
dad que,  al  presente,  se  nos  oculta  aun:  verdad  que  de- 
beremos a  los  bellos  trabajos  de  Mr.  Royer  i  de  su  es- 
cuela, de  M.  Renaud  de  Alfort,  sobre  esta  terrible  en- 
fermedad, con  que  el  hombre  ha  sid<5  tan  tristemente 
dotado,  i  en  la  cual  encuentro  tan  notables  semejanzas 
con  la  epidemia  del  siglo  XV.»* 

Littré  i  Robin  se  inclinan  a  aceptar  esta  opinión. 

«Hubo,  dicen,  entre  1490  (sic)  i  1500,  una  grande  epi- 
demia de  afección  sifilítica.  Como  los  primeros  períodos 
de  la  erupción  en  la  cara,  etc.,  causados  por  el  muermo 
crónico,  tienen  mucha  analojía  con  ciertos  accidentes  se- 
cundarios, i  sobre  todo  terciarios  de  la  sífilis,  algunos 
piensan  que  esta  epidemia  ha  podido  coexistir  con  el 
muermo,  el  cual  quizá  estuvo  también  muí  esparcido, 
cuando  aun  era  imposible  distinguir  estas  dos  especies.» 

Los  apuntes  de  Bello  que  he  trascrito  anteriormen- 
te, manifiestan  que  éste,  sin  conocimientos  técnicos, 
i  solo  gracias  a  su  perspicacia  natural,  habia  columbra- 
do con  muchos  años  de  anterioridad  tal  aspecto  de  la 
cuestión. 

Es,  a  la  verdad,  sensible  que  no  hubiera  dado  una  for- 
ma definitiva  a  los  datos  recojidos,  i  que  no  los  hubiera 

*  Ricord,  Lettres  sur  la  Syphüis,  carta  10. 
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completado  aprovechando  los  esclarecimientos  históricos 
i  científicos,  publicados  en  el  último  tiempo,  de  los  cua- 
les he  presentado  algunos  ejemplos. 

Don  Andrés  Bello,  según  se  lo  oí  en  varias  ocasiones, 
so  hallaba  convencido  de  que  la  sífilis  no  habia  sido  lle- 
vada de  América  a  Europa. 

No  recuerdo  lo  que  pensaba  acerca  de  si  esta  enfer- 
medad existia  o  nó  en  el  nuevo  mundo  antes  del  descu- 
brimiento. 

¿Fué  trasmitida  de  Europa  a  América? 

¿Es  una  do  esas  dolencias  que  aflijen  i  persiguen  al 
jénero  humano  en  todos  los  climas  i  en  todas  las  la- 
titudes? 

Considerados  los  testimonios  tan  terminantes  de  Go- 
mara i  sobro  todo  de  Fernández  de  Oviedo,  parece  quo 
la  segunda  de  estas  proposiciones  es  la  cierta. 

El  cronista  Antonio  de  Herrera,  que  dio  a  luz  su  His- 
toria Jeneral  de  las  Indias,  en  1601  i  en  1615,  dice,  refi- 
riendo los  sucesos  do  la  Española  en  1503,  entre  otras 
cosas,  lo  que  sigue: 

PRINCIPIO  DEL  MAL  DE  LAS  BUBAS. — REMEDIO. 

«La  falta  do  vitualla  que  hubo  en  la  Española,  el 
comer  los  castellanos  muchas  vascosidades,  i  lo  que 
padecieron  los  indios  por  causa  de  no  sembrar,  cau- 
só en  todos  nuevas  enfermedades.  Pusiéronse  pri- 
mero tan  amarillos,  que  parecían  azafranados;  i  es- 
to, que  les  duró  muchos  dias,  con  la  conversación 
de  las  mujeres,  se  les  vino  a  pegar  un  mal,  ordinario 
entre  los  indios,  i  entre  los  castellanos  no  conocido, 
que  les  daba  mucho  trabajo.  Eran  unos  granos  que  na- 
cían por  el  cuerpo  con  dolores  intensos,  i  era  contajioso, 
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i  sin  remedio  ninguno,  de  que  morían  rabiando,  i  por 
esto  se  volvieron  muchos  a  Castilla,  pensando  sanar  con 
la  mudanza  del  aire  natural,  i  pegaron  el  mal;  pero  qui- 
so Dios  que  adonde  se  halló  el  mal,  se  hallase  el  reme- 
dio, porque,  algún  tiempo  después,  una  india,  mujer  de 
un  castellano,  mostró  el  palo  santo,  que  llaman  guaya- 
can,  con  que  comenzaron  a  tener  algún  descanso.»* 

Escusaclo  me  parece  hacer  notar  que  se  aplican  a  la 
aserción  de  Herrera  referente  al  oríjen  americano  de  la 
sífilis  los  mismos  reparos  que  a  las  análagas  de  sus  an- 
tecesores Fernández  de  Oviedo  i  Gomara. 

La  fecha  de  1503  señalada  por  este  cronista  a  la  comuv 
nicacion  de  la  enfermedad  a  los  españoles  suministrarla 
un  poderoso  argumento  contra  la  efectividad  de  eso 
oríjen. 

El  pasaje  citado  manifiesta,  ademas,  que  no  se  hacía 
la  correspondiente  distinción  entre  el  gálico  i  otras  en- 
fermedades. 

Los  granos  llamados  bubas  no  siempre  son  venéreos. 

Sin  embargo,  dadas  estas  explicaciones,  i  hechas  es- 
tas reservas,  las  noticias  consignadas  por  Herrera  indu- 
cen a  presumir,  como  las  de  Fernández  de  Oviedo  i  de 
Gomara,  que  la  tal  enfermedad  era  experimentada  en  la 
Española. 

El  mismo  Herrera  menciona,  entre  las  enfermedades 
mas  ordinarias  que  se  padecian  en  el  distrito  de  la 
ciudad  de  Quito,  las  «bubas,  porque  se  recatan  poco  los 
castellanos  de  las  mujeres  naturales,  porque  de  ordina- 
rio las  heredan  desde  que  nacen,  i  se  ve  también  tullirse 


*  Herrera,  Historia  Jencral  de  las  Indias,  década  1,  libro  5,  capí- 
tulo 11. 
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los  hombros  de  grandes  resfriamientos;  i  la  medicina 
mas  usada  i  provechosa  en  aquella  tierra  es  la  zarzapa- 
rrilla, i  el  palo  guayacan,  que,  en  Castilla,  dicen  palo  de 
las  Indias;  el  zumo  de  la  zarza,  bebiéndolo,  cuando  es 
fresco,  es  cosa  aprobada,  i  este  mal  se  expele  por  sudo- 
res; van  muchos  a  curarse  a  la  ciudad  de  Guayaquil, 
adonde  se  coje  la  zarza,  i  por  maravilla  deja  alguno  de 
sanar.»* 

Esto  pasaje  corrobora  el  hecho  de  que  el  mal  venéreo 
i  sifilítico  era  tan  peculiar  del  nuevo  continente  como  del 
antiguo. 

Sin  embargo,  la  aserción  de  Herrera  está  en  completa 
contradicción  con  la  del  ex-jesuita  quiteño  don  Juan  de 
Velasco,  quien,  en  1789,  escribia  lo  que  va  a  leerse: 

«Los  indianos  son  del  todo  libres  de  la  hidropesía,  de 
la  podagra,  del  mal  de  orina  o  piedra,  i  del  gálico,  que 
falsamente  se  les  atribuye.  En  el  espacio  de  cuarenta 
años,  vi  varios  hospitales  de  hombres  i  mujeres,  llenos 
do  esto  mal,  en  personas  de  otras  clases  i  razas;  mas 
nunca  vi,  ni  oí  jamas  en  parte  alguna  del  reino  que  nin- 
gún indiano  lo  tuviese.  Antes  sí  he  creído  i  creo  que  este 
es  un  mal  esencialmente  opuesto  a  la  naturaleza,  i  com- 
plexión de  ellos.  Me  fundo  para  decirlo  en  que,  teniendo 
los  europeos  tanto  comercio  con  las  indianas,  que  de  él 
ha  resultado  una  gran  raza,  que  se  llama  de  mestizos, 
ninguna  indiana  he  sabido  que  haya  contraído  ese  mal, 
siendo  natural  que  varios  hombres  infectos  lo  comunica- 
sen aellas.»** 


*  Herrera,  Historia  Jeneral  de  las  Indias,  década  5,  libro  10,  ca- 
pitulo 10. 

**  Vclaico,  Historia  del  Reino  de  Quito,  libro  4,  párrafo  8,  núme- 
ros U  i  11. 
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Velasco  invoca  en  apoyo  de1  su  testimonio  el  de  los 
circunspectos  sabios  españoles  don  Jorje  Juan,  i  don 
Antonio  ¡de  Ulloa,  quienes,  en  la  relación  del  viaje 
emprendido  a  la  América  Meridional  el  año  de  1735,  se 
expresan  en  estos  términos,  hablando  de  los  indíjenas 
de  Quito: 

«La  naturaleza  de  los  indios  es  robusta,  i  sana  su  com- 
plexión; i  siendo  tan  común  en  aquel  país  el  mal  venéreo, 
no  hai  muchos  ejemplares  de  que  lo  padezcan,  antes  es 
raro  el  que  se  note  en  alguno.  La  principal  causa  do 
esto  consiste  sin  duda  en  la  cualidad  de  sus  humores, 
no  adecuada  talvez  para  concebir  el  veneno  de  este  acci- 
dente; pero  muchos  lo  atribuyen  a  la  propiedad  de  la 
chicha,  que  es  su  tan  común  bebida.»* 

La  Historia,  Jeneral  de  las  Indias,  compuesta  por  An- 
tonio de  Herrera,  contiene  un  dato  que  manifiesta  pro- 
ducirse espontáneamente  el  mal  venéreo  i  sifilítico  en 
comarcas  que  no  tenian  comunicación  con  otras. 

Según  este  cronista,  los  navegantes  de  la  famosa  nave 
Victoria.,  la  primera  que  dio  la  vuelta  al  mundo,  encon- 
traron en  la  isla  eje  Timor  «muchos  enfermos  de  bu- 
bas.»** 


IV 


Las  prolijas  investigaciones  para  descubrir  el  oríjen 
del  asonante  i  de  la  sífilis  estuvieron  mui  lejos  de  ser  los 
únicos  estudios  de  esta  clase  a  que  don  Andrés  Bello,  en 


*  Juan  i  Ulloa,  Relación  Histórica  del  Viaje  a  la  América  Meri- 
dional, parte  1,  libro  6,  capítulo  6,  número  960. 

**  Herrera,  Historia  Jeneral  de  las  Indias,  década  3,  libro  4,  ca- 
pítulo 1. 
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medio  de  otras  atenciones  absorbentes,  se  dedicó  duran- 
te su  larga  permanencia  en  Londres. 

Los  que  llevó  a  cabo  acerca  del  Poema  del  Cid  i  de  la 
Crónica  de  Turpin  serian  suficientes  para  justificar  su 
merecida  nombradla  de  erudito  insigne. 

Las  cuatro  tareas  mencionadas  no  bastaron  a  llenar  los 
ocios  de  las  premiosas  ocupaciones  a  que  bubo  de  entre- 
garse para  ganar  la  vida,  i  servir  a  la  América  Española 
empeñada  en  la  tremenda  lucha  de  la  independencia. 

Bollo  encontró  tiempo  que  destinar  al  cultivo  de  las 
ciencias  i  de  las  letras,  aplicándose  preferentemente  a\ 
estudio  de  la  literatura  castellana  antigua  i  moderna, 
tanto  en  olla  misma,  como  en  sus  relaciones  con  las  ex- 
tranjeras. 

Si  Bello  hubiera  podido  entonces  darse  a  conocer  por 
la  prensa,  habría  empezado  desde  luego  a  conquistar  el 
alto  rango  a  que  debia  llegar  mas  tarde. 

Por  desgracia,  la  escasez  de  recursos  le  colocaba  en 
una  condición  demasiado  precaria,  la  cual,  poniendo 
estorbos  en  su  camino,  le  impedia  acercarse  siquiera  a 
la  elevada  cima  a  donde  otros,  con  mas  fortuna,  aunque 
con  menos  méritos,  se  encumbraban. 

Hubo  contemporáneos  justos  apreciadores  del  talento 
i  de  la  instrucción  de  Bello,  que  extrañaron  i  lamentaron 
el  alejamiento  do  los  negocios  públicos  en  que  se  le  man- 
tenía, precisamente  cuando  su  ciencia  i  su  sensatez  ha- 
brían podido  aprovechar  tanto  a  Venezuela  i  a  la  Améri- 
ca Española. 

Uno  de  ellos  fué  el  distinguido  mejicano  don  Servan- 
do Teresa  de  Mier. 

Enviado  a  Londres  por  el  ex-virrei  don  José  de  Iturri- 
garai,  para  que  defendiese  su  causa,  empezó  allí  a  com- 
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poner  e  imprimir  a  costa  de  este  personaje,  i  con  el  seu- 
dónimo del  doctor  José  Guerra,  la  obra  titulada  Historia 
de  la  Revolución  de  Nueva  España. 

En  el  primer  tiempo,  Mier,  sostenido  por  Iturrigarai, 
vivió  con  bastante  comodidad. 

Cultivó  desde  entonces  con  Blanco  White  i  con  Bello 
relaciones  amistosas,  que  nunca  se  cortaron. 

Sin  embargo,  la  prosperidad  del  estadista  mejicano  no 
fué  de  larga  duración. 

Habiendo  advertido  Iturrigarai  que  Mier  iba  redactan- 
do la  obra  para  hacer,  no  tanto  la  defensa  de  su  conducta 
en  Méjico,  como  la  apolojía  de  la  independencia,  le  retiró 
su  protección. 

No  obstante,  Mier,  sin  desalentarse,  prosiguió  la  em- 
presa que  habia  acometido. 

La  publicación  de  su  historia  en  1813  le  proporcionó 
fama,  pero  no  recursos  pecuniarios. 

Al  fin,  su  penuria  fué  acrecentándose  hasta  el  extremo 
de  verse  reducido,  como  otros  españoles,  i  otros  ameri- 
canos, a  vivir  de  la  liberalidad  ajena. 

Sin  embargo,  Mier,  de  carácter  mucho  mas  inquieto  i 
osado  que  Bello,  gustaba  de  encararse  con  la  fortuna,  i 
de  acometer  aventuras  peligrosas. 

Tal  disposición  de  su  espíritu  le  impulsó  a  alistarse  el 
año  de  1816  en  la  audaz  expedición  llevada  a  Méjico  por 
don  Francisco  Javier  Mina. 

Hecho  prisionero  el  año  siguiente  en  Soto  la  Marina, 
estuvo  largo  tiempo  en  la  cárcel,  hasta  que,  en  18,20, 
siendo  enviado  con  escolta  a  España,  logró  escapar  de 
la  Habana,  i  asilarse  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América.* 

*  Alaman,  Historia  de  Méjico,  parte  1,  libro  1,  capitulo*»,  pajina 
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Mier,  en  eslas  circunstancias,  escribió  a  Bello  la  carta 
que  voi  a  reproducir,  inédita  hasta  ahora,  e  interesante 
por  mas  de  un  punto. 

(íFiladelfia,  7  de  octubre  de  1821. 

«Mi  querido  Bello. 

«Esta  carta  va  a  la  ventura,  pues  no  sé  su  paradero. 
Usted  me  creerá  muerto  como  al  infeliz  Mina,  i  a  mi 
criado  Antonio,  con  casi  todos  cuantos  fueron  en  la  te- 
meraria expedición  de  aquel  valiente  joven,  que,  con  dos- 
cientos noventa  hombres,  hizo  prodijios,  destruyó  cinco  o 
seis  rej  i  mientas  europeos,  i  derrotó  el  ejército  virreinal. 
Pero  tuvo  la  desgracia  de  desembarcar  en  una  época  en 
que  la  insurrección  estaba  casi  concluida,  i  desembarcó 
a  doscientas  leguas  del  teatro  de  la  guerra.  Yo  caí  pri- 
sionero en  el  fuerte  de  Soto  la  Marina,  pero  no  se  atre- 
vieron a  fusilarme;  querian  que  pereciera  trayéndome 
con  grillos  trescientas  leguas  por  la  cima  de  los  Andes, 
donde  solo  me  quebré  el  brazo  derecho,  que  me  ha  que- 
dado estropeadísimo;  i  me  sepultaron  en  la  Inquisición, 
donde  estuve  tres  años.  Salí,  porque  se  extinguió,  i  me 
mandaban  a  España.  La  culpa  de  todo  era  mi  Historia, 
de  la  Revolución  de  Nueva  España.  Me  escapé  en  mayo 
del  morro  de  la  Habana,  i  cátame  aquí. 

«Pero  ya  sabrá  Usted  la  nueva  situación  que  resultó 
en  Méjico  el  2 i  de  febrero  de  este  año,  en  que  el  coronel 
realista  Iturbide  alzó  bandera  por  la  independencia  ab- 
soluta de  España  bajo  un  emperador,  llamando  para  serlo 
a  Fernando  VII  i  a  los  infantes.  Este   ha  sido  un  golpe 


«r.S— -libro  6,  capitulo  6,  pajinas  550,  568  i   593,  i  capítulo   7,  pajina 
7UJ. 


XC  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 


eléctrico,  que  se  extendió  de  un  extremo  al  otro  del 
Anahuac,  reuniéndose  a  Iturbide  casi  todos  los  jefes 
realistas  i  patriotas  con  sus  tropas;  las  ciudades  i  villas 
abrieron  sus  puertas,  i  no  les  ha  quedado  a  los  realistas 
españoles,  sino  Veracruz  i  la  ciudad  de  Méjico,  sitiadas 
estrechamente.  El  resto  del  reino  entero  está  libre.  Los 
godos  en  Méjico  depusieron  a  Apodaca,  como  antes  a 
Iturrigarai;  pero  llegó  de  virrei  sin  este  nombre  don 
Juan  O'Donojú.  Pidió  en  una  proclama  permiso  a  los 
independientes  para  pasar  a  Méjico,  suplicándoles  sus- 
pendiesen las  armas  hasta  recibir  el  correo  de  24  de 
junio. 

«Es  el  caso  que,  a  pedimento  de  los  diputados  de  Mé- 
jico, se  trató  con  calor  de  conceder  tres  secciones  de 
cortes,  consejeros  de  estado  i  supremos  tribunales  de 
justicia  en  América.  Pedian  infantes,  pero  solo  se  con- 
cedían delegados  rejios.  Se  convenia  en  esto  en  la  comi- 
sión ultramarina  con  asistencia  de  muchos  diputados  de 
las  cortes  i  los  ministros.  Pero,  sabida  la  libertad  ente- 
ra de  Colombia,  es  decir,  de  toda  Venezuela  i  virreinato 
de  Santa  Fe  con  Guayaquil,  de  Chile  i  el  Perú,  excepto 
Lima  sitiada,  el  dia  24  de  junio,  la  comisión  redujo  su 
dictamen  a  que  el  gobierno  propusiera  a  las  cortes  los 
medios  que  juzgara  convenientes  para  la  pacificación  do 
las  Américas.  Los  americanos  protestaron,  i  leyeron  el 
dia  25  sus  proposiciones  presentadas  a  la  comisión  des- 
de mayo;  pero  no  se  discutieron,  i  las  cortes  se  cerraron 
el  dia  30. 

«Sin  embargo,  El  Indicador  de  la  Habana,  que  es 
como  el  papel  oficial  del  gobierno,  ha  publicado  como 
aprobadas  enteramente  las  bases  délos  diputados. — ¿Pa- 
ra qué? — Para  engañar  a  los  mejicanos.  Con  ellas,  ne- 
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goció  O'Donojú  un  armisticio  con  Iturbide,  i  luego  adop- 
tó su  plan  de  una  absoluta  independencia  con  un 
emperador,  enviándose  a  España  comisionados  a  ofrecer 
la  corona  a  Fernando,  poniéndose  luego  una  junta  de 
siete  personas;  una  será  O'Donojú.  Éste  gobierno  nom- 
brará una  rejencia  de  tres;  i  esa  rejencia  inmediatamen- 
te convocará  a  cortes.  ¡Qué  desatino!  ¡Qué  podia  pro- 
ducir un  asesino  de  sus  compatriotas!  ¿Se  verificará 
todo  esto?  Sí,  porque  era  plan  de  Apodaca  combinado 
con  Iturbide,  con  Inglaterra  i  la  Santa  Alianza.  ¡Maldi- 
to sea  Pradt  con  su  obra  de  las  colonias,  i  radical  autor 
de  estos  desaciertos!  Yo  he  escrito  una  obrita  impug- 
nando con  mi  acostumbrado  calor  el  plan  de  Iturbide,  i 

la  tengo  ya  en  prensa;  pero  no  hai  un  c de  correo 

que  la  lleve  a  Nueva  España.  Estos  cochinos  ele  anglo- 
americanos nos  han  estado  mirando  fríamente  degollar- 
nos, i  han  contratado  sobre  nuestra  sangre  para  obtener 
las  Floridas,  prometiendo  no  ayudarnos.  ¡Ah  canallas! 
vosotros  la  pagareis  con  un  emperador  en  Méjico,  i  ten- 
dréis que  largar  la  Luisiana  i  las  Floridas. 

«Solo  Colombia  marcha  con  paso  firme.  Está  esperan- 
do su  congreso;  i  la  constitución  que  rije,  e  hizo  el  di- 
funto Roscio,  es  buena.  No  restan  sino  Cumaná,  que 
está  pereciendo,  Puerto  Cabello  (digo  su  castillo,  porque 
lo  demás  está  tomado),  donde  el  hambre  compite  con  la 
epidemia,  que  se  lleva  a  veinte  por  dia;  i  ya  huyeron  los 
jenerales,  porque,  en  la  batalla  de  Carabobo,  dada  el  24 
de  junio,  de  siete  mil  españoles,  apenas  quedaron  cua- 
trocientos. El  otro  punto  es  Cartajena,  pero  tenemos  la 
bahía  i  Boca  Chica  con  sus  dos  castillos.  Ya  habrá  caí- 
do, porque  no  puede  recibir  víveres,  i  estaba  en  el  ex- 
tremo- 
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«¿Por  qué  no  se  viene  Usted  a  servir  a  su  patria,  falta 
de  hombres  sabios?  Sí;  cuando  yo  he  visto  a  Revenga  de 
ministro  de  estado,  veo  que  Usted  debe  ser  presidente. 
Dé  Usted'mis  expresiones  a  García.  Ni  Real,  ni  Méndez 
las  merecen.  Supe  que  murió  el  infeliz  de  Palacios.  No 
esté  Usted  ocioso;  copie  del  Museo  los  dos  tomos  que 
hai  de  Casas,  i  hará  mucho  dinero.  Yo  he  impreso  aquí 
su  Breve  Relación  con  un  largo  prólogo  mió.  He  escrito 
a  madama  Moore  desde  la  Habana,  i  luego  desde  que 
llegué  aquí;  i  estoi  sorprendido  de  no  tener  respuesta 
suya,  cuando  la  he  obtenido  de  Carlota.  ¿Habrá  muerto? 
Si  no,  déle  Usted  mil  expresiones  de  mi  parte,  lo  mismo 
a  nuestro  Blanco,  i  que  se  sirva  darlas  a  lady  Hol- 
land. 

«¿Ha  vuelto  por  ahí  don  Manuel  Pinto,  que  llevó  seis- 
cientos ejemplares  de  mi  Historia;  o  Capdevilla,  que  lle- 
vó ciento  setenta?  Si  acaso  estuvieran  por  ahí,  dígales 
Usted  que  se  acuerden  de  mí.  Yo  le  doi  a  Usted  al  efecto 
todos  mis  poderes;  i  si  algo  cae,  envíemelo  Usted  con 
carta  a  clon  Manuel  Torres,  ministro  de  Colombia,  con 
quien  vivo.  Sepa  Usted  que  hai  paquete  mensual  de  Li- 
verpool a  los  Estados  Unidos.  Sobrescrito:  Dr.  Mier — 
Care  of  Mr.  Manuel  Torres.  Philadelphia. 

«I  adiós,  mi  caro  Bello.  Mande  Usted  con  confianza  a 
su  sincero  e  invariable  amigo. — Servando  de  Mier. 

«Posdata. — Escribo  también  a  mrs.  Moore.» 

Contra  lo  que  esperaba  don  Servando  Teresa  de  Mier, 
los  compatriotas  de  Bello,  contemporáneos  suyos,  no 
supieron  estimar  el  mérito  de  éste  en  lo  que  valia,  ni 
mucho  menos  aprovecharlo. 

Nuestro  autor,  que  se  veia  en  Europa  desairado  j 
falto  de  recursos,  se  decidió  a  aceptar,  en  1829,  por  fe- 
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licidad  do  Chile,  una  modesta  colocación  que  el  gobierno 
de  esta  república  le  ofrecía. 

Mier,  en  la  carta  antes  copiada,  recomendaba  a  Bello 
el  que  no  estuviera  ocioso. 
Tal  consejo  era  excusado. 
Don  Andrés  Bello  no  perdía  jamas  el  tiempo. 
Aunque  su  asidua  i  fructuosa  dedicación  a  las  letras 
hubiera  estado  hasta  entonces  mui   lejos  de  procurarle 
ni  siquiera  esa  medianía  tan  cantada  por  los  poetas  clá- 
sicos, Bello  perseveró  en  tributarles  constante  i  fervoroso 
culto,  porque  su   sed  de  instrucción  era  inmensa  e  in- 
saciable 

A  pesar  de  que,  en  Chile,  había  a  la  sazón  extraordi- 
naria escasez  de  libros  i  de  personas  ilustradas,  Bello,  sin 
desanimarse,  continuó  empeñoso  en  sus  estudios,  como 
6i  le  procuraran  por  lo  menos  abundante  cosecha  de 
aplausos. 

I  no  solo  se  esforzaba  por  aumentar  i  perfeccionar 
sus  conocimientos,  sino  también  por  difundirlos  entre 
los  demás. 

Cuando  oia  en  las  conversaciones,  o  leia  en  los  perió- 
dicos algo  que  pareciera  llamar  la  atención,  se  apre- 
suraba a  investigar  el  punto,  i  a  hacer  publicaciones 
traducidas  u  orijinales  que  lo  aclarasen. 

Sin  embargo,  las  dificultades  para  imprimir  la  cosa 
mas  insignificante  eran  tantas,  i  la  indiferencia  de  la 
jente  por  estos  asuntos  era  jeneralmente  tan  grande, 
que  Bello  perdia  amenudo  el  trabajo  que  se  tomaba  pa- 
ra ilustrar  a  los  otros. 

Puedo  comprobar  esta  aserción  con  un  ejemplo  prác- 
tico. 

El  Mercurio  de  Valparaíso  insertó  el  23  de  julio  do 
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1831  el  siguiente  artículo  traducido  del  Athenoeum  de 
Londres. 

aEl  actual  cómputo  de  los  años  es  erróneo. — El  último 
eclipse  de  la  luna,  dice  un  observador  extranjero,  nos 
pone  en  el  caso  de  poder  probar  que  nuestro  actual 
cómputo  es  defectuoso  en  no  menos  de  tres  años.  Ha- 
blando correctamente,  el  año  de  1830  debiera  ser  de  1833, 
pues  Josefo  nos  dice  que,  poco  antes  de  la  muerte  de 
Heródes,  durante  cuyo  reinado  nació  el  Salvador,  hubo 
un  eclipse  de  luna  en  la  noche  del  12  al  13  de  marzo,  i 
se  ha  demostrado  astronómicamente  que  este  eclipse 
tuvo  lugar  en  el  cuarto  año  anterior  al  cómputo  cristia- 
no de  tiempo.  De  consiguiente,  la  cronolojía  moderna 
padece  un  error  de  tres  años  enteros.» 

Esta  observación  interesó  a  algunas  personas  que, 
aunque  mas  o  menos  instruidas,  estaban  en  la  creencia 
de  que  no  pocha  hacerse  ningún  reparo  razonable  a  las 
aseveraciones  de  la  tradición  eclesiástica. 

Don  Andrés  Bello,  que  lo  percibió,  quiso,  según  su 
hábito,  formarse  una  idea  exacta  de  la  cuestión,  i  se  de- 
dicó a  estudiarla. 

El  resultado  de  sus  indagaciones  se  halla  consignado 
en  el  artículo  que  va  a  leerse. 

ÉPOCA  VERDADERA  DEL  NACIMIENTO  DE  JESUCRISTO 

«La  costumbre  de  contar  los  años  desde  Jesucristo  no 
empezó  a  introducirse  en  el  mundo  cristiano  hasta  prin- 
cipios del  siglo  VI,  en  que  Dionisio,  llamado  el  Exiguo, 
queriendo  desterrar  de  los  cómputos  cronológicos  el  nom- 
bre odioso  de  un  perseguidor  de  la  iglesia,  sustituyó  una 
nueva  era  a  la  de  Diocleciano,  entonces  jeneralmentc  se- 
guida.   Esta  innovación  se  hizo  el  año  248  de  Dioclecia- 
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no,  que  se  denominó  532  de  Jesucristo,  porque,  según 
el  cálculo  de  Dionisio,  esto  era  el  número  de  los  años 
que  habían  trascurrido  desde  la  encarnación  del  Reden- 
tor. En  esta  era,  apellidada  Dionisiana,  se  empezaba  a  con- 
tar el  año  en  25  de  marzo.  Beda  quiso  que  se  volviese 
al  1  de  enero,  según  la  antigua  práctica  de  los  romanos. 
Si  el  cálculo  de  Dionisio,  adoptado  por  Beda,  fué  correc- 
to, el  hijo  de  Dios  nació  en  el  primer  año  de  nuestra 
era;  pero  esto  es  lo  que  há  mucho  tiempo  so  disputa 
entre  los  cronologistas,  pretendiendo  unos  que  la  cuenta 
de  Dionisio  es  exacta;  otros,  que  en  ella  se  anticipa  el 
nacimiento  de  Jesucristo;  i  otros,  que  se  retarda  algunos 
años. 

«Esta  tercera  opinión  me  parece  apoyarse  en  funda- 
mentos mucho  mas  sólidos  que  las  otras.  Voi  a  expo- 
nerla sucintamente. 

«El  año  532  de  nuestra  era  coincide  con  el  248  de 
Diocleciano;  por  consiguiente,  el  año  i  de  Diocleciano 
fué  el  284  de  la  era  vulgar. 

«El  año  1  de  nuestra  era  coincide  con  el  754  de  Roma, 
según  el  cómputo  que  pone  la  muerte  de  Augusto  en  el 
año  767  de  Roma  (14  de  la  era  vulgar).  Heródes,  llamado 
comunmente  Heródes  el  Grande,  padre  de  Arquelao,  mu- 
rió pocos  días  antes  de  la  celebración  de  una  pascua  ju- 
daica,según  so  deduce  de  la  relación  de  Joscfo,  tanto  en 
su  Historia,  de  la  Guerra  Jerosolomitana  (libro  2,  capítu- 
lo 3),  como  en  sus  Antigüedades  (libro  17,  capítulo  9). 
Este  historiador  refiere  que  Arquelao,  habiendo  pasado 
en  Jerusalen  la  pascua  que  siguió  a  la  muerte  de  su  pa- 
dre, se  puso  en  camino  para  Roma,  adonde  le  llamaba 
con  urjencia  el  arreglo  de  la  sucesión  al  trono,  que  se  le 
disputaba  por  un  competidor  poderoso.  De  aquí  se  si- 
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gue  que  estos  tres  sucesos:  la  muerte  de  Heredes,  la 
pascua  i  el  viaje  de  Arquelao  a  Roma  se  verificaron  uno 
tras  otro  con  pequeños  intervalos  de  tiempo,  presun- 
ción que  se  confirma  de  un  modo  irrefragable  por  la  cir- 
cunstancia que  voi  a  decir,  referida  también  por  Josefo. 
Arquelao,  caminando  ya  a  Roma,  se  encontró  en  Cesá- 
rea con  Sabino,  procurador  imperial  de  la  Siria,  que, 
sabido  el  fallecimiento  de  Herócles,  iba  a  toda  prisa  a 
Jerusalen  con  el  objeto  de  asegurar  los  tesoros  de  aquel 
príncipe  a  nombre  del  emperador  Augusto. 

«Pero  hasta  aquí  solo  sabemos  en  qué  circunstancia, 
poco  mas  o  menos,  acaeció  la  muerte  de  Heródes:  resta 
averiguar  el  año.  Heródes  se  hallaba  gravemente  enfer- 
mo, en  términos  de  haberse  esparcido  el  rumor  de  su 
muerte,  cuando  los  rabíes  excitaron  a  sus  discípulos  a 
derribar  el  águila  de  oro  colocada  en  el  templo.  A  con- 
secuencia de  este  atentado,  fueron  llevados  a  Jericó,  re- 
sidencia de  Heródes,  el  cual,  irritado  contra  los  sedicio- 
sos, se  hizo  conducir  al  tribunal  para  juzgarlos  él  mismo 
en  persona.  Los  rabíes  fueron  quemados  vivos;  i  aque- 
lla misma  noche,  hubo  un  eclipse  de  luna,  que,  según  el 
cómputo  astronómico,  acaeció  el  13  de  marzo  el  año  de 
Roma  750.  Heródes  murió  pocos  dias  después.  Aquel 
año  fué  la  pascua  en  11  de  abril.  Colijiéndose  claramen- 
te de  la  relación  de  Josefo  que  Heródes  sobrevivió  poco- 
tiempo  a  la  ejecución  de  los  rabíes,  debe  su  muerte  co- 
locarse entre  el  13  de  marzo  i  el  11  de  abril  del  año  750 
de  Roma,  tres  años  i  nueve  meses  antes  de  la  era  cris- 
tiana. 

«Según  Josefo,  Arquelao  fué  acusado  ante  Augusto 
i  desterrado  el  año  9.°  o  10.°  de  su  reinado;  i  Dion  Casio 
pone  el  destierro  de  Arquelao  en  el  año  759  de  Roma. 
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Debe,  pues,  Arquclao  haber  comenzado  a  reinar  en  7  i'.) 
0  750;  i  esta  última  suposición  concuerda  perfectamente 
con  la  fecha  anterior. 

«Aun  hai  mas.  Josefo  refiere  que  Cirenio,  gobernador 
de  Siria,  confiscó  los  bienes  de  Arquclao  el  año  37  des- 
pués de  la  batalla  de  Accio.  Ésta  la  ganó  Augusto  sobre 
Marco  Antonio  el  año  de  Roma  7*23,  o  el  30  antes  de  la 
era  cristiana.  Si  añadimos  37  a  7*23,  resultan  760.  Como 
la  confiscación  de  los  bienes  de  Arquclao  debió  verificar- 
se poco  después  de  su  acusación  i  destierro,  esta  indica- 
ción de  Josefo  es  enteramente  conforme  a  las  dos  ante- 
riores; i  da  a  la  cronolojía  que  sigue  un  grado  de  proba- 
bilidad a  que  es  difícil  negar  el  asenso. 

ff Josefo  dice  que  Heredes  reinó  treinta  i  siete^  años 
después  que  el  senado  romano  le  reconoció  por  rei  de 
Judea.  Este  reconocimiento  se  verificó,  según  el  mismo 
historiador,  en  el  año  714  de  liorna  (Antigüedades,  libro 
14,  capítulo  14,  i  libro  17,  capítulo  8).  Suponiendo  que 
los  treinta  i  siete  años  no  fueron  completos,  que  es  un 
modo  de  contar  frecuentísimo  en  los  historiadores,  i 
añadiendo  36  a  714,  resulta  asimismo  que  el  reinado  de 
Heródes  terminó  en  750. 

«Heredes,  como  testifica  la  historia,  no  empezó  a  rei- 
nar efectivamente  en  Jerusalen  hasta  el  año  717,  en  que, 
según  Josefo,  se  apoderó  de  aquella  ciudad,  e  hizo  ma- 
tar a  Antígono,  que  ocupaba  entonces  el  trono.  Desde 
este  suceso  hasta  la  muerte  de  Heródes,  cuenta  el  mis- 
mo historiador  treinta  i  cuatro  años,  que,  suponiendo 
no  fueran  completos,  nos  dan  p!  misino  resultado,  que 
la  indicación  precedente. 

«Parece,  pues,  demostrado  que  la  muerte  de  Heródes 
acaeció,  como  antes  dije,  tres  años  i  nueve  meses  antes 
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de  nuestra  era  vulgar  cristiana.  I  siendo  este  príncipe, 
según  el  evanjelio  de  San  Mateo,  el  mismo  bajo  cuyo 
reinado  nació  en  Belén  el  Salvador,  i  vinieron  los  tres 
magos  o  sabios  del  Oriente  a  Jerusalen,  i  fueron  dego- 
llados los  inocentes,  sacamos  en  limpio  que  el  nacimien- 
to de  Jesucristo  precedió  por  lo  menos  cuatro  años  a  la 
era  vulgar.» 

Los  dos  dias  empleados  por  Bello  en  reunir  Iqs 
materiales  de  este  artículo,  i  en  redactarlo,  fueron  su- 
ficientes para  que  todos  olvidaran  completamente  el 
asunto. 

Así,  Bello,  a  pesar  de  que  le  habia  impuesto  algún 
trabajo,  no  se  atrevió  a  publicar  esa  corta  disertación, 
temiendo  que  nadie  se  fijara  en  ella. 

El  artículo  sobre  la  época  del  nacimiento  de  Jesucristo 
quedó  inédito  hasta  ahora. 

Don  Andrés  Bello,  con  esa  perseverancia  inquebran- 
table que  le  era  característica,  prosiguió  en  Chile,  no 
obstante  la  falta  de  elementos,  los  principales  de  I03 
estudios  literarios  a  que  se  habia  dedicado  en  Londres. 
Mencionaré  algunos  sobre  los  cuales  puedo  agregar  a 
las  noticias  ya  conocidas.otras  nuevas. 

Bello  fué  grande  admirador  de  las  producciones  de 
Horacio,  que  no  se  cansaba  de  leer,  que  comentaba  en 
las  conversaciones,  que  sabía  casi  de  memoria. 

Como  para  pagar  un  tributo  a  este  poeta  predilecto, 
habia  imitado,  cuando  joven,  mientras  permanecía  en 
Caracas,  la  oda  14  del  libro  1." 

El  eminente  crítico  español  don  Manuel  Cañete,  en 
el  bien  elaborado  discurso  que  leyó  el  4  de  setiembre  do 
1881  ante  la  Real  Academia  de  la  lengua  para  honrar 
la  memoria  de  nuestro  maestro,    dice  que  éste,  en  la 
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imitación  de  la  égloga  segunda  de  Virjilio,  vconservan- 
do  esencialmente  los  bellos  rasgos  del  orijinal,  ha  vesti- 
do el  poema  a  la  española;»  i  luego  añade  lo  que  paso  a 
copiar: 

«Igual  rumbo  que,  en  la  égloga,  sigue  Bello  en  su 
imitación  de  la  oda  14  del  primer  libro  de  las  de  Hora- 
cio; pero  en  ella  se  aleja  mas  aun  del  orijinal,  por  exce- 
so de  artificio  en  la  frase.  El  lírico  latino  jamas  habría 
dicho  refiriéndose  al  mar: 

Presto  erizando  cerros, 
vendrá  a  batir  las  rocas; 
i  náufragas  reliquias 
hará  a  Xcptuno  alfombra. 

De  flámulas  de  seda 
la  presumida  pompa 
no  arredra  los  insultos 
de  tempestad  sonora. 

¿Qué  valen  contra  el  Euro, 
tirano  de  las  ondas, 
las  barras  i  leones 
de  tu  dorada  popa? 

¿Qué  tu  nombre,  famoso 
en  reinos  de  la  Aurora, 
i  donde  al  sol  recibe 
su  cristalina  alcoba? 

aTan  encrespada  i  conceptuosa  manera  de  pintar  los 
peligros  con  que  el   mar  i  el  viento  amenazan  a  las  na- 

-,  pugna  con  la  índole  de  Bello,  i  con  la  severa  natu- 
ralidad, trasparencia  i  tersura  del  estilo  horaciano:  claro 
indicio  de  que  el  poeta  escribió  esta  oda  en  edad  juve- 
nil, cuando  se  apacentaba  en  las  comedias  de  Calderón, 
admirables  en  muchos  sentidos,  pero  plagadas  de  vicio- 
sas figuras  i  revesadas  imájenes.  Sin  embargo,  el  tono 
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jcneral  de  la  poesía,  el  sentimiento  que  despierta  i  el 
espíritu  que  la  informa,  no  están  reñidos  con  Horacio.  Si 
el  favorito  de  Mecenas  hubiera  sido  español,  i  escrito  en 
lengua  castellana,  talvez  habría  comenzado  su  oda,  di- 
ciendo como  Bello: 

¿Qué  nuevas  esperanzas 
al  mar  te  llevan?  Torna, 
torna,  atrevida  nave, 
a  la  nativa  costa. 

Aun  veo  de  la  pasada 
tormenta  mil  memorias; 
i  ¿ya  ti  correr  fortuna 
segunda  vez  te  arrojas?» 

Don  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  cuya  autoridad  es 
tanta  en  estas  materias,  ha  dado  un  juicio  análogo  acer- 
ca de  esta  producción  de  Bello. 

«Omisión  grave  en  mi  libro  de  Horacio  en  España, 
escribe,  fué  la  del  patriarca  de  la  literatura  americana, 
Andrés  Bello,  poeta  descriptivo  sin  rival  en  el  nuevo 
mundo,  i  quizá  en  la  literatura  española,  filólogo  i  gra- 
mático insigne,  jurisconsulto  i  íejislador,  i  honra  eterna 
de  Caracas. 

«En  la  bibliografía  horaciana,  debe  figurar  una  bella 
imitación  de  la  oda:  Oh  navis,  referent  in  mare  te  novi, 
ensayo  de  su  juventud,  en  el  estilo  i  en  el  metro  de  las 
Barquillas  de  Lope  de  Vega,» 

Menéndez  Pelayo  copia  en  seguida  íntegra  la  compo- 
sición a  que  alude;  i  a  continuación,  dice  lo  que  va  a 
leerse: 

«Todo  esto  no  es  ciertamente  estilo  horaciano,  ni  tiene 
nada  de  la  áspera  concisión  del  orijinal ,  pero  sí  mucho 
sabor  castellano  de  los  buenos  tiempos,  mucha  soltura 
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melódica,  i  mucho  de  la  lozanía,  desembarazo,  frescura 
i  garbo  de  Lope,  hasta  con  sus  rasgos  audaces  i  de  du- 
doso gusto,  con  las  náufragas  reliquias  i  la  cristalina  al- 
coba.»' 

Consecuente  con  esta  opinión,  Menéndez  Pelayo  ha 
dado  cabida  a  la  mencionada  pieza  de  Bello  en  la  obra 
que  lia  publicado  el  año  de  1882  con  el  título  de  Odas  de 
Quinto  Horacio  Flaco  traducid-as  e  imitadas  por  injenios 
españoles. 

Ahora  me  toca  revelar  que  Bello  fué  el  primero  en 
censurar  a  su  composición  los  defectos  notados  por  los 
señores  Cañete  i  Menéndez  Pelayo,  i  que  la  juzgaba  con 
mucha  mas  severidad  que  éstos. 

Si  yo  no  hubiera  impreso  esta  composición  el  año  de 
186-1,  Bello  no  habría  pensado  nunca  en  hacerlo. 

Don  Andrés  Bello  tenia  por  prodijioso  el  que  un  tra- 
ductor acertase  a  reproducir  bien  las  excelencias  de  un 
orijinal  como  el  poeta  de  Venusa. 

Me  he  detenido  en  esta  incidencia,  porque  ella  explica 
el  rigor  con  que  Bello  juzgó  el  año  de  1827  en  El  Reper- 
torio Americano  las  Poesías  de  Horacio  traducidas  en  ver- 
sos castellanos,  con  notas  i  observaciones,  por  don  Javier 
de  Burgos. 

El  señor  Menéndez  Pelayo  piensa  que  esta  crítica  es 
demasiado  estricta  i  aun  injusta. 

Léase  lo  que  escribe  acerca  de  este  punto  en  las  Adi- 
ciones antes  citadas. 

«Bello  publicó  en  El  Repertorio  Americano  un  artículo 
mui    importante,  i  doctísimo  como  suyo,  sobre  el  IIo- 


*  Menéndez  Pelayo,  Adiciones  a  «Horacio  eri  España»,  párrafo  2, 
Venezuela,  a. 
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vacio  de  Burgos.  No  es  esto  decir  que  yo  aplauda  sug 
juicios;  al  contrario,  los  encuentro  severos,  i  en  mas  do 
una  ocasión,  injustos.  Cuando  yo  llegue  a  reimprimir 
mi  Horacio  en  España,  he  ele  discutir  ampliamente  las 
opiniones  de  Bello.  Hace  justicia  plena  al  mérito  do 
Burgos  como  comentador  i  crítico,  pero  le  escatima 
toda  alabanza  como  poeta.  No  le  agradan  ni  el  estilo,  ni 
la  versificación,  ni  los  metros.  Llama — la  mas  bella  do 
sus  traducciones — a  una  de  las  mas  insignificantes,  la  de 
Oh  Lyclia  Telephi,  i  se  encarniza  con  otra  de  las  mas  dé- 
biles, la  del  JEquam  memento.  Bien  hubiera  hecho,  sin 
embargo,  Burgos  (que  tantas  correcciones  introdujo,  no 
siempre  felices,  en  la  segunda  edición),  en  enmendar  esta 
oda  i  otros  pasajes  conforme  a  los  consejos  de  Bello.  So 
conoce  que  éste  prefería  las  insuperables  traducciones  de 
Moratin.  Pero  ¿qué  traducción  de  Horacio,  aunque  el 
mismo  Moratin  la  hubiera  hecho  toda,  dejará  de  ser  una 
— imperfectísima  representación  del  orijinal, — como  dice 
Bello  de  la  de  Burgos?  Aplaudamos  las  dotes  poéticas 
que  cada  intérprete  ha  mostrado;  i  fija  la  mente  en  aquel 
ideal  de  perfección  poética,  al  cual  ninguno  de  sus  tra- 
ductores ha  de  acercarse,  consideremos  cada  rasgo  feliz 
de  éstos  como  un  nuevo  paso  en  tan  difícil  camino,  ya 
que  es  privilejio  de  Horacio  no  poder  ser  nunca  exacta- 
mente traducido,  i  dar  con  todo  eso,  gloria  envidiable  a 
algunos  de  sus  traductores.  Burgos  es,  de  los  nuestros, 
quien  mas  tiene  de  esos  aciertos,  i  con  ellos,  bastante 
para  que  su  libro  viva,  i  desafíe  los  rigores  de  la  crítica 
mas  ceñuda.» 

Mientras  tanto,  quienquiera  que  lea  los  juicios  do 
Bello  i  de  Menéndez  Pelayo  acerca  del  Horacio  de  Bur- 
gos, advertirá  inmediatamente  que,  salvo  diyerj encías 
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de  detalle,  los  dos  están  en  lo  sustancial  perfectamente 
acordes. 

Esto,  que  aparece  ya  del  trozo  mismo  antes  copiado  do 
Menéndez  Pelayo,  se  corrobora  con  lo  que  este  insigne 
latinista  dice  en  la  advertencia  preliminar  de  las  Odas  de 
Horacio  traducidas  e  imitadas  por  injenios  españoles. 

El  señor  Menéndez  Pelayo  expone  los  motivos  que  ha 
tenido  para  no  reproducir  cualquiera  de  las  traducciones 
completas  del  poeta  de  Venusa  que  existen. 

Después  de  hablar  de  varias,  se  expresa  como  sigue: 

«Queda  la  traducción  de  Burgos,  trabajo  ciertamente 
de  primer  orden,  digno  de  ponerse  al  lado  de  los  mejores 
que  otras  naciones  ostentan.  Pero  el  libro  de  Burgos 
está  en  todas  manos,  i  su  reproducción  no  hubiera  ofre- 
cido novedad  alguna.  Ademas,  sin  convenir  yo  con  la 
durísima  sentencia  de  Andrés  Bello,  que  llamaba  a  Bur- 
gos— mal  traductor  i  excelente  comentador  de  Horacio, — 
sin  suscribir  en  lo  mas  mínimo  a  esta  apreciación  del 
crítico  venezolano,  que  tengo  por  hija  de  la  pasión  mas 
que  del  estudio  detenido,  poniendo  yo  sobre  mi  cabeza 
algunas  traducciones  de  Burgos,  especialmente  las  que 
hizo  en  versos  sáficos,  dos  o  tres  de  las  cuales,  verbigra- 
cia, el  Septimi  Gades,  el  Laudabunt  alii,  el  Mercuri  nam 
te,  el  Pyndarum  quisquís,  tengo  hasta  por  insuperables, 
todavía  no  dejo  de  reconocer  que  la  excelencia  que  al- 
canza Burgos  en  conjunto,  flaquea  algo,  si  se  le  examina 
en  los  pormenores,  i  que  la  palma,  que  tan  liberal  mente 
se  le  otorga  entre  nuestros  interpretes  de  Horacio,  la 
merece  solo  por  sus  buenos  trozos,  i  no  por  muchas  odas, 
prosaicamente  traducidas,  i  débilmente  versificadas,  que 
solo  trasladó  por  el  compromiso  en  que  se  habia  puesto 
de  traducirlo  todo.  En  este  mismo  libro,  se  notarán  al- 
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gimas  suyas  muí  flojas,  que  solo  hemos  puesto  obligados 
por  la  penuria. 

«Téngase  en  cuenta,  ademas,  que  Burgos,  hijo  del  si- 
glo XVIII,  educado  en  el  gusto  de  su  tiempo,  i  con  las 
doctrinas,  i  los  libros  de  la  escuela  clásica  francesa,  no 
veia  la  antigüedad  cara  a  cara,  i  con  la  independencia  con 
que  la  vemos  hoi;  i  fuera  de  los  casos  en  que  el  haber 
elejido  los  mismos  metros  del  orijinal,  o  alguna  feliz  ins- 
piración de  su  gusto  exquisito,  ]e  hacían  ser  mas  sobrio 
i  ceñido  al  texto,  no  puede  decirse  que  tradujera  a  Hora- 
cio, como  hoi  se  le  puede  i  debe  traducir,  ni  que  le  diese 
propio  i  nativo  color;  antes  le  desfigura  de  continuo  con 
afeite  i  elegancia  moderna,  i  aun  con  extraños  anacro- 
nismos de  dicción,  por  donde  su  traducción,  con  ser  obra 
de  inmenso  estudio,  i  a  la  vez  un  tesoro  de  lenguaje  poé- 
tico castellano,  merece,  en  muchas  ocasiones,  el  nombre 
de  bella  infiel,  que,  en  Francia,  se  dio  a  cierta  traducción 
de  Luciano.  Burgos  parece  como  que  huye  temeroso  de 
toda  expresión  sencilla,  pintoresca  i  cruda,  de  todo  lati- 
nismo o  helenismo  robusto,  de  toda  transición  brusca, 
de  todo  final  duro,  i  con  mas  ahínco,  de  todo  pormenor  o 
comparación  realista  i  tomada  de  la  vida  común.  De  aquí 
que  muchas  veces  el  enérjico  decir  de  Horacio,  que  al 
fin  es  poeta  antiguo,  aunque  no  sea  ciertamente  poeta 
primitivo,  sino  cultísimo  i  refinado,  se  convierte,  al  pasar 
por  mano  de  su  traductor,  en  un  decir  muelle,  lánguido 
i  enervado,  que  suena  a  madrigal  francés,  a  anacreóntica 
de  Meléndez,  o  a  aria  de  Metastasio.  Hasta  los  metros 
cortos,  de  que  tanto  usa  i  abusa,  contribuyen  a  esto,  i 
acaban  de  dar  carácter  español  i  moderno  a  composicio- 
nes que,  por  ningún  lado,  pueden  ni  deben  tenerle.  De 
aquí  la  necesidad  de  no  limitarnos  a  Burgos,  sino  repro- 
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duoir  tic  él  las  odas  mejores,   i  emplearle  ademas  para 
remedio  do  las  faltas  de  todos  los  otros.» 

Bello,  dcspu.es  de  su  venida  a  Chile,  no  dejó  de  la  ma- 
no  a  Horario,  ni  a  sus  traductores  i  comentadores. 

El  artículo  del  Repertorio  Americano  a  que  aluden  los 
pasajes  del  señor  Monéndez  Pelayo  áutes  reproducidos, 
aba  sobré  la  primera  edición  del  Horacio  de  Burgos 
(1819-18*21). 

El  afto  do  1844,  aparció  en  Madrid  esa  segunda  edición 
«refundida  i  considerablemente  aumentada,»  que  men- 
ciona el  señor  Menéndez  Pelayo. 

l)»>n  Andrés  Bello  emprendió  un  estudio  detenido  de 
esta  obra,  que.  a  causa  de  sus  numerosas  i  variadas  ocu- 
paciones,  i  de  la  carencia  de  estímulo,   dejó  inconcluso. 

lie  tenido  la  buena  suerte  de  encontrar  algunos  de  los 
apuntes  que  había  preparado  para  ella,  i  de  poder  salvar- 
los de  la  destrucción,  que  probablemente  ha  cabido  a 
otros  semejantes. 

Todos  ellos  se  refieren  a  las  primeras  odas  del  libro  1.° 

Como  Bello  los  habia  redactado  mui  a  la  lijera,  a  gui- 
sa  de  -imples  notas,  a  las  cuales  pensaba  dar  mas  tarde 
una  forma  conveniente,  me  he  permitido  completarlos, 
insertando  íntegras  las  citas  para  que  se  comprenda  fá- 
cilmente el  comentario,  e  introduciendo  a  veces  en  las 
frases  las  alteraciones  necesarias  para  que  se  perciba 
desde  luego  la  relación  de  éste  con  el  texto  del  orijinal 
latino,  o  de  la  traducción  castellana. 

La  oda  1.",  libro  1.°,  empieza  así: 

Maicenas,  atavia  edite  regibus, 
o  ot  prseaidium  et  dulce  decua  meum, 
Sunt  quos  curriculo  pulverem  olympicum 
Collegise  juvat:  metaque  fervidis 
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Evitata  rotis,  palmaque  nobilis 
Terrarum  dóminos  evehit  ad  Déos; 
Hunc,  si  mobilium  turba  quiritium 
Certat  tergeminis  tollerelionoribus; 
Illum,  si  proprio  condidit  hórreo 
Quidquid  de  libycis  verritur  arei?. 
Gaudentem  patrios  findere  sarculo 
Agros  Attalicis  conditionibus 
Tsunquam  dimoveas  ut  trabe  cypria 
Myrtoum,  pavidus  nauta,  secet  mare. 

Don  Javier  de  Burgos  vertió  al  castellano  estos  versos 
como  sigue: 

Mecenas,  de  elevada 
alcurnia  descendiente, 
mi  dulce  gloria  i  protector  potente: 
a  uno  cojer  agrada 
el  polvo  olimpio  en  disparado  carro; 
i  si  diestro  i  bizarro 
la  meta  evita  que  el  palenque  cierra, 
i  orla  su  sien  la  palma  de  victoria, 
elévale  la  gloria 
a  los  dioses  señores  de  la  tierra. 

A  esotro  lisonjea 
que  a  porfía  le  eleve 
de  puesto  en  puesto  veleidosa  plebe. 
Otro  ansioso  desea 
cuanto  en  las  eras  de  África  se  coje 
guardar  en  su  ancha  troje. 
A  quien  se  goza  en  cultivar  su  hacienda, 
no  harán  tesoros  de  Átalo  opulento 
que  al  líquido  elemento, 
medroso  navegante,  el  seno  hienda. 

Don  Juan  Gualberto  González,  citado  por  Burgos,  tra- 
dujo como  sigue  este  pasaje. 

Mecenas  ínclito,  de  antiguos  reyes 
clara  prosapia,  o  mi  rcfujio, 
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mi  dulce  e-!  quien  so  agrada 

del  polvo  olímpico;  i  si,  evitándola, 
cercó  la  meta  su  rueda  férvida, 
liasta  los  númenes  dueños  ded  mundo 
ufano  elévase  con  noble  palma. 
Gózase  el  otro  .si  la  voluble 
turba  de  quintes  favoreciéndole, 
altos  bonores  por  ella  alcanza. 
Al  que  en  su  propio  granero  esconde 
cuanto  producen  las  eras  líbicas, 
i  con  sus  bueyes  paterno  campo 
labra  contento,  no  serán  parte 
cuantas  ostenta  riquezas  Átalo, 
a  bacer  que  surque,  tímido  nauta, 
el  mírtoo  piélago  con  nave  cipria. 

«La  traducción  de  este  caballero,  no  obstante  algunos 
leves  Junares,  dice  Bello,  es  de  las  mejores  que  se  han 
hecho  de  Horacio;  el  ritmo  de  que  se  ha  servido  repro- 
duce felicísimamente  la  cadencia  del  asclepiadeo.» 

«A  mi  juicio  (agrega),  don  Juan  Gualberto  González 
ha  entendido  este  pasaje  mucho  mejor  que  Burgos;  i  sus 
versos,  con  lijeras  alteraciones,  lo  representarían  casi 
literalmente.» 

Sin  embargo,  Bello  hace,  lanto  a  la  traducción  de  Bur- 
gos, como  a  la  de  González,  una  observación  que  tengo 
por  mui  fundada. 

«No  me  satisface,  dice,  la  explicación  que  casi  todos  los 
traductores  e  intérpretes  de  Horacio  dan  del  pasaje  que 
empieza  en  el  verso  7.°:  Ilunc  si  inobilium.  Suponen 
que  hunc  es  rejido  de  juvat,  saltando  para  tomar  esto 
verbo  sobre  el  otro  verbo  evehit,  a  que,  como  mas  cerca- 
no, debería  mas  bien  referirse  el  acusativo.  Es  preciso 
subentender  los  dos  verbos  o  ninguno;  i  subentendién- 
dose los  dos,  tendríamos  que  palma  nobilis  evehit  ad 
déos  illum  qui  profirió  condidit  hórreo,  etc.,  es  decir,  al 


GVIll  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 


negociante  codicioso.    ¡Gloriosa  palma  sin  duda  la  de  la 

codicia!  Nada  tan  absurdo,  tan  duro,  como  la  supuesta 

elipsis.» 

Bello  corrije  como  sigue  la  traducción  de  don  Juan 

Gualberto  González,  a  fin  de  evitar  el  mencionado  i  otros 

defectos: 

AI  que  los  votos  de  la  inconstante 
plebe  romana  colman  de  honores, 
o  al  que  en  su  propio  granero  guarda 
cuanto  producen  las  eras  líbicas, 
i  con  la  azada  paterno  campo 
labra  contento,  no  serán  parte 
cuantas  gozaba  riquezas  Átalo, 
a  que  las  ondas,  tímido  nauta, 
surque,  etc. 

Bello  no  aprueba  el  que  Burgos  haya  traducido  el 
quid  quid  de  libyeis  verritur  aréis  por  cuanto  en  las  eras 
de  África  seco  je. 

La  expresión  latina,  dice,  «no  significa  otra  cosa  que 
granos  de  las  especies  que  se  cultivan  en  África,  cerea- 
les: libyeis  hace  aquí  el  mismo  papel  que  mas  adelante 
cypria,  myvtoum,  icariis:  species  pro  genere.» 

Burgos  tradujo  la  meta  fervidis  evitata  rotis,   por 

La  meta  evita  que  el  palenque  cierra. 

Bello  considera  ésta  una  grave  falta. 

«La  meta  que  el  palenque  cierra  da,  dice,  una  idea 
errónea:  la  meta,  aunque  colocada  en  uno  de  los  ex- 
tremos del  palenque,  no  lo  cerraba,  puesto  que  el  carro 
debía  dar  vuelta  al  rededor  de  ella  sin  tocarla.  Pero  se 
necesitaba  un  consonante  para  tierra. » 

La  oda  1.a,  libro  1.°,  concluye  así: 

Me  doctarum  hederre  prsemia  frontium 
Dis  miscent  superis,  me  gelidum  nemus, 
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Nympbarumque  leves  cum  satyris  chori 
Secernunt  populo,  si  ñeque  tibias 
Euterpc  cohibet,  nec  Polyhymnia 
1  sboum  refugit  tendere  barbiton. 
Quod  si  me  lyricis  vaübus  inscres. 
Sublimi  Tcriam  sidera  vértice. 

lié  aquí  la  traducción  tic  estos  veíais  por  Burgos: 

I  yo,  si  la  liviana 
flauta  Euterpe  me  entrega, 
i  la  dulce  Polinrota  no  me  nieg7t 
la  citara  lesbiana, 

me  alejaré  también  del  vulgar  bando 
de  sátiros  cantando 
bailes  alegres  i  de  ninfas  bellas, 
i  de  los  bosques  las  amenas  sombras. 
Si  lírico  me  nombras, 
tocaré  con  mi  frente  a  las  estrellas. 

Entre  los  comentarios  con  que  clon  Javier  de  Burgos 
aclara  este  trozo,  se  encuentra  el  que  va  a  leerse: 

tTe  doctorum.  Este  es  uno  (lelos  pasajes  mas  difíciles 
de  Horacio;  i  no  obstante,  apenas  uno  o  dos  de  sus  co- 
mentadores o  traductores  se  hicieron  cargo  de  las  dife- 
rentes dificultades  que  presenta.  Todos,  durante  siglos, 
leyeron  en  este  verso  me,  en  lugar  de  £e,sin  advertir  que 
con  esta  lección,  hacían  decir  al  poeta: — Amí,  la  yedra, 
premio  de  doctas  frentes,  me  confunde  o  iguala  con  los 
dioses  soberanos. — Si  ningún  hombre  regular  se  permi- 
tió jamas  tan  pueril  i  absurda  jactancia,  a  nadie  pudo 
imputársele  con  menos  apariencia  de  razón,   que  a  un 
gran  poeta  que,  dirijiendo  una  composición,  destinada  a 
encabezar  la  colección  de  sus  obras,  a  un  protector  ilus- 
Irado  i  jeneroso,  tenia  necesidad  de  captarse  su  benevo- 
lencia, por  la  exactitud  de  las  ideas  i  la  conveniencia  do 
la  expresión.   Usando  aquí  Horacio  de  la  que  sus  edito- 
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res  le  atribuyen,  no  solo  habría  atropellado,  como  hom- 
bre, los  miramientos  con  que  el  decoro  i  la  urbanidad 
exijian  que  tratase  a  Mecenas,  sino  que  habría  incurrido, 
como  escritor, en  faltas  de  coherencia  i  de  orden,  propias 
para  destruir  el  prestijio  de  que  pretendía  rodearse.  En 
efecto,  enlazando  \o  idea  contenida  en  el  verso  sobre  que 
discurro,  con  las  expresadas  en  el  pasaje  entero,  el  tenor 
de  todo  sería  el  siguiente: — A  mí,  la  yedra  me  -mezcla 
con  los  dioses  soberanos,  a  mí  el  bosque  umbroso  me  se- 
para del  vulgo.  Si  tú  me  cuentas  entre  los  poetas  líricos, 
tocaré  con  mi  frente  a  las  estrellas. — Así  se  encontraría 
repetido  tres  veces  en  ocho  versos  el  mismo  pensamien- 
to; i  contra  todas  las  reglas  del  gusto  i  de  la  lójica,  se 
repetida  en  gradación  descendente,  puesto  que  es  mucho 
menos  separarse  del  vulgo  que  igualarse  a  los  dioses,  i 
que  el  que  ya  se  confundió  con  ellos  no  necesitaba  el 
voto  de  Mecenas,  ni  el  de  nadie,  para  tocar  con  su  frente 
a  las  estrellas.  Estos  cargos,  que  no  tienen  medio  de 
desvanecer  los  que  leen  me  en  este  pasaje,  se  desvane- 
cen por  sí  mismos  leyendo  te,  con  cuya  sustitución  las 
ideas  aparecen  exactas  i  oportunas,  i  ademas  convenien- 
te i  elegantemente  enlazadas.  Horacio  elijo  entonces: — 
Unos  se  esfuerzan  por  ganar  el  premio  de  los  juegos 
olímpicos;  otros  por  obtener  el  favor  popular;  éstos  bus- 
can las  riquezas  corriendo  los  mares;  aquellos,  cultivan- 
do los  campos;  unos  gustan  de  combates;  otros  de  ca- 
cerías; a  ti  la  yedra  te  iguala  a  los  dioses;  a  mi  la  flauta 
de  Euterpe  i  el  laúd  de  Polimnia  me  separan  del  vulgo,  i 
aun  quizá  podré  seguirte,  o  igualarte,  i  tocaré  con  mi 
frente  a  las  estrellas,  si  te  dignas  darme  un  lugar  entre 
los  poetas  líricos. — Movido  sin  duda  por  estas  conside- 
raciones, de  que  hubo  de  sospechar  la  importancia,  Rut- 
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gers  leyó  aquí  te  en  lugar  de  me;  i  es  asombroso  que  do 
todos  los  editores  posteriores  solo  hayan  adoptado  csía 
variante,  que  consiste  en  la  sustitución  de  una  sola  letra, 
Yalarl,  Gargallo  i  otros  dos  o  tres. 

«La   variante  que   indico  no  sirve,  sin  embargo,  mas 
que  para  explicar  el  verso  sobre  que  discurro;  poro  que- 
dan aun  por  resolver  otras   dificultades   que   ofrece  el 
conjunto   del  pasaje. — A   mí,    dice  el  poeta,  el  bosque 
sombrío  i  los  coros  de  los  sátiros  i  las  ninfas  me  sepa- 
ran del  vulgo,  si  no  me  niegan  Euterpe  su  flauta,  i  Po- 
limnia  la  lira  de  Lésbos. — Pero  ¿qué  tiene  que  ver  esta 
musa  con  esta   lira?  No  entraba   en  las  atribuciones  de 
Polimnia  pulsar  el  laúd  lesbio,  esto  es,  el  de  Safo  i  Al- 
ceo,  ni  era  por  otra  parle  propia  la  lira  de  este  vigoroso 
poeta  para  acompañar  el  canto  destinado  a  celebrar  ob- 
jetos tan  livianos,  como   bosques   sombríos  i  bailes  de 
ninfas  i  de   sátiros.   ¿Qué   es,   pues,  lo  que  quiso  decir 
Horacio?  Por   mí,  creo   que  Euterpe  i  Polimnia  signifi- 
can aquí  todas  o  cualesquiera  musas,  como  antes  mare 
myrtóum  i  trabe  cypria  significaban  todo  o  cualquiera 
mar,  toda  o  cualquiera   nave.  Creo   igualmente   que  la 
frase: — el   bosque   sombrío  i  las  danzas  de  los  sátiros  i 
ninfas   me  separan  del  vulgo — equivale  a — yo  me  haré 
superior  al  vulgo,  celebrando  o  cantando  estos  objetos; — i 
esta  interpretación  ya  parece  que  la  adivinaron  los  anti- 
guos gramátie  n  i  Porfirio,   diciendo  el  primero: 
materíam  ipsam  carminis  pro  laude  posuit;  i  el  segundo: 
per  ca  crjregiam  gloriam  dicit  consequi,  de  quibus  canit. 
El  sentido  será  pues: — mientras  tú,  coronado  de  yedra, 
te  levantas  al   cielo,  yo  me  distinguiré  de  los  hombres 
vulgares,  cantando,  con  el   favor  de  las  musas,  soleda- 
des amenas  i  alegres  danzas. — Trabajo  cuesta  concebir 
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que  no  se  haya  aclarado  antes  este  embrollado  pasaje.» 
Léase  ahora  lo  que  Bello  expone  acerca  de  la  prece- 
dente disertación  de  Burgos: 

«Te  doctarum.  Me  parece  mui  atinada  esta  corrección; 
i  por  mi  parte;  la  adopto,  aunque  entiendo  que  no  hai 
códice  ni  edición  antigua  que  la  apoye.  Las  dificultades 
que  el  señor  Burgos  encuentra  en  los  versos  33  i  34  son 
enteramente  imaginarias. — No  entraba  en  las  atribu- 
ciones de  Polimnia  pulsar  el  laúd  lesbio,  esto  es,  el  do 
Safo  i  Alceo,  ni  era  propia  la  lira  de  este  vigoroso  poeta 
para  cantar  objetos  tan  livianos. — En  electo,  Polimnia. 
según  el  señor  Burgos,  era  la  musa  de  la  retórica.  Pero 
nada  mas  vago  que  las  atribuciones  de  las  Musas  en  los 
poetas  antiguos.  Erato,  la  de  la  poesía  amorosa,  es  in- 
vocada en  la  Eneida,  i  no  por  cierto  para  cantar  amores. 

Nunc  age,  qui  reges,  Erato,  qua?  témpora  rerum, 

Quis  Latió  antiquo  fuerit  status 

Tu  vatem,  tu,  Diva,  mone 

«El  nombre  mismo  de  Polimnia  o  Polyhimnia,  la  de 
los  muchos  himnos,  manifiesta  que  no  pudo  repugnarle 
de  ninguna  manera  la  lira  de  Alceo.  El  señor  Burgos 
ha  olvidado  que  este  poeta  compuso  un  himno  a  Mercu- 
rio, del  que  la  oda  Mercuri  facundo,  es  probablemente 
una  traducción.  Que  tampoco  estuvo  reñida  con  los 
asuntos  livianos  lo  prueba  la  oda:  Nullam  Vare,  que 
también  es,  o  imitada,  o  traducida  de  Alceo.  El  primer 
verso  es  una  versión  literal  de  un  fragmento  del  lírico 
de  Lésbos,  que  se  encuentra  en  Ateneo,  X,  8,  i  está 
precisamente  en  el  mismo  metro: 

Mr(s«v  kXXo  juteígíjs  icpárepov  5¿v3ptóv  :/.\).züm 


INTRODUCCIÓN  CX1II 


«Pero  dado  caso  que  no  conviniesen  tales  atavíos  a 
la  lira  de  Alceo,  ¿no  quedaba  la  de  Safo  para  absolver 
el  laúd  lesbio?  La  verdad  es  que  Alceo,  aunque  sobre- 
saliente en  lo  serio  i  grandioso,  no  se  desdeñó  de  cele- 
brar en  tonos  mas  blandos  los  placeres  del  amor  i  del 
vino.  Véase  la  Historia  de  la.  Literatura  Griega  de 
Schoel. 

«Por  lo  demás,  en  la  construcción  de  todo  el  pasaje, 
no  hai  el  embrollo  que  le  atribuye  el  traductor  español; 
í  desde  que  se  sustituye  te  a  me  en  el  verso  28,  todo  es 
llano,  fácil,  trasparente.» 

Burgos,  comentando  el  último  verso  de  la  oda  2.a,  li- 
bro 1.°,  se  expresa  así: 

«El  César,  a  quien  Horacio  exhortaba  a  castigar  a  los 
medos  o  persas,  o  lo  quo  es  lo  mismo,  a  llevar  a  cabo  el 
propósito  que  poco  antes  de  morir  tenia  formado  Julio 
César,  fué  hijo  de  Atia,  sobrina  de  éste,  i  de  un  Octavio, 
que,  de  la  clase  de  caballero,  se  habia  elevado  a  la  de 
senador.  Este  hijo,  que  nuestros  autores  han  llamado 
casi  constantemente  Octaviano,  nació  en  691,  recibió 
una  educación  brillante,  i  se  hallaba  completándola  en 
Apolonia,  ciudad  del  Epiro  (hoi  Polina  o  Pollina  en  la 
Albania),  cuando  recibió  la  noticia  de  la  muerte  trájica 
de  su  tio,  i  la  de  que  éste,  que  le  amaba  tiernamente,  le 
habia  adoptado  e  instituido  su  heredero.» 

Consecuente  Burgos  con  la  impropiedad  que,  a  su  pa- 
recer, habia  en  llamar  Octaviano  a  Octavio,  designa  a 
este  personaje  con  la  segunda  de  estas  denominaciones. 

Bello,  en  sus  apuntes  inéditos,  observa  sobre  esto  lo 
que  sigue: 

aCurioso  es  que  Burgos  extrañe  el  uso  de  llamar  Oc- 
taviano a  Octavio.  ¿Ignoraba  que  el  que  antes  de  la 
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adopción  de  Julio  César  se  llamaba  Cayo  Octavio,  des- 
pués de  ella,  añadió  el  nombre  de  su  padre  al  suyo  pro- 
pio con  una  inflexión  consagrada  por  el  uso  romano  en 
tales  casos,  i  se  llamó  Cayo  Julio  César  Octaviano?  ¿No 
ha  visto  en  la  lista  de  los  cónsules  a  Cayo  Julio  César 
Octaviano  el  año  de  710  de  Roma,  como  el  720,  el  7*22, 
el  723,  etc.?  Octavio,  hablando  de  Augusto,  después  de 
la  muerte  de  Julio  César,  es  en  rigor  un  anacronismo.» 
La  oda  3.a  del  mismo  libro  1.°  contiene  estos  versos: 

lili  roburet  aes  triplex 
Circa  pectus  erat,  qui  fragilem  truci 

Commisit  pelago  ratem 
Primus 

1  Burgos  los  traduce  así: 

Rodeaba  sin  duda 
triple  armadura  de  templado  acero 
el  corazón  de  robre 
del  que  a  fiar  se  aventuró  el  primero 
frájil  esquife  a  piélago  salobre. 

Bello  advierte  acerca  de  este  pasaje  lo  que  paso  a  re- 
producir: 

«¿De  qué  podia  servir,  sino  de  estorbo,  una  armadura 
de  acero  contra  los  peligros  del  mar?  El  sentido  es 
pecho  de  roble  i  de  triple  bronce,  pecho  durísimo.  Cir- 
ca pectus  es  in  pectore,  como  circa  jécur  (oda  25  de  este 
mismo  libro)  es  in  jecore.-a 

Don  M.  Milá  i  Fontanais,  a  quien  pertenece  la  traduc- 
ción de  esta  pieza  que  Menéndez  Pelayo  ha  incluido  en 
la  colección  antes  citada,  da  a  estos  versos  el  mismo  sen- 
tido que  Burgos. 

De  acero  triple  clámide, 
a  aquel  cercaba  el  pecho 
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que  dio  barquillas  frájilos 
primero  al  crudo  piélago. 

La  oda  4."  del  mismo  libro  empieza  así: 

Solvitur  acris  hiems  grata  vice  veris  ct  Favoni; 

Trahuntque  siccaa  machina)  carinas; 
Ac  ñeque  jam  stabulis  gaudet  pecus,  aut  arator  igni; 

Nec  prata  canis  albicant  pruinis. 
Jam  Cythcrea  choros  ducit  Venus,  ¡inminente  luna; 

Junctaique  nynphis  Gratise  decentes 
Alterno  terram  quatiunt  pede,  dum  graves  cyclopum 

Vulcanus  ardens  urit  officinas. 
Nunc  decet  aut  viridi  nitidum  caput  impediré  myrto, 

Aut  (loro,  térra;  quem  ferunt  soluta;. 

Burgos,  en  los  comentarios  a  los  versos  1.°  i  10°,  hace 
notar  que  solvitur  i  solutse  son  el  presente  i  el  participio 
de  un  mismo  verbo;  pero,  aunque  empleados  ambos  en 
sentido  traslaticio,  no  lo  están  en  la  misma  acepción.  Sol- 
vilur,  según  Burgos,  significa  se  deshace,  metáfora  de- 
masiado atrevida,  que  ningún  traductor  de  Horacio  ha 
empleado,  mientras  que  soluta?  significa  dilatadas  por  el 
calor. 

«El  solüitur  del  verso  Io,  i  el  soluta?  del  10°,  dice  Bello, 
están  empleados  en  un  mismo  sentido.  Solvuntur  terne 
grata  vice  veris  el  Favonii  recordaría  el  zephyro  pruinis 
08  gleba  resolvit.  El  invierno  (acris  hyems),  que  nos  fi- 
guramos duro,  porque  todo  lo  endurece  i  conjela,  se  re- 
suelvo de  la  misma  manera.  En  castellano,  so  ablanda, 
el  rig  ir  de  la  estación,  i  se  ablandan  las  tierras  al  soplo 
del  céfiro.» 

Burgos,  comentando  la  expresión  choros  ducit,  que  se 
lee  en  el  verso  5o,  expone  lo  que  va  a  leerse: 

«En  Roma,  se  hacían  a  Venus  magníficas  fiestas  por 
el  mes  de  abril,  i  duraban   tres  dias.  Las  jóvenes  que 
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formaban  las  parejas  de  baile,  se  repartían  los  papeles  de 
las  divinidades  subalternas  que  debían  acompañar  a  Ve- 
nus; i  la  doncella  que  representaba  a  esta  diosa  era  sin 
duda  la  que  dirijia  las  cuadrillas,  que  es  lo  que  aquí 
significa  choros  ducit.* 

El  mismo  Burgos,  comentando  mas  adelante  la  expre- 
sión: dum  graves  cyclopum  Vulcanus  ardens  urit  offici- 
ñas,  que  se  encuentra  en  los  versos  7o  i  8o,  discurre  así: 

«Horacio  no  hace  solo  contrastar  las  palabras,  sino 
que  muchas  veces  hace  también  contrastar  las  cosas. 
Así  es  que,  después  del  espectáculo  encantador  de  los 
bailes  de  las  ninfas  i  de  las  Gracias,  se  apresura  a  pre- 
sentar a  Vulcano,  dando  martillazos  en  sus  fraguas,  i  a 
los  atezados  ciclopes  empleados  en  trabajos  durísimos  en 
las  cuevas  del  Etna.  Pero  ¿con  qué  objeto  se  hace  aquí 
mención  de  estos  trabajos,  i  se  recuerda  que  continuaban 
con  mucho  ardor  en  las  grutas  de  Sicilia,  mientras  las 
ninfas  i  las  Gracias  celebraban  en  Roma  con  alegres  bai- 
les las  fiestas  de  Venus?  Lo  que,  entre  todo  lo  que  se  ha 
dicho  para  explicar  este  pasaje,  me  parece  mas  verosí- 
mil, es  que  Horacio  quiso  recordar  que,  mientras  en  las 
tales  fiestas,  las  mujeres  se  entregaban  a  toda  clase  de 
diversiones,  sus  maridos,  excluidos  de  ellas,  seguían 
trabajando  con  tanto  mas  ardor,  cuanto  que,  en  la  au- 
sencia de  sus  mujeres,  ocupadas  en  ejercicios  que  la  re- 
lijion  santificaba,  nada  tenían  que  pudiese  distraerlos  de 
sus  tareas.  Habiéndose  de  recordar  con  este  motivo  la 
actividad  con  que  a  ellas  se  dedicaban  los  maridos  en 
tal  ocasión,  nada  era  mas  natural  que  personificarlos  a 
todos  en  Vulcano,  ya  porque  éste  era  el  marido  de  la 
diosa  en  cuyo  honor  se  celebraban  las  fiestas  a  que,  en 
la  pieza,   se  alude,  ya  porque  los  trabajos  a  que  estaba 
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dedicado  el  esposo  de  Venus,  eran  mas  duros  que  los 
de  otras  profesiones.  Esta,  circunstancia  hacía  preferible 
a  cualquiera  otro  el  recuerdo  especial  de  Vulcano,  como 
que  marcaba  mas  señaladamente  el  contraste  entre  los 
maridos  que  se  afanaban  i  las  mujeres  que  se  divertían.» 

«Esta  Venus,  replica  Bello,  es  la  misma  diosa,  no  una 
muchacha  que,  según  Burgos,  la  representaba  en  los 
bailes,  presidiendo  a  otras  muchachas  que  hacian  de 
Gracias  i  de  ninfas.  ¡Chistoso  sería  que  Horacio  pusiera 
en  contraste  a  estos  bailes  de  mozos  con  el  dios  Vulcano 
trabajando  en  la  oficina  de  los  ciclopes!  Pero  a  esta  ob- 
jeción, ha  previsto  el  señor  Burgos,  haciendo  a  Vulcano 
representante  de  los  maridos!  Creíamos  que  estas  expli- 
caciones alegóricas  estaban  ya  desterradas  de  la  estética.» 

En  la  oda  5a,  libro  1.°,  se  lee  este  pasaje. 

Heu!  quoties  fidem, 

Mutatosque  déos  flebit,  et  áspera 

Nigris  aequora  ventis 

Emirabitur  insolen». 
Qui  nunc  te  fruitur  credulus  áurea, 
Qui  semper  vacuam,  semper  amabilem 

Sperat,  nescius  aurae 

Fallacis! 

«Este  epíteto  de  au?*ea,  como  el  vacuam  del  verso  si- 
guiente, dice  Burgos,  son  metafóricos,  i  embrollan  la  me- 
táfora, o  sea  alegoría  principal  del  mar  alterado.  Los 
jóvenes  que  pretendan  formar  su  gusto  por  la  lectura  de 
los  modelos  de  la  antigüedad,  deben  precaverse  de  estos 
defectos,  que  no  dejan  de  serlo  por  tener  cierta  brillantez. 
Es,  por  otra  parte,  demasiado  largo  el  período  que  em- 
pieza en  el  quoties  del  verso  5.°,  i  acaba  en  el  fallacis 
del  12.% 
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Bello,  en  sus  apuntes,  observa  acerca  de  este  comen- 
tario de  Burgos  lo  que  sigue: 

«La  alegoría  del  mar  alterado  es  de  la  especie  que  los 
retóricos  llaman  mista,  en  que  se  mezclan  las  palabras 
propias  con  las  alegóricas.  Vacuam  viene  de  vacare,  quv 
uni  tibi  vacet;  no  tiene  nada  de  metafórico.  Aureus  no 
solo  significa  lo  que  es  hecho  de  este  metal,  sino  lo  que 
tiene  un  brillo  puro  (sidus  aureum,  Horacio;  áurea  side- 
ra,  Virjilio);  i  por  extensión,  lo  que  es  moralmente  puro, 
injenuo,  sincero  flempus  aureum,  el  siglo  de  oro,  áurea 
mediocritas,  mores  aurei):  significado  que,  a  fuerza  de  re- 
petirse, dejó  de  ser  metafórico,  i  debe  contarse  entre  las 
acepciones  naturales  de  la  palabra.  Así  no  hai  nada  de 
embrollado  en  la  alegoría  de  Horacio,  como  piensa  Bur- 
gos. Debe  distinguirse  el  significado  metafórico  del  se- 
cundario, en  que  amenudo  se  convierte  por  la  frecuencia 
del  uso.  Así  concepción,  aplicado  a  cierta  operación  del 
alma,  no  es  ya  metafórico,  aunque  sin  duda  lo  fué  cuan^ 
do  empezó  a  usarse  en  este  sentido.» 

Don  Javier  de  Burgos  cree  muí  verosímil  la  opinión 
de  que  la  oda  7a  Ad  Munatium  Plancum  es,  no  una  sola 
pieza,  sino  la  reunión  de  dos. 

«Algunos  manuscritos  que  vieron  Escalíjero  i  Ilein-' 
sio,  dice,  presentaban  esta  pieza  dividida  en  dos,  de  las 
cuales  la  primera,  que  acababa  en  el  verso  mobilibus  po* 
maria  rivis,  tenia  todas  las  apariencias  de  un  fragmento. 
En  el  argumento  de  una  i  otra,  nada  hai  de  común,  en 
efecto:  en  launa,  declara  el  poeta  preferir  un  sitio  deli- 
cioso de  Italia  a  las  mas  afamadas  ciudades  del  Asia  Me- 
nor i  déla  Grecia;  en  la  otra,  aconseja  aun  amigo,  que 
experimentaba  o  temía  alguna  desgracia,  ahogar  en  vino 
sus  pesares  o  sus  temores.  El  padre  Sanadon  observa 


INTRODUCCIÓN  CAIX 


que,  uniendo  las  dos  piezas,  no  solo  habría  incoherencia 
en  las  ideas,  sino  que  resultarían  ademas  las  repeticiones 
desagradables  de  perpetuo  par  tur  it  después  de  perpetum 
carmen,  i  de  uda  témpora  después  de  uda  pomar  ia.  Por 
mi  parte,  puedo  decir  que,  en  un  códice  de  la  Escuela 
de  medicina  de  Mompellcr,  encjntré  las  dos  piezas  divi- 
didas, i  que  la  heterojeneidad  de  las  partes  hace  mui  ve- 
rosímil la  opinión  de  que  los  gramáticos  las  reunieron, 
al  ver  que,  en  la  primera,  no  se  completaba  el  concep- 
to, i  que  la  siguiente  estaba  escrita  en  el  mismo  metro.» 

Helio  no  admite  este  modo  de  ver. 

«Tengo  por  un  capricho  injustificable,  dice,  el  de  los 
que  han  creído  que  esta  composición  hasta  el  verso  14 
no  era  mas  que  un  fragmento,  i  lo  que  sigue  otra  oda 
sobre  diferente  sujeto.  No  es  preciso  devanarse  los  se- 
sos para  encontrar  el  enlace  i  la  transición  que  el  señor 
Burgos  echa  de  menos:  ahí  está  el  Tiburis  umbra  tui.» 

Burgos,  comentando  la  oda  8,  pretende  que  «el  adje- 
tivo apricus  tiene  en  latín  dos  significados  opuestos;  i 
que  unos  escritores  lo  usaron  en  el  sentido  de  abrigado, 
i  otros,  como  Horacio  en  el  verso  3o,  en  el  de  abierto  o 
descubierto  por  todas  partes.'» 

«No  tiene  apricus  dos  significados  opuestos,  como 
quiere  Burgos,  advierte  Bello.  Apricus  es  un  campo 
abierto,  expuesto  al  aire  i  al  sol,  i  que,  por  esta  última 
circunstancia,  es  mas  abrigado  en  invierno.» 

Horacio  empieza  la  oda  9a  diciendo  que  la  nieve  blan- 
quea la  cumbre  del  Soracte,  agobia  con  su  peso  a  las 
selvas,  i  paraliza  el  curso  de  los  rios;  esto  es,  que  era  el 
rigor  del  invierno. 

En  seguida,  excita  a  Taliarco  a  que,  sin  acobardarse 
por  la  estación,  goce  del  vino  i  del  amor. 
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A  tal  propósito,  le  amonesta,  entre  otras  cosas,  para 
que 

Nunc  et  campus,  et  areae, 

Lenesque  sub  noctem  susurri 
Composita  repetantur  hora. 


Nunc  et  latentis  proditor  intimo 
Gratus  puellae  risus  ab  ángulo, 
Pignusque  dereptum  lacertia, 
Aut  digito  male  pertinaci. 


«Este  nunc  no  significa  aquí  ahora,,  dice  Burgos; 
pues,  como  observó  juiciosamente  Sanadon,  no  era  oca- 
sión de  dar  citas  para  las  eras,  cuando  el  Soracte  estaba 
cubierto  de  nieve,  i  el. hielo  paralizaba  el  curso  de  los 
rios.  Nunc  se  refiere,  añade  el  mismo  crítico,  a  la  edad 
de  Taliarco,  no  a  la  estación  en  que  el  poeta  escribía. 
En  cuanto  a  la  palabra  campus,  cuando  se  usaba  sin 
calificación,  significaba  jeneralmente  el  campo  de  Mar- 
te. Una  gran  parte  de  él  servia  de  paseo  público;  i  a 
él,  por  tanto,  se  citaban  frecuentemente  los  enamo- 
rados.» 

«No  hai  necesidad  de  referir  el  nunc  a  la  edad  del  ami- 
go de  Horacio,  i  no  a  la  estación,  dice  Bello.  Los  paseos 
en  un  campo  abierto  como  el  de  Marte,  i  en  áreas  o  pla- 
zas, no  tienen  nada  de  incompatible  con  el  invierno.» 

Burgos  i  el  licenciado  don  Diego  Ponce  de  León  i 
Guzman,  en  las  traducciones  en  verso  castellano  que 
han  hecho  de  esta  oda,  han  dado  al  vocablo  árese,  no  el 
significado  de  -plazas,  que  era  el  que  le  cuadraba,  sino  el 
de  eras,  que  le  venía  mal. 

Burgos  acepta  una  crítica  que  Dacier  hizo  a  la  cons- 
trucción gramatical  del  pasaje  antes  copiado  de  Horacio. 

Hé  aquí  las  palabras  de  Dacier. 
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«El  verbo  repetantur  rije  todo  este  período,  i  me  pare- 
ce- excesiva  tal  osadía.  No  creo  que  la  haya  semejante  en 
toda  la  antigüedad,  o  por  lo  menos  será  difícil  encontrar 
siete  versos  rejidos  per  un  solo  verbo,  i  siete  versos  que 
abrazan  cuatro  expresiones  diferentes.  Paréceme  que  se 
necesita  mas  de  un  espíritu  para  animar  miembros  tan 
distintos  i  separados;  i  no  hai  quien  no  sienta  que  los 
cuatro  versos  últimos  piden  algo  que  les  hace  falta.» 

aEste  defecto,  agrega  Burgos,  debia  desaparecer  en  la 
traducción,  so  pena  de  hacerla  embrollada  e  ininteli- 
gible.» 

«La  crítica  de  Dacicr  sobre  lo  complicado  del  período 
que  supone  forman  los  últimos  siete  versos,  sostiene  Be- 
llo, carece  de  fundamento.  Póngase  punto  en  hora;  i 
súplase,  como  tantas  veces  en  latin,  el  verbo  est  en  el 
verso  antepenúltimo.» 

Burgos  pronuncia  el  siguiente  juicio  acerca  de  la  oda 
10.*  Ad  Mercurium. 

«Porfirio  aseguró  que  esta  oda  era  traducción  o  imi- 
tación de  un  antiguo  himno  de  Alceo;  i  un  comentador 
moderno  (Vanderbourg)  sospechó  que  ella  fué  uno  de 
los  primeros  ensayos  que  hizo  Horacio  para  apoderarse 
de  la  lira  de  los  griegos.  Sea  de  uno  u  otro  lo  que  se 
quiera,  el  himno  no  pasa  de  mediano.  El  elojio  de  Mer- 
curio es  vago  e  incoherente;  i  entre  los  versos,  hai  tres  o 
cuatro  cuyas  cadencias   son  duras  i  poco  armoniosas.» 

«Convengo  en  que  este  himno  a  Mercurio,  dice  Bello, 
tiene  poco  mérito;  pero  sin  que  el  señor  Burgos  tenga 
razón  para  criticar  de  duras  i  poco  armoniosas  ciertas 
cadencias.  A  nuestros  oídos,  acostumbrados  a  un  ritmo 
puramente  acentual,  no  suenan  bien: 

Mercuri  facundo,  nepos  Atlantis.... 
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Nuntium,  curvaeque  lyra?  parentem. 
Sedibus,  virgáque  levem  coerces 


porque  no  podemos  reconocer  en  estos  versos  el 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva. 

Pero  los  latinos  i  griegos  juzgaban- de  otro  modo.  ¿Qué 
diria  el  señor  Burgos  de  los  sálicos  de  la  misma  Safo, 
que  les  dio  su  nombre,  i  que  se  alejaban  mucho  mas  que 
los  de  Horacio  de  nuestros  sálicos  acentuados?» 

Los  juicios  de  Burgos  i  de  Bello  acerca  de  la  oda  11." 
no  están  acordes. 

Léase  el  del  primero. 

« Escalí j  ero  criticó  esta  pequeña  pieza  con  demasiado 
rigor,  si  bien  hai  en  ella  algunos  pensamientos  que 
están  expresados  en  otra  parte,  ya  del  mismo  modo,  i 
ya  con  mas  gracia  i  exactitud.  La  idea  de  spatio  brevi 
spem  lángara  resecos  está  desenvuelta  con  mas  propie- 
dad, aunque  casi  en  los  mismos  términos,  en  la  oda  4.', 
donde  dice  Vitze  summa  brevis  spem  nos  vetat  inchoare 
longa.ni.  En  la  oda  9.a,  se  había  dicho:  Quid  sit  futurum 
eras  fuge  quperere;  i  en  ésta,  Carpe  diem  quam  mínimum 
crédula  postero.  Los  versos  tienen  poca  armonía,  i  el 
lenguaje  es  oscuro  o  ambiguo.» 
,  Léase  ahora  el  del  segundo. 

«Burgos  acusa  de  poco  armoniosa  la  versificación, 
pero  con  poca  justicia.  El  verso  no  tiene  nada  que  des- 
diga de  la  práctica  conocida  de  los  poetas  en  el  coriám- 
bico.  Las  frases  no  adolecen  de  oscuridad,  aunque 
extremadamente  concisas.  El  señor  Burgos  no  parece 
haber  sentido  la  elegancia  del  optativo:  fugerit;  haya 
huido  en  buena  hora.» 

Las  tres  primeras  estrofas  de  la  ocla  1*2. a,  dicen  así: 
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Qucm  virum  aut  heroa  lyra  vcl  acri 
Tibia  sumis  celebrare,  Clio? 
Quem  Deum?  Cujus  recinet  jocosa 
Ts  ornen  i  mago, 

Aut  in  ambrosia  Iíeliconis  oris. 
Aut  super  Pindó  gelidove  in  Iloemo? 
Unde  vocalen  temeré  insecuta? 
Orphca  silva', 

Arte  materna  rápidos  moran tem 
Fluminum  lapsus  celeresque  ventos, 
Blandum  ct  auritas  fidibus  canoris 
Ducere  quercus. 

Inserto  en  seguida  la  traducción  de  Burgos. 

¿Cuál  paladín,  cuál  hombre 
hoi  con  flauta  o  laúd  cantaras,  Clio? 
¿Cuál  numen  cuyo  nombre 
repita  el  eco,  de  Helicón  umbrío 
en  el  fresco  collado, 
o  sobre  el  Pindó,  o  sobre  el  Ilcmo  helado? 

Los  montes  allí  un  dia 
corrieron  a  oir  de  Orfeo  el  blando  acento: 
su  dulce  melodía 

paró  el  rio  fugaz  i  el  raudo  viento; 
i  a  la  arrobada  encina, 
tras  sí  arrastró  su  citara  divina. 

El  mismo  Burgos  dice  en  un  comentario  sobre  este 
pasaje,  entre  otras  cosas,  lo  que  sigue: 

«Yo  no  he  podido  expresar  mas  fuertemente  el  hipér- 
bole que  envuelve  este  epíteto  de  un  rilan,  que  aplicando 
el  de  arrobadas  a  las  encinas,  pues  dotadas  de  oído  me 
ha  parecido  demasiado.  Esto  en  cuanto  a  la  expresión; 
en  cuanto  a  la  idea,  diré  que  algunos  calificaron  de  tri- 
vial i  pobre  la  de  que  las  encinas  corriesen  detrás  de  Or- 
íeo.¡  después  de  haberse  dicho  que  corrían  las  selvas.  No 
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observaron,  sin  embargo,  los  que  así  juzgaron  el  pasaje, 
que  el  primero  de  los  prodijios  que  aquí  se  enumeran, 
lo  obró  el  músico  con  el  canto  (vocalem  insecutse),  i  el 
segundo  con  la  lira  (ducere  fidibus  canoris);  i  que  se 
puede  sin  inconveniente  decir: — se  atropellaron  los  mon- 
tes al  oír  su  canto:  corrieron  tras  él  los  robles  al  oír  los 
sones  de  su  laúd. — Para  que  Horacio  dijera  esto,  no  era 
menester  sustituir  rupes  a  silvas,  como  lo  hicieron  algu- 
nos editores,  sino  emplear,  como  yo  lo  he  hecho,  para 
traducir  esta  última  palabra,  la  de  montes,  que  lo  mis- 
mo designa  las  alturas  compuestas  de  peñascos,  que  las 
pobladas  de  árboles.» 

Léase  lo  que  Bello  expone  acerca  de  este  comentario: 

«No  me  parece  mal  la  defensa  que  hace  el  señor  Bur- 
gos del  auritas  ducere  quercus,  que  a  primera  vista  es 
una  repetición  ociosa  del  silvse  temeré  insecutse  vocalem 
Orphea.  Creo,  con  todo,  que  no  es  necesario  buscar  una 
diferencia  en  vocalem  i  fidibus  canoris,  como  si  se  atri- 
buyesen la  primera  marabilla  a  la  flauta  i  la  segunda  al 
canto.  La  estrofa  que  principia  por  arte  materna  no  es 
para  añadir  un  nuevo  prodijio,  sino  para  explicar  el  que 
acaba  de  señalarse.  Vocalem  temeré  insecutse  Orphea 
silvas,  quippe  qui  arte  materna  adeo  excellerat  ut  mora- 
retur  ilumina  et  ventos,  et  adeo  blandus  esset  fidibus 
ducere  ut  duxerit  quercus,  tanquam  auribus  proeditas.» 

Burgos  hace  notar  que,  en  los  manuscritos  i  las  edi- 
ciones, se  lee  en  el  verso  31  de  esta  oda, — quod  sic  uo- 
luere — di  sic — quia  sic — i  de  otras  dos  o  tres  maneras. 

«El  quod  sic,  i  el  quia  sic  de  los  manuscritos,  enseña 
Bello,  es  inaceptable.  Léase  sic  di  voluere,  jiro  verdade- 
ramente horaciano,  análogo  al  sic  dis  placitum,  sátira  6.a, 
libro  2.°,  verso  22.» 
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La  estrofa  9.a  de  esta  oda  es  la  que  va  a  leerse. 

Romulum  post  boa  prius,  an  quietum 
Pompili  regnum  memorem  an  superbos 
Tarquní  fasces,  dubito,  an  Catonis 
Nobile  lcthum. 

¿Di re  a  Rom u lo  osado 
luego,  o  de  Numa  el  próspero  reinado? 
¿Las  fasces  de  Tai-quino, 
o  do  Catón  la  jenerosa  muerte? 

tEl  epíteto  do  soberbias  que  da  Horacio  a  las  fasces  de 
Tarquino,  escribe  Burgos,  hizo  pensar  a  algunos  que  él 
quiso  aludir  en  este  pasaje  a  Turquino  el  Soberbio,  séti- 
mo i  último  rei  de  Roma.  Pero  este  e3  un  error,  que  se 
refuta  por  la  sola  consideración  del  contraste  que  con 
Rómulo  i  Numa,  modelo  el  uno  de  valor,  i  el  otro  do 
sabiduría,  haría  un  monstruo  que,  marchando  por  entre 
el  incesto  i  el  fratricidio,  subió  hasta  el  trono  regado  con 
la  sangre  de  su  suegro  i  de  su  rei.  Héroes  solamente 
nombra  aquí  Horacio,  i  héroe  no  podia  ser  el  segundo 
Tarquino,  sino  su  ilustre  abuelo  Lucio  Tarquino  Prisco, 
quinto  rei  de  Roma.» 

«Ese  verbo  dubito,  agrega  Burgos,  hubiera  podido  a 
mi  parecer  ser  suprimido,  o  reemplazado  a  lo  menos  por 
otro  mas  digno  de  la  majestad  lírica.» 

«Se  me  hace  duro  creer  que  se  trate  del  primer  Tar- 
quino, dice  Bello.  El  epíteto  superbos  parece  destinado 
de  propósito  a  señalar  al  segundo.  Si  Horacio  hizo  bien 
o  mal  en  colocarle  entre  los  hombres  ilustres  de  Roma, 
es  otra  cuestión.  Tarquino  el  Soberbio  aumentó  con- 
siderablemente el  poder  romano.  Es  a  mi  juicio  dema- 
siado severo  el  señor  Burgos  en  su  reprobación  del 
dubito.» 
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La  estrofa  12  de  esta  oda  es  la  que  va  a  leerse: 

Crescit  oceulto  velut  arbor  aevo 
Fama  Marcelli;  micat  inter  omnes 
Julium  Sidus,  velut  inter  ignes 
Luna  minores. 

Cual  el  árbol  que  al  cielo 
se  alza  en  lento  crecer,  tal  sube  i  crece 
la  fama  de  Marcelo; 
i  así  la  Estrella  Julia  resplandece, 
cual,  entre  astros  sin  cuento, 
la  luna  en  el  lumbroso  firmamento. 

«No  parece  caber  duda  en  que  el  Marcelo  a  quien 
aquí  aludió  Horacio,  dice  Burgos,  fué  el  que  ocupa  en 
los  fastos  de  Roma  un  lugar  eminente,  i  no  otro  perso- 
naje célebre  del  mismo  nombre,  que  vivió  ciento  cincuen- 
ta años  después  que  él.  El  de  que  aquí  se  trata  fué  Mar- 
co Claudio  Marcelo,  que  nació  a  fines  del  siglo  quinto  de 
Roma,  i  adquirió  en  el  sesto  tanta  gloria,  como  Camilo 
en  el  cuarto.» 

Bello  no  acepta  esta  interpretación  de  Burgos, 

a  Crescit  oceulto  velut  arbor  aevo 
Fama  Marcelli 

no  puede  referirse,  dice,  sino  a  una  persona  viviente,  jo- 
ven i  de  grandes  esperanzas.» 

«Los  comentadores  de  Horacio,  expone  Burgos,  no 
están  de  acuerdo  sobre  la  intelijencia  de  las  palabras  Ju- 
lium Sidus,  por  las  cuales  pretenden  unos  que  quiso  el 
poeta  designar  a  Julio  César,  aludiendo  a  una  estrella 
desconocida  que,  después  de  su  muerte,  apareció,  i  se 
mantuvo  visible  durante  siete  dias  continuos,  i  que  el 
pueblo  creyó  ser  el  alma  del  dictador;  i  otros  al  joven 
Marcelo,  sobrino  de  Augusto,  como  hijo  de  su  hermana 
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(  Vtavia,  yerno  del  mismo  como  casado  con  su  hija  Julia, 
i  su  hijo  adoptivo,  ademas  de  yerno  i  sobrino.   Esta  úl- 
tima opinión  es  la  mas  verosímil,  pues  Horacio,  que  no 
habia  desflorado  las  alabanzas  de  algunos  de  sus  dios 
i  de  sus  héroes,  sino  para  recaer  en  el  elojio  de  Augus- 
to, no  podia  preparar  mejor  la  transición,  que  hablando 
primero  del  gran  Marcelo,  i  yendo  a  parar  después  a  uno 
de  sus  descendientes  a  quien  tantos  i  tan  íntimos  lazos 
unían  con  el  hombre  que  el  poeta  se  proponía  encomiar. 
Marcelo  el  Joven  vivía  aún  cuando  se  compuso  esta  pie- 
za; i  a  la  edad  de  veinte  i  tres  años,  habia  ya  desempe- 
ñado el   cargo  de  edil,  acababa  de  ser  nombrado  sumo 
pontífice,  i  sus  altas  cualidades  le  hacían  mirar  como  la 
esperanza  del  imperio.  El  pesar  que  su  imprevista  muer- 
te, ocurrida  a  poco,  ocasionó  a  su  lio  i  suegro,  fué  tan 
vivo,  como  tierna  la  impresión  que  le  hizo  algo  después 
el  delicado  recuerdo  que  de  aquel  joven  recien  arrebata- 
do al  amor  de  su  familia,  i  al  del  pueblo  que  estaba  des- 
tinado a  gobernar,  injirió  Yirjilio  en  su  Eneida.  No  po- 
dia ocultarse  a  Horacio,   que  vivia  casi   en  la  intimidad 
de  aquella  familia,  el  excelente  efecto  que  produciría  so- 
bre Augusto  el  alto  elojio  del  hijo  de  su  hermana,  hecho 
como  consecuencia  del  de  uno  de  sus  ilustres  ascendien- 
tes, i  presentado  como  exordio  del   de  Augusto  mismo. 
El  poeta  sabía,  por  otra  parte,  que  las  alabanzas  del  jo- 
ven Marcelo  serian  del   gusto  de  todos,  cuando  podían 
no  serlo  las  de  Julio   César.    El  elojio  contenido  en  la 
expresión:    brilla  como  la  luna  entre  las  estrellas,  podia 
en  verdad  parecer  exajerado,  tratándose  de  un  joven  que 
todavía  no  era  mas  que  una  esperanza,    pero  mas  exaje- 
rado debía  parecer,  cuando  se  aplicase  a  un  hombre  que 
sucumbió  en  la  empresa  de  variar  en  su  país  la  forma  de 
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gobierno  sancionada  por  siete  siglos.  Cierto  es  que  Au- 
gusto hacíalo  mismo;  pero  a  Augusto,  la  autoridad,  Ja 
opinión,  i  el  cansancio  producido  por  largos  desastres 
habían  conferido  ya,  sin  esfuerzos  ostensibles  de  su  par- 
te, el  poder  que  circunstancias  contrarias  habían  impe- 
dido a  Julio  César  afirmar  en  sus  manos.  A  pesar  de 
estas  consideraciones,  es  posible  que  a  él,  i  no  al  joven 
Marcelo,  designase  Horacio  por  la  denominación  de  Ju- 
lium  Sidus,  por  lo  cual  he  preferido  conservar  a  esta 
calificación  su  anfibolojía  orijinal,  i  he  dicho  simplemen- 
te la  Estrella,  Julia,  por  no  hacer  decir  al  poeta  lo  que 
quizá  no  tuvo  la  intención  de  decir.» 

«Julium  Sidus,  dice  Bello,  es  probablemente  Augusto. » 

Es  de  sentirse  que  Bello  no  continuara  este  interesan- 
te e  instructivo  trabajo,  sobre  todo  cuando  se  sabe  que 
admiraba  las  sátiras  i  las  epístolas  de  Horacio  mucho 
mas  que  las  odas,  i  cuando  es  de  presumirse  que  el  es- 
tudio del  Arte  Poética  le  habría  proporcionado  ocasión 
de  explanar  algunas  de  sus  doctrinas  literarias. 

Aquella  de  que  acabo  de  ofrecer  algunas  muestras  no 
es  la  única  obra  que  las  atenciones  de  un  empleo  labo- 
rioso, i  otras  tareas  literarias  i  científicas  a  que  daba 
preferencia,  le  impidieron  concluir. 

Cierto  dia  le  encontré  escribiendo  los  versos  siguien- 
tes en  un  papel  que  conservo  en  mi  poder: 

Canto  las  armas  de  la  fe,  i  al  héroe 
que  del  gran  Redentor  la  santa  tumba 
libró  de  servidumbre.  En  los  consejos 
sabio,  como  esforzado  en  las  batallas, 
trabajos  ni  peligros  le  arredraron, 
ni  el  infernal  poder,  ni  coligadas 
el  Asia  i  Libia  en  poderosa  lucha, 
que  le  acorría  el  cielo 
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Como  cualquiera  lo  advertirá,  se  habia  puesto  a  tra- 
ducir la  Jerusalen  Libertada  de  Torcuato  Tasso;  pero  no 
tardó  en  descontentarse  sobre  manera  de  este  trabajo, 
que,  llevado  a  término,  habría  sido*  para  él  un  nuevo 
lauro  literario. 

En  su  opinión,  la  epopeya  citada  debia  traducirse  al 
castellano,  no  en  verso  suelto,  como  habia  empezado 
a  hacerlo,  sino  en  octavas,  como  esta  escrita  en  el  ori- 
jinal. 

En  consecuencia,  habia  determinado  adoptar  ese  rit- 
mo. 

Algunos  meses  después  preguntó  a  Bello  en  qué  es- 
tado se  hallaba  la  traducción  proyectada,  i  me  contestó 
que  se  habia  visto  agobiado  de  ocupaciones  absorbentes 
i  premiosas,  i  que  le  habia  faltado  materialmente  tiempo, 
no  decia  para  componer,  sino  para  leer  un  solo  verso. 

Las  tareas  abrumadoras  que  Bello  desempeñaba  para 
procurar  el  sustento  de  su  familia  le  impidieron  dar  re- 
mate a  las  obras  que  dejó  inconclusas,  i  producir  muchas 
mas. 

Entre  los  trabajos  de  largo  aliento  que  habia  empren- 
dido, se  cuenta  una  traducción  de  los  Niebelungen,  de 
que  no  he  encontrado  mas  que  las  primeras  estrofas 
insertas  a  continuación. 

I 

Marabillas  nos  cuentan  las  canciones 
quo  la  pasada  edad  gustosa  oia; 
proezas  do  magnánimos  barones, 
i  festines  de  espléndida  alegría, 
infortunios  también,  desolaciones, 
venganza  atroz,  i  desleal  falsía. 
Permitid  que  los  bechos  03  refiera 
de  los  barones  de  esa  edad  guerrera. 
opOsc.  '  17  * 
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En  la  rica  Borgoña,  una  doncella 
de  la  mas  noble  estirpe  se  educaba. 
Otra  en  el  mundo  no  se  vio  tan  bella, 
ni  tan  jentil.  Crisilde  se  llamaba. 
Creció  la  niña,  i  la  beldad  con  ella; 
que  después  a  la  raza  escandinava 
dio  dolores  i  lágrimas  sin  cuento, 
i  muchos  héroes  trajo  a  fin  sangriento. 

Formada  por  el  cielo  soberano 
para  la  dicha  i  el  amor  parece. 
¿Qué  pecho  esquivo  no  resiste  en  vano 
a  la  luz  que  en  sus  ojos  resplandece? 
Aspiran  nobles  jefes  a  su  mano; 
i  el  cantor  que  sus  gracias  encarece 
dice  que,  repartida  a  la  ventura, 
puede  hacer  mil  hermosas  su  hermosura. 

Guardaban  tres  caudillos  a  la  dama: 
Ternot,  Gunter,  i  el  de  jentil  persona, 
mancebo  audaz,  que  Jelison  se  llama, 
reyes  los  tres  de  jente  borgoñona. 
De  Atila  en  los  dominios,  alta  fama 
sus  hazañas  intrépidas  pregona. 
No  hai  lengua  de  mortal  que  el  nombre  tilde 
de  aquellos  tres  hermanos  de  Crisilde. 

Cerca  del  Rin,  en  Wórmes  la  opulenta, 
residen;  i  componen  su  mesnada 
caballeros  bizarros  de  gran  cuenta, 
famosos  por  la  lanza  i  por  la  espada, 
víctimas  que  a  catástrofe  sangrienta 
reservaba  una  estrella  malhadada, 
precipitados  por  la  ciega  envidia 
de  dos  mujeres  a  tremenda  lidia. 

Fué  madre  de  esos  tres  caudillos  Uta, 
noble  mujer;  su  padre,  el  buen  Dankrato, 
cuya  excelsa  virtud  nadie  disputa, 
de  la  de  sus  mayores  fiel  retrato. 
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Muerto  el  anciano  príncipe,  disfruta 


Soñó  una  vez  Crisildo  que  en  la  mano 
llevaba  un  bello  azor:  en  imprevista 
acometida,  con  furor  insano, 
dos  águilas  lo  matan  a  su  vista. 
Ve  en  este  sueño  un  misterioso  arcano 
que,  sin  saber  la  causa,  la  contrista. 
Revélalo  a  su  madre;  i  la  discreta 
anciana  de  este  modo  lo  interpreta: 

— «El  bello  azor  que  has  visto  en  el  ensueño, 
es  un  noble  señor,  quo  será  un  dia 
de  tu  hermosura  i  tu  albedrío  dueño, 
i  todo  tu  contento  i  alegría; 
mas  le  amenaza  un  desgraciado  empeño, 
si  no  le  guarda  el  cielo,  amada  mia.» 
— «¡Noble  señor!  ¿Qué  me  decis?  (contesta 
la  hermosa  niña,  tímida  i  modesta.) 

«Quiero  siempre  vivir,  madre  querida, 
sin  conocer  arneses  de  guerrero. 
Pasaré  junto  a  vos  toda  la  vida. 
Otra  dicha  en  el  mundo  no  la  quiero.» 
Uta  se  sonrió: — «No  inadvertida 
renuncies  lo  que  ignoras:  el  primero 
de  los  bienes  del  mundo  es  un  esposo 
amable,  amante,  i  ademas  virtuoso. 

«Dios  te  ha  dado  sin  tasa  la  hermosura; 
El  un  esposo  digno  te  depare.» 
— aNó,  responde  Crisilde,  no  hai  dulzura 
que  al  amor  de  una  madre  se  equipare. 
Ese  estado  feliz  ¿quién  asegura 
que  un  repentino  error  no  lo  acibare? 

Ilai  tres  versos  indescifrables. 
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Muchas  veces  lo  vi,  mudado  el  cielo, 
cambiarse  de  improviso  en  luto  i  duelo.» 

Crisilde  asi  de  amar  se  defendía; 
i  pasaba  la  vida  dulcemente. 
— «Hombre  no  habrá  que  inquiete  el  alma  mía,» 
dice  entre  sí  la  vírjen  inocente. 
Pero  vendrá,  Crisilde,  vendrá  un  día 
que  pensaras  de  un  modo  diferente. 
Llegará  un  caballero  venturoso 
a  quien  querrás  apellidar  esposo. 

I  cumpliráse  la  visión  oscura 
que  te  explicó  tu  madre;  i  derramada 
será  del  bello  azor  la  sangre  pura 
por  tropa  infiel  en  daño  suyo  armada; 
i  no  el  amor  en  ti  será  ternura, 
sino  furia  cruel,  desapiadada; 
i  en  recompensa  de  una  vida  sola, 
miles  veras  que  tu  venganza  inmola. 


II 


Cerca  de  dondo  el  Rin  al  mar  profundo 
bus  aguas  lleva,  una  ciudad  habia, 
Fleswa  llamada;  igual  no  tuvo  el  mundo, 
desde  el  helado  norte  al  mediodía. 
Hijo  de  Segalior  i  Sejismundo, 
un  infante  real  allí,  se  cria, 
de  gran  belleza,  i  no  menor  denuedo. 
Sus  hermanos  le  nombran  Sijifredo. 

Bizarro  a  marabilla  era  el  infante; 
ni  hubo  mancha  en  su  nombre  la  mas  levo. 
Apenas  se  le  vio  de  edad  bastante 
para  que  el  cetro  i  la  corona  lleve, 
cuando  por  toda  Europa  anduvo  errante, 
dejando  larga  fama,  en  tiempo  breve, 
de  tanta  empresa  i  tantos  hechos  raros, 
que  apenas  uno  en  mil  podré  contaros. 
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Desdo  la  juventud,  su  valentía 
era  constante  en  reunir  loores, 
con  la  cual  su  hermosura  componía 
codiciado  blasón  de  mil  amores. 
Si  era  la  educación  que  recibía 
solícita  en  extremo,  superiores 
fueron  en  el  las  naturales  prendas: 
fértil  encanto  a  historias  i  leyendas. 

No  bien  so  muestra  en  la  suntuosa  corte, 
admiración  a  todo  el  mundo  inspira; 
i  al  ver  su  jentileza  i  bello  porte, 
mas  de  una  dama  en  su  interior  suspira. 
Pero  no  hai  que  temer  ciego  trasporte, 
pues  donde  quiera  que  los  pasos  jira, 
vieja  aya,  que  enfrena  con  cuidado 
su  juvenil  ardor,  viene  a  su  lado. 

Así  cumple  que  a  bélicas  facciones 
se  forme  el  alma,  i  el  valor  se  apreste; 
i  al  abrigo  do  pérfidas  pasiones, 
el  pecho  endurecido  lo  amoneste. 
Así  conquistará  nuevas  rejiones, 
i  tendrá  de  vasallos  larga  hueste; 
i  ya  siente  bullir  marciales  brios 
bajo  los  cortesanos  atavíos. 

Por  ese  tiempo,  ordena  Sejismundo 
que  so  anuncie  a  la  villa  rejia  fiesta, 
i  se  convide  a  cuantos  en  el  mundo 
por  noble  alcurnia  o  coronada  testa 
merecen  eso  honor:  campo  fecundo 
de  distinción  i  gloria 


En  aquel  tiempo,  no  tan  remoto  por  la  fecha,  como 
por  el  progreso  inmenso  que,  desde  entonces  acá,  ha 
realizado  la  república  chilena,  el  surtido  de  nuestras  li- 
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brerías  era  mui  escaso,  i  la  colección  de  la  Biblioteca 
Nacional  era  en  extremo  diminuta. 

Semejante  escasez  de  recursos  embarazaba  i  molestaba 
mucho  a  Bello  en  sus  trabajos  de  arqueolojía  literaria. 

Habiendo,  verbigracia,  necesitado  la  Chanson  de  Ro- 
land,  no  pudo  proporcionársela  hasta  que  don  Juan 
Gustavo  Courcelle  Seneuil  se  la  remitió  de  Europa  con 
la  siguiente  carta: 

París,  15  de  rri&rzo  de  1858. 
«Señor: 

«Le  escribo  para  excusarme  algo  tarde  de  no  haber 
hecho  a  Usted  una  última  visita  de  adiós  antes  de  mi 
partida  de  Santiago,  i  para  anunciarle  al  mismo  tiempo 
que,  a  pesar  de  una  tempestad  que  estalló  en  el  mar  do 
Castilla,  a  la  altura  de  las  Azores,  i  a  pesar  de  la  fiebre 
que  arrebató  al  médico  del  buque  i  a  otras  dos  personas, 
he  arribado  con  buena  salud  i  a  buen  puerto. 

«Apenas  he  llegado,  me  he  apresurado  a  noticiarme 
sobre  la  Chanson  de  Roland,  i  he  tenido  el  placer  de 
encontrar  la  última  edición  publicada  en  la  Imprenta  Na- 
cional por  uno  de  mis  antiguos  colegas  en  El  Nacional, 
el  difunto  M,  Génin.  La  remito  a  Usted  por  la  via  mas 
pronta,  esto  es,  por  el  correo,  con  esta  carta. 

«Espero  que  la  lectura  de  este  volumen  hará  pasar 
a  Usted  algún  momento  agradable  en  recompensa  de 
aquellos  que  me  ha  proporcionado  muchas  veces  la  ama- 
ble e  instructiva  conversación  de  Usted. 

«Al  mismo  tiempo  envío  a  don  Guillermo  Matta  las 
canciones  postumas  de  Béranger.  Temo  mucho  que  no 
aumenten  su  admiración,  sea  por  el  poeta,  sea  por  el 
hombre;  pero  ellas  le  probarán  que  me  acuerdo  de  él. 
Como  no  puedo  escribirle  a  falta  de  tiempo,   estimaré 
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mucho  a  Usted  el  que  se  lo  haga  presente  a  mi  nom- 
bre. 

«Ruego  a  Usted  que  presente  mis  respetos  a  la  señora 
Bello  i  a  la  señorita  Elvira;  i  acepte  Usted  la  expresión 
de  mi  profundo  aprecio  i  de  mi  respetuosa  adhesión. — 
.7.  G.  Courcelle  SeneuU.» 

Aprovecho  la  ocasión  para  consignar  aquí  haber  yo 
oído  en  diversas  ocasiones  a  este  ilustre  pensador  fran- 
cés asegurar  que  había  conocido  a  pocas  personas  en 
Europa  que  pudieran  competir  con  Bello  en  la  extensión 
i  la  solidez  del  saber. 

Puede  leerse  en  la  pájiaa  423  del  presente  volumen 
cuánto  agradeció  Bello  a  Courcelle  Seneuil  el  envío  de 
aquel  libro,  cuya  lectura  le  sujirió  mas  de  una  observa- 
ción interesante. 


Los  opúsculos  literarios  i  críticos  do  don  Andrés  Be- 
llo que  ahora  se  publican  son  los  que  siguen,  colocados 
por  orden  de  fechas. 

Noticia  de  la  obra  de  Sismondi  sobre  la  (¡.Literatura 
del  Mediodía  de  Europa.:» — 1823. 

«Estudios  sobre  Virjilio»  por  P.  F.  Tissot;  traducción 
de  un  artículo  de  M.  de  Pongerville;  octubre  de  1826. 

Liso  antiguo  de  la  rima  asonante  en  la  poesía  latina 
de  la  edad  media  i  en  la  francesa,  i  observaciones  sobre 
su  uso  moderno;  enero  do  1827. 

«Las  Poesías  de  Horacio  traducidas  en  versos  castella- 
nos, con  notas  i  observaciones»  por  don  Javier  de  Burgos; 
abril  de  1827. 
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Bosquejo  del  oríjen  i  progresos  del  arte  de  escribir; 
agosto  de  1827. 

Literatura  castellana;  23  de  mayo,  27  de  junio,  i  13 
de  julio  de  1834,  i  15  de  enero  de  1841. 

«La  Araucanay)  por  don  Alonso  de  Ercilla  i  Zúñiga;  5 
de  febrero  de  1841. 

El  «Jil  Blas»;  19  de  febrero  de  1841. 

Oríjen  de  la  epopeya  romancesca;  1.°  de  julio  i  1.°  de 
setiembre  de  1843. 

Compendio  de  la  historia  de  la  literatura. — Literatura 
antigua  del  Oriente. — Literatura  antigua  de  la  Grecia; 
1850. 

Observaciones  sobre  la  (.(Historia  de  la  literatura  espa- 
ñola)-) de  Jorje  Ticknor;  abril  i  noviembre  de  1852,  abril 
i  julio  de  1854,  octubre  de  1855,  i  julio  de  1858. 

Compendio  de  la  historia  de  la  literatura.. — Literatura 
latina;  inédito. 

La  interpretación  del  manuscrito  de  esta  última  obra 
ha  impuesto,  como  la  de  todos  los  del  autor,  una  peno- 
sísima tarea. 

I  lo  traigo  a  la  considerncion,  no  para  ostentar  pre- 
suntuosamente laboriosidad  i  paciencia,  sino  para  impe- 
dir que  se  pongan  a  cargo  de  Bello  las  equivocaciones 
en  que  puedo  haber  incurrido. 

Ya  que  toco  este  punto,  aprovecho  la  oportunidad 
para  indicar  algunas  variantes  que  se  proponen  para  la 
Carta  escrita  desde  Londres  a  Paris  por  un  americano  a 
otro. 

Los  dos  últimos  tercetos  de  esta  composición  conoci- 
dos antes  de  que  apareciese  esta  edición  de  las  obras 
completas  de  Bello,  eran  los  que  siguen: 
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Sigue  con  jencroso  atrevimiento 
a  do  te  aguarda,  en  medio  el  alto  coro 
de  las  alegres  Musas,  digno  asiento. 

Ya  para  recibirte  su  canoro 
concepto  se  suspendo,  i  la  armonía 
de  las  acordes  nueve  liras  de  oro. 

Yo,  en  la  introducción  del  tomo  3.°  de  esta  edición 
(pajina  xxv),  propuse  que  se  leyese  concierto  en  vez  de 
concepto. 

Mi  amigo  don  Manuel  Antonio  Matta,  uno  de  los  mas 
sobresalientes  discípulos  de  Bello,  i  también  uno  de  los 
mas  respetuosos  a  la  memoria  del  maestro,  ha  insertado 
en  El  Atacameño  una  serie  de  artículos  sobre  los  tres 
primeros  tomos  de  las  obras  completas  de  Bello,  artícu- 
los que  contienen  datos  mui  curiosos,  i  observaciones 
mui  dignas  de  ser  tomadas  en  cuenta. 

El  señor  Matta,  discurriendo  sobre  la  Caria  de  un 
aimerica.no  a  otro,  se  expresa  así: 

«Es  oportuno  anunciar  que  el  concepto  del  último 
terceto  conocido,  que  el  señor  Amunátegui  corrije  con- 
cierto,  es  probablemente  concento:  vocablo  que  se  avie- 
ne mas  con  lo  atildado  de  la  dicción  en  esta  parte  de  la 
Carta,  i  que  se  aleja  menos  de  los  errores  o  descuidos 
ordinarios  en  la  escritura  o  lectura,  aun  cuando  la  pro- 
ximidad del  consonante  escrito  (atrevimiento,  asiento) 
nos  hace  vacilar  en  imprimirla.»* 

Mucho  menos  incuestionables  que  la  variante  pro- 
puesta por  el  señor  Matta  me  parecen  las  que  paso  a 
mencionar,  indicadas  por  un  distinguido  literato  hispa- 


*  EL  Ataca.mrfio,  número  554,  focha  ?6do  julio  do  1883. 
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no-americano  que  ha  tenido  la  bondad  de  comunicárme- 
las con  la  prohibición  de  revelar  su  nombre. 

Di  a  conocer  en  la  introducción  del  tomo  3.°  (pajinas 
xxv  i  xxvi)  nueve  estrofas  que  completaban  la  Carta,  de 
un  americano  a  otro. 

La  cuarta  de  .esas  estrofas  dice  así: 

Alma  eterna  del  mundo,  numen  santo, 
tutela  del  Perú  (cantan  ahora, 
i  su  onda  Castalia  enfrena  en  tanto). 

Se  propone  sustituir  sus  ondas  a  su  onda,  porque, 
empleando  esta  segunda  expresión,  resulta  un  hiato  que 
no  es  del  gusto  de  Bello,  i  porque  onda  Castalia  es  ambi- 
guo, no  viéndose  a  primera  lectura  que  Castalia  es  sus- 
tantivo. 

La  séptima  de  esas  estrofas,  tal  como  la  copié  en  la 
citada  introducción,  dice  así: 

I  en  todos  sus  oráculos  proclama 
que  al  Magdalena  i  al  Rimac  lurbioso 
ya  sobre  el  Tíber  i  el  Garona  ama. 

El  pensamiento,  i  aun  casi  todas  las  palabras  de  este 
terceto,  pertenecen  a  don  José  Joaquín  de  Olmedo,  a 
quien,  como  se  sabe,  era  dirijida  la  epístola  de  Bello. 

El  poeta  del  Guayas  habia  dicho  en  el  canto  a  la  Vic- 
toria de  Junin: 

I  en  todos  sus  oráculos  proclama 
que  al  Madalen  i  al  Rímac  bullicioso 
ya  sobre  el  Tíber  i  el  Eurótas  ama. 

Olmedo,  que  gustaba  de  explicar  i  aclarar  sus  ideas 
con  notas,  comentaba  el  segundo  de  estos  versos  con  la 
que  va  a  leerse. 
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«El  rio  Magdalena,  corro  al  mar  por  las  cercanías  de 
Bogotá,  como  el  Enrolas  por  las  cercanías  de  Esparta. 
El  Rímac  atraviesa  a  Lima,  como  el  Tíber  a  Roma.» 

«Puesto  que  Bello  aquí,  como  en  otros  lugares  de  esta 
epístola,  dice  el  que  propone  la  variante,  repite  adrede 
versos  de  Olmedo,  no  se  ve  la  razón  que  tuviera  para 
echar  a  perder  este  terceto  con  dos  correcciones  tan  ma- 
las. Turbioso  no  es  de  buena  formación,  i  es  mal  epíteto 
para  el  Rímac,  según  entiendo.  Garona  ama  produce  un 
hiato  ingratísimo,  no  usado  nunca  por  Bello  en  igual 
sedes  del  verso.  ¿I  qué  titulo  tiene  el  Garona  para  hom- 
brearse con  el  Tíber?  Lo  mejor,  a  mi  juicio,  sería  dejar 
osos  versos  como  los  escribió  Olmedo.» 

La  estrofa  octava,  tal  como  aparece  en  la  introducción 
del  tomo  3.°,  dice  así: 

A  encontrar  vuela  el  himno  melodioso, 
la  hueste  de  los  vates  inmortales, 
el  cielo,  el  agua,  el  viento,  el  bosque  umbroso. 

Léase  ahora  lo  que  se  me  advierte  acerca  do  esta  es- 
trofa. 

a  El  sentido  pide  a  escuchar  en  vez  de  a  encontrar. 

«En  este  terceto,  ademas  del  encontrar,  hai  algún  otro 
error  que  daña  al  sentido.  Gramaticalmente  dice  el  poo- 
ta:  o  que  vuelan  a  oír  el  himno  los  vates  inmortales,  i 
juntamente  (vuelan,  ceuma  violenta)  el  cielo,  el  agua,  etc.; 
oque  el  cielo,  el  agua,  etc.,  son  los  vates  inmortales  que 
acuden  a  oír  el  canto.  I  nada  de  eso  es  razonable.  Po- 
sible es  que,  en  el  lugar  del  manuscrito,  donde  se  ha 
Jeído:  el  ciclo,  Bello  escribiese:  i  calla. 

A  escuchar  vuela  el  himno  molodioso 
la  hueste  de  los  vates  inmortales; 
i  calla  el  agua,  el  viento,  el  bosque  umbroso. 


CXL  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 

«Todavía  queda  hueste  de  vates,  que  es  expresión  im- 
propísima.» 

El  penúltimo  verso  de  la  epístola,  tal  como  se  lee  en 
la  introducción  del  tomo  3.°,  dice: 

Bella  visión  de  candidos  cristales. 

Debe  leerse  candidas  vestales. 

Son  las  mismas  de  que  habla  Olmedo  en  el  canto  a  la 
Victoria  de  Junin. 

Era  el  coro  de  candidas  vestales. 

Debo  declarar  que  este  último  reparo  es  mui  fundado, 
pues  se  refiere  a  una  manifiesta  errata  tipográfica. 

Las  precedentes  observaciones  justifican  sobradamen- 
te el  cuidado  que  tengo  do  advertir  ser  el  orijinal  que  se 
reproduce  en  esta  edición  un  manuscrito  de  letras  mi- 
croscópicas, borroneadas  i  mal  trazadas,  que  ha  habido 
necesidad  de  descifrar  con  el  auxilio  de  vidrio  de  au- 
mento. 

Terminada  esta  digresión,  que  era  precisa,  volvamos 
al  Compendio  de  la  historia  de  la  literatura,  el  mas  ex- 
tenso de  los  opúsculos  que  se  contienen  en  el  presente 
volumen. 

Bello,  deseoso  de  que  se  estudiara  la  historia  literaria 
en  los  colejios,  quiso  simplemente  escribir  un  texto  de 
este  ramo. 

Como  no  aspiraba  a  hacer  una  obra  orijinal,  se  redujo 
a  resumir  los  trabajos  de  los  críticos  mas  reputados,  i  a 
exponer  con  cierto  método  didáctico  los  hechos  que  re- 
ferian  i  las  observaciones  que  hacían. 

Con  frecuencia,  empleó  aun  las  palabras  mismas  de  los 
autores  que  extractaba. 
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Los  principales  de  ellos  fueron  La  Harpe,  Chasles, 
A.  W.  Schlegel,  Thery,  Lowth,  Labouderio,  Herder, 
Schoell,  F.  Schlegel,  Langles,  Sismondi,  Du  Rozoir, 
Weiss,  Naudet,  Villcnave,Tissot,  Julio  Janin,  Fontanes, 
Villemain,  Noel,  Michelet,  i  otros. 

Pero,  a  pesar  de  lo  expuesto,  pertenece  a  Bello,  no 
solo  el  bien  concebido  plan  del  libro,  que  comprende  una 
instructiva  biografía  de  los  autores  i  un  juicio  razonado 
de  las  obras,  sino  también  ideas  que  le  eran  propias. 

Merecen  particulares  elojios,  tanto  el  discernimiento 
que  manifestó  al  decidirse  entre  las  encontradas  opinio- 
nes, como  la  libertad  de  espíritu  con  que  procedia. 

Bello  no  aceptaba  jamas  sin  maduro  examen  las  apre- 
ciaciones ajenas. 

Así,  verbigracia,  Bello,  que  admiraba  mucho  a  los 
antiguos,  no  desconocía  por  esto  las  excelencias  de  los 
modernos. 

Ni  la  versificación,  ni  el  estilo  de  Homero,  dice,  son 
tan  perfectos  como  sus  ciegos  admiradores  so  imajinan. 

I  en  seguida  se  detiene  a  demostrarlo,  rebatiendo  a  los 
que  sostienen  otra  cosa. 

Comparado  el  teatro  griego  con  el  de  los  franceses, 
dice  en  otra  parte,  nos  parece  que  solo  una  ciega  admi- 
ración a  la  antigüedad  puede  disputar  al  segundo  la  glo- 
ria de  haber  perfeccionado  bajo  algunos  aspectos  el  arte. 

La  Andrómaca,  i  la  Efijenia  en  Aulide  de  Eurípides 
desenvuelven  asuntos  tratados  también  por  Racine,  que 
debió  bastante  al  poeta  griego,  aunque  en  jeneral  lo 
aventaja. 

Bello  considera  exajorada  la  opinión  común  de  que  los 
romanos  fueron  en  literatura  únicamente  imitadores  mas 
o  menos  felices  de  los  griegos. 
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Entro  otrcs  jéneros,  crcia  que  los  primeros  habían 
dejado  a  una  gran  distancia  detras  de  sí  a  los  segundos 
en  la  poesía  didáctica  i  en  la  epigramática. 

Me  parece  sumamente  notable,  i  mui  digno  de  medi- 
tarse, el  modo  conciso  i  contundente  con  que  Bello  com- 
bate una  de  las  doctrinas  filosóficas  mas  a  la  moda,  la 
que  podríamos  denominar  la  doctrina  de  la  fatalidad  so- 
cial. 

«Es  preciso  desconfiar,  dice,  de  esas  especulaciones 
injeniosas,  con  las  cuales  se  pretende  explicar  el  desarro- 
llo peculiar  de  un  jenio,  i  la  tendencia  a  ciertos  princi- 
pios, por  la  influencia  moral  de  los  acontecimientos  de  la 
época,  influencia  que  reciben  todos,  i  solo  se  manifiesta 
en  uno  u  otro.  ¿Por  qué  Cicerón,  arrullado  en  su  cuna 
por  el  estruendo  de  las  sangrientas  discordias  de  Mario 
i  Sila,  no  fué  epicúreo,  como  Lucrecio,  sino  predicador 
elocuente  de  los  atributos  ele  la  divinidad?  ¿Por  qué, 
bajo  la  corrupción  imperial,  floreció  en  Roma  la  mas 
austera  de  las  sectas  filosóficas:  el  estoicismo?» 

Los  ejemplos  mencionados  demuestran  que  Bello,  aun 
en  las  obras  en  que  habría  podido  concretarse  a  ser  sim- 
ple compilador,  ponia  siempre  mucho  de  su  propia  coso- 
cha. 

Miguel  Luis  Amunátbgüi. 


xctox 


OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 


COMPENDIO 


DE  LA 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA 


REDACTADO 


PARA  LA  ENSEÑANZA  DEL  INSTITUTO  NACIONAL 


1850) 


COMPENDIO 

DE  LA 

HISTORIA  DE  LA  LITERATURA 


PRIMERA  PARTE 


LITERATURA  ANTIGUA  DEL  ORIENTE 

La  mas  antigua  civilización  de  que  hai  noticia,  rayó  en  el 
Oriente.  Su  forma  fué,  en  algunas  razas,  teocrática.  El  sacer- 
dote explicaba  a  los  hombres  la  naturaleza  i  los  destinos  llá- 
manos, reglaba  las  ceremonias  del  culto,  i  prescribía  a  los  reyes 
mismos  sus  deberes.  Esta  forma  social  es  un  hecho  histórico 
en  el  Indostan,  en  el  antiguo  Ejipto,  en  el  pueblo  de  Israel,  i 
en  la  raza  pclasga.  Su  carácter  es  la  solemnidad,  la  perma- 
nencia. Multitud  de  conquistas  han  pasado  sobre  la  India,  se 
han  apoderado  del  suelo,  i  no  han  podido  alterar  la  organiza- 
ción teocrática:  fenómeno  del  mundo  antiguo,  conservado  en 
el  Asia  moderna.  (Chasles.) 

En  otras  partes  la  vida  patriarcal  fué  el  réjimen  primitivo. 
El  jefe  de  la  familia  era  al  mismo  tiempo  el  soberano.  Este 
fué  el  primer  sistema  social  de  los  árabes  i  de  los  chinos,  i  el 
que  describe  con  admirable  sencillez  i  verdad  el  Jónesis  en  la 
descendencia  de  Abrahan  hasta  su  establecimiento  en  Ejipto. 
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Literatura  de  la  India. 

El  Indostan  fué  probablemente  la  cuna  de  la  civilización  an- 
tigua. Su  primitiva  lengua  fué  el  sánscrito,  que  se  apropiaron 
después  los  brahmanes:  lengua  que,  según  el  juicio  de  los  mas 
sabios  orientalistas,  no  tiene  igual  en  su  composición,  en  su 
vasta  i  fecunda  flexibilidad.  La  mayor  parte  de  los  idiomas 
europeos  se  refieren  a  ella,  como  a  su  tipo  orijinal.  (Chasles.) 

La  sociedad  india  o  indú,  que  retiene  hasta  hoi  su  antigua 
forma  en  el  Indostan,  se  divide  en  varias  clases  o  castas:  la  de 
los  brahmanes,  depositarios  de  las  ciencias,  a  la  cual  pertene- 
cen los  sacerdotes,  los  jurisconsultos,  los  funcionarios  públicos; 
la  de  los  nobles  i  militares;  la  de  los  labradores  i  ganaderos; 
la  de  los  artesanos  i  obreros;  la  de  los  bastardos,  descendientes 
de  aquellos  que  por  matrimonios  ilícitos  han  mancillado  su 
nobleza;  i  la  de  los  desgraciados  parias,  objetos  de  desprecio 
i  abominación  para  las  otras. 

En  los  colejios  de  los  brahmanes,  es  donde  están  ahora  se- 
pultadas las  riquezas  de  aquella  antiquísima  literatura,  esplén- 
dida ya  i  fecunda  cuando  todo  el  Occidente  estaba  envuelto 
en  las  mas  espesas  tinieblas.  Ocupan  en  ellas  una  parte  pro- 
minente los  recitos  indios,  que,  en  medio  de  fábulas  extrava- 
gantes, tienen  una  sublimidad  i  grandor  a  que  no  llegó  la  mi- 
tolojía  sensual  de  los  griegos.  Una  breve  idea  de  ellos  nos 
hará  columbrar  el  espíritu  i  carácter  de  la  magnífica  poesía  en 
que  se  incorporaron. 

Brama  (el  Grande),  llamado  también  Sat  (el  Ser),  es  el  Dios 
Supremo  de  los  indios,  el  Increado,  el  Invisible,  incapaz  de 
ser  representado  por  imájen  alguna,  eterno,  todopoderoso, 
presente  en  todas  partes,  sabedor  de  todo.  Sus  atributos  i  ma- 
nifestaciones, bajo  el  velo  de  las  alegorías,  fueron  después 
adoradas  como  otras  tantas  divinidades.  De  Brama  emanaron 
Brahmá,  el  Criador,  Vishnú,  el  Conservador,  i  Siva,  el  fu- 
turo Destruidor  del  mundo;  tríade  misteriosa,  simbolizada  por 
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el  Sol,  el  Agua  i  el  Fuego,  i  significativa  de  los  grandes  atri- 
butos divinos,  el  Poder,  la  Sabiduría  i  la  Justicia,  o  según  la 
secta  materialista,  de  los  tres  grandes  principios  que  constitu- 
yen la  naturaleza  criada,  la  Materia,  el  Espacio  i  el  Tiempo. 

Ademas  de  estas  tres  inmediatas  emanaciones  del  ser  abso- 
luto, infinito,  se  reverenciaban  multitud  de  númenes  inferio- 
res. Afa¿a,  la  imajinacion  formatriz,  envolvía,  como  una  in- 
forme i  delgada  niebla,  a  Brahmá,  que,  contemplándose  en 
ella,  como  en  un  espejo,  disipó  las  tinieblas;  i  con  solo  querer- 
lo, crió  cuanto  existe.  La  escuela  de  Vedanti,  confundiendo  a 
Maia  con  la  imajinacion  fantástica,  que  deslumbra  i  alucina, 
no  hallaba  en  el  universo  otra  cosa,  que  una  simple  aparien- 
cia, un  sueño. 

El  número  de  los  dentus  o  dioses  subalternos  es  inmenso. 
El  universo  está  dividido  en  siete  Surgos  o  imperios  superio- 
res, luminosos,  i  ocho  Patatas,  estancias  inferiores,  tenebro- 
sas, alumbradas  débilmente  por  ocho  carbunclos,  que  cente- 
llean engastados  en  las  cabezas  de  otras  tantas  serpientes.  Los 
demonios  o  jenios  maléficos  se  muestran  bajo  la  forma  de  te- 
rribles jijantes.  El  mundo  material  es  la  mansión  de  los  espí- 
ritus rebeldes,  aprisionados  en  él  para  purificarse  i  renovarse; 
pero  el  alma  humana  permaneció  semejante  al  tipo  divino.  A 
todos  nos  anima  un  soplo  de  la  divinidad;  i  de  aquí  la  exaje- 
racion  panteística,  que  hace  a  todos  los  vivientes  i  a  todos  los 
seres  emanaciones  de  la  sustancia  divina,  i  una  misma  cosa 
entre  sí  i  con  ella. 

Vishnú,  encarnando  en  las  mas  extrañas  formas,  ha  bajado 
muchas  veces  a  la  tierra  para  luchar  con  los  seres  malignos,  i 
conservar  la  doctrina  sagrada;  en  cada  una  de  sus  metamor- 
fosis, es  el  héroe  de  una  epopeya  marabillosa;  i  en  la  postrera 
de  todas,  que  pondrá  fin  a  la  edad  en  que  ahora  vivimos,  apa- 
recerá bajo  la  figura  de  un  caballo  blanco,  i  castigará  a  los 
malos;  la  tierra  se  estremecerá;  los  astros  se  oscurecerán:  Sivar 
serpiente  justiciera,  abrasará  todos  los  mundos  con  su  veneno 
de  fuego;  i  en  esta  universal  conflagración,  será  destruida  la 
materia  i  tendrá  principio  el  reino  espiritual. 

La  existencia  terrena  es  una  vida  de  castigo  i  de  prueba,  un 
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combate  contra  el  mal,  fruto  del  libre  albedrío  del  hombre. 
La  poesía  de  los  indios  lamenta  a  cada  paso  el  desasosiego, 
la  instabilidad  de  esta  existencia  fujitiva.  «Nuestros  dias  hu- 
yen, dice  la  epopeya  Ramayana;  i  el  aliento  de  vida  de  to- 
dos les  seres  es  como  un  leve  vapor  de  estío,  que  se  levanta 
en  la  atmósfera,  atraído  por  los  rayos  del  sol:  como  la  gota  de 
rocío  tiembla  sobre  la  hoja  del  loto,  así  la  dicha  terrenal  vacila, 
i  a  cada  instante  amenaza  caer. » 

La  metempsicósis  es  una  creencia  umversalmente  esparcida: 
el  alma,  inaccesible  a  la  muerte,  pasa  por  una  serie  de  trasmi- 
graciones, i  en  razón  del  mérito  o  demérito  de  sus  actos,  vivi- 
fica cuerpos  humanos,  animales  o  plantas.  Según  el  sistema  de 
Sankhia,  aunque  las  almas  hayan  todas  emanado  de  la  sus- 
tancia eterna,  cada  una  adquiere  por  este  medio  una  indivi- 
dualidad i  una  conciencia  suyas:  su  elemento  esencial,  la  razón 
(baddhy),  está  rodeado  de  una  corteza  tenuísima,  etérea,  ór- 
gano de  la  sensibilidad,  i  asiento  de  las  emociones  refractarias, 
que  baddhy  debe  dirijir  i  enfrenar:  los  cuerpos  son  enjcndra- 
dos  i  mueren;  la  envoltura  sutil  pasa  de  uno  a  otro,  i  viste 
diversas  apariencias,  semejante  al  actor  dramático  que  muda 
de  trajes  i  representa  papeles  diversos.  Al  fin  se  disipa  en  el 
éter,  i  la  razón  es  absorbida  entonces  por  el  Grande  Espíritu, 
pero  reteniendo  su  individualidad,  pues  que  debe  resucitar  un 
dia,  para  gozar  una  felicidad  eterna  en  el  reino  de  luz  del 
mundo  venidero. 

La  unidad  de  Dios,  eolipsada  bajo  la  personalidad  alegórica 
de  sus  atributos  i  la  deificación  de  los  elementos  i  de  los  fenó- 
menos materiales,  es  el  fondo  de  esta  mitolojía,  comentada  de 
varios  modos  por  las  varias  sectas  filosóficas;  mezcla  de  con- 
cepciones sublimes  i  de  patrañas  monstruosas,  entre  cuyas 
sombras  resplandecen  destellos  de  una  revelación  primitiva. 
Vese  hoi  dia  grabada  en  una  serie  de  rocas  que  se  extiende 
por  leguas,  i  no  falta  quien  crea  que  este  monumento  es  de 
una  antigüedad  tan  remota,  que  las  pirámides  de  Ejipto  com- 
paradas con  él  son  creaciones  de  ayer. 

Esta  mitolojía  es  el  espíritu  que  vivifícalas  producciones  del 
antiguo  jenio  indostánico.  Lo  que  de  ellas  se  conoce  en  Europa 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA 


por  medio  de  traducciones  acaso  imperfectas,  inspira  venera- 
ción, i  casi  pudiera  decirse,  un  terror  relijioso.  Al  leerlas  nos 
pareo©  que  penetramos  en  las  cavernas  de  Elora,  templo  sub- 
temineo, excavado  con  trabajo  increíble  en  la  roca,  santuario 
compuesto  de  diez  i  seis  santuarios,  cubierto  de  menudos  or- 
namentos, i  poblado  de  imájenes  colosales,  donde  se  ven  como 
en  jérmen  las  diversas  modificaciones  que  el  Ejipto,  la  Per- 
sia  i  la  Grecia  dieron  después  al  arte:  admirable  enigma  que 
la  vista  no  puede  descifrar,  según  es  el  lujo  inaudito  de  co- 
lumnas i  pilastras  en  que  los  rayos  del  sol  de  la  India  vienen 
a  jugar  con  la  sombra.  (Chasles.) 

Así,  en  los  libros  indostánicos,  vemos  casi  todas  las  manifes- 
taciones en  que  se  revela  la  inteligencia  humana.  Apenas  hai 
aspecto  en  que  no  se  haya  mostrado  allí  la  filosofía,  desde  el 
materialismo  sensual  hasta  el  esplritualismo  mas  exaltado  en 
que  la  oposición  del  universo  es  una  ilusión,  un  sueño  del  dios 
Maia,  i  hasta  el  panteísmo  absoluto,  que  abisma  todas  las  exis- 
tencias en  una  eterna  i  misteriosa  unidad.  La  poesía  participa 
del  mismo  carácter.  La  epopeya  es  a  un  mismo  tiempo  drama, 
himno,  elejía,  visión,  sistema,  historia. 

Los  libros  mas  antiguos,  en  lengua  sánscrita,  son  los  Vedas, 
colecciones  de  preces,  himnos  i  mandamientos;  los  Puranas, 
laberinto  inmenso  de  leyendas  teológicas  i  cosmogónicas;  i  el 
código  de  Menú,  tratado  completo  de  moral,  que  contiene  la 
doctrina  poética  de  la  divinidad,  la  creación,  i  los  espíritus. 

Las  dos  epopeyas  de  mas  fama  son  el  Mahabharata  de  Vya- 
sa  i  el  Ramayana  de  Valmiki.  El  asunto  del  primero  es  la 
lucha  de  los  dioses  contra  los  héroes  i  los  jigantes:  poema  in- 
menso de  doscientos  mil  versos,  en  que  se  confunden  los  jéneros 
lírico,  narrativo  i  sentencioso.  El  Ramayana  celebra  a  Rama, 
conquistador  de  la  parte  meridional  de  la  península,  héroe  su- 
blime i  desgraciado.  El  misticismo  i  la  guerra,  las  moralida- 
des orientales,  i  las  descripciones  entusiastas  forman  una 
mezcla  heterojénea,  en  que  resplandece  una  riqueza  que  des- 
lumhra i  fatiga.  El  GitaRovinda  es  una  canción  pastoral  ad- 
mirable. No  se  busque  la  economía  severa  de  los  griegos:  lo 
que  se  encuentra  en  estas  obras  es  una  fecundidad  inagotable, 
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una  gravedad  suave,  un  no  sé  qué  de  vasto  i  puro,  de  infantil 
i  grandioso  a  un  tiempo.  (Chasles.) 

En  el  drama  indostánico  los  pormenores  frivolos  de  la  vida 
se  entretejen  con  los  grandes  acontecimientos;  hai  extremada 
complicación  en  la  fábula,  i  multitud  de  personajes;  un  diálo- 
go sumamente  variado,  que  pasa  por  todos  los  tonos,  desde  el 
himno  i  la  sentencia  moral  hasta  la  charla  grosera  de  las  ca- 
lles i  los  burdeles.  Se  asemeja  mas  al  drama  español  que  a  nin- 
gún otro,  en  la  rapidez  i  abundancia  de  los  incidentes  i  en  la 
facilidad  poética.  (A.  \V.  Sehlegel.) 

Entro  los  primeros  autores  dramáticos  de  la  India,  brilla  co- 
mo una  estrella  de  primera  magnitud  Kalidas,  poeta  que  vivia 
en  el  primer  siglo  antes  de  la  era  cristiana.  Su  mejor  drama  es 
Sakontala  o  EL  Anillo  del  Destino,  en  el  cual  dice  Herder  que 
todas  las  escenas  están  ligadas  como  con  cadenas  de  flores, 
naciendo  unas  de  otras,  i  desarrollándose  cada  cual  como  una 
bella  planta,  matizada  de  una  infinidad  de  conceptos  delica- 
dos, de  figuras  graciosas  i  sublimes,  que  se  buscarían  en  vano 
en  un  autor  griego,  porque  todo  lleva  allí  la  estampa  del  jenio 
indostánico. 

En  lo  material  el  teatro  indio  se  parecía  mucho  al  de  los 
griegos:  formaba  un  vasto  recinto  al  aire  libre,  i  presentaba 
al  espectador  una  extensa  i  animada  perspectiva. 

Entre  las  producciones  de  aquella  variada  literatura,  no  de- 
bemos olvidar  la  fábula  del  jénero  esópico,  en  que  se  hizo  cé- 
lebre el  brahmán  Bilpai  o  Pilpai,  sobre  cuya  historia,  como 
sobre  la  de  Esopo,  nada  se  sabe  de  cierto.  Cualquiera  que  sea  la 
edad  en  que  existiese,  su  Pantcha-Tranta  pertenece  induda- 
blemente a  la  India;  i  si  se  encuentran  en  esta  colección  algunas 
de  las  ideas  del  fabulista  frijio,  eso  prueba  solamente  que  Eso- 
po tuvo  alguna  noticia  de  Pilpai,  cuyas  obras,  sufriendo  en  el 
tránsito  de  un  pais  a  otro  una  serie  de  versiones  e  interpola- 
ciones, perdieron  su  perfume  oriental  i  pudieron  atribuirse  a 
diversos  autores.  Uno  de  ellos  fué  el  árabe  Ben  Almokaffa, 
autor  de  la  Catila  i  Dimma,  que  pasa  por  una  traducción  del 
Pantcha-Tranta.  Varias  fábulas  de  La  Fontaine  son  imitacio- 
nes de  las  de  Pilpai:  por  ejemplo,  la  de  Los  dos  Amigos,  la  de 
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La  Leona  i  el  Oso,  Los  Dos  Loros,  La  Batoncilla  tras  for- 
mada en  Niña,  La  Tortuga  i  los  dos  Palos,  ElCaballero  i 
el  Príncipe. 

El  ritmo  de  la  poesía  indostánica  parece  haber  consistido, 
como  el  de  los  griegos  i  romanos,  en  la  alternación  de  sílabas 
largas  i  breves.  Los  indios  conocen  también  dos  especies  do 
rima;  una  que  cae  sobre  las  letras  o  sílabas  iniciales,  i  otra  so- 
bre las  letras  o  sílabas  intermedias.  La  primera  es  exactamen- 
te lo  que  en  la  versificación  del  norte  de  Europa  se  llamó  ali- 
teración: artificio  que  se  descubre  en  los  mas  antiguos  metros 
latinos  i  jermánicos,  i  que  tendremos  ocasión  de  notar  a  su 
tiempo. 

Los  indios  tienen  gran  número  de  obras  filolójicas.  La  gra- 
mática sánscrita  de  Vopadeva  es  la  de  mas  autoridad.  Ellos 
cuentan  hasta  diez  i  ocho  diccionarios. 


|H. 


Literatura  del  Ejipto,   de  Babilonia,  de  la  Caldea,  la  Asiria,  i  la 

Fenicia. 


Aunque  hai  bastante  coincidencia  entre  lamitolojía  del  Ejip- 
to i  la  del  Indostan,  i  aunque  la  división  de  la  sociedad  en  cas- 
tas, que  trasmitían  de  padres  a  hijos  unas  mismas  costumbres 
i  profesiones,  asemeja  de  un  modo  notable  los  dos  pueblos,  el 
jenio  brillante  de  la  India  no  se  comunicó  a  los  ejipcios.  Las 
luces  estaban  concentradas  en  los  sacerdotes,  que  consignán- 
dolas en  jeroglíficos,  las  ocultaban  al  pueblo,  condenado  a  em- 
plear sus  brazos  en  estructuras  jigantescas,  que  maldecía.  Do 
aquella  civilización,  a  un  tiempo  material  i  colosal,  no  quedan 
mas  que  los  símbolos  relijiosos,  los  obeliscos  i  pirámides:  mo- 
numentos de  grandeza  i  de  esclavitud.  (Chasles.) 

Casi  lo  mismo  puede  decirse  de  Babilonia,  de  la  Caldea  i  la 
Asiria:  magníficos  palacios  i  templos;  gran  progreso  en  las  ar- 
tes mecánicas;  pero  exceptuada  la  astronomía,  poca  ciencia: 
poesía  ninguna. 
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Las  artes  i  el  comercio  de  la  Fenicia  han  dejado  hondas  hue- 
llas en  la  historia.  El  alfabeto  fenicio,  trasportado  a  la  Grecia, 
hizo  la  conquista  del  mundo.  (Ohasles.) 

I  III. 
Literatura  de  los  persas. 

Las  lenguas  de  mas  uso,  en  las  provincias  persianas  que 
formaban  el  antiguo  imperio  de  los  medos,  era  el  zend  en  el 
norte,  i  el  pehlvi  en  el  sur.  El  zend,  lengua  sagrada,  entera- 
mente muerta,  tiene  mucha  afinidad  con  el  sánscrito  i  el  ale- 
mán: el  pelhvi,  bajo  la  dominación  de  los  partos,  fué  el  idioma 
de  la  corte  i  de  la  nobleza.  Reemplazóle  después  el  parsis, 
idioma  provincial,  que  también  presenta  muchas  analojías  con 
el  sánscrito,  i  prevaleció  en  toda  la  Persia;  pero  se  alteró  su  pu- 
reza con  el  roce  de  los  árabes.  Con  la  relijion  mahometana 
dominó  allí  el  idioma  arábigo,  i  comunicó  multitud  de  pala- 
bras i  frases  al  habla  vulgar  del  país,  que,  bajo  el  yugo  de  los 
turcos,  cedió  su  lugar  al  idioma  de  los  conquistadores.  Hoi  so- 
lo subsisten  como  un  dialecto  oscuro,  conservando  todavía  una 
semejanza  notabilísima  con  el  alemán. 

En  el  zend  se  escribieron  orijinalmente  las  obras  de  Zoroas- 
tro  o  Zerdust,  lejislador  i  profeta  de  la  antigua  Persia,  autor  o 
reformador  de  la  relijion  do  los  magos.  Así  se  llamaban  los  sa- 
cerdotes: corporación  letrada,  a  cuyo  cargo  estaba  la  instrucción 
de  los  reyes  i  de  los  pueblos  i  la  administración  de  justicia. 
La  vida  de  Zoroastro  es  un  tejido  de  fábulas  de  diversas  fe- 
chas; pero  no  parece  que  pueda  ponerse  en  duda  su  existencia, 
ni  el  carácter  de  su  doctrina,  fundada  sobre  el  dogma  de  un 
Ser  Supremo,  eterno,  todopoderoso,  i  de  una  vida  venidera  en 
que,  separados  los  buenos  de  los  malos,  gozarán  aquellos  de 
una  perpetua  bienaventuranza  en  el  paraíso,  i  serán  arrojados 
los  otros  a  una  mansión  de  miseria  i  tormento.  Los  persas 
creían  en  los  dos  jenios  del  bien  i  del  mal,  Oromazo  i  Avis- 
tan. Zoroastro  enseñó  que  la  lucha  de  los  principios  habia 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  i  i 

sido  decretada  por  el  Eterno,  i  calmó  los  terrores  supersticio- 
sos de  los  sábeos  persas,  que  se  creían  descendientes  i  escla- 
vos de  Aristan.  Los  sábeos  daban  al  sol,  bajo  el  nombre  de 
Mithra,  un  culto  supersticioso,  i  adoraban  los  astros,  como 
otros  tantos  dioses:  Zoroastro  no  quiso  que  se  mirase  aMithra 
sino  como  la  obra  i  el  símbolo  de  la  divinidad;  i  dio  la  misma 
significación  al  fuego  sagrado  que  los  magos  alimentaban  en 
las  cumbres  de  los  montes  sin  mas  templo  que  el  cielo.  El 
predicó  la  fraternidad,  la  beneficencia,  la  pureza  del  corazón, 
i  prescribió  la  monogamia.  Los  únicos  documentos  que  nos 
quedan  de  la  lengua  zena  son  el  Zend-Avesta,  que  se  atribu- 
ye a  Zoroastro,  i  el  Desatir.  El  primero  es  una  compilación 
de  doctrinas  parecidas  a  las  de  los  hebreos  sobre  la  omnipo- 
tencia del  Criador,  sobre  la  luz  i  las  tinieblas,  sobre  los  ánje- 
les  custodios  i  los  espíritus  malignos,  mezcladas  con  la  creen- 
cia en  la  naturaleza  divina  de  los  astros  i  de  los  elementos 
puros,  como  el  fuego  i  el  agua.  Pero  el  sabeísmo,  la  antigua 
fe  del  mundo  en  los  cuerpos  celestes,  combinada  todavía  con 
la  idea  fija  de  .la  unidad  del  ser  divino,  aparece  con  mas  cla- 
ridad en  el  Desatir.  (Théry.) 

La  antigua  literatura  persiana,  conservada  por  los  magos, 
no  puede  citar  mas  que  las  dos  obras  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, i  algunas  inscripciones  indescifrables.  Cuando  declinaba 
la  literatura  de  los  árabes,  revivió  la  persiana,  i  conservó  su 
brillo  hasta  el  siglo  XIII.  Timur  en  el  XIV,  i  los  turcos  en  el 
XV  le  dieron  los  últimos  golpes.  Pero  de  aquella  era  de  pros- 
peridad se  conservan  preciosos  tesoros,  sobre  todo,  en  poesía, 
historia  i  jeografía.  Entonces  florecieron  Rudegi,  traductor  do 
las  fábulas  indianas  de  Pilpai,  i  el  poeta  épico  Ferduci,  autor 
del  CliaJi-Xamah  o  Libro  de  los  Reyes.  Siguiéronle  multi- 
tud de  poetas  didácticos  i  líricos,  entre  ellos  Hafiz  i  Sadi,  am- 
bos de  reputación  europea.  Al  número  de  los  poetas  de  primer 
orden  pertenece  Nizami,  que  vivió  a  fines  del  siglo  XIV,  i  dio 
a  luz  cinco  grandes  epopeyas,  una  de  ellas  en  honor  de  Alejan- 
dro el  Grande. 

El  poema  de  Ferduci  abraza  una  duración  demás  do  tres  mil 
años,  i  es  propiamente  una  larga  historia  en  verso,  con  nu- 
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merosos  episodios,  llenos  de  las  mas  ricas  invenciones  de  la 
imajinacion  oriental.  El  principal  asunto  es  la  guerra  con- 
tra los  tártaros,  auxiliados  por  los  soberanos  de  la  India  i 
la  China,  i  por  todos  los  jenios  maléficos  i  los  encantadores 
del  Asia.  Los  invasores  obtuvieron  al  principio  grandes  suce- 
sos; i  ya  se  lisonjeaban  de  fijar  su  corte  en  los  espléndidos 
palacios  de  Ecbatana  i  Persépolis,  bajo  el  mas  hermoso  clima 
de  la  Persia,  cuando  apareció  el  invencible  Rustan,  que,  mar- 
chando a  la  cabeza  de  los  persas,  desbarató  los  ejércitos  fede- 
rados, triunfó  de  los  poderes  sobrenaturales  conjurados  contra 
su  patria,  i  arrojó  a  los  bárbaros  al  fondo  de  sus  desiertos. 
Ferduci  manifiesta  la  imajinacion  fecunda,  que  en  todos  los 
países  i  en  todos  los  siglos  es  el  distintivo  del  verdadero  poe- 
ta; algunos  combates  de  Rustan  no  ceden  a  los  de  Aquíles  o 
Ayax  en  Homero;  su  estilo  es  armonioso;  su  lenguaje  puro, 
con  una  tenuísima  infusión  arábiga.  Pero  no  hai  variedad  en 
los  caracteres;  el  plan  es  desordenado;  las  ideas  exaj eradas  i 
jigantescas.  (Langlés  en  la  Biograjjhie  Universelle.) 

Ferduci  floreció  en  el  siglo  undécimo;  Sadi  o  Saadi  murió  en 
1 292,  a  la  edad  de  cerca  do  cien  años.  Se  educó  en  Bagdad.  Mu- 
sulmán celoso,  hizo  catorce  veces  la  peregrinación  a  la  Meca, 
siempre  a  pié;  i  peleó  contra  los  sectarios  de  Brama  en  la  In- 
dia, i  contra  los  cristianos  en  el  Asia  Menor.  Prisionero  de  los 
francos  en  la  Siria,  i  rescatado  por  un  mercader  de  Alepo,  vol- 
vió a  su  patria,  i  construyó  una  ermita  cerca  de  Chiraz,  donde 
vivió  respetado,  empleando  en  limosnas  todo  lo  que  recibía  de 
sus  patronos  i  admiradores.  Allí  se  conserva  en  gran  venera- 
ción su  sepulcro. 

De  sus  obras,  unas  están  escritas  en  verso,  otras  en  prosa;  i 
en  otras  alternan  la  prosa  i  el  verso.  A  las  últimas  pertenece 
el  Gutistan  (jardín  de  rosas),  colección  interesante  de  precep- 
tos políticos  i  morales,  de  sentencias  filosóficas  i  epigramáti- 
cas, de  anécdotas  i  rasgos  históricos;  traducida  en  muchas  de 
las  lenguas  vivas  de  Europa  i  Asia.  Otra  de  sus  mas  celebra- 
das composiciones  es  el  Bostan  (jardín  do  frutas),  en  verso, 
llena  de  ideas  relijiosas  i  místicas.  La  moral  de  Sadi  es  suave, 
ni  demasiado  ríjida,  ni  demasiado  laxa;  se  encuentran  con  todo 
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en  sus  poesías  pasajes  licenciosos,  que  contrastan  con  sus  máxi- 
mas de  moral,  i  se  atribuyen  a  la  influencia  de  las  costum- 
bres orientales,  mas  que  a  la  depravación  del  autor.  Su  estilo 
es  mas  sencillo,  mas  claro,  menos  figurado  que  el  do  los  otros 
poetas  persas. 

En  el  siglo  siguiente,  floreció  Hafiz,  consumado  teólogo  i  ju- 
risconsulto musulmán,  que  debió  al  Viejo  Verde  de  Chiras, 
no  solo  el  talento  de  hacer  bellos  versos,  sino  el  conocimiento 
de  una  beldad  hechicera,  llamada  Chakhi-Nebat   (pedazo  de 
azúcar),  que,  pretiriéndole  al  soberano  de  Chiraz,  le  dio  su  ma- 
no, i   le  inspiró  sus  mas  apasionados  i  armoniosos  cantares. 
Pero  el  destino  arrancó  de  la  suya  la  copa  de  la  felicidad.  Llo- 
ró la  muerte  de  su  amada  en  tonos  tan  tristes  como  el  Petrar- 
ca la  de  su  Laura.  No  fué   igualmente  puro  en  otros  versos, 
asemejándose  mas  a  Anacreonte  que  al  poeta  toscano;  tanto, 
que  los  molas  (sacerdotes)  de  Chiraz  tuvieron  alguna  dificul- 
tad en  concederle  los  honores  de  la  sepultura.  La  suya  es  hoi  un 
oratorio  campestre,  a  orillas  del  delicioso  arroyo  Rokn-Abad, 
inmortalizado  en  sus  versos:  lugar  en  que  se  reúne  amenudo 
la  juventud   de' Chiraz,  que  va  allí   a   leerlos,  i  a  beber  vino. 
Dejó  un  Dyvan  o  colección  de  gazelas  (odas),  que  pasan  de 
quinientas,  i  están  colocadas  en  el  orden  alfabético  de  las  ri- 
mas, siendo  invariable  en  cada  una  de  ellas  la  consonancia, 
desde  el  principio  hasta  el  fin:  artificio  rítmico  observado  tam- 
bién por  los  versificadores  franceses  i  castellanos  de  la  edad 
media.  De  estas  gazelas  se  han  traducido  muchas  al  latin  i  a 
las  lenguas  vivas  de  Europa. 

En  el  estilo  de  los  poetas  persianos,  lo  que  resalta  a  primera 
vista  es  la  redundancia  de  adornos,  el  artificio  de  un  refinado 
atavío.  Son  difusos,  no  porque  se  dejen  llevar  de  su  imajina- 
cion,  como  los  indios,  sino  porque  no  creen  haber  nunca  ves- 
tido, pulido,  hermoseado  bástante  lo  que  dicen:  ahogan  la  ra- 
zón con  las  flores.  Es  una  conciencia  íntima  de  su  vocación 
lo  quo  les  ha  sujerido  la  frase  alegórica  hilar  perlas,  que  sig- 
nifica componer  versos.  Tienen  sin  duda  obras  de  jenio,  i  so- 
bre todo  han  sabido  dar  mucha  suavidad  i  ternura  ala  gazela, 
imitada  a  los  cantares  eróticos  de  los  árabes,  pero  sin  el  fuego 
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de  sus  modelos,  ¡  con  una  languidez  muelle,  en  que  hai  cierto 
resabio  de  servidumbre.  (Théry.) 

La  Persia  ha  producido  muchos  historiadores  de  crédito. 
Entre  ellos  merece  citarse  Turan  Chali,  de  quien  ha  dado  es- 
tractos  interesantes  el  viajero  portugués  Texeira  en  la  obra 
que  publicó  en  castellano  con  este  título:  Relaciones  del  orí- 
jen  i  sucesión  de  los  reyes  de  Persia  i  de  Ormuz.  (Ams- 
terdam.)  Se  han  dedicado  también  con  fruto  a  la  jeografía  i  a 
la  filolojía.  I  sin  embargo  de  que  las  ciencias  no  entran  en  el 
plan  de  este  compendio  histórico,  no  podemos  dejar  de  poner 
aquí  una  particularidad  que  da  la  mas  alta  idea  de  los  conoci- 
mientos astronómicos  de  los  persas.  Omar-Cheian,  que  vivió 
en  el  siglo  XI,  calculó  que  la  duración  del  año  solar  abrazaba 
365  dias,  5  horas,  48  minutos  i  48  segundos.  En  el  siglo  XIII 
tenían  ya  tablas  astronómicas,  un  observatorio  i  una  acade- 
mia de  astronomía.  (T.  L.  en  el  Diclionnaire  de  la  Conver- 
sation.) 

I  IV. 

Literatura  de  los  árabes. 

De  la  primera  cultura  intelectual  de  los  árabes  no  se  sabe 
nada  de  cierto.  Las  tribus  nómades,  que  vagaban  por  los  pai- 
sajes encantadores  de  la  Arabia  Feliz,  poseían  todas  las  cali- 
dades necesarias  para  el  desarrollo  de  la  poesía  natural:  una 
imajinacion  viva  i  una  sensibilidad  esquisita.  Por  eso  su  len- 
gua se  distingue  entre  los  otros  dialectos  semíticos  *  por  su 
incomparable  riqueza,  aun  mas  que  por  la  flexibilidad  de  sus 
formas.  Por  eso  también  en  todas  las  épocas  de  que  tenemos 
conocimiento,  ha  sido  fecunda  de  grandes  i  enérjicos  poetas 
esta  nación  ilustre.  Antes  que  apareciese  Mahoma,  se  celebra- 
ban certámenes  poéticos  en  las  ferias  de  la  Meca,  i  las  com- 
posiciones premiadas,  escritas  con  letras  de  oro,  se  colgaban 

*  Lenguas  do  los  descendientes  de  Sem,  que  todas  tienen  mucha 
afinidad  entre  sí,  como  el  hebreo,  el  siriaco,  el  caldeo,  etc. 
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en  la  Kaaba,  santuario  interior  del  templo  de  la  Meca,  situado, 
según  la  tradición  musulmana,  en  el  mismo  paraje  en  que  los 
árabes  colocaron  su  tienda  el  dia  de  la  creación.  De  aquí  el 
título  de  Mokallakhats  (colgados).  Se  conservan  siete  de  di- 
ferentes autores. 

I  tespues  de  la  predicación  de  Mahoma,  cuyo  A  Icoran  es  en 
jeneral  una  despreciable  rapsodia,  sembrada  de  trozos  elocuen- 
tes, robados  muchos  de  ellos  a  los  libros  judíos,  fué  cuando 
principió  la  edad  de  oro  de  la  cultura  arábiga.  Durante  el  fa- 
natismo de  la  conquista,  no  era  posible  que  el  jérmen  delica- 
do de  las  letras  fructiJicase  en  intelijencias  ajitadas  por  san- 
guinarias pasiones.  Pero  bajo  el  reinado  de  los  califas  Abasidas 
comenzaron  a  prosperar.  El  califa  Harun-al-Raschid  convocó 
los  sabios  de  todos  los  países  a  su  corte  en  Bagdad,  premió 
sus  trabajos  con  munificencia  rejia,  i  mandó  traducir  al  árabe 
los  mas  estimados  autores  de  la  Grecia.  De  Al-Mamum,  uno 
de  sus  sucesores,  so  cuenta  que  ofreció  al  emperador  de  Cons- 
tantinopla  cien  quintales  de  oro  i  una  paz  perpetua,  porque 
permitiese  al  filósofo  Filón  venir  a  Bagdad.  Este  califa  fundó 
excelentes  escuelas,  i  estableció  bibliotecas,  particularmente  en 
Bagdad  i  en  Alejandría.  Los  Ommiades  no  protejieron  con 
menor  empeño  las  ciencias.  Córdoba  llegó  a  ser  un  emporio 
literario  de  tanta  importancia  en  el  Occidente,  como  Bagdad 
en  el  Oriente.  A  principios  del  siglo  décimo,  concurrían,  a  aque- 
lla ciudad  extranjeros  de  todas  las  naciones  cristianas  a  estu- 
diar las  matemáticas  i  la  medicina.  Fuera  de  las  de  Córdoba,  so 
contaban  en  España  arábiga  catorce  universidades  i  cinco  bi- 
bliotecas, ademas  de  los  colejios  i  escuelas  primarias.  Los  ára- 
las cultivaron  con  fruto  la  aritmética,  la  jeometría  i  la  astro- 
nomía. La  primera  de  estas  ciencias  les  debe  los  guarismos  i 
el  sistema  de  numeración  que  hoi  está  en  uso:  ellos  dieron  mas 
extensión  a  los  cálculos  aljébricos;  i  sustituyendo  los  senos  a  las 
cuerdas,  simplificaron  las  operaciones  trigonométricas  de  los 
griegos.  Eran  célebres  los  dos  observatorios  de  Bagdad  i  Cór- 
doba. Albaten  observó  en  el  siglo  X  el  movimiento  del  afelio, 
i  calculó  la  inclinación  de  la  eclíptica.  Los  términos  álje.bra, 
aZmanafe,  azimut,  zenit,  nadir,  son  de  oríjen  arábigo.  Desdo 


16  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 

las  primeras  conquistas,  levantaron  mapas  de  los  países  sub- 
yugados, i  merced  aellas,  enriquecieron  con  importantes  des- 
cubrimientos la  jeografía.  No  les  fué  desconocida  la  óptica;  i 
cultivando  la  alquimia,  fundaron  la  química.  Si  por  la  prohi- 
bición de  disecar  los  cadáveres,  no  pudieron  hacer  gran  pro- 
greso en  la  anatomía,  en  recompensa  poseyeron  vastos  cono- 
cimientos en  la  terapéutica  i  la  botánica.  Prefirieron  entre  los 
filósofos  griegos  al  Estajirita,  i  enseñaron  su  doctrina  en 
España,  de  donde  se  propagó  a  los  otros  países  de  Europa: 
ellos  fueron  los  fundadores  del  escolasticismo.  (C.  L.  Ibidem.) 

Los  árabes  se  dedicaron  con  ardor  a  la  historia.  Sus  obras 
de  este  jénero,  aun  sin  contar  las  que  se  han  perdido,  forma- 
rían ellas  solas  una  interesante  biblioteca.  Del  fruto  con  que 
actualmente  se  estudian,  nos  da  una  señalada  prueba  la  Histo- 
ria, de  la,  Dominación  de  los  Árabes  en  España  por  don  José 
Antonio  Conde,  que  es  un  tejido  de  extractos  de  diferentes  li- 
bros arábigos,  i  ha  sido  de  mucha  utilidad  para  correjir  algu- 
nos errores,  i  llenar  no  pocos  vacíos  en  los  anales  de  la  España. 
Los  historiadores  árabes  no  brillan  por  el  talento  descriptivo; 
sus  relaciones  son  casi  siempre  descarnadas;  gustan  demasiado 
de  injerir  anécdotas  de  autenticidad  sospechosa,  máximas  tri- 
viales, i  trozos  de  poesía;  su  estilo  es  jeneralmente  seco  i  a 
veces  hinchado. 

La  poesía  de  los  árabes  del  desierto,  que  es  casi  toda  su  li- 
teratura, se  muestra  apasionada  i  ardiente,  aunque  algo  mo- 
nótona. Sus  cantos  están  llenos  de  pinturas  animadas  de  la 
vida  errante  i  pastoral:  respiran  independencia  i  libertad,  úni- 
co patriotismo  nómade.  El  amor,  el  orgullo,  la  venganza  es- 
tallan en  acentos  rápidos,  sublimes,  atroces.  La  audacia  em- 
prendedora, el  tumulto  de  los  sentidos,  dan  un  tinte  poético 
especial  a  los  Mohallakhats,  traducidos  por  sir  W.  Jones: 
ecos  admirables  de  los  cantares  primitivos  de  la  Arabia.  Los 
Mohallakhats  i  las  Hamasas  contienen  las  únicas  reliquias 
de  aquella  antigua  poesía  de  carácter  hebraico,  bien  que  pri- 
vada de  las  creencias  profundas  que  la  realzan  tanto  en  los  li- 
bros de  los  hebreos.  (Chasles.) 

En  la  riqueza  i  lujo  de  las  ciudades,  el  cultivo  de  las  cien- 
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cías  comprimió  bastante  el  vuelo  de  la  imajinacion  arábiga;  la 
poesía  comenzó  a  perder  poco  a  poco  su  primitivo  carácter;  se 
atavió  de  elegancia;  se  hizo  filosófica  i  sentenciosa,  sin  que 
por  eso  deje  de  inspirarla  a  veces  una  sensibilidad  suave  i  lle- 
na de  gracia.  No  hai  pueblo  que  haya  producido  tanto  número 
de  poetas  como  los  árabes,  ni  j enero  de  poesía  que  no  haya 
sido  cultivado  por  ellos,  a  excepción  del  drama.  Los  soberanos 
mismos  i  las  princesas  aspiraban  al  lauro  poético. 

Dos  especies  de  obras  versificadas  fueron  de  grande  uso  en- 
tre los  árabes,  la  cjazela  i  la  cáside,  en  que  todos  los  versos 
de  la  composición  terminan  en  una  sola  rima,  no  diferencián- 
dose la  gazela  de  la  eáside  sino  en  el  número  de  versos,  que 
era  mayor  en  ésta.  Un  perfecto  dyoan  o  colección  de  estas 
piezas  era  aquel  en  que  el  poeta  agotaba  todas  las  rimas,  si- 
guiendo el  orden  de  las  letras  del  alfabeto. 

Entre  los  romances,  o  novelas  en  prosa,  de  los  árabes,  so 
cita  el  libro  de  las  Aventuras  de  un  Caballero  Andante  por 
Ithiel  Ilarivi,  i  una  composición  filosófica  de  mucho  mérito  in- 
titulada El  Hombre  de  la  Naturaleza  por  Ibn-Tophael.  Sus 
colecciones  de  cuentos,  tomadas  en  gran  parte  de  la  Pcrsia  i  de 
la  India,  son  umversalmente  celebradas.  ¿Quién  no  conoce 
Lsls  Mil  i  una  Noches,  traducidas  al  francés  por  Galland?  No 
hai  allí  filosofía,  ni  fin  moral;  pero  ¡qué  fecundidad!  qué  va- 
riedad! qué  interés!  qué  pintura  fiel  del  carácter  i  las  costum- 
bres de  los  orientales,  de  sus  ideas  relijiosas,  de  las  atrevidas 
extratajemas  de  sus  mujeres,  de  la  hipocresía  de  sus  dervisea 
(monjes),  de  las  prevaricaciones  de  sus  cadis  (alcaldes),  de  las 
bellaquerías  de  sus  esclavos!  Allí  vemos  en  todo  su  esplendor 
la  mitolojía  de  los  jenios  i  las  encantadoras,  que  multiplica  las 
riquezas  i  las  fuerzas  humanas,  i  nos  trasporta  a  lo  sobrenatu- 
ral i  lo  imprevisto.  Allí  vemos  también  aquella  delicadeza  de 
sentimientos  amorosos,  aquel  culto  a  la  mujer,  a  un  tiempo 

iva  i  señora,  que  fué  una  do  las  facciones  característ: 
del  romanceen  la  media  edad  europea,  i  de  la  epopeya  román- 
tica, llevada  a  su  perfección  por  los  italianos.  El  asunto  de  las 
Mil  i  una  Noches  es  divertirá  un  sultán,  refiriéndolo  una 
serie  de  cuentos  para  impedir  que  dé  la  muerte  a  una  de  sus 
opúsc.  3 
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mujeres,  que  se  los  cuenta.  Los  Mil  i  un  Días,  traducido» 
por  Petit  de  la  Croix,  comprenden  otra  larga  serie  de  relacio- 
nes entretenidas,  con  las  cuales  se  trata  de  probar  a  una  prin- 
cesa, preocupada  contra  los  hombres,  que  los  hai  constantes  i 
fieles.  Se  cree  que  una  i  otra  colección  han  venido  orijinal-' 
mente  de  Persia.  (Sismondi.) 

La  imaginación  oriental,  que  resplandece  en  estos  cuentos, 
se  distingue  fácilmente  de  la  imajinacion  caballeresca  europea. 
El  mundo  sobrenatural  es  uno  mismo  en  ambas;  el  mundo 
moral  es  diferente.  En  los  cuentos  árabes  figura  mucho  menos 
el  heroísmo:  los  grandes  hechos  militares  esparcen  allí  la  de- 
solación i  el  espanto  como  en  los  anales  del  Oriente;  pero  no 
excitan  entusiasmo.  (Sismondi.) 

No  estará  de  mas  decir  algo  del  célebre  Lokman,  que  pasa 
por  el  mas  antiguo  fabulista  de  que  hai  noticia.  Nada  se  sabe 
a  punto  fijo  sobre  su  patria,  su  extracción,  o  la  edad  en  que 
floreció.  Lokman  fué  esclavo  como  Esopo;  i  algunos  le  hacen 
venir  de  Etiopia,  como  otros  han  dado  a  Esopo  el  color  i  los 
labios  abultados  del  etíope.  Lokman  cuidaba  de  los  ganados 
de  su  amo,  i  no  fué  otra  la  ocupación  del  esclavo  frijio.  Lok- 
man desprecia  el  imperio  del  mundo,  que  le  ofrecen  dos  alíje- 
les, i  prefiere  la  vida  campestre,  en  que  puede  conservar  su 
inocencia:  Dios  le  da  en  recompensa  la  sabiduría,  i  ella  le  dic- 
ta sus  apólogos.  Una  cosa  semejante  se  refiere  de  Esopo:  re- 
posaba en  el  campo,  en  medio  de  sus  ganados,  cuando  le  pa- 
reció que  la  Fortuna,  bajando  del  cielo,  se  inclinaba  sobre  su 
frente,  i  le  desataba  la  lengua:  dejó  entonces  de  ser  tartamudo, 
i  recibió  el  don  del  apólogo.  En  otros  sucesos  que  so  cuentan 
de  uno  i  otro,  aparece  igual  semejanza;  i  si  se  añade  a  todo  es- 
to que  los  asuntos  de  Lokman  rara  vez.  se  diferencian  de  los 
de  Esopo,  i  que  las  expresiones  del  uno  son  ordinariamente  las 
del  otro,  ¿no  habrá  motivo  de  creer  que  Lokman  i  Esopo  son 
una  misma  persona,  i  que  las  fábulas  árabes  fueron  traduci- 
das de  las  griegas?  Atribuyéndolas  a  Lokman,  cuya  sabiduría 
fué  un  don  de  Dios,  según  so  lee  en  el  capítulo  XXXI  del  Al- 
coran,  se  han  mezclado  las  historietas  de  los  dos  fabulistas, 
imajinario  talvez  uno  de  ellos,  i  se  formó  esa  tela  inextricable 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  19 

de  hechos  reales  i  de  ficciones  ahsurdas.  (Diclionnaire  de  la, 
Conoersation,  v.  Lokman.) 

§  v. 

Literatura  hebraica. 

El  puchlo  hebreo,  profesando  el  culto  de  un  solo  Dios,  criador 
i  señor  absoluto  de  cuanto  existe,  se  aventajó  a  todas  las  otras 
naciones  en  la  enerjía  del  entusiasmo  divino,  en  la  sencillez 
unida  a  la  grandeza,  i  a  una  sublimidad  austera  i  ardiente. 
(Chasles.) 

La  lengua  hebrea  es  abundante  i  armoniosa.  Su  simplicidad 
extremada  desmiente  la  imputación  de  difícil,  que  jeneralmen- 
4e  se  le  hace.  Una  buena  gramática  i  la  lectura  de  los  libros 
del  Viejo  Testamento  es  todo  lo  que  se  requiere  para  adelan- 
tar en  ella.  (Caren^  Dictionnaire  de  la  Conversation.) 

Aun  solo  mirada  bajo  un  aspecto  humano,  la  literatura  he- 
braica es  de  una  importancia  incomparable,  cuando  no  fuera 
mas  que  por  la  antigüedad  de  los  monumentos  que  la  consti- 
tuyen, puesto  que  el  Pentateuco,  la  primera  de  las  historias 
que  han  llegado  hasta  nuestros  dias,  precedió  algunos  siglos 
al  uso  de  la  escritura  en  la  Grecia,  i  la  mayor  parte  de  las 
obras  del  Testamento  Antiguo  son  anteriores  a  Iícródoto,  el 
padre  de  la  historia  griega.  Ni  fué  el  autor  del  Pentateuco  el 
primero  que  escribió  en  hebreo,  pues  le  vemos  citar  el  Libro 
de  las  (hierras  del  Señor,  como  una  obra  conocida  de  los  is- 
raelitas. 

El  Pentateuco,  palabra  griega  con  que  se  designan  los  cin- 
co libros  de  Moisés,  el  Jónesis,  el  Éxodo,  el  Levítico,  los 
Números  i  ol  Deuteronomio,  es  al  mismo  tiempo  una  histo- 
ria del  pueblo  de  Israel  hasta  el  fallecimiento  de  Moisés,  pre- 
cedida de  un  resumen  de  los  sucesos  mas  importantes  desde 
la  creación  del  mundo  hasta  Abrahan,  i  un  código  de  precep- 
tos legales,  litúrjicos  i  morales.  Todo  él  está  escrito  con  inimi- 
table majestad  i  sencillez,  i  la  parte  historial  nos  ofrece  el  cua- 
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dro  mas  vivo  do  las  costumbres  primitivas.  So  respira  allí  el 
aire  de  las  tiendas  patriarcales  del  desierto. 

Josué,  los  Jueces,  los  cuatro  libros  de  los  Reyes,  i  los  dos 
Paralipómenos,  que  forman  como  un  apéndice  o  suplemento 
de  los  Reyes,  refieren  los  variados  sucesos  de  aquel  pueblo 
hasta  la  cautividad  de  Babilonia.  En  todos  estos  libros,  hai  un 
sabor  delicioso  de  antigüedad,  i  la  estremada  naturalidad  del 
lenguaje  realza  el  interés  de  los  hechos.  El  de  Ruth  es  la  histo- 
ria de  una  mujer  piadosa,  i  un  cuadro  de  las  costumbres  en 
los  tiempos  remotos  que  precedieron  al  establecí  miento  de  la 
monarquía. 

De  los  cuatro  libros  que  tienen  el  nombre  de  Esdras,  los 
dos  primeros  son  los  únicos  que  la  iglesia  latina  reconoce  co- 
mo canónicos.  Esdras,  sacerdote  de  la  estirpe  de  Aaron,  había 
sido  llevado  cautivo  a  Babilonia  después  de  la  destrucción  de 
Jerusalen  por  Nabucodonosor;  i  en  tiempo  deArtajérjes  Lonjí- 
niano,  rei  de  Persiar  volvió  a  Jerusalen,  ejerció  allí  la  autori- 
dad suprema,  i,  según  se  cree,  él  es  el  que  en  el  primero  de 
los  libros  que  llevan  su  nombre  nos  da  la  historia  de  esta 
época,  desde  Ciro  hasta  Artajérjes  Lonjímano.  El  segundo  re- 
fiere la  administración  de  Nehemías,  eme  sucedió  a  Esdras  en 
el  gobierno,  por  comisión  de  Artajérjes. 

Síguense  a  éstos  Tobías,  Judit  i  Ester.  El  primero,  que,  se- 
gún la  opinión  común,  fué  escrito  orijinalmente  en  caldeo,  i  de 
que  hoi  existen  una  antigua  versión  griega,  i  la  latina  de  San 
Jerónimo,  adoptada  por  la  iglesia  católica,  es  la  vida  de  un 
israelita  de  aquel  nombre,  que,  después  de  la  conquista  de  las 
diez  tribus  de  Israel,  habia  sido  llevado  a  Nínive  por  Salma- 
nasar,  rei  de  Asiría,  i  en  el  cautiverio  se  mantuvo  fiel  a  la  re- 
lijion  de  sus  padres,  ejerciendo  la  caridad  con  sus  hermanos, 
i  dando  un  bello  ejemplo  de  piedad  i  virtud.  El  segundo,  que 
se  escribió  como  el  anterior  en  caldeo,  i  fué  traducido  de  esta 
lengua  a  la  griega,  i  por  San  Jerónimo  a  la  latina,  contiene  la 
relación  de  las  conquistas  de  Holoférnes,  caudillo  de  un  ejér- 
cito asirio,  i  de  su  trájico  fin  a  manos  de  la  viuda  Judit,  he- 
roína israelita.  Ester,  doncella  de  la  tribu  de  Benjamín,  es- 
preferida  por  su  virtud  i  -  hermosura  para  esposa  de  Asuero, 
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mi  de  Persia,  que  se  cree  haber  sido  Darío,  hijo  de  Ilistaspes. 
Dechado  de  dignidad,  modestia  i  pureza  en  el  trono  i  en  medio 
de  la  corrupción  de  una  corte  despótica,  logró  salvar  a  los  ju- 
díos de  su  total  exterminio  decretado  por  instigación  del  so- 
berbio Aman.  La  última  parte  del  libro  de  Ester  no  existia 
en  el  oríjinal  hebreo,  i  la  suplió  San  Jerónimo  por  medio  de 
las  antiguas  versiones  griega  i  latina. 

Entre  el  libro  de  Neliemías  o  segundo  de  Esdras  i  el  pri- 
mero de  los  Macabeos,  hai  un  largo  intervalo.  Cuatro  libros 
llevan  este  título;  pero  solamente  los  dos  primeros  han  mere- 
cido lugar  en  el  canon  de  la  iglesia  católica.  Macabeo  fué  el 
sobrenombre  de  Judas,  extendido  después  a  sus  hermanos;  i 
las  hazañas  de  este  celebrado  campeón,  en  defensa  del  pueblo 
judío  contra  la  cruel  }>crsecucion  de  Antioco  Epifánes,  rei  de 
vSiria,  son  el  principal  argumento  del  libro  primero,  escrito  en 
la  lengua  siriaca  o  siro-caldca,  que  era  la  que  usaban  entonces 
los  judíos;  pero  el  texto  orijinal  se  perdió,  i  solo  se  conservan 
las  antiguas  versiones  griega  i  latina. 

El  segundo  es  un  compendio  de  las  persecuciones  de  los 
monarcas  de  Siria,  i  de  las  victorias  de  Judas  Macabeo.  Escri- 
bióse orijinalmente  en  griego  por  Jason  de  Cirene. 

Tales  son  las  composiciones  historiales  de  los  hebreos.  En 
las  poéticas  no  parece  que  se  sujetaron  a  tiempos  precisos,  se- 
ñalados por  la  acentuación,  como  en  las  mas  de  las  lenguas 
modernas  de  Europa,  o  por  las  cantidades  silábicas,  como  en 
los  idiomas  griego  i  latino.  Destinadas  al  canto,  debían  sin 
duda  ajustarse  a  cierta  medida  o  ritmo,  aunque  fuese  algo 
libre,  como  el  del  verso  saturnio  de  los  romanos,  el  de  la 
mayor  parte  de  las  escenas  de  Plauto  i  Terencio,  i  el  del  anti- 
guo poema  castellano  Mió  Cid.  Un  artificio  que  se  nota  fre- 
cuentemente en  las  poesías  hebraicas  es  la  división  de  cada 
copla  o  versículo  en  dos  partes,  que  ofrecen  dos  ideas  análo- 
gas, o  presentan  una  misma  bajo  dos  aspectos  diferentes. 

Emplearon  también  algunas  veces  acrósticos,  como  en  los 
cuatro  Trenos  o  Lamentaciones  de  Jeremías,  dividida  cada 
una  en  veinte  i  dos  versos,  principiando  cada  verso  por  una  de 
las  veinte  i  dos  letras  del  alfabeto  hebraico,  según  su  órde», 
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excepto  la  tercera  Lamentación  en  que  se  emplea  cada  letra 
inicial  tres  veces;  i  toda  la  composición  consta,  por  consiguien- 
te, de  sesenta  i  seis  versos. 

La  poesía  hebraica  es  casi  toda  lírica,  i  del  mas  noble  i  ele- 
vado carácter-  ¿Quién  no  sabe  que  en  ella  han  ido  a  beber  ins- 
piraciones los  poetas  i  oradores  mas  distinguidos  de  los  tiem- 
pos modernos,  como  Milton,  Luis  de  León,  Herrera,  Juan 
Hacine,  Granada,  Bossuet?  Su  marchaos  rápida  i  desordenada; 
las  imájenes  grandiosas,  jigantescas  a  veces,  a  veces  incohe- 
rentes; profunda  la  fe,  suavísima  la  unción  del  sentimiento 
relijioso;  el  estilo  conciso,  vigoroso,  atrevido,  frecuentemente 
elíptico,  sin  ambiciosos  adornos,  sin  la  menor  apariencia  de 
estudio. 

Los  Salmos  se  atribuyen  a  diferentes  autores,  anteriores 
unos,  i  posteriores  otros  a  David;  pero  la  mas  antigua  tradi- 
ción adjudica  la  mayor  parte  al  rei  profeta.  Varían  mucho 
unos  de  otros,  según  la  idea  o  afecto  dominante;  ya  el  home- 
naje de  alabanza  i  gratitud  al  Eterno,  ya  la  admiración  de 
sus  obras,  ya  el  regocijo  del  justo,  ya  el  arrepentimiento  del 
alma  pecadora,  ya  la  amargura  de  la  tribulación,  ya  el  ruego 
fervoroso,  ya  las  denunciaciones  de  la  ira  divina,  ya  la  visión 
profótica. 

El  Cántico  de  los  Cánticos  fué  llamado  así  j»ara  denotar 
que  se  compuso  de  muchos  cantares  separados,  pero  que  cons- 
piran a  un  mismo  asunto:  el  desposorio  de  Salomón  con  una 
princesa  de  Ejipto.  Tal  es  a  lo  menos  la  opinión  jeneral,  como 
lo  es  también  la  que  atribuye  este  epitalamio  a  Salomón  mismo. 
Tiene  pasajes  de  mucha  belleza  i  de  una  gracia  encantadora, 
en  medio  de  la  osadía  de  figuras  i  el  aparento  desorden  de  los 
pensamientos.  La  fantasía  del  poeta  le  lleva  a  la  vida  del  cam- 
po i  a  las  costumbres  pastoriles. 

En  las  obras  historiales  i  proféticas,  se  interpolan  de  cuando 
en  cuando  composiciones  líricas,  entre  las  cuales  merecen  men- 
ción especial  el  cántico  sublime  en  acción  de  gracias  de  los 
israelistas  por  la  destrucción  de  sus  perseguidores  sumerjidos 
en  el  Mar  Rojo;  las  ya  citadas  Lamentaciones  de  Jeremías, 
poesía  de  jemidos,  en  que  se  llora  la  desolación  de  la  ciudad 
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santa,  i  la  esclavitud  del  pueblo-,  i  por  otro  estilo,  la  Oración 
de  Habacue,  en  que  parece  oírse  la  voz  misteriosa  de  la  pro- 
fecía entre  el  estruendo  de  los  elementos  conturbados  bajo 
los  pies  del  Eterno. 

El  libro  de  Job  participa  del  carácter  poético  i  del  didáctico. 
La  poesía  no  presenta  en  ninguna  parte  una  tela  mas  rica  de 
variadas  iniújci¡< 

Los  libros  didácticos  del  Antiguo  Testamento  son  los  Pro- 
verbios,  el  Eclesiástes  i  la  Sabiduría,  atribuidos  a  Salomón, 
i  el  Eclesiástico  de  Jesús,  hijo  de  Sirach.  El  de  los  Prover- 
bios o  Parábolas  de  Salomón  es  un  tratado  de  moral,  en  que 
se  recomienda  el  estudio  de  la  verdadera  sabiduría,  que  con- 
siste en  la  recta  dirección  de  nuestros  actos  i  en  su  conformi- 
dad a  la  leí  del  .Señor,  i  se  dan  los  mas  sanos  consejos  para  la 
conducta  de  la  vida  en  todas  las  edades  i  condiciones.  Las 
sentencias  se  expresan  en  frases  concisas,  en  fórmulas  pro- 
verbiales, adornadas  de  imájenes  vigorosas,  aveces  demasiado 
desnudas  para  el  refinamiento  de  los  tiempos  modernos.  El 
Eclesiástes  pondérala  vanidad  de  todas  las  cosas  terrenas, 
recomienda  una  prudente  medianía,  corno  el  mejor  medio  de 
conservar  la  tranquilidad  i  pureza  del  alma,  i  derrama  salu- 
dables máximas  para  evitar  la  ira  divina  i  el  menosprecio  de 
los  hombres.  Se  cree  que  la  Sabiduría  fué  escrita  originalmen- 
te en  hebreo  i  por  el  rei  Salomón;  pero  el  texto  primitivo  se  lía 
perdido,  i  solo  tenemos  la  versión  griega,  que  se  estima  je- 
nuina  en  cuanto  a  la  sustancia,  mas  no  en  cuanto  al  lenguaje, 
ni  a  la  coordinación  de  las  sentencias,  por  las  señales  mani- 
fiestas que  allí  se  descubren  del  estilo  i  erudición  de  la  escue- 
la griega  de  Alejandría,  harto  diversos  de  la  nerviosa  inje- 
nuidad  de  los  libros  hebreos.  La  doctrina  es  excelente,  i  so 
dirije  en  especial  a  los  reyes  i  poderosos:  se  alaba  el  amor  a 
la  sabiduría,  venida  del  ciclo  para  salvarnos  de  los  peligros 
de  la  vida,  i  se  exponen  los  secretos  de  la  justicia  eterna.  En 
íin,  el  texto  primitivo  del  Eclesiástico ¡  si  fué  hebreo  o  siriaco, 
DO  existe.  Su  autor  nació  i  se  educó  en  Jerusalen.  Huyendo  de 
la  persecución  de  Antíoco  Epiíanes,  se  retiró  a  Ejipto;  i  allí 
compuso  su  libro,  que  fué  después  traducido  al  griego  por  un 
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nieto  suyo  i  de  su  mismo  nombre,  para  edificación  de  las  nu- 
merosas familias  judías  establecidas  en  aquel  país,  donde  en- 
tonces se  hablaba  jeneralmento  el  griego.  El  estilo  es  difuso, 
i  carece  de  la  fuerza  i  color,  que  tanto  agradan  en  las  obras 
orijinales  hebreas.  La  doctrina,  sin  embargo,  ha  parecido  bas- 
tante pura  i  provechosa  para  darle  lugar  en  el  canon. 

La  oratoria  hebraica  está  en  los  escritos  de  los  profetas, 
llenos  a  un  tiempo  de  terríficas  i  consoladoras  exhortaciones, 
i  de  vaticinios  a  veces  claros,  a  veces  oscuros  i  misteriosos; 
pero  los  vates  del  pueblo  hebreo,  como  los  de  la  antigüedad 
pagana,  juntan  la  mayor  parte  el  entusiasmo  lírico  a  la  ins- 
piración profética.  Los  profetas  mayores  son  cuatro:  Isaías, 
Jeremías,  Ezequiel  i  Daniel.  Los  menores  doce:  Oseas,  Joel, 
Amos,  Abdías,  Joñas,  Miqueas,  Nahum,  Habacue,  Sofonías, 
Ajeo,  Zacarías,  i  Malaquías.  No  se  cuenta  en  este  número  a 
Baruch,  porque  su  profecía  es  como  un  apéndice  de  la  de  Je- 
remías, de  quien  fué  discípulo  i  secretario.  Las  historias  he- 
breas hablan  de  varios  otros,  pero  que  no  escribieron,  o  se 
perdieron  sus  escritos. 

La  lista  siguiente,  copiada  del  padre  Scio,  es  la  que  con  mas- 
probabilidad  presenta  en  su  orden  cronolójioo  la  serie  de  los 
profetas  mayores  i  menores. 

Joñas  comenzó  a  profetizar  en  el  reino  de  Israel,  en  tiempo 
de  Joas  o  de  Jeroboam  II,  su  hijo;  El  objeto  de  su  profecía  es 
la  conversión  de  Nínive. 

Oseas  profetizó  en  tiempo  do  Jeroboam  II,  rei  de  Israel,  i  de 
Ozías,  rei  de  Judá.  Sus  profecías  miran  a  uno  i  otro  pueblo. 

Amos  profetizó  por  el  año  23  de  Ozías,  rei  de  Judá;  i  habla 
a  los  reinos  de  Judá  i  de  Israel. 

Isaías  empezó  en  el  año  de  la  muerto  del  mismo  rei  Ozías, 
i  continuó  en  los  reinados  de  Joatam,  Acaz  i  Exequias. 

Miqueas  profetizó  en  tiempo  de  estos  tres  últimos  reyes,  pa- 
ra los  reinos  de  Israel  i  Judá. 

Nahum  en  tiempo  de  Manases,  para  Nínive. 

Sofonías  en  el  reinado  de  Josías,  rei  de  Judá,  para  este  reino. 

Jeremías  en  tiempo  de  Josías,  i  hasta  la  ruina  de  Jerusalen 
por  Nabucodonosor;  para  el  reino  de  Judá. 
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Jocl,  en  el  reinado  de  Joaquín,  para  el  mismo  reino. 

Habacuc  en  el  mismo  reinado,  para  Judá  i  los  caldeos. 

Daniel,  desde  los  primeros  años  de  la  cautividad  hasta  Ciro. 
Fu  profecía  mira  a  la  sucesión  de  las  monarquías  i  al  reino 
eterno  de  Jesucristo. 

Ezequicl,  desde  la  trasmigración  de  Jeconías;  para  los  ju- 
díos. 

Abdías,  después  de  la  ruina  de  Jerusalen;  para  la  Idumca. 

Ajeo  en  el  reinado  de  Darío,  hijo  de  llistáspes;  para  los  hi- 
jos de  Judá  i  de  Israel. 

Zacarías,  dos  meses  después  de  Ajeo;  para  los  hijos  de  Judá 
i  de  Israel. 

Malaquías,  en  tiempo  de  Nehemias,  para  Judá  e  Israel. 

Isaías  fué  sobrino  de  Amasias,  rei  de  Judá;  vivió  hasta  la 
edad  de  cien  años;  i  según  la  tradición,  fué  muerto  por  orden 
del  rei  Manases,  que  le  hizo  aserrar.  Fué  casi  coetáneo  de  lío- 
mero,  #t  quien  excede  en  la  sencillez  con  que  pinta  las  cos- 
tumbres antiguas  i  en  la  sublimidad.  «Sus  ideas  son  mas  que 
homéricas,  dice  Grocio:  el  príncipe  de  los  poetas  épicos  no 
tiene  un  trozo  descriptivo  mas  valiente,  que  el  soberbio  cuadro 
de  batalla  del  capítulo  XII.  Como  en  Démostenos  se  halla  to- 
da la  pureza  del  aticismo,  en  Isaías  encontramos  el  mas  cabal 
dechado  de  la  lengua  hebraica,  con  la  misma  vehemencia  en 
los  movimientos,  i  con  mas  elevación  en  las  ideas,  i  mas  co- 
piosa magnificencia  en  la  expresión.»  «Adornado  i  grave  a  un 
tiempo,  dice  Lowth,  junta  la  abundancia  a  la  fuerza,  la  ri- 
queza ala  majestad.  En  sus  imájenes  ¡qué  exacta  convenien- 
cia, qué  nobleza,  qué  brillo,  qué  fecundidad,  qué  variedad! 
En  su  elocución,  qué  elegancia  singular,  i  en  medio  de  tantas 
tinieblas,  qué  claridad  marabillosa!  A  todo  esto  se  junta  una 
gracia  tal  en  la  construcción  poética  de  los  períodos,  ya  deba- 
mos mirarla  como  un  don  feliz  de  la  naturaleza,  o  como  un 
fruto  del  arte,  que  si  existen  vestijiosde  la  dulzura  i  belleza 
de  la  primitiva  poesía  de  los  hebreos,  es  principalmente  en  los 
escritos  de  Isaías  donde  se  han  conservado,  i  donde  es  posible 
encontrarlos.»  Blair  lo  mira  como  el  mas  eminente  de  todos 
los  poetas  líricos,  i  alaba  en  él,  a  la  par  que  el  vuelo  cncum- 
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bracio  del  pensamiento,  la  lucidez  i  simplicidad  de  la  frase.» 
De  Isaías  aprendió  Bossuet  aquel  tono  profetice  que  le  dis- 
tingue. Los  dos  Hacine,  padre  e  hijo,  i  Juan  Bautista  Rous- 
seau, se  aprovecharon  de  algunos  do  sus  mas  bellos  rasgos. 
(Labouderie,  en  \a..Biorjra,phie  Univer selle.) 

Jeremías  era  de  familia  sacerdotal,  i  pasa  por  mucho  menos 
elocuente  que  Isaías;  emplea  locuciones  i  jiros  oaldaicos;  so 
repite  demasiado;  pero  en  su  estilo,  acomodado  sin  duda  a  la 
intelijencia  del  vulgo,  resplandecen  amenudo  bellezas  reales  i 
pensamientos  sublimes.  (El  mismo,  ibidem.)  En  sus  Trenos, 
se  eleva  al  tono  de  la  mas  bella  i  patética  elejía.  Su  secretario 
Baruch  no  es  conocido  sino  por  las  versiones  griega  i  latina, 
porque  el  texto  orijinal  se  ha  perdido. 

Daniel,  de  la  familia  real  de  Judá,  era  todavía  niño,  cuan- 
do fué  llevado  cautivo  a  Babilonia,  donde  aprendió  la  lengua 
i  ciencia  de  los  caldeos,  i  se  granjeó  la  confianza  de  Nabuco- 
donosor.  Sus  profecías  son  de  la  mas  alta  importancia  para 
la  historia  de  la  relijion;  pero  bajo  el  aspecto  literario  no  ra- 
yan muí  alto.  El  texto  es  en  parto  caldeo  i  en  parte  hebreo, 
i  de  algunos  capítulos  no  se  conserva  mas  que  la  antigua  ver- 
sión griega. 

Ezequiel,  do  estirpe  sacerdotal,  fué  llevado  cautivo  a  Ba- 
bilonia, hacia  el  año  600  antes  de  la  era  cristiana.  Sus  pro- 
fecías son  oscuras.  Declara  sus  pensamientos  con  visiones 
marabillosas,  mas  que  con  entusiásticos  raptos  o  con  ordena- 
dos discursos.  No  tiene  vigor  ni  elegancia. 

Como  Joñas  es  el  mas  claro,  levantándose  apenas  sobre  el 
tono  templado  de  la  narración,  Oseas  es  el  mas  oscuro  de  los 
profetas,  tanto  a  causa  de  los  misterios  enunciados  en  el  em- 
blema de  sus  dos  matrimonios,  como  por  su  manera  cortada, 
sentenciosa,  en  que  muchas  veces  no  declara  su  pensamiento, 
sino  a  medias,  dejando  truncos  los  períodos.  Esto  daña  en 
parte  a  la  hermosura  del  estilo,  que  abunda,  no  obstante,  de 
rasgos  vivos  i  atrevidos,  i  de  bellas  comparaciones.  (Diogra- 
phie  Universsello.) 

Amos  apacentaba  ganados  i  cultivaba  sicómoros  cerca  de 
Tecue,  cuando  recibió  su  misión  profética.  En  su  estilo  algo 
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rudo  i  en  sus  imájenes  tomadas  de  la  vida  del  campo,  se  echa 
■  condición  on  ({ue  nació;  pero  no  le  faltan  expresio- 
nes bellas  i  grandes  Qgui 

Miqueas  es  puro,  correcto,  conciso  i  de  una  audacia  que 
sorprende;  Nahum  brillante,  osado;  Sofonías,  al  contrario, 
sencillo,  Huido,  tierno  hasta  en  los  reproches,  patético  en  la 
pintura  de  las  calamidades  que  vaticina  al  pueblo.  (Ibidém.) 

Joel  es  uno  de  los  mas  admirados  profetas.  Su  dicción  es 
pura,  elegante,  fácil,  copiosa,  i  al  mismo  tiempo  enérjica.  En 
la  descripción  de  los  males  con  que  Dios  amenaza  a  la  Judea, 
se  ve  toda  la  valentía,  toda  la  pompa,  de  la  poesía  profética. 
Se  admira,  sobre  todo,  por  su  terrífica  delincación,  la  pintura 
del  hambre  en  el  capítulo  primero.  La  del  duelo  universal 
que  sigue  a  esta  calamidad,  no  cede  a  la  anterior  en  la  viveza 
de  la  expresión  i  la  copia  de  imájenes.  ¡I  qué  bello  contraste 
entre  estos  sombríos  cuadros  i  el  colorido  hechicero  de  la  bri- 
llante prosperidad  que  el  profeta  vaticina  al  pueblo,  si  se 
vuelve  al  .Señor!  (Labouderie,  ibidem.)  El  pincel  de  Abacuc, 
sin  igualar  al  de  Joel,  es  animado  i  vigoroso.  (Biographie 
Univet88elle.) 

En  el  estilo  de  Abdías  i  Ajeo,  no  hai  particularidad  quo 
merezca  notarse.  Zacarías,  fecundo  i  variado,  es  al  mismo 
tiempo  oscurísimo,  ya  por  sus  rápidas  transiciones,  que  no  se 
indican  do  modo  alguno;  ya  por  la  forma  de  misteriosas  visio- 
nes que  da  a  sus  vaticinios;  i  ya  por  la  ignorancia  en  que  es- 
tamos de  las  cosas  que  sucederán  cuando  la  gran  conversión 
de  los  judíos,  que  precederá  al  fin  del  mundo.  Malaquías, 
aunque  emplea  amenudo  los  tropos  i  figuras  alegóricas  de  las 
antiguas  profecías,  i  se  eleva  con  vehemencia  contra  la  co- 
rrupción del  pueblo  i  de  los  sacerdotes,  es  jeneralmente  pro- 
saico i  a  veces  duro.  (Biographie  Universselle.) 

La  fuerza  divina  es  el  sello  irrecusable  que  las  sagradas 
escrituras  llevan  en  su  espíritu  i  su  forma.  «Si  nos  pregun- 
tamos, dice  Schlegel,  qué  es  lo  quo  ha  comunicado  a  los  li- 
bros del  Viejo  Testamento  ese  entusiasmo  mas  que  pindárico, 
esa  sublime  contemplación  de  la  divinidad,  mas  elevada  q lu- 
la de  Platón,   diremos  que  os  el   Espíritu  que  procede  del  Pa- 
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tiro  i  del  Hijo.»  El  mismo  escritor  reduce  a  cuatro  formas 
peculiares  las  que  dominan  principalmente  en  ellos:  el  pro- 
verbio, el  paralelismo,  la  visión  i  la  parábola  o  alegoría. 
La  forma  proverbial,  expresión  simple,  i  las  mas  veces  figura- 
da, de  un  pensamiento  profundo,  es  la  mas  común  de  todas 
en  las  literaturas  primitivas,  i  la  mas  adaptada  a  la  sencillez 
de  los  conocimientos  i  a  la  convicción  sincera.  A  ella  corres- 
ponden los  aforismos  de  los  griegos,  i  los  dísticos  de  los  poe- 
tas gnómicos;  a  ellos  la  shokla  indiana,  dístico  peculiar  del 
sánscrito,  que  es  mui  semejante  al  proverbio  hebreo;  pero  que 
con  sus  cuatro  pies  octosílabos,  tiene  un  movimiento  mas  com- 
pasado i  simétrico,  mientras  el  segundo,  irregular  en  la  cons- 
trucción de  los  pensamientos,  corre  con  la  libertad  i  fluidez 
que  convienen  a  una  revelación  mas  elevada.  El  paralelismo, 
la  división  de  cada  cláusula  en  dos  como  hemistiquios  do 
sentido  análogo,  forma  un  ritmo,  no  tanto  de  sílabas,  como 
de  ideas  i  sentimientos,  que  se  suceden  con  libre  i  natural  si- 
metría, como  las  olas  del  mar  en  su  flujo  i  reñujo:  una  medi- 
da exacta  hubiera  sido  menos  proporcionada  al  vuelo  sublime 
de  las  sagradas  escrituras;  arquetipo  simple  i  rápido  del  mo- 
vimiento poético;  repetición  i  vibración  de  imájenes;  metro 
del  pensamiento.  En  la  visión  el  espíritu  es  arrebatado  por 
Dios  a  una  rejion  de  puras  contemplaciones,  en  que  percibe  i 
expresa  cosas  que  no  son  de  este  mundo;  i  si  el  salmo  es  la 
libre  elevación  del  alma  hacia  Dios,  la  visión  es  un  estado  pa- 
sivo, en  que  el  alma  es  enteramente  avasallada  por  la  influen- 
cia divina.  La  alegoría  penetra  a  todo  el  Viejo  Testamento,  i 
no  se  limita  a  velar  las  ideas  en  símbolos  misteriosos,  sino  que 
domina  los  hechos  mismos,  i  lo  que  parece  i  es  literalmente 
una  historia,  encierra  ademas  un  sentido  simbólico.  La  ale- 
goría propiamente  dicha  anima  i  personifica  las  ideas  abstrac- 
tas, i  varía  según  el  gusto  i  capricho;  al  paso  que  en  los  suce- 
sos simbólicos  de  la  historia,  hai  un  reflejo  anticipado  de  lo 
futuro. 

Terminaremos  con  una  reflexión  del  sabio  Herder,  que  nos 
parece  debe  tenerse  presente  en  el  estudio  de  toda  la  literatu- 
ra antigua  i  en  especial  de  los  libros  hebreos. 
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«Casi  inútil  sería  notar,  si  una  falsa  crítica,  harto  común 
en  nuestros  (lias,  no  lo  hiciese  necesario,   que  .ni  las  imájenes 
poéticas,  ni  las  sensaciones  de  un  pueblo  o  de  una  época  cual- 
quiera, pueden  medirse  por  las  sensaciones  o  por  las  imájenes 
de  otro  pueblo  o  de  otra  época,  cuando  se  trata  de  juzgar,  de 
aceptar  o  rechazar.  Si  el  Criador  hubiese  querido  que  todos 
hubiésemos  nacido  a  un  tiempo,  en  un  mismo  lugar,  con  ór- 
ganos i  afecciones  enteramente  semejantes,  i  si  nos  halláse- 
mos en  circunstancias  de  todo  punto  iguales,  nada  habría  que 
decir  contra  la  decantada  unidad  del  gusto.  Pero  como  nada 
es  mas  flexible  ni  mas  variable  que  el  corazón  humano,  nada 
mas  sutil  ni  mas  complicado  que  el  hilo  do  sus  sensaciones  i 
de  sus  afectos;  como  para  la  perfección  do  la  naturaleza  humana 
es  preciso  que  ella  se  organice  i  se  trasforme  en  cada  clima,  en 
cada  tiempo,  i  según  los  varios  modos  de  vivir;  como  este  so- 
plo lijero,  que  se  llama  lengua,  lleva  en  sus  delicadas  alas 
todo  el  fondo  de  las  ideas  i  de  las  imájenes  poéticas,  i  según 
lus  pueblos  i  las  épocas,  es  un  verdadero  Proteo;  me  parece 
testaruda  arrogancia  pretender  que  una  nación,  aun  de  las 
mas  antiguas,  pensase,  hablase,  sintiese  i  escribiese  a  medida 
de  nuestro  gusto.  El  jénero  humano,   atravesando  los  siglos  i 
las  revoluciones,  sigue  las  mismas  vicisitudes  que  la  vida  del 
individuo;  i  siendo  así  que  el  niño  no  habla,  no  siente,  no  vo 
de  la  misma  manera  que  el  adulto,  ¿cómo  pudiera  exijirsc  a 
una  nación  que  pertenece  a  la  infancia  del   mundo,  nuestra 
experiencia,  nuestra  ejercitada  imaj ¡nación,  el  refinamiento  i 
la  desdeñosa  delicadeza  de  nuestro  corazón  gastado?  Un  pue- 
blo primitivo  se  detiene  largo  tiempo  en  las  imájenes  simples, 
las  contempla,  las  agranda,  las  ajiganta:  así  ven,  hablan  i 
sienten  los  niños.  Miran  i  remiran   los  objetos,  para  apren- 
derlos a  ver;  todo  se  les  presenta  con  el  brillo  de  la  novedad; 
la   repetición  no   ha   tenido  tiempo  de  debilitar  sus   impre- 
siones; i  cuando  quieren  enunciar  lo  que  sienten,  su  expre- 
sión es  animada,  porque  su  lenguaje  no  ha  recibido   aun 
aquella  multitud  de  palabras  vacías  i  do  imájenes  triviales  que 
haciendo  mas  móvil  i   fecunda  la  lengua,  la  enervan:  hablan 
amenudo,  como  hablaban  los  orientales,  como  hablan  los  hom- 
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bres  on  el  estado  de  naturaleza,  los  salvajes,  hasta  que  fami* 
liarizados  con  los  objetos  naturales  i  con  los  productos  del 
arte,  llegan  a  hablar  como  hombres  experimentados.» 

A  la  antigua  literatura  hebraica,  pertenecen  en  cierto  modo 
los  libros  apócrifos  del  Viejo  Testamento,  de  los  cuales  hemos 
citado  los  principales.  Aunque  se  llaman  comunmente  apócri- 
fas las  obras  falsificadas,  cuyos  autores  han  procurado  ocul- 
tarse bajo  otro  nombre  que  el  suyo,  o  han  querido  hacerlas 
aparecer  como  do  otro  país  u  otra  época,  las  hai  que  solo  se 
denominan  así  por  oposición  a  las  canónicas,  que  la  iglesia 
reconoce  como  inspiradas. 

Esta  clase  de  libros  apócrifos  no  son  una  regla  de  fe;  pero 
merecen  cierto  respeto,  i  no  dejan  de  tener  alguna  importan- 
cia para  la  recta  inteligencia  de  la  escritura  sagrada. 

No  podemos  dejar  de  decir  una  palabra  sobro  la  literatura; 
de  los  judíos,  posterior  a  su  dispersión.  En  ella  figura  princi- 
palmente el  Talmud,  cuya  antigüedad  hacen  subir  algunos 
hasta  el  sesto  siglo  de  nuestra  era.  Compeliese  de  dos  partes, 
la  Mischna  i  la  Ganara.  Aquella  es  un  repertorio  do  tradicio- 
nes rabínicas,  desde  Moisés,  redactadas,  según  los  judíos,  por 
Judas  el  Santo,  en  el  siglo  XI;  pero  en  sentir  de  varios  erudi- 
tos, mucho  mas  tarde.  La  segunda  es  una  glosado  la  primera, 
i  se  atribuye  al  rabino  Jovanan.  Una  i  otra  abundan  de  con- 
sejas ridiculas. 

El  estilo  de  esta  literatura  es,  en  jcneral,  monos  correcto, 
menos  simple,  menos  elevado.  Hai  en  su  poesía  mas  arte;  pe- 
ro carece  de  la  nacionalidad,  la  enerjía,  la  inspiración  ardien- 
te que  distinguen  al  Testamento  Antiguo.  Con  todo  no  se  pue- 
do negar  que  algunas  veces  ha  imitado  con  bastante  felicidad 
los  salmos.  La  literatura  rabínica,  rodeada  de  peligros,  senta- 
da sobre  escombros,  cenizas  i  destrozados  cadáveres,  tristes 
estragos  de  una  persecución  fanática;  esa  literatura,  que  era 
un  consuelo  para  los  vilependiados  israelitas,  errantes  sobre  la 
faz  de  la  tierra,  extranjeros  siempre  en  el  suelo  mismo  que  los 
veia  nacer,  ha  exhalado  de  cuando  en  cuando  tiernos  i  melan- 
cólicos recuerdos  de  Sion  i  de  su  grandeza  pasada. 
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l  VI. 

Literatura  de  la  China. 

.  La  China  presenta  en  la  civilización  del  Oriente  una  sección 
aparte.  Condenada  por  una  lengua  inmóvil  i  un  alfabeto  difi- 
cultosísimo a  la  esclavitud  mas  funesta,  que  es  la  de  la  intó- 
lijencia,  lia  hecho  el  progreso  que  le  era  posible  en  las  ciencias 
prácticas  i  las  artes  mecánicas:  ha  descuidado  lo  bello  i  bus- 
cado lo  útil. 

De  aquí  la  riqueza  de  su  literatura  en  prosadores  moralistas, 
admirables  a  veces  por  la  pureza  de  la  doctrina,  la  benevolen- 
cia i  el  conocimiento  de  la  humanidad.  Sobre  todos  se  distin- 
gue Confucio  (Koung-tsee) ,  filósofo  que  existió  cinco  siglos 
antes  de  la  era  cristiana.  Ninguno  de  los  emperadores  de  la 
China  goza  de  mas  veneración.  Subsiste  su  familia,  i  contaba 
en  1784  setenta  i  una  generaciones:  jenealojía  quizá  única  en 
el  mundo,  pues  abraza  veinte  i  tres  siglos.  La  moral  de  Con- 
fucio es  sencilla  i  natural;  traza  los  deberes  del  hombre  sin 
exajerarlos;  redúcelos  a  un  corto  número  de  principios,  i  a. 
cinco  virtudes  capitales:  la  humanidad;  la  justicia;  la  fiel  ob- 
servancia de  las  ceremonias  i  costumbres  establecidas;  la  rec- 
titud de  espíritu  i  de  corazón,  que  busca  en  todo  la  verdad;  la 
sinceridad;  i  buena  fe. 

Pero  el  arte  no  se  comprende  en  la  China.  Su  lengua  repu- 
dia la  flexibilidad,  el  movimiento,  el  colorido,  que  constituyen 
la  verdadera  elocuencia  i  poesía;  i  en  casi  todo  lo  que  conoce- 
mos de  su  literatura,  resaltan  la  extremada  menudencia  de  los 
pormenores,  la  sequedad,  el  prosaísmo,  la  pintura  fina,  deli- 
cada, pero  fría  i  monótona,  de  los  mas  lijeros  incidentes. 

El  enredo  de  sus  novelas  i  dramas  es  injenioso;  las  coquetas 
i  los  bribones  están  pintados  al  vivo;  pero  no  se  busque  gracia 
ni  facilidad. 

La  poesía  chinesca  está  como  petrificada;  da  a  cada  afecto 
una  imájen,  un  lenguaje  invariable;  es  la  estereotipia  de  la 
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imajinacion:  el  poeta  no  es  artista,  sino  obrero.  Rara  vez  el 
sentimiento  de  la  piedad  filial,  o  el  culto  de  la  familia,  lo  ins- 
pira acentos  patéticos.  En  jeneral,  las  pinturas  chinescas  de 
nuestros  biombos  i  pantallas,  en  que  los  matices  materiales 
son  hermosos,  el  trabajo  industriosamente  miserable,  i  la  des- 
proporción de  las  figuras  chocante,  ofrecen  un  apropiado  em- 
blema del  arte  i  la  poesía  en  la  China.  Bajo  estos  respectos, 
como  bajo  otros  muchos,  el  movimiento  de  civilización  que 
arrastra  al  mundo,  no  ha  llegado  a  ella.  (Chasles.) 

Sin  embargo,  la  poesía  tuvo  en  las  primeras  edades  de  aquel 
pueblo  un  carácter  algo  mas  elevado.  En  los  King,  vestijios 
de  antiquísima  literatura,  restaurados  i  revisados  por  Confu- 
cio,  se  encuentran  discursos  de  piedad  i  moral,  escritos  con 
elocuencia,  i  en  un  estilo  notable  por  su  laconismo  i  simplici- 
dad, himnos,  sátiras,  epitalamios,  odas  morales,  poesía  de 
costumbres,  llena  de  bellas  imájenes,  a  un  tiempo  candorosa  i 
sublime.  (Thery.) 

Los  chinos  han  cultivado  mucho  la  historia.  Pero  sus  obras 
históricas  han  sido  rara  vez  escritas  por  un  hombre  solo:  son 
regularmente  trabajos  a  que  concurro  cierto  número  de  lite- 
ratos. 

La  elocuencia  que  los  chinos  estiman  carece  de  ornato:  or- 
den, dignidad,  solidez  son  las  cualidades  que  aprecian.  No  hai 
tribuna  política;  no  hai  arena  judicial;  por  consiguiente,  nada 
autoriza  los  movimientos  súbitos,  los  arranques  apasionados. 
Todas  sus  composiciones  oratorias  se  reducen  a  graves  amo- 
nestaciones de  los  censores  del  imperio,  i  a  controversias  fo- 
renses, en  que  las  jesticulaciones  de  nuestros  abogados  habrían 
parecido  convulsiones  i  muecas,  i  sus  entonaciones  dramáticas 
gritos  de  furor.  (Thery.) 

A  la  verdad,  en  los  discursos  académicos  de  los  literatos 
que  aspiran  a  grados,  no  deja  de  haber  una  artificiosa  coloca- 
ción de  palabras,  i  hasta  resabios  de  afectación.  Pero  a  los  que 
prostituyen  así  la  dignidad  oratoria,  se  da  el  apodo  de  bocas 
de  oro  i  lenguas  de  palo.  (Thery.) 

La  teoría  literaria  ha  merecido  también  la  atención  de  los 
chinos.  Ellos  consideran  la  literatura  como  una  cosa  do  pura 
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práctica,  mas  bien  que  como  un  noble  ejercicio  de  intelijencia. 
A  lo  mas  que  se  remontan,  es  a  recomendar  algunas  flores  de 
estilo,  que  mitiguen  con  el  lujo  de  las  palabras  el  laconismo 
de  un  idioma  severo.  Su  maj istmo  absoluto  i  formalista  im- 
pone la  simetría;  prescribe  el  tono  i  dicción  que  corresponde 
a  un  comentario,  una  memoria,  una  prefación,  un  discurso, 
un  poema;  lija  límites  que  no  es  lícito  traspasar;  i  se  engolfa 
en  una  multitud  de  minuciosas  observaciones.  (Thery.) 


OtM  SG. 


SEGUNDA  PARTE 


LITERATURA  ANTIGUA  DE  LA  GRECIA 


'  La  Grecia  antigua  es  el  punto  intermedio  entre  el  Oriente  i 
xil  Occidente,  entre  la  cuna  de  las  sociedades  i  la  civilización 
moderna.  En  cada  pueblo,  el  desarrollo  especial  de  la  civiliza- 
ción tiene  algo  que  lo  diferencia  de  los  otros.  La  India  es  gran- 
diosa; el  Ejipto,  misterioso  i  simbólico;  la  China,  exacta, 
práctica,  erudita;  la  Arabia,  salvaje  i  enerjica;  la  Palestina, 
inspirada  i  sublime;  la  Grecia  es  armoniosa.  Ella  supo  esta- 
blecer-, entre  la  forma  i  el  color,  la  idea  i  la  palabra,  la  imájen 
i  el  raciocinio,  el  mas  perfecto  acuerdo.  (Chasles.) 

La  teocracia  parece  haber  reinado  en  la  Grecia  sobre  los  an- 
tiguos pelasgos,  que  cubrían  toda  la  superficie  del  país:  raza, 
según  se  colije  do  los  documentos  históricos,  orijinaria  del 
Asia,  dividida  en  tribus  independientes,  que  no  tenían  lazo 
alguno  relijioso  ni  político,  ni  apellido  común.  La  tradición 
les  atribuye  aquellos  monumentos  de  arquitectura  que  se  han 
llamado  ciclópicos,  construidos  de  grandes  masas  de  piedra 
de  formas  irregulares,  unidas  sin  argamasa  o  mezcla  alguna. 
Cuando  las  piedras  están  cortadas  i  labradas  a  escuadra,  las 
construcciones  se  llaman  pe£ás/ícas,    i   pertenecen  sin  duda  a 


*  En  esta  segunda  parle,  Sckocll  es  el  autor  que  principalmente  no3 
ha  servido  de  guia. 
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la  época  mas  adelantada  de  aquella  raza,  Sus  numerosas  co- 
lonias manifiestan  que  no  les  era  extranjero  el  arte  de  la  na- 
icion,  que  supone  otras  muchas.  Parece  cierto  que  tenían 
un  alfabeto;  pero  solo  escribían  en  piedras  i  metales.  La  len- 
gua de  los  pelasgos  fué  uno  de  los  elementos  del  latín,  i  formó 
después  el  dialecto  eolio  de  los  griegos.  Colonias  fenicias  i 
ejípcias  contribuyeron  a  civilizarlos.  La  mas  célebre  fué  la  do 
Cadmo,  que  fundó  a  Tébas,  e  introdujo  el  alfabeto  fenicio. 

Los  pelasgos  tenían  relaciones  de  familia  con  los  griegos  o 
helenes*  según  lo  indícala  identidad  de  idioma. 

Los  eolios,  los  dorios,  los  jonios  i  los  aqueos  fueron  las  di- 
versas ramas  en  que  se  dividió  la  nación  griega;  pero  los  jo- 
nios i  los  dorios  hicieron  en  ella  el  papel  principal. 

Tres  causas  poderosas  influyeron  en  la  civilización  de  los 
griegos:  1.a  la  existencia  de  una  clase  numerosa  de  esclavos, 
que  se  ocupaba  en  los  trabajos  mecánicos  i  permitía  a  todo 
hombre  libre  tomar  parte  en  los  negocios  públicos,  bajo  una 
forma  popular  de  gobierno;  porque  en  la  infesta  organización 
de  la  sociedad  antigua  era  poco  menos  que  imposible  que  exis- 
tiese la  libertad,  sino  al  lado  de  la  esclavitud;  ^.a  la  educación 
física  i  moral,  que  daba  a  los  cuerpos  vigor  i  ajilidad,  e  inspi- 
raba a  las  almas  sentimientos  nobles  i  jenerosos;  i  3."  el  ha- 
ber sido  las  ciencias  i  las  bellas  artes  el  patrimonio  común  do 
todas  las  personas  libres,  i  no,  como  en  el  Éjipto,  la  propie- 
dad esclusiva  i  hereditaria  do  una  casta  sacerdotal. 


I  I- 

Primera  época  do  la  literatura  griega,  desde  el  oríjen  de  la  nación 
hasta  la  ruina  de  Troya  en  1270  A.  C. 

Conservábanse  todavía  en  esta  época  las  doctrinas  sacerdo- 
tales  i  simbólicas  do  los  pelasgos,  sí  bien  encerradas  en  el  es- 
trecho círculo  de  los  misterios,  i  solo  reveladas  en  secreto  a 
lns  iniciados;  los  poetas  las  celebraron,  pero  sin  divulgar  el 
sentido  oculto  de  los  símbolos.  Así  es  (pie  las  tradiciones  poé- 
4  principian  en  Orfco,  que  no  era  hijo  de  la  <  '-recia,  sino  de 
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Tracia,  i  pertenece  a  la  época  sacerdotal,  heredera  inmediata 
de  la  civilización  pelasga.  La  Tracia  fué  donde  se  oyeron  los 
primeros  cantares  déla  Grecia;  de  allí  vinieron  su  relijion,  sus 
misterios,  su  poesía  sagrada.  En  la  Tesalia  i  la  Beoda,  pro- 
vincias septentrionales  vecinas  a  la  Tracia,  nohai  una  fuente, 
un  rio,  una  colina,  a  que  la  poesía  no  haya  asociado  recuer- 
dos encantadores.  Allí  arrastraba  sus  limpias  ondas  el  Perneo; 
•allí  se  extiende  el  delicioso  valle  de  Tempe;  en  Tesalia,  Apolo, 
desterrado  del  cielo,  apacentaba  ganados  en  medio  de  un  pue- 
blo feliz;  allí  fué  donde  los  titanes  se  rebelaron  contra  los 
dioses;  allí  descuella  el  Olimpo,  cuya  cumbre  era  la  morada 
úe  las  divinidades  celestes. 

La  poesía  entonaba  himnos  relijiosos,  epopeyas  teogómeas 
i  mitológicas.  La  acompañaban  la  música  i  la  danza;  i  los  poe- 
tas tenían  el  triple  carácter  de  sacerdotes,  profetas  i  cantores. 
No  se  han  trasmitido  a  la  posteridad  otros  nombres  que  los  do 
Orfeo,  Lino  i  Museo- 


Segunda  época,  desde  la  ruina  de  Troya  hasta  la  lejislacion  de 
Solón;  desde  1220  hasta  594  A.  C. 

Esta  época  es  notable  por  las  frecuentes  transmigraciones  do 
las  tribus  helénicas.  Los  lleraclídas  (descendientes  de  Hércu- 
les), arrojados  por  los  Pelópidas  (prosapia  de  Pélope,  que  dio 
su  nombre  al  Peloponeso),  se  habian  refujiado  a  la  Hélade, 
entre  los  dorios  del  monte  Parnaso;  i  con  el  auxilio  de  estos 
pueblos,  recobraron  los  dominios  de  sus  antepasados.  La  pe- 
nínsula cayó  casi  toda  en  sus  manos:  memorable  invasión, 
que  produjo  multitud  de  guerras  parciales,  aun  entre  los  con- 
quistadores, i  acarreó  numerosas  emigraciones,  por  cuyo  me-, 
dio  se  colonizó  el  Asia  Menor,  donde  se  formó  la  triple  federa- 
ción de  jonios,  dorios  i  eolios.  Una  segunda  Grecia  se  levantó 
en  las  costas  de  esta  fértil  i  risueña  península;  otra  en  Italia 
'la  Magna  Grecia),  i  otra  en  Sicilia.  La  revolución  mas  imper- 
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tente  fué  el  establecimiento  del  gobierno  republicano  en  todos- 
Ios  estados  griegos.  En  este  movimiento  universal,  Esparta  i 
Atenas  se  consolidan,  se  engrandecen  i  aspiran,  a  competen- 
cia, a  la  dominación. 

Empezaron  entonces  a  tomar  consistencia  los  dialectos  prin- 
cipales del  idioma  de  los  belenes:  el  eolio-,,  que  conservó  sus 
formas  pelas jicas,  lengua  de  Alceo,  Safo  i  Corinna;  el  jónico,, 
suave,  flexible,  armonioso,  perfeccionado  en  el  Asia  Menor, 
lengua  de  Homero  i  Hesíodo;  el  ático,  idioma  clásico  de  la 
Grecia,  procedente  del  anterior,  pero  mas  fuerte,  mas  amigo 
de  contracciones,  menos  blando  que  el  primitivo  jónico;  i  el 
dórico,  dominante  en  el  Pcloponeso,  adecuado  a  la  gravedad'  i 
grandilocuencia  de  la  poesía  lírica.  El  dialecto  llamado  común 
se  compuso  principalmente  del  ático,  a  que  los  escritores  qui- 
sieron aproximarse  mas  tarde,  cuando  Atenas  empuñó  el  cetro 
de  la  elegancia  i  del  buen  gusto:  dialecto-  artificial,  que  no  era 
propio  de  ningún  pueblo  o  raza,  sino  un  modo  de  liablar  crea- 
do para  la  literatura,  i  que  solo  se* hallaba  en  los  libros. 

Las  trabas  de  la  estrecha  constitución  sacerdotal  fueron-  ro- 
tas por  una  raza  heroica,  ávida  de  combate;  i  la  poesía  jónica 
tomó  el  lugar  de  los  antiguos  cantares  místicos.  Aunque  el 
poeta  no  ejerce  ya  el  noble  ministerio  de  intérprete-  i  confi- 
dente de  la  divinidad,  invoca  todavía  la  inspiración  de  los 
dioses  i  las  musas;  sigue  gozando  de  una  gran  consideración; 
asiste  a  los  banquetes  de  los  reyes  i  a  las  ceremonias  relijio- 
sas;  anda  de  ciudad  en  ciudad,  i  se  celebra  su  llegada  como- 
una  fiesta.  Abrénscle  todos  los  tesoros  de  la  mitolojia  I  de  las 
tradiciones  heroicas;  i  adornándolas  con  las  creaciones  de  la 
imajinacion,  forma,  por  una  cadena  de  epopeyas,  una  histo- 
ria fabulosa,  no  interrumpida,  de  las  primeras  edades  de  la 
« '"recia.  En  ella  se  distingue  el  ciclo  mítico,  en  que  se  refie- 
ren las  expediciones  i  proezas  anteriores  a  la  guerra  de  Tro- 
ya, i  el  ciclo  troyano,  que  abraza  desde  ci  juicio- de  lxáris  i  el 
rapto  de  Helena  hasta  la  muerte  de  1'líses. 

El  carácter  distintivo  de  esta  poesía  es  la  mezcla  que  hace- 
de  asuntos  puramente  imajinarios  con  la  mitolojia  i  la  histo- 
ria.  Entonces  fué  cuando   los  cantores  empezaron  a  tomar  ci 


38  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 


nombre  de  poetas,  derivado  de  un  verbo  griego  que  significa 

hacer,  crear.  Entonces  so  perfeccionó  el  verso  hexámetro, 
que  se  apropió  a  la  epopeya.  Entonces,  finalmente,  aparece  la 
figura  jigantesca  de  Homero,  envuelta  en  la  niebla  de  las  eda- 
des ante-históricas.  Aunque  siete  ciudades  se  disputaban  la 
gloria  do  haberle  dado  a  luz,  la  opinión  masjencralizada  le  su- 
pone nativo  de  Quios.  Floreció,  según  el  calculo  mas  verosí- 
mil, como  mil  a  mil  cien  años  antes  de  nuestra  era.  Pero  to- 
das las  circunstancias  relativas  a  su  historia  son  extremada- 
mente dudosas. 

Dos  cuestiones  importantes  se  han  suscitado  sobre  Homero. 
¿Dejó  escritos  sus  dos  célebres  poemas,  la  I  liada  i  la  Odisea'/ 
¿Son  de  un  hombre  solo  estos  dos  poemas,  o  se  componen  de 
obras  varias  de  diferentes  manos,  reunidas  por  algún  escritor 
industrioso? 

No  hai  un  vestijio  claro  de  escritura  en  las  obras  de  Home- 
ro. Lo  que  en  dos  pasajes  lo  parece,  pudiera  no  ser  otra  cosa 
que  señales  grabadas,  en  (pie  se  habrá  querido  encontrar  es- 
critura, porque  grabar  i  escribir  se  expresaban  con  un  mis- 
mo verbo.*  Josefo  menciona,  como  jeneralmente  sabido,   quo 

*  Uno  de  estos  pasajes  os  el  del  canto  VII,  verso  1"2">,  de  la  I  linda, 
donde  se  trata  del  sorteo  del  héroe  griego  que  había  de  combatir 
con  Héctor,  i  en  quo  los  intérprete-i  han  hecho  decir  a  Homero  que 
cada  guerrero  escribió  su  nombre  en  su  tarja,  cuando  lo  que  el  poeta 
dice  es  que  cada  uno  la  señaló;  i  los  versos  siguientes,  en  que  se 
refiere  que  el  heraldo,  habiendo  sacado  una  tarja  del  yelmo,  la  mos- 
tró a  los  principales  varones  uno  por  uno,  i  que  ninguno  de  ellos  la 
reconoció,  hasta  llegar  a  Ayax,  el  cual,  después  que  hubo  visto  la 
sena,  declaró  que  era  suya,  manifiestan  que  no  se  trata  de  una  pala- 
bra escrita,  que  hubiera  podido  pronunciarse  en  alta  voz  por  el  he- 
raldo, sin  necesidad  do  someterla  a  la  inspección  de  cada  uno  de  los 
interesados. 

El  otro  pasaje  (libro  VI,  verso  IOS  ¡siguientes),  relata  que  el  rci  Fro- 
to, queriendo  destruir  a  Belerofonte,  le  dio  señales  perniciosas  i  vin- 
chas cosas  funestas,  grabadas  cu  una  tablilla,  para  que  las  mostrase 
al  rci  de  Licia,  i  pereciese  a  manos  de  ésto.  En  oste  pasaje,  la  multi- 
plicidad de  signos,  expresada  por  muchas  cosas  funestas,  i  ol  sentido 
particular  encerrado  en  ellos,  indica  ciertamente  ah.ro,  que,  si  no  es  la 
escritura  alfabética  o  joro^lífica,  se  le  parece  mucho. 
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Homero  no  escribió  sus  poema»;  i  lo  confirma  un  antiguo  es- 
coliasta. Por  lo  menos,  es  indudable  que  la  escritura  en  tiem- 
po de  Homero,  si  existia,  era  entendida  de  pocos,  grosera, 
reducida  a  esculpir  en  la  madera  i  la  piedra  un  corto  núme- 
ro de  caracteres. 

La  segunda  cuestión  no  es  menos  difícil  de  resolver;  pero 
la  opinión  que  parece  ganar  cada  dia  mas  terreno,  es  que  1» 
Ilíadti  i  la  Odisea,  deben  mirarse  como  dos  series  de  poemas 
do  diferentes  autores.  Homero,  según  esta  idea,  si  no  fué  uno 
de  ellos,  i  su  nombre  ha  sobrevivido  a  los  otros  por  algún 
incidente,  es  un  ser  ideal,  el  símbolo  de  toda  una  era  poética. 

Los  rstpsados,  zurcidores  de  cantares  (que  eso  significa 
su  nombre,  poetas  i  cantores  a  un  tiempo,  como  los  tro- 
badores.  de  la  edad  media,  acostumbraban  cantar  trozos- 
sueltos  de  epopeyas,  por  las  ciudades  de  la  Grecia.  Se  cree 
que  aun  duraba  esta  costumbre  en  tiempo  del  legislador  Solón, 
i  que  bajo  los  auspicios  de  los  Pisistrátidas  se  recopilaron  estos- 
fragmentos,  se  escribieron,  i  se  formaron  con  ellos*  los  do» 
voluminosos  poemas  que  hoi  conocemos.  ¿Quién  quita  que  se 
hubiese  entonces  adoptado  como  una  tradición  verídica  algu- 
na especie  vaga,  alguna  hablilla  popular,  que  los  atribuyese 
a  un  solo  hombre?  En  castellano,  los  hechos,  en  gran  parte 
fabulosos,  del  Cid  Campeador,  dieron  asunto  a  una  multitud, 
de  romances  sueltos,  que,  perteneciendo  a  diversos  autores, 
presentan,  con  todo,  muchos  de  ellos,  una  gran  semejanza  de 
ideas,  caracteres  i  estilo.  Pudiera  talvez,  sin  mucho  trabajo, 
suprimiendo  repeticiones,  llenan  lo  vacíos,  concillando  con- 
tradicciones,  tejerse  de  todos  ellos  una  relación  continuada  i 
congruente  desde  el  nacimiento  del  héroe  hasta  su  muerte. 
Una  rnpso(¡iar  fabricada  a  fines  del  siglo  XIII,  hubiera  podi- 
do presentarnos  bastante  unidad  i  armonía,  para  que  la  pro- 
hijásemos a  un  solo  individuo;  i  la  memoria  de  algún  célebre 
romancero  pudo  haber  sujerido  fácilmente  el  nombre.  A  otra 
rapsodia  semejante,  se  habrian  prestado  sin  dificultad  las  in- 
numerables composiciones  de  los  troveres,  las  canciones  de 
'.  que  celebraron  en  la  edad  me  lia  las  hazañas  i  aven- 
tura ¡  paladines  de  Carlomagno:  composiciones  seña- 
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ladas  por  una  notabilísima  semejanza  de  lenguaje,  pensa- 
mientos, figuras,  caracteres  e  invenciones.  Ni  es  tanta  como 
se  ha  ponderado  la  congruencia  de  todas  las  partes  de  los  dos 
poemas  homéricos,  aun  después  de  haber  pasado  por  tantas 
manos  hábiles,  que  desecharon  muchas  cosas  como  espurias, 
fundándose  sin  duda  en  las  diferencias  de  lenguaje  i  estilo,  i 
en  las  contradicciones  históricas.* 

Fijemos  la  vista  en  estas  dos  grandes  creaciones  del  injenio 
humano.  La  Ilíada,  en  veinte  i  cuatro  cantos,  es  un  mero 
episodio  de  la  guerra  de  Troya.  Relata  los  hechos  que  pasaron 
en  el  breve  espacio  de  cincuenta  i  un  dias  desde  la  rencilla  de 
Aquíles  i  Agamenón  hasta  las  exequias  de  Héctor.  El  asunto 
es  la  satisfacción  que  da  Júpiter  a  su  nieto  Aquíles,  ofendido 
por  el  jefe  del  ejército  griego.  Una  acción  particular,  la  ira 
i  venganza  de  Aquíles,  ofrece  al  poeta  la  ocasión  de  descri- 
bir combates,  de  presentar  a  la  vista  escenas  de  un  profundo 
interés,  de  referir  gran  número  de  sucesos  anteriores  a  la  dis- 
cordia, de  poner  a  contribución  no  pequeño  número  de  tradi- 
ciones sobre  las  principales  familias  de  la  Grecia,  i  de  ostentar 
todas  las  riquezas  de  una  imajinacion  brillante.  El  poeta 
adopta  una  forma  eminentemente  dramática;  los  dioses  i  los 
hombres  obran  i  hablan,  cada  cual  según  su  carácter.  Es 
preciso,  con  todo,  confesar  que  el  asunto  de  la  Macla,  la  cóle- 
ra do  Aquíles,  termina,  en  el  libro  XVIII,  i  que  los  seis  si- 
guientes, hermosísimos  en  sí  mismos,  redundan,  i  desmienten 
la  marabillosa  unidad  tan  decantada  por  los  panejiristas  do 
Homero  i  los  defensores  do  su  identidad  personal. 

La  Odisea,  en  otros  veinte  i  cuatro  cantos,  narra  las  aven- 
turas de  Ulíses  desde  la  destrucción  de  Troya  hasta  que  vuel- 
ve a  Itaca;  arroja  de  su  casa  a  los  príncipes  que  dilapidaban 
sus  bienes;  i  triunfa  de  todos  sus  enemigos  por  su  valor  i  pru- 
dencia. La  acción  dura  solo  cuarenta  dias;  pero  el  poeta  ha 
trazado  un  plan  artificioso,  en  que  abraza  todos  las  trabajos  i 


*  Por  ejemplo,  Pílemenos,  caudillo  do  los  paflacrones,  perece  a  ma- 
nos de  Menelao  en  el  libro  V,  verso  576  de  la  litada.;  i  en  el  libro 
XIII,  verso  GJS,  acompaña  al  cadáver  de  su  hijo  Ilarpalion. 
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peligros  del  héroe  en  su  larga  peregrinación,  hermoseando  el 
fondo  de  su  historia  con  divertidas  i  variadas  escenas. 

lieina  en  las  obras  de  Homero  una  sencillez  inimitable.  Pe- 
ro no  debemos  atribuir  al  talento  lo  que  era  una  consecuencia 
necesaria  de  la  infancia  del  arte.  El  poeta  habla  directamente 
al  pueblo;  aspira  a  los  aplausos  del  pueblo;  i  emplea  el  len- 
guaje simple  i  natural,  acomodado  a  la  intelijencia  de  sus 
oyentes.  El  candor  e  injenuidad,  que  en  una  época  temprana 
nos  encantan,  como  las  gracias  del  niño  que  ensaya  los  pri- 
meros pasos  i  las  primeras  frases,  pertenecen  a  la  edad,  no  al 
injenio,  ni  al  arte.  Donde  son  verdaderamente  admirables,  es 
en  el  poeta  que,  como  La  Fontaine,  escribe  en  una  época  do 
refinada  civilización  i  cultura. 

Ni  la  versificación  ni  el  estilo  de  Homero  son  tan  perfectos, 
como  sus  ciegos  admiradores  se  imajinan.  Hai  bastante  dis- 
tancia entre  la  exactitud  métrica  de  la  I  liada  i  la  Odisea,  i  la 
de   las  trajedias  áticas;  i  los    que  ponderan   la    armonía  de 
los  versos  homéricos,  enteramente  perdida  para  nosotros,  no 
hacen  mas  que  dar  fe  al  testimonio  de  los  antiguos  críticos, 
que  miraban  ya  a  bastante  distancia  al  cantor  jónico,  para  di- 
vinizarle. Él  derrama  profusamente  palabras  ociosas;  i  no  de- 
bemos decir  con  Schoell  que  sus   invariables   i  redundantes 
epítetos  nacen  de  la  necesidad  de  recordar  ciertos  nombres 
con  los  títulos  que  el  respeto  de  los  pueblos  asociaba  a  ellos; 
porque  no  es  solo  a  los  dioses  i  a  los  héroes  a  quienes  se  hace 
honor,  sino  hasta  a  los  objetos  inanimados.  Sirven  esos 
epítetos  en  la  mayor  parte  de  los  casos  únicamente  para  llenar 
el  verso,  i  forman  lo  que  llamamos  ripio.  Ellos  constituian 
un  fondo  común,  un  lenguaje  de  convención,  de  que  todos  dis- 
ponían; que  Homero  habia  heredado  de  sus  antecesores;  i  que 
>  después  a  los  que  siguieron  sus  huellas.  El  incontesta- 
ble mérito  de  Homero  consiste  en  la  verdad  de  sus  cuadros, 
que  reproducen  todas  las  manifestaciones  de  la  naturaleza  con 
una  simplicidad  sublime.  El  mundo  de  Homero,  dice  Chasles, 
está  como  bañado  de  una  luz  pura,  en  que  no  se  ve  nada  de 
falso,  discordante  u  oscuro.  Otra  eminente  dote  del  padre  de 
la  poesía  es  la  habilidad  suma  con  que  diversifica  i  sostiene  los 
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caracteres  de  tantos  personajes.  Estas  cualidades,  que  brillan 
de  un  cabo  a  otro  de  sus  dos  grandes  obras,  son  el  mas  po- 
deroso argumento  contra  la  hipótesis  de  Vico. 

Comparada  la  epopeya  homérica  con  las  de  la  India,  la  Per- 
sia,  la  Jermania  i  el  norte  de  Europa,  encontraremos  que  la 
distinguen  tres  caracteres  principales:  una  proporción  armo- 
niosa de  todas  las  partes,  característica* de  la  literatura  griega 
enjencral;  un  rico  desarrollo  dramático,  producción  espontá- 
nea déla  naturaleza  del  jenio  griego;  i  una  abundancia  mara- 
billosade  episodios,  diestramente  enlazados  con  el  asunto  prin- 
cipal. (F.  Schlegel.) 

Acaso  se  pudieran  censurar  como  intempestivas  las  leyendas 
tradicionales  que  con  suma  frecuencia  se  intercalan  en  los  pa- 
sajes mas  interesantes  i  apasionados,  i  que  algunas  veces  no 
era  natural  que  fuesen  ignoradas  de  los  personajes  a  quienes 
so  cuentan.  Pero  ellas  eran  do  una  importancia  primaria  para 
los  griegos,  i  características  de  una  época  en  que  la  epopeya 
era  toda  la  historia.  Esta  fué  una  necesidad  del  arte  naciente, 
un  reflejo  de  la  era. 

El  texto  de  Homero,  encomendado  a  la  memoria,  sufrió  mu- 
chas alteraciones  c  interpolaciones.  La  mas  famosa  edición  fué 
la  de  Aristarco  de.Samotracia,  crítico  célebre  de  la  escuela  de 
Alejandría. 

Entre  los  que  sostienen  la  individualidad  de  Homero,  hai  crí- 
ticos eminentes  que  le  atribuyen  solamente  la  litada.  Según 
ellos,  los  dos  grandes  poemas  que  corren  bajo  su  nombre,  no 
han  podido  escribirse  por  un  mismo  hombre  i  en  un  mismo 
siglo. 

Se  atribuyen  sin  fundamento  al  cantor  do  Aquilea  varios 
himnos,  epigramas  i  cantinelas,  i  un  poema  burlesco,  La  11a- 
tracomiomaquia  (guerra  de  las  ranas  i  los  ratones),  que  es 
una  parodia  de  la  I  liada. 

liemos  hablado  de  los  rapsodos,  que  dejeneraron  finalmen- 
te en  simples  cantores  de  composiciones  ajenas.  Cantábanlas 
al  son  de  la  cítara  en  las  calles  i  plazas,  haciéndose  pagar  de 
los  que  concurrían  a  oírlos,  i  pareciéndose,  hasta  en  esto,  a 
los  trobadores  de  la  edad  media,  que,  en  su  último  estado  de 
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•adacion,  envilecieron   el   arle,   i  se   llamaron  juglares. 

El  movimiento  poético  de  que  se  acaba  de  hablar  tuvo  su 
orijen  en  la  Jonia.  Otro  de  diversa  naturaleza  aparece  en  la 
¡ia  Europea.  Hesíodo,  natural  do  Cumas  en  la  Eólide,  i  ape- 
llidado Ascreo  por  su  larga  residencia  en  Ascrea,  lugar  de  Beo- 
da, al  pió  del  monte  Helicón,  dio  lecciones  de  mural  i  econo- 
mía doméstica  en  verso.  El  asunto  de  su  poema  intitulado 
Obras  i  Dios  es  la  educación  moral,  el  cultivo  del  campo  i  la 
elección  de  los  días.  Parece  un  agregado  artificial  de  composi- 
ciones sueltas,  entre  las  cuales  bai  dos  pequeñas  epopeyas; 
(la  fábula  de  Prometeo  i  la  tradición  de  la  felicidad  primitiva  i 
dejeneracion  del  linaje  humano),  i  tres  obri tas  didácticas:  (ex- 
hortación a  la  virtud  i  al  trabajo,  preceptos  de  agricultura  i 
navegación,  i  doctrina  de  los  días  felices  i  aciagos).  Este  poer 
nía,  o  sea  colección  de  poesías  sueltas,  es  menos  interesante 
por  su  mérito  artístico,  que  como  un  monumento  del  estado 
social  de  la  época:  se  ve  allí  la  estampa  de  aquella  especie  de 
fermentación  que  hubo  de  preceder  a  la  caída  del  poder  mo- 
nárquico, i  que  indica  una  edad  algo  posterior  a  la  de  Homero. 

La  Teogonia,  otro  poema  atribuido  a  Hesíodo,  ha  parecido 
también  una  mezcla  de  varios  otros  sobre  un  mismo  asunto 
(la  jenealojía  de  los  dioses).  Reina  en  él  una  imajinacion  exal- 
tada que  produce  un  cuadro  jigantesco.  Es  el  monumento  mas 
antiguo  de  la  mitolojía  griega. 

El  tercer  poema,  atribuido  al  vate  de  Ascrea,  es  la  Hcroogo- 
nia,  (jenealojía  de  los  héroes),  de  que  solo  se  conserva  un  frag- 
mento, a  que  un  rapsodo  desconocido  agregó  la  relación  de  un 
combate  de  Hércules  i  la  descripción  del  escudo  de  este  héroe. 
1  )<•  aquí  provino  que  se  diese  al  poema  el  título  de  Escudo  dú 
Hércules. 

Hesíodo  empleó  el  dialecto  jónico,  mezclado  de  eolismos. 
Su  estilo  es  suave,  simple  i  natural.  Tiene  pasajes  que  mani- 
fiestan bastante  imajinacion  i  sensibilidad. 

La  mitolojía  de  Homero  i  Hesíodo  no  es  sin  duda  obra  suya; 
i  si  hemos  de  mirarla  como  una  expresión  material  de  la  an- 
tigua doctrina  simbólica,  a  lómenos  bai  fundamento  para  creer 
que  esa  doctrina  la  encontraron  ellos  materializada  ya  en  las 
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creencias  populares;  que  Hesíotlo  aspiró  solo  a  compilarla  i 
ordenarla  bajo  esta  forma  sensual;  i  que  Homero  no  hizo  otra 
cosa,  que  servirse  de  ella,  bajo  la  misma  forma,  para  la  ma- 
quinaria de  sus  poemas.  «Por  mucho  que  adelantasen  los  grie- 
gos (dice  Schlegel)  en  todo  lo  que  pertenece  a  las  artes  i  la 
civilización,  en  todo  lo  que  el  hombre  manifiesta  i  produce 
exteriormente,  no  se  puede  negar  que  sus  ideas  sobre  la  natu- 
raleza de  las  cosas,  sobre  el  oríjen  del  mundo,  el  destino  de] 
hombre,  los  seres  superiores  i  la  divinidad,  eran  groseras,  in- 
suficientes, inadmisibles.  De  aquí  es  que  los  mismos  filósofos 
griegos  vituperaban  a  Homero  i  Hesíodo  el  uso  que  hicieron 
de  la  mitolojía,  i  reprobaron  enérgicamente  los  inmorales  i 
erróneos  conceptos,  inadaptables  a  la  divinidad,  de  que  están 
llenas  sus  obras,  i  que,  con  el  prestí jio  de  una  poesía  tan  atrac- 
tiva, era  imposible  que  no  tuviesen  una  influencia  funesta  sobre 
las  costumbres.» 

En  la  época  de  que  hablamos,  apareció  también  la  poesía  lí- 
rica, que,  inspirada  ya  por  la  libertad  republicana,  cantaba  las 
glorias  de  la  patria,  los  deberes  del  ciudadano,  la  amistad,  el 
culto  i  sumisión  a  los  dioses;  daba  consuelos  al  infortunio, 
pintaba  con  feos  colores  el  vicio,  i  hermoseaba  también  los 
amores  i  el  placer  sensual.  El  poeta  varía  los  ritmos,  i  el  mú- 
sico inventa  melodías  nuevas.  Calino  de  Efeso  excita  a  sus 
compatriotas  a  pelear  contra  los  magnesios.  Tirteo,  cuya  pa- 
tria es  dudosa,  enciende  en  los  espartanos  el  entusiasmo  del 
patriotismo  i  de  la  guerra.  Mimnermo  de  Colofón,  en  versos 
dulcemente  melancólicos,  deplora  la  fugaz  duración  de  la  vida 
i  los  males  que  aflijen  a  la  humanidad.  Talétas  de  Creta  ex- 
horta a  los  ciudadanos  a  la  concordia  i  a  la  virtud.  Arquílaco 
de  Paros  compone  himnos  i  sátiras:  jenio  que  los  antiguos 
comparaban  con  el  de  Homero.  Alemán  o  Alcmeon  de  Sardes 
celebra  la  beldad  i  el  amor.  Alceo  de  Mi  ti  lene  escrilx?  versos 
virulentos  contra  la  tiranía,  llora  las  miserias  del  destierro,  o 
en  tonos  mas  alegres  canta  amoríos,  i  regocíjalos  festines.  Sa- 
fo de  Lésbos,  umversalmente  admirada,  i  casi  adorada  como 
una  divinidad  por  sus  compatriotas,  compone  elejías,  himnos, 
poesías  eróticas,  epigramas.  De  todos  estos  poetas  no  tenemos. 
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nías  ({iic  fragmentos,  excepto  Safo,  de  quien  se  conservan  dos 
odas  do  una  perfección  acabada. 


?,  J 1 1 . 

Teroera  épooa,  desde  la  lejislacion  de  Solón  hasta  Alejandro  el 
Grande;  de  594  a  336  A.  C— Poesía. 

Esta  es  la  época  brillante  de  la  literatura  griega:  su  corto 
fué  Atenas.  La  viveza  natural  de  los  atenienses,  la  amenidad 
ile  sus  costumbres,  su  activa  industria,  las  riquezas  que  acu- 
mularon con  el  comercio  marítimo,  i  las  pompas  de  sus  fiestas 
políticas  i  rclijiosas,  hacían  a  Atenas  el  centro  del  mundo  ci- 
vilizado i  el  hogar  do  las  luces. 

En  el  Asia  Menor,  en  las  islas,  en  la  Magna  Grecia,  en  Si- 
cilia, donde  los  reyes  de  Siraeusa  dispensaban  una  liberal  pro- 
tección a  las  letras,  se  desenvolvía  también  en  todos  sentidos 
la  inteligencia. 

La  poesía  gnómica  convenia  particularmente  a  un  pueblo 
tan  intelectual.  Se  llamaban  gñófnas  las  sentencias  morales 
sueltas  e  inconexas.  Solón  cultivó  este  jénero;  i  tenemos  ade- 
mas otras  poesías  suyas  en  estilo  grave  i  noble.  Se  cita  su 
exhortación  a  los  atenienses  para  hacer  la  guerra  a  los  mega* 
ríos;  otra  exhortación  a  la  virtud  i  a  la  moderación  en  los  de- 
seos; i  una  plegaria  a  las  Musas,  que  es  la  mas  bella  de  las 
reliquias  de  este  poeta  lejislador  i  filósofo. 

Teógnis  de  Mégara  compuso  también  exhortaciones  morales. 
Focilides  de  Mileto,  o  según  otros,  de  Quios,  Jenófanes  de  Co- 
lofon,  i  el  célebre  Pitágoras  de  Sámos,  cultivaron  asimismo  el 
jénero  gnómico. 

Nació  por  aquel  tiempo  la  elejía  triste  o  lúgubre,  quo  es  lo 
que  modernamente  se  ha  llamado  elejía.  Se  distinguió  princi- 
palmente en  ella  Simónides  de  (eos,  celebrado  por  su  dulzura 
i  sensibilidad.  Antimaco  de  Colofón  Un-  autor  de  una  elejía 
amorosa  que  tuvo  lama  en  la  antigüedad. 

Floreció  el  jénero  didáctico;  i  la  filosofía  de  la  naturaleza 
dio  materia  a  Jenófanes  de  Colofón,  Parménides  de  Elca  i  Lm« 
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pédocles  de  Agrijento.  Pero  mu  i  presto  se  echó  de  ver  que  el 
lenguaje  de  la  imajinacion  es  menos  adecuado  que  la  prosa 
para  sistemas  de  filosofía  que  piden  demostraciones  i  racioci- 
nios. Sin  embargo,  la  fábula  o  apólogo,  que  se  puede  mirar 
como  una  forma  de  la  poesía  doctrinal  o  didáctica,  tuvo  toda- 
vía bastante  acojida.  Esopo,  esclavo  frijio,  pasa  por  el  inventor 
de  este  jénero,  que  sin  duda  es  mucho  mas  antiguo,  i  fué  cul- 
tivado en  el  Oriente.  Esopo  escribió  sus  fábulas  en  prosa. 

En  este  período,  llegó  a  su  mayor  lustre  la  poesía  lírica  de 
los  griegos,  en  que  se  inmortalizaron  Stesícoro  de  Ilimera,  en 
Sicilia,  que  celebró  las  hazañas  de  los  mas  famosos  guerreros, 
i  Anacreonte  de  Téos,  que  se  ejercitó  en  diversos  jéneros:  el 
himno,  la  elejía,  el  epigrama,  i  sobre  todo  la  canción  lijera 
báquica  i  amorosa.  Toda  la  antigüedad  habla  con  admiración 
de  este  poeta;  pero  la  mayor  parte  de  sus  obras  se  han  perdi- 
do; i  es  dudoso  que  le  pertenezcan  las  que  hoi  corren  con  su 
nombre,  (compuestas  en  un  metro  particular  parecido  al  de 
nuestras  anacreónticas),  aunque  algunas  son  ciertamente  an- 
tiguas i  talvez  suyas.  Todo  en  ellas  es  facilidad,  delicadeza  i 
dulzura. 

El  príncipe  de  los  poetas  líricos  do  la  Grecia  fué  Píndaro 
de  Tébas,  de  cuyas  numerosas  producciones  no  quedan  mas 
que  cuarenta  i  cinco  epinicios  o  cancos  de  victoria,  consagra- 
dos a  los  vencedores  que  llevaban  el  prez  en  los  juegos  públi- 
cos de  la  Grecia,  en  que  la  concurrencia  era  inmensa,  i  la  pal- 
ma del  triunfo  apetecida  como  la  mayor  de  las  glorias  humanas. 
Las  odas  que  celebraban  aquellos  certámenes  se  cantaban  a 
coros,  i  al  canto  acompañaba  la  danza.  En  las  de  Píndaro,  el 
tono  es  grave  i  serio;  se  elevan  hasta  la  unción  de  las  preces 
relijiosas  i  hasta  el  mas  vivo  entusiasmo.  El  clojio  del  vence- 
dor es  en  ellas  lo  menos;  la  parte  principal  la  ocupan  sus  an- 
tepasados, su  familia,  su  patria,  los  dioses;  i  allí  es  donde  el 
jenio  se  exhala  en  movimientos  fogosos,  irregulares,  imájenes 
grandes  i  sublimes,  osadas  metáforas,  pensamientos  fuertes, 
máximas  radiantes:  todo  en  un  estilo  que  de  conciso  dejenera 
en  oscuro,  a  lo  menos  para  nosotros.  Píndaro  se  proclama  el 
primero  de  los  poetas,  i  se  le  perdona  esta  manifestación  inje- 
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mía  de  un  alma  quo  se  muestra  en  todas  ocasiones  inocente, 
pura  llena  tío  bondad  i  benevolencia.  Complácese  encantar  la 
amistad,  la  hospitalidad,  la  justicia  i  la  piedad  relijiosa.  Vivió 
en  Siracusa,  corte  del  reí  Hieron;  i  esto  explica  su  predilección 
al  poder  real.  Píndaro,  dice  Schlcgel,  nos  ha  representado  con 
una  superioridad  sin  igual  de  qué  modo,  en  tiempos  exentos 
de  ajitaoiones  i  en  medio  de  pueblos  felices,  pasaban  ilustres 
¡■anos  d;as  tranquilos  entre  nobles  certámenes  i  diverti- 
mientos varoniles,  con  amigos  animados  del  mismo  espíritu, 
i  poetas  entusiastas  que  les  hacían  recuerdos  magníficos  de  la 
gloria  de  sus  antepasados.  Es  esencialmenle  aristocrático  el  jc- 
nio  de  Píndaro,  como  las  formas  de  gobierno  de  los  dorios,  en 
cuyo  dialecto  escribía.  Contemporáneo  de  la  lucha  inmortal  do 
las  repúblicas  griegas  con  el  imperio  persa,  se  le  acusó  de  par- 
cialidad al  común  enemigo. 

I  fn  poeta  cuyo  nombre  ha  podido  salvarse  apenas  del  olvido, 
compuso  una  pieza  lírica  en  honor  de  llarmodio  i  Aristojiton, 
asesinos  de  Hiparco,  a  quienes  el  espíritu  de  partido  dio  una 
reputación  que  no  merecían,  tranformando  en  hazaña  patrió- 
tica lo  que  fué  puro  fanatismo  i  venganza.  (Jomo  quiera  que 
.  el  cántico  de  Calis  trato  tuvo  tal  popularidad  que  se  ento- 
naba en  todas  las  fiestas:  ir  a  cantar  un  harmodio  era  lo 
mismo  que  ir  a  un  banquete. 

Seria  largo  mencionar  otros  poetas  líricos  de  esta  época; 
pero  no  podemos  omitir  a  Erinna,  que  después  de  Safo  pasa- 
ba por  la  primera  de  las  poetisas.  Era  de  Téos,  como  Ana- 
creonte,  i  murió  a  la  edad  de  veinte  años.  Aunque  tan  joven, 
alcanzó  tal  celebridad,  que  los  antiguos  la  comparaban  con 
Homero.  01  hres  poetisas  fueron    Mírtis  de  Antedon, 

maestra  do  Píndaro;  Corinna  de  Tébas,  una  de  las  mas  bellas 
mujeres  de  su  tiempo,  de  quien  se  refiero  haber  vencido  cinco 
es  al  joven  Píndaro  en  justas  poéticas;  i  Telesila  de  Argos, 
que  a  la  cabeza  do  una  tropa  de  arjivas  peleó  denodadamente 
en  la  guerra  que  hicieron  sus  compatriotas  a  Esparta;  lo  que 
le  valió  el  honor  de  una  estatua,  i  a  las  mujeres  tic  Ariros  el 
de  la  (iesta  anual,  a  (pie  tenían  la  prerrogativa  de  asistir  con 
i  los  de  hombres. 


48  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 


l  IV. 

Tercera  época:  drama. 

La  poesía  dramática  tuvo  su  oríjen  en  las  festividades  reli- 
jiosas  de  los  griegos.  Coros,  compuestos  de  actores,  que,  can- 
tando i  danzando,  representaban  alguna  fábula  relativa  a  la 
divinidad  cuya  fiesta  se  solemnizaba,  constituían  una  parte 
esencial  del  culto  público.  Así,  en  particular,  celebraban  los 
atenienses  a  Baco;  i  poco  a  poco  salieron  de  este  rudo  e  infor- 
me principio  tres  clases  de  representación:  la  trajedia,  la  co- 
media i  el  drama  satírico. 

En  las  Dionisiacas  (fiestas  que  los  atenienses  consagra- 
ban a  Baco  o  Dionisio),  se  abrían  concursos  de  que  formaba 
parte  la  representación  de  piezas  teatrales.  Cada  poeta  de  los 
que  aspiraban  al  premio  presentaba  tres  o  cuatro  piezas  que 
constituían  una  fábula  completa:  tres  trajedias  componían 
lo  que  se  llamaba  una  trilojia;  en  la  tetralojia  se  agrega- 
ba un  drama  satírico.  El  primer  arconte  recibía  las  obras 
destinadas  al  certamen;  i  si  las  creia  dignas  de  ofrecerse  al 
público,  asignaba  un  coro  al  poeta.  Ejecutábanse  con  grande 
aparato  de  música  i  danza,  costeado  por  los  ciudadanos  aco- 
modados, a  quienes  las  tribus  habían  querido  conferir  ese 
honor;  i  éstos  se  esforzaban  a  porfía  en  contribuir  al  entrete- 
nimiento de  un  pueblo  que  elevaba  a  los  primeros  empleos 
las  personas  que  mejor  habían  acertado  a  divertirle.  Las  fun- 
ciones del  poeta  no  se  limitaban  a  poner  una  composición  es- 
crita en  manos  de  artistas  ejercitados.  El  mismo  formaba  su 
compañía,  distribuía  los  papeles  i  los  ensayaba.  Tocábale  ade- 
mas instruir  al  coro,  para  que  reglara  sus  movimientos  por  la 
voz  del  corifeo.  A  veces  representaba  el  autor. 

Los  atenienses  no  tuvieron  por  mucho  tiempo  un  teatro  es- 
table, que  se  abriese  todos  los  días  al  público,  como  el  de  los 
pueblos  modernos.  No  se  daban  exhibiciones  dramáticas  sino 
en  las  Dionisiacas  de  la  ciudad  i  en  las  del  campo:  el  antedi- 
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cho  certamen  dramático  era  propio  de  las  primeras.  Princi- 
piaba la  función  al  amanecer;  i  los  espectadores  podían  asistir, 
sin  dejar  sus  asientos,  a -todas  las  piezas  de  los  poetas  rivales: 
a  nueve  trajedias  i  tres  dramas  satíricos  algunas  veces.  Cinco 
jueces  proclamaban  al  vencedor  i  adjudicaban  el  premio. 

Las  piezas  representadas  una  vez  no  se  repetían,  sino  al 
cabo  de  algún  tiempo,  en  circunstancias  particulares,  i  con 
ciertas  alteraciones.  Esto  explica  la  riqueza  de  la  literatura 
griega  en  composiciones  dramáticas.  Se  citan  mas  de  doscien- 
tas trajedias  de  primer  orden,  i  poco  mas  o  menos  igual  nú- 
mero de  comedia 

En  la  trajedia,  el  coro,  que  al  principio  era  el  todo,  siguió 
siendo  una  parte  fundamental:  él  es  una  especie  de  mediador 
entre  los  dioses  i  el  héroe  amenazado  por  el  inexorable  desti- 
no; inspira  sentimientos  relijiosos;  presajia  lo  venidero;  cal- 
ma las  pasiones  de  los  mortales,  los  consuela,  los  amonesta; 
llora  i  se  regocija  con  ellos.  Compónese,  por  lo  regular,  de 
ancianos  respetables,  o  de  vírjenes  inocentes. 

Téspis  fué  el  inventor  de  la  trajedia  en  el  sentido  que  se  ha 
dado  después  a  esta  palabra.  El  introdujo  un  actor,  que  refe- 
ria o  representaba  una  acción  análoga  a  los  cantos  del  coro. 
Ifcico  dejó  de  ser  el  asunto  exclusivo.  Frínieo  aumentó  el 
número  de  los  personajes;  introdujo  papeles  i  coros  de  muje- 
res; una  de  sus  trajedias  fué  dada  al  teatro  por  Temístoclcs 
con  extraordinaria  magnificencia.  Sucedióle  Querilo,  para  cu- 
yas piezas  se  construyó  el  primer  teatro.  Pero  el  verdadero 
padre  de  la  trajedia  fué  sin  duda  Esquilo  de  Eléusis,  que  pe- 
leó por  la  independencia  de  su  patria  en  las  batallas  gloriosas 
de  Maratón,  Salamina  i  Platea,  i  pasó  los  últimos  años  de  su 
vida  en  Siracusa,  en  la  corte  del  rei  Ilieron.  Esquilo  regulari- 
zó la  acción  e  introdujo  hasta  tres  o  cuatro  actores  enmasca- 
rados, en  trajes  decentes,  propios  de  los  personajes  que  repre* 
sentaban. 

No  se  halla  en'Ésquilo  la  armonía  magnífica,  la  copiosa  sua- 
vidad de  Píndaro.  Respira  en  sus  obras  el  orgullo  de  la  li- 
bertad i  de  la  victoria;  un  grandor  titánico.  No  fué  capaz  de 
dar  una  forma  perfecta  al  arte  todavía  en  mantillas.  Pero  ¡qué 
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sublimidad,  qué  terror!  ¡qué  grandes  i  nobles  sus  personajes* 
¡qué  inspiración  heroica!  (Chasles.) 

De  las  seis  trajedias  que  nos  quedan  de  este  gran  jenio,  la 
mas  sublime  es  Prometeo.  El  héroe,  que  la  da  el  nombre, 
roba  a  los  dioses  el  fuego  para  mejorar  la  condición  de  los 
hombres;  i  castigado  por  ello,  encadenado  a  una  roca,  ali- 
mentando con  sus  entrañas  a  un  buitre,  no  desmaya,  aunque 
vencido,  en  una  lucha  tan  desigual  contra  el  poder  i  la  injusti- 
cia. En  el  Agamenón,  figura  la  cautiva  princesa  i  profetisa 
troyana  Casandra,  uno  de  lo»  mas  bellos  caracteres  trájicos 
que  se  han  concebido  jamas.  En  esta  pieza  i  las  Coéforas,  así 
llamadas  a  causa  del  coro  de  cautivas  troyanas  que  llevan  la 
ofrenda  fúnebre  a  la  tumba  de  Agamenón,  vemos  por  la  pri- 
mera vez  aquellos  dos  asuntos  tan  repetidos  en  todos  los  tea- 
tros: Agamenón  victorioso,  que  en  el  seno  de  su  familia  es 
herido  de  muerte  por  una  esposa  infiel,  i  el  parricidio  de 
Oréstes,  que  le  venga. 

Sófocles  de  Colona,  veinte  i  siete  años  mas  joven,  concurrió 
coh  Esquilo  en  el  certamen,  le  venció;  abrevió  los  coros,  i  dio 
mas  importancia  a  la  acción  dramática,  que  supo  desenvolver 
con  habilidad  superior.  Es  el  príncipe  de  los  trájicos  de  la 
Grecia.  Sus  personajes  son  graneles  i  heroicos,  sin  traspasar 
jamas,  como  los  de  su  predecesor,  los  límites  de  la  humani- 
dad. Hablan  siempre  el  lenguaje  que  corresponde  a  su  carác- 
ter i  a  la  pasión  de  que  están  poseídos.  El  estilo  es  noble;  la 
poesía  de  los  coros,  rica,  suave,  delicada.  Sófocles  es  acaso  el 
poeta  que  ha  dado  el  modelo  mas  acabado  de  la  belleza  ar- 
tística. 

De  las  mas  de  cien  trajedias  que  se  le  atribuyen,  solo  que- 
dan siete.  El  asunto  de  la  Eleetra  es  Agamenón  vengado  por 
su  hijo  Oréstes;  el  carácter  de  Eleetra,  hija  también  de  Aga- 
menón, i  cómplice  del  parricidio,  está  dibujado  maestramente, 
i  hace  estremecer  de  horror.  El  Edipo  rei  es  reputada  la  pri- 
mera de  todas  las  trajedias  de  la  antigüedad,  por  el  arte  con- 
sumado con  que  está  conducida  la  acción,  el  interés  graduado, 
la  bella  pintura  de  los  caracteres  i  sentimientos,  i  la  perfección 
del  estilo:  la  han  imitado  Séneca,  Corneille,  Voltaire,  Martí- 
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ncz  de  la  Rosa;  i  todos  lian  quedado  a  bastante  distancia  del 
orijinal.  El  F'doctétes  se  distingue  por  una  simplicidad,  una 
naturalidad  que  encanta:  singular  pieza  de  teatro,  dice  Thery, 
en  que  no  figuran  mas  que  tres  personajes:  el  que  la  da  el 
nombre,  tipo  del  heroísmo  en  el  infortunio,  en  el  dolor,  en  el 
desamparo,  en  el  olvido  de  su  ingrata  patria;  i  a  su  lado,  en 
admirable  contraste^  el  astuto  Ulíses,  i  Ncoptólemo,  joven 
guerrero,  candoroso  i  leal.  I  (para  no  hablar  de  todas),  ¿donde 
hai  una  concepción  trájica  de  tanto  interés  i  solemnidad,  como 
el  Edipo  en  Colona,  reí  proscrito,  ciego,  errante,  objeto  de 
la  detestación  universal,  que  no  es  en  él  un  castigo  del  cri- 
men, sino  un  decreto  del  destino;  llevado  de  la  mano  por  Antí- 
gone,  la  sola  compañera  i  consoladora  de  su  infortunio,  bellí- 
sima idealización  de  la  piedad  filial;  conducido  a  la  sombra 
del  bosque  sagrado  de  las  Euménides;  mendigando  no  un  asi- 
lo, sino  una  tumba,  en  país  extranjero?  Sófocles  tenia  mas  de 
ochenta  años  cuando  compuso  esta  pieza.  Se  cuenta  que  acu- 
sado por  sus  hijos  de  que  era  ya  incapaz  de  administrar  sus 
bienes,  no  dio  mas  respuesta  que  leer  a  los  jueces  el  coro  mag- 
nifico en  que  celebra  a  Colona,  su  patria.  Los  jueces  se  levan- 
taron llenos  de  admiración  j  i  el  anciano  fué  conducido  en 
triunfo  a  su  casa. 

Eurípides  de  Salaminaj  rival  i  sucesor  de  Sófocles ,  amigo  i 
discípulo  de  Anaxágoras  i  Prodico,  hábiles  maestros  de  filoso- 
fía i  elocuencia,  sobresalió  principalmente  en  el  manejo  i  pin- 
tara de  los  afectos.  No  hai  grandeza  ideal  en  sus  obras;  no 
hai  la  gravedad  severa  de  Sófocles;  la  pasión  es  lo  que  domi- 
na; i  por  eso  da  una  parte  mui  subalterna  al  coro.  Gusta 
de  largas  relaciones;  abusa  de  la  filosofía;  tiene  pasajes  trivia- 
les al  lado  de  bellezas  incomparables.  Su  estilo,  a  veces  difu- 
so, es  claro,  elegante,  armonioso.  A  pesar  de  todos  sus  defec- 
tos, ejerce  una  seducción  irresistible.  Así  de  todos  los  poetas 
trájieos,  fué  acaso  el  que  tuvo  mas  número  de  admiradores. 
Plutarco,  hablando  délos  atenienses,  que  después  de  la  derro- 
ta de  Nícias,  cayeron  en  poder  de  los  siracusanos,  refiere  que, 
recitando  los  versos  de  Eurípides,  de  que  los  sicilianos  gus- 
taban mucho,  consiguieron  que  sus  amos  los  tratasen  benig-* 
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ñámente,   i  aun  restituyesen  la  libertad  a  algunos  de  ellos. 

De  las  ciento  veinte  piezas  de  este  poeta,  no  quedan  mas» 
que  diez  i  ocho  trajedias  (entre  las  cuales  hai  algunas  de  dudo- 
sa autenticidad),  i  un  drama  satirice.  Citaremos  las  Fenicias, 
que  Grocio  miraba  como  la  obra  maestra  de  Eurípides  por  el 
tono  elevado  i  heroico  que  la  distingue;  la  Medea,  en  que  so- 
bresale la  simplicidad  e  interés  de  la  acción,  la  verdad  i  vigor 
de  los  caracteres;  el  Hipólito,  que  es  la  Fedra  de  Racine; 
la  Alcéstis,  pieza  notable  por  la  patética  pintura  del  amor  con- 
yugal, por  la  mezcla  de  rasgos  cómicos,  i  por  el  carácter  do 
Hércules,  héroe  sensual,  retratado  al  vivo,  que  hace  reír  i  no 
pierde  nada  de  su  colosal  grandeza;  la  Andrómaca  i  la  I  fije- 
nia  en  Áidide,  asuntos  tratados  también  por  Racine,  que  de- 
bió bastante  al  poeta  griego,  aunque  en  jeneral  le  aventaja. 

Tales  fueron  los  tres  grandes  trájicos  de  la  Grecia;  otros 
muchos  poetas  cultivaron  en  aquella  época  la  trajedia;  pero 
solo  nos  quedan  sus  nombres,  los  títulos  de  algunas  de  sus 
obras,  i  unos  pocos  fragmentos. 

La  trajedia  griega  ha  sido  el  tipo  de  la  que,  en  los  tiempos 
modernos,  se  ha  llamado  trajedia  clásica,  i  de  que  sin  em- 
bargo se  diferencia  bastante,  no  solo  por  la  constante  interven- 
ción del  coro r  sino  por  la  sencillez  extremada  de  la  acción. 
Comparado  el  teatro  griego  con  el  de  los  franceses,  nos  parece 
que  solo  una  ciega  admiración  a  la  antigüedad  puede  disputar 
al  segundo  la  gloria  de  haber  perfeccionado  bajo  algunos  res- 
pectos el  arte.  En  las  exposiciones  de  Sófocles,  un  personaje 
refiere  a  otro  lo  que  éste  no  puede  ignorar;  i  peor  es  todavía 
en  Eurípides,  a  cuyas  piezas  precede  un  prólogo  con  el  solo 
objeto  de  instruir  al  auditorio  en  los  antecedentes  i  circunstan- 
cias de  la  acción.  Al  artificioso  enlace  de  las  escenas  en  Cor- 
neille,  Racine  i  Voltaire,  no  hai  nada  que  se  parezca  en  la 
trajedia  de  los  griegos. 

El  drama  satírico  sacaba  sus  materiales  de  la  mitolojía  i  las 
tradiciones  heroicas.  Se  diferenciaba  de  la  trajedia  en  que  el 
desenlace  no  era  nunca  funesto,  i  en  los  chistes  i  bufonadas 
del  coro  de  sátiros,  que  era  de  rigor  en  este  jónero  de  composi- 
ciones i  les  dio  el  nombre.  El  Ciclope  de  Eurípides  es  el  único 
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drama  satírico  que  nos  queda,  i  no  nos  hace  lamentar  mucho 
la  pérdida  de  los  otros. 

Epicarmo  de  Cos,  educado  en  Sicilia,  escribía  en  esta  época 
piezas  dramáticas  por  el  estilo  d<3  las  de  Plauto,  i  por  consi- 
guiente verdaderas  comedias,  en  el  sentido  que  hoi  damos  a 
esta  palabra.  La  comedia  antigua  de  Atenas,  de  que  vamos 
a  hablar,  no  lo  era. 

Seres  mitológicos  i  alegóricos,  que  alternan  con  personas 
humanas  de  la  mas  baja  clase;  exajeracion  de  lo  absurdo;  sá- 
tira licenciosa,  que  no  perdona  a  lo  mas  distinguido,  que  se 
burla  de  los  dioses,  i  que  no  acata  mucho  ni  aun  al  mismo 
soberano  pueblo:  tales  son  los  elementos  de  la  antigua  come- 
dia, en  que  Aristófanes  de  Atenas  campea  sin  rival.  Sus  obras 
son  un  tesoro  de  elegancia  para  los  helenistas,  i  un  monu- 
mento curioso  para  la  historia  de  la  democracia  ateniense; 
pero  es  preciso  confesar  que  dan  una  idea  bien  triste  de  la 
moralidad  i  decencia  de  aquella  civilización  decantada.  Nada 
tan  asqueroso  en  todos  sentidos  como  las  gracias  con  que  Aris- 
tófanes sazona  amenudo  sus  versos..  Es  cierto  que  tiene  diálo- 
gos naturales,  movimiento,  donaire-  i  esto  es  probablemente 
lo  que  dio  motivo  a  que  se  le  mirase  como  un  dechado  je- 
nuino  de  la  exquisita  finura  de  Atenas.  Como  patriota,  según 
la  observación  de  Schlegel,  se  nos  presenta  de  un  modo  ven- 
tajoso, reprobando  los  abusos  introducidos  en  el  gobierno, 
zahiriendo  sin  el  menor  miramiento  a  los  demagogos,  i  ridi- 
culizando las  vanas  especulaciones  de  los  sofistas.,  a  los  cuales 
pinta  con  los  rasgos  mas  extravagantes  i  disformes.  Pero  a  de- 
cir verdad,  ¿dónde  están  la  riqueza  de  invención  poética,  i  la 
profundidad  de  miras  políticas,  que  admira  en  sus  obras  la 
estética  sutil  i  demasiadas  veces  paradojal  de  los  alemanes? 
La  costumbre  asiática  de  encerrar  a  las  mujeres,  harto  exten- 
dida en  la  Grecia,  ocasionó  la  falta  de  civilidad  i  delicadeza 
que  se  nota  de  cuando  en  cuando  en  las  producciones  deljenio 
griego,  i  a  cada  paso  en  las  del  ponderado  Aristófanes.  Este 
envilecimiento  de  la  mujer,  pervirtiendo  profundamente  las 
costumbres  (justo  castigo  de  una  opresión  inicua),  disculpa 
hasta  cierto  punto  la  inmoralidad  de  Aristófanes!. 
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Se  conservan  once  de  sus  cincuenta  i  cuatro  piezas,  que 
cambiaríamos  de  buena  gana  por  cualquiera  de  las  de  Menan- 
dro.  En  las  Nubes,  la  mejor  de  todas,  se  ridiculiza  atrozmen- 
te a  Sócrates.  En  las  Avispas,  imitada  en  los  Litigantes 
de  Racine,  el  protagonista  es  un  ciudadano  a  quien  el  ejerci- 
cio continuo  de  las  funciones  judiciales  ha  trastornado  el 
cerebro,  i  sus  colegas  trasformados  en  avispas  componen  el 
coro.  En  las  Aves,  dos  atenienses  disgustados  de  la  discordia 
que  reina  en  su  patria,  se  trasportan  al  país  de  los  pájaros, 
que  les  edifican  una  ciudad.  En  las  Ranas,  que  tuvo  la  dis- 
tinción extraordinaria  de  repetirse  a  instancia  del  pueblo,  se 
satiriza  a  los  poetas  trájicos,  i  principalmente  a  Eurípides,  que 
acababa  de  morir.  Baco  atraviesa  el. lago  Estijio  en  busca  do 
Esquilo,  para  restituirle  al  teatro;  i  le  saluda  un  coro  de  ranas, 
cuyo  estribillo  es  brebekekex  coax  coax.  Aristófanes,  Eupo- 
lis  i  Cratino  fueron  los  principales  autores  de  la  comedia  an- 
tigua. 

Entre  la  antigua  i  la  media,  las  principales  diferencias  con- 
sisten en  haberse  desterrado  las  personalidades  i  el  aparato  del 
coro,  que  los  ricos  no  estaban  ya  obligados  a  costear.  El  P tu- 
to de  Aristófanes  se  mira  como  el  primer  paso  a  este  nuevo 
j enero  de  drama,  en  que  la  sátira  política  se  limita  a  seña- 
lar con  alusiones  delicadas  a  los  individuos  que  censura.  Far- 
sas populares,  i  poemas  épicos  de  poca  celebridad,  comple- 
tan la  poesía  de  esta  época. 


i  v. 

Tercera  época:  historia. 

El  estrecho  enlace  que  los  estados  do  la  Grecia  empezaron 
ya  a  tener  entre  sí,  sus  guerras  en  Asia  i  África,  el  ensan- 
che del  comercio,  los  viajes  emprendidos  con  objetos  de  lucro 
o  por  mera  curiosidad,  todo  esto  aumentaba  el  caudal  de  co- 
nocimientos históricos  i  jeográficos  en  un  pueblo  tan  vivo  i 
iD.n  ávido  de  instrucción. 
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Empezóse  porrecojer  las  tradiciones  populares,  i  se  sintió  la 
importancia  de  preservarlas  del  olvido.  Este  nuevo  jérmen  de 
literatura  brotó  primero  en  las  colonias  del  Asia  Menor,  que 
desde  el  sesto  siglo  antes  de  nuestra  era,  tuvieron  logografías, 
tradiciones  escritas  en  prosa,  adulteradas  ciertamente  por  la 
credulidad,  el  amor  a  lo  marabilloso,  i  la  vanidad  nacional: 
tal  ha  sido  siempre  la  historia  en  sus  primeras  épocas.  Se  co- 
nocen los  nombres  de  muchos  logógrafos;  pero  de  sus  obras 
apenas  quedan  mas  que  los  títulos  o  la  noticia  de  sus  con- 
tenidos. 

Cadmo,  Dionisio  i  Iíecatco  de  Mileto,  Acusilao  de  Argos, 
Dionisio  de  Cálcis,  Menécrates  de  Elea  en  la  Eólide,  Carón  de 
Lámpsaco,  Janto  de  Sardes,  Hípis  de  Rejio,  Damástes  de  Si- 
jen,  Perecidos  de  la  isla  de  Lobos  (que  no  debe  confundirse 
con  otro  Ferécides  de  Sciro,  el  primero  que  se  dice  haber  es- 
crito prosa  griega)  son  los  únicos  de  que  se  conserva  tal  cual 
fragmento. 

Ileródoto  de  Ilalicarnaso  fué  mirado  por  los  antiguos  como 
el  primero  que  mereció  el  nombre  de  historiador.  Habia  re- 
corrido en  su  juventud  la  Grecia,  la  Macedonia,  la  Tracia,  los 
países  situados  a  la  embocadura  del  Istro  i  del  Boristenes; 
quizá  llegó  en  el  Asia  hasta  Babilonia;  í  se  sabe  de  cierto  que 
hizo  una  larga  residencia  en  Ejipto.  Recojió  las  tradiciones  de 
todos  estos  diferentes  países,  las  ordenó,  i  -formó  su  obra,  que 
es  una  bella  serie  de  cuadros  históricos  i  jeográficos,  entreve- 
rados, como  otros  tantos  episodios,  en  una  acción  única,  gran- 
de, importante:  la  guerra  de  los  griegos  contra  los  persas, 
cuyo  desenlace  es  la  derrota  de  Jérjes.  Leída  en  la  solemne 
reunión  de  los  juegos  olímpicos  el  año  456  A.  C,  se  recibió 
con  jeneral  entusiasmo. 

Divídese  en  nueve  libros,  a  cada  uno  de  los  cuales  la  admi- 
ración de  sus  contemporáneos  puso  el  nombre  de  una  de  las 
Musas.  Abraza  un  período  de  doscientos  viente  años,  desde 
Jijes,  rei  de  Lidia,  hasta  la  fuga  de  Jérjes.  Está  escrita  en 
dialecto  jónico;  el  estilo  es  claro,  animado,  pintoresco;  se  dis- 
tingue por  la  suavidad  i  por  una  injenuidad  amable.  Aunque 
propenso  a  la  exajeracion  en  lo  que  cuenta  de  los  griegos   i 
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particularmente  en  el  cómputo  que  hace  de  las  fuerzas  de  su» 
enemigos,  que  va  mucho  mas  allá  de  lo  creíble,  no  se  le  pue- 
de acusar  de  mentiroso,  como  se  hizo  en  tiempos  pasados, 
cuando  la  jeografía  i  las  ciencias  naturales  estaban  todavía  en 
la  infancia.  Cuanto  mejor  se  han  ido  conociendo  las  rejiones 
que  describe-,  tanto  mas  exacto  i  verídico  ha  parecido,  no 
obstante  su  credulidad:  cosa  de  que  en  aquellos  tiempos  era 
imposible  guardarse. 

El  orden  esencialmente  libre  i  poético  de  la  obra,  i  sus  nu- 
merosos episodios,  la  asemejan  a  los  antiguos  poemas  heroi- 
cos. Ileródoto  es  el  Homero  de  la  historia,  un  Homero  en 
prosa,  que,  en  nueve  interesantes  rapsodias,  nos  ha  dado  la 
epopeya  de  la  antigua  historia  del  mundo,  según  la  compren- 
dían los  griegos.  Solo  después  de  mucho  trabajo  i  con  una  ex- 
tremada lentitud,  llegó  la  prosa  griega  a  desprenderse  de  sus 
raíces  poéticas.  (Schlegel.) 

El  mas  admirado  de  los  historiadores  grieg'os  es  Tucídides 
de  Atenas,  hijo  de  Oloro.  Nació  el  año  471  A.  C. ,  cuarenta 
años  antes  de  la  guerra  del  Peloponeso,  que  es  el  asunto  de 
su  historia.  En  el  año  octavo  de  esta  guerra,  mandaba  una 
flota.  No  habiendo  acertado  a  obtener  la  aprobación  de  sus 
conciudadanos,  fué  desterrado  de  Atenas;  i  durante  el  des- 
tierro, se  ocupó  en  recojer  con  la  mayor  dilijencia  los  mate- 
riales de  su  obra,  que  abraza  los  veinte  años  primeros  de  la 
guerra. 

Tucídides  quiso  mas  instruir  que  agradar.  Su  estilo,  siem- 
pre conciso  i  enérjico,  adolece  a  veces  de  dureza  i  oscuridad, 
sea  que  el  autor  no  alcanzase  a  dar  la  última  mano  a  su  obra, 
sea  que  la  prosa,  empezando  a  formarse,  se  resienta  de  los  pe- 
nosos esfuerzos  del  escritor,  sea  que  Tucídides  haya  elejido 
ese  estilo  áspero  i  a  veces  desapacible,  como  el  mas  acomoda- 
do al  asunto  sombrío  de  su  historia,  la  espantosa  catástrofe  de 
su  patria.  (Schlegel).  Se  le  puede  acusar  también  de  prolijo  en 
las  arengas  que  pone  amenudo  en  boca  de  los  personajes, 
con  el  objeto  de  dar  a  conocer,  bajo  esta  forma  dramática,  los 
caracteres,  las  ideas,  las  situaciones,  las  controversias  políti- 
cas de  la  época:  discursos  elaborados  con  sumo  esmero  en  el 
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gabinete,  i  ((iic  Domóstenes,  según  se  dice,  admiraba  tanto, 
que,  para  apropiarse  su  estilo,  tuvo  la  paciencia  de  copiarlos 
hasta  diez  veces  do  su  mano.  Vivo  en  las  descripciones,  elo- 
cuente en  los  razonamientos,  filósofo,  militar,  hombre  de  es- 
lado,  reúne  todas  las  principales  dotes  del  historiador.  Su 
lenguaje  es  la  perfección  del  aticismo. 

Jenofonte  de  Atenas,  hijo  de  Grilo,  apellidado  la  abeja 
ática,  es  el  tercero  de  los  grandes  historiadores  griegos  en  el 
orden  cronológico.  Fué  también  célebre  como  filósofo,  militar 
i  hombre  de  estado,  i  también  desterrado  de  su  patria:  se  le 
acusaba  de  partidario  de  los  espartanos.  En  el  destierro,  com- 
puso todas  sus  obras  históricas,  políticas  i  filosóficas.  En  to- 
das ellas,  se  muestra  eminentemente  relijioso,  justo,  digno 
discípulo  de  Sócrates.  Su  estilo  es  simple,  noble,  elegante, 
gracioso;  nunca  vigoroso  o  sublime.  Escribió  las  Helénicas, 
historia  en  siete  libros,  continuación  de  la  de  Tucídides;  la 
Anabásis,  o  Retirada,  de  los  diez  mil  griegos,  suceso  glo- 
rioso, en  (pie  Jenofonte  tuvo  gran  parte,  i  que  refiere  del  modo 
mas  interesante  i  con  extremada  modestia:  monumento  pre- 
cioso del  arte  militar;  el  Elojio  de  Ajesilao,  rei  de  Espar- 
ta (Jenofonte  le  habia  seguido  en  su  expedición  al  Asia,  fué 
testigo  de  sus  victorias,  i  estuvo  presente  en  las  batallas  de 
Coronea,  en  que  su  amigo  hizo  pedazos  las  tropas  de  Tébas, 
Corinto,  Argos  i  Atenas,  confederadas  contra  Esparta);  la 
Ciropedia  o  Educación  de  Ciro,  novela  política,  en  que  se 
propone  el  modelo  de  una  educación  espartana,  i  se  traza  el 
bosquejo  de  un  príncipe  justo  (jénero  bastardo,  dice  Schlegel, 
que  mezcla  la  historia,  la  poesía  i  la  moral,  i  en  que  Jenofon- 
i  pesar  de  las  bellezas  de  que  abunda,  no  merece  que  se  le 
tenga  por  un  modelo);  las  Conversaciones  Memorables  de 
Sócrates,  obra  que  contiene  primeramente  la  defensa  de  Só- 
crates contra  la  imputación  de  haber  querido  introducir  el 
culto  de  dioses  extranjeros  i  corrompido  la  juventud  con  su 
ejemplo  i  sus  máximas,  i  refiere  luego  varias  conversaciones 
de  aquel  filósofo  sobre  puntos  de  moral;  la  Apolojía  de  Sócra- 
tes, en  que  se  desenvuelven  los  motivos  que  le  hicieron  pre- 
ferir la  muerte  a  la  humillación  de  suplicar  a  sus  preocupa- 
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dos  jueces:  i  el  Banquete  de  los  Filósofos,  obra  maestra  de 
composición  i  de  estilo,  en  que  se  pone  a  toda  luz  la  pureza  de 
principios  i  la  inocencia  de  costumbres  de  Sócrates.  Ademas 
de  estos  escritos,  que  pertenecen  enteramente  o  bajo  algunos 
respectos  a  la  historia,  dio  a  luz  Jenofonte  otras  obras:  Hie- 
ron,  diálogo  entre  el  rei  de  Siracusa  i  Simónides,  en  que  se 
compara  la  vida  inquieta  i  desazonada  de  un  príncipe  con  la 
tranquila  existencia  de  un  particular;  Discurso  Económico, 
tratado  de  moral,  aplicado  a  la  vida  rural  i  doméstica;  i  tres 
pequeños  ensayos  sobre  el  conocimiento  de  los  caballos,  so- 
bre los  deberes  de  un  oficial  de  caballería  i  sobre  la  caza. 
Es  dudosa  la  autenticidad  do  otras  dos  obritas:  una  sobre  las 
rentas  de  la  Ática,  i  otra  sobre  las  repúblicas  de  Lacedemo- 
nia  i  Atenas, 

De  los  otros  historiadores  griegos  de  esta  época,  solo  quedan 
fragmentos-  Una  de  las  pérdidas  mas  sensibles  es  la  de  la 
historia  de  Asiría  i  Persia  por  Ctesias  de  Guido,  de  la  que  te- 
nemos algunos  trozos  interesantes.  Ctesias  pasó  gran  parte 
de  su  vida  en  la  corte  de  Susa,  i  mereció  la  confianza  de  los 
reyes  de  Persia.  Lo  que  dice  de  la  India  está  lleno  de  patra- 
ñas absurdas,  que  hacen  dudar  de  su  veracidad  o  su  juicio. 

Pero  aun  es  mas  digno  de  lamentarse  que  hayan  perecido 
los  trabajos  históricos  de  Teopompo  de  Quíos,  que  floreció  en 
el  cuarto  siglo  antes  de  la  era  cristiana.  Compuso  una  conti- 
nuación de  Tucídides,  una  historia  de  Grecia  en  once  libros,  i 
otra  de  Filipo  de  Macedonia  en  cincuenta  i  ocho:  escritor 
dilijente  en  sus  investigaciones,  i  escudriñador  sagaz  de  los 
intereses  i  manejos  ocultos,  lo  que  le  hizo  pasar  por  dema- 
siado acre  en  sus  juicios.  Su  dicción  era  pura,  simple,  clara, 
noble,  armoniosa. 

Teopompo  fué  discípulo  de  Sócrates,  como  Éuforo  de  Cu- 
mas, autor  de  una  historia  universal  (la  primera  de  que  hai 
noticia),  que  principiaba  en  la  invasión  del  Peloponeso  por  los 
Heraclídas,  1190  A.  C,  i  terminaba  en  el  año  340  de  la  mis- 
ma era. 

Hacia  la  misma  época,  se  escribieron  las  Atides  (Atlhides), 
título  satírico  que  se  dio  a  varios  escritos  de   diferentes  auto- 
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-obre  las  antigüedades   i  la   topografía  de  la  Ática:  solo 
quedan  esparcidos  fragmentos. 

Sin  detenernos  en  el  catálogo  de  las  otras  historias  perdi- 
das, hablaremos  do  la  jeografía  de  esta  época.  Los  antiguos 
historiadores  mezclaban  amenudo  la  descripción  de  los  países 
con  el  relato  de  los  hechos  históricos.  luciéronse  después  al- 
gunos viajes  i  descubrimientos,  llamados  périplos,  entre  los 
cuales  tuvo  gran  nombradía  el  del  almirante  cartajines  Hannon, 
que  floreció  en  el  sesto  siglo  A.  C,  i  fué  enviado  a  recorrer 
las  costas  occidentales  do  África,  i  fundar  allí  colonias  para 
extender  el  comercio  de  Cartago.  Llegó  hasta  Cerne,  que  se 
cree  haber  sido  una  de;  las  Canarias  o  de  las  islas  del  Cabo 
Verde,  estableció  en  aquel  punto  una  colonia;  i  vuelto  a  su 
patria,  depositó  en  los  archivos  la  relación  oficial  de  sus  viajes. 
No  se  conoce  esta  obra  sino  por  una  traducción  griega  de  in- 
cierto autor.  El  conde  de  Campománes  tradujo  el  texto  griego 
con  eruditas  notas. 

Otro  cartajines,  Himilcon,  reconocía  por  el  mismo  tiempo 
las  costas  occidentales  i  septentrionales  de  Europa. 

Siguióse  el  Périplo  do  Scilax,  que  recopiló  los  itinerarios 
de  los  viajeros  de  su  época;  en  él  se  halla  por  la  primera  vez 
el  nombre  de  Roma. 

Finalmente,  Piteas  de  Marsella  hizo  descubrimientos  im- 
portantes en  un  viaje  marítimo  al  norte  de  Europa,  i  los  con- 
signó en  dos  obras,  escritas  en  griego,  su  lengua  nativa, 
e  intituladas:  Descripción  del  Océano,  i  Périplo,  ambas 
perdidas. 


I  VI. 

Tercera  ópooa:  oratoria. 

La  elocuencia  nació  dentro  de  los  muros  de  Atenas.  Una 
lei  de  Solón  mandaba  que,  cuando  se  reuniese  el  pueblo  para 
tratar  de  algún  negocio  importante,  un  heraldo  gritase:  ¿hai 
algún  ciudadano  mayor  de  cincuenta  años  que  quiera  tomar 
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la  palabra?  Los  oradores  no  tenían  necesidad  de  prepararse 
en  el  silencio  del  gabinete:  exentos  de  las  fogosas  pasiones  de 
la  juventud,  podían  abandonarse  sin  peligro  a  las  impresiones 
del  momento.  La  elocuencia  no  era  un  arte,  sino  la  efusión 
espontánea  de  los  sentimientos  del  alma;  no  fué  otra  la  ora- 
toria de  Temístocles,  Cimon,  Alcibíades,  Perícles.  Los  histo- 
riadores presentaron  el  primer  ejemplo  de  razonamientos  ar- 
tificiosos; i  se  formó  entonces  en  Atenas  un  arte  nuevo,  de 
que  la  Sicilia  habia  dado  ya  algunos  maestros:  Corax,  entro 
otros,  que  escribió  una  Retórica,.  Discípulo  de  éste  fué  Em- 
pódoclcs  de  Tarento,  de  quien  lo  fué  Gorjias  de  Leoncio,  que 
hizo  oír  por  la  primera  vez  al  pueblo  ateniense  arengas  estu- 
diadas. El  suceso  que  obtuvieron  las  suyas,  aunque  en  un 
estilo  pomposo,  clausulado,  lleno  de  frivolos  ornamentos,  fué 
tan  grande,  que  determinó  fijarse  en  Atenas. 

El  nuevo  arte  no  podía  menos  de  prosperar  rápidamente  en 
un  pueblo,  que  gozaba  i  abusaba  de  la  libertad,  apasionado  a 
los  debates  del  agora,  injenioso,  vivo,  i  sobre  todo,  locuaz. 
Hubo  dos  especies  de  oradores:  los  que  hablaban  en  las  asam- 
bleas deliberativas  del  pueblo  i  defendían  las  causas  de  los 
particulares  ante  las  judicaturas,  que  eran  todas  populares;  i 
los  que,  cultivando  la  retórica  por  ínteres  u  ostentación,  decla- 
maban en  público  sobre  materias  arbitrariamente  elejidas,  o 
en  causas  judiciales  imajinarias.  Entre  los  primeros,  se  dis- 
tinguieron Antifon  de  Ranino,  Andócides  i  Lisias  de  Atenas. 
De  Antifon  se  conservan  quince  oraciones  en  causas  crimina- 
les; pero  solo  tres  parecen  haberse  pronunciado  realmente.  Es 
claro,  natural,  elegante,  a  veces  grandioso;  carece  de  movi- 
miento i  enerjía.  Las  cuatro  oraciones  de  Andócides  versan 
sobre  asuntos  personales  suyos,  i  no  manifiestan  un  gran  ta- 
lento. De  Lisias  quedan  treinta  i  cuatro,  casi  todas  en  el  jénero 
judicial.  La  pureza,  la  claridad,  la  gracia,  el  orden  lucido,  son 
las  cualidades  que  le  caracterizan:  su  obra  maestra  es  la  ora- 
ción fúnebre  en  honor  de  los  atenienses  que,  enviados  a  soco- 
rrer a  los  corintios  bajo  el  mando  de  Ifícrates,  perecieron  en 
una  batalla  el  año  3.°  de  la  olimpiada  96,  que  corresponde  al 
394  A.  C. 
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Isócrates  de  Atenas  carecía  de  la  voz  i  la  presencia  de  áni- 
mo tan  necesaria  para  el  ejercicio  de  la  oratoria.  Fundó  una 
la  de  rotórica,  en  que  so  formaron  insignes  oradores,  i 
publicó  varios  discursos,  que  fueron  jeneralmente  admirados, 
i aes  de  la  batalla  de  Queronea,  no  queriendo  sobrevivir 
a  la  independencia  de  su  patria,  se  dejó  morir  de  inanición,  a 
la  edad  de  cien  años.  Tenemos  veinte  i  uno  de  sus  discursos  so- 
bre varias  materias,  ya  morales,  ya  deliberativas,  ya  encomiás- 
ticas, ya  judiciales.  El  mejor  de  todos  es  el  intitulado  Paiw- 
jírico:  palabra  que  propiamente  significa  oración  pronunciada 
delante  de  un  gran  concurso  nacional:  la  de  Isócrates,  que  lle- 
va este  título,  se  supone  babcrlo  sido  en  la  solemnidad  de  los 
juegos  olímpicos.  Diríjese  a  toda  la  Grecia,  i  tiene  por  objeto 
exaltar  el  mérito  de  los  atenienses  i  excitar  a  los  griegos  a  con- 
federarse contra  los  persas.  Isócrates  no  fué  tampoco  un  ora- 
dor enérjico.  Su  estilo  es  limpio,  gracioso,  ^insinuante;  a  ve- 
ces demasiado  llorido,  simétrico  i  pomposo. 

De  Iseo  de  Cálcis,  tenemos  once  oraciones  sobre  varias  cues- 
tiones judiciales;  cuida  mas  que  los  precedentes  de  mover  las 
pasiones;  es  metódico,  elegante  i  vigoroso;  pero  le  falta  la 
sencillez  i  naturalidad  de  Lisias. 

Esquines  de  Atenas  fué  el  mas  ilustre  de  los  oradores  grie- 
gos, después  de  su  antagonista  Démostenos.  Era  ya  entrado 
en  años,  cuando  se  dio  a  conocer  por  su  elocuencia.  Murió 
desterrado  en  Sámos  a  la  edad  de  setenta  i  cinco  años.  Solo  tres 
de  sus  oraciones  han  llegado  a  nosotros;  i  en  ellas  sobresale 
la  feliz  elección  de  palabras,  la  abundancia  i  claridad  de  las 
ideas,  una  facilidad  suma,  que  parece  debida  a  la  naturaleza 
mas  bien  que  al  arte.  La  mas  célebre  es  el  alegato  contra 
Ctesifon,  de  que  después  hablaremos.  Florecieron  al  mismo 
tiempo  Licurgo  de  Atenas,  partidario  de  Demóstenes,  i  autor 
do  una  acusación  contra  Lcócrates;  Ilipérides  de  Atenas,  re- 
putado el  tercero  de  los  oradores  griegos,  de  quien  no  queda 
ninguna  obra  que  se  le  pueda  atribuir  con  seguridad;  Dinar- 
co de  Corinto,  autor  de  tres  o  cuatro  acusaciones,  una  de  ellas 
contra  Demóstenes;  i  finalmente  el  príncipe  de  todos  los  ora- 
dores de  la  Grecia,  i  sin  duda  uno  de  los  mas  eminentes  quo 
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ha  producido  el  mundo:  claro  es  que  hablamos  de  Demos- 
tenes. 

Nació  en  Peania,  A  la  edad  de  diez  i  siete  años,  pronunció 
contra  sus  tutores  cinco  alegatos  que  todavía  se  conservan. 
Animado  por  el  suceso  que  entonces  obtuvo,  quiso  arengar 
al  pueblo;  pero  su  voz  débil,  su  respiración  laboriosa,  la  poca 
gracia  de  su  jesticulacion  i  lo  desordenado  de  sus  períodos,  le 
hicieron  silbar.  Un  actor  llamado  Sátiro  le  reanimó,  i  le  dio 
lecciones  do  declamación.  Demóstenes  empleó  un  tesón  infa- 
tigable en  fortalecer  su  voz  i  su  pecho,  correjir  sus  jestos, 
adquirir  el  gran  arte  de  la  acción,  que  a  su  juicio  era  el  pri- 
mero de  todos,  limar  su  estilo,  i  estudiar  profundamente  la 
elocuencia.  Los  antiguos  hablan  de  un  gabinete  subterráneo, 
en  que  se  encerraba  meses  enteros,  copiando  a  Tucídides,  de- 
clamando, meditando,  escribiendo.  A  la  edad  de  veinte  i  cin- 
co años,  se  presentó  de  nuevo  al  público,  i  pronunció  dos  ora- 
ciones contra  Leptínes,  autor  de  una  lei  que  imponía  a  todo 
ciudadano  la  obligación  de  aceptar  funciones  onerosas.  La  se- 
gunda de  ellas  pasa  por  una  de  sus  mejores  obras.  Después 
trabajó  mucho  en  causas  judiciales,  haciendo  casi  siempre  el 
papel  de  acusador,  a  que  le  llevaba  su  jenio  áspero  i  violento. 
Pero  su  principal  gloria  se  la  granjeó  en  sus  discursos  políti- 
cos, que  le  dieron  grande  influencia  en  el  gobierno,  i  reani- 
maron algún  tanto  a  la  república  decadente.  Las  leyes  habían 
perdido  su  poder:  a  la  austeridad  de  las  costumbres  antiguas, 
habían  sucedido  la  lijereza,  la  pereza,  la  venalidad  i  una  pasión 
inmoderada  a  los  placeres  i  diversiones.  De  las  virtudes  de 
sus  padres,  no  quedaba  ya  a  los  atenienses  masque  el  amor  al 
suelo  natal,  que  los  hacía  susceptibles  todavía  de  esfuerzos 
heroicos  para  sostener  su  independencia.  Nadie  mejor  que 
Demóstenes  conoció  el  arte  de  excitarlos.  Adivinó  los  desig- 
nios ambiciosos  de  Filipo  de  Macedonia,  i  toda  su  carrera 
pública  tuvo  ya  un  solo  objeto:  la  guerra  a  Filipo.  Esta  lucha 
de  la  elocuencia  de  un  hombre  contra  las  armas  de  un  gran 
monarca,  duró  los  catorce  años  que  precedieron  a  la  subyuga- 
ción de  la  Grecia.  Ellos  forman  la  época  mas  gloriosa  de  De- 
móstenesy  que,  vencido  en  la  lucha,  recibió  lamas  bella  recom- 
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pensa  que  la  patria  reconocida  podia  conceder  a  un  ciudadana, 
Ctesifon  propuso  al  pueblo  que  se  le  decretara  una  corona  de 
oro;  Esquines  se  declaró  en  contra,  acusando  de  grandes  de-? 
litos  a  Demóstenes.  El  combate  de  elocuencia  suscitado  en- 
tonces entre  los  dos  mas  célebres  oradores,  atrajo  un  concurso 
inmenso.  Demóstenes  triunfó,  i  su  antagonista  fué  desterrado 
según  la  lei,  por  no  haber  obtenido  la  quinta  parte  de  los 
\otos. 

A  poco  tiempo  de  esta  gloriosa  victoria,  fué  condenado 
Demóstenes  por  haberse  dejado  sobornar.  Es  preciso  confe- 
sar que  el  grande  orador  no  ha  dejado,  como  ciudadano  i 
hombre  público,  un  nombre  sin  mancha.  Después  de  la  muer- 
te de  Alejandro  Magno,  logró  volver  a  su  patria,  i  fué  recibi- 
do con  aclamaciones.  Promovió  entonces  una  nueva  liga  de 
las  ciudades  griegas  contra  los  macedonios.  Antípatro  la  di- 
suelve. Demóstenes,  condenado  a  muerte,  huye  a  la  isla  de 
Calauria,  i  se  acoje  al  templo  de  Neptuno.  Perseguido  has- 
ta allí  por  los  satélites  de  Antípatro,  se  envenena;  i  en  me- 
dio de  las  agonías  de  la  muerte,  exclama:  a  ¡Neptuno!  han  pro- 
fanado tu  templo:  yo  lo  respeto:  no  lo  contaminará  mi  cadá- 
ver.» Iba  a  salir,  i  cayó  exánime  al  pié  del  altar. 

Las  obras  de  Demóstenes  pueden  dividirse  en  tres  catego- 
rías: 1.a,  diez  i  siete  oraciones  deliberativas,  en  que  se  trata 
de  materias  políticas  ante  el  senado  o  el  pueblo,  doce  de 
ellas  contra  Filipo;  2.a,  cuarenta  i  dos  alegatos  judiciales;  i 
3.a,  dos  oraciones  en  el  jéncro  llamado  demostrativo,  en  que 
se  emplea  la  alabanza  o  el  vituperio.  Dejó  ademas  escritas 
sesenta  i  cinco  introducciones  o  exordios. 

Pasa  por  el  primero  de  los  modelos  en  la  oratoria.  La  cla- 
ridad, la  elegancia,  la  dignidad,  el  nervio,  son  prendas  que 
jamas  le  abandonan.  Su  dicción  es  a  un  mismo  tiempo  mag- 
nífica i  sencilla;  elaborada  con  un  arte  consumado,  que  no  se 
deja  traslucir;  severa  o  florida,  abundante  o  concisa,  según 
las  circunstancias,  pero  siempre  apasionada  i  vehemente.  p¡] 
no  sale  nunca  de  los  límites  que  le  traza  un  juicio  escrupu- 
loso; sabe  aprovecharse  de  todo;  maneja  poderosamente  el 
raciocinio;  estrecha,  confunde  a  su  adversario;  i  no  mira  la 
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expresión  sino  como  un  medio  para  lograr  su  objeto.  «Es 
tanta  la  fuerza,  dico  Quintiliano,  todo  es  tan  denso,  tan  ti- 
rante, tan  estrechamente  ligado  al  asunto,  i  es  tal  el  modo 
de  decirlo,  que  no  se  puede  encontrar  en  sus  oraciones  cosa 
alguna  que  haga  falta  o  redunde.» 

Al  nombre  de  este  grande  orador,  está  unido  el  de  su  perse- 
guidor Démades,  uno  de  los  aduladores  de  Alejandro  i  Antí- 
patro.  Fué  condenado  a  muerte  por  infidelidad  al  partido 
macedonio.  Solo  ha  llegado  hasta  nosotros  un  discurso  suyo, 
que  es  una  apolojía  de  su  conducta  pública. 

Hemos  hablado  de  los  oradores  de  que  se  conservan  reli- 
quias. Hubo  otros  varios,  cuyas  producciones  han  perecido 
todas;  pero  seria  largo  enumerarlos. 


I  VII. 

Tercera  época :  otros  j  eneros  de  elocuencia. 

La  tercera  época  de  la  literatura  griega  no  ha  dejado  nada 
que  sea  de  un  mérito  sobresaliente  en  el  jénero  epistolar,  aun 
contando  las  cartas  de  Isócrates,  i  de  Lisias,  i  las  seis  de  De- 
móstenes  escritas  poco  antes  de  su  muerte.  Las  que  se  atribu- 
yen a  Fálaris,  tirano  de  Agrijento,  al  escita  Anacársis,  que 
hizo  un  viaje  a  la  Grecia  en  tiempo  de  Solón,  las  de  Pitágoras, 
las  de  Temístocles,  las  de  Diójenes,  i  probablemente  las  de 
Teano,  esposa  de  Pitágoras,  sin  hablar  de  otras  varias,  prohi- 
jadas a  personajes  de  mas  o  menos  celebridad,  son  apócrifas. 

En  el  jénero  didáctico,  solo  hai  que  citar  un  gran  nombre; 
pero  es  el  de  Platón,  cuyas  obras  deben  su  inmortalidad  a  la 
elocuencia,  tanto  como  a  la  filosofía.  Nació  en  Atenas,  el  ter- 
cer año  de  la  olimpiada  87,  que  corresponde  al  430  A.  C,  do 
una  familia  ilustre,  que  contaba  entre  sus  projenitores  un 
rei  de  Atenas.  Era  de  una  bella  i  noble  figura.  Se  dedicó  en 
su  juventud  a  la  poesía;  pero  habiendo  oído  a  Sócrates,  se 
aficionó  tanto  a  las  investigaciones  filosóficas,  que  las  hizo 
desde  entonces  la  ocupación  de  toda  su  vida,  renunciando  a 
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la  caiTcra  pública  a  que  parecían  llamarle  su  nacimiento  i  sus 
talentos.  Muerto  su  maestro,  visitó  la  Magna  Grecia,  el  Ejip* 
to,  i  otros  países,  con  el  objeto  de  instruirse.  Abrió  después 
una  escuela  de  filosofía  en  Atenas,  en  un  jardín,  que  del 
nombre  de  Academo,  uno  de  sus  antiguos  poseedores,  se 
llamó  Academia:  de  aquí  el  título  de  académicos  que  se 
dio  a  los  sectarios  de  la  filosofía  platónica.  Pero  no  tratamos 
del  filósofo,  sino  del  escritor.  Jcnio  profundo,  imajinacion 
viva,  sentimientos  elevados,  ideas  sublimes,  i  el  arte  de  presen- 
tarlas con  el  mas  bello  i  espléndido  ropaje,  unido  todo  esto  a 
una  dicción  pura,  animada,  brillante,  tales  son  las  dotes  que 
caracterizan  al  Homero  de  la  prosa  griega:  verdadero  poeta, 
de  quien  se  decia  que  si  Júpiter  hablase  en  griego,  lo  habla- 
ría como  él.  Elijió  el  diálogo  para  explicar  su  doctrina,  dán- 
dola de  este  modo  una  forma  hasta  cierto  punto  dramática, 
diferenciando  siempre  la  escena  i  los  caracteres,  entre  los 
cuales  sobresale  con  particular  viveza  i  propiedad  el  de  Sócra- 
tes. Tenemos  treinta  i  cinco  Diálogos  de  Platón,  aunque  en 
este  número  hai  algunos  de  cuya  autenticidad  se  duda.  Debe- 
mos mencionar  el  Protágoras,  en  que  se  pinta  ki  charlatanería 
de  los  sofistas,  i  se  emplea  con  mucha  gracia  la  ironía;  el 
Gorjías,  en  que  se  desacredita  la  retórica  como  arte  pernicio- 
so de  hacer  triunfar  la  injusticia  i  de  oscurecer  la  verdad;  el 
Fedon,  en  que  se  describen  los  últimos  instantes  de  la  vida 
de  Sócrates,  i  se  prueba  en  boca  de  este  filósofo  la  inmortali- 
dad del  alma;  el  Banquete,  obra  de  lujo  poético,  en  que  se 
derraman  a  manos  llenas  todas  las  riquezas  de  la  imajinacion, 
del  injenio,  do  la  sal  ática  i  del  talento  de  composición  (parece 
que  Platón  so  propuso  probar  en  ella,  dice  Wieland,  que 
estaba  en  su  mano  haber  sido  el  primero  de  los  oradores,  do 
los  poetas  o  de  los  sofistas  de  su  tiempo);  la  República,  divi- 
dido en  diez  libros,  el  mas  interesante  de  todos  por  la  materia, 
i  uno  de  los  mas  acabados  por  el  estilo  (allí  se  exponen  las 
ideas  de  Platón  sobre  la  naturaleza  de  Dios,  la  inmortalidad 
del  alma,  el  castigo  del  crimen  i  la  recompensa  de  la  virtud); 
el  T'nneo,  en  que  el  protagonista  Timeo  de  Lócrcs  desenvuelvo 
su  sistema  sobre  la  divinidad,  sobre  el  orí  jen  i  naturaleza  del 
oplsc.  0 
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mundo,  del  hombre  i  de  los  animales;  i  las  Leyes,  dividido 
en  doce  libros,  en  que  el  filósofo,  dejando  la  especulación, 
entra  en  el  mundo  real,  i  expone  la  parte  política  de  su  siste- 
ma, que  consiste  en  mantener  la  libertad  i  concordia  de  lo* 
ciudadanos  por  medio  de  un  gobierno  moderado  i  prudente 
(la  doctrina  está  en  contradicción  completa  con  la  sociedad 
ideal  de  los  diez  libros  de  la  República,  lo  que  ha  dado  motivo 
para  que  algunos  dudasen  de  la  autenticidad  de  este  diálogo). 
Platón  vivió  tranquilo  en  Atenas  hasta  la  edad  de  ochenta 
años.  Murió  de  repente  en  un  festín  nupcial. 

I  VIII. 

Cuarta  época  de  la  literatura  griega  desde  la  muerte  de  Alejandro 
hasta  la  destrucción  de  Corinto;  de  336  a  146  A.  C. :  poesía. 

Las  Musas  i  la  libertad  dejaron  casi  a  un  mismo  tiempo  el 
suelo  de  la  Grecia.  Atenas  habia  sido  el  emporio  de  las  letras 
i  de  las  artes;  en  la  era  que  vamos  a  recorrer,  le  sucedió  en  la 
gloria  literaria  Alejandría,  la  nueva  capital  del  Ejipto,  coloca- 
da en  una  situación  ventajosa,  que  la  hizo  depositaría  del 
comercio  del  mundo,  i  fomentó  la  industria  de  los  habitantes. 

Uno  de  los  ramos  principales  de  esta  industria  era  la  fabri- 
cación de  papel.  Sabido  es  que  el  material  que  en  ella  se  em- 
pleaba era  la  blanca  i  fina  médula  de  los  tallos  del  papiro T 
bella  planta  que  crece  a  la  orilla  de  los  rios  i  lagos,  i  que 
parece  haber  desaparecido  del  Ejipto. 

Los  Ptolomeos  concedieron  la  mas  liberal  protección  a  las 
letras.  En  su  corte  se  cultivaron  la  filosofía,  la  jeometría,  la 
astronomía,  la  gramática,  la  crítica  literaria,  la  música  i  la 
poesía.  Uno  de  ellos  fundó  la  biblioteca  de  Alejandría,  la  mas 
famosa  de  la  antigüedad.  Pero  la  bella  literatura  de  la  Grecia, 
trasplantada  a  otro  clima,  varió  de  carácter;  i  en  vez  de  gran- 
des jenios,  produjo  eruditos. 

La  poesía  iluminó  todavía  con  algunos  reflejos  la  tumba  de 
la  libertad  ateniense.  En  esta  época  se  puede  decir  que  vio 
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Atenas  la  verdadera  comedia,  el  cuadro  viviente  de  las  cos- 
tumbres i  de  la  vida  humana.  Menandro,  el  mas  célebre  de 
los  poetas  que  la  cultivaron,  nació  allí  el  año  segundo  de  la 
olimpiada  108,  que  corresponde  al  342  antes  de  nuestra  era. 
Vivió  cincuenta  i  dos  años;  i  en  tan  limitada  carrera,  compuso 
Un  número  prodijioso  de  comedias,  pero  de  que  solo  quedan 
lijeros  fragmentos,  cuya  versificación  i  estilo  justifican  la 
admiración  de  la  antigüedad.  Quintiliano  encontraba  en  él 
todas  las  cualidades  del  orador,  i  le  recomienda  como  un 
modelo  en  el  arte  difícil  de  hacer  hablar  a  cada  persona,  a 
cada  edad,  i  a  cada  condición  de  la  vida,  el  lenguaje  que 
le  conviene.  «No  pierde  jamas  de  vista  la  naturaleza,  dice 
Plutarco;  i  es  imposible  exceder  la  flexibilidad  de  su  expre- 
sión siempre  igual  a  sí  misma,  i  siempre  variada:  semejante 
a  un  agua  cristalina  que,  deslizándose  entre  riberas  diferentes, 
retrata  todas  las  formas,  sin  perder  nada  de  su  pureza.  Escri« 
be  como  hombre  de  injenio  i  como  hombre  de  la  mejor  socie- 
dad; es  digno,  no  solo  de  ser  leído  i  representado)  sino  apren* 
dido  do  memoria.»  Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que,  como 
refiere  el  mismo  Plutarco,  se  recitasen  sus  versos,  i  aun  so 
representasen  sus  piezas,  en  fiestas  particulares  i  en  reuniones 
domésticas,  por  algunos  siglos  después  do  su  muerte.  Tuvo 
durante  su  vida  la  mortificación  de  que  sus  compatriotas  prefi- 
riesen otros  autores  de  comedias  de  un  mérito  harto  inferior; 
pero  la  posteridad  le  hizo  cumplida  justicia. 

Florecieron  en  la  comedia  nueva,  ademas  de  Menandro, 
Filípides  de  Atenas,  Difilo  de  Sínope,  dos  Filemones,  padre  c 
hijo,  orijinarios  de  Sicilia,  i  varios  Apolodoros.  De  ninguno 
de  los  referidos  queda  otra  cosa  que  breves  fragmentos. 

Cultivóse  la  trajedia  en  Alejandría,  pero  no  para  el  teatro, 
sino  para  la  lectura:  obras  detinadas  al  divertimiento  de  los 
principes,  de  los  cortesanos  i  de  unos  pocos  conocedores, 
compusieron  también  allí  algunas  comedias  i  dramas  satíricos. 
Rinton,  natural  de  Siracusa,  escribía  para  los  tarentinos, 
pueblo  rico  i  licencioso,  que  gustaba  mucho  de  sus  obras, 
entre  las  cuales  fué  celebrado  un  Anfitrión,  de  que  probable 
mente  se  aprovechó  1 'lauto  para  el  suyo. 
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La  poesía  lírica  i  la  elejiaca  florecieron  bastante  en  Ale- 
jandría. Filétas  de  Cos  i  Calimaco  de  Cirene  componían  ele- 
jías,  que  los  romanos  estimaban.  El  segundo  escribió  ademas 
himnos,  epigramas,  poesías  narrativas,  i  yambos,  que  serian 
probablemente  satíricos.  De  los  himnos  se  conservan  seis;  de 
los  epigramas  unos  ochenta;  de  todo  lo  demás  los  títulos  i 
uno  que  otro  fragmento. 

Sótades,  autor  de  poesías  extremadamente  licenciosas,  que 
formaron  un  jénero  nuevo,  llamado  sotad  ico,  ha  dejado  a  la 
posteridad  un  nombro  cubierto  de  infamia.  Habiendo  com- 
puesto un  epigrama  atroz  contra  Arsínoe,  hermana  i  esposa 
de  Ptolomeo  Filadelfo,  fué  encerrado  por  orden  de  este  prínci- 
pe en  una  caja  de  plomo  i  arrojado  al  mar. 

Poeta  épico  de  este  período  fué  Apolonio,  el  Rodio,  nacida 
en  Alejandría,  i  domiciliado  en  la  isla  de  Rodas:  autor  de  la 
Argonáutica.  El  asunto  es  la  expedición  de  los  argonautas, 
que,  embarcados  en  el  navio  Argo,  fueron  a  la  conquista  del 
vellocino  de  oro  en  la  Cólquide,  i  los  amores  de  Jason,  uno 
de  aquellos  intrépidos  navegadores,  i  Medea,  princesa  de  Coi- 
cos. El  poema  abunda  de  hermosas  descripciones;  pero  inte- 
resa poco.  Jason,  el  héroe  principal,  carece  de  honor  i  probi- 
dad; Medea  es  una  hija  desnaturalizada  i  una  mujer  sin  pudor. 
Contemporáneos  de  Apolonio  i  poetas  épicos  fueron  Euforion 
do  Cálcis,  Riano  de  Creta  i  Museo  de  Efeso;  pero  sus  obras 
han  perecido. 

Dejando  la  poesía  epigramática,  que  en  esta  época,  como 
en  casi  todas  las  de  la  literatura  griega,  tuvo  infinitos  culti- 
vadores, hablaremos  del  jénero  .didascálico  o  didáctico,  a  que 
se  aficionaron  mucho  los  poetas  de  la  escuela  de  Alejandría, 
como  era  natural  en  una  edad  en  que  la  erudición  habia  reem- 
plazado al  talento.  Distinguióse  entre  todos  los  poetas  didác- 
ticos Arato  de  Solos,  que  floreció  270  años  A.  C,  i  escribió  el 
poema  de  los  Fenómenos  i  Señales,  que  enseña  la  influencia 
de  los  astros  en  hermosos  versos  i  con  agradables  episodios, 
pero  sin  afectos,  movimiento  ni  variedad. 

Mucho  mas  feliz  fué  la  poesía  bucólica.  Teócrito  de  Siracu- 
sa  elevó  este  jénero  a  la  perfección.  Ninguno  de  los  que  le 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  tíO 

han  seguido  los  pasos  ha  podido  igualarlo  en  la  simplicidad, 
el  candor  i  la  gracia.  Sus  pastores  no  pertenecen  a  un  mundo 
ideal;  están  copiados  de  la  naturaleza  al  vivo,  sin  que  ofenda, 
en  jeneral,  su  rusticidad.  Tcócrito  no  adolece  do  los  defectos 
do  su  siglo,  en  que  ya  se  hacía  sentir  tanto  la  decadencia  del 
buen  gusto. 

Sus  poesías,  escritas  en  dialecto  dórico,  so  componen  do 
treinta  Idilios;  nomhre  que  orijinalmente  significa  pequeños 
cuadros,  poesías  lijeras.  Así  es  que  entro  estas  composicio- 
nes, hai  algunas  en  que  los  personajes  no  son  pastores;  otras 
son  líricas;  otras  parecen  fragmentos  do  epopeya.  Las  hai 
también  de  autenticidad  dudosa. 

Entre  los  poetas  bucólicos,  se  suelo  colocar  a  Bion  do  Smir- 
na  i  Mosco  do  Siracusa,  no  tanto  por  los  asuntos  que  trataron, 
la  mayor  parte  líricos  i  mitolójicos,  cuanto  por  la  expresión  i 
el  tono.  Verdad  es  que  les  falta  la  amable  sencillez  do  Toócri- 
to,  i  aquel  tinto  satírico  con  quo  el  padre  do  la  poesía  bucó- 
lica sazonaba  la  simplicidad  campesina.  Son  demasiado  flori- 
dos; i  no  acertando  a  manejar  la  forma  dramática  que  tanto 
deleita  en  Tcócrito,  prefieren  el  estilo  descriptivo,  quo  desem- 
peñan bastante  bien.  De  Bion  tenemos  El  Canto  Fúnebre  a 
la  muerte  de  Adonis,  i  un  fragmento  del  Epitalamio  de 
Aquiles  i  Deidamia;  de  Mosco  cuatro  poemitas  o  idilios:  El 
Amor  Fujitivo,  El  Rapto  de  Europa,  El  Canto  Fúnebre 
en  honor  de  Bion,  i  Mojara  la  esposa  de  Hércules. 

Finalmente  recordaremos  los  Silos,  composiciones  satíri- 
cas, en  quo  sobresalió  Timón  de  Fiiunte,  i  algunas  especies 
extravagantes  do  poesía,  que  no  fueron  conocidas  do  los  anti- 
guos, si  poesía  pueden  llamarse  los  anagramas  i  juegos  do 
palabras  quo  so  admiraban  en  aquel  tiompo  como  prodijios 
do  injenio. 

I  IX. 
Cuarta  época:  filolojia,  oatótioa,  elocuencia. 

En  esta  época  se  puede  decir  que  nacieron  la  filolojia  i  la 
estética.    Formáronse  entonces  los  cánones  o  catálogos  de 
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autores  clásicos;  se  exploraron,  revisaron,  i  corrijieron  sus 
obras,  i  se  compusieron  gramáticas,  i  tratados  especiales 
sobre  algunas  partes  del  idioma;  pero  no  se  encuentra  en 
estos  trabajos  de  la  escuela  alejandrina  filosofía  ni  crítica  jui- 
ciosa. Distinguióse  Zenódoto  de  Efeso,  primer  inspector  de  la 
biblioteca  de  Alejandría,  primer  maestro  de  gramática  en 
aquella  ciudad,  i  editor  de  las  obras  do  Homero.  Aristófanes 
de  Bizancio,  su  discípulo,  dio  a  luz  otra  edición  del  padre  do 
los  poetas,  i  varios  comentarios  estimados:  se  le  atribuye  la 
invención  de  las  notas  acentuales  i  do  la  puntuación.  Su  dis- 
cípulo Aristarco  de  Samotracia  fué  el  que  publicó  la  edición 
de  Homero,  que,  con  algunas  alteraciones  de  gramáticos  pos- 
teriores, lia  servido  de  base  al  texto  vulgar.  Tuvo  por  antago- 
nista a  Crátcs,  natural  de  Silieia,  que  estableció  una  escuela 
rival  en  Per  gamo.  Enviado  de  embajador  a  Roma,  fué  uno  de 
los  que  primero  inspiraron  a  los  romanos  el  deseo  de  conocer 
la  literatura  griega.  Era  la  adoración  ciega  a  Homero  lo  que 
caracterizaba  a  todos  estos  filólogos,  excepto  Zoilo,  que  se  de- 
claró, no  solo  censor,  sino  enemigo  del  gran  poeta,  llevando  el 
odio  basta  un  punto  de  extravagancia,  que  le  costó,  según  so 
dice,  la  vida. 

A  los  principios  de  esta  época,  pertenece  el  fundador  i  el 
gran  maestro  de  la  estética,  el  estajirita  Aristóteles,  una  de 
las  grandes  lumbreras  de  la  Grecia  i  del  mundo.  Fué,  como 
todos  saben,  discípulo  de  Platón,  i  maestro  de  Alejandro. 
Fundó  en  Atenas  una  escuela  de  filosofía  que  se  llamó  del 
Liceo,  por  el  nombre  del  edificio  en  que  fué  enseñada,  que 
habia  sido  un  templo  de  Apolo  Licio.  A  sus  discípulos  se  dio 
el  título  de  Peripatéticos,  derivado  de  un  verbo  griego  que 
significa  pasearse,  o  porque  el  maestro  pronunciaba  sus  lec- 
ciones paseándose,  o  porque  su  auditorio  se  juntaba  en  los 
corredores  o  paseos  del  edificio.  Fué  dotado  Aristóteles  del 
jenio  filosófico  mas  elevado.  Pensador  profundo,  observador 
perspicaz,  desterró  de  sus  obras  la  imajinacion.  Abrazó  todos 
los  ramos  de  investigación  científica  que  se  habían  conocido 
hasta  su  tiempo,  i  no  hubo  ninguno  que  no  le  debiese  grandes 
adelantamientos.    Inventó  la  injeniosa  teoría  del  silojismo 
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dio  el  primer  sistema  de  lójica,  creó  la  historia  natural;  su 
metafísica,  primer  ensayo  en  una  ciencia  nueva,  es  digna 
todavía  de  estudiarse;  su  política,  aunque  no  se  remonte  a  los 
primeros  principios,  está  llena  de  máximas  i  observaciones 
admirables.  En  su  moral  resplandecen  ideas  tan  delicadas, 
como  sólidas,  sobre  la  naturaleza  del  hombre,  expuestas  con 
una  sencillez  a  veces  sublime.  Finalmente,  en  su  retórica  i  su 
poética,  que  es  a  lo  que  debemos  aquí  contraernos,  se  elevó 
a  una  inmensa  altura  sobre  todos  los  escritores  de  su  tiempo. 
Intérprete  fiel  do  la  naturaleza  i  de  la  razón,  promulga  reglas 
casi  siempre  juiciosas,  que  serán  respetadas  eternamente,  a 
pesar  de  las  tentativas  del  mal  gusto  contra  estas  barreras 
saludables,  mas  allá  de  las  cuales  no  hai  mas  que  exajeracion 
i  disformidad.  En  suma,  fué  un  escritor  enciclopédico,  al 
mismo  tiempo  que  orijinai  i  creador;  i  en  la  vasta  comprensión 
de  sus  obras  no  se  admira  menos,  según  el  juicio  de  Quinti- 
liano,  la  suavidad  del  estilo,  que  la  variedad  de  conocimien- 
tos i  la  penetrante  agudeza  de  injenio. 

Es  también  notable  por  la  elegancia  didáctica  Teofrasto, 
natural  de  la  isla  de  Lésbos,  discípulo  predilecto  de  Aristó- 
teles: filósofo,  moralista,  padre  de  la  botánica. 

La  verdadera  elocuencia,  la  que  habla  al  corazón,  ha  sido 
siempre  compañera  de  la  libertad.  Bajo  los  sucesores  de  Ale- 
jandro, no  encontrando  ya  objeto  digno,  dejó  la  escena  del 
mundo  político,  i  se  retiró  a  las  escuelas:  hubo  retóricos  en 
lugar  de  oradores.  A  la  noble  sencillez  antigua,  sucedió  el 
estilo  pomposo,  cargado  de  figuras:  elocuencia  de  gusto  depra- 
vado que  se  llamó  asiática.  Brilló  en  ella  Demetrio  Faléreo, 
orador  suave,  limado,  en  cuyas  arengas  centelleaba  todavía 
de  cuando  en  cuando  el  vigor  punzante  de  la  oratoria  atenien- 
se. No  queda  suyo  sino  un  tratado  sobre  la  elocución,  en 
que  se  encuentran  observaciones  injeniosas. 
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Cuarta  época:  historia. 

Cultivóse  con  bastante  suceso  la  historia,  ramo  de  literatu- 
ra algo  menos  contaminado  que  los  otros  por  el  mal  gusto  do 
la  escuela  do  Alejandría.  Los  hechos  del  grande  Alejandro  die- 
ron materia  a  muchas  obras  do  este  j enero,  escritas  por  sus 
compañeros  do  armas  i  por  otros  en  la  jenoracion  subsiguien- 
te; pero  de  todas  ellas  rio  queda  mas  que  tal  cual  fragmento. 
Los  historiadores  do  Alejandro  que  hoi  tenemos  pertenecen  a 
otra  época. 

Hecateo  de  Abdera  escribió  sobre  las  antigüedades  del  pue- 
blo judío. 

Beroso,  caldeo,  contemporáneo  de  Ptolomeo  Filadelfo,  pu- 
blicó una  historia  de  Babilonia,  de  que  Josefo  i  Eusebio  nos 
han  conservado  fragmentos;  i  que  so  dice  compulsada  de  los 
archivos  del  templo  de  Belo,  de  que  Beroso  era  sacerdote. 
Corrieron  en  latin  bajo  su  nombre  los  cinco  libros  de  Anti- 
güedades, obra  apócrifa,  que  dio  a  luz  Annio  do  Viterbo, 
falsificador  del  siglo  XV. 

Abideno,  otro  caldeo,  discípulo  de  Beroso,  fué  autor  do  una 
historia  de  los  asirios,  importante  para  la  cronolojía  de  aquel 
imperio. 

Maneton  de  Dióspolis  en  Ejipto,  de  raza  sacerdotal,  contem- 
poráneo de  Beroso,  dio  una  historia  de  aquel  país  desde  los 
tiempos  mas  remotos,  hasta  el  principio  del  reinado  do  Darío 
Codomano,  último  rei  de  Persia. 

De  Abideno  i  Maneton  no  tenemos  tampoco  sino  descarna- 
das reliquias  en  Eusebio  i  otros  escritores  eclesiásticos. 

El  grande  historiador  de  la  época,  i  uno  de  los  mas  esti- 
mables de  la  antigüedad,  fué  Polibio  de  Megalópolis,  que  hizo 
distinguidos  servicios  en  su  patria,  como  embajador,  i  como 
jefe  do  la  caballería  de  la  liga  aquea.  A  la  edad  de  cuarenta 
años,  fué  conducido  a  Roma  en  rehenes.  Allí  vivió  largo  tiem- 
po, i  so  hizo  amigo,  consejero  i  compañero  de  armas  del  joven 
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Escipion  Emiliano.  Codicioso  de  materiales  para  la  historia, 
estudió  las  tradiciones  i  consultó  los  documentos  do  Roma; 
visitó  las  Galias,  la  Iberia;  sirvió  de  nuevo  a  su  patria,  miti- 
gando el  yugo  romano;  estuvo  en  Ejipto;  i  el  año  G19  de 
Roma  (133  A.  C.)  acompañó  a  su  amigo  Escipion  a  España, 
donde  presenció  la  gloriosa  catástrofe  de  Numancia.  Murió 
en  una  edad  avanzada. 

Do  sus  varios  escritos  solo  subsiste  hoi  la  Historia  Jeneral, 
en  parte:  grande  obra  en  cuarenta  libros,  que  abrazaban  un 
período  do  cincuenta  i  tres  años,  desde  el  principio  de  la  se- 
gunda guerra  púnica  hasta  la  sujeción  de  la  Macedonia  por  loa 
romanos.  Polibio  en  la  introducción  recorre  brevemente  los 
antecedentes  de  Roma,  i  desenvuelvo  las  causas  de  su  engran- 
decimiento. Consérvanse  íntegros  los  cinco  primeros  libros;  do 
los  otros  quedan  solo  retazos,  mas  o  menos  extensos,  mas  o 
menos  desfigurados.  Entre  las  obras  de  Polibio  totalmente 
perdidas,  se  cuentan  una  Historia,  de  Numancia,  Memorias 
sobre  la,  vida,  de  Filopómen,  el  celebro  capitán  de  la  liga 
aquea,  una  carta  sobre  la,  situación  de  la,  Laconia,  i  un  tra- 
tado, que  sería  mui  curioso  para  nosotros,  sobre  las  tierras 
habitables  al  rededor  de  la  línea  equinoccial. 

Polibio  dio  a  la  historia  un  carácter  nuevo,  investigando 
las  causas  do  los  grandes  hechos  que  refiere,  caracterizando 
i  juzgando  a  los  personajes,  e  inculcando  sanas  máximas 
para  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  No  se  cuida  mucho 
do  la  pureza  ni  de  las  gracias  del  estilo;  aspira  solo  a  ins- 
truir; escribe  para  lectores  que  piensan.  A  grandes  conoci- 
mientos en  la  milicia  i  la  política,  juntaba  una  exactitud,  un 
amor  a  la  verdad,  que  no  han  sido  nunca  excedidos,  lo  que, 
unido  a  la  circunstancia  de  referir  como  testigo  do  vista,  o  con 
los  mejores  informes,  los  sucesos  do  la  época  mas  memorable 
de  Roma  en  los  pasos  de  jigante  de  aquella  ambiciosa  repú- 
blica a  la  dominación  del  mundo,  hace  sumamente  sensible 
que  haya  desaparecido  una  parto  tan  considerable  de  sus  con- 
cienzudos trabajos.  Polibio  es  acaso,  entre  todos  los  escritores 
de  la  antigüedad,  el  que  mas  so  aproxima  al  tipo  de  la  histo- 
riografía moderna. 
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Es  digna  de  noticia,  entre  los  monumentos  históricos  de  esta 
época,  la  Crónica  de  Paros,  redactada,  según  se  cree,  hacia 
el  año  246  A.  C.  Es  una  tabla  de  mármol  descubierta  en 
Paros  el  año  de  1627  por  el  ingles  Guillermo  Petty,  que 
viajaba  en  el  Levante  a  expensas  de  lord  Arundel.  Contenia 
(pues  no  se  conserva  íntegra)  los  principales  sucesos  de  la 
Grecia  i  de  Atenas  en  particular,  desde  Cécrope  hasta  el  año 
246  A.  C.  Forma  parte  de  las  antigüedades  conocidas  con  el 
título  de  Mármoles  de  Arundel  o  Mármoles  de  Oxford, 
porque  pertenecen  a  la  universidad  oxoniense.  Esta  antigua- 
lla preciosa  es  de  una  autenticidad  incontestable.  Publicóla 
por  la  primera  vez,  cuando  se  hallaba  menos  mutilada  que 
ahora,  Juan  Selden,  en  su  Marmora  Arundeliana,  con  tra- 
ducción i  comentarios. 

Tampoco  debe  olvidarse  la  versión  griega  de  los  libros  del 
Antiguo  Testamento,  ejecutada  en  esta  época  bajo  los  auspi- 
cios, según  se  cree,  de  Ptolomco  Filadelíb,  rei  de  Ejiptó,  i  de- 
nominada de  los  Setenta.  Como  la  mayor  parte  de  los  judíos, 
a  su  vuelta  de  la  cautividad  de  Babilonia,  habían  olvidado  el 
antiguo  hebreo,  era  necesario  que  se  les  tradujese  en  lengua 
caldea  el  Pentateuco  que  se  leía  en  las  sinagogas.  Pero  los 
judíos  que  se  establecieron  en  Ejipto  no  hacían  uso  sino  del 
griego  en  la  vida  común,  circunstancia  que  hizo  indispensa- 
ble una  traducción  completa  de  sus  libros  sagrados  al  griego. 
Es  de  creer  que  fuese  el  Sanhedrin  el  que  se  encargó  de  este 
trabajo,  i  la  versión  se  llamaría  de  los  Setenta,  porque  el  San- 
hedrin constaba  de  este  número  de  asesores.  Ptolomco  Fila- 
delfo,  que  enriqueció  a  tanta  costa  la  biblioteca  fundada  por 
su  padre,  hizo  sin  duda  colocar  en  ella  el  texto  griego  do  los 
libros  judíos. 

I  XI. 

Quinta  ópooa:  desde  la  destrucción  de  Corinto  hasta  Constantino, 
de  146  A.  G.  hasta  306  P.  C. :  poesía. 

La  Grecia,  provincia  ya  del  imperio  romano,  perdió  hasta 
su  nombro,  a  que  los  vencedores  sustituyeron  el  de  Acaya. 
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Roma  era  el  centro  del  poder  i  de  la  riqueza.  Pero  sus  habi- 
tantes estimaban  poco  la  literatura  de  un  pueblo  vencido,  co- 
rrompido i  servil,  i  la  miraban  como  un  entretenimiento  fri- 
volo, indigno  del  hombre  libre:  preocupación  tan  arraigada, 
que  aun  se  veían  rastros  de  ella  después  de  destruida  la  re- 
pública. 

La  escuela  de  Alejandría  perdió  algo  de  su  brillo  bajo  el 
yugo  degradante  de  los  últimos  Ptolomeos.  Existia  desde  an- 
tes una  escuela  rival  en  Pérgamo.  Una  nació  en  Tarso,  ciudad 
de  Cilicia.  Pero  bajo  los  Cesares,  volvió  la  tranquilidad  inte- 
rior al  Ejipto,  i  reflorecieron  con  ella  las  letras. 

La  biblioteca  de  los  Ptolomeos  fué  consumida  casi  toda  por 
el  fuego  en  el  ataque  peligroso  que  sostuvo  en  aquella  ciudad 
Julio  César  el  año  47  A.  C;  i  los  restos  que  quedaron  de  ella 
perecieron  en  otro  incendio  el  272  de  nuestra  era  bajo  el  rei- 
nado del  emperador  Aureliano.  Mas  por  fortuna  se  guardaba 
otra  copiosa  colección  en  el  templo  de  Sérapis,  enriquecido 
por  Marco  Antonio  con  los  despojos  de  la  biblioteca  de  Pérga- 
mo. Nada,  sin  embargo,  podia  ya  resistir  a  la  atracción  po- 
derosa de  liorna,  fuente  de  honores,  recompensas  i  riquezas. 
La  cultura  griega  so  trasladó  a  la  capital  del  mundo.  Acumu- 
láronse allí  inmensos  tesoros  literarios.  Luculo  empleó  noble- 
mente su  opulencia  abriendo  una  rica  biblioteca  a  los  amantes 
de  las  letras.  El  dictador  Sila,  apoderado  de  Atenas,  trasportó 
a  Roma  la  biblioteca  de  Apelicon,  depósito  célebre  de  manus- 
critos preciosos.  César  tuvo  el  pensamiento  de  fundar  una  bi- 
blioteca pública,  digna  de  Roma;  i  lo  ejecutó  Augusto  en  el 
templo  de  Apolo  Palatino,  monumento  magnífico  erijido  en 
conmemoración  de  la  victoria  de  Accio.  Otra  colocó  el  mismo  Au- 
gusto en  el  pórtico  do  Octavia,  compuesto  de  doscientas  setenta 
columnas  de  mármol  blanco  al  rededor  de  los  templos  de  Júpiter 
i  de  Juno  Reina,  cuyos  escombros  sirven  hoi  de  mercado  a  las 
pescaderas  romanas.  Otra  fundó  Tiberio  en  el  Capitolio.  Otra 
jpasiano  en  el  templo  de  la  Paz,  edificio  inmenso  en  quo 
debia  darse  lugar  a  todos  los  monumentos  de  artes  i  ciencias 
que  fuese  posible  recojer.  Otra  el  gran  Trajano,  trasladada 
después  a  las  termas  de  Dioclesiano.  Otra,  en  fin,  el   empera- 
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dor  Gordiano  el  joven,  con  los  sesenta  i  dos  mil  volúmenes  que 
le  había  legado  su  maestro  Sereno  Sanmónico,  situada,  según 
se  cree,  en  el  palacio  de  Pompeyo.  Los  emperadores  dotaron 
también  escuelas  de  ciencias  i  literatura  en  las  principales 
ciudades:  Roma,  Milán,  Marsella,  Cartago,  Atenas,  Alejandría, 
Antioquía  i  Bérito.  Conservaron  así  un  resto  de  vida  las  letras 
griegas,  i  pudieron  dar  todavía  apreciables  frutos,  aunque  de 
un  sabor  menos  puro. 

Quedan  de  esta  época  muchísimos  epigramas;  algunos  poe- 
mas didácticos  de  escaso  mérito,  sí  se  consideran  como  obras 
de  imajinacion,  como  la  Crónica,  de  Apolodoro  de  Atenas, 
que  es  una  cronolojía  en  verso;  los  dos  poemas  de  Opiano,  in- 
titulados la  Pesca,  i  la  Caza;  una  Descripción  de  la.  Tierra- 
de  Scinmo  de  Quios;  otra  de  Dionisio  llamado  el  Periejeta  o 
viajero;  i  las  Fábulas  de  Babrio,  escritor  elegante,  que  algu- 
nos equiparan  a  Fedro. 

Pero  la  mas  notable  creación  de  esta  época  fué  el  romaneo 
o  novela,  jénero  de  composición  desconocido  en  la  bella  anti- 
güedad, i  que  puedo  mirarse  como  una  epopeya  en  prosa. 
Aristídes  de  Mileto,  de  quien  solóse  sabe  el  nombre,  dio  a  luz 
una  colección  de  novelas  licenciosas,  cuya  escena  era  la  rica  i 
voluptuosa  Mileto.  De  aquí  provino  que  se  diese  el  título  de 
cuentos  milesios  a  las  historietas  obscenas.  Luciano,  de  quien 
después  hablaremos  con  otro  motivo,  dejó  bajo  el  título  de 
Lucio  o  El  Burro,  el  mas  antiguo  de  los  cuentos  milesios 
que  han  llegado  a  nosotros:  «obrita  única  de  su  especie,  dico 
Schoell,  joya  brillante,  empañada  solo  por  la  libertad  exce- 
siva de  algunos  pasajes.»  Lucio  es  el  nombre  del  principal 
personaje,  que  algunos  han  confundido  con  el  de  un  Lucio, 
autor  de  otros  cuentos  en  prosa  griega  intitulados  Metamor- 
fosis t  suponiendo  que  Luciano  no  habia  hecho  mas  que  com- 
pendiarle; pero  la  existencia  de  este  Lucio  es  dudosa.  Entro 
las  obras  de  Luciano,  se  encuentra  también  la  Historia  Ver- 
dadera, que  es  el  mas  antiguo  de  los  viajes  imajinarios  que 
so  conocen:  caricatura  demasiado  exajerada  de  las  mentiras 
de  los  viajeros. 

Antonio  Diójenes  dio  a  luz  otro  viaje  imajinario  en  veinte  i 
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cuatro  libros,  con  el  título  de  Cosas  increíbles  que  se  ven  mas 
allá  de  Tule,  donde,  en  medio  de  mil  ficciones  absurdas,  se  per- 
cibe a  lo  menos  un  fin  moral,  el  inevitable  castigo  del  crimen,  i 
la  salvación  providencial  del  inocente.  Jámblico  el  Siró,  Jeno- 
fonte de  Éfeso,  escribieron  novelas  eróticas.  La  de  Jenofonte, 
intitulada  A brócomo  i  Antía,  ha  tenido,  sin  merecerlo,  la  for- 
tuna de  llegar  a  nosotros. 

Otro  jénero  do  que  vemos  las  primeras  muestras  en  esta 
época  es  el  de  las  cartas  amatorias  de  personajes  mitológicos  o 
del  todo  ficticios.  Consérvanse  cuarenta  i  cuatro  de  Alcifron, 
que  se  suponen  escritas  por  pescadores,  labradores,  parásitos 
i  cortesanas:  de  mal  gusto,  pero  de  grande  interés  histórico 
por  la  pintura  de  las  costumbres  atenienses. 


§  XII. 

Quinta  ópooa:  fllolojía,  estótioa,  eloouenola. 

Se  cultivó  con  ardor  la  gramática,  nombro  que  abrazaba 
entonces  todo  jénero  de  erudición  filolójica.  Apolonio,  cogno- 
minado  el  Sofista,  el  mas  antiguo  de  los  lexicógrafos,  dio  a 
luz  un  vocabulario  de  las  voces  homéricas.  Otros  semejantes 
se  compusieron  para  la  intelijencia  de  los  mas  célebres  autores 
antiguos,  cuyo  lenguaje  se  imitaba  con  resabios  de  afectado 
purismo.  Ptolomeo  de  Ascalon  escribió,  fuera  de  otras  obras, 
un  tratado  de  sinónimos.  Polux  o  Polidéuces  de  Náucratis 
publicó  su  Onomástico,  en  que  trata  de  la  propiedad  de  las 
palabras,  i  con  esta  ocasión  casi  no  deja  materia  que  no  toque 
de  cuantas  atañen  a  las  ciencias,  artes  i  costumbres  antiguas 
de  Grecia.  Se  ilustraron  los  dialectos;  los  comentadores,  lla- 
mados escoliastas,  se  dedicaron  a  explicar  los  autores  clási- 
cos; i  Dionisio  de  Tracia  (de  donde  era  orijinario  su  padre), 
llamado  también  de  Alejandría  (su  patria),  i  de  Rodas  (que 
le  habia  hecho  ciudadano  suyo)  compuso  una  Gramática,  quo 
obtuvo  gran  celebridad,  i  fué  comentada  por  eruditos  alejan- 
drinos. Apolonio  apellidado  el  Díscolo  escribió  tratados  cspc- 
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ciales  sobre  varías  partes  de  la  teoría  gramatical.  Lo  mismo 
hicieron  Herodiano  de  Alejandría;  Efestion  de  Alejandría,  de 
quien  se  conserva  un  Manual  de  Métrica,  mui  estimado;  i 
Apolodoro  de  Atenas,  que  escribió  sobre  mitolojía  i  antigüe- 
dades, dando  un  sentido  alegórico  a  las  fábulas,  i  tejiendo 
etimolojías  en  que,  como  en  casi  todas  las  que  imajinaron  los 
antiguos,  se  encuentra  mas  sutileza  que  juicio. 

Dionisio  de  Halicarnaso  nos  ha  dejado  un  tratado  de  retó- 
rica, i  diversas  obras  de  crítica  literaria  sobre  los  escritores 
antiguos.  Pero  el  mas  célebre  de  los  retóricos  de  esa  época,  i 
aun  acaso  de  toda  la  antigüedad,  sin  exceptuar  a  Aristóteles, 
es  Hermójenes  de  Tarso,  distinguido  profesor  a  la  edad  de 
quince  años,  imbécil  desde  los  veinticinco  hasta  su  muerte, 
que  le  sobrevino  en  una  edad  avanzada.  Sus  grandes  obras 
de  retórica  se  componen  de  cinco  secciones,  de  las  cuales  la 
tercera,  en  que  se  trata  de  la  invención,  es  la  mas  apreciable. 

Casio  Lonjino,  sin  embargo,  como  escritor  de  estética,  ocu- 
pa un  lugar  preeminente,  que  ninguno  de  los  antiguos  le  dis- 
puta. Se  ignora  su  patria;  fué  ministro  de  la  reina  Cenobia;  i 
ocupada  Palmira  por  el  emperador  Aureliano,  pereció  con 
fortaleza  en  el  suplicio  a  que  le  condenó  el  vencedor.  Escribió 
varias  obras  de  gramática,  de  crítica  literaria,  i  de  filosofía; 
pero  a  lo  que  debe  su  inmortalidad  es  a  su  tratado  Del  subli- 
me, en  que  desenvuelve  la  materia  con  un  espíritu  verdadera- 
mente filosófico,  i  en  un  estilo  animado  i  correcto. 

Lozaneó  mucho  en  esta  época  la  sofística,  palabra  con  que 
se  designaba  entonces  la  oratoria.  Brillaba  menos  en  el  foro, 
que  en  las  lecciones  públicas  i  en  las  escuelas,  ejercitándose 
amenudo  en  causas  imajinarias  i  declamaciones  pueriles,  que 
atraían  numerosos  auditorios  i  aceleraron  la  corrupción  del 
buen  gusto.  El  que  en  esta  especie  de  elocuencia  ficticia  mani- 
festó verdadero  talento,  i  supo  hasta  cierto  punto  evitar  los  de- 
fectos de  su  siglo,  fué  Dion,  apellidado  Crisóstomo  (boca  de 
oro),  natural  de  Bitinia;  protejido  por  Vespasiano,  perseguido 
por  Domiciano,  restaurado  a  Roma  por  Nerva,  i  tratado  con 
amistad  i  confianza  por  Trajano,  a  quien  dirijió  sus  discursos 
sobre  el  arte  de  reinar.  Escribió  también  sobre  la  tiranía, 
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o  mas  bien,  sobre  lo  que  padecen  los  hombres  desviándose 
de  las  reglas  de  la  naturaleza;  sobro  el  conocimiento  de 
Dios;  i  sobre  varios  asuntos  morales,  en  que  resplandece  su 
amor  a  la  virtud  i  a  la  moderación.  En  su  obrita  sobre 
Troya,  se  propone  probar  que  los  griegos  no  se  apoderaron 
de  aquella  ciudad.  8a  tratado  sobre  el  ejercicio  de  la  elo» 
cuencia  tiene  también  singularidades  curiosas:  de  todo  el 
teatro  griego  no  recomienda  sino  a  Eurípides  i  a  Menandro;  i 
entre  los  oradores,  haciendo  justicia  a  Demóstcnes  i  Lisias, 
prefiere  para  el  hombre  del  mundo  a  Hipérides  i  Esquines, 
como  no  menos  elegantes,  según  él,  i  superiores  en  la  senci- 
llez i  facilidad.  Empleó  también  su  elocuencia  en  casos  prác- 
ticos, aunque  de  poco  momento.  Su  obra  maestra  es  la  intitu- 
lada Discurso  líodio,  en  que  censura  las  costumbres  de  los 
ciudadanos  de  Rodas,  que,  para  honrar  a  sus  contemporáneos, 
les  dedicaban  estatuas  antiguas,  contentándose  con  poner  en 
ellas  una  nueva  inscripción. 

Tiberio  Claudio  Ático  Ileródes,  llamado  comunmente  Ile- 
ródes Ático,  nació  en  Maratón,  de  estirpe  ilustre.  Su  padre 
Ático  tuvo  la  dicha  de  encontrar  un  tesoro,  de  que  le  hizo 
donación  el  emperador:  tesoro  tal,  que,  no  obstante  los  gran- 
des gastos  que  hizo  en  vida,  pudo  dejar  a  su  hijo  Ileródes  una 
inmensa  herencia  con  la  obligación  de  dar  anualmente  a  cada 
ciudadano  de  Atenas  una  mina  (mas  de  veinte  pesos  fuertes).  El 
hijo  redimió  el  legado  pagando  de  una  vez  la  contribución  de 
cinco  años  (que  a  razón  de  seis  mil  ciudadanos,  no  podia  bajar 
de  seiscientos  mil  pesos).  La  ciudad  de  Minerva  le  debió  suntuo- 
sos edificios,  entre  ellos  el  Hipódromo,  cuyas  ruinas  se  ven 
todavía,  i  un  teatro,  a  que  dio  el  nombre  de  su  esposa  Rejila, 
obras  ambas  que  competían  con  las  mas  soberbias  de  Roma. 
Ardía  en  deseos  de  cortar  el  istmo  de  Corinto,  pero  no  se 
atrevió  a  solicitar  el  permiso  imperial  para  esta  grande  empre- 
sa. Fin'  majistrado,  profesor  de  retórica,  i  el  sofista  mas  elo- 
cuente de  su  tiempo:  escribió  pocas  obras;  el  tiempo  no  las  ha 
tetado.  Murió  a  la  edad  de  setenta  i  seis  años,  después  de 
haber  merecido  en  el  mundo  por  la  pureza  de  sus  costumbres 
i  sus  nobles  sentimientos  la  estimación  de  sus  compatriotas  i 
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del  emperador  Marco  Aurelio.  Habia  llorado  la  muerte  do  dos 
hijas  tiernamente  amadas  i  de  una  esposa  que  idolatraba,  i 
tuvo  la  desgracia  de  que  le  sobreviviese  un  hijo  cuyos  vicios 
incorrejibles  le  obligaron  a  desheredarle. 

Elio  Aristídes  fué  otro  de  los  mas  estimados  sofistas.  En 
sus  discursos  oratorios,  se  manifiesta  un  gusto  mas  puro  que 
el  que  dominaba  en  su  tiempo. 

Pero  el  príncipe  de  los  sofistas  de  esta  época  fué  Luciano 
de  Samosata  en  Asiría,  el  mismo  de  que  hemos  dado  noticia 
como  autor  de  un  cuento  milesio  de  mucho  mérito.  Nació  por 
los  años  de  135  P.  C.  Fué  profesor  de  retórica  en  la  Galia,  i 
después  se  dedicó  en  Atenas  al  cultivo  de  la  filosofía.  Lo  que 
lo  distingue  como  escritor  es  su  estilo  satírico,  lleno  de  agu- 
deza i  donaire.  Predica  las  mas  veces  una  buena  moral,  sabe 
sazonarla  con  chistes  i  anécdotas,  i  manifiesta  mucho  conoci- 
miento del  corazón  humano;  pero  su  sátira  es  de  cuando  en 
cuando  licenciosa.  Se  echa  de  ver  que  ha  formado  su  estilo 
con  el  estudio  de  los  mas  puros  modelos,  aunque  no  está  en- 
teramente exento  de  afectados  arcaísmos  i  de  la  manía  de 
forjar  frases  nuevas  o  de  violentar  el  sentido  de  las  antiguas. 
Casi  todas  sus  obras  tienen  la  forma  de  diálogos,  que  son  ver- 
daderas conversaciones,  realmente  dramáticas;  no  como  las  do 
Platón,  en  que  domina  la  disertación  filosófica.  Los  asuntos 
que  toca  son  en  jeneral  interesantes,  i  la  extremada  variedad 
que  se  nota  en  ellos,  la  orijinalidad,  la  animación,  los  rasgos 
de  injenio  que  derrama,  la  facilidad,  el  tono  lijero  i  festivo,  i 
todo  cuanto  se  necesita  para  contentar  a  espíritus  superficiales, 
le  granjearon  una  popularidad  universal.  Entre  sus  diálogos, 
se  distinguen  los  de  los  diosos,  en  que  se  burla  de  la  mitolo- 
jía  griega;  los  de  los  muertos,  en  que  hace  hablar  a  personajes 
célebres;  Carón,  en  que  Mercurio,  desde  la  cumbre  de  los  mas 
altos  montes,  sobrepuestos  uno  a  otro,  muestra  al  barquero 
infernal  la  locura  de  los  hombres  que  corren  desatinados  en 
pos  del  poder  i  la  riqueza,  i  que  pudo  sujerir  al  español  Luis 
Vélez  de  Guevara  su  Diablo  Cojuelo,  mejorado  después  por 
Lcsage;  Timón  o  el  Misántropo;  Icaromenipo  o  el  viaje 
aéreo,  que  ridiculiza  la  relijion  popular  i  los  sistemas  astronó- 
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micos;  i  La  Muerte  de  l  íetegrinoi  a  quien  pinta  como  un  char- 
latán i  un  hombre  de  costumbres  abominables.  Peregrino  era 
un  filósofo  cínico,  que,  después  de  la  celebración  de  la  olimpia- 
da '230,  presentó  a  la  Grecia  el  espectáculo  singular  de  un  pre- 
tendido sabio  que  se  da  la  muerto  para  confirmar  con  su  ejem- 
plo su  doctrina.  Como  Peregrino  había  sido  cristiano  algún 
tiempo,  el  autor  satiriza  con  este  motivo  a  la  relijion  nueva, 
representándola  cual  debia  parecer  a  un  hombre  del  mundo, 
que  solo  la  conocia  de  oídas,  i  a  un  espíritu  contaminado  de 
ateísmo.  El  Amigo  de  la  Patria,  o  el  Estudiante,  diálogo 
en  que  se  vomitan  horribles  calumnias  contra  el  cristianismo, 
no  es  probablemente  de  Luciano. 

Otros  sofistas  de  alguna  celebridad  fueron  Máximo  de  Tiro, 
autor  de  varias  disertaciones  sobre  fdosofía  i  literatura,  i  Fi- 
lóstrato  de  Lémnos,  que  compuso,  entre  muchas  otras  cosas, 
La.  Vida  de  Apolonio  de  Tiana,  célebre  impostor,  que  su 
biógrafo  quiere  hacernos  pasar  por  hombre  sobrenatural  i  casi 
divino.  Tres  vidas  anteriores  de  Apolonio  sirvieron  a  Filos- 
trato  para  la  que  el  escribió,  que  es  una  compilación  de  habli- 
llas absurdas,  llena  de  anacronismos  i  de  errores  jcográficos,  i 
entreverada  de  varios  hechos  que  pertenecen  sin  duda  alguna  a 
la  historia  del  Salvador;  como  si  la  intención  de  Filóstrato  hu- 
biese sido  dar  a  su  héroe  una  parte  del  resplandor  de  la  memo- 
ria de  Jesucristo.  Finalmente,  Ateneo  de  Náucratis,  que  vivió  a 
principios  del  siglo  III,  nos  ha  dejado,  en  los  quince  libros  de 
su  Banquete  de  los  Sofistas,  una  obra  sumamente  curiosa, 
abundante  venero  de  noticias  literarias,  filolójicas,  históricas, 
i  de  todo  jéncro  de  erudición.  Veinte  i  un  convidados,  juris- 
consultos, médicos,  poetas,  gramáticos,  sofistas  i  músicos, 
asisten  a  la  mesa  do  Laurencio,  rico  vecino  de  Roma,  i  con- 
versan sobro  innumerables  i  diversísimos  puntos  de  ciencia  i 
literatura.  Se  desearía  mas  discernimiento  i  mejor  gusto  en  el 
autor;  pero  de  todos  modos  se  le  debe  agradecer  que  haya  sal- 
vado del  olvido  tantas  particularidades  interesantes,  i  tantos 
pasajes  de  autores  antiguos,  que  solo  por  este  medio  han  po- 
dido llegar  a  nosotros.  Cita  mas  de  setecientos  escritores  en 
verso  i  prosa. 

OPLíxJ,  li 
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No  mencionamos  a  Aristónimo  de  Alejandría,  sino  por  la 
particularidad  de  haber  compuesto  la  primera  colección  de 
anécdotas  i  dichos  chistosos  de  que  hai  noticia.  Fué  poste- 
rior a  Luciano. 


I  XIII. 

Quinta  épooa:   historia  i  jeografía. 

Los  siglos  do  que  tratamos  produjeron  muchos  historiado- 
res de  segundo  orden. 

Teófanes  de  Mitilene  fué  amigo  i  compañero  del  gran  Pom- 
peyo,  cuyas  memorias  escribió.  El  fué  quien  le  dio  el  consejo 
funesto  de  refujiarse  a  Ejipto,  después  de  la  batalla  de  Far- 
salia. 

Posidonio  de  Apamea  o  de  Rodas  continuó  la  Historia 
Universal  de  Polibio. 

Juba,  hijo  de  aquel  Juba,  rei  de  Numidia,  que  fué  vencido 
por  Julio  César,  se  dio  a  las  letras  en  Roma,  adonde  le  lleva- 
ron cautivo;  casó  con  Cleopatra  Selene,  hija  de  Marco  Antonio 
i  Cleopatra,  i  obtuvo  una  parte  de  los  estados  de  su  padre. 
Era  reputado  uno  de  los  hombres  mas  instruidos  de  su  tiem- 
po; i  compuso  varias  obras,  de  las  cuales  se  han  citado  con 
elojio  su  Historia  Romana  i  su  Jeografía  de  África  i 
Arabia. 

Estrabon  de  Amasa  en  Capadocia  compuso  también  una 
continuación  de  Polibio,  con  el  título  de  Memorias  Históri- 
cas. Pero  su  gran  celebridad  la  debe  enteramente  a  la  Jeo- 
grafía. Visitó  el  Asia  Menor,  la  Siria,  la  Fenicia,  el  Ejipto 
hasta  las  fronteras  de  Etiopia;  emprendió  por  orden  de  Au- 
gusto una  expedición  a  la  Arabia;  recorrió  después  toda  la 
Grecia,  la  Macedonia,  i  la  Italia,  excepto  la  Galia  Cisalpina  i 
la  Liguria.  Habla,  pues,  de  los  antedichos  países  por  inspec- 
ción personal,  así  como  de  los  otros  por  las  mejores  noticias 
que  le  fué  dado  recojer,  formando  con  todos  estos  materiales 
una  obra  de  grande  i  sostenido  interés,  en  que  se  da  la  histo- 
ria de  la  ciencia  desde  Homero;  se  relata  el  oríjcn  de  los  pue- 
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blos,  las  emigraciones,  la  fundación  de  las  ciudades,  i  el  esta- 
blecimiento de  los  imperios;  se  mencionan  los  mas  célebres 
personajes;  i  se  acumula  una  porción  inmensa  de  hechos,  que 
no  se  encuentran  en  otra  parte.  Manifiesta  siempre  un  juicio 
excelente,  aunque  tan  preocupado  contra  Heródoto,  como  pre- 
venido en  favor  de  Homero.  La  obra  so  divide  en  diez  i  siete 
libros:  los  dos  primeros  destinados  a  la  historia  de  la  ciencia 
i  a  la  cosmografía  o  descripción  de  la  tierra  en  jeneral;  i  de  los 
quince  que  siguen,  ocho  pertenecen  a  la  Europa,  seis  al  Asia,  i 
uno  solo  al  África. 

Diodoro  de  Sicilia,  contemporáneo  de  Julio  César  i  de  Au- 
gusto, después  de  haber  viajado  en  Asia,  África  i  Europa,  se 
fijó  en  Roma,  donde  publicó  una  historia  jeneral,  titulada  fíi- 
blioteca  Histórica,  que  abrazaba  todo  lo  que  habia  pasado  en 
el  mundo  durante  un  espacio  de  mil  cien  años,  que  terminan 
en  el  60  A.  C;  pero  de  que  solo  quedan  quince  libros  enteros, 
i  fragmentos  de  los  otros.  Dividió  su  trabajo  en  dos  partes, 
una  mitolójica  i  otra  histórica.  Es  un  mero  compilador,  pero 
que,  proponiéndose  por  único  objeto  la  utilidad,  sacrifica  a  ella 
los  adornos  del  estilo  i  el  entretenimiento  de  los  lectores.  La 
crítica,  que  es  la  parte  flaca  de  los  antiguos,  no  es  la  mas  fuerte 
de  Diodoro.  Ha  omitido  citar  sus  autoridades,  i  por  consiguien- 
te es  imposible  fijar  el  crédito  que  cada  uno  de  sus  extractos 
merezca.  Es  flojo,  seco,  monótono,  difuso,  desordenado,  em- 
brollado en  la  relación  do  los  hechos.  A  sus  reflexiones  no 
puede  darse  otra  alabanza  que  la  de  ser  dictadas  por  un  juicio 
sano  i  un  corazón  recto. 

Dionisio  de  Ilalicarnaso,  antes  citado,  so  estableció  en 
Roma  después  de  terminadas  las  guerras  civiles,  vivió  allí 
veinte  i  dos  años,  i  empleó  este  tiempo  en  estudiar  la  lengua 
latina,  i  en  recojer  materiales  para  su  Historia  Antigua  Ro- 
mana, que  trata  de  los  primeros  tiempos  de  la.  República,  i 
llega  al  tercer  año  de  la  olimpiada  128,  época  en  que  princi- 
pia Polibio.  Solo  tenemos  los  once  primeros  libros,  que  lle- 
gan al  año  312  do  Roma,  i  algunos  fragmentos  de  los  otros 
nueve.  Esta  obra  está  escrita  con  juicio,  i  es  de  la  mayor 
importancia  para  el  conocimiento  do  las  antigüedndes  roma- 
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ñas.  Dioniosio  imita  a  Polibio  en  el  estilo,  pero  las  arengas 
que  introduce  son  demasiado  frecuentes  i  cansadas. 

Flavio  Joscfo,  natural  de  Jerusalen,  de  familia  sacerdotal, 
nació  el  año  37  de  nuestra  era;  adoptó  la  secta  farisca;  i  a  la 
edad  de  veinte  i  seis  años,  fué  a  Roma.  Restituido  a  su  patria, 
tentó  en  vano  calmarla  ajitacion  de  los  judíos,  decididos  a  rebe- 
larse contra  los  romanos;  se  distinguió  por  su  valor  en  la  gue- 
rra que  sobrevino;  prisionero,  predijo  a  Flavio  Vespasiano  su 
grandeza  futura;  i  cumplida  la  predicción,  obtuvo  la  libertad, 
i  tomó  el  sobrenombre  de  Flavio  como  para  indicar  que  era 
liberto  de  aquel  príncipe.  Finalmente,  acompañó  a  Tito  en  el 
sitio  de  Jerusalen,  le  siguió  después  a  Roma,  i  pasó  el  resto 
de  sus  dias  en  el  seno  de  la  familia  imperial.  La  mas  intere- 
sante de  sus  obras  es  la  Historia,  de  la  guerra  de  Jadea 
i  de  la  destrucción  de  Jerusalen,  redactada  primero  en  he- 
breo i  traducida  por  el  autor  al  griego.  Es  la  relación  de  un 
testigo  ocular:  el  interés  se  aumenta  de  escena  en  escena,  i  el 
tremendo  desenlace  produce  tanta  impresión  como  una  traje- 
dia.  Compuso  también  las  Antigüedades  Judaicas,  con  el 
objeto  de  que  su  nación  fuera  conocida  i  apreciada  de  los  grie- 
gos i  de  los  romanos:  es  una  historia  completa  do  los  judíos 
desde  la  creación  del  mundo  hasta  el  reinado  de  Nerón,  pero 
escrita  con  demasiada  libertad,  omitiendo  todo  aquello  que 
pudiera  dar  ideas  desfavorables,  añadiendo  tradiciones  poco 
seguras  a  la  noble  i  sencilla  exposición  de  los  historiadores 
sagrados,  i  desnaturalizando  algunas  veces  los  sucesos,  lo 
que  lo  da  mas  valor  es  la  última  parte,  que  pinta  las  costum- 
bres de  los  judíos  contemporáneos,  i  llena  el  vacío  entre  los 
últimos  libros  del  Testamento  Antiguo  i  los  primeros  del  Nue- 
vo. Josefo  escribió  también  su  propia  Vida,  i  un  tratado  De 
la  antigüedad  del  pueblo  judío  contra  Airion. 

Herennio  Filón  de  Bíblos  dio  a  luz  varias  obras  historiales; 
i  tradujo  al  griego  la  de  Sanchionathon,  historiador  fenicio, 
que  escribió,  lo  mas  tarde,  hacia  el  tiempo  de  la  guerra  do 
Troya.  Este  escritor,  el  mas  antiguo  de  los  profanos,  habia 
consignado  en  su  historia  las  tradiciones  del  Oriente.  Los  pa- 
sajes que  de  ella  subsisten  los  entresacó  Eusebia  de  Cesárea 
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de  las  obras  del  filósofo  Porfirio,  que  se  había  servido  de  la 
versión  griega  en  su  diatriba  contra  la  relijion  cristiana.  Los 
tenemos,  pues,  de  cuarta  mano;  i  por  tanto,  es  de  creer  que 
hayan  sufrido  alteraciones  considerables. 

Forjóse  en  esta  época  la  pretendida  Historia,  de  Díctis  de 
ta,  compañero  de  I  do  meneo  en  la  guerra  de  Troya.  Se  su- 
puso que  habia  llevado  un  diario  de  los  sucesos,  escrito  en  ho- 
jas de  palma;  i  que  esta  obra,  enterrada  con  él  en  una  caja  de 
plomo,  i  descubierta  a  consecuencia  de  un  terremoto  que 
entreabrió  la  tumba,  fué  presentada  a  Nerón  por  un  tal  Praxis 
O  Eupráxidas,  que  sería  su  verdadero  autor.  En  el  tercero  o 
cuarto  siglo  de  nuestra  era,  la  tradujo  al  latin  un  Q.  Septimio. 
Esta  versión  la  dio  a  conocer  a  los  poetas  de  la  edad  media, 
que  la  versificaron  en  los  dialectos  vulgares. 

El  mas  famoso  de  los  historiadores  de  esta  época  es  Plutar- 
co de  Queronea  en  Beocia,  que  nació  el  año  50;  fué  profesor 
de  filosofía  en  Roma,  cónsul,  gobernador  de  Iliria,  majistrado 
i  sacerdote  de  Apolo  en  su  patria,  donde  murió  en  edad  avan- 
zada, dejando  un  nombre  jeneralmentc  estimado  por  su  exce- 
lente carácter  i  la  amenidad  de  su  trato.  En  sus  Vidas  Para- 
lelas compara  los  mas  señalados  personajes  de  las  historias 
griega  i  romana:  a  Tosco  con  Pómulo,  a  Licurgo  con  Numa, 
a  Temístocles  con  Camilo,  a  Aristídes  con  Catón,  al  grande 
Alejandro  con  Julio  César,  a  Demóstenes  con  Cicerón,  i  así 
otros  varios  hasta  el  número  de  cuarenta  i  cuatro.  Compuso 
ademas  biografías  aisladas,  de  que  se  ha  perdido  lo  mejor. 
En  sus  Cuestiones  Romanas,  indaga  el  oríjen  de  varias  cos- 
tumbres de  aquel  pueblo;  en  sus  Cuestiones  Helénicas,  con- 
signa investigaciones  semejantes,  relativas  a  la  Grecia;  i  en 
sus  Paralelos  de  la  historia,  griega  i  la  romana  (cuya  au- 
tenticidad so  disputa),  compara  los  hechos  do  una  i  otra. 
Escribió  también  sobre  la  fortuna  de  los  romanos,  sobre 
la  fortuna  i  valor  de  Alejandro,  sobre  Isis  i  Oxiris,  sobre 
si  los  atenienses  se  ilustraron  mas  por  las  armas  o  las  le- 
tras, i  sobre  la  malignidad  de  Heródoto. 

En  lo  que  mas  se  distingue  Plutarco,  es  en  la  pintura  de  los 
caracteres,  cuya  unidad,  sin  embargo,  exajera,  haciendo  apa- 
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recer  a  cada  personaje  como  dominado  por  una  pasión  exclu- 
siva, o  como  dechado  de  una  virtud  perfecta,  sin  aquella  infi- 
nidad de  matices  que  separan  a  la  virtud  del  vicio.  La  manera 
de  Plutarco  es  extremadamente  atractiva;  se  ve  a  los  persona- 
jes en  acción,  se  les  sigue  a  los  negocios  públicos,  a  la  vida 
social,  a  lo  interior  de  las  casas,  al  seno  de  las  familias;  pero 
siempre  a  caza  de  anécdotas,  no  se  cuida  de  elejirlafs  con  una 
crítica  severa;  turba  el  orden  cronolój ico;  presenta  demasiadas 
veces  una  masa  de  hechos  incoherentes,  que  dejan  una  imájen 
confusa  en  la  mente;  i  se  le  acusa  con  razón  de  una  excesiva 
parcialidad  a  la  Grecia.  Su  ignorancia  de  la  lengua  latina, 
que  él  mismo  confiesa,  le  hizo  incurrir  en  algunos  errores.  Su 
estilo  en  fin,  recargado  de  erudición,  no  tiene  la  forma  ni  la 
noble  simplicidad  de  las  edades  precedentes.  En  medio  de 
todo  esto,  no  deja  de  ser  bastante  recomendable  por  el  uso  que 
ha  hecho  de  materiales  auténticos  que  no  han  podido  salvarse 
de  la  injuria  del  tiempo,  i  por  la  copia  de  filosofía  práctica  i 
de  máximas  morales,  fruto  de  una  larga  experiencia,  con  que 
ha  enriquecido  sus  escritos,  bien  que  su  pasión  a  la  libertad 
le  ciega  a  veces  hasta  confundir  el  olvido  de  los  sentimientos 
naturales  con  el  heroísmo. 

Flavio  Arriano  de  Nicomedia  en  Bitinia  nació  en  el  se- 
gando siglo  de  la  era  cristiana.  Atenas,  Roma,  i  otras  varias 
ciudades,  le  concedieron  la  ciudadanía.  Fué  gobernador  de 
Capadocia  en  tiempo  de  Adriano,  que  se  cree  haber  pre- 
miado sus  servicios  con  la  dignidad  consular.  Se  distinguió 
como  historiador,  filósofo,  i  jeógrafo.  En  la  Expedición  de 
Alejandro,  historió  todas  las  guerras  del  conquistador  mace- 
donio,  compulsando  las  obras  escritas  por  los  contemporáneos 
de  aquel  príncipe.  Es  el  primero  que  nos  queda  de  todos  los 
historiadores  de  Alejandro;  i  su  amor  a  la  verdad,  que  se 
trasluce  en  toda  su  relación,  la  hace  sumamente  preciosa.  Imi- 
ta a  Jenofonte  en  el  estilo;  pero  no  tiene  la  animación,  ni  el 
interés  dramático  de  su  modelo,  i  cae  en  el  defecto  inevitable 
de  los  imitadores,  la  falta  de  naturalidad.  Sin  embargo,  es 
claro,  preciso,  i  no  causa  fatiga  ni  tedio. 

Arriano  escribió  también  las  Indicas,  complemento  de   la 
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obra  anterior,  en  la  cual  so  inserta  la  relación  del  viaje  de 
Néaroo,  i  se  dan  pormenores  preciosos.  De  sus  Púr ticas,  o 
historia  de  la  guerra  dé  los  romanos  con  los  partos;  de  sus 
Alánicas,  o  guerras  de  los  alanos;  de  su  relación  de  los  Suce- 
sos joosteriores  a  la  muerte  de  Alejandro;  de  su  historia  de 
Bitinia]  i  de  algunas  biografías  que  también  compuso,  casi 
nada  se  conserva.  Notemos  de  paso  los  progresos  que  hizo  en 
este  tiempo  una  ciencia  auxiliar  a  la  historia. 

El  mismo  Arriano,  de  que  acabamos  de  hablar,  nos  ha  de- 
Jado  un  Póriplo  del  Ponto  Euxino,  viaje  que  hizo  por  orden 
del  emperador  Adriano,  a  quien  lo  dirije. 

De  Pausánias,  natural  (según  se  cree)  de  Lidia,  tenemos  un 
Viaje  por  la  Grecia,  monumento  curiosísimo  de  antigüeda- 
des. El  se  fija  particularmente  en  los  edificios  públicos  i  las 
producciones  del  arte,  juntando  alas  descripciones  la  historia. 
Escribe  con  juicio;  pero  su  estilo,  en  que  se  propuso  imitar  a 
Heródoto,  es  afectadamente  conciso,  i  a  veces  oscuro. 

Marino  de  Tiro  ilustró,  i  casi  se  puede  decir  que  creó  la 
jeografía  matemática,  en  el  siglo  segundo  de  la  era  cristiana. 
Se  perdió  su  obra;  pero  sirvió  do  base  a  la  de  Claudio  Ptolo- 
meo,  natural  de  Ejipto,  que  floreció  en  el  mismo  siglo,  i  cuyo 
Sistema  de  Jeografía  es  la  principal  fuente  de  nuestros  cono- 
cimientos en  orden  a  lo  que  alcanzaron  los  antiguos  en  esta 
ciencia  importante.  Ptolomeo  merece  también  la  gratitud  de 
la  posteridad  por  sus  Tablas  Manuales,  que  es  un  trabajo  de 
cronolojía  bastante  apreciable. 

Dejando  otros  viajeros  i  jeógrafos  do  menos  fama,  termina- 
romos  la  lista  de  los  historiadores  de  la  época. 

Apiana  de  Alejandría  vivió  en  Roma  bajo  Trajano,  Adriano 
i  los  Antoninos;  fué  abogado  i  administrador  de  las  rentas  del 
fisco  en  las  provincias;  i  escribió  una  Historia  de  Roma,  de 
que  se  conserva  mucha  parte.  En  su  integridad  la  abrazaba 
toda,  refiriendo  los  hechos,  no  en  un  orden  cronolójico,  sino 
según  los  diferentes  países  en  que  ocurrieron,  o  los  grandes 
sos  de  que  forman  parte. 

Aunque  Apiano  fué  un  mero  compilador,  no  careció  de  crí- 
tica; i  su  obra  tiene  para  nosotros  el  mérito  do  reproducir 
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otras  muchas  que  posteriormente  perecieron.  Se  lee  con  gusto, 
i  es  particularmente  instructiva  para  los  militares.  El  estilo 
está  desnudo  de  todo  atavío.  Montesquieu  (según  la  oberva- 
cion  de  M.  Michaud)  se  aprovechó  mucho  del  historiador  alejan- 
drino, pintando  la  corrupción  de  los  romanos;  pero  el  verídico 
Apiano  la  describe  con  mas  enerjía,  cuando  después  de  referir 
los  crímenes  de  la  ambición  i  la  avaricia,  consagra  un  capí- 
tulo a  las  virtudes  que  brillaron  en  medio  de  aquel  caos  horri- 
ble, i  solo  halla  que  alabar  la  conducta  de  las  mujeres  i  de  los 
esclavos. 

Dion  Casio,  natural  de  Bitinia,  pasó  la  mayor  parte  de  su 
vida  en  Roma;  fué  senador  en  tiempo  del  emperador  Cómmo- 
do,  gobernador  de  Esmirna,  cónsul,  procónsul  en  África  i  en 
Pannonia;  i  mereció  la  estimación  de  Alejandro  Severo.  Pu- 
blicó una  Historia,  Romana  en  ochenta  libros,  que  abraza- 
ban desde  la  fundación  de  Roma  hasta  el  año  229  P.  C,  i  de 
que  se  conserva  mucha  parte.  Ilai  un  extracto  de  los  cuarenta 
i  scisTiltimos,  hecho  por  un  monje  del  siglo  XI,  llamado  Juan 
Xifilino,  que  hace  menos  sensible  la  pérdida  de  los  que  faltan. 
En  la  relación  de  lo  que  pasó  en  su  tiempo  i  a  su  vista,  es  bas- 
tante circunstanciado.  Elijió  a  Polibio  por  modelo;  i  aunque 
no  so  le  puedo  comparar  en  la  profundidad  del  juicio,  ni  en  la 
lucida  distribución  de  los  materiales,  en  la  crítica,  i  la  impar- 
cialidad, ha  llenado  grandes  vacíos  en  la  historia  romana. 

Publio  Hercnnio  Dexipo  de  Atenas,  de  raza  sacerdotal,  vi- 
vió bajo  los  emperadores  Galiano,  Claudio  II,  Tácito,  Aure- 
liano  i  Probo,  ejerció  cargos  públicos,  i  adquirió  gran  reputa- 
ción como  historiador.  Compuso  una  Crónica  de  los  Reyes 
de  Macedonia,  una  historia  de  los  Sucesos  ¡posteriores  a  la 
muerte  de  Alejandro  Magno,  un  Compendio  Histórico, 
que  terminaba  en  el  reinado  do  Claudio  II,  i  las  Escíticas,  o 
relación  de  la  guerra  de  los  romanos  con  los  godos.  Solo  que- 
dan fragmentos. 

Hcrodiano  vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  tercero, ^ejer- 
ció también  cargos  públicos,  i  escribió  la  historia  de  los  empe- 
radores romanos  desde  la  muerte  de  Marco  Aurelio  hasta  la 
exaltación  de  Gordiano  el  joven.  Se  propuso  imitar  a  Tucídi- 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  89 

des.  Es  el  mas  grave,  i  casi  el  único  testigo,  para  nosotros, 
de  los  sucesos  de  este  período.  Sus  reflexiones  son  sensatas, 
su  estilo  claro  i  agradable,  sus  arengas  elegantes.  Su  mayor 
defecto  es  incurrir  en  graves  errores  de  jeografía  i  cronolojía. 

Claudio  Eliano  de  Preneste,  aunque  nacido  en  Italia  i  do 
padres  latinos,  poseyó  con  tanta  perfección  el  griego,  que  por 
el  uso  que  hizo  de  este  idioma,  se  le  llamó  Meligloso  (lengua 
de  miel).  Tuvo  extensos  conocimientos,  i  contribuyó  a  los  pro- 
gresos de  la  ciencia  de  la  naturaleza.  Pero  sus  Historias  Di- 
Persas  no  son  mas  que  una  miscelánea  de  extractos,  en  quo 
no  se  descubre  juicio,  ni  crítica,  ni  buen  gusto,  i  que  solo  tie- 
ne el  mérito  relativo  de  haber  preservado  del  olvido  algunos 
pasajes  de  obras  antiguas,  que  serian  mas  preciosos,  si  los  hu- 
biera copiado  a  la  letra. 

En  fin,  Sexto  Julio  Africano  do  Palestina,  o  según  otros, 
de  Libia,  cristiano  del  siglo  III,  compuso  una  cronografía,  que 
abraza  desde  la  creación  del  mundo,  fijada  en  el  año  5499  A. 
C,  hasta  el  año  221  de  nuestra  era.  Solo  existen  fragmentos 
i  extractos. 


g  XIV. 

Soxta  época:  desde  Constantino  hasta  la  conquista  de  Constanti- 
nopla  por  los  Turcos:  de  306  a  1453.    Mirada  Jeneral. 

El  imperio  de  Oriente  era  un  despotismo  de  forma  regular, 
que,  en  medio  de  frecuentes  revoluciones, conservaba  inaltera- 
ble su  jenio  i  su  enervante  influencia  sobre  las  costumbres  i 
la  literatura.  No  eran  de  ordinario  aquellas  revoluciones  co- 
mo las  del  Occidente,  obra  de  los  ejércitos  o  de  jefes  mili- 
tares que  se  apoderaban  del  poder  supremo.  Tramábanse,  en 
el  palacio  mismo  de  los  emperadores,  por  mujeres  ambiciosas 
i  disolutas,  quo  inmolaban  a  sus  esposos  para  reinar  a  nom- 
bre de  sus  hijos,  i  a  sus  hijos  para  coronar  a  sus  amantes;  por 
hijos  desnaturalizados,  impacientes  de  subir  al  trono;  o  por 
ministros  desleales,  que,  viendo  vacilar  la  corona  sobre  la 
frente  de  sus  amos,  osaban  arrebatársela.  Prodújolas  a  veces 
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el  desafecto  del  clero  i  del  pueblo  a  príncipes  que  se  arrogaban 
el  derecho  de  interpretar  el  dogma;  o  la  ambición  de  un  jene- 
ral  victorioso,  que  se  aprovechaba  de  la  devoción  de  su  ejérci- 
to, para  usurpar  el  trono.  Pero  de  todos  modos  el  cetro  pasaba 
de  una  mano  a  otra  sin  que  la  organización  del  estado  se  alte- 
rase; el  príncipe  destronado,  sus  hijos,  sus  fieles  partidarios 
eran  privados  de  la  vista,  aprisionados  en  monasterios  o  entre- 
gados al  suplicio;  i  al  cabo  de  pocos  dias,  todo  recobraba  su 
acostumbrada  marcha,  sin  que  jamas  ocurriese  ai  pueblo  el 
pensamiento  de  valerse  de  las  circunstancias  para  recabar  de 
sus  tiranos  una  concesión  que  alij erase  el  yugo,  o  mitigase 
su  miseria. 

Fácil  es  comprender  la  influencia  de  este  orden  de  cosas  en 
las  ciencias  i  la  literatura.  Esta  época  es  una  larga  agonía  del 
jenio  de  la  Grecia  pagana,  aunque  con  breves  intervalos  en 
que  algunos  celajes  débiles  iluminan  el  horizonte. 

Hasta  el  reinado  de  Justiniano,  poseyó  Atenas  filósofos 
que  explicaban  las  obras  de  Platón  i  Aristóteles,  i  profesores  de 
gramática  i  retórica,  denominaciones  bajo  las  cuales  se  com- 
prendía la  elocuencia  i  todojénero  de  erudición  filolójica.  Cons- 
tantinopla  i  otra»  grandes  ciudades  tenían  establecimientos  li- 
terarios, escuelas  de  jurisprudencia  i  de  teolojía.  En  Edesa  se 
cultivaban  dos  idiomas,  el  griego  i  el  siriaco:  la  juventud  de 
las  provincias  orientales  estudiaba  allí  gramática,  retórica,  fi- 
losofía i  medicina.  En  Bérito,  sobre  las  costas  de  la  Fenicia, 
florecía  la  mas  celebrada  escuela  de  derecho.  Alejandría  se 
hizo  otra  vez  el  centro  de  las  ciencias,  i  sobre  todo  de  la  me- 
dicina, pero  la  biblioteca  del  templo  de  Sérapis  desapareció 
con  el  templo  mismo,  destruido  por  un  edicto  de  Teodosio,  en 
390. 

Justiniano  expulsó  de  Atenas  a  los  filósofos  i  retóricos,  que 
habían  anunciado  el  proyecto  de  trastornar  la  relijion  del  es- 
tado; pero  si  de  esta  medida  demasiado  jeneral  tuvieron  que 
lamentarse  las  letras  i  la  filosofía,  débese,  en  recompensa,  a 
los  trabajos  lejislativos  que  por  orden  suya  se  emprendieron  i 
llevaron  a  cabo  la  conservación  casi  completa  de  los  tesoros 
de  la  jurisprudencia  romana. 
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damidades  de  todo  j  enero  aflijieron  a  la  literatura  griega 
desde  el  reinado  de  Heraolio  en  el  siglo  VII.  Edesa,  Bérito, 
Antioquía  i  Alejandría,  cayeron  en  poder  de  los  árabes.  De  la 
biblioteca  de  esta  última  ciudad,  si  algo  quedaba,  que  es  har- 
to dudoso,  fué  destruido  por  los  fanáticos  sectarios  de  Mahoma. 
Las  manufacturas  ejipcias  que  daban  al  mundo  el  papel  de 
papiro,  decayeron;  el  pergamino  era  demasiado  costoso;  obras 
antiguas  i  escritas  en  este  material  se  rasparon  para  reempla- 
zarlas con  producciones  de  poco  mérito;  i  no  fué  hasta  el  siglo 
undécimo  cuando  los  árabes,  que  en  sus  expediciones  al  cen- 
tro del  Asia  habían  encontrado  el  papel  de  algodón,  lo  llevaron 
por  el  África  a  España,  i  establecieron  fábricas  en  Játiva,  To- 
ledo i  Valencia.  La  fabricación  del  papel  con  trapos  de  lino  o 
cáñamo  parece  haberse  inventado  en  España  a  fines  del  siglo 
XIII.  No  es  difícil  imajinarse  la  pérdida  de  textos  preciosos  que 
la  escasez  de  materiales  para  la  escritura  ocasionaría  en  los 
precedentes  siglos. 

A  los  estragos  de  la  conquista  extranjera,  se  juntaron  los  do 
las  guerras  civiles,  a  que  dio  lugar  el  fanatismo  de  los  icono- 
clastas, que  destruyeron  los  conventos,  i  dispersaron  las  bi- 
bliotecas do  los  cenobitas,  último  asilo  de  la  moribunda  lite- 
ratura. Por  una  fatalidad  singular,  la  afición  misma  de  los 
calilas  a  la  ciencia  contribuyó  al  desaparecimiento  de  muchos 
manuscritos  antiguos,  que,  comprados  en  Constantinopla,  i 
trasportados  a  Bagdad,  se  perdieron  allí  del  todo,  o  no  existen 
ya  sino  en  las  traducciones  arábigas. 

A  fines  del  siglo  IX,  se  reanimaron  un  tanto  las  letras  grie- 
gas mediante  la  protección  de  príncipes  instruidos:  Bardos, 
colega  del  emperador  Micael  III,  Basilio  el  Macedonio,  León 
el  Filósofo,  Constantino  Porfirojéneta.  Pero  el  favor  i  ejemplo 
de  los  príncipes  no  bastaron  a  resucitar  la  antorcha  del  jenio 
en  almas  que  una  larga  tiranía  política  i  relijiosa  habia  degra- 
dado i  corrompido.  Los  griegos  mismos  conocían  su  dejene- 
racion;  i  dejando  el  nombre  glorioso  que  habían  ilustrado  sus 
projenitores,  quisieron  mas  bien  llamarse  romanos,  aunque 
este  título  mismo  se  habia  hecho  tan  despreciable,  quo  en  el 
décimo  siglo  un  embajador  alemán,  italiano  de  nacimiento 
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(Luitprando),  se  atrevió  a  decir  cara  a  cara  a  Nicéforo  Focas, 
emperador  romano  de  Constan tinopla:  «Nosotros  los  lombar- 
dos, de  la  misma  manera  que  los  sajones,  los  francos,  los  lo- 
renos,  los  suevos,  los  bá varos  i  los  borgoñones,  despreciamos 
de  tal  suerte  el  nombre  romano,  que  no  creemos  poder  tratar 
a  nuestros  enemigos  con  mas  vituperio  que  llamándolos  roma- 
nos, porque  en  esta  palabra  comprendemos  cuanto  es  innoble, 
cobarde,  codicioso,  lujurioso,  embustero,  i  en  una  palabra, 
todos  los  vicios.» 

Desde  fines  del  siglo  XI,  se  vio  de  nuevo  en  el  trono  de 
Constantinopla  una  familia  que  cultivaba  las  letras  con  entu- 
siasmo i  con  el  buen  suceso  que  en  tiempos  tan  desgraciados 
pudo  esperarse:  la  de  los  Comnenos  i  D ticas.  Estudiáronse  de 
nuevo  los  autores  antiguos,  i  se  cultivaron  la  filosofía,  la  gra- 
mática i  la  retórica;  pero  la  filosofía  se  extraviaba  en  sutiles  i 
vanas  especulaciones;  la  gramática  era  una  erudición  estéril;  i 
la  elocuencia  una  declamación  de  mal  gusto.  Bajo  el  gobierno 
funesto  de  los  emperadores  latinos  en  el  siglo  décimo  tercio, 
decayeron  otra  vez  las  letras.  Las  riquezas  literarias  recojidas 
en  el  siglo  anterior  fueron  destruidas  en  los  incendios  que 
acompañaron  o  siguieron  a  la  ocupación  de  Constantinopla 
por  los  francos.  Las  letras  subieron  otra  vez  al  trono  con  los 
Paleólogos,  que  pusieron  fin  a  la  dominación  latina.  Ellos 
conservaron  las  preciosas  reliquias  de  la  literatura  griega,  que 
habían  sobrevivido  a  tantos  infortunios,  i  que,  trasportadas 
después  al  Occidente,  contribuyeron  a  la  restauración  del  buen 
gusto. 

La  lengua  griega  habia  estado  en  progresiva  decadencia 
desde  el  cuarto  siglo,  adulterada  cada  clia  mas  por  el  roce  con 
el  latin,  con  los  idiomas  septentrionales  i  con  el  árabe.  Se  hi- 
zo al  fin  necesario  estudiar  en  las  escuelas  el  griego  antiguo, 
como  una  lengua  muerta. 
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§  XV. 

Sexta  época:  poesía,  novela,  fábula. 

Recorriendo  ahora  la  historia  de  la  literatura  griega,  desdo 
la  fundación  de  Constantinopla,  pasaremos  por  alto  la  infini- 
dad de  poetas  epigramatizas  que  pulularon  en  el  imperio  do 
Oriente.  No  hablaremos  tampoco  de  algunos  poemas  didácti- 
cos i  mitológicos  que  aparecieron  antes  del  siglo  séptimo.  Pero 
no  debemos  omitir  a  Musco  el  Gramático,  autor  del  poema  do 
lloro  i  Leandro,  pequeña  epopeya,  digna  de  la  antigüedad 
en  lo  que  toca  a  la  fábula  i  a  la  dicción,  i  matizada  ya  con  un 
tinto  de  la  sentimentalidad  moderna.  So  ha  disputado  mucho 
sobre  la  fecha  de  esta  composición;  pero  no  parece  posterior 
al  siglo  V. 

Fué  bella  idea  haber  principiado  la  historia  do  un  amor  in- 
feliz en  medio  de  las  pompas  de  una  fiesta  en  honor  do  Venus 
i  Adonis.  Nada  mas  bien  concebido  que  la  transición  de  los 
goces  mas  deliciosos  a  los  horrores  de  la  muerte.  Las  cir- 
cunstancias accesorias  llenan  do  siniestros  presentimientos  el 
alma  del  lector;  i  la  catástrofe  se  refiero  con  una  sencillez  que 
hace  recordar  los  hermosos  dids  de  la  literatura  griega. 

Quinto  de  Esmirna,  llamado  el  Calabres  (Calaber)  por 
haberse  encontrado  un  ejemplar  de  su  obra  en  un  convento 
do  Calabria,  escribió  en  el  siglo  VI  (según  se  conjetura)  una 
continuación  de  la  I  liada  hasta  la  destrucción  de  Troya:  poema 
que  peca  por  la  falta  de  unidad  en  la  acción  e  ínteres,  pero 
que  no  carece  de  mérito  en  la  dicción. 

Triliodoro  compuso  en  el  mismo  siglo  una  Odisea,  abste- 
niéndose de  usar  en  cada  canto  una  de  las  veinte  i  cuatro  le- 
tras del  alfabeto,  o  según  dicen  otros,  desterrando  de  todo  él 
la  s;  juego  pueril,  que  da  a  conocer  hasta  qué  punto  había 
llegado  la  corrupción  del  gusto.  De  todas  sus  obras  queda  solo 
un  breve  poema  sobre  la  Destrucción  de  Troya,  en  que  ape- 
nas se  encuentran  algunas  líneas  que  merezcan  leerse. 
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Cultivóse  con  algún  suceso  la  novela  o  romance.  Hacia  el 
año  390  dio  a  luz  sus  Etiópicas  o  Historia  de  Teájenes  i 
Cariclea  Heliodoro  de  Emesa  en  Fenicia,  que  después  fué 
obispo  de  Tricca  en  Tesalia:  obra  imitada  por  todos  los  nove- 
listas griegos  que  le  sucedieron,  i  que  sirvió  también  de  mo- 
delo a  los  romances  del  siglo  XVII  en  Francia  i  otras  naciones. 
El  de  Heliodoro  presenta  una  acción  interesante,  oportunos 
episodios,  caracteres  bien  sostenidos,  amores  castos,  i  un  de- 
senlace natural  bastante  patético.  Pero  las  costumbres  son 
ficticias;  i  el  autor  no  describe  pueblo  ni  siglo  alguno;  el  asun- 
to es  enteramente  ideal. 

Aquíles  Tacio  de  Alejandría  ocupa  el  primer  lugar  después 
de  Heliodoro.  En  los  Amores  de  Leucipa  i  Clitofonte,  hai 
verosimilitud,  diálogos  naturales,  imájenes  agradables,  pero 
mui  poca  variedad  de  caratéres,  i  un  lujo  de  descripciones  que 
fatiga.  El  estilo  está  lleno  de  antítesis,  i  se  compone  de  frases 
cortadas  de  mal  gusto.  El  mayor  de  sus  defectos  es  una  imagi- 
nación poco  casta.  Clitofonte  no  es  un  modelo  de  la  fidelidad 
que  prescriben  las  leyes  de  la  galantería. 

No  se  sabe  en  qué  tiempo  floreció  Aquíles  Tacio,  i  la  mis- 
ma incertidumbre  existe  relativamente  a  Longo,  autor  de 
la  novela  pastoral  de  Dáfnis  i  Cloe,  que,  si  bien  manifiesta 
poca  inventiva,  no  carece  de  cierta  finura  graciosa:  el  estilo, 
aunque  deja  ver  demasiado  el  arte,  es  claro,  conciso  i  anima- 
do. M.  de  Villemain  cree  que  este  romance  ha  servido  de  tipo 
a  Pablo  i  Virjinia.  «Pero  la  superioridad  del  autor  francés 
(añade)  aparece,  no  solo  en  la  sencillez  del  estilo,  en  la  natura- 
lidad i  verdad,  sino  en  la  pureza  moral,  i  en  el  espíritu  de 
pudor  cristiano,  que  han  hecho  de  esta  obra  una  de  las  pro- 
ducciones mas  atractivas  de  los  tiempos  modernos.  El  cuadro 
de  Longo  no  es  mas  que  voluptuoso;  el  de  Saint-Pierre  es 
apasionado  i  casto.» 

La  novela  tomó  mas  tarde  una  forma  que  de  ningún  modo 
le  convenia.  Compusieron  las  suyas  en  verso,  en  el  siglo  XII, 
el  monje  Teodoro  Pródromo,  escritor  fecundo,  que  ha  dejado, 
entre  varias  obras,  Los  Amores  de  Rodante  i  Dósicles;  Cons- 
tantino Manases,  autor  de  Aristandro  i  Catitea  en  versos 
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políticos  (así  so  llamaban  los  vulgares,  en  que  olvidadas  las 
cantidades  silábicas  se  atendía  solo  al  acento);  i  Nicétas  Euje- 
niano,  que  dio  a  luz  su  Drosilo  i  Cariclea,  en  la  misma 
especie  do  metro.  Esta  pasa  por  la  peor  de  las  novelas  griegas 
impresas. 

Máximo   Planudos,   escritor  del   siglo   XIV,   publicó  una 
colección  de  fábulas  esópicas. 


I  XVI. 

Sexta  época:  sofistas,  filólogos. 

Bajo  Constantino  Magno  i  sus  inmediatos  sucesores,  la  elo- 
cuencia de  los  sofistas  conservó  algún  brillo.  Temistio  de 
Patlagonia,  apellidado  Eufrádeñ  (el  Facundo),  fué  favorecido 
de  Constancio,  que  le  nombró  senador,  de  Juliano,  que  le 
hizo  prefecto  de  Constantinopla,  i  del  gran  Teodosio,  que  le 
confió  la  educación  de  su  hijo  Arcadio,  i  todo  jénero  de  nego- 
cios públicos.  Tuvo  por  discípulos  a  San  Agustín  i  a  Libanio. 
Aunque  rehusó  abrazar  el  cristianismo,  una  cualidad  rara  en 
aquellos  tiempos,  la  tolerancia  relíjiosa,  le  mereció  la  buena 
acojida  de  los  emperadores  cristianos,  i  lo  que  es  mas,  la 
amistad  de  San  Gregorio  de  Nazianzo,  que  le  apellidaba  el  rei 
de  la  elocuencia.  Enseñó  la  filosofía  de  Pitágoras,  de  Platón  i 
de  Aristóteles.  Las  arengas  suyas  que  nos  quedan  sobre 
asuntos  públicos,  la  mayor  parte  panejíricas,  justifican  las 
alabanzas  de  sus  contemporáneos.  Su  estilo  es  rico  de  ideas, 
claro,  suave,  elegante,  i  a  veces  enérjico. 

Libanio  de  Antioquía  profesó  la  oratoria  o  sofística  en 
Constantinopla.  Sus  talentos  i  su  adhesión  al  paganismo  le 
granjearon  la  estimación  del  emperador  Juliano  el  Apóstata. 
Escribió  declamaciones  sobre  asuntos  reales  c  imajinarios,  i 
sobre  varias  materias  de  moral,  política  i  literatura.  Aunque 
en  su  estilo  se  descubre  demasiado  el  arte,  pasa  por  el  prime- 
ro de  los  oradores  de  Constantinopla;  no  es  pequeña  gloria 
suya  haber  sido    maestro  i  amigo  de   Sai)   Basilio  i  de  San 
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Juan  Crisóstomo,  a  pesar  de  las  creencias  relijiosas  que  pro- 
fesaba. Compuso  también  apólogos,  cuentos  mitológicos  i  su 
propia  biografía.  Se  conserva  ademas  su  numerosa  correspon- 
dencia, i  en  ella  sus  cartas  al  emperador  Juliano,  a  varios  pa- 
dres de  la  iglesia,  i  a  otros  personajes  ilustres. 

Himerio  de  Prusia  en  Bitinia  estudió  en  Atenas  i  recorrió 
la  Grecia,  pronunciando  discursos  para  ganar  dinero,  como 
acostumbraban  entonces  los  sofistas;  obtuvo  en  aquella  ciudad 
una  cátedra;  i  fué  miembro  del  areópago.  Pagano,  como  To- 
mistio  i  Libanio,  i  favorecido  de  Juliano,  habló,  sin  embargo, 
del  cristianismo  i  de  los  cristianos  con  mucha  moderación,  i 
tuvo  entre  sus  discípulos  a  San  Basilio  i  San  Gregorio  Nacían- 
ceno.  Su  estilo  es  afectado  i  enfático. 

Flavio  Claudio  Juliano,  que  abjuró  la  fe  de  los  cristianos 
en  que  habia  sido  criado,  contó  entre  sus  maestros  a  los 
hombres  mas  ilustrados  de  su  siglo,  que  le  alimentaron  con 
la  lectura  do  los  autores  de  la  antigüedad  clásica.  Desplegó 
en  su  carrera  pública  las  calidades  de  jcneral  i  de  prudente 
administrador;  i  se  hubiera  elevado  sobre  su  siglo,  si  su  incli- 
nación al  misticismo  jentílico,  fortificada  por  la  doctrina  de 
los  neoplatónicos,  en  cuyas  manos  cayó,  no  hubiera  dej ene- 
rado en  fanática  superstición,  que  le  sujirió  el  proyecto  de 
restablecer  el  culto  de  los  dioses  de  la  Grecia,  sobre  las  ruinas 
del  cristianismo.  En  lo  demás  dio  muestras  mui  señaladas  do 
valor  i  cordura.  Pereció,  en  la  expedición  contra  los  persas, 
víctima  de  un  hombre  desleal,  que  traicionó  su  confianza. 
Como  escritor  merece  elojios  por  la  pureza  de  lenguaje  i  la 
elocuencia.  A  una  vasta  lectura  juntaba  una  imajinacion  viva 
i  un  corazón  fogoso.  La  moral,  i  la  metafísica  alegórica,  que 
era  en  él  una  especie  de  teolojía,  fueron  sus  asuntos  predi- 
lectos. So  conservan  arengas,  sátiras,  cartas,  fragmentos  do 
su  Impugnación  del  Cristianismo,  en  que  se  ataca  a  la  reli- 
jion  del  estado  con  las  armas  del  raciocinio  i  el  sarcasmo,  i  a 
que  contestaron  victoriosamente  Apolinario  de  Laodicea,  San 
Cirilo  de  Alejandría,  i  Teodoreto.  No  se  necesitaba  a  la  verdad 
un  gran  talento  para  manifestar  la  mala  fe  de  Juliano,  que 
desnaturaliza  los  hechos  i  niega  verdades  indubitables.  Los 
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ares,  o  El  Banquete,  es  un  cuadro  fiel  de  las  virtudes,  vi- 
cios i  ridiculeces  de  sus  predecesores:  producción  injeniosa 
que  se  leería  con  gusto,  si  no  fuese  por  las  alusiones  impías 
que  encierra.  Pero  el  Misopogorij  o  El  Enemigo  de  la  Barba, 
es  una  sátira  de  poco  chiste,  en  que  Juliano  quiso  vengarse 
de  los  habitantes  de  Antioquía,  que  se  burlaban  de  su  traje 
filosófico,  i  de  sus  modales  groseros. 

En  las  edades  posteriores,  merece  mas  atención  que  la  elo- 
cuencia la  erudición  filolójica.  Hesiquio  habia  compuesto  en 
el  siglo  IV  un  glosario,  que  ha  sido  de  grande  utilidad  para 
el  conocimiento  de  la  lengua  griega.  Flavio  Filóxeno  es  cita- 
do como  autor  de  un  diccionario  latino- griego,  escrito  en  el 
siglo  VI,  aunque  de  antigüedad  sospechosa.  Pero  el  mas  céle- 
bro  do  los  glosarios  griegos  es  el  de  Suidas,  autor  de  quien 
nada  absolutamente  se  sabe.  Su  obra,  llena  de  interpolacio- 
nes, no  ofrece  indicio  alguno  probable  ni  aun  de  la  fecha  en 
quo  fué  escrita.  Compilador  neglijente,  estropea  los  nombres, 
adopta  locuciones  viciosas,  i  confunde  las  personas  i  los  auto- 
res (si  es  que  deben  imputarse  estos  vicios  al  autor  primitivo,  i 
no  a  los  interpoladores).  Su  vocabulario  es,  sin  embargo,  de 
alta  importancia  para  el  filólogo  i  el  historiador  por  los  pasa- 
jes que  en  él  so  conservan  de  obras  perdidas,  i  las  noticias 
que  contiene  sobre  las  antigüedades  políticas  i  literarias  de  la 
Grecia,  i  en  particular  sobre  el  drama.  El  Etymologicum 
Mnrjnum,  glosario  griego  anónimo,  es  otra  compilación  pre- 
ciosa por  las  observaciones  gramaticales,  las  reliquias  do  au- 
tores perdidos,  i  las  noticias  mitolójicas  e  históricas. 

Entre  los  bibliógrafos,  el  nombre  mas  ilustre  es  el  de  Focio, 
comandante  de  la  guardia  imperial  (protospatario),  ministro 
del  emperador  (proto-secretario),  i  en  857  patriarca  de  Cons- 
tantinopla.  Él  fué,  si  no  la  causa  inmediata,  el  oríjen  del  cisma 
entre  las  iglesias  griega  i  latina.  Desterrado  en  886,  murió 
en  892. 

Focio,  bajo  el  título  do  Myriobiblon  o  Biblioteca,  dio  ex- 
tractos de  doscientas  setenta  obras:  libro  precursor,  i  por  algu- 
nos siglos  modelo,  de  las  composiciones  críticas  i  bibliográfi- 
cas.  No  hai  método  en  la  de  Focio.  Alternan  los  autores  paga- 
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nos  con  los  cristianos,  según  el  orden  en  que  la  casualidad 
los  ha  presentado  al  autor.  De  un  poema  erótico  se  pasa  a 
un  tratado  de  filosofía  o  de  teolojía,  de  un  historiador  a  un 
retórico.  Ni  siquiera  están  reunidos  los  escritos  de  una  mis- 
ma persona.  Le  ocupa  mas  la  literatura  eclesiástica  que  la 
profana.  Sin  embargo,  entre  los  historiadores,  filósofos,  ora- 
dores, gramáticos,  novelistas,  jeógrafos,  matemáticos  i  médi- 
cos que  Focio  ha  leído,  hai  cerca  de  ochenta  perdidos,  i  de 
que  sin  su  Biblioteca,  no  se  sabría  lo  que  se  sabe. 

Finalmente,  entre  los  escoliastas  o  comentadores,  ocupa  un 
lugar  distinguido  Eustatio,  arzobispo  de  Tesalónica  en  el  siglo 
XII.  Su  comentario  de  Homero  es  un  tesoro  inmenso  de  erudi- 
ción, pero  en  que  no  resplandecen  mucho  el  juicio  i  la  crítica. 


I   XVII. 

Sexta  época:  historia  i  jeografí a. 

Eusebio  de  Panfilo,  llamado  así  por  su  amistad  con  el  santo 
mártir  de  este  nombre,  nació  en  Palestina,  estudió  en  Antio- 
quía,  i  en  315  fué  elejido  obispo  de  Cesárea,  donde  murió  ha- 
cia 340,  después  de  haber  dado  a  luz  su  Preparación  Evan- 
jélica,  obra  importante  para  el  estudio  de  la  relijion  (aunque 
contaminada  de  algunos  errores),  i  de  haber  hecho  un  gran 
servicio  a  las  letras  en  jeneral  con  sus  trabajos  en  aquella 
ciencia,  que  se  llama  justamente  uno  de  los  ojos  de  la  histo- 
ria, porque  son  ella  i  la  jeografía  las  que  principalmente  la 
guian.  Consignó  estos  trabajos  en  su  Crónica  o  Historia 
Universal,  redactada  con  el  objeto  de  establecer  sobre  sólidas 
bases  la  autenticidad  i  veracidad  de  los  libros  del  Antiguo 
Testamento.  En  la  primera  de  las  dos  partes  de  que  se  com- 
pone, refiere  el  autor  el  oríjen  e  historia  de  todos  los  pueblos 
e  imperios  desde  la  creación  hasta  el  año  325  de  nuestra  era, 
consagrando  una  sección  particular  a  cada  pueblo,  i  entreve- 
rando extractos  de  varios  historiadores  perdidos,  entre  ellos 
Beroso  i  Maneton.  La  segunda  parte  intitulada  Canon  Cró- 
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nico  contiene  tablas  sinópticas  de  cronolojía,  desde  la  voca- 
ción de  Abrahan,  referida  al  año  2027  A.  C,  formadas  con 
el  auxilio  de  Julio  Africano,  Maneton,  Josefo,  i  otros  historia- 
dores antiguos.  Se  ha  perdido  el  texto  griego  do  esta  obra; 
pero  tenemos  la  versión  latina  de  San  Jerónimo,  con  altera- 
ciones i  adiciones,  i  otra  versión  armenia,  probablemente  del 
siglo  V,  descubierta  en  Constantinopla  el  año  de  1792. 

Omitiendo  varios  historiadores  de  los  siglos  IV  i  V,  de  cuyas 
obras  solo  se  conservan  los  títulos,  o  a  lo  mas  algunos  extrac- 
tos, hablaremos  de  Zózimo,  escritor  del.  siglo  V,  abogado  del 
fisco  en  Constantinopla,  que  apuntó  sumariamente,  pero  con 
exactitud  i  sensatez,  la  historia  de  las  primeras  edades  del  im- 
perio romano  desde  Augusto,  i  con  mas  individualidad  los 
sucesos  cercanos  a  la  suya.  La  obra  no  so  conserva  en  su  in- 
tegridad, i  aun  se  cree  que  el  autor  la  dejó  imperfecta.  Su 
desafecto  al  cristianismo  i  a  los  emperadores  cristianos  ha  ex- 
traviado algunas  veces  su  juicio. 

Uno  de  los  historiadores  mas  famosos  del  imperio  de  Orien- 
te fué  Procopio,  natural  de  Cesárea  en  Palestina,  sofista  en 
Constantinopla,  secretario  de  Belisario,  i  prefecto  de  aquella 
capital  hasta  el  año  5G2,  en  que  Justiniano  le  depuso.  En  la 
Historia,  de  su  tiempo,  refiere  los  hechos  domésticos,  i  las 
guerras  del  imperio  con  los  persas,  vándalos,  moros  i  godos, 
ya  como  testigo  de  vista,  ya  con  los  mejores  informes.  Es  en 
jencral  verídico,  aunque  con  la  reserva  i  la  falta  de  sinceridad 
de  un  historiador  cortesano.  Su  estilo  es  claro  i  vigoroso,  a 
veces  prolijo. 

Los  elojios  de  la  Historia  do  su  tiempo  a  las  personas 
principales  de  la  corte,  contrastan  con  las  Anécdotas  o  His- 
toria secreta,  en  que  retrata  con  vivos,  i  quizas  cargados 
colores,  al  hipócrita  Justiniano,  a  la  vengativa  Teodora,  i  a 
Belisario,  héroe  en  el  campo  de  batalla,  esclavo  doméstico  do 
una  esposa  intrigante  i  disoluta.  Estas  Anécdotas  fueron  el 
primer  tipo  de  las  memorias  secretas,  de  quo  tanto  han  abun- 
dado los  tiempos  modernos. 

Después  de  Procopio,  principia  la  serio  de  los  historiadores 
bizantinos,  en  que  no  se  reconoce  mas  mérito  que  el  de  ser 
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para  nosotros  la  única  fuente  de  la  historia  de  la  edad  media 
en  el  imperio  de  Bizancio  i  países  limítrofes.  Carecen  de  crí- 
tica; dan  crédito  a  las  patrañas  mas  ridiculas;  la  ignorancia, 
la  parcialidad  i  la  superstición  hacen  fastidiosa  i  repugnante 
su  lectura.  Principalmente  se  distinguen  entre  ellos,  porque 
adolecen  menos  de  estos  vicios,  los  que  siguen: 

1.°  Agatías  de  Mirinne  en  la  Eólide,  que  estudió  en  Ale- 
jandría, ejerció  la  profesión  de  abogado  en  Esmirna,  i  fué  uno 
de  los  mas  señalados  literatos  de  los  siglos  VI  i  VII;  compuso, 
en  estilo  incorrecto,  hinchado  i  poético,  una  Historia  de  Jus~ 
tiniano,  apreciable  por  algunas  particularidades  que  no  se  ha- 
llan en  otro  autor; 

2.°  Constantino  Porfirojéneta  (nacido  en  la  púrpura),  que 
subió  al  trono  en  911  a  la  edad  de  diez  años,  bajo  la  tutela  de 
su  madre;  i  habiendo  abandonado  las  riendas  del  gobierno  a 
su  mujer,  murió  envenenado  por  un  hijo  suyo.  Protejió  las 
letras,  i  dejó  varias  obras,  i  entre  ellas  la  Vida  del  empera- 
dor Basilio  el  Macedonio,  no  mala  para  el  siglo  en  que  se 
escribió,  i  para  un  príncipe  nacido  en  la  púrpura,  pero  escrita 
en  estilo  oratorio,  impropio  de  las  composiciones  históricas; 

3.°  Juan  Zonáras,  jefe  militar,  ministro  del  gabinete  impe- 
rial, i  después  monje  en  el  monasterio  del  monte  Atos,  donde 
murió  a  principios  del  siglo  XII;  sus  Anales  comprendían 
desde  la  creación  del  mundo  hasta  su  tiempo,  injiriendo  al  pió 
de  la  letra  obras  antiguas,  muchas  de  ellas  perdidas,  i  refi- 
riendo los  sucesos  contemporáneos  con  imparcialidad; 

4.°  Nicéforo  de  Oréstias  en  Macedonia,  que  fué  hijo  de  la 
célebre  Ana  Comneno,  hija  del  emperador  Alexis,  i  murió  en 
1137:  ha  dejado  una  historia  de  los  príncipes  de  aquella  fami- 
lia hasta  la  exaltación  de  Alexis; 

5.°  Ana  Comneno,  que  nació  en  1083;  tramó  una  conspira- 
ción para  elevar  a  su  marido  al  trono  después  de  la  muerte  de 
Alexis,  pero  se  frustró  el  plan  por  la  prudencia  del  príncipe 
heredero  i  por  la  indiferencia  de  Nicéforo:  lo  que  la  hizo  decir 
que  en  su  marido  i  en  ella  la  naturaleza  había  equivocado  los 
sexos;  habiendo  enviudado,  se  retiró  a  un  convento,  i  para  dis- 
traerse de  su  dolor,  escribió  la  historia  de  su  padre:  monumen- 
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to  de  su  ambición,  de  su  talento  i  de  sus  flaquezas,  curioso  por 
los  pormenores  que  da  de  las  primeras  cruzadas,  i  la  impre- 
sión que  revela  de  las  costumbres  sencillas  i  groseras  de  los 
héroes  del  Tasso  en  aquella  culta  i  afeminada  corte; 

6.°  Juan  Chinamo,  notario  de  palacio,  i  compañero  del  em- 
perador Manuel  Comneno,  cuya  vida  escribió  a  continuación 
de  la  de  su  padre  Juan  I:  historiador  parcial,  pero  su  estilo 
no  carece  de  mérito. 

Simeón  Seth,  protovestiario  de  la  corte  de  Constantinopla 
en  el  siglo  XI,  tradujo  del  árabe  una  colección  de  fábulas 
orientales,  intitulada  Kielilo  va,  Dimno,  que  se  supone  escri- 
ta orijinalmcntc  en  idioma  indio,  mas  de  dos  mil  años  há,  por 
un  bramin  llamado  Pilpai  o  Bidpai.  Pero  lo  que  en  este  lu- 
gar debe  ocuparnos  es  otra  versión  suya  del  persa  al  griego, 
historia  fabulosa  do  Alejandro  el  Grande,  que  traducida  al 
latin  fué  una  de  las  que  dieron  materia  a  los  poemas  i  roman- 
ces de  Alejandro,  que  tuvieron  tanta  celebridad  en  las  lenguas 
vulgares  de  la  Europa  Occidental  desde  el  siglo  XII. 

Por  esto  tiempo,  parece  también  haberse  dado  a  luz  la  apó- 
crifa Ilíada  en  prosa  de  Dáres  Frijio.  El  texto  griego  no  exis- 
te; pero  se  le  cree  traducido  en  una  obra  latina,  prohijada  a 
Cornelio  Nepote,  compuesta  realmente  por  un  monje  ingles 
del  siglo  XII,  llamado  Joscph,  i  apellidado  Davonius  (de  De- 
vonshire),  i  otras  veces  Iscanus  (de  I  sea,  antiguo  nombre  de 
Exeter).  La  tal  traducción,  sin  embargo,  no  es  mas  que  el 
esqueleto  en  prosa  de  un  poema  latino  de  Joseph  Davonio:  De 
Bello  Trojano,  en  seis  cantos. 

Los  pretendidos  Díctis  i  Dáres  vinieron  a  manos  de  Guido 
dalle  Colonne,  jurisconsulto  siciliano,  i  poeta  del  siglo  XIII, 
que  los  dio  un  tinte  romancesco,  intercalando  torneos,  desa- 
fíos, duelos,  i  otras  aventuras,  según  el  gusto  de  su  edad.  El 
extraordinario  suceso  de  esta  refacción  le  animó  a  componer 
en  prosa  latina  un  romance  de  la  guerra  de  Troya,  lleno  de 
anacronismos  absurdos  do  todo  jénero:  confusa  mezcla  de  la 
historia  i  la  mitolojía;  tejido  de  marabillas  en  que  figuran  la 
alquimia  i  la  astrolojía,  encantadores,  dragones  i  grifos. 

Mientras  de  esta  manera  se  preparaban  materiales  a  la  his- 
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toria  verdadera,  i  a  la  historia  ficticia,  romance  o  novela,  la 
jeografía,  ciencia  importante  por  sí  misma  i  como  auxiliar  de 
la  historia,  no  se  mantuvo  estacionaria.  Eusebio,  el  laborioso 
obispo  de  Cesárea,  ilustró  la  jeografía  bíblica,  en  dos  libros, 
de  que  solo  se  conserva  el  segundo  en  griego,  i  en  la  versión 
latina  de  San  Jerónimo,  preferible  al  orijinal  por  las  correc- 
ciones que  hizo  en  ella  el  santo  padre  después  de  una  larga 
mansión  en  la  Tierra  Santa,  pero  desgraciadamente  mui  vi- 
ciada por  los  copiantes.  A  principios  del  siglo  V,  Marciano  de 
Heráclea  en  el  Ponto  compuso  un  Périplo,  o  Descripción  de 
las  costas  de  toda  la  tierra,  extractada  de  los  antiguos  jeó- 
grafos,  de  la  que  solo  se  conserva  una  parte.  Estéfano  de  Bi- 
zancio  clió  a  luz  un  diccionario  gramático-jeográfico,  en  que 
hace  un  catálogo  de  los  países,  ciudades,  naciones  i  colonias, 
describiendo  el  carácter  de  los  pueblos,  mencionando  su  fun- 
dación i  los  mitos  de  cada  lugar,  con  observaciones  gramati- 
cales i  etimolójicas:  obra  de  que  solo  tenemos  un  mezquino 
extracto.  Pero  el  jecgrafo  mas  notable  de  la  media  edad  fué 
el  ejipcio  Cósmas,  primero  comerciante,  después  monje.  Con 
este  nombre  (derivado  de  cosmos,  el  mundo),  i  con  el  apelli- 
do Indicopleustes  (navegador  indiano),  se  ha  querido  talvcz 
designar  una  persona  desconocida.  Su  obra  so  llamó  Topo- 
grafía Cristiana,  porque  el  objeto  del  autor  fué  oponer  al 
sistema  jeográíico  de  Ptolomeo  otro  que  fuese  mas  conforme, 
según  él  pensaba,  a  la  Escritura.  En  el  de  Cósmas,  la  tierra  es 
un  paralelogramo  plano,  rodeado  del  océano,  mas  allá  del 
cual  se  extiende  en  todas  direcciones  otro  continente,  a  donde 
los  hombres  no  pueden  ya  penetrar,  i  en  cuya  parte  oriental 
estaba  situado  el  paraíso;  i  a  los  cuatro  lados  de  este  conti- 
nente exterior,  se  levantan  murallas  perpendiculares,  corona- 
das por  una  bóveda  inmensa,  el  firmamento,  sobre  el  cual 
habitan  los  santos  i  el  Eterno.  Sería  largo  exponer  todos  los 
desatinos  do  este  sistema,  i  los  medios  de  que  se  valió  Cósmas 
para  explicar  con  él  los  movimientos  de  los  astros;  a  vueltas 
de  tan  garrafales  despropósitos  se  encuentran  noticias  jeográ- 
ficas  interesantes.. 


.  T-  ^■— ■ ■- 


TERCERA  PARTE 

LITERATURA  LATINA 

(inédita) 

La  lengua  de  los  romanos  era  el  latín,  la  lengua  del  Lacio, 
de  que  liorna  había  sido  colonia.  En  la  población  de  Italia,  se 
juntaron  dos  razas  principales:  la  céltica,  orijinaria  del  Occi- 
dente, i  la  pelasga,  procedente  del  Asia  i  de  la  Grecia.  Así  el 
idioma  latino  nació  de  la  fusión  de  dos  elementos:  uno  céltico, 
que  fué  el  de  los  mas  antiguos  habitantes,  llamados  aboríje- 
nes,  pueblo  salvaje  i  grosero;  i  otro  pelasgo,  que  habia  sido 
también  la  raíz  del  dialecto  eolio  de  los  griegos. 

El  latin,  en  los  últimos  tiempos,  de  la  república,  era  la  len- 
gua de  las  leyes,  de  los  contratos,  de  la  literatura;  pero,  en  el 
uso  común  de  la  vida,  habia  pueblos  italianos  que  conser- 
vaban sus  dialectos  primitivos.  Así  los  ligures  del  Apcnino 
siguieron  hablando  la  antigua  lengua  céltica  hasta  la  caída 
del  imperio  de  Occidente.  El  oseo  se  hablaba  en  la  Campania 
a  la  época  de  la  destrucción  de  Pompeya,  como  lo  atestiguan 
las  inscripciones  que  se  han  encontrado  en  las  ruinas  de  aque- 
lla ciudad.  Al  principio  de  nuestra  era,  dominaba  todavía  el 
etrusco  en  la  Emilia.  En  la  Italia  Meridional  i  la  Sicilia,  aun- 
que el  latin  era  la  lengua  de  la  política  i  del  comercio,  la  masa 
de  la  población  hablaba  el  dialecto  jónico  o  dórico,  que  se  con- 
servaron durante  toda  la  edad  media,  a  lo  menos  en  algunos 
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lugares.  En  las  provincias  de  oriente  del  imperio  romano, 
subsistió  siempre  el  griego,  al  lado  del  latin,  que  solo  servia 
para  los  actos  de  las  autoridades  romanas,  i  no  logró  jenerali- 
zarse,  sino  en  la  ¡liria,  la  Pannonia,  i  a  las  orillas  del  Danu- 
bio. En  Occidente,  fué  donde  hizo  el  latin  sus  mas  brillan- 
tes conquistas,  particularmente  en  África,  las  Galias,  i  las 
Españas.  Pero  en  África,  no  llegó  a  extinguir  el  púnico,  ni  en 
España  el  vascuence,  que  es  el  antiguo  ibero,  ni  en  la  Galia 
el  galo-céltico,  que  es  hoi  el  bretón.  La  lengua  céltica  resis- 
tió a  la  conquista  romana  en  la  Irlanda  i  en  las  montañas  de 
Escocia. 


21- 


Primera  época  de  la  literatura  latina,  desde  la  fundación  de  Roma 
hasta  el  fin  de  la  primera  guerra  púnica,  241  A.  C. 


Cantos  populares  i  relijiosos  han  sido  la  sola  literatura  do 
toda  sociedad  naciente.  Así  Roma  nos  presenta,  como  su  pri- 
mer monumento  literario,  las  reliquias  de  la  antiquísima  can- 
ción de  los  hermanos  avv&les  (cofradía  de  sacerdotes,  que  en 
los  meses  de  abril  i  julio  iba  en  procesión  por  los  campos,  im- 
plorando con  rústicas  tonadas  i  danzas  la  bendición  de  los  dio- 
ses sobre  los  sembrados).  Parecen  escritos,  aunque  de  un  modo 
informe  i  grosero,  en  el  antiguo  verso  saturnio,  cuya  forma  nor- 
mal era  el  clásico  yámbico,  añadida  al  fin  una  sílaba.  Cítanse 
también  los  cantares  de  los  sacerdotes  salios,  instituidos  por 
Numa,  i  dos  composiciones  de  un  vate  o  profeta  célebre  llama- 
do Marcio,  en  el  mismo  ritmo.  El  verso  saturnio  siguió  emple- 
ándose hasta  mucho  tiempo  después  de  la  primera  guerra  pú- 
nica, como  tendremos  ocasión  de  notarlo.  Pero  en  todas  estas 
antiguallas,  no  se  encuentra  mas  mérito  que  el  de  una  senci- 
llez estremada,  si  puede  darse  este  título  a  la  mas  desnuda 
rudeza. 

Canciones  en  que  se  celebraban  los  hechos  de  los  hombres 
ilustres  hubo  desde  los  primeros  tiempos  en  Roma;  i  se  ento- 
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naban  en  los  convites  al  son  de  la  flauta.  Algunos  miran  la 
historia  de  las  primeras  edades  do  Roma  como  el  reflejo  de 
una  o  mas  epopeyas  populares,  que  desfiguraron  los  hechos, 
confundieron  los  personajes,  dieron  a  las  migraciones  i  revo- 
luciones una  personalidad  real,  i  añadieron  a  todo  ésto  inno- 
vaciones poéticas,  verdaderas  solo  en  cuanto  hablaban  do  las 
acias  i  costumbres  reinantes. 
La  historia  de  aquellos  tiempos  primitivos  se  reducía  a  la 
confección  de  anales:  apuntes  brevísimos  en  que  el  pontífice 
máximo  consignaba  los  nombres  de  los  cónsules  i  de  los  otros 
majistrados,  i  las  cosas  memorables  de  cada  año,  sobre  una 
tabla  pintada  de  blanco.  De  estos  apuntes,  se  dice  que  se 
compilaron  después  ochenta  libros,  que  se  llamaban  Anales 
Máximos  por  haberlos  compuesto  los  que  ejercían  el  supre- 
mo pontificado  (pontífices  maximi). 

También  se  hace  mención  de  los  Libri  Magistratuum  o 
Libri  Lintei,  libros  de  lino,  depositados  en  el  templo  de  la 
diosa  Moneta,  i  citados  algunas  veces  por  los  historiadores. 

Las  familias  conservaban  también  manuscritos  de  los  he- 
chos de  sus  antepasados,  los  cuales  so  trasmitían  de  padres  a 
hijos  como  una  herencia  sagrada. 

Era  costumbre  en  los  funerales  pronunciar  discursos  en  que 
se  conmemoraban  las  acciones  señaladas  del  difunto  i  de  los 
projenitores:  monumentos  de  veracidad  sospechosa  que  con- 
tribuyeron a  viciar  i  oscurecer  la  historia.  Cosas,  dice  Cicerón, 
se  escribieron  en  estos  panejíricos  que  jamas  sucedieron: 
triunfos  falsos,  falsos  consulados,  jenealojías  apócrifas. 

Cada  año  un  majistrado  supremo,  cónsul  o  dictador,  cla- 
vaba un  clavo  en  un  templo,  ya  fuese  con  el  objeto  de  llevar 
así  la  cuenta  de  los  tiempos  (lo  que  probaría  que  el  arte  de 
escribir  era  entonces  desconocido),  o  ya  fuese  que  lo  que  se 
hizo  al  principio  con  un  objeto  práctico  se  conservara  después 
como  una  ceremonia  o  rito,  de  lo  que  tenemos  muchos  ejem- 
plos en  los  actos  jurídicos  do  los  romanos. 

Dejando  estos  tiempos  oscuros  de  pocas  letras,  en  que  no  es 
posible  separar  la  historia  de  la  leyenda;  en  que  la  poesía 
estaba  reducida  a  los  rudos  cantares  de  los  banquetes  i  del 
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pueblo,  i  a  los  himnos  sagrados  en  una  lengua  informe  que 
llegó  a  no  ser  entendida,  ni  de  los  sacerdotes;  en  que  no  hubo 
mas  elocuencia  que  la  de  los  debates  del  foro,  apasionada 
probablemente,  pero  rústica  i  grosera,  i  la  de  los  elojios  fúne- 
bres (mortuoria?  laudationes)  inspirados  por  la  vanidad  i  la 
lisonja,  descendamos  a  la  época  de  la  memorable  contienda 
entre  Roma  i  Cartago,  cuando  aquella  república  floreciente  en 
armas,  fecunda  en  héroes,  dominadora  de  Italia,  pulió  su 
lengua  i  empezó  a  cultivar  con  algún  suceso  la  literatura. 

El  primer  nombre  literario  de  Roma  es  el  de  Livio  Andró- 
nico,  tarentino,  i  por  consiguiente  de  extracción  griega,  liberto 
del  censor  Livio  Salinátor,  que  le  confió  la  educación  de  sus 
hijos.  Tradujo  al  latin  la  Odisea,  compuso  himnos  i  dio  al 
teatro  imitaciones  de  los  dramas  griegos,  en  que  él  mismo  re- 
presentaba. Los  espectáculos  teatrales  habían  venido  de  Etru- 
ria;  i  el  nombre  mismo  de  histriones,  que  se  dio  a  los  actores, 
es  etrusco.  Habíase  preludiado  en  cierto  modo  a  ellos  por  ver- 
sos festivos  i  satíricos  que  cantaban  a  competencia  los  jóvenes 
en  ciertas  festividades:  versos  libres,  rudos,  que  se  llamaban 
fesceninos,  del  nombre  de  Fescenia,  ciudad  de  Etruria,  que 
probablemente  dio  el  ejemplo.  De  estos  cantares  jocosos,  na- 
ció poco  a  poco  una  especie  de  drama,  llamado  sátira,  que  era 
una  mezcla  de  cantares  diversos  de  varias  especies  de  metro, 
como  la  lanx  satura,  consagrada  a  la  diosa  de  las  festivida- 
des era  un  plato  lleno  de  toda  especie  de  frutas.  El  primero 
que  sustituyó  a  esta  composición  satírica  un  ordenado  drama, 
fué  Livio  Andrónico,  que,  como  el  uso  permanente  de  la  de- 
clamación histriónica  le  hubiera  enronquecido  la  voz,  hubo  de 
limitarse  a  la  jesticulacion,  mientras  que  pronunciaba  las  pa- 
labras otro  actor  al  son  de  la  flauta.  Livio  Andrónico  tuvo  así 
la  gloria  de  haber  creado  en  Roma  dos  artes:  el  de  la  compo- 
sición dramática,  i  el  de  la  mímica,  que,  llevada  después  a  la 
perfección,  fué  uno  de  los  espectáculos  favoritos  del  pueblo, 
aun  en  los  mas  bellos  clias  de  la  literatura  romana. 

Varias  causas  contribuyeron  desde  entonces  a  privar  a  Ro- 
ma de  un  drama  nacional.  Una  de  las  principales  fué  la  ser- 
vil imitación   de   la   literatura   griega,  objeto  de  admiración 
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para  una  parte  do  la  jente  educada,  i  de  desden  para  los  quo 
se  gloriaban  de  conservar  en  su  rústica  puroza  las  antiguas 
costumbres,  i  para  la  mayoría  do  la  nación,  quo  miraba  la 
milicia  i  la  jurisprudencia  como  las  solas  ocupaciones  dignas 
del  patricio  i  del  libre.  Otra,  do  mas  duradero  influjo,  fué  el 
circo,  donde  se  exhibían  certámenes  de  fuerza  i  destreza,  en  el 
pujilato  i  la  lucha,  en  lanzar  el  disco,  en  conducir  el  carro,  en 
la  caza  de  fieras,  en  representaciones  de  batallas  pedestres, 
ecuestres  i  navales.  La  emulación  activa,  el  movimiento  ávi- 
do, la  progresiva  magnificencia  de  los  juegos  del  circo  no 
podían  menos  de  eclipsar  a  los  ojos  del  pueblo  las  diversiones 
dramáticas.  La  mímica  dejó  un  lugar  subalterno  a  la  poesía. 
¿Qué  emoción  podían  producir  los  dolores  del  alma  idealiza- 
dos por  la  trajedia  en  espectadores  de  ambos  sexos  que  con- 
templaban con  ínteres  palpitante  los  variados  combates  de 
gladiadores  i  la  realidad  de  una  lid  de  muerte,  buscando  una 
especie  de  elegancia  artística  en  las  últimas  agonías? 

Tenia  la  Italia  un  jérmen  de  drama  nacional  en  las  alela- 
rías, (fabellse  atellanse),  farsas  populares  llamadas  así,  o  por 
haberse  inventado  en  Átele,  ciudad  délos  óseos  en  la  Campa- 
nia,  o  a  lo  menos  porque  tendrían  allí  una  celebridad  supe- 
rior. Que  esos  dramas  eran  de  oríjen  oseo  no  admite  duda 
por  los  nombres  que  también  se  les  daban  de  diversión  osea 
(ludicrum  osciun)  i  juegos  óseos  (ludí  osci).  Lo  mas  curio- 
so es  quo  los  actores  de  estas  piezas  no  estaban  sujetos  a  la 
infamia  de  los  histriones,  que  no  podían  militar  en  las  lcjio- 
nes,  ni  votar  en  los  comicios  o  juntas  electorales  i  lejislativas 
del  pueblo.  Parece  que  el  lenguaje  de  las  atelanas,  oseo  puro 
en  su  país  nativo,  era  en  Roma  un  latín  matizado  de  palabras 
de  aquel  dialecto;  el  asunto,  amenudo  jocoso;  el  estilo,  bufo- 
nesco. Representábanse  en  Roma  desde  los  primeros  siglos 
de  la  república,  al  mismo  tiempo  que  en  Atenas  las  obras  de 
Sófocles  i  de  Aristófanes;  pero  recibidas  al  principio  con  entu- 
siasmo, cayeron  después  en  descrédito;  i  aunque  se  perpetua- 
ron hasta  el  imperio,  i  se  reanimaron  de  cuando  en  cuando,  so 
vieron  siempre  con  disfavor  por  la  jento  culta,  que  anteponía 
las  imitaciones  del  arte  griego,  i  no  podian  luchar  contra  el 
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funesto  ascendiente  de  otros  espectáculos,  en  que  se  buscaban 
emociones  fuertes,  o  so  prefería  a  los  goces  delicados  del  alma 
el  vano  placer  de  la  vista  deslumbrada  por  lo  raro  i  magnífico. 
La  primera  trajedia  de  Livio  Andrónico  fué  representada 
hacia  el  año  512  de  Roma,  o  240  A.  C.  Parece  haberse  em- 
pleado en  su  obra  el  verso  saturnio.  Nada  mas  desaliñado  que 
los  fragmentos  que  han  podido  recojerse  de  sus  obras. 


II. 


Segunda  época  de  la  literatura  romana,  desde  el  fin  de  la  primera 

guerra  púnica  hasta  la  muerte  del  dictador  Sila, 

de  241  a  78  A.  C. 

Desde  esta  época,  empezaron  a  ser  frecuentes  las  comuni- 
caciones de  los  romanos  con  la  Grecia.  No  había  romano  que 
no  tentase  escribir  en  griego,  como  aquel  Albino  que  pedia 
perdón  de  sus  yerros,  i  de  quien  decia  Catón  que  le  disculpa- 
ría si  hubiese  sido  condenado  a  escribir  en  aquella  lengua  por 
decreto  de  los  anfictiones.  El  dictador  Flaminio  componía 
versos  griegos;  i  Emilio  Paulo,  aquel  pontífice  severo,  tenia 
en  su  familia  pedagogos  griegos,  gramáticos,  sofistas,  escul- 
tores, pintores,  cazadores,  maestros  de  equitación.  (Michelet.) 

Nevio,  con  todo,  (natural  de  la  Campania,  muerto  el  año 
203  A.  C.)  no  se  sujetó  servilmente  al  yugo  de  la  literatura 
griega.  Pulió  de  tal  manera  el  verso  saturnio,  que  se  dijo  ha- 
berlo inventado.  Introdujo  la  trajedia  llamada  jpreíejcíate,  en 
que  los  personajes  eran  romanos  que  llevaban  como  majistra- 
dos  la  toga  pretexta  (adornada  con  un  ruedo  de  púrpura).  En 
este  metro  compuso  su  gran  poema  de  la  primera  guerra  pú- 
nica. Escribió  también  poesías  satíricas;  i  los  fragmentos  que 
de  ellas  quedan  están  llenos  de  punzantes  alusiones  a  la  tira- 
nía de  los  nobles  i  a  la  bajeza  de  sus  aduladores.  Atacó  a  las 
poderosas  familias  de  los  Escipiones  i  Mételos,  que  le  respon- 
dían con  aquel  celebrado  verso  saturnio: 

Dabunt  malum  Metelli  Nsevio  poeta?. 
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No  contentos  con  esto,  le  hicieron  poner  en  la  cárcel.  Pero 
el  incorregible  poeta,  lejos  de  intimidarse,  compuso  allí  dos  co- 
medias, i  zahirió  en  una  de  ellas  a  Escipion  Africano.  Los  Es- 
cipiones  invocaron  la  leí  atroz  de  las  Doce  Tablas,  que  con- 
denaba a  muerte  al  autor  de  escritos  difamatorios;  i  aunque 
felizmente  para  Nevio  se  interpusieron  los  tribunos,  fué  con- 
denado a  una  especie  de  exposición  pública  i  relegado  al  Áfri- 
ca. Nevio,  abandonándola  Italia  para  siempre,  le  dejó  por  des- 
pedida su  propio  epitafio,  en  que  deplora,  junto  con  su  ruina, 
la  de  la  orijinalidad  romana:  «Si  no  fuera  cosa  indigna  que 
los  inmortales  lloraran  a  los  hombres,  las  diosas  del  canto 
llorarían  a  Nevio.  Encerrado  el  poeta  en  el  tesoro  de  Pluton, 
olvidaron  los  romanos  la  lengua  latina. »  (Michelet.) 

Inmortales  mortales  si  foret  fas  fiero, 
Flerent  diva?  camenre  Naivium  poetam. 
Itaque  postquam  est  orcino  traditus  Thesauro, 
Obliti  sunt  Roma3  lingua  latina  loquier. 

Este  mismo  Escipion  Africano  tuvo  por  cliente  i  panejirista 
a  un  gran  poeta  que,  nacionalizando  los  metros  griegos,  des- 
terró para  siempre  aquel  en  que  estaban  consignados  los  anti- 
guos monumentos  de  la  literatura  romana.  Quinto  Ennio  na- 
ció en  Rúdias,  ciudad  de  Calabria,  en  medio  de  una  población 
enteramente  griega.  Oseo,  griego  i  romano,  se  gloriaba  do  te- 
ner tres  almas.  Fué  conducido  a  Sicilia,  i  sirvió  bajo  su  pa- 
trono en  la  guerra  de  España.  Enseñó  el  griego  a  Catón,  que, 
reconocido,  le  dio  una  casa  en  el  monte  Aventino,  i  la  ciuda- 
danía romana,  honor  que  entonces  no  se  dispensaba  a  los 
extranjeros  que  no  fuesen  de  un  mérito  sobresaliente. 

En  su  gran  poema  épico,  tomó  por  asunto  la  segunda  gue- 
rra púnica,  es  decir,  los  hechos  de  Escipion.  Recopiló  también 
en  verso  heroico  los  anales  de  Roma.  Compuso  sátiras,  come- 
dias, trajedias.  De  sus  numerosas  obras,  solo  se  conservan 
menudos  fragmentos.  Fué  enterrado  en  el  sepulcro  de  aquella 
familia  el  año  de  107  A.  C. 

Aunque  imitador  do  los  griegos,  lo  fué  con  orijinalidad  i  ta- 
lento; i  el  mismo  Virjilio  no  tuvo  a  menos  apropiarse  algunos 
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de  sus  versos.  Sus  obras  eran  altamente  apreciadas,  aun  en  la 
época  mas  espléndida  de  las  letras  romanas.  «Veneramos, 
dice  Quintiliano,  a  este  hombre  ilustre,  como  se  venera  la 
ancianidad  de  un  bosque  sagrado,  cuyas  altas  encinas,  respeta- 
das por  el  tiempo,  no  nos  hacen  sentir  impresión  por  su  her- 
mosura, como  por  yo  no  sé  qué  especie  de  sentimiento  relijioso 
que  nos  inspiran.» 

El  epitafio,  o  sea  la  inscripción  que  compuso  él  mismo  para 
el  pedestal  de  su  estatua,  está  escrito  con  una  candidez  su- 
blime: 

Aspicite,  o  cives,  patris  Ennii  ynaginis  formam, 
Qui  vestrum  pinxit  máxima  facta  patrum. 
Nemo  me  lacrimis  decoret,  ñeque  fuñera  fletu 
Faxit.  Cur? — Volito  vivus  per  ora  virum. 

Una  cosa  es  notable  en  los  versos  que  nos  quedan  de  Ennio; 
i  puede  percibirse  en  el  último  dístico  de  su  epitafio:  el  arti- 
ficio de  la  aliteración,  que  consiste  en  la  cercanía  de  tres  o 
mas  dicciones  que  principian  por  una  misma  consonante. 

Foset  fas  flere — Lingua  latina  loqui — Fuñera  fletu  faxit. — 
Volito,  vivus  per  ora  virum — África  terribili  tremit  hórrida 
térra  tumultu. — O  Tite  tute  Tabi,  tibi  tanta,  tyranne,  tulis- 
ti — etc.,  etc. 

Los  poetas  del  norte  de  Europa  gustaron  mucho  de  esto 
sonsonete  en  la  edad  media,  aun  cuando  escribían  en  versos 
latinos;  i  es  bien  sabido  que  los  ingleses  han  creído  hasta  po- 
co há  sazonar  con  él  los  chistes  i  los  pensamientos  agudos,  de 
lo  que  nos  han  dado  muestra  en  la  limada  versificación  de 
Pope,  i  aun  en  la  prosa  de  ciertas  frases  proverbiales.  No  es 
inverosímil  que  esa  especie  de  consonancia,  adecuada  a  las 
lenguas  en  que  dominan  las  articulaciones,  hubiese  sido  cono- 
cida en  los  dialectos  célticos  i  jermánicos  desde  una  antigüe- 
dad remota. 

Sobrino  de  Ennio,  i  natural  de  Brundusio  (Brindis),  fué 
Marco  Pacuvio.  Distinguióse  en  Roma  ejerciendo  a  un  tiempo 
dos  artes:  el  de  la  pintura  en  que  sobresalió,  i  el  de  la  traje- 
día  en  que  tuvo  también  un  señalado  suceso.  La  suavidad  de 
su  carácter  le  granjeó  la  estimación  de  sus  mas  ilustres  con- 
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temporáneos.  Hacia  el  fin  de  su  vida,  agobiado  de  pesares  i 
enfermedades,  se  retiró  a  Tarento,  donde  murió  a  la  edad  de 
noventa  años.  Su  epitafio,  compuesto  por  él  mismo,  es  de  una 
sencillez  elegante.  Compuso  trajedias  sobro  asuntos  griegos 
sacados  del  teatro  de  Atenas;  i  Quintiliano  las  recomendaba 
por  lo  sólido  de  los  pensamientos,  la  nobleza  de  la  expresión, 
la  dignidad  de  los  caracteres  i  el  manejo  del  arte.  Pero  nota 
en  él  la  rudeza  que  deslustra  casi  siempre  las  primeras  tenta- 
tivas en  un  jénero  nuevo. 

Contemporáneo  de  Pacuvio,  aunque  mas  joven,  fué  Lucio 
Accio,  de  padre  liberto,  autor  de  trajedias  sacadas  también 
del  venero  griego,  i  a  que  Quintiliano  atribuye  las  mismas 
excelencias  i  defectos  que  a  las  de  Pacuvio,  aunque  con  me- 
nos arte.  Accio  escribió  una  trajedia  de  asunto  romano,  la 
expulsión  de  los  Tarquinos;  varias  comedias;  anales  en  verso; 
i  poesías  en  alabanza  de  su  amigo  i  protector  Décimo  Bruto, 
que  hizo  la  guerra  en  España,  i  adornó  con  ellas  los  monu- 
mentos con  que  hermoseó  a  Roma. 

De  Pacuvio  i  Accio,  no  quedan  mas  que  fragmentos. 

La  trajedia  romana  no  fué  mas  que  una  copia,  excesiva- 
mente pálida,  del  teatro  griego.  Pero  no  puede  decirse  lo 
mismo  de  la  comedia.  Plauto  solo  bastaría  para  dar  a  Roma 
un  lugar  honroso,  i  para  eximirla  de  la  nota  de  imitación  ser- 
vil i  descolorida  en  este  jénero  de  composición. 

Habíale  precedido,  como  autor  de  comedias,  Estacio  Ceci- 
lio, orijinario  de  la  Galia,  nacido  en  Milán,  i  como  otros  poe- 
tas célebres  de  la  antigüedad,  liberto;  contemporáneo  i  amigo 
de  Ennio,  a  quien  solo  sobrevivió  un  año.  De  sus  comedias, 
quedan  solamente  algunos  versos.  Los  antiguos  lo  compara- 
ban a  Plauto  i  Terencio;  pero  Cicerón  censura  su  estilo,  Aulo 
Jelio  le  echa  en  cara  haber  desfigurado  la  mayor  parte  de  los 
asuntos  que  tomó  de  Menandro. 

Marco  Accio  Plauto  nació  en  la  Ombría  hacia  el  año  260  A. 
C.  Do  su  juventud,  nada  se  sabe.  Se  le  ve  llegar  a  Roma  a  la 
edad  de  buscar  aventuras,  i  de  abrirse  una  carrera.  Inclinado 
a  la  vida  activa,  i  dotado  al  mismo  tiempo  de  inspiración  poé- 
tica, se  hizo  cabeza  de  una  compañía  de  actores,  que  medró 
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bajo  su  administración,  i  por  sus  trabajos  de  composición. 
Concurría  con  sus  socios  a  la  diversión  del  pueblo  en  las 
grandes  fiestas  populares  que  solemnizaban  los  triunfos  de 
los  Marcelos  i  Escipiones;  pero  el  buen  suceso  de  estas  pri- 
meras especulaciones  le  aficionó  al  comercio,  por  el  cual  dejó 
el  teatro,  i  se  arruinó.  Reducido  a  la  indijencia,  se  puso  al 
servicio  de  un  molinero;  pero  tuvo  la  filosofía  de  no  dejar  es- 
tinguir  su  jenio  en  un  desaliento  inútil;  i  en  los  ratos  que  le 
dejaba  la  tahona,  recurrió  de  nuevo  a  la  poesía,  i  escribió 
comedias,  que  le  dieron  una  celebridad  brillante.  Restituido  a 
su  vocación  natural,  no  pensó  en  abandonarla  otra  vez.  Se  le 
atribuye  gran  número  de  piezas  cómicas,  de  que  solo  quedan 
veinte  que  los  críticos  modernos  reconocen  como  indubitable- 
mente auténticas.  Murió  en  una  edad  avanzada;  en  perfecta 
posesión  de  sus  facultades  intelectuales,  hacia  el  año  184 
A.  C. 

Todo  caminaba  aceleradamente  en  Roma;  la  civilización, 
las  letras,  los  goces  delicados,  adelantaban  como  la  conquista 
exterior;  i  Plauto  pudo  ya  levantarse  a  la  verdadera  comedia, 
es  decir,  a  una  de  las  mas  acabadas  formas  del  pensamiento 
humano,  sin  que,  por  eso,  dejara  de  comprenderle,  i  admirar- 
le la  mayoría  del  público.  Plauto  tiene  el  gran  mérito  de  ex- 
presar la  fisonomía  de  Roma,  i  de  hablar  la  lengua  nacional. 
Así  es  que  su  teatro  se  mantuvo  mas  allá  de  los  límites  cono- 
cidos de  la  popularidad.  Sus  piezas  se  veian  con  gusto  aun  bajo 
el  reinado  de  Diocleeiano.  Él  supo  dar  colorido,  movimiento  i 
variedad  a  la  vida  real  i  sazonarlo  todo  con  chistes  i  agude- 
zas, juegos  fáciles  do  una  fantasía  traviesa  i  alegro.  No  echó 
a  su  jenio  cadenas  aristocráticas;  no  trabajó  para  los  conoce- 
dores; fué  derecho  al  pueblo.  Plauto  retrata  con  los  mas  vivos 
colores  la  disipación;  i  se  burla  de  todas  las  ridiculeces  i  ex- 
travíos, que  la  razón  del  pueblo  gusta  ver  vituperados  por 
mas  que  la  clase  elevada  se  empeñe  en  paliarlos  con  nombres 
:ciosos. 

A  la  muerte  de  Plauto,  Terencio  (Publius  Terentius  Afer) 
era  todavía  niño,  pues  se  supone  haber  nacido  hacia  el  año 
193  A.  C.  Fué  esclavo  del  senador  Terencio  Lucano,  que  ad- 
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virtiendo  sus  disposiciones  naturales,  le  educó  esmeradamente, 
i  le  dio  con  la  libertad  el  nombre  de  su  familia.  El  apellido 
Afer  le  vino  del  país  de  su  nacimiento,  probablemente  Carta- 

Era  todavía  bastante  joven,  cuando,  libre  i  ciudadano  de 
na,  empezó  a  granjearse  por  sus  obras  dramáticas  una  re- 
putación brillante..   Tuvo  detractores  encarnizados,  i  la  debili- 

cle  hacer  demasiado  caso  de  su  malevolencia.  Se  dice  que 
aburrido  se  retiró  a  Grecia  con  el  objeto  de  gozar  allí  en  paz 
la  pequeña  fortuna  que  habia  logrado  adquirir;  i  que,  vol- 
viendo a  Italia  con  un  gran  número  de  piezas  traducidas  o 
imitadas  del  griego,  pereció  en  un  naufrajio,  o  según  otros, 
en  Arcadia,  sucumbiendo  al  sentimiento  de  haber  perdido  en 
el  mar  todo  el  fruto  de  sus  trabajos  literarios.  Se  refiere  su 
muerte  al  año  158  A.  C,  cuando  apunas  contaba  treinta  i  cinco 
de  edad.  Tenemos  suyas  seis  comedias.  La  Andria,  que  pasa 
por  la  mejor,  fué  representada  el  año  166  antes  de  nuestra  era. 
De  Plauto  a  Terencio,  hai  un  manifiesto  progreso  en  el  arte 
de  conducir  la  acción;  i  aun  no  sería  mucho  decir  que  en  este 
punto  se  aventaja  Terencio  a  todos  los  otros  escritores  dramá- 
ticos de  la  antigüedad,  a  lo  menos  juzgando  por  las  obras  que 
han  llegado  hasta  nuestros  días.  El  complica  la  fábula,  jun- 
tando a  veces  en  uno  dos  enredos,  i  produciendo,  por  consi- 
guiente, dos  intereses,  que,  sin  embargo,  no  se  turban,  ni 
embarazan,  porque  siempre  hai  uno  dominante;  i  el  poeta  sabe 
sacar  partido  de  esta  complicación,  presentándonos  con  agra- 
dable verdad  bien  sostenidos  caracteres.  Emplea  sus  prólogos 
en  responder  a  sus  adversarios,  nunca  en  exponer  la  fábula,  o 
el  asunto  de  la  pieza,  como  lo  hicieron  Eurípides  i  Plauto.  El 
desenlace  consiste  siempre  en  un  inesperado  reconocimiento, 
lo  ({ue  da  sin  duda  un  tinte  de  fortuidad  a  las  fábulas.  Pero 
este  defecto,  de  que  también  adolece  Plauto,  era  inevitable  en 
un  teatro  donde  no  se  permitían  amores  entre  personas  libres 
de  condición  honesta.  El  poeta  se  ve  precisado  a  introducir 
concubinas  en  todas  sus  piezas;  i  sometido  a  esta  traba,  es  ad- 
mirable el  talento  con  que  ennoblece  este  abatido  carácter 
para  ponerlo  en  contacto  con  una  hija  robada  o  perdida  en  sus 
primeros  años,  la  cual  conserva,  en  medio  de  tantos  peligros,  la 
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modestia  de  su  sexo,  i  vuelve  finalmente  al  seno  de  su  fami- 
lia. Así  en  la  And  rio.,  Críside  (a  quien  solo  conocemos  por  la 
noticia  que  dan  de  ella  los  interlocutores)  es  una  joven  de  bue- 
nas inclinaciones,  que  lucha  en  vano  contra  el  infortunio  i  el 
desamparo,  i  es  arrastrada  a  una  profesión  infame,  en  que 
conserva  muchas  cualidades  apreciables;  la  relación  de  su  fa- 
llecimiento es  una  miniatura  de  un  colorido  suavísimo;  no  son 
raros  los  pasajes  de  esta  especie  en  Terencio.  Ningún  poeta 
posee  en  mas  alto  grado  el  idioma  de  los  afectos  domésticos. 
Sus  padres,  sus  hijos,  sus  esposos  hablan  constantemente  el 
lenguaje  que  les  conviene,  el  lenguaje  de  la  naturaleza  i  de  la 
pasión,  sin  hipérbole,  sin  retórica,  sin  filosofismo,  sin  senti- 
mentalida  l  empalagosa.  «De  los  cómicos  antiguos  que  nos 
quedan,  dice  La  Iíarpe,  él  es  el  único  que  ha  puesto  en  el 
teatro  la  conversación  de  la  jente  educada.»  Nada  mas  natural 
que  sus  diálogos;  nada  mas  vivo,  mas  pintoresco,  mas  dramá- 
tico, que  las  narraciones  en  que  no  se  sabe  qué  sea  mas  de 
admirar:  el  tino  en  la  elección  de  los  pormenores,  la  claridad 
trasparente  o  la  rápida  concisión.  Su  moral  es  jeneralmento 
sana. 

Quisiéramos,  con  todo,  que  los  ardides  de  los  esclavos  para 
estafar  a  sus  amos  en  favor  del  hijo  libertino  que  tiene  nece- 
sidad de  dinero  para  darlo  a  un  rufián  codicioso,  no  tuviesen 
tanta  parte  en  el  enredo.  Su  latinidad  es  purísima;  i  en  su  es- 
tilo se  hermanan  en  hechicera  armonía  la  desnuda  belleza  i  la 
grave  sencillez.  Es  el  menos  adornado  que  se  conoce;  i  sin  sa- 
lir de  esta  simplicidad  extremada,  se  eleva  a  veces  a  una  elo- 
cuencia llena  de  pasión,  a  que  Virjilio  mismo  no  se  desdeñó 
de  tomar  ciertos  jiros.  Compárense  los  hermosos  versos  que 
pone  el  poeta  de  Mantua  en  boca  de  Dido,  desde  el  365  hasta  el 
39*2  del  libro  4.°  do  la  Eneida,  con  los  del  padre  irritado  en 
la  escena  3  del  acto  5  de  la  Andria.  Las  situaciones  son 
análogas;  i  Virjilio  recordaba  evidentemente  a  Terencio.  Si 
yo  hubiera  de  elejir  entre  estos  dos  pasajes,  confieso  que  no 
vacilaría  en  decidirme  por  el  segundo. 

•    Terencio  es  el  poeta  de  la  sociedad  fina,  como  Plauto  es  el 
del  pueblo.  No  pinta,   es  verdad,   las  costumbres  romanas; 
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pero  pinta  el  hombre.  Ni  Shakespeare  ni  Moliere  interesan  por 
lo  que  tienen  de  sus  respectivos  países,  sino  por  el  uso  que. 
hacen  del  fondo  común  de  la  naturaleza  humana.  Terencio  es, 
como  estos  dos  grandes  jenios,  un  poeta  cosmopolita.  El  pue- 
de decir  de  sí  mismo  lo  que  uno  de  sus  personajes  en  aquel 
verso  tan  aplaudido  del  auditorio  romano: 

Homo  Bum:  humanum  nihil  a  me  alienum  puto. 

Hasta  crué  punto  sea  deudor  Terencio  a  Mcnandro,  no  es 
fácil  averiguarlo.  Él  hizo  probablemente  de  las  comedias 
griegas  el  uso  que  Pedro  Corneillc  de  las  españolas,  aunque 
con  cierta  diferencia.  Comedie  simplifica  los  asuntos  dema- 
siado complejos;  Terencio,  al  contrario,  refunde  varias  piezas 
en  una.  Sus  émulos  le  echaban  en  cara  mulla*  contaminas- 
te grsecas,  clum  fruii  ¡taúcas  romanas;  i  aun  cuando  echa 
mano  de  una  sola  fábula,  duplica  el  enredo.  Así  lo  dice  él 
mismo,  habiéndolo  hecho  en  el  Ileauloníimorumcnos:  Dú- 
plex ex  argumento* facta.  est  8Ímplex.  Corneillc  toma  poco 
del  estilo  de  sus  orijinales;  al  paso  que  Terencio  imita  pro- 
bablemente, no  solo  el  fondo,  sino  la  manera  de  los  suyos.  En 
medio  de  eso,  la  del  cómico  latino  conserva  siempre  su  indi- 
vidualidad, i  se  mantiene  idénticamente  una  misma,  sea  que 
se  aproveche  de  Menandro,  o  sea  de  Difilo  o  de  Apolodoro. 
ir,  que  reconoce  toda  la  excelencia  de  Terencio,  se  duele 
solo  de  que  le  falte  lo  que  se  llama  vis  cómica,,  expresión 
que  cada  crítico  explica  a  su  modo,  i  que  nos  parece  signifi- 
car la  copia  de  escenas  i  lances,  la  invención  dramática.  Que 
OÍS  significaba  amenudo  abundancia,  copia,  puede  verse  en 
cualquier  diccionario.  Pero  cualquiera  que  sea  la  parte  que 
la  Grecia  tenga  derecho  a  reivindicar  en  Terencio,  le  quedará 
siempre  el  estilo,  que,  según  BuíTon,  es  todo  el  hombre,  i  se- 
gún Villemain,  casi  todo  el  poeta:  en  esta  parte  no  hai  ningún 
escritor  que  le  exceda. 

Prescindiendo  del  artista,  i  atendiendo  solo  a  las  obras,  las 
comedias  de  Terencio  deben  colocarse  entre  lo  mejor  que  de 
la  literatura  latina  i  griega  ha  respetado  el  tiempo.  Su  mayor 
elojio  son   las  imitaciones  que   han   hecho  de  ellas   los  mas 
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aventajados  injenios  do  los  tiempos  modernos.  La  Suegra 
(Hecyra)  suministró  a  Cervantes  el  asunto  de  una  de  sus 
mejores  novelas  (La  Fuerza  de  la  Sangre);  i  al  Tasso  uno  de 
los  bellos  diálogos  de  su  Aminta.  El  Eunuco  fué  traducido 
por  La  Fontaine;  dio  versos  enteros  a  Horacio;  i  a  Moliere 
algunos  de  los  rasgos  con  que  hermoseó  los  piques  i  rencillas 
de  los  amantes  en  varias  escenas  de  sus  piezas.  A  Los  Her- 
manos (Adelphi),  cuadro  eminentemente  moral  de  los  dos 
extremos  del  rigor  e  indulgencia  i  de  las  consecuencias  funestas 
que  uno  i  otro  producen  en  la  educación  de  la  juventud,  de- 
bió Moliere  el  primer  tipo  de  la  Escuela  de  los  Maridos,  i  al 
Formion,  el  de  Las  Bellaquerías  de  Escapin,  en  que  hai 
mas  festividad,  mas  vena  cómica,  al  paso  que  en  la  primera, 
según  el  voto  de  un  crítico  francés  (Biographie  Uniuerselle, 
v.  Terence),  se  ha  sabido  preparar  mejor  la  acción,  ani- 
mar todos  los  diálogos,  dar  a  todas  las  escenas  un  movi- 
miento rápido,  suspender  o  encantar  a  los  espectadores  con  la 
variedad  de  los  caracteres  i  las  ocurrencias  injeniosas;  presen- 
ta, en  una  palabra,  un  cuadro  mas  vasto  i  desempeñado  me- 
jor. El  Verdugo  de  sí  mismo  (Heautontimorumenos)  es, 
a  excepción  talvez  de  la  Hecyra,  la  mas  débil  de  las  compo- 
siciones del  poeta  africano;  i  pudieran  señalarse  en  ella  no 
pocos  pasajes  de  que  se  han  aprovechado  escritores  distingui- 
dos en  verso  i  prosa. 

A  Terencio  sucedió  en  el  teatro  romano  Lucio  Afranio,  cuya 
muerte  se  refiere  al  año  100  antes  de  nuestra  era,  i  que,  a 
diferencia  de  sus  predecesores,  no  sacó  sus  fábulas  de  la  co- 
media griega,  sino  de  las  costumbres  de  su  país  i  de  su  siglo. 
Llamáronse  togadas  estas  piezas,  porque  los  personajes  apare- 
cían en  ellas  en  el  traje  romano  o  toga,  como  se  dio  el  nom- 
bre de  paliadas  a  las  de  asuntos  griegos,  en  que  el  vestido 
común  era  el  palio,  capa  corta  a  la  usanza  griega.  Quintiliano 
celebra  el  talento  de  Afranio,  aunque  le  acusa  de  extremada- 
mente obsceno.  Cicerón  alaba  su  agudo  injenio  i  la  facilidad 
de  su  estilo.  Decíase,  ponderando  la  excelencia  de  estas  come- 
dias romanas,  que  la  toga  de  Afranio  hubiera  sentado  bien  a 
Menandro: 
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Dicitur  Afranii  toga  conveníase  Menandro. 

(Horacio.) 

'la  nos  queda  suyo,  ni  do  su  contemporáneo  Sexto  Tur- 
pilio,  escritor  también  de  comedias,  sino  mezquinas  reliquias. 

£  ni 

Segunda  épooa:  sátira. 

La  sátira  fué  un  jénero  de  composición  que  los  romanos 
cultivaron  desde  mui  temprano,  i  que  en  esta  época  dio  gran 
celebridad  a  Lucilio,  a  quien  solo  conocemos  por  algunos 
fragmentos  i  por  la  noticia  que  nos  dan  de  su  persona  i  de  sus 
obras  los  escritores  latinos,  i  especialmente  Horacio. 

Cayo  Lucilio  nació  el  año  148  A.  C,  en  Suesa  del  país  délos 
auruncos,  en  el  Lacio;  i  sirvió  en  la  guerra  de  Numancia  bajo 
el  segundo  Escipion  Africano,  que  le  honró  con  su  amistad. 
Mereció  también  la  del  sensato  Lelio  (Cajas  Laelius  Sapiens), 
orador  i  guerrero,  majistrado  de  nombradia,  pero  aun  mas 
digno  de  ser  conocido  por  sus  virtudes,  i  sobre  todo,  por  su 
prudencia  i  moderación  en  la  vida  pública  i  privada,  prendas 
a  que  debió  el  sobrenombre  con  que  lo  señalaron  sus  conciu- 
dadanos. Todos  tres  vivían  en  la  mas  íntima  familiaridad, 
comiendo  juntos,  i  jugando  enlos  ratos  de  ocio,  con  la  lla- 
neza de  las  antiguas  costumbres  romanas. 

Los  satiristas  romanos  de  esta  época  imitaban  la  comedia 
antigua  ateniense  en  la*  libertad  con  que  zaherían,  no  B 
mente  los  vicios  reinantes,  sino  las  personas,  designándolas  por 
sus  nombres,  sin  perdonar  a  los  mas  eminentes.  Lucilio  usó 
de  este  privilejio  ampliamente.  Ni  Opimio,  vencedor  de  los 
ligures,  ni  Mételo,  que  por  sus  victorias  ganó  el  título  de 
Macedónico,  ni. Léntulo  Lupo,  príncipe  del  senado,  se  escu- 
daron con  su  fama  i  su  rango  contra  los  tiros  del  atrevido 
satirista,  que  atacaba  indistintamente  al  pueblo  i  a  la  nobleza, 
arrancando  a  todos,  según  la  expresión  de  Horacio,  la  piel  con 
que  se  pavoneaban  en  público,  i  denunciando  sus  flaquezas  i 
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vicios.  Las  sátiras  de  Lucilio  eran  esencialmente  morales. 
Verdadero  censor,  hacía  temblar  a- los  malvados,  como  si  los 
persiguiese  espada  en  mano: 

Ensc  velut  stricto  quoties  Lucilius  ardens 
Iufremuit,  rubet  auditor,  cui  frígida  meas  est 
Criminibus 

(Juvenal.) 

I  no  guardaba  consideración,  sino  a  la  virtud: 

Scilicet  uni  sequus  virtuti. 

(Horacio.) 

Como  escritor,  se  recomienda  la  facilidad  de  su  estilo,  su 
gracia  urbana  i  su  cultura.  Horacio,  sin  embargo,  le  encuentra 
demasiado  parlero;  está  mal  con  las  voces  i  frases  griegas 
que  introduce  amenudo;  i  le  compara,  por  el  desaliño  i  la 
incorrección,  a  un  rio  cenagoso,  pero  que  lleva  en  sus  ondas 
algo  que  merece  cojerse.  Las  reliquias  que  nos  quedan  de  este 
poeta  justifican  las  alabanzas  i  las  censuras  precedentes,  «llai, 
entre  otros,  un  fragmento  bastante  largo,  en  que  se  hace  un 
retrato  de  la  virtud,  que  ha  sido  mui  celebrado,  i  con  razón.» 
(Du  Rozoir.) 


I  IV. 
Segunda  época:  historia. 

El  padre  de  la  historia  romana  fue  Quinto  Fabio  Píc- 
tor,  que  floreció  hacia  el  año  223  A.  C.  En  todas  partes,  ha 
principiado  la  historia  por  cantos  épicos.  No  faltan  eruditos 
de  alta  reputación  para  quienes  lo  que  se  refiere  de  los  prime- 
ros siglos  de  Roma  es  un  tejido  de  epopeyas  perdidas,  en  que 
se  desfiguraron  mas  i  mas  los  hechos  con  el  trascurso  del  tiem- 
po; i  se  representaron  al  fin  bajo  el  símbolo  de  personalidades 
individuales  las  migraciones,  las  instituciones,  las  conquistas. 
Fabio  Píctor  recojió  este  caudal  confuso  de  tradiciones  adul- 
teradas, interpretándolas  i  ordenándolas  a  la  escasa  luz  de  los 
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monumentos  i  memorias  de  que  antes  hemos  hablado;  i  dejó 
separados  desde  entonces  los  dominios  del  historiador  i  del 
poeta.  Prescindiendo  de  aquellos'  que  solo  habían  hablado  do 
Roma  por  incidencia,  una  historia  especial  de  aquel  pueblo 
habia  sido  escrita  en  prosa  griega  por  un  Dióclcs  de  Pepareto, 
de  quien  da  noticia  Plutarco,  i  que  probablemente  no  hizo  mas 
que  recopilar  las  tradiciones  romanas.  Aun  con  respecto  a  Fa- 
bio,  se  duda  si  sus  Anilles  se  compusieron  originalmente  en 
latín  o  en  griego.  El  autor  poseia  ambas  lenguas,  i  es  de  pre- 
sumir que,  habiendo  escrito  desde  luego  en  la  segunda,  como 
mas  adecuada  para  una  composición  literaria,  so  tradujese  él 
mismo  a  su  idioma  patrio.  Varios  críticos  modernos  hablan 
con  sumo  desprecio  de  Fabio  como  autoridad  histórica;  pero 
el  espíritu  do  sistema  que  en  los  últimos  años  ha  invadido  la 
historia  romana,  ha  llevado  el  escepticismo  mas  allá  de  todo 
límite  razonable.  Con  la  misma  facilidad  que  se  relega  al  país 
de  las  fábulas  todo  lo  que  creyeron  acerca  de  los  primeros 
tiempos  de  Roma  los  hombres  mas  instruidos  del  siglo  do 
Augusto,  se  levanta,  sobre  textos  esparcidos  acá  i  allá  en  noti- 
cias casuales  de  escoliastas  i  de  poetas,  i  con  el  auxilio  de  su- 
posiciones i  conjeturas,  un  edificio  completamente  nuevo  en 
que  admiramos  el  injenio  i  la  imajinacion  del  arquitecto,  pero 
que,  si  nos  es  permitido  expresar  nuestro  juicio,  nonos  parece 
mas  digno  de  respeto  que  el  antiguo,  ni  tanto.  Que  haya  mu- 
cho de  leyenda  en  la  temprana  historia  de  Piorna,  es  preciso  ad- 
mitirlo; que  todo,  o  casi  todo  sea  epopeya  i  símbolo  es  lo  que  no 
pojemos  persuadirnos.  Ilai  demasiado  fundamento  para  creer 
que  Fabio  escribió  con  poca  crítica;  que  dio  cabida  a  cosas 
absurdas;  que  descuidó  la  cronolojía;  pero  juzgar,  por  eso, 
que  no  merece  fe  alguna,  aun  en  los  sucesos  de  su  tiempo, 
sería  llevar  la  incredulidad  al  extremo.  La  crítica  de  Polibio 
es  severa;  i  no  llega  a  tanto.  «Ilai  personas,  dice,  que,  aten- 
diendo mas  al  escritor  que  a  su  relato,  creen  todo  lo  que  Fa- 
bio refiere,  porque  fué  contemporáneo  i  senador.  En  cuanto 
a  mí,  aunque  no  pienso  que  debe  rehusársele  todo  crédito, 
tampoco  quisiera  que  pecásemos  por  un  exceso  de  confianza, 
renunciando  al  juicio  propio,  sino  que  se  pesase  la  naturaleza. 
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de  las  cosas  que  cuenta  para  juzgar  hasta  qué  punto  sea  dig- 
no de  fe.»  El  estilo  de  Fabio,  según  la  idea  que  nos  dan  los 
antiguos,  era  seco  i  desaliñado  en  extremo. 

Citan  varios  autores,  que  hablaron  de  antigüedades  roma- 
nas, a  Casio  Hermina,  a  quien  Plinio  llama  el  mas  antiguo 
compilador  de  los  anales  de  Roma. 

Lucio  Cincio  Alimento,  pretor  en  Sicilia  por  los  años  de  150 
A.  C.,'i  prisionero  de  Aníbal,  es  mencionado  como  historiador 
apreciable  por  Tito  Livio,  que  recomienda  su  sagacidad  en  la 
investigación  de  los  hechos.  Parece  haber  escrito  orijínalmen- 
te  en  griego;  i  no  solo  historió  los  sucesos  de  Roma,  sino  la 
vida  de  Aníbal;  i  la  del  orador  Górjias  de  Leoncio.  Compuso 
ademas  tratados  sobre  varios  puntos  de  las  antigüedades  ro- 
manas. 

Otro  anticuario  de  esta  época  fué  Marco  Porcio  Catón,  ape- 
llidado el  Viejo  (Priscos).  Nació  el  año  232  A.  C.  en  Túsculo, 
donde  ahora  está  situada  Frascati.  Vio  en  su  juventud  la  in- 
vasión de  Italia  por  Aníbal,  en  que  Roma  estuvo  a  punto  de 
perecer;  i  sirvió  a  las  órdenes  de  Fabio  Máximo  en  los  sitios 
de  Capua  i  Tarento.  Terminada  la  guerra,  volvió  al  modesto 
retiro  de  su  pequeña  heredad;  i  fué  allí  un  dechado  de  la  anti- 
gua frugalidad  i  sencillez  romanas,  ocupándose  alternativa- 
mente en  los  trabajos  rurales  i  en  el  ejercicio  de  la  jurispru- 
dencia. Sus  talentos  i  la  austeridad  de  sus  costumbres  le 
elevaron  a  las  primeras  majistraturas,  cerradas  entonces,  por 
la  ambición  de  las  familias  poderosas,  a  los  hombres  nue- 
vos que,  como  Catón,  no  se  recomendaban  por  la  riqueza  o 
por  una  ascendencia  ilustre.  Catón  rompió  esta  valla;  i  en  el 
desempeño  de  sus  varios  cargos,  adquirió  mas  celebridad  cada 
dia,  como  orador,  como  majistrado,  como  hombre  de  estado. 
Su  severidad  inflexible  en  el  ejercicio  de  la  censura,  que  era 
la  suprema  dignidad  a  que  podían  aspirar  los  que  se  consagra- 
ban al  servicio  público,  le  granjeó  un  lustre  singular  i  muchos 
enemigos  temibles.  La  posteridad  le  señaló  con  el  título  de 
Catón  el  Censor  para  distinguirle  de  otros  personajes  del  mis- 
mo apellido,  i  en  particular  de  su  célebre  biznieto  Catón  Uti- 
cense^  que  se  dio  la  muerte  en  Utica.  En  el  seno  de  su  fami- 
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lia,  como  en  la  carrera  pública,  fué  un  modelo  de  todas  las 
virtudes,  lo  que  no  le  libró  do  ser  acusado  hasta  cuarenta  i 
cuatro  veces,  aunque  siempre  absuelto  honrosamente.  En  me- 
dio de  tantos  trabajos  i  peligros,  sostenidos  con  invencible 
paciencia  i  fortaleza,  vivió  hasta  la  edad  de  ochenta  i  cinco 
años,  gozando  de  una  salud  inalterable:  alma  i  cuerpo  de  hie- 
rro, decía  Tito  Livio,  que  el  tiempo,  a  que  todo  sucumbe,  no 
pudo  jamas  doblegar. 

No  hemos  podido  dejar  de  detenernos  en  la  parte  moral  de 
este  ilustre  romano,  cuya  menor  alabanza  es  la  de  haberse 
distinguido  como  escritor  en  aquellos  tiempos  de  escasa  cultu- 
ra literaria.  Su  tratado  de  agricultura  (De  Re  Rustica),  com- 
puesto para  su  hijo,  es  la  única  obra  suya  que  nos  ha  queda- 
do; i  aun  no  falta  quien  dude  de  su  autenticidad.  Cicerón 
menciona  sus  Oraciones,  de  que  pudo  ver  hasta  ciento  cin- 
cuenta, i  en  que  admira  la  dignidad  en  elojiar,  la  acerbidad 
en  reprender,  la  delicadeza  de  los  pensamientos,  expresiones 
i  máximas;  pero  echa  monos  la  pureza  del  lenguaje,  la  ele» 
gancia  i  el  número  oratorio.  De  sus  Oríjenes  o  Historia  i 
Anales  del  Pueblo  Romano,  en  siete  libros,  terminados  poco 
antes  de  su  muerte,  Cicerón,  que  los  miraba  como  una  mez- 
quina historia,  hace  grande  elojio  como  producción  literaria, 
encontrando  en  ella  las  dotes  de  la  verdadera  elocuencia,  aun- 
que destituida  de  las  galas  que  después  se  buscaron,  i  erizada 
de  voces  i  frases  que  no  estaban  ya  en  uso. 

El  mismo  Cicerón  nombra  otros  historiadores  de  aquella 
edad:  un  Pisón,  un  Fannio,  un  Vennonio,  escritor  tan  pobre 
como  Fabio  Píctor,  un  Celio  Antípatro  (Cselius  Antijiater),  a 
quien  concede  alguna  mas  vehemencia  i  cierta  fuerza  agreste, 
un  Celio  (Cellius),  un  Clodio  i  un  Acelior,  mas  cercano  a  la 
languidez  e  impericia  de  los  otros,  que  al  vigor  de  Antípatro. 

Al  precedente  catálogo,  deben  añadirse:  el  anticuario  Elio 
(Lucius  JElius),  amigo  de  Lucilio;  Valerio  de  Ando  {An- 
tima)  citados  muchas  veces  por  Livio;  i  algunos  otros  de 
menos  nombradía,  todos  de  escasísimo  mérito  literario,  i  cu- 
ya pérdida,  sin  embargo,  no  ha  dejado  de  causar  algún  detri- 
mento en  la  ciencia  histórica. 
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2  v. 

Segunda  época:  oratoria. 

Roma  produjo,  en  esta  época,  muchos  oradures  notables, 
como  no  podía  menos  de  ser  bajo  un  gobierno  popular,  en  que 
la  elucuencia  era  un  medio  seguro  de  adquirir  distinciones  i 
de  subir  a  los  mas  altos  puestos  de  la  república.  El  catálogo 
de  los  que  nombra  Cicerón  (Brutus,  c.  17,  etc.)  es  demasiado 
largo  para  reproducirlo  aquí.  Solo  mencionaremos  los  prin- 
cipales, omitiendo  al  viejo  Catón,  de  quien  hemos  hablado. 

Uno  de  ellos  fué  Cayo  Sulpicio  Galo,  doctísimo  en  la  litera- 
tura i  las  ciencias  griegas,  de  quien  se  cuenta  que,  sirviendo 
a  las  órdenes  de  Emilio  Paulo  en  la  guerra  de  Macedonia,  i 
sobreviniendo  en  vísperas  de  una  batalla  un  eclipse  de  luna, 
que  llenó  de  supersticioso  terror  a  los  soldados,  logró  tranqui- 
lizarlos, explicándoles  la  causa  de  aquel  fenómeno,  hecho  cu- 
rioso en  la  historia  de  la  astronomía,  i  que  lo  sería  mucho 
mas,  si  fuese  cierto,  como  otros  afirman,  que  Galo  habia  pro- 
nosticado el  eclipse,  i  precavido  de  este  modo  la  impresión  de 
pavor  i  desaliento  que  iba  a  producir  en  los  espectadores. 

Otro  hecho  notable  en  la  vida  de  Galo  es  el  haber  repudia- 
do a  su  mujer,  porque  se  habia  quitado  el  velo  en  público, 
dando  así  el  segundo  ejemplo  de  divorcio  en  los  seis  siglos 
que  ya  contaba  Roma,  tiempos  severos  en  que  la  moral  pú- 
blica castigaba  con  tanto  rigor  una  falta  lijera. 

Siendo  pretor,  hizo  representar  en  los  juegos  apolinares  el 
Tiéstes  de  Ennio;  i  bajo  su  consulado  fué  dada  al  teatro  la 
Andrlu  de  Terencio.  Galo  tuvo  crédito  de  orador  en  una  edad 
en  que  la  elocuencia,  según  la  expresión  de  Tulio,  empezaba 
a  ser  mas  fogosa  i  espléndida. 

Florecían  a  un  mismo  tiempo  un  Tiberio  Sempronio  Graco, 
cónsul,  censor,  i  otra  vez  cónsul  el  año  1G2  A.  C;  A.  Albino, 
que  pocos  años  después  obtuvo  el  consulado,  orador  elegante 
en  su  lengua,  i  en  la  griega  historiador  chabacano;  Servio 
Sulpicio  Galba,  que  emplea  ya  mas  arte  en  los  adornos  de  la 
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ciencia  i  en  el  movimiento  de  los  afectos;  Escipion  i  Lelio, 
los  dos  celebrados  amigos  del  satirista  Lucilio;  Marco  Emilio 
Lépido,  cónsul  el  año  157  A.  C,  en  cuyas  oraciones  encuentra 
Cicerón  la  suavidad  griega  i  una  artificiosa  estructura  de  estilo; 
i  los  dos  hijos  de  Sempronio  Graco,  Tiberio  i  Cayo,  de  mas 
fama  que  su  padre  por  su  funesta  popularidad. 

Habían  sido  educados  con  la  mayor  solicitud  por  su  madre 

:  'lia,  que  les  dio  los  mejores  maestros  latinos  i  griegos; 
i  contribuyó  no  poco  por  sus  propias  lecciones  i  su  ejemplo  a 
iniciarlos  en  la  virtud  i  la  elocuencia.  Cicerón  elojia  las  cartas 
de  esta  ilustre  matrona,  que  se  conservaban  en  su  tiempo,  i  en 
que  se  echaba  de  ver  (dice)  que  sus  hijos  bebieron  de  ella, 
junto  con  la  leche,  el  buen  lenguaje.  Tiberio  sirvió  bajólas 
ordenes  de  Escipion  Africano  el  secundo,  que  era  cuñado  suyo; 
se  distinguió  en  el  sitio  de  Cartago;  ejercía  el  cargo  de  cuestor 
bajo  el  cónsul  Mancino  en  la  guerra  de  Xumaneia;  i  entonces 
fué,  cuando  vencidos  en  varios  encuentros  los  romanos,  estre- 
cha los  en  un  desfiladero  de  que  les  era  imposible  escapar,  i 
solicitando  el  cónsul  negociar  con  los  enemigos,  declararon 

-  que  no  tratarían,  sino  con  el  joven  Tiberio,  parte  por  la 
confianza  que  les  inspiraba  su  virtud,  i  parte  por  la  buena  me- 
moria que  su  padre  habia  dejado  en  España.  Tiberio  firmó  un 
tratado  que  salvó  la  vida  a  mas  de  veinte  mil  ciudadanos;  pe- 
ro el  senado,  juzgándolo  injurioso  a  la  majestad  de  Roma,  no 
quiso  ratificarlo;  i  a  no  haber  sido  por  el  amor  del  pueblo  a 
Tiberio,  le  hubiera  entregado  junto  con  el  cónsul  a  los  nu- 
mantinos.  De  aquí  su  odio  al  senado.  Impulsábanle  también 
a  provocar  reformas  los  males  que  abrumaban  al  pueblo.  Su 
tribunado  fué  una  lucha  violenta  contra  la  oligarquía  de  los 
opresores,   lucha   que   terminó  en  una  sedición  sangrienta,  en 

pereció  él  mismo  a  la  edad  de  treinta  años.  El  valor  de 
Tiberio,  su  grandeza  de  alma,  su  dulce  i  persuasiva  elocuen- 
cia le  han  merecido  el  respeto  i  las  alabanzas  do  la  poste- 
ridad. 

era  nueve  años  mas  joven.   El  trájico  fin  de  su  herma- 
no le  hizo  dejar  por  algún  tiempo  la  carrera  pública.  Dedic 
en  el  retiro  al  estudio  do  la  oratoria;  i  tanto  adelantó  en  ella, 
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que  Cicerón  le  cuenta  en  el  número  de  los  mas  grandes  orado- 
res; i  le  recomienda  como  al  que  mas  al  estudio  de  la  juven- 
tud, para  aguzar  i  alimentar  el  injenio.  El  brillante  suceso 
que  obtuvo  en  su  primer  ensayo,  la  defensa  de  Vetio,  que  ha- 
bía sido  amigo  i  partidario  de  su  hermano,  i  los  estrepitosos 
aplausos  con  que  le  acojió  el  pueblo,  alarmaron. al  senado,  que 
desde  entonces  se  empeñó  en  anonadarle.  Tribuno  el  año  124 
A.  C,  adquirió  nuevos  títulos  al  favor  del  pueblo  i  a  la  ene- 
mistad de  los  poderosos.  Acaudilló  después  un  motin;  i  aban- 
donado délos  suyos,  tuvo  que  refujiarse  en  un  bosque  consa- 
grado a  las  Furias,  donde  se  hizo  dar  la  muerte  por  un  es- 
clavo. 

La  elocuencia  de  Cayo  era  vehemente  i  apasionada.  Se  cita 
este  rasgo:  «¿A  dónde  iré?  ¿A  qué  parte  me  volveré,  desgra- 
ciado de  mí?  ¿Al  Capitolio,  manchado  con  la  sangre  de  un 
hermano?  ¿Al  hogar  doméstico,  para  encontrar  allí  una  madre 
aflijida,  bañada  en  llanto?»  Cicerón,  que  imitó  después  este 
pasaje  en  uno  de  sus  mas  bellos  alegatos,  dice  que  todo  ha- 
blaba en  el  orador  al  tiempo  de  pronunciarlo:  los  ojos,  la  voz, 
el  jesto,  hasta  el  punto  de  arrancar  lágrimas  a  sus  mismos 
enemigos. 

Uno  i  otro  hermano  se  cuidaron  poco  de  las  flores  oratorias 
i  de  la  armonía.  Pero  Cayo  prestaba  una  atención  minuciosa 
a  la  entonación.  Cuéntase  que,  cuando  hablaba  en  público, 
solia  tener  a  su  lado  un  liberto,  que  por  medio  de  una  flauta, 
le  indicaba  los  pasajes  en  que,  debia  subir  o  bajar  el  tono. 

Otro  orador  distinguido  de  aquella  edad  fué  Cayo  Carbón, 
tribuno  faccioso,  que  después  desmintió  sus  principios  en  el 
consulado  asociándose  a  los  perseguidores  de  los  Gracos;  i 
acusado  de  mala  conducta  en  el  ejercicio  de  la  autoridad,  se 
dio  muerte  para  evitar  la  sentencia. 

Hacia  fines  de  esta  época,  florecieron  los  mas  afamados  ora- 
dores de  toda  ella:  Antonio  i  Craso. 

Marco  Antonio,  apellidado  el  Orador,  para  distinguirlo  de 
su  nieto  el  Triunviro,  obtuvo  el  consulado,  i  poco  después,  la 
censura.  Proscrito-  por  Mario,  fué  expuesta  su  cabeza  en  la 
misma  tribuna  que  había  decorado  años  antes  con  los  despojos 
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de  los  enemigos  vencidos.  Sobresalió  principalmente  en  el  jé- 
nero  judicial.  Cicerón  pondera  en  él  la  memoria,  la  prontitud 
en  hacer  uso  de  cuanto  era  favorable  a  su  causa,  la  bien  en- 
tendida distribución  de1  los  argumentos,  la  preparación  cuida- 
dosa bajo  las  apariencias  de  la  improvisación;  la  estructura 
artística  de  sus  períodos,  en  que,  sin  embargo,  se  echaba  me- 
nos la  elegancia;  i  sobre  todo,  la  acción,  de  que  era  un  consu- 
mado maestro.  Cuéntase  que,  en  una  causa  capital,  se  mani- 
festó conmovido  hasta  el  punto  de  prorrumpir  en  llanto,  i 
desnudar  el   pecho  del  reo  cubierto  de  honrosas  cicatrices, 
suceso  que  muestra  lo  dramática,   i  pudiera  decirse  lo  his- 
triónica  que  era  la  elocuencia  judicial  en  Roma.  En  cuanto  a 
la  acción,  on  que  el  grande  orador  romano  considera  dos  par- 
tes: la  voz  i  el  jesto,   «el  de  Antonio,  dice,  no  exprimía  las 
palabras  una  a  una,  sino  el  sentido  de  la  frase.   Las  manos, 
los  hombros,  el  tronco,  el  golpear   del  pié,   la  posición  del 
cuerpo,  el  andar,  todos  los  movimientos,  estaban  en  completa 
armonía  con  las  ideas.  La  voz  era  firme,  aunque  un  tanto 
ronca  de  suyo;  pero  de  eso  mismo  sacaba  partido,  dándole  un 
no  sé  qué  de  patético  a  propósito  para  inspirar  confianza  i  ex- 
citar la  conmiseración.  Comprobábase  en  él  lo  que  se  cuenta 
de  Demóstenes,  que,  preguntado  cuál  era  la  primera  prenda  del 
orador,  contestó  que  la  acción,  i  preguntado  de   nuevo  cuál 
era  la  segunda,  i  cuál  la  tercera,  respondió  con  la  misma  pa- 
labra; porque,  en  efecto,  no  hai  cosa  que  penetre  mas  adentro 
en  las  almas,  ni  que  sea  de  mas  eficacia,  para  darle  la  forma, 
disposición   i  aptitud  conveniente.  Con  la  acción,  es  con  lo 
que  logra  el  orador  parecer  lo  que  quiere.» 

Lucio  Licinio  Craso  disputaba  la  palma  de  la  elocuencia  a 
Marco  Antonio.  Aun  no  pocos  se  la  adjudicaban  al  primero. 
A  la  edad  de  veinte  i  un  años,  hizo  su  primer  ensayo  < 
foro,  con  universal  aplauso,  acusando  a  Cayo  Carbón,  que  se 
vio  reducido,  como  antes  dijimos,  a  dársela  muerte.  ¡Seis años 
.  defendió  a  la  vestal  Licinia,  su  parienta,  i  obtuvo  su 
absolución.  Cónsul  i  censor,  prestó  eminentes  servicios  a  la 
república.  Se  le  censuraba  su  lujo  i  la  suntuosidad  de  su  casa 
en  el  monte  Palatino,  adornada  deculumnas  del  mas  preí 
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mármol.  Cicerón  alaba  la  franqueza  de  su  carácter  i  su  amor 
a  la  justicia. 

Una  gravedad  suma  en  el  estilo  serio,  mucha  gracia  i  ur- 
banidad en  el  jocoso,  gran  lucidez  en  la  exposición  del  derecho 
eran  las  cualidades  características  de  su  elocuencia,  compi- 
tiendo en  la  jurisprudencia  con  el  célebre  jurisconsulto  Quin- 
to Mucio  Escévola,  orador  también  distinguido,  lo  que  dio  mo- 
tivo a  que  so  dijera  que  Craso  era  el  mas  gran  jurisperito  do 
los  oradores,  como  Escévola  el  mas  grande  orador  de  los  juris- 
peritos. Craso  venia  siempre  a  las  causas  preparado;  sabía 
captarse  desde  el  principio  la  atención;  era  parco  en  las  in- 
flexiones de  la  voz  i  el  jesto;  vehemente,  airado  a  veces,  pa- 
tético, severo  i  chistoso,  adornado,  i  al  mismo  tiempo  conciso. 
En  él  fija  Cicerón  la  madurez  de  la  lengua  latina. 


§  VI. 

Segunda  época:  resumen. 

En  la  época  que  acabamos  de  recorrer,  hubo,  sin  duda,  una 
grande  actividad  literaria  en  Roma  i  en  otras  ciudades  de  Ita- 
lia; i  se  estudiaba  con  ardor  la  literatura  de  los  griegos,  que 
llegó  a  ser  un  ramo  indispensable  ds  educación  en  las  fami- 
lias acomodadas.  De  aquí  el  tinte  de  imitación,  que  tomaron 
inevitablemente  las  letras  latinas,  i  cuyo  influjo  en  detrimen- 
to de  la  expansión  orijinal  del  jenio  nativo  es  hoi  uno  de  los 
dogmas  que  inculca  la  crítica  moderna  con  la  exaj  oración  que 
le  es  propia. 

Pocos  son,  como  heñios  visto,  los  monumentos  que  nos 
quedan  de  la  literatura  romana  de  esta  época.  Conservamos 
empero  las  comedias  de  Plauto  i  Terencio,  que  reclamarán 
eternamente  contra  la  injusticia  de  aquel  fallo  de  Quintiliano: 
in  comcedia,  máximo  cla.udica.mus.  De  la  trajedia,  de  la 
epopeya  i  de  los  otros  jéneros  de  poesía,  nada  queda,  sino  po- 
bres reliquias  esparcidas  acá  i  allá  en  Cicerón,  que  se  nutrió  con 
las  obras  de  que  hoi  carecemos,  i  en  los  anticuarios  i  escolias- 
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tas  de  las  edades  posteriores.  La  pérdida  mas  sensible,  acaso, 
es  la  de  los  oradores,  que,  como  los  Gracos,  Antonio  i  Craso, 
eran  leídos  i  admirados  en  el  siglo  de  Augusto,  contribuyen- 
do, sin  duda,  a  ello,  mas  que  el  haberse  pulido  la  lengua, 
la  falta  de  la  perfecta  elegancia  a  que  Cicerón  i  César  acos- 
tumbraron los  oídos  romanos.  Craso  era  treinta  i  cuatro 
años  mayor  que  Cicerón;  i  en  Terencio,  que  florecía  setenta 
años  antes  que  éste  naciera,  aparece  ya  adulta  la  lengua,  sus- 
ceptible de  la  mas  lucida  nitidez  con  el  mismo  jenio,  la  mis- 
ma estructura,  i  salvo  unos  pocos  vocablos  que  envejecie- 
ron, con  los  misinos  elementos  i  jiros,  que  en  el  tiempo  de 
Horacio. 

i  VII. 

Tercera  época,  desde  la  muerte  del  dictador  Sila  hasta  la 
muerte  de  Augusto;  de  78  A.  C.  a  14  P.  C. 

Bste  es  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  latina,  que  se  abre  con 
Lucrecio,  en  cuyo  lenguaje  i  versificación  se  perciben  todavía 
vestijios  de  la  época  precedente.  En  lo  que  vamos  a  decir  de 
este  gran  poeta,  liaremos  poco  mas  que  cstractar  el  excelente 
artículo  de  Villemain  en  la  Biogr&phie  Unioerselle. 

Lucrecio  [Titus  Lucretius  Carus)  nació  el  año  95  antes  do 
nuestra  era,  de  familia  noble.  Fué  amigo  del  ilustrado  i  virtuo- 
so Memmio.  Vio  los  horrores  de  la  guerra  civil,  i  las  proscrip- 
ciones de  Mario  i  Sila,  i  vivió  entre  los  crímenes  de  las  faccio- 
nes, las  lentas  venganzas  de  la  aristocracia,  el  desprecio  de  toda 
relijion,  de  toda  lei,  de  todo  pudor  i  de  la  sangre  humana.  De 
aquí  la  relación  que  los  señores  Fontanes  i  Villemain  han 
creído  encontrar  entre  aquellas  tempestades  i  miserias,  i  la 
doctrina  funesta  de  Lucrecio,  que,  destronando  a  la  Providen- 
cia, abandona  el  mundo  a  las  pasiones  de  los  malvados,  i  no 
ve  en  el  orden  moral,  mas  que  una  ciega  necesidad  o  el  juego 
de  accidentes  fortuitos.  Es  preciso  desconfiar  de  estas  especu- 
laciones injeniosas  que  son  tan  de  moda  en  la  crítica  histórica 
nuestros  días,  i  en  que  se  pretende  explicar  el  desarrollo 
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peculiar  de  un  jenio  i  la  tendencia  a  ciertos  principios  por  la 
influencia  moral  de  los  acontecimientos  de  la  época,  influencia 
que  reciben  todos,  i  solo  se  manifiesta  en  uno  u  otro.  ¿Por  qué 
Cicerón,  arrullado  en  su  cuna  por  el  estruendo  de  las  sangrien- 
tas discordias  de  Mario  i  Sila,  no  fué  epicúreo,  como  Lucre- 
cio, sino  predicador  elocuente  de  los  atributos  de  la  divinidad? 
¿Por  qué,  bajo  la  corrupción  imperial,  floreció  en  Roma  la  mas 
austera  de  las  sectas  filosóficas:  el  estoicismo?  Lucrecio  se  nu- 
trió con  la  literatura  i  la  filosofía  de  los  griegos;  i  abrazó  el 
sistema  de  Epicuro,  como  otros  de  sus  contemporáneos  si- 
guieron de  preferencia  las  doctrinas  de  la  Academia  o  del 
Pórtico.  Otra  tradición  poco  fundada  supone  que  compuso  su 
poema  en  los  intervalos  lúcidos  de  una  demencia  causada  por 
un  filtro  que  le  habia  hecho  beber  una  mujer  celosa.  Lo  que 
sí  parece  cierto  es  que  se  dio  la  muerte  a  la  edad  de  cincuenta 
i  cuatro  años  en  un  acceso  de  delirio. 

En  su  poema  didáctico  sobre  la  Naturaleza,  (De  Rerum  Na- 
tura), se  ve  mucho  método,  mucha  fuerza  de  análisis,  un  ra- 
ciocinio fatigante,  fundado  a  la  verdad  en  principios  falsos  e 
incoherentes,  pero  desenvuelto  con  precisión  i  vigor.  Su  siste- 
ma, a  la  par  absurdo  i  lójico,  descansa  sobre  una  física  igno- 
rante i  errónea.  Pero  lo  que  se  lleva  la  atención,  lo  que  se- 
duce en  Lucrecio,  es  el  talento  poético  que  triunfa  de  las  trabas 
de  un  asunto  ingrato  i  de  una  doctrina  que  parece  enemiga  ele 
los  bellos  versos,  como  de  toda  emoción  jenerosa.  Roma  reci- 
bió de  la  Grecia,  a  un  mismo  tiempo,  los  cantos  de  Homero  i 
los  devaneos  filosóficos  de  Atenas;  i  la  imajinacion  de  Lucre- 
cio, herida  de  estas  dos  impresiones  simultáneas,  las  mezcló 
en  sus  versos.  Su  jenio  halló  acentos  sublimes  para  atacar 
todas  las  inspiraciones  del  jenio:  la  Providencia,  la  inmortali- 
dad del  alma,  el  porvenir.  Su  desgraciado  entusiasmo  hace  de 
la  nada  misma  un  ser  poético;  insulta  a  la  gloria;  se  goza  en 
la  muerte,  i  en  la  catástrofe  final  del  mundo.  Del  fango  de  su 
escepticismo,  levanta  el  vuelo  a  las  mas  encumbradas  alturas. 
Suprime  todas  las  esperanzas;  ahoga  todos  los  temores;  i  en- 
cuentra una  poesía  nueva  en  el  desprecio  de  todas  las  creen- 
cias poéticas.  Grande  por  los  apoyos  mismos  de  que  se  desde- 
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ña,  álzase  por  la  sola  fuerza  de  su  estro  interior  i  de  un  jenio 
que  se  inspira  a  sí  mismo.  I  no  solo  abundan  en  su  poema 
las  imájenes  fuertes,  sino  las  suaves  i  graciosas.  La  sensibili- 
dad es  toda  material;  i  sin  embargo,  patética  i  expresiva. 

El  hexámetro  do  Lucrecio,  como  el  de  Cicerón,  i  aun  el  do 
Catúlo,  se  presta  mas  a  la  facilidad  i  rapidez  homérica,  que  a  la 
dulzura  virjiliana;  i  si  parece  a  veces  un  tanto  desaliñado, 
otras  compite  con  el  de  Virjilio  mismo  en  la  armonía,  ¡áu  dic- 
ción es  amenudo  prosaica  i  lánguida;  pero  léasele  atentamen- 
te, i  se  percibirá  una  frase  llena  de  vida,  que,  no  solo  anima 
hermosos  episodios  i  ricas  descripciones,  sino  que  se  hace  lu- 
gar hasta  en  la  argumentación  mas  árida,  i  la  cubro  de  flores 
inesperadas. 

Pocos  poetas,  dice  Fontanes,  han  reunido  en  mas  alto  gra- 
do aquellas  dos  fuerzas  do  que  se  compono  el  jenio:  la  medi- 
tación que  penetra  hasta  el  fondo  do  las  ideas  i  sentimientos, 
i  se  enriquece  lentamente  con  ellos,  i  la  inspiración  que  des- 
pierta de  improviso  a  la  presencia  de  los  grandes  objetos. 

Los  romanos  cultivaron  con  ardor  la  poesía  didáctica  en  esto 
siglo.  Desde  Lucrecio  hasta  Ovidio,  se  hubiera  podido  formar 
un  largo  catálogo  de  poetas  que  se  dedicaron  a  ella,  recorrien- 
do todo  jénero  de  asuntos,  desde  el  firmamento  celesto  hasta 
la  gastronomía  i  el  juego  de  pelota.  (Véase  el  libro  2  de  los 
Tristes  do  Ovidio,  versos  471  i  siguientes.)  Cicerón  era  todavía 
bastante  joven  cuando  tradujo  los  Fenómenos  do  Arato  en  no 
malos  versos,  si  so  ha  de  juzgar  por  los  cortos  fragmentos  que 
se  conservan.  Didáctico  debió  de  ser  sin  duda  el  poema  do  Ju- 
lio César  de  que  solo  conocemos  la  media  docena  de  elegantes 
hexámetros  en  que  caracteriza  a  Terencio.  Terencio  Varron, 
apellidado  Atacino,  por  haber  nacido  en  la  pequeña  ciudad  do 
Atax,  escribió  en  verso  una  corografía,  i  un  poema  de  la  na- 
vegación: Libri  Navales.  Emilio  Mácer  de  Verona,  contem- 
poráneo de  Virjilio,  dio  a  luz  un  poema  sobre  las  Virtudes 
de  las  plantas  venenosas,  que  se  ha  perdido  enteramente, 
pues  lo  que  se  ha  publicado  bajo  su  nombre  pertenece  a  otro 
médico  Mácer,  posterior  a  ( laleno.  César  Jermánioo,  sobrino 
o  hijo  adoptivo  de  Tiberio,  aquel  Jermánioo  de  cuyas  virtudes 
opCsc.  17 
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i  desgraciada  muerte  nos  da  Tácito  un  testimonio  tan  elocuen^ 
te,  compuso  otra  versión  o  imitación  de  los  Fenómenos  de 
Arato,  de  la  cual  se  conserva  gran  parte.  Los  únicos  poemas 
didácticos  que  han  merecido  salvarse  íntegros  de  los  estragos 
del  tiempo,  son,  ademas  del  de  Lucrecio,  los  de  Yirjilio,  Ho- 
racio, Ovidio,  Gracio  Falisco  i  Manilio;  pero  solo  trataremos 
aquí  de  estos  dos  últimos  poetas,  dejando  los  tres  restantes 
para  la  noticia  que  daremos  de  los  jéneros  a  que  pertenecen 
sus  mas  celebradas  composiciones. 

Gracio  Falisco  (Gratius  Faliscus)  fué  autor  de  un  poema 
sobre  el  arte  de  cazar  con  perros  (Cynegeticori),  que  tenemos 
casi  completo  en  quinientos  cuarenta  versos  hexámetros.  Ovi- 
dio le  cita  con  elojio,  pero  al  lado  de  otros  poetas  de  poca  fa- 
ma; i  los  siglos  siguientes  que  olvidan  su  nombre,  no  parecen 
haber  cometido  una  grave  injuria. 

Escritor  de  otro  orden  fué  Marco  Manilio,  que  floreció  a 
fines  del  reinado  de  Augusto;  i  compuso  un  poema  de  Astro- 
nomía, que  no  dejó  completo.  El  primero  i  el  último  de  los 
cinco  libros  en  que  está  dividido,  son  los  mas  interesantes  por 
el  número  i  la  belleza  de  los  episodios.  Manilio  es  un  verdade- 
ro poeta,  aunque  de  conocimientos  astronómicos  harto  escasos. 
Ya  se  sabe  que  en  su  tiempo  pasaba  por  astronomía,  ciencia 
tan  importante  i  tan  útil,  la  astrolojía,  arte  vano  e  impostor; 
pero  que  por  el  influjo  que  atribuía  a  los  astros  sobre  los  des- 
tinos de  los  hombres  i  de  los  imperios,  no  dejaba  de  prestarse 
al  numen  poético.  El  estilo  de  Manilio  es  digno  del  siglo  de 
Augusto,  aunque  demasiado  difuso,  como  el  do  Ovidio,  su 
coetáneo.  (Weiss,  en  la  Biogmphie  Universelle.) 

Los  romanos,  que  en  la  poesía  didáctica  dejaron  a  los  grie- 
gos a  una  gran  distancia  detras  de  sí,  no  fueron  menos  felices 
en  el  epigrama,  en  que,  a  nuestro  juicio,  pocos  poetas,  (si  al- 
guno), pueden  competir  con  Catúlo  (Cajus,  i  según  ciertos  ma- 
nuscritos Quintus,  Valerius  Catullus).  Nacido  en  Verona 
de  una  familia  distinguida,  se  formó  conexiones  respetables  en 
Roma,  entre  otras,  la  de  Cicerón.  Aunque  la  colección  do  sus 
obras  no  es  voluminosa,  recorre  en  ella  los  principales  jéneros 
de  poesía,  i  por  lo  que  sobresale  en  cada  uno,  se  puede  calcu- 
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lar  lo  que  hubiera  sido,  si  menos  dado  a  los  placeres  i  a  los 
viajes,  se  hubiese  consagrado  mas  asiduamente  a  las  letras. 
Parece  que  algunas  de  sus  composiciones  se  han  perdido. 
Su  disipación  lo  puso  en  circunstancias  embarazosas  de  que 
él  mismo  se  ric  (carmen  13);  pero  que  le  obligaron  a  tener 
demasiadas  relaciones  con  los  jurisconsultos  i  abogados  céle- 
bres de  su  tiempo.  Hubo,  sin  embargo,  de  reponerse,  pues  se 
sabe  que  posteriormente  poseia  una  casa  de  campo  en  Tíbur 
(Tivoli),  i  otra  mucho  mas  considerable  en  la  península  de 
Sirmio  (Sirmione  en  el  lago  Benaco),  cuyas  ruinas  parecen 
mas  bien  restos  de  un  palacio  magnífico,  que  de  una  casa  par- 
ticular. César  fué  atacado  por  el  poeta  en  tres  punzantes  epi- 
gramas; i  se  vengó  dispensándole  su  amistad  i  su  mesa.  Se- 
gún la  opinión  mas  común,  murió  en  Roma  joven  todavía. 

Los  epigramas  en  que  mas  se  distingue  Catúlo,  son  los  de  la 
forma  del  madrigal,  pequeñas  composiciones  llenas  de  dulzura 
i  gracia,  como  aquella  en  que  llora  la  muerte  del  pajarito  do 
Lesbia,  o  aquella  otra  con  que  saluda  a  Sirmio  a  la  vuelta  de 
sus  largos  viajes.  Hai  oíros  epigramas  que  son  propiamente 
odas  satíricas,  a  la  manera  de  Arquíloco  i  de  Horacio,  como 
las  citadas  contra  el  conquistador  de  las  Galias,  invectivas  en 
que  la  sátira  es  personal,  acre  i  mordaz.  En  los  epigramas 
propiamente  dichos  destinados  a  expresar  un  pensamiento  re- 
gularmente satírico  e  injenioso,  es  preciso  confesar  que  amenu- 
do  ha  quedado  bastante  inferior  a  Marcial  i  a  muchos  otros  de 
los  poetas  antiguos  i  modernos.  En  los  cantares  eróticos,  en  los 
epitalamios,  la  belleza  de  las  imájenes  i  la  suavidad  del  estilo 
no  han  sido  excedidas  por  escritor  alguno.  Su  traducción  de  la 
célebre  oda  de  Safo  compite  en  calor  i  entusiasmo  con  el  oriji- 
nal.  El  Atys,  inspirado  por  el  delirio  de  las  orjías  de  Cibele,  es 
una  poesía  de  carácter  tan  singular,  tan  único  en  su  especie, 
como  el  metro  en  que  está  escrito.  No  fué  Catúlo  tan  feliz  en  la 
clejía,  aunque  no  desmerezcan  tanto  las  suyas  entre  lo  mucho 
i  bueno  que  nos  han  dejado  los  romanos.  Pero  las  Bodas  de 
Tétis  i  Peleo  es  indisputablemente  la  mejor  de  sus  obras, 
rasgo  épico  de  gran  fuerza,  en  que  el  asunto  indicado  por  el 
título  no  es  mas  que  el   marco  de  la  fábula  de  Ariadne.  la 
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amanto  abandonada,  a  que  debió  Virjilio  algunos  de  los  mejo- 
res matices  con  que  hermoseó  a  su  Dido. 

Corresponde  a  esta  variedad  de  j eneros  la  de  los  metros. 
En  los  de  Catúlo,  que  igualan  amenudo  a  los  de  Virjilio  i  Ho- 
racio en  armonía,  se  nota  de  cuando  en  cuando  que  la  facilidad 
dejenera  en  desaliño  i  dureza.  Otro  defecto  mas  grave  es  el 
de  la  chocante  obscenidad  de  lenguaje,  en  la  que  Catúlo  está 
casi  al  nivel  de  Aristófanes. 

La  antigua  elejía  se  debe  considerar  como  una  especie  de 
oda,  mas  sentimental  que  entusiástica,  compuesta  siempre  de 
un  metro  peculiar,  el  dístico  do  hexámetro  i  pentámetro,  i  no 
destinada  exclusivamente  a  asuntos  tristes,  ni  menos  al  amor, 
aunque  este  era  el  asunto  a  que  mas  de  ordinario  se  dedicaba: 
poesía  muelle,  sobradas  veces  licenciosa,  bien  que  circunspec- 
ta en  el  lenguaje,  i  cuyos  inconvenientes  agranda  la  perfec- 
ción misma  a  que  fué  levantada  en  el  siglo  de  que  damos  cuen- 
ta. Preludió  a  ella  Catúlo,  i  le  sucedió  Galo  (Cneus,  o  Pu- 
blius,  Comelius  Galhis),  natural  de  Frejus  (Forum  Julium) 
en  la  Provenza,  que,  de  una  condición  oscura,  se  elevó  a  la 
amistad  íntima  de  Augusto;  i  en  recompensa  de  sus  servicios, 
recibió  de  éste  el  cargo  de  prefecto  de  Ejipto.  Su  crueldad  i 
orgullo  le  granjearon  el  odio  de  los  habitantes  i  del  empera- 
dor mismo.  Condenado  a  una  gruesa  multa  i  al  destierro,  no 
pudo  sobrevivir  a  su  deshonor;  i  se  dio  la  muerte  a  la  edad  de 
cuarenta  i  tres  años,  26  A.  C.  Galo  tradujo  algunas  obras  de 
Euforion,  poeta  de  Cálcis  i  do  la  escuela  alejandrina,  que  cul- 
tivó varios  j eneros;  i  a  pesar  de  la  obscenidad  i  afectación  de 
su  estilo,  fué  mui  estimado  de  los  romanos  hasta  el  reinado 
de  Tiberio.  Galo,  a  ejemplo  de  Euforion,  compuso  elejías,  que 
no  se  conservan;  pues  la  que  se  ha  publicado  bajo  su  nombre 
es  conocidamente  apócrifa.  Quintiliano  censuraba  en  ellas  lo 
duro  del  estilo:  vicio  que  Galo  debió  probablemente  a  la  escuela 
de  Alejandría,  i  a  Euforion  en  particular.  (Diographie  Uní' 
ver  selle.) 

A  Galo  sucedió  Tibulo  (Albius  Tibullus).  Nada  le  faltó,  si 
hemos  de  creer  a  su  amigo  Horacio,  de  cuanto  pueda  hacer 
envidiable  la  suerte  de  un  hombre:  salud,  talento,  elocuencia, 
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celebridad,  conexiones  respetables,  una  bella  figura,  una  re- 
gular fortuna,  i  el  arto  de  usar  de  ella  con  moderación  i  de- 
cencia. Tibulo,  con  todo,  parece  haber  sido  desposeído  de  una 
parte  considerable  de  su  patrimonio;  i  se  conjetura,  con  bas- 
tanto  probabilidad,  que,  habiendo  seguido  en  las  guerras  civi- 
les el  partido  de  Bruto  junto  con  Mésala  Corvino,  su  protector 
i  amigo,  sus  bienes,  como  los  do  otros  muchos,  fueron  presa 
do  la  rapacidad  de  los  vencedores.  Contento  con  los  restos  de 
la  riqueza  que  habia  heredado  do  sus  padres,  solo  pensaba  en 
gozar  dias  tranquilos,  sin  ambición,  sin  porvenir,  cantando 
sus  amores,  en  que  fué  mas  tierno  que  constante,  i  cultivando 
por  sí  mismo  su  pequeña  heredad  en  una  campiña  solitaria  no 
lejos  de  Tívoli.  De  los  grandes  poetas  del  siglo  de  Augusto, 
Tibulo  es  el  único  que  no  ha  prostituido  su  musa  adulando  el 
poder.  Todas  las  composiciones  incontestablemente  suyas  son 
del  jénero  elejiaco;  pues  el  Panejírico  de  Mésala,  obra  me- 
diocre, hai  fuertes  motivos  de  dudar  que  lo  pertenezca. 

Ningún  escritor  ha  hecho  sentir  mejor  que  Tibulo,  que  la 
poesía  no  consiste  en  el  lujo  de  las  figuras,  en  el  brillo  de  lo- 
cuciones pomposas  i  floridas,  en  los  artificios  de  un  mecanismo 
sonoro,  porque  vive  todo  en  la  franca  i  jenuina  expresión  que 
trasparenta  los  afectos  i  los  movimientos  del  alma,  i  avasalla 
la  del  lector  con  una  simpatía  májica  a  que  no  es  posible  re- 
sistir. En  sus  versos,  se  reproducen  a  cada  paso  el  campo  i  el 
amor.  El  nos  habla  sin  cesar  de  sí  mismo,  de  sus  ocupaciones 
rústicas,  de  las  fiestas  relijiosas  en  que,  rodeado  de  campesi- 
nos, ofrece  libaciones  a  los  dioses  de  los  sembrados  i  de  los 
ganados,  de  sus  cuidados,  sus  esperanzas,  sus  temores,  sus 
alegrías,  sus  penas.  Aun  cuando  celebra  la  antigüedad  divina 
de  Roma,  lo  que  se  presenta  desde  luego  a  su  imajinacion,  es 
la  vida  campestre  do  los  afortunados  mortales  que  habitaban 
aquellas  apacibles  soledades,  abrumadas  después  por  la  gran- 
deza romana.  ¿Cómo  es  que,  con  tan  poca  variedad  en  el  fondo 
de  las  ideas,  nos  entretiene  i  embelesa?  Porque  en  sus  versos 
respira  el  alma,  porque  no  pretende  ostentar  injenio.  Es  im- 
posible no  amar  un  natural  tan  injenuo,  tan  sensible,  tan  bue- 
no. Nada  mas  frivolo,  que  los  asuntos  de  sus  composiciones; 
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pero  ;qué  lenguaje  tan  verdadero,  tan  afectuoso!  ¡qué  suave 
melancolía!  Él  no  parece  haber  premeditado  sobre  lo  que  va  a 
decir.  Sus  sentimientos  se  derraman  espontáneamente,  sin  or- 
den, sin  plan.  Las  apariciones  de  los  objetos  que  los  contrastan 
i  las  analojías  que  hacen  nacer  de  improvisóles  lo  que  guia  su 
marcha.  Su  manera  característica  es  la  variedad  en  la  unifor- 
midad, la  belleza  sin  atavío,  una  sensibilidad  que  no  empalagay 
un  agradable  abandono.  (Naudet,  Biographie  Universelle.) 

Propercio  (Sextus  Aurelius  Propertius)  es  un  jenio  de 
otra  especie.  Nació  en  Mevania  (hoi  Bevagna  en  el  ducado  de 
Spoleto).  Su  padre,  caballero  romano  que  en  la  guerra  civil 
había  seguido  el  partido  de  Antonio,  fué  proscrito  por  el  ven- 
cedor, i  degollado  en  el  altar  mismo  de  Julio  César;  i  si  fuera 
verdad  que  este  acto  bárbaro  se  ejecutó  por  orden  de  Augusto, 
sería  difícil  perdonar  las  alabanzas  que  lo  prodiga  Propercio. 
Verdad  es  que  el  joven  poeta  obtuvo  por  su  talento  la  protec- 
ción de  Mecenas  i  Augusto.  Era  amigo  de  Virjilio,  que  le  leyó 
confidencialmente  los  primeros  cantos  de  su  Eneida,  como  se 
infiere  de  la  última  elejía  del  libro  2,  en  que  tributa  un  mag- 
nífico elojio  al  poema  i  al  autor.  Murió  hacia  el  año  12  A.  C.r 
siete  años  antes  que  Virjilio  i  Tibulo,  que  fallecieron  casi  aun 
tiempo. 

La  posteridad  ha  vacilado  acerca  de  la  primacía  entre  Tibu- 
lo i  Propercio.  Hoi  está  decidida  la  cuestión.  EJ  lugar  de  Pro- 
percio, como  el  de  Ovidio,  es  inferior  al  de  Tibulo.  Su  estilo» 
lleno  do  movimiento  i  de  imájenes,  carece  amenudo,  no  dire- 
mos de  naturalidad,  sino  de  aquel  abandono  amable  que  ca- 
racteriza a  su  predecesor,  Propercio  le  aventaja  en  la  variedad, 
la  magnificencia  de  ideas,  el  entusiasmo  fogoso;  pero  no  tiene 
bu  hechicero  abandono.  Sus  afectos  están  mas  en  la  fantasía, 
que  en  el  fondo  del  alma.  Su  erudición  mitolójica  es  amenu- 
do fastidiosa,  como  lo  habia  sido  la  de  su  predilecto  Calimaco. 
Otra  censura  merece;  i  es  la  de  haber  ultrajado  mas  de  una 
vez  la  decencia,  a  que  nunca  contravino  Tibulo.  Hai  clejías  en 
que  su  imajinacion  toma  un  vuelo  verdaderamente  lírico,  como, 
cuando  canta  los  triunfos  de  Augusto,  la  gloria  de  Baco  i  de 
Hércules.  Nos  ha  dejado  también  dos  heroídas,  que  pasan 
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por  dos  bellos  modelos  de  este  j enero  semi-dramático:  la  de 
Arelusa  a  Licótas  i  la  de  Cornelia  difunta  a  su  marido  Pai¿- 
lo.  (Biographie  Universelle.) 

Ovidio  viene  en  la  elejía  después  de  Propercio,  cronolójica- 
mente  hablando;  porque  no  nos  parece  justo  mirarle  como  de 
inferior  jerarquía.  Ovidio  fué  en  realidad  uno  de  los  injenios 
mas  portentosos  que  han  existido;  i  aunque  no  se  le  adjudique 
la  primacía  en  ninguno  de  los  variados  j eneros  a  que  dedicó 
su  fértil  vena,  él  es  quizá  de  todos  los  poetas  de  la  antigüedad 
el  que  tiene  mas  puntos  do  contacto  con  el  gusto  moderno,  i 
el  que  ha  cautivado  en  todos  tiempos  mayor  número  de  lecto- 
res. Mas,  para  juzgarle,  es  preciso  verle  entero.  Considerarle 
ahora  como  elejiaco,  después  como  épico,  en  una  parte  como 
dramático,  en  otra  como  didáctico,  sería  dividir  ese  gran 
cuerpo  en  fragmentos  que,  contemplados  aisladamente,  no  po- 
drían darnos  idea  de  las  dimensiones  i  el  verdadero  carácter  del 
todo. 

Su  biografía  es  interesante;  i  envuelvo  un  secreto  misterio- 
so, que  no  se  ha  descifrado  satisfactoriamente  hasta  ahora. 
No  podemos  resistir  a  la  tentación  de  detenernos  algunos  mo- 
mentos en  ella. 

Ovidio  (Publius  Ovidius  Naso)  nació  en  Sulmona  el  13  de 

las  calendas  de  abril,  o  w20  de  marzo  del  año  43  A.  C.  Era  de 

una  antigua  familia  ecuestre.  El  i  su  hermano  Lucio  fueron 
# 

a  Roma  a  educarse  en  el  arte  oratoria  bajo  la  dirección  de 
los  mas  célebres  abogados;  pero  Ovidio  era  irresistiblemente 
arrastrado  a  la  poesía,  para  la  cual  había  manifestado  dispo- 
siciones precoces,  de  que  él  mismo  nos  informa  con  su  carac- 
terística gracia  en  una  de  sus  elejías.  (Tristes,  libro  4,  elejía 
10.)  Para  perfeccionar  su  educación,  fué  enviado  por  sus  padres 
a  Atenas.  Una  muerte  prematura  le  arrebató  el  hermano  que- 
rido; i  a  la  edad  de  diez  i  nueve  años,  único  heredero  del  patri- 
monio paterno,  ejerció  en  su  patria  los  cargos  que  conducian  a 
los  empleos  senatoriales;  pero  la  dignidad  de  senador  le  pa- 
reció, como  él  mismo  dice,  superior  a  sus  fuerzas.  Exento  de 
ambición,  abandonó  la  carrera  pública,  i  se  consagró  exclusi- 
vamente a  las  Musas.  Tuvo  relaciones  de  amistad  con  loa 
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grandes  poetas,  con  las  personas  mas  distinguidas  de  su  tiem- 
po, i  con  Augusto  mismo,  que  hacía  versos  i  protejia  liberal- 
mente  los  talentos.  En  una  reunión  de  caballeros  romanos, 
que  se  celebraba  anualmente  en  Roma,  fué  distinguido  por  el 
dominador  del  mundo,  que  le  regaló  un  hermoso  caballo. 
Ovidio  se. habia  granjeado  por  sus  escritos  una  celebridad 
temprana:  leídos  al  pueblo,  en  el  teatro,  como  se  acostumbra- 
ba entonces,  eran  vivamente  aplaudidos;  i  al  prestijio  de  un 
entendimiento  cultivado  i  de  una  bella  i  fecunda  inspiración, 
se  juntaban  en  él  la  finura  i  amabilidad  en  el  trato  social. 

No  sabemos  los  nombres  de  sus  dos  primeras  mujeres.  La 
tercera,  a  quien  permaneció  firmemente  unido  por  toda  su 
vida,  i  cuya  virtud  i  constancia  fueron  su  consuelo  i  apoyo  en 
el  infortunio,  pertenecía  a  la  ilustre  familia  de  los  Fabios.  Mar- 
cia,  mujer  de  Fabio  Máximo,  el  mas  fiel  i  firme  de  sus  amigos, 
i  uno  de  los  favoritos  de  Augusto,  era  a  un  tiempo  parienta  del 
emperador  i  de  Fabio:  circunstancia  que,  por  desgracia  de 
Ovidio,  le  dio  entrada  en  la  casa  i  los  secretos  de  la  familia  de 
los  Césares. 

Los  versos  de  Ovidio  eran  licenciosos;  i  su  vida,  desordena- 
da. Ni  los  consejos  de  la  amistad,  ni  la  opinión  pública,  ni 
los  clamores  de  la  envidia  pudieron  triunfar  de  sus  inclinacio- 
nes. Hallaba  una  gloria  fácil  en  la  popularidad  de  sus  poesías 
elejiacas,  fruto  de  una  fantasía  lozana  i  risueña,  acalorada 
por  el  delirio  de  los  sentidos.  Publicó  cinco  libros  de  elejías, 
intitulados  Los  Amores,  que  después  redujo  a  tres;  i  en  ellos 
cantó  a  Corina,  nombre  supuesto,  bajo  el  cual  han  creído  al- 
gunos que  designaba  a  Julia,  hija  de  Augusto,  i  viuda  de 
Marcelo,  casada  posteriormente  con  Marco  Agripa,  i  de  una 
triste  celebridad  por  su  escandalosa  disolución.  Pero  esta  con- 
jetura parece  desmentida  por  lo  que  el  mismo  Ovidio  ha  de- 
jado traslucir  sobre  la  causa  de  las  iras  de  Augusto,  no  im- 
putándose mas  delito  que  el  de  haber  presenciado  lo  que  no 
debia. 

Al  mismo  tiempo  que  los  Amores,  compuso  las  Heroídas, 
cartas  que  se  suponen  dirijidas  por  heroínas  de  la  mitolojía  o 
de  la  historia  a  sus  amados,  i  j enero  de  composición  de  que 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  137 

Ovidio  se  llama  inventor,  aunque  el  do  las  cartas  ficticias  no 
fue  desconocido  de  los  griegos,  i  las  dos  clejías  arriba  citadas 
de  Propcrcio  pueden  clasificarse  en  él  sin  violencia.  Las  He- 
roídas  do  Ovidio  constituyen  uno  do  los  monumentos  mas 
notables  que  nos  ha  trasmitido  la  antigüedad.  El  poeta  prodiga 
en  ellas  las  mas  ricas  ficciones  de  los  siglos  heroicos;  i  aunque 
so  repitan  las  ideas,  i  se  reproduzcan  demasiadas  veces  las 
quejas  do  un  amor  infeliz,  es  marabillosa  la  destreza  con  quo 
el  poeta  ha  sabido  paliar  la  monotonía  de  los  asuntos,  varian- 
do siempre  la  expresión,  i  aprovechándose  de  todos  los  acci- 
dentes de  persona  i  localidad  do  cada  uno  para  diferenciarlo 
de  los  otros. 

Dedicóse  también  por  el  mismo  tiempo  a  la  trajedia;  i  pu- 
blicó su  Medea,  que  manifiesta,  dice  Quintiliano,  de  lo  que 
Ovidio  hubiera  sido  capaz,  si  hubiera  querido  contenerse  en 
los  límites  de  la  razón.  En  esta  pieza,  que  se  ha  perdido,  como 
todas  las  trajedias  romanas  anteriores  a  las  de  Séneca,  arre- 
bató el  poeta  la  palma  do  la  musa  trájica  a  todos  sus  con- 
temporáneos. 

A  los  cuarenta  i  dos  años  de  su  edad,  publicó  su  Ars  Aman- 
di.  Esíe  poema,  colocado  entre  los  didácticos,  aunque  lo  que 
se  enseña  en  él  es  la  seducción  i  el  vicio,  se  puede  considerar 
como  un  retrato  de  Roma  en  aquella  época  de  corrupción  i  ti- 
ranía. Alú  s<«  ve  la  magnificencia  i  el  lujo  de  un  pueblo  que  se 
ha  enriquecido  con  los  despojos  de  las  tres  partes  del  mundo; 
dueño  del  universo,  pero  avasallado  por  los  deleites  sensuales, 

lavo  de  un  hombre.  No  por  eso  debe  creerse  que  Ovidio 
haya  contribuido  a  deteriorar  las  costumbres  de  su  siglo;  an- 
tes bien,  es  preciso  reconocer  que  la  depravación  jeneral  in- 
fluyó en  el  uso  culpable  que  el  poeta  hizo  demasiadas  veces  de 
su  talento.  Ovidio,  aun  en  esta'  composición,  respeta  mas  la 
decencia  del  lenguaje,  que  Catúlo,  Horacio  i  Marcial,  i  que 
Augusto  mismo,  de  quien  se  conservan  odas  infames.  El 
Ars  Am and  i  tuvo  un  suceso  prodijioso;  i  sin  embargo,  la 

callaron,  i  el  poeta  continuó  gozando  de  los  favores  del 
príncipe  diez  años  enteros. 

Publicó  poco  después  otros  poemas  del  mismo  jéncro:  el 
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Remedio  del  Amor,  donde,  entre  máximas  i  preceptos  graves, 
se  encuentran  de  cuando  en  cuando  los  extravíos  de  una  ima- 
jinacion  licenciosa,  i  el  Arte  de  los  Afeites,  en  que,  al  paso 
que  se  proponen  medios  artificiales  para  correjir  la  naturale- 
za, se  censura  en  las  mujeres  el  excesivo  anhelo  de  ataviarse 
i  de  parecer  bien,  i  se  recomienda  la  modestia  como  el  primero 
de  los  atractivos  de  su  sexo.  Solo  se  conserva  un  fragmento  de 
cien  versos.  Menos  todavía  ha  sido  respetado  por  el  tiempo  su 
Consuelo  a  Livia,  esposa  de  Augusto,  aüijida  por  la  muerte 
de  su  hijo  Druso  Nerón,  habido  en  primeras  nupcias. 

La  familia  de  Ovidio  se  componía  de  una  esposa  querida, 
respetada  de  los  romanos  por  sus  virtudes;  de  su  hija  Perila, 
que  cultivaba  las  letras  i  la  poesía  lírica;  i  de  dos  hijos  de 
tierna  edad.  Tenia  en  Roma  una  casa  cerca  del  Capitolio  i  un 
jardín  en  los  arrabales,  que  se  complacía  en  cultivar  con  sus 
propias  manos.  Era  sobrio;  jamas  cantó  el  ruidoso  regocijo  de 
los  banquetes,  ni  los  desórdenes  de  la*  embriaguez.  No  gusta- 
ba del  juego.  Ninguna  pasión  baja  o  cruel  manchó  su  reputa- 
ción. En  sus  extravíos  mismos,  se  contuvo  dentro  de  ciertos 
límites,  que  otros  grandes  injenios  de  Grecia  i  Roma  traspa- 
saban sin  rubor.  Era  injenuo,  sensible,   agradecido.  Reunía 
las  cualidades  del  hombre  amable  a  los  sentimientos  del  hom- 
bre de  bien.  Pero  cuando  la  fortuna  parecía  colmar  sus  votos, 
cuando  sus  versos  hacían  las  delicias  de  los  señores  del  mun- 
do, cuando  contaba  entre  sus  amigos  los  personajes  mas  ilus- 
tres por  su  rango  o  por  sus  talentos,  una  desgracia  imprevista 
vino  a  herirle  en  el  seno  de  la  gloria,  de  los  placeres  i  de  la 
amistad.  Contaba  cincuenta  i  dos  años,  cuando  Augusto  le 
relegó  a  la  Sarmacia,  a  las  últimas  fronteras  del  imperio,  ha- 
bitada por  bárbaros,  sujetos  apenas  a  la  dominación  romana. 
El  Ars  Amandi,  publicado  diez  años  antes,  era  el  pretexto;  la 
causa  verdadera  de  la  condenación  es  todavía  un  misterio.  Hé 
aquí  cómo  la  explica  el  erudito  escritor  que  nos  sirve  de  guia. 

Tiberio,  digno  hijo  de  Livia,  adoptado  por  Augusto,  i  desti- 
nado a  sucederle,  montaba  ya  las  gradas  del  trono;  i  todo  lo 
que  podía  poner  estorbo  a  su  ambición,  alarmaba  su  alma 
sombría.  Livia,  por  su  parte,  llenaba  de  recelos  i  terrores  el 
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alma  de  su  marido.  Agripa  Postumio,  nieto  de  Augusto,  hu- 
biera debido  heredar  el  imperio.  Livia  le  hizo  sospechoso; 
Augusto  le  desterró.  Julia,  la  hermana  de  Agripa,  fué  deste- 
rrada al  mismo  tiempo;  i  esta  época  coincide  con  la  del  des- 
tierro do  nuestro  poeta.  ¿No  se  puede  conjeturar  que  Ovidio, 
protejido,  amado  talvez,  por  la  primera  Julia,  abrazó  los  inte- 
reses de  la  segunda  i  del  joven  Agripa  con  demasiado  celo,  i  se 
concitó  así  el  odio  de  Tiberio  i  de  Livia?  Augusto  lamentaba  a 
sus  solas  la  desventura  de  su  nieto,  excluido  del  trono  para 
hacer  lugar  a  un  extraño.  Temeroso  de  Tiberio,  hostigado 
por  Livia,  esclavo  en  su  propio  palacio,  debilitado  por  los 
años,  entregado  a  prácticas  supersticiosas,  reducido  a  desterrar 
una  mitad  de  su  familia,  después  de  haber  visto  perecer  la 
otra,  desahogaba  su  dolor  en  el  seno  de  la  amistad  mas  íntima. 
Acompañado  de  un  solo  confidente,  Fabio  Máximo,  algunos 
años  después,  fué  a  ver  al  desgraciado  Agripa  a  la  isla  de  Pla- 
nasia,  adonde  estaba  confinado,  le  prodigó  las  ternuras  de  un 
padre,  lloró  con  él;  i  no  se  atrevió,  con  todo,  sino  a  lisonjear- 
le con  la  esperanza  de  mejor  suerte.  Máximo  confió  este  secre- 
to a  su  mujer;  su  mujer  tuvo  la  imprudencia  de  revelarlo  a 
Livia;  i  un  hombre  que  habia  merecido  toda  la  confianza 
del  emperador,  no  tuvo  mas  recurso  que  matarse.  Su  mu- 
jer muere  pocos  días  después;  Augusto  fallece  súbitamente 
en  Ñola;  Tiberio  reina;  Agripa  es  asesinado;  a  Julia,  su 
madre,  se  había  dejado  morir  de  hambre;  i  desde  esta  épo- 
ca, pierde  Ovidio  toda  esperanza  de  restitución.  Recuérdense 
sus  estrechas  relaciones  con  Fabio  Máximo;  ténganse  presentes 
los  repetidos  pasajes  de  sus  Tristes  i  de  sus  Políticas  en 
que  se  acusa  de  imprudencia,  de  insensatez,  de  haber  visto 
lo  que  no  debía,  de  no  haber  cometido  crimen;  i  se  deducirá 
con  bastante  verosimilitud  que  los  autores  de  su  destierro  fue- 
ron Tiberio  i  Livia;  i  que  el  haber  sido  sabedor  i  testigo  de 
alguna  trama  palaciega  en  favor  de  los  nietos  de  Augusto, 
fué  la  verdadera  causa  de  su  destierro. 

Volvamos  atrás.  Ovidio  dice  el  último  adiós  a  Roma  i  a  los 
suyos;  maldice  su  fatal  injenio;  quema  sus  obras;  entrega 
también  a  las  llamas  sus  Metamorfosis,  a  que  no  habia  dado 
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aun  la  última  mano,  pero  afortunadamente  existían  ya-  mu- 
chas copias  de  este  inmortal  poema,  que  es  hoi  el  primero  de 
sus  títulos  de  gloria.  El  jeneroso  Máximo,  que  no  había  podi- 
do consolarle  a  su  salida  de  Roma,  le  alcanza  en  Brindis,  es- 
trecha entre  sus  brazos  al  amigo  de  su  niñez,  i  le  promete  su 
apoyo.  Ovidio,  confinado  a  Tomos,  a  las  orillas  del  Ponto 
Euxino,  vive  allí  cerca  de  ocho  años,  entre  las  inclemencias  de 
un  clima  helado  i  las  alarmas  de  la  guerra,  en  medio  de  tri- 
bus salvajes  i  hostiles,  i  sin  mas  protección  que  la  de  Cótis, 
rei  de  los  tomitanos,  dependiente  de  Roma.  Un  yelmo  cubría 
muchas  veces  sus  cabellos  canos,  tomaba  la  espada  i  el  escudo, 
i  corría  con  los  habitantes  a  defender  las  puertas  contra  los 
ataques  de  los  escuadrones  bárbaros  que  inundaban  la  llanu- 
ra, sedientos  de  sangre  i  pillaje.  La  poesía  era  todo  su  con- 
suelo. Allí  compuso  sus  Tristes  i  sus  Pónticas,  elejías  admi- 
rables en  que  conserva  todas  las  gracias  de  su  estilo.  Guardé- 
monos de  creerle,  cuando  nos  dice  que  las  desgracias  habían 
extinguido  su  jonio,  i  que,  viviendo  entre  los  tomitanos,  raza 
mezclada  que  hablaba  un  griego  corrompido,  se  había  hecho 
sármata,  i  perdido  la  pureza  de  su  idioma  nativo.  Todo  agra- 
da en  aquellos  melancólicos  trenos;  i  si  repite  amenudo  sus 
quejas,  sus  votos,  los  dolores  de  tantas  pérdidas  amargas,  la 
expresión  es  siempre  natural,  injenua,  variada:  el  poeta  habla 
la  lengua  todopoderosa  del  infortunio,  de  un  infortunio  sin 
medida,  sin  término,  sin  esperanza. 

Ovidio  compuso  en  el  destierro  el  Ibis,  en  que  tomó,  por  la 
primera  i  última  vez,  el  azote  vengador  de  la  sátira;  i  sin  de- 
jar ni  el  tono,  ni  el  metro  de  la  elejía,  inmola  a  la  detestación 
de  la  posteridad  a  un  enemigo  atroz,  que  quiere  poner  el  col- 
mo a  su  desventura,  solicitando  del  príncipe  la  confiscación  de 
sus  bienes.  Ibis  (ave  ejipcia  que;  devorando  las  serpientes  i 
reptiles,  purgaba  de  ellos  el  país)  era  el  título  de  una  obra  en 
que  Calimaco  se  desataba  con  invectivas  i  execraciones  con- 
tra Apolonio  Rodio  sin  nombrarle.  Ovidio  siguió  su  ejemplo; 
pero  se  cree  que  su  perseguidor  había  sido  un  liberto  de  Au- 
gusto, llamado  Hijino,  despreciable  escritor  de  fábulas  mito 
lójicas. 
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En  su  destierro,  acabo  también  de  escribir  la  mas  interesante 
de  sus  obras  didácticas:  los  Fastos  de  Roma,  de  que  solo  se 
conservan  los  seis  libros  relativos  a  los  primeros  seis  meses 
del  año.  El  poeta  refiere  dia  por  dia  las  causas  históricas  o 
fabulosas  do  todas  las  fiestas  romanas;  i  nos  da  a  conocer  el 
calendario  do  aquel  pueblo,  i  no  poca  parte  de  sus  costumbres 
i  supersticiones.  En  el  sentir  de  algunos  críticos,  este  es  el 
mas  perfecto  (.lo  los  poemas  de  Ovidio. 

Otra  obra  didáctica  suya  fué  el  Ilalicuticon,  que  tiene  por 
asuntóla  pesca,  i  ha  sido  elojiado  por  Plinio;  pero  de  que  solo 
quedan  reliquias  desfiguradas  por  los  copiantes.  Ignoramos 
en  qué  período  de  su  vida  lo  compusiese  Ovidio;  i  lo  mismo 
podemos  decir  do  sus  epigramas,  de  un  libro  contra  los  malos 
poetas,  citado  por  Quintiliano,  i  de  su  traducción  de  Arato. 

Ovidio  escribió  también  versos  jéticos,  que  acabaron  de  con- 
ciliario el  amor  de  los  tomitanos.  Decretos  solemnes  de  aquel 
pueblo  le  colmaron  do  distinciones  i  alabanzas;  i  le  adjudica- 
ron la  corona  de  yedra  con  que  se  honraba  a  los  grandes  poe- 
tas. Leyéndoles  un  dia  su  Apoteosis  de  Augusto,  compuesta 
en  aquel  idioma,  so  suscitó  un  prolongado  murmullo  en  la 
concurrencia;  i  uno  do  ella  exclamó:  «Lo  que  tú  has  escrito 
de  César,  debiera  haberte  restituido  a  su  imperio.»  Consumi- 
do por  sus  padecimientos,  sucumbió  al  fin  hacia  los  sesenta 
años  de  edad,  en  el  octavo  do  su  destierro.  (Villenavc,  Ilio- 
(jrapliie  Universelle.) 

Los  escritos  de  Ovidio  so  distinguen  por  una  incomparable 
facilidad;  i  cuando  se  dice  incomparable,  es  preciso  entenderlo 
a  la  letra,  porque  ningún  poeta,  antiguo  ni  moderno,  ha  po- 
seído en  igual  grado  esta  dote.  Pero  ¡cuántas  otras  le  real- 
zan! Si  tiene  algún  defecto  su  versificación,  es  su  nunca  in- 
terrumpida fluidez  i  armonía.  Entro  tantos  millares  do  versos, 
no  hai  uno  solo  en  que  so  encuentre  una  cadencia  insólita, 
un  concurso  duro  do  sonidos.  Homero  es  fácil;  pero  ¡cuánto 
ripio  en  sus  versos!  Los  do  Lope  do  Vega  so  deslizan  con 
agradable  fluidez  i  melodía;  pero  cometiendo  amenudo  | 
dos  graves  contra  el  buen  gusto  i  el  sentido  común.  Ovidio 
no  sacrifica  la  razón  o  la  lengua  al  ritmo;  no  se  ve  jamas  prc- 
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cisado  a  violentar  el  orden  de  las  palabras  o  su  significado;  no 
revela  nunca  el  esfuerzo;  i  su  lenguaje,  siempre  elegante,  tras- 
parenta  con  la  mayor  claridad  las  ideas.  En  sus  elcjías  es 
suave  i  tierno;  el  dolor  se  ha  expresado  pocas  veces  con  mas 
sentidos  acentos.  Las  Metamorfosis  forman  una  inmensa  ga- 
lería de  bellísimos  cuadros,  en  que  pasa  por  todos  los  tonos 
desde  el  gracioso  i  festivo  hasta  el  sublime.  Si  se  le  ofrecen 
a  veces  pormenores  ingratos,  como  en  los  Fastos,  él  encuen- 
tra un  jiro  poético  para  comunicarlos.  Abusa,  es  verdad,  de 
las  riquezas  de  su  imajinacion;  es  algunas  veces  conceptuoso; 
otras  acopia  demasiada  erudición  mitológica.  Pero  ábrasele 
donde  quiera:  por  mas  que  se  repruebe  aquella  excesiva  locua- 
cidad, tan  opuesta  a  la  severidad  virjiliana,  por  mas  que  se 
descubran  ya  en  él  algunos  síntomas  de  la  decadencia  que  su- 
frieron poco  después  las  letras  romanas,  su  perpetua  armonía, 
bu  facilidad  marabillosa,  su  misma  prodigalidad  de  pensamien- 
tos i  de  imájenes,  nos  arrastran;  i  es  menester  hacerse  violencia 
para  dejar  de  leerle. 

La  trajedia,  según  hemos  visto,  dio  algunas  flores  a  la 
guirnalda  del  amante  de  Corina.  Oíros  poetas  habían  adqui- 
rido fama  en  este  jénero  de  poesía,  a  que,  sin  embargo,  poclia 
talvez  aplicarse  con  mas  justicia  que  a  la  comedia  el  máxime 
claudicamus  de  Quintiliano.  Entre  ellos,  se  habla  particular- 
mente de  Polion  i  de  Vario. 

Polion  (Cajus  Asinius  Pollió),  partidario  de  César  en  las 
guerras  civiles,  i  posteriormente  de  Antonio,  permaneció  neu- 
tral entre  éste  i  Octavio,  cuya  estimación  o  confianza  mereció. 
Ilustróse  en  la  guerra;  pero  lo  que  mas  le  ha  recomendado  a 
los  ojos  de  la  posteridad,  es  la  protección  que  dispensó  a  las 
letras  i  a  los  grandes  poetas  del  reinado  de  Augusto.  Horacio 
elojia  sus  trajedias. 

Lucio  Vario,  amigo  de  Virgilio  i  de  Horacio,  cantó  en  una 
epopeya,  que  tuvo  mucha  nombradía  por  aquel  tiempo,  las 
victorias  de  Augusto  i  Agripa;  se  sabe  que  su  juicio  era  de 
la  mayor  autoridad  en  materias  de  literatura;  i  su  trajedia 
Tiéstes,  si  se  ha  de  creer  a  Quintiliano,  podia  ponerse  en  pa- 
ralelo con  cualquiera  de  las  del  teatro  griego. 
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De  los  escritos  de  Polion,  nada  queda;  i  de  los  de  Vario,  un 
corto  número  de  versos. 

Nos  sentimos  inclinados  a  rebajar  mucho  de  la  idea  venta- 
josa que  nos  da  Quintiliano  de  la  trajedia  romana  de  esta  épo- 
ca. La  de  Sófocles  i  Eurípides  no  podía  nacionalizarse  en  Ro- 
ma, donde  le  faltaba  el  espléndido  cortejo  de  los  coros,  que  le 
daba  tanta  solemnidad  i  grandeza  en  el  teatro  ateniense.  La 
comedia  nueva  de  los  griegos  pudo  tener,  i  tuvo  efectivamente 
mejor  suerte,  porque  estaba  reducida  a  piezas  puramente  dra- 
máticas, sin  ingrediente  alguno  lírico,  como  en  los  tiempos 
modernos.  No  creemos  imposible  la  trajedia  en  pueblo  alguno 
que  tenga  intelijencia  i  corazón:  la  trajedia  del  pueblo  de  Ro- 
ma, pero  no  la  trajedia  de  Sófocles.  Así  las  de  Polion,  de  Va- 
rio, de  Ovidio,  invenciones  felices,  tendrían  algún  brillo  como 
composiciones  literarias;  pero  es  cierto  que  no  merecieron  una 
acojida  popular,  como  los  dramas  de  Plauto  i  Terencio. 

Las  circunstancias  que  perjudicaron  al  desarrollo  del  drama 
romano,  i  a  quo  los  mismos  Plauto  i  Terencio  tuvieran  dignos 
sucesores:  fueron,  por  una  parte,  la  magnificencia  de  los  espec- 
táculos públicos,  en  que,  según  la  expresión  de  Horacio: 

Migravit  ab  auro  voluptas 
Omnis,  ad  incertos  oculos  ct  gaudia  vana; 

i  por  otra,  los  combates  sangrientos  del  anfiteatro,  con  los  cua- 
les era  difícil  que  compitiese  la  representación  ficticia  de  los 
dolores  i  agonías  del  alma.  La  primera  de  estas  causas  debia 
precisamente  influir  desventajosamente  sobre  todo  drama;  la 
segunda  perjudicaba  de  un  modo  particular  a  la  trajedia. 

A  pesar  de  estos  inconvenientes,  no  vemos  que  dejase  de 
haber  numerosos  auditorios  para  las  piezas  dramáticas  de  uno 
i  otro  jénéro,  pues  en  tiempo  de  Horacio  eran  concurridas  las 
piezas  de  los  antiguos  Accio,  Pacuvio,  Afranio,  Plauto  i  Te- 
rencio; Fundanio  escribía  comedias  por  el  estilo  do  éstos  últi- 
mos; i  se  sostenían  las  atelanas,  que  conservaron  su  festividad  i 
desenvoltura  satírica  hasta  el  tiempo  de  los  emperadores.  Hu- 
bo ademas  por  este  tiempo  una  especie  de  espectáculo  misto, 
que  obtuvo  gran  popularidad:   los  mimos.  El  mimo  puro  era 
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la  representación  de  la  vida  humana  por  medio  de  actitudes  i 
jestos,  sin  acompañamiento  de  palabras:  arte  que  llevaren  los 
romanos  a  una  perfección  de  que  apenas  podemos  formar  idea. 
El  número  de  actores  mímicos  de  uno  i  otro  sexo  era  grande 
en  liorna;  i  frecuente  el  uso  que  se  hacía  de  ellos  en  las  diver- 
siones públicas  i  domésticas,  i  hasta  en  los  funerales  mismos, 
donde  el  llamado  arquimimo  tomaba  a  su  cargo  remedar  el 
aire,  modales,  movimientos  i  acciones  del  difunto.  Pero  lo  (pie 
debe  ocuparnos  aquí  son  las  farsas  en  que  un  poeta  suministra- 
ba el  texto  que  debía,  por  decirlo  así,  glosar  el  actor,  sea  que 
éste  pronunciase  los  versos,  o  que  otra  persona  los  recitase  al 
mismo  tiempo;  pues  parece  que  de  uno  i  otro  modo  se  ejecu- 
taba la  representación  mímica.  Estas  farsas  exhibían  una  pin- 
tura ñel  de  las  costumbres,  de  las  extravagancias,  de  las  ridi- 
culeces; i  aun  osaban  parodiar  los  actos  mas  serios,  echando 
la  toga  senatorial  sobre  la  vestidura  del  arlequín;  pero  deje- 
neraban  amenudo  en  bufonadas,  chocarrerías  i  obscenidades. 
Según  el  testimonio  de  los  antiguos,  en  los  buenos  mimos 
centelleaba  el  ¡ajenio  sin  ofender  la  decencia;  i  excitaban  en  los 
espectadores  emociones  tan  vivas,  tan  deliciosas,  como  las  pie- 
zas de  Plauto  i  Terencio. 

Décimo  Laberio,  caballero  romano,  uno  de  los  mas  famosos 
autores  i  compositores  de  mimos,  habiendo  incurrido  en  el  de- 
sagrado de  César,  fué  forzado  por  el  dictador  a  representar 
públicamente  una  de  sus  farsas.  Laberio,  que  entonces  con- 
taba cerca  de  sesenta  años,  disculpó,  en  el  prólogo,  una  acción 
tan  impropia  de  su  edad  i  su  clase;  i  exhaló  su  dolor  en  tér- 
minos que  habrían  debido  mover  la  compasión  del  auditorio. 
Sin  que  lo  contuviera  la  presencia  de  César,  introdujo  en  la 
pieza  picantes  alusiones  a  la  tiranía,  que  fueron  fácilmente 
comprendidas  por  el  pueblo.  César,  terminada  la  farsa,  lo 
regaló  un  anillo;  i  le  permitió  retirarse.  Dirijióse,  pues,  a  las 
gradas  de  los  caballeros,  donde  no  pudo  hallar  asiento.  Cice- 
rón, viendo  su  embarazo,  le  dijo  que  de  buena  gana  le  daría 
lugar,  si  no  estuviera  tan  estrecho,  aludiendo  al  gran  número 
de  senadores  noveles  creados  por  César.  «No  es  extraño,  lo 
contestó  Laberio,  pues  acostumbras  ocupar  dos  asientos.»  Za- 
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hería  de  este  modo  la  versatilidad  de  Cicerón  entre  Pompcyo 
i  César.  Se  conserva,  entre  otras  reliquias,  el  prólogo  pronun- 
ciado en  aquella  ocasión;  i  Rollin,  que  lo  elojia  altamente,  lo 
inserta  en  su  Tratado  de  Estudios. 

Otro  mimógrafo  célebre  fué  Publio  Siró.  Esclavo  en  sus 
primeros  años,  recibió  de  su  amo  una  educación  esmerada,  i 
poco  después  la  libertad.  Dedicóse  a  escribir  mimos;  i  obtuvo 
en  ellos  los  aplausos  de  muchas  ciudades  de  Italia,  i  última- 
mente de  Roma,  donde,  en  un  certamen  literario,  se  llevó  la 
palma  sobre  Laborío  i  sobre  cuantos  escritores  trabajaban  en- 
tóneos para  las  fiestas  teatrales.  Publio  Siró  gozó  de  una  gran 
reputación  en  el  mas  bello  siglo  do  la  literatura  romana.  Se 
han  conservado  algunas  de  las  excelentes  máximas  de  moral 
derramadas  en  sus  mimos  i  expresadas  con  notable  concisión 
en  un  solo  verso.  A  este  mérito,  i  a  la  decencia  de  sus  escri- 
tos, se  debió  sin  duda  el  uso  que  los  romanos  hacían  de  ellos 
en  las  escuelas,  como  atestigua  San  Jerónimo. 

Vario,  según  hemos  dicho,  aspiró  a  dos  coronas  que  no  se 
han  visto  jamas  reunidas  en  la  frente  de  ningún  poeta;  i,  si  se 
ha  do  dar  fe  a  sus  contemporáneos,  con  tan  buen  suceso  en  la 
epopeya,  como  en  la  trajedia,  aunque  es  de  creer  quo  ni  en 
una,  ni  en  otra,  lo  tuvo  completo;  i  merece  al  menos  alabanza 
por  haber  seguido  el  ejemplo  del  viejo  Ennio,  tratando  asuntos 
romanos,  el  de  Cicerón,  cuyo  Mario,  sin  embargo,  no  parece 
haber  contribuido  a  su  gloria,  el  de  Terencio  Varron  Atacino, 
que,  ademas  de  traducir  o  imitar,  con  el  título  de  Jason,  los 
Argonautas  de  Apolonio  Rodio,  cantó  la  victoria  de  César  so- 
bre los  galos  del  Sena,  el  de  Hostio,  que  compuso  otra  epo- 
peya sobre  la  guerra  de  Iliria:  poemas  que  tuvieron  el  honor 
de  haber  sido  imitados  por  Virjilio  en  algunos  pasajes.  Dedi- 
cáronse muchos  otros  en  esta  época  a  la  epopeya.  Pero  no  po- 
demos detenernos  en  nombres  oscuros,  cuando  nos  llama  el 
príncipe  de  la  poesía  romana. 

Publio  Virjilio  Marón  nació  el  15  de  octubre  del  año  de  Ro- 
ma 684,  70  A.  C,  en  una  aldea  llamada  hoi  Petiola,  entonces 
Andes,  no  lejos  de  Mantua.  Todo  hace  creer  que  una  granja 
fué  su  primera  habitación;  pastores,  los  compañeros  de  su  ni- 
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ñez;  i  el  campo,  su  primer  espectáculo.  Educóseen  Cremona;  i  a 
los  diez  i  seis  años  de  edad,  se  trasladó  a  Milán,  donde  tomó 
la  toga  viril  el  dia  mismo  de  la  muerte  de  Lucrecio,  como  si 
las  Musas,  dice  Lebeau,  hubieran  querido  señalar  a  su  joven 
favorito  como  el  poeta  a  quien  pasaba  la  herencia  de  un  gran 
jenio.  De  allí  fué  a  perfeccionar  su  educación  a  Ñapóles,  la 
antigua  Parténope,  famosa  por  sus  escuelas,  que  conservaba,, 
con  la  lengua  de  los  griegos,  las  tradiciones  de  aquella  nación 
ilustre  i  la  afición  a  las  letras  i  la  ciencia.  Allí  estudió  física, 
historia  natural,  medicina,  matemáticas  i  todo  lo  que  entonces 
formaba  el  caudal  científico  de  la  humanidad.  Dedicóse  sobre 
todo  a  la  filosofía.  Así  Epicuro,  Pitagóras,  Platón  reviven  en 
los  versos  de  Virjilio;  i  nadie  ha  probado  mejor  qué  de  rique- 
zas puede  sacar  la  poesía  de  este  comercio  íntimo  con  los 
escudriñadores  de  la  naturaleza  i  del  alma  humana.  Después 
de  la  batalla  de  Filípos,  se  dirijió  a  Roma;  i  fué  presentado 
por  Polion  a  Mecenas,  i  por  Mecenas  a  Augusto,  de  quien  ob- 
tuvo la  restitución  de  la  heredad,  de  que  habia  sido  despojado 
su  padre  por  el  centurión  Ario.  (Tissot.) 

Criado  en  el  campo,  entre  pastores,  dotado  de  un  alma  tier- 
na, pensativoy  amigo  de  la  soledad,  poeta  del  corazón,  aveza- 
do  a  expresar  sus  ideas  en  un  estilo  suave  i  melodioso,  parecía 
nacido  para  el  j.ónero  pastoral.  Ni  al  que  habia  recorrido  la 
Italia  desde  Milán  hasta  la  encantada  Parténope  podían  faltar, 
como  cree  el  elegante  escritor  que  nos  sirve  de  guia,  las  ins- 
piraciones de  una  bella  naturaleza  campestre;  ni  creo  que  haya 
motivo  de  pensar  con  el  mismo  escritor  que  la  vida  de  los 
pastores  ofreciese  a  esta  especie  de  poesía  un  tipo  mas  adecua- 
do en  Sicilia  i  en  la  edad  de  Teócrito,  que  en  Italia  i  en  el  si- 
glo de  Augusto;  ni  existido  jamas  en  parte  alguna  los  pastores 
felices  que  diviertan  sus  ocios  cantando  amores  i  tradiciones 
nacionales,  como  los  que  el  mismo  escritor  imajina  haberse 
pintado  al  natural  en  los  idilios  de  Teócrito.  ¿Por  qué,  pues, 
lo  que  hai  de  pastoral  en  las  Bucólicas  del  poeta  de  Mantua 
es  en  gran  parte  imitado,  traducido  de  los  idilios  sicilianos? 
¿Por  qué  Virjilio,  con  tantas  dotes  naturales  i  adquiridas,  es 
tan  inferior  a  su  modelo?  Yo  encuentro  la  causa  en  la  nobleza 
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i  elevación  nativa  del  jenio  de  Virjilio,  que  no  se  presta  fácil- 
mente a  la  égloga.  Se  le  ve,  comprimido  en  ella,  arrojar  el  pe- 
llico, escaparse  de  los  pastos  i  de  los  rediles,  cada  vez  que 
puede,  i  remontarse  a  rej iones  mas  altas:  Paulo  majora  ca-. 
namus.  No  sabe  dar  dulces  sonidos  al  caramillo,  sino  cuando 
toca  tonadas  tristes;  entonces  solo  es  poeta  verdadero  i  orijinal; 
i  si  toma  las  ideas  de  Teócrito  es  para  darles  una  expresión, 
una  vida,  de  que  Teócrito  no  era  capaz.  En  la  primera  églo- 
ga, conversan  dos  pastores;  Títiro  feliz,  i  Melibeo  desgraciado, 
expelido  de  su  heredad,  llevando  delante  de  sí  su  menguada 
grei,  huyendo  de  la  soldadesca  que  se  apodera  de  aquellos 
campos  en  otro  tiempo  venturosos.  Casi  todo  lo  que  dice  ei 
primero  es  flojo  i  tibio;  pero  ¡qué  sentimiento,  qué  profunda 
melancolía,  qué  movimientos  apasionados  en  el  segundo!  Se 
presiente. al  poeta  que  cantará  algún  dia  la  emigración  troya- 
na,  como  en  los  magníficos  versos  finales  al  autor  de  las 
Jeórjicas. 

El  poeta  de  Sicilia  tuvo  gran  parte  en  la  égloga  segunda 
del  mantuano,  cuya  ejecución,  es,  sin  embargo,  mas  acabada, 
i  solo  hace  desear  que  tan  brillantes  versos  expresasen  una 
pasión  menos  abominable.  La  cuarta,  que  se  cree  destinada  a 
celebrar  el  nacimiento  de  un  hijo  de  Polion,  combina  con  el 
estro  poético  las  fantasías  de  un  vaticinio  misterioso,  en  que 
algunos  imajinaron  que  se  pronosticaba  por  inspiración  divi- 
na la  venida  i  reino  del  Mesías.  En  la  sesta,  Heine  alaba  en 
una  nota  el  argumento  i  el  modo  de  tratarlo:  Sileno  canta  el 
oríjen  del  mundo,  según  las  ideas  de  los  mas  antiguos  filóso- 
fos, i  pasa  luego  rápidamente  por  varias  fábulas,  hermoseán- 
dolo todo  con  imájenes  de  esmerada  belleza,  suavidad  i  dul- 
zura. La  égloga  octava,  como  la  primera  de  Garcilaso,  consta 
de  dos  partes,  que  forman  cada  una  un  todo,  i  no  tienen  co- 
nexión alguna  entre  sí,  excepto  el  preámbulo  que  las  enlaza; 
pero,  en  el  poeta  castellano,  los  dos  pastores  exprimen  los 
sentimientos  que  verdaderamente  los  afectan,  al  paso  que  los 
de  Virjilio  contienden  uno  con  otro  en  composiciones  estudia- 
das, lo  que  entibia  ciertamente  el  interés  i  la  simpatía  de  los 
lectores.  De  la  décima  égloga,  quo  algunos  miran  como  la 
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mejor  de  todas,  solo  podemos  decir  que  tiene  pasajes  mui  be- 
llos i  arranques  valientes  de  delirio  amoroso. 

Tissot  mira  las  diez  églogas  de  Virjilio  como  los  ensayos 
artísticos  de  un  gran  maestro  que  forma  su  estilo  en  bosque- 
jos rápidos,  pero  de  un  gusto  severo,  i  terminados  a  veces 
con  el  cuidado  que  ha  de  emplear  un  dia  en  obras  de  mayor 
importancia.  Talvez  es  demasiado  favorable  este  juicio.  En 
algunas  de  ellas,  no  hai  unidad,  no  hai  plan;  i  se  zurcen  con 
poco  artificio  pensamientos  inconexos,  casi  todos  ajenos.  Se  en- 
cuentran también  acá  i  allá  versos  flojos,  insulsos,  que  desdi- 
cen de  aquella  severidad  de  juicio  que  resplandece  en  las  pro- 
ducciones posteriores. 

Otro  defecto,  aun  mas  grave,  si  fuese  real,  hallaríamos  no- 
sotros en  las  alegorías  perpetuas  que  algunos  comentadores  do 
estragado  gusto  han  imajinado  encontrar  en  varios  trozos  de 
las  Bucólicas.  Hai,  sin  duda,  pasajes  en  que  el  poeta  alude 
en  boca  de  un  pastor  a  la  corte  de  Augusto,  significando  su 
gratitud  al  tirano  de  Roma,  i  tributándole  la  adoración  servil 
de  que  todos  los  injenios  de  aquel  tiempo  se  hicieron  culpa- 
bles. Pero  extender  la  alegoría  a  todos  los  pormenores  de  una 
égloga,  es  una  puerilidad  que  no  debemos  imputar,  sin  mas 
fundamento  que  analojías  remotas  e  interpretaciones  forzadas, 
a  ningún  poeta  de  mediana  razón  en  el  siglo  de  oro  de  las  le- 
tras latinas. 

Tal  fué  el  primero  i  no  mui  feliz  ensayo  de  los  romanos  en  la 
égloga.  En  el  jénero  didáctico,  Lucrecio  hubiera  bastado  a  su 
gloria;  pero  les  estaba  reservado  otro  título  no  menos  brillan- 
te. Las  Jeórjicas  de  Virjilio  no  llegan  a  la  altura  del  poema 
de  la  Naturaleza  en  sublimidad  i  valentía;  pero  en  todas  las 
otras  dotes  poéticas,  le  aventajan;  i  en  el  todo  son  una  pro- 
ducción mas  perfecta,  a  que  no  es  comparable  ninguna  otra 
de  su  especie,  antigua  o  moderna.  Tissot  desearía  un  orden 
mas  lójico  en  la  distribución  de  las  materias;  pero  esto  haria 
desaparecer  aquel  aire  de  espontaneidad  i  de  entusiasmo  casi 
lírico,  que  forman,  a  mi  juicio,  una  de  las  excelencias  de  este 
poema.  Nuestro  autor  censura  también,  i  con  sobrada  justicia, 
la  invocación  a  Octavio,  como  una  indigna  i  absurda  lison- 
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ja,  contraria  a  todas  las  leyes  del  sentido  común  i  del  arte, 
pues  en  la  entrada  de  una  obra  dedicada  a  la  agricultura,  no 
solo  se  diviniza  a  un  mortal,  sino  se  le  da  mas  lugar  a  él  solo, 
qu£  a  Céres,  Baco,  Pan,  Noptuno,  Minerva  i  todas  las  divini- 
dades tutelares  del  campo.  Pero  tal  es  el  hechizo  de  la  poesía 
de  Virjilio,  que  no  hai  tiempo  de  reparar  en  los  defectos. 
¡Qué  multitud  de  bellezas!  ¡Qué  suavidad  de  tonos!  ¡Qué  ha- 
bilidad para  amenizar  la  aridez  de  los  preceptos  i  los  mas  hu- 
mildes pormenores,  como  por  ejemplo,  la  descripción  del  arado 
i  de  los  otros  instrumentos  de  labranza!  ¡Qué  interés  derramado 
sobre  las  ocupaciones  campestres,  sobre  los  ganados,  sobre  las 
plantas,  sobre  la  microscópica  república  de  las  abejas!  Todo 
vive,  todo  palpita,  en  aquella  espléndida  idealización  de  la 
agricultura!  ¡I  qué  arte  consumado  en  los  contrastes  i  las  tran- 
siciones! ¡Con  qué  gracia  pasa  el  poeta  de  las  terribles  tempes- 
tades de  otoño,  i  del  mundo  espantado  con  el  estruendo  de  los 
elementos,  a  la  fiesta  rural  de  Céres!  Los  estragos  de  la  gue- 
rra civil  le  arrancan  dolorosos  jemidos;  i  cuando  parece  por 
un  momento  olvidar  su  asunto,  ¡qué  naturalmente  vuelve  a  él, 
exhumando  con  el  arado  las  osamentas  de  los  romanos,  que 
dos  veces  han  engrasado  la  tierra  con  su  propia  sangre, 
e  implorando  la  piedad  de  Augusto  hacia  las  campiñas  deso- 
ladas i  la  agricultura  envilecida!  En  el  segundo  libro,  no  res- 
pira menos  el  amor  a  la  patria.  El  elojio  de  Italia,  de  su  cli- 
ma, de  sus  producciones,  de  las  marabillas  que  la  decoran,  la 
vuelta  de  la  primavera,  la  fiesta  bulliciosa  de  Baco,  i  sobre 
todo,  la  pintura  de  la  felicidad  campestre,  son  pasajes  que  la 
última  posteridad  leerá  con  delicia.  Las  Bucólicas  son  un 
ensayo,  en  que  hai  negligencias,  pormenores  de  poco  valor, 
bosquejos  imperfectos,  lunares  mas  o  menos  chocantes.  En 
las  Jeórjicas,  aparece  un  talento  maduro,  fecundo,  variado, 
que  es  ya  dueño  de  sí  mismo;  i  se  ha  elevado  a  una  altura 
asombrosa.  Véase,  entre  otras  muchas  muestras,  aquella  pin- 
tura de  los  tormentos  i  crímenes  de  la  codicia,  entre  las  esce- 
nas risueñas  de  la  vida  campestre.  Virjilio  toca  todos  los  me- 
dios de  hacer  amar  a  los  romanos  el  campo;  i  su  virtuoso 
deseo  de  restituirlos  ;•  la  sencillez  antigua  se  ve  estampado 
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por  todas  partes  en  las  Jcórjicas.  En  el  tercer  libro,  excep- 
tuando la  importuna  apoteosis  de  Augusto,  se  encuentran 
bellezas  nuevas  i  de  una  gracia  particular.  El  pincel  de  Virji- 
lio,  cuando  bosqueja  las  cualidades,  las  formas,  la  educación 
de  los  ganados,  corre  con  encantadora  facilidad,  i  siempre  con 
la  misma  pureza  de  gusto.  Complácese  en  escribir,  con  cui- 
dado especial,  todo  lo  concerniente  a  aquellas  dos  familias  tan 
útiles  al  hombre:  la  una  mansa,  subordinada,  apacible;  la 
otra  libre,  fogosa,  atrevida.  I  todavía  contemplamos  embele- 
sados este  cuadro  halagüeño,  cuando  se  nos  presenta  el  de  la 
peste  de  los  animales,  en  que  Virjilio  lleva  la  compasión  i  el 
terror  a  su  colmo.  No  hai  nada  en  poesía,  dice  Tissot,  que 
iguale  a  la  alta  perfección  de  este  libro,  que  junta  a  sus  otros 
méritos  el  de  una  distribución  sabiamente  ordenada.  El  cuar- 
to libro,  destinado  a  las  abejas,  ofrece  menos  interés;  pero  no 
es  posible  dejar  de  admirar  los  colores  brillantes  que  se  derra- 
man sobre  el  asunto  sin  desnaturalizarlo;  i  los  recursos  ines- 
perados, las  gracias  nuevas  de  que  se  vale  el  poeta  para  sos- 
tener la  atención,  terminando  todo  en  la  fábula  de  Aristeo, 
que  deja  impresiones  profundas,  como  el  desenlace  de  un 
drama.  Júntese  a  todo  esto  la  simplicidad  elegante,  la  suavi- 
dad del  verso,  la  armonía  imitativa;  i  no  extrañaremos  que 
esta  obra  incomparable  haya  costado  siete  años  de  estudio  i 
trabajo  a  un  gran  jenio  que  ha  probado  bastante  sus  fuerzas, 
que  se  ha  formado  en  la  escuela  de  los  griegos,  i  se  ha  enri- 
quecido con  todos  los  conocimientos  de  su  tiempo.    (Tissot.) 

Llegada  la  poesía  didáctica  a  este  punto,  debia  forzosamente 
bajar.  Por  apreciables  que  sean  las  tentativas  de  Ovidio  i  Ma- 
milio  en  este  j enero,  no  pueden  sostener  la  comparación  con 
una  obra  que  el  voto  unánime  de  los  intelij entes  ha  mirado 
como  la  mas  perfecta  del  mas  grande  de  los  poetas  romanos, 

Vario  ocupaba  acaso  el  primer  lugar  entre  los  épicos  de  su 
tiempo,  cuando  se  presentó  Virjilio  a  disputarle  esta  palma. 
Virjilio  había  concebido  el  plan  de  celebrar  los  hechos  de  Au- 
gusto. Ligar  el  nacimiento  de  Roma  a  la  caída  de  Troya, 
adoptando  las  tradiciones  nacionales  de  los  romanos;  dar  un 
y  i  so  de  lejitimidad  a  la  usurpación  c-e  Augusto,  trasmitiéndolo 


I 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  151 


la  herencia  de  Eneas,  padre  do  la  raza  de  reyes  que  se  creía 
haber  fundado  i  gobernado  la  ciudad  eterna;  conciliar  la  vene- 
ración de  los  romanos  al  imperio  de  un  príncipe  que,  después  de 
haber  derramado  a  torrentes  la  sangre  do  los  pueblos,  quería 
concederles  los  beneficios  do  la  paz,  i  ocultar  las  facciones  del 
verdugo  bajo  la  máscara  do  la  clemencia;  predicar  la  monar- 
quía moderada  en  un  país  tantos  años  desgarrado  por  los  ban- 
dos civiles;  i  talvez  ablandar  el  alma  do  hierro  del  tirano  enca- 
llecida en  las  proscripciones,  inclinándola  al  olvido  de  las 
injurias,  a  la  piedad  relijiosa,  i  a  la  moderación  en  el  poder  su- 
premo, tales  son  las  pretensiones  de  Virjilio;  i  la  elección  mis- 
ma de  su  héroe  lo  atestigua.  El  carácter  que  da  al  príncipe  troya- 
no,  el  pío  Eneas,  modelo  de  amor  filial  i  de  humanidad  para  con 
los  enemigos  mismos,  no  permite  rehusar  al  poeta  esto  tributo 
de  reconocimiento.  Ensalzando  a  Octavio,  ha  querido  Virjilio 
cooperar  a  la  metamorfosis  que  se  operaba  en  este  insigne  de- 
lincuente, i  enseñarlo  a  merecer  el  nombre  de  Augusto.  En  sen- 
tir do  Fenelon,  el  reino  de  Príamo  es  una  cosa  accesoria  en  la 
Eneida;  Augusto  i  Roma  es  lo  que  el  poeta  no  pierde  nunca  de 
vista.  Así  en  el  primer  libro,  ¿por  quién  intercede  Venus  con  el 
rei  del  cielo?  Por  liorna.  El  esplendor  futuro  de  Roma  es  lo  que 
Júpiter  revela  a  su  hija  para  consolarla;  i  la  magnificencia  do 
esta  revelación  eclipsa  toda  la  majestad  de  Ilion  en  el  tiempo 
de  su  fortuna.  ¿Por  qué  es  arrancado  Eneas  al  amor  do  Didb? 
Porque  el  padre  de  los  dioses  quiere  asegurar  a  Roma  el  im- 
perio del  universo.  Roma  figura,  junto  con  Cartago  i  Aníbal, 
en  las  sublimes  imprecaciones  de  esta  reina  desesperada.  Cuan- 
do la  guerra  está  a  punto  do  estallar  entre  los  troyanos  i  los 
rútulos,  el  Tíber,  el  palacio  de  Latino,  las  imájenes  que  lo 
adornan,  los  pueblos  de  Italia  que  corren  a  las  armas,  el  templo 
de  Jano,  los  sabinos,  abuelos  de  Roma,  todo  nos  habla  de  ella. 
En  el  octavo  libro,  se  nos  muestran  las  fuentes  del  Tíber,  la 
humilde  cuna  de  Roma,  la  roca  Tarpeya,  el  futuro  Capitolio  en 
tai  esparcidas  chozas  de  Evandro.  En  fin,  Roma  toda,  sus  mis- 
teriosos oríjenes,  sus  combates,  sus  conquistas,  sus  ceremonias 
rclijiosas,  sus  progresos  hasta  el  apojeo  do  su  gloria  en  la  bata- 
lla do  Accio  i  la  sumisión  del  Eufrates,  se  nos  muestran  de  vulto 
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en  la  visión  de  los  Campos  Elisios  i  en  el  escudo  fatídico  de 
Eneas.  Es  cierto  que  esta  duplicidad  de  asuntos,  Roma  i  Troya, 
Eneas  i  Augusto,  dañan  a  la  unidad  de  la  composición.  Virji- 
lio,  penetrado  de  Homero,  ha  querido  darnos  en  doce  cantos 
una  imitación  de  la  Riada  i  de  la  Odisea.;  i  unido  a  esto  el 
propósito  decidido  de  hacer  entrar  en  una  epopeya  troyana 
la  parte  mas  rica  de  los  anales  romanos,  se  ha  producido  con 
vicio  incurable  el  plan  virjiliano;  porque,  o  sucede  que  las 
mayores  bellezas  no  están  íntimamente  enlazadas  a  él,  ni  el 
interés  graduado  como  correspondía;  o  que  las  creaciones  mas 
felices  menoscaban  la  grandeza  del  héroe,  como  en  el  cuarto 
libro,  o  apocan  a  los  desterrados  de  Troya,  que,  después  de  los 
romanos  del  sesto  i  octavo  libro,  se  nos  antojan  pigmeos,  pro- 
genitores do  una  raza  de  jigantes.,  Pero  tal  vez  una  epopeya  a 
la  manera  de  la  Ilíada  no  hubiera  encontrado  admiradores  en 
un  pueblo  tan  engreído  de  sí  mismo,  tan  ufano  de  sus  proezas 
i  de  la  dominación  del  mundo.  Virjilio  ha  tomado  en  cuenta  el 
estado  de  las  creencias,  los  progresos  de  la  razón,  el  descrédito 
del  politeísmo,  las  tradiciones  nacionales  que  ocupaban  tanto 
lugar  en  la  historia,  i  el  espíritu  de  la  corte  de  Augusto.  Era 
menester  una  Roma  para  que  la  poesía  pudiese  concebir  el  va- 
ticinio de  Júpiter  en  el  primer  libro,  la  reseña  de  la  posteridad 
de  Eneas,  i  las  marabillas  grabadas  en  el  escudo  del  héroe  por 
Vulcano.  Aquí  es  Virjilio  tan  grande  como  su  asunto;  i  nin- 
gún poeta  le  aventaja  o  le  iguala,  porque  junta  a  la  elevación 
del  jenio  imponente  la  majestad  romana,  templada  como  es 
necesario  que  lo  sea  la  autoridad  inherente  al  sublime,  por 
toda  la  pulidez  i  elegancia  de  los  griegos. 

En  ninguna  parte  se  hallará  un  canto  de  epopeya  tan  dra- 
mático como  el  segundo  libro  de  la  Eneida,  en  que  alternati- 
vamente se  vo  estampada  la  grandeza  homérica,  la  majestad 
de  Sófocles  i  la  sensibilidad  de  Eurípides.  Ha  sido  menester 
tomar  el  pincel  de  la  Musa  trájica  para  trazar  aquel  gran  dra- 
ma de  la  ruina  de  Troya;  i  ni  Eurípides,  ni  Racine  han  sido 
tan  elocuentes  para  excitar  la  compasión  i  el  terror.  La  An- 
drómaca  de  Virjilio  es  una  obra  maestra  de  composición,  en 
que  se  cumple  con  todo  lo  que  el  decoro  i  el  respeto  a  la  vir- 
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tiul  prescriben,  i  se  manifiesta  al  vivo  el  poder  de  un  senti- 
miento rclijioso  i  profundo  sobre  una  de  aquellas  almas 
heroicas  i  tiernas  cuya  pureza  no  deslustra. el  infortunio. 
En  la  edad  de  Homero,  i  aun  en  la  de  Eurípides,  este  carácter 
no  hubiera  tenido  un  tipo,  i  no  podia  tener  un  pintor.  Del  mis- 
mo modo,  la  Dido,  aunque  deudora  de  algunos  rasgos  al 
mas  trájico  de  los  griegos,  i  al  célebre  Apolonio  de  Rodas, 
es  una  creación  orijinal  realzada  por  una  elocuencia  de  pa- 
sión que  el  poeta  debe  a  su  jenio  i  a  su  siglo.  Atenas  no 
tiene  nada  que  ponerle  a  su  lado.  Eran  necesarios  diez  i 
siete  siglos,  relijion  i  costumbres  diversas,  instituciones  des- 
conocidas de  los  antiguos,  i  el  poder  soberano  de  la  mujer 
en  las  sociedades  modernas;  era  necesario  que  se  descubriesen 
nuevos  misterios  en  una  de  las  mas  borrascosas  pasiones  del 
corazón  humano,  para  que  Racine  pudiera  llegar  a  poseer  el 
idioma  que  Virjilio  presta  a  Dido. 

Los  seis  últimos  libros  de  la  Eneida,  dice  Chateaubriand, 
contienen  acaso  excelencias  mas  orijinales,  mas  peculiares  de 
Virjilio,  que  los  seis  primeros.  En  efecto,  continúa  Tissot, 
solo  en  sí  mismo  ha  podido  Virjilio  hallar  inspiraciones  para 
pintar  la  muerte  de  Niso  i  Euríalo,  de  Palante  i  Lauso,  la  de 
Camila,  los  lamentos  de  la  madre  del  joven  Euríalo,  los  tris- 
tes presentimientos  de  Evandro,  el  funeral  de  Palante,  el 
guerrero  que  expira  recordando  a  su  patria,  su  dulce  Argos, 
el  dolor  de  Iuturna  cuando  ve  acercarse  el  momento  fatal  de 
Turno,  su  hermano.  En  todas  estas  pinturas,  el  poeta  ro- 
mano revela  una  alma  como  la  de  Eurípides,  pero  con  mas 
suave  tristeza,  con  un  lenguaje  mas  parecido  al  de  las  diferen- 
tes expresiones  del  dolor  mujeril,  i  con  una  melodía,  como  la 
del  acento  de  la  mujer  cuando  es  un  eco  fiel  del  corazón.  El 
último  esfuerzo  del  talento  era  hallar  bellezas  de  otro  orden 
comparadas  con  las  que  había  dejado  en  los  primeros  seis  li- 
bros; i  esto  es  lo  que  ha  hecho  Virjilio  excediéndose  a  sí  mismo 
en  la  alocución  de  Alecto  a  Turno,  en  la  lucha  de  Caco  i 
Hércules,  i  en  el  himno  en  loor  de  este  dios,  himno  quo  tiene 
todo  el  vigor  i  movimiento  de  un  coro  de  Esquilo  i  al  mismo 
tiempo  el  gusto  puro  del  mas  perfecto  de  los  escritores.    Aun 
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después  de  los  trozos  épicos  sembrados  en  las  Jeórjicas,  Vir- 
jilio  parece  haber  guardado  una  poesía  nueva  parala  Eneida. 
Virjilio,  para  dar  la  última  mano  a  su  obra,  quiso  trasla- 
darse a  Atonas;  i  este  fué  el  motivo  con  que  su  amigo  Horacio 
compuso  aquella  oda  célebre,  dirijida  a  la  nave  del  poeta.  En 
Atenas  le  encontró  su  protector  Augusto  a  la  vuelta  del 
Oriente,  i  le  acojió  con  su  acostumbrado  favor.  Debia  volver  a 
Roma  con  el  emperador;  pero  atacado  de  una  enfermedad  re- 
pentina solo  pudo  llegar  a  Brindis  (otros  dicen  Tarento);  i  allí 
falleció  a  la  edad  de  cincuenta  i  dos  años,  el  19  A.  C.  Sus  res- 
tos, llevados,  según  sus  deseos,  a  Ñapóles,  se  depositaron  en 
el  camino  do  Puzola.  Virjilio  instituyó  herederos  a  su  herma- 
no materno  Valerio  Próculo,  a  Mecenas,  Augusto,  Vario  i 
Plocio  Tuca  (Plotius  Tueca),  que,  en  vez  de  consentir  en 
quemar  la  Eneida,,  como  Virjilio  mandaba  en  su  testamento, 
se  limitaron  a  quitar  algunos  versos  imperfectos,  sin  permitir- 
se la  mas. leve  adición.  Era  Virjilio  de  alta  estatura,  facciones 
toscas,  cuerpo  débil,  estómago  delicado;  mui  frugal  i  sobrio; 
naturalmente  serio  i  melancólico.  Gustaba  de  la  soledad,  i  del 
trato  de  hombres  virtuosos  e  ilustrados.  Eradueño  de  una  ca- 
sa magnífica  cerca  de  los  jardines  de  Mecenas;  i  gozaba  de  una 
fortuna  considerable,  que  habia  debido  a  la  munificencia  de 
Augusto  i  de  otros  personajes  de  cuenta.  Usaba  noblemente 
de  sus  riquezas,  abriendo  su  biblioteca  a  todos,  i  socorriendo 
con  extremada  liberalidad  a  sus  numerosos  parientes.  Era 
tan  modesto,  que -huía  a  la  primera  casa  que  se  le  deparaba 
para  sustraerse  a  la  muchedumbre  que  se  agolpaba  a  verle,  o 
le  señalaba  con  el  dedo.  Cierto  dia,  unos  versos  suyos  que  se 
recitaban  en  el  teatro  excitaron  tanto  entusiasmo,  que  toda  la 
concurrencia  se  puso  en  pié;  i  el  poeta,  que  asistía  presente, 
recibió  las  mismas  demostraciones  de  honor  i  respeto  que  se 
tributaban  a  Augusto.  No  se  debe  olvidar  que  el  jeneral 
Championnet  en  Ñapóles  i  el  jeneral  Miollis  en  Mantua  se 
aprovecharon  de  los  primeros  instantes  de  la  victoria  de  las 
armas  francesas  para  honrar  con  un  monumento  la  cuna  i  la 
tumba  del  poeta.  No  hai  certidumbre  de  que  se  conserve  su 
verdadera  efijie. 
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Pocos  años  mediaron  entre  la  Eneida  i  las  Metamorfosis. 
Contamos  este  poema  entre  los  épicos,  porque  es  enteramente 
narrativo;  i  si  bien  los  personajes  i  la  acción  varían  a  cada 
momento,  cada  fábula  está  enlazada  a  las  contiguas  de  un 
modo  injenioso,  que  da  cierta  apariencia  de  unidad  al  conjun- 
to. Tal  fué  a  lo  menos  el  plan  del  autor;  i  si  se  rompe  algu- 
nas veces  la  continuidad,  éstas  son  probablemente  algunas  de 
las  imperfecciones  que  Ovidio  se  había  propuesto  correjir, 
pues  él  mismo  dice  que  no  dio  la  última  mano  al  poema: 

Dictaquc  sunt  nobis,  qúamvis  manas  ultima  coepto 
Defuit,  in  facies  corpora  verta  novas. 

Aunque  en  las  Metamorfosis  se  nota  una  manifiesta  deca- 
dencia, como  jencralmente  en  las  obras  de  Ovidio,  compara- 
das con  las  de  Horacio  i  Virjilio,  no  se  puede  negar  que  hai 
grandes  bellezas  en  esta  epopeya,  brillando  en  ella,  no  solo 
las  dotes  que  caracterizan  a  todas  las  producciones  del  autor, 
i  que  ya  dejamos  notadas,  sino  excelencias  peculiares.  La  na- 
rración es  fluida  i  rápida;  las  descripciones,  pintorescas.  No 
faltan  rasgos  sublimes,  ni  discursos  animados  i  elocuentes, 
aunque  con  cierto  sabor  de  retórica,  i  sembrados  de  conceptos 
sutiles  i  epigramáticos.  Entre  las  mejores  muestras,  pueden 
citarse  las  oraciones  do  Ayax  i  Ulíses  en  el  libro  13  i  la  ex- 
posición que  bace  Pitágoras  do  su  sistema  de  filosofía  en  el 
15.  Abundan  también  excesivamente  las  sentencias;  i  en  jene- 
ral  encontramos  demasiada  imajinacion  e  injenio,  aun  donde 
solo  debiera  hablar  el  corazón. 

Demos  ahora  algunos  pasos  atrás;  i  examinemos  en  Hora- 
cio la  poesía  lírica  de  los  romanos,  (pues  casi  toda  se  reduce 
a  sus  odas),  los  progresos  de  la  sátira,  i  un  nuevo  jénero,  el 
epistolar,  que  se  confunde  a  veces  con  el  didáctico. 

Horacio  (Quintus  Horatius  Flaccus)  nació  en  Venusia, 
ciudad  fronteriza  de  Lucania  i  Apulia,  el  8  de  diciembre  del 
año  66  A.  C.  Su  padre  era  liberto;  ejerció  el  oficio  do  recep- 
tor en  las  ventas  públicas;  logró  hacer  con  su  honrada  indus- 
tria una  pequeña  fortuna;  i  la  empleó  en  dar  a  su  hijo  la  me- 
jor educación  que  pudo,  educación  no  inferior  a  la  que  reci- 
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bian  entonces  los  hijos  de  caballeros  i  de  senadores.  No  menos 
solícito  de  la  instrucción  literaria,  que  de  las  buenas  costum- 
bres del  hijo,  le  llevaba  él  mismo  a  la  escuela,  i  cuidaba  de 
inculcar  en  su  alma  sanos  principios,  mostrándole  con  ejem- 
plos prácticos  los  malos  efectos  del  vicio  i  la  disipación.  Ho- 
racio, como  muchos  otros,  fué  a  perfeccionar  su  educación  en 
Atenas;  i  allí  se  encontró  con  Bruto,  el  austero  republicano  i 
uno  de  los  asesinos  de  César.  Horacio  siguió  el  partido  de 
Bruto,  querle  hizo  tribuno  de  una  lejion  romana.  La  primera 
vez  que  el  joven  Horacio  vio  una  batalla,  fué  en  las  llanuras 
de  Filípos,  donde  los  republicanos  fueron  derrotados  con  gran 
pérdida;  i  el  mismo  Horacio  huyó,  arrojando  deshonrosamen- 
te el  escudo,  relicta,  non  bene  parmula,  como  él  mismo  tu- 
vo la  injenuidad  de  confesarlo.  Horacio  juzgó  que  no  habia 
resistencia  posible  a  las  armas  del  vencedor,  que  la  república 
habia  exhalado  su  último  aliento,  que  le  era  necesaria  la  paz, 
i  sobre  todo,  se  sentía  poeta;  i  creyó  que  su  jenio  le  proporcio- 
naría tarde  o  temprano  algún  asilo  pacífico.  Volvió,  pues,  a 
su  patria  arruinado;  sus  bienes  habían  sido  confiscados;  com- 
pró un  cargo  de  amanuense  del  erario;  i  empezó  a  componer 
versos.  Principió  por  la  sátira,  i  por  algunas  odas  en  que  pro- 
curó imitar  los  metros  griegos.  Granjeóse  de  este  modo  la 
amistad  de  Vario  i  Virjilio,  que  le  presentaron  a  Mecenas. 
Esta  primera  entrevista  con  el  favorito  de  Augusto,  reservada 
por  una  parte,  tímida  i  modesta  por  otra,  no  pareció  haberle 
granjeado  la  aceptación  de  Mecenas,  que  era  extremadamente 
circunspecto  en  la  elección  de  sus  amistades;  pero  al  cabo  de 
nueve  meses,  le  llamó  de  nuevo,  le  contó  desde  entonces  en  el 
número  de  sus  amigos,  i  le  ofreció  su  mesa.  Pocos  años  des- 
pués, acompañó  a  Mecenas  i  Virjilio  en  un  viaje  a  Brindis,  que 
él  mismo  ha  descrito  con  mucha  naturalidad  i  donaire  en  la 
sátira  5  del  libro  1.°;  i  pocos  sospecharían  que  en  este  via- 
je tan  divertido,  en  que  el  poeta  no  habla  sino  de  los  inciden- 
tes mas  comunes  i  frivolos,  se  trataba  de  nada  menos  que  de 
una  negociación  política  entre  Octavio  i  Marco  Antonio,  que  se 
disputaban  el  imperio  del  mundo.  A  la  vuelta,  le  dio  Mecenas 
una  bella  heredad  en  las  cercanías  de  Tíbur,  mansión  de  deli- 
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cías,  que  celebra  muchas  veces  en  sus  versos,  i  donde,  asegu- 
rado por  la  victoria  de  Accio,  pudo  ya  entregarse  sin  inquie- 
tud a  la  filosofía  i  a  las  Musas.  Joven,  habia  sido  bastante 
patriota  para  alistarse  en  la  misma  causa  que  Catón;  pero  am- 
bicioso no  fué  jamas.  Augusto  quiso  hacerle  su  secretario  ín- 
timo; Horacio  rehusó;  i  el  emperador,  lejos  de  irritarse,  siguió 
tratándole  como  su  favorecido  i  su  amigo.  Horacio  era  un  hábil 
cortesano;  i  las  lecciones  que  da  de  esto  arte  difícil  manifies- 
tan, como  su  propia  conducta,  que  no  lo  creía  incompatible 
con  la  pureza  i  la  independencia  de  carácter.  Accedía  a  las 
invitaciones  de  Mecenas  en  un  tono  que  juzgaríamos  hoi  de- 
masiado franco.  «Espíritu  noble,  dice  Julio  Janin,  que  jamas 
quemó  lo  que  antes  adoraba;  i  celebró  en  sus  obras  a  Catón  i 
a  Bruto,  i  a  la  vieja  i  santa  república.»  A  la  verdad,  él  fué 
cómplice  de  toda  Roma  en  la  divinización  de  Augusto;  pero 
no  canta  con  mas  entusiasmo  sus  victorias,  que  las  leyes  re- 
formadoras de  las  costumbres;  i  cuando  celebra  al  vengador 
de  Craso,  es  a  Régulo,  el  tipo  de  Roma  republicana,  al  mártir 
de  la  disciplina  antigua,  a  quien  consagra  casi  entera  una  de 
sus  mejores  odas.  El  déspota  se  quejaba  de  que  el  poeta  no 
le  hubiera  dedicado  todavía  ninguna  de  sus  epístolas.  «¿Temes, 
le  dice,  deshonrarte  a  los  ojos  de  la  posteridad  manifestándole 
que  eres  uno  de  mis  amigos?»  I  con  este  motivo  le  dirijió  al 
lia  la  epístola  Cum  tot  sustineas,  que,  después  de  unos  pocos 
renglones  en  alabanza  del  emperador,  rueda  toda  sobre  la  lite- 
ratura romana  do  su  siglo;  i  es,  bajo  este  punto  do  vista,  una 
de  las  mas  instructivas.  Si  su  juventud  corrió  en  pos  de  los 
placeres,  fué  sin  mengua  de  su  reputación.  Predicó  siempre  la 
moderación  i  la  virtud;  i  consagró  la  edad  madura  al  retiro, 
a  la  meditación,  a  la  amistad  i  a  la  filosofía.  Hizo  profesión  del 
epicureismo,  pero  sin  esclavizarso  a  él, 

Nullius  addictus  jurare  in  verba  magistri, 

sin  desconocer  los  deberes  del  ciudadano,  i  la  excelencia  de  la 
virtud,  aun  como  medio  do  felicidad.  Su  divisa  era  la  de  los 
utilitarios  modernos:  Utüitas  justi  prope  mater  ct  seqili. 
Todo  manifiesta  en  sus  escritos  la  sencillez  de  sus  costum- 
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bres,  la  modestia;  i  si,  usando  del  privilejio  de  los  poetas  lí- 
ricos, se  promete  la  inmortalidad,  i  anuncia  que  será  leído 
hasta  de  los  galos  e  iberos,  ¿cuánto  no  ha  excedido  la  realidad 
a  la  profecía?  Fué  de  pequeña  estatura,  de  complexión  delicada, 
lagañoso;  engordó  demasiado  en  sus  últimos  años;  i  encane- 
ció antes  de  tiempo.  Murió  a  la  edad  de  cincuenta  i  siete  años. 

Horacio  emprendió  varios  jéneros;  sobresalió  en  todos;  i  en 
cada  uno,  ha  diversificado  bastante  el  tono  i  estilo. 

Sucesor  de  Catúlo  en  la  lírica,  amplió  i  mejoró  los  metros, 
pulió  el  lenguaje;  i  si  no  aventaja,  ni  acaso  llega  a  la  suavidad 
o  la  valentía  de  unos  pocos  rasgos  de  su  predecesor  (que,  por 
otra  parte,  nos  ha  dejado  un  cortísimo  número  de  producciones 
que  pertenezcan  verdaderamente  a  este  jénero),  le  es  en  jene- 
ral  mui  superior  en  las  ideas,  en  la  riqueza  del  estilo  i  la  sos- 
tenida elegancia.  Hai  mucha  gracia  i  blandura  en  los  cantos 
que  ha  consagrado  al  placer,  i  en  los  que  con  arte  exquisito 
nos  hace  ver  a  la  distancia  la  muerte  i  lo  efímero  de  las  dichas 
humanas,  como  para  sombrear  el  cuadro.  Hai  sensibilidad  i 
dulzura  en  las  odas  eróticas,  que  se  rozan  a  veces  con  la  sen- 
cillez del  diminutivo  madrigal;  i  mucha  elevación  i  magnifi- 
cencia en  las  odas  morales,  llenas  de  arranques  patrióticos  que 
hacen  recordar  al  tribuno  de  Bruto.  Las  guerras  civiles  le  ha- 
cen exhalar  sentidos  acentos;  i  sus  cánticos  de  victoria  se  cier- 
nen a  veces  en  la  verdadera  rejion  del  sublime.  La  amistad  no 
ha  sido  nunca  mas  expresiva,  mas  cordial,  mas  franca.  Es 
punzante  en  sus  yambos;  i  si  excesivamente  licencioso  en  al- 
gunos, severo  vindicador  de  la  moral  en  otros.  Los  que  escribo 
contra  la  hechicera  Canidia  (Ai  o  deorum)  que,  no  obstante  la 
crítica  de  Escalíjero,  me  parecen  los  mejores  de  todos,  presen- 
tan un  pequeño  drama,  con  rápidas  i  pintorescas  escenas,  en 
que  alternan  la  compasión  i  el  horror.  Hasta  poeta  relijioso 
es  de  cuando  en  cuando  el  filósofo  epicúreo;  i  en  sus  himnos 
seculares  no  falta  unción;  pero  lo  que  mas  le  realza,  es  el  sen- 
timiento de  la  nacionalidad  romana;  i  todo  esto  no  agota  aun 
la  variedad  extremada  de  asuntos  i  estilos  de  estas  breves  poe- 
sías, que  abrazan  un  ámbito  inmenso,  desdo  los  vuelos  pindá- 
ricos  hasta  los  juegos  lijeros  de  Anacreonte. 
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Pero,  a  nuestro  juicio,  no  es  la  oda  la  principal  gloria  de 
Horacio.  En  este  jéncro,  quedó  inferior  a  los  griegos,  según  el 
dictamen  unánime  de  la  antigüedad;  i  ha  tenido  muchos  i  po- 
derosos competidores  en  la  Europa  moderna,  al  paso  que  en 
la  sátira  i  la  epístola,  ninguno  le  iguala. 

En  la  época  de  que  tratamos,  había  precedido  a  Horacio,  co- 
mo escritor  satírico,  Terencio  Varron,  a  quien  se  me  ofrecerá 
volver  mas  adelante.  Varron,  que  fué  uno  de  los  hombres  mas 
eruditos  de  su  tiempo,  compuso  una  especie  particular  de  sá- 
tira, que  de  su  nombre  se  llamó  varron  ¿ana,  i  del  de  Mcnipo, 
filósofo  cínico,  natural  de  Gádara,  en  la  Fenicia,  a  quien  Va- 
rron tomó  por  modelo,  menipea.  Las  sátiras  de  Menipo  es- 
taban mezcladas  de  prosa  i  verso;  i  en  los  versos,  se  parodia- 
ba a  los  mas  antiguos  poetas.  Varron  adoptó  la  misma  mezcla; 
i  aun  introdujo  varios  metros,  intercalando  ademas  pasajes 
griegos,  i  sazonando  con  la  burla  i  el  chiste  las  máximas  de 
la  mas  elevada  filosofía.  Ni  de  estas  obras  de  Varron,  ni  de 
las  de  Menipo,  se  conservan  mas  que  los  títulos.  Varron  Ata- 
cino,  escritor  fecundo,  de  quien  ya  hemos  hablado  dos  veces, 
había  probado  también  sus  fuerzas  en  la  sátira;  pero,  como 
escritor  satírico,  Horacio  dejó  mui  atrás  a  todos  sus  predece- 
sores, i  a  Lucilio  mismo,  en  la  poesía,  en  la  pureza  de  gusto, 
la  elegancia,  la  fina  ironía,  la  urbanidad,  el  donaire.  No  tiene 
el  tono  sentencioso  de  Persio,  ni  la  declamación  colérica  de 
Juvenal.  Horacio  emplea  contra  los  vicios  el  arma  del  ridícu- 
lo. La  sátira  novena  del  primer  libro,  en  que  so  refiere  el  en- 
cuentro de  Horacio  con  un  importuno;  la  tercera  del  segundo, 
en  que  se  prueba  que  todos  los  hombres  son  locos;  lá  quinta, 
en  que  Ulíses  consulta  al  adivino  Tirésias;  la  séptima,  en  que 
Davo  da  lecciones  de  moral  a  su  amo,  son  modelos  del  diálo- 
go cómico.  No  es  inferior  la  cuarta  del  mismo  libro,  en  que 
un  profesor  de  gastronomía  expone  los  secretos  de  su  arte  con 
ridículo  majisterio,  pero  en  una  versificación  esmerada  i  una 
bella  disertación,  como  se  necesitaba  para  hermosear  porme- 
nores tan  ingratos  i  frivolos.  La  descripción  de  la  escena  noc- 
turna de  hechicería  en  la  octava  del  primero,  tiene  el  mismo 
mérito  de  versificación  i  estilo;  i  es  en  extremo  animada  i  gra- 
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ciosa.  El  convite  de  la  octava  del  mismo  libro  es  un  drama 
festivo,  en  que  se  nos  introduco  a  una  mesa  romana;  i  se  nos 
representa  un  anfitrión  vanidoso,  de  quien  se  burlan  solapa- 
damente sus  convidados.  Hai,  en  algunas,  discursos  i  diserta- 
ciones que  se  recomiendan  por  una  filosofía  induljente  i  ama- 
ble, que  pintan  al  vivo  los  perniciosos  efectos  de  los  placeres  i 
las  dulzuras  de  la  vida  retirada  i  modesta  con  una  fortuna 
mediocre.  Pero  lo  que  hace  singularmente  deliciosa  la  lectura 
de  varias  sátiras,  como  la  cuarta  i  la  sesta  del  libro  primero,  es 
la  pintura  injenua  que  el  poeta  nos  da  de  sí  mismo,  de  su  educa- 
ción, de  su  modo  de  vivir,  en  que  se  rie  de  sus  propias  flaque- 
zas con  el  mismo  buen  humor,  que  de  las  ajenas;  en  que  se 
ve  al  cortesano  de  Augusto  tributar,  a  la  memoria  del  liberto 
a  quien  se  gloría  de  haber  debido  el  ser,  un  homenaje  de  gra- 
titud i  veneración  que  conmueve.  El  sentimiento  no  ha  en- 
contrado nunca  una  expresión  tan  verdadera  i  sencilla.  Aun 
aquellos  mismos  que  miran  la  poesía  de  los  romanos  como 
una  copia  pálida  de  la  griega,  exajeracion  infundada,  hija  del 
espíritu  de  sistema,  que  domina  hoi  a  la  historia  i  a  la  estéti- 
ca, aun  esos  mismos  se  ven  obligados  a  confesar  que  la  sátira 
es  toda  romana;  i  a  la  de  Horacio  es  a  la  que  se  debe  esta  ca- 
lificación en  un  grado  eminente.  Lo  que  mas  difícil  nos  parece 
absolver  de  mal  gusto,  es  la  crítica  que  prefiere  la  elaborada 
acrimonia  de  Juvenal  o  la  sentenciosa  oscuridad  de  Persio  a  la 
naturalidad  encantadora,  la  diafanidad,  el  exquisito  abandono, 
la  urbana  finura,  el  pincel  delicado  de  Plorado. 

La  epístola  en  verso  es  un  j enero  en  que  no  tuvo  modelos, 
i  en  que  es  preciso  decir,  aun  después  de  lo  que  hemos  dicho 
de  sus  sátiras,  que  se  excedió  a  sí  mismo,  i  es  mas  perfecto, 
si  cabe.  Las  hai  do  diferentes  tonos  i  estilos,  empezando  por 
la  esquela  de  convite  i  la  carta  de  recomendación,  i  acabando 
por  las  literarias,  críticas  i  didácticas;  pero  jeneralmente  se 
nota  una  bien  marcada  diferencia  entre  el  verso  i  dicción  de 
estas  poesías  i  el  de  las  sátiras,  siendo  en  las  cartas  menos 
cadencioso  el  verso  i  mas  suelto  i  espontáneo  el  lenguaje,  como 
conviene  al  diverso  carácter  de  la  conversación  familiar  i  de 
la  correspondencia  epistolar.   En  las  morales,  la  independen- 
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cia,  la  moderación  en  los  placeres,  las  ventajas  de  la  medio- 
cridad, los  tranquilos  goces  de  la  vida  del  campo,  son  los  te- 
mas a  que  recurre  frecuentemente,  i  que  se  hermosean  con 
oportunas  i  rápidas  observaciones,  con  apropiadas  i  vivas 
imájenes,  sin  estudio,  sin  ambicioso  ornato.  No  están  en  el 
tono  de  la  Epístola,  Moral  de  Rioja,  excelente  por  otro  estilo; 
nada  que  no  sea  sacado  do  la  vida  común  i  de  las  costumbres; 
nada  del  rigor  estoico;  ninguna  acrimonia,  ninguna  énfasis; 
es  un  filósofo  que  se  estudia  a  sí  mismo,  que  ve  en  sí  mismo 
los  extravíos,  las  inconsecuencias,  las  contradicciones  que 
censura,  i  que  todo  lo  templa  con  la  injenuidad  i  la  induljen- 
cia.  En  esta  especie,  nos  parecen  particularmente  felices  la 
décima  séptima  i  la  décima  octava,  en  que  se  dan  consejos 
para  el  cultivo  de  la  amistad  i  el  buen  uso  del  favor  de  los 
poderosos.  Apareco  allí  el  hábil  cortesano,  tanto  como  el  ele- 
gante escritor;  pero  la  cortesanía  de  Horacio  no  está  reñida  con 
la  independencia  de  carácter;  i  de  esto  nos  da  una  muestra  no- 
table en  la  epístola  séptima  a  Mecenas,  digna  de  leerse  por 
mas  de  un  título.  Las  que  tratan  de  literatura  i  poesía,  no 
solo  contienen  reglas  juiciosas,  sino  particularidades  de  mu- 
cho interés  sobre  el  gusto  de  los  romanos,  sobre  los  estudios, 
sobre  los  espectáculos.  Pero  en  las  cartas  de  pura  amistad 
es  en  las  que  mejor  se  conoce  el  talento  amenizador  de  Hora- 
cio, que  filosofa  jugando,  riendo,  solazándose.  Entre- lo  mas 
esquisito  que  nos  ha  dejado  el  poeta  de  Venusia,  contamos  dos 
breves  rasgos:  recuerdos  a  Julio  Floro  i  los  otros  compañe- 
ros de  Tiberio  en  su  expedición  al  Oriente,  i  la  invitación  a 
Torcuato.  (Epístolas  3  i  5  del  libro  1.) 

Horacio  es  inimitable  como  narrador.  A  su  fábula  de  los 
dos  ratones  en  la  sátira  sesta  del  libro  segundo,  hai  pocas  com- 
parables en  La  Fontaine;  i  ¿qué  cuento  puede  ponerse  al  lado 
del  de  Filipo  i  de  Vulteyo  Mena  en  la  epístola  a  Mecenas  arri- 
ba citada?  ¿Ha  bosquejado  mejor  algún  moralista  las  felici- 
dades que  pueden  gozarse  con  el  trabajo  i  la  honradez  en  los 
mas  oscuros  senderos  de  la  vida? 

Resumamos  con  Julio  Janin.  Horacio  es  el  hombre  déla 
suave  moral,  de  las  efusiones  íntimas,  de  las  agradables  i  fi« 
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ñas  parlerías,  de  los  goces  elegantes:  simplcx  munditie. 
No  hai  un  mal  pensamiento  en  su  espíritu;  no  hai  un  senti- 
miento malévolo  en  su  corazón.  Poeta  de  todos  los  tiempos, 
de  todas  las  edades,  de  todos  los  países,  de  todas  las  condicio- 
nes de  la  vida.  Cuerdo  i  aturdido,  enamorado  i  filósofo,  dado 
a  la  meditación  i  nada  enemigo  de  los  buenos  ratos  de  la  mesa, 
cortesano  i  solitario,  burlón  de  buena  sociedad,  enderezador 
de  tuertos  sin  cólera  i  sin  hiél.  Leed  sus  epístolas.  En  ellas,  es 
algo  mas  que  escritor  i  poeta:  es  él  mismo.  Allí  se  muestra 
con  toda  la  sencillez  i  franqueza  de  su  buen  natural. 

¡Cuánto  es  de  lamentar  que  haya  entre  sus  odas  tres  o 
cuatro  ilejibles  por  su  licenciosidad,  i  que  sea  necesario  rayar 
algunos  renglones  de  otras  tantas  sátiras  para  ponerlas  en 
manos  de  los  jóvenes! 

Horacio  es  contado  también  en  el  número  de  los  poetas  di- 
dácticos por  su  Arte  Poética,  que  es  la  última  de  sus  epísto- 
las. Toda,  en  efecto,  és  doctrinal,  i  de  mucha  mas  extensión 
que  la  mas  larga  de  las  otras.  «Se  encuentran  en  ella,  dice 
Yillenave,  excelentes  preceptos  sobre  la  composición  poética, 
noticias  históricas  de  la  poesía,  i  en  especial  del  drama,  i 
hasta  reglas  de  versificación  i  lenguaje;  pero  todo  con  tan  po- 
co orden,  i  se  echan  menos  tantas  cosas  para  un  tratado  com- 
pleto, que  el  injenioso  Wieland  ha  llegado  a  creer  que,  no 
tanto  sev  propone  en  ella  el  poeta  dar  lecciones  a  Pisón  i  a  sus 
hijos,  como  arredrarlos,  por  encargo  del  padre,  de  la  manía  de 
hacer  versos.  Cualquiera  que  haya  sido  el  objeto  de  Horacio, 
su  Arte  Poética,  como  la  llaman,  es  para  la  poesía  el  código 
eterno  de  la  razón  i  el  buen  gusto.»  A  nuestro  juicio,  no  es 
esta  una  de  las  producciones  mas  a  propósito  para  dar  a  co- 
nocer lo  que  hai  de  especial  i  característico  en  el  jenio  de  Ho- 
racio. 

Después  de  Horacio  i  de  Virjilio,  era  necesario  que  la  poesía 
latina  declinase.  Ovidio  fué  la  transición.  En  sus  escritos,  se 
conserva  el  esplendor  de  los  bellos  dias  de  Augusto,  pero  en- 
tre nubes  i  sombras,  que  anuncian  una  rápida  decadencia.  De 
la  pureza  de  Virjilio  a  la  desarreglada  exhuberancia  de  Ovi- 
dio, que  se  deleita  a  veces  en  agudezas,  i  hasta  en  retrueca- 
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nos,  hai  una  distancia  que  no  guarda  proporción  con  los 
treinta  i  seis  años  que  mediaron  entro  la  muerte  del  uno  i  la 
del  otro.  I  es  de  notar  que  estos  defectos  aparecen  ya  en  las 
obras  juveniles  de  Ovidio;  i  se  han  desarrollado  bastante  en 
las  Metamorfosis. 


I  VIII. 

Tercera  épooa:  elocuencia. 

A  los  oradores  Craso  i  Antonio,  que  cerraron  la  época 
anterior,  se  siguieron  inmediatamente  muchos  otros.  Nin- 
guna edad  fué  mas  fecunda  de  oradores,  según  Cicerón;  i 
entre  los  que  cita,  merecen  señalarse  Julio,  notable  por  la  gra- 
cia i  chiste  con  que  condimentaba  sus  oraciones;  Cota  (Cajus 
Aurelius  Cotia),  que  floreció  en  los  tiempos  borrascosos  de 
Mario  i  Sila,  i  acusado  ante  el  pueblo,  habló  con  enerjía  con- 
tra la  corrompida  administración  do  justicia,  que  estaba  en 
manos  do  los  caballeros,  i  se  impuso  voluntariamente  el  des- 
tierro, sin  aguardar  la  sentencia,  pero  fué  después  restituido 
a  la  patria  por  el  dictador  Sila;  otro  Cota  [Lutius  Aurelius 
Cotta),  orador  fluido,  elegante,  pero  de  poco  nervio,  i  (lo  que 
era  entonces  una  gran  falta)  de  una  voz  algo  débil,  cónsul  el 
año  63  A.  C,  i  censor  en  el  siguiente;  P.  Sulpicio,  de  elo- 
cuencia grave,  animada,  magnífica,  sostenida  por  un  metal  de 
voz  espléndido  i  por  una  jestieulacion  llena  de  gracia,  pero 
perfectamente  adaptada  al  foro,  no  al  teatro;  i  dejando  otros 
de  inferior  reputación,  Hortensio,  el  célebre  rival  de  Tulio. 

Quinto  Hortensio,  ocho  años  mayor  que  Cicerón,  era  de  una 
familia  plebeya,  ilustrada  por  nombres  históricos.  A  la  edad 
de  diez  i  nueve  años,  apareció  por  la  primera  vez  en  el  foro,  i 
con  el  mas  brillante  suceso.  Sirvió  luego  en  el  ejército,  co- 
mo acostumbraba  la  juventud  romana;  i  fué  uno  de  los  lega' 
dos  o  tenientes  de  Sila  en  la  guerra  contra  Mitridátes.  Vuelto 
a  Roma,  la  halló  viuda  de  sus  mas  ilustres  oradores,  vícti- 
mas de  las  proscripciones,  circunstancia  que  aumentó  mucho 
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su  importancia  en  el  foro.  El  año  80  A.  C.  fué  su  primera 
lucha  con  Cicerón,  que  defendía  la  causa  de  Quincio.  En  el 
cargo  de  edil  curul,  dio  juegos  públicos  de  extraordinaria 
magnificencia;  i  distribuyó  trigo  al  pueblo.  Subió  después  a 
la  pretura  i  al  consulado;  i  estaba  ya  designado  cónsul,  cuan- 
do tomó  la  defensa  de  Vérres,  acusado  por  Cicerón;  pero,  a 
pesar  de  sus  esfuerzos  i  de  las  poderosas  conexiones  del  reo, 
le  fué  imposible  salvarle.  Como  hombre  de  cuenta,  siguió  el 
partido  de  los  grandes;  i  perteneció  a  la  facción  que  el  pueblo 
designaba  con  el  título  de  los  siete  tiranos.  El  i  Cicerón,  no 
obstante  su  rivalidad,  permanecieron  siempre  amigos;  i  cuan- 
do Clodio  propuso  al  pueblo  el  destierro  de  Cicerón,  Horten- 
sio  se  presentó  en  la  plaza  pública  vestido  de  duelo;  i  fué 
atacado  i  casi  muerto  por  los  satélites  del  faccioso  tribuno. 
En  uno  de  sus  alegatos,  se  le  rompió  una  vena;  i  murió  a  la 
edad  de  sesenta  i  cuatro  años.  Ninguna  de  sus  obras  ha  lle- 
gado a  nosotros;  i  solo  sabemos,  por  el  testimonio  de  los  an- 
tiguos, que  su  elocuencia  era  florida,  con  un  tinte  de  la  copia 
asiática,  sentenciosa,  elaborada,  llena  de  rasgos  mas  agrada- 
bles que  necesarios.  Ayudábanle  una  prodijiosa  memoria,  una 
voz  sonora,  i  un  jesto,  en  que  solo  se  podia  tachar  el  excesivo 
estudio. 

Hortensia,  su  hija,  fué  heredera  de  su  talento.  Los  triun- 
viros Marco  Antonio,  Octavio  i  Lépido  habían  querido  impo- 
ner a  las  matronas  romanas  una  contribución  para  los  gastos 
de  la  guerra.  Las  mas  distinguidas  se  reunieron;  i  después  de 
varias  jestiones  inútiles,  se  determinaron  a  presentarse  a  los 
triunviros.  Hortensia  tomó  la  palabra;  i  pronunció  un  hermo- 
so discurso.  Los  triunviros  irritados  las  mandaron  salir;  i  si 
el  pueblo  no  se  hubiese  declarado  en  favor  de  ellas,  habrían 
sido  maltratadas.  Mas,  aunque  no  lograron  completamente 
su  objeto,  consiguieron  que  mil  cuatrocientas  que  habían  sido 
sujetas  al  impuesto,  quedasen  reducidas  a  cuatrocientas. 

Fueron  contemporáneos  de  Hortensio:  un  Marco  Craso,  de 
pocas  disposiciones  naturales,  poco  instruido,  declamador  mo- 
nótono, i  que  suplía  hasta  cierto  punto  estos  defectos  a  fuer- 
za dedilijencia  i  trabajo,  i  por  el  orden  i  claridad  de  su  expo- 
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sicion;  un  C.  Fimbrio,  no  destituido  do  elegancia,  pero  cuya 
excitación  clamorosa  rayaba  en  furor;  un  Cneo  Léntulo,  que 
juntó  con  la  nobleza  de  la  figura,  la  graduada  sonoridad  déla 
declamación  i  el  animado  jesto,  en  que  era  excelente,  también 
la  mediocridad  de  talento,  i  hasta  la  pobreza  de  lenguaje;  un 
Marco  Pisón,  erudito  en  letras  griegas  i  latinas,  mas  que  nin- 
guno de  sus  predecesores,  agudo,  cuidadoso  en  el  uso  de  las 
palabras,  frió,  a  veces  chistoso,  nimiamente  irascible,  poco  a 
propósito  por  su  delicada  salud  para  las  causas  forenses;  un 
Publio  Murena,  dado  al  estudio  de  las  antigüedades,  pero  que 
en  la  oratoria  debió  masa  la  industria  i  laboriosidad,  que  a  la 
naturaleza;  un  Cayo  Mácer,  a  cuyas  dotes  no  comunes  quita- 
ron toda  autoridad  i  recomendación  sus  malas  costumbres;  un 
Cayo  Pisón,  no  destituido  de  inventiva,  ni  de  abundante  elo- 
cuencia, i  diestro  en  hacerlas  valer  con  el  juego  de  la  fisonomía; 
un  L.  Torcuato,  elegante,  urbanísimo;  un  Marco  Mésala,  la- 
borioso, dilijente,  sagaz,  i  de  mucha  experiencia  en  el  foro; 
Cneo  Pompeyo,  el  antagonista  de  César,  lleno  de  dignidad  en 
el  lenguaje,  la  acción  i  la  voz;  i  el  mismo  César,  grande  en 
todo,  de  quien  hablaremos  con  la  debida  extensión,  cuando  se 
trate  de  la  historia. 

No  nos  quedan  de  todos  estos  oradores  mas  que  los  nom- 
bres; pero  tenemos  muchas  de  las  oraciones  de  Tulio,  en  quien 
es  preciso  detenernos. 

Marco  Tulio  Cicerón  nació  en  Arpiño,  patria  de  Mario,  el 
mismo  año  que  el  gran  Pompeyo,  el  3  de  enero  del  G47  de 
Roma,  o  105  A.  C.  Su  familia  habia  pertenecido  largo  tiempo 
al  orden  ecuestre,  sin  ilustrarse  con  los  grandes  cargos  de  la 
república.  El  orador  Craso  dirijió  sus  estudios.  La  lectura  do 
los  escritores  griegos,  la  poesía,  ocuparon  su  juventud  mas  tem- 
prana. En  medio  de  los  trabajos  inmensos  con  que  se  preparó 
a^la  elocuencia,  militó  bajo  las  banderas  de  Sila.  Oyó  las  lec- 
ciones de  Filón,  filósofo  académico,  i  de  Molón,  profesor  de 
retórica.  Después  de  las  proscripciones  do  Sila,  apareció  en  el 
foro,  primero  en  causas  civiles,  i  después  en  la  defensa  de 
Roscio  Amerino,  acusado  de  parricidio.  Era  preciso  hablar 
contra  Crisógono,  liberto  de  Sila,  cuya  protección  terrible  es- 
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pan  taba  a  todos  los  viejos  oradores.  Cicerón  se  presenta  con 
el  denuedo  de  la  juventud,  confunde  a  los  acusadores,  i  obtie- 
ne la  absolución  de  Roscio.  Su  alegato  fué  oído  con  el  mayor 
entusiasmo.  Hai  en  él  un  calor  de  imajinacion,  una  audacia 
mezclada  de  prudencia  i  destreza,  un  exceso  de  enerjía,  una 
exuberancia,  que  agrada  i  arrastra.  Cicerón,  después  mode- 
rado por  la  edad  i  el  estudio,  señaló  algunas  faltas  de  gusto  en 
esta  primera  producción  verdaderamente  oratoria,  i  no  hai 
duda  que  purificó  su  estilo;  pero  ya  está  allí  su  elocuencia.  No 
fué  aquella  la  sola  causa  en  que  se  expuso  al  enojo  del  dic- 
tador; i  tal  vez  por  eso,  como  por  descansar  de  sus  pesadas  ta- 
reas, i  fortificar  su  salud,  se  determinó  a  viajar.  Encaminóse 
a  la  metrópoli  de  las  letras,  Atenas,  donde  pasó  seis  meses, 
con  su  amigo  Tito  Pomponio  Ático,  en  los  placeres  del  estudio 
i  de  la  conversación  con  filósofos  de  todas  las  sectas.  Créese 
haber  sido  entonces,  cuando  se  inició  en  los  misterios  de  Eléu- 
sis.  Dirijióse  luego  al  Asia.  Un  dia,  en  Rodas,  declamando  en 
griego  en  la  escuela  de  Molón,  fué  vivamente  aplaudido  por  el 
auditorio.  Molón  permaneció  silencioso;  e  interrogado  por  el 
joven  orador:  «Yo  también  te  alabo  i  te  admiro,  respondió; 
pero  me  duelo  de  la  Grecia,  cuando  pienso  que  el  saber  i  la 
elocuencia,  únicas  glorias  que  le  restan,  se  las  quitan,  i  las 
trasportan  a  Roma.»  Vuelto  ala  capital,  defendió  a  Roscio, 
su  amigo  i  su  maestro  en  el  arte  de  la  declamación.  A  la  edad 
de  treinta  años,  solicitó  la  cuestura,  para  la  cual  fué  elejido  en 
primer  lugar  por  el  unánime  sufrajio  del  pueblo.  Destinado  a 
la  de  Lilibeo  en  Sicilia,  durante  una  grande  escasez,  se  con- 
dujo con  bastante  habilidad  para  abastecer  a  Roma  con  los 
trigos  de  aquella  fértil  provincia,  sin  hacerse  odioso  a  los  ha- 
bitantes. Su  administración,  i  la  memoria  que  los  sicilianos 
conservaron  de  ella,  prueban  que,  en  los  consejos  admirables 
que  después  dio  a  su  hermano  Quinto,  no  hacía  mas  que  re- 
cordar lo  que  él  mismo  habia  practicado.  Vuelto  a  Roma,  se 
ocupó  de  nuevo  en  la  defensa  de  las  causas  de  los  particulares, 
i  fué  sin  duda  un  dia  bien  honroso  para  Cicerón  aquel  en  que 
los  embajadores  de  la  Sicilia  vinieron  a  pedirle  venganza  de 
las  concusiones  i  crueldades  de  Vérres.  Era  digno  de  la  con- 
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fianza  de  un  pueblo.  El  tiránico  pretor  era  todopoderoso  en 
Roma  por  sus  conexiones,  i  por  sus  inmensas  riquezas,  con 
las  cuales  se  jactaba  de  poder  comprar  la  impunidad.  Cicerón 
pasó  a  Sicilia  a  recojer  testimonios  sobre  la  conducta  del  reo; 
i  percibiendo  que  los  amigos  de  Vérres  procuraban  dilatar  el 
juicio  basta  el  año  siguiente,  en  que  Ilortensio  que  le  patroci- 
naba iba  a  ser  cónsul,  i  haría  uso  de  su  poder  para  salvar  a  su 
cliente,  no  vaciló  en  sacrificar  el  interés  do  su  elocuencia  al  de 
la  causa;  i  solo  trató  de  que  se  oyese  a  los  testigos.  Ilortensio 
enmudeció  ante  la  evidencia  de  los  hechos;  i  Vérres  atemori- 
zado se  sometió  voluntariamente  al  destierro,  sin  aguardar  la 
sentencia.  Las  siete  oraciones  que  Cicerón  compuso  para  esta 
causa,  i  de  que  solo  se  pronunciaron  dos,  son  todavía  la  obra 
maestra  de  la  elocuencia  judicial. 

Cicerón  ejerció  el  año  siguiente  (684  de  Roma)  la  edilidad, 
magistratura  onerosa;  i  aunque  su  fortuna  no  era  considerable, 
supo  granjearse  con  una  moderada  magnificencia  el  favor  del 
pueblo.  Después  del  intervalo  acostumbrado  de  dos  años,  so 
presentó  como  candidato  para  la  pretura.  La  ciudad  estaba  en 
tal  fermentación,  que  fué  necesario  repetir  basta  por  tercera 
vez  la  elección  de  pretores,  porque  las  dos  primeras  juntas  po- 
pulares se  habían  disuelto  sin  efecto.  Cicerón,  sin  embargo, 
fué  nombrado  en  todas  tres  para  la  primera  pretura  por  los 
sufrajios  de  todas  las  centurias. 

Desde  esta  época,  asomó  en  él  aquella  débil  política  que  le 
hizo  transijir  tantas  veces  con  su  conciencia  para  asegurar  su 
elevación.,  i  dar  pábulo  a  su  inmoderada  sed  do  gloria,  de  una 
gloria  falsa,  según  sus  propios  principios,  pues  consistía  toda 
en  la  influencia  personal  i  los  aplausos  do  un  pueblo  corrom- 
pido i  veleidoso.  Concilióse  la  amistad  de  Pompcyo,  que  era 
el  ciudadano  mas  poderoso  de  Roma;  hízose  su  panejirista  i 
su  mas  celoso  partidario.  Cuando  el  tribuno  Manilio  propuso 
que  se  confiriese  a  Pompcyo  el  mando  de  los  ejércitos  en  la 
guerra  contra  Mitridátes  con  facultades  extraordinarias,  apa- 
reció Cicerón  por  la  primera  vez  ante  el  pueblo;  i  pronunció 
su  oración  pro  lege  Munilia,  en  que  prodiga  las  mas  excesi- 
vas alabanzas  a  aquel  jencral.   La  exajeracion  desmesurada 
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fué  siempre  uno  de  los  vicios  de  su  elocuencia.  Aquel  mismo 
año,  en  medio  de  las  ocupaciones  de  la  pretura,  defendió  va- 
rias causas,  entre  otras,  la  de  A.  Cluencio,  caballero  romano 
de  gran  fortuna.  Después  patrocinó  la  del  extribuno  C.  Cor- 
nelio,  en  cuya  defensa  pronunció  dos  oraciones,  que  fueron 
contadas  entre  las  mas  perfectas  i  vigorosas  producciones  ora- 
torias; pero  que,  por  desgracia,  no  existen. 

Catilina,  que  no  habia  podido  obtener  el  consulado,  tramaba 
una  revolución.  Acusado  de  extorsiones  en  su  gobierno  de 
África,  estuvo  a  punto  de  ser  patrocinado  por  Cicerón,  que 
conocía  perfectamente  sus  crímenes  i  su  peligroso  carácter;  pe- 
ro no  podía  ser  sincera  ni  durable  la  unión  de  dos  almas  tan 
opuestas.  Catilina  se  liizo  absolver,  sobornando  a  los  jueces; 
apareció  de  nuevo  entre  los  aspirantes  al  consulado  el  mismo 
año  en  que  Cicerón;  i  tuvo  la  osadía  de  insultar  a  su  compe- 
tidor, que  le  respondió  con  una  elocuente  invectiva  en  el  sena- 
do. (Oración:  la  toga  candida.)  Tenia  que  luchar  contra  la 
envidia  de  muchos  nobles  que  veian  en  él  un  hombre  nuevo, 
es  decir,  de  una  familia  que  no  habia  sido  condecorada  con  las 
altas  magistraturas;  pero  su  mérito  i  el  temor  do  los  designios 
de  Catilina  triunfaron.  Fué  elejido  cónsul,  no  por  escrutinio, 
según  la  costumbre,  sino  en  voz  alta,  i  por  la  unánime  acla- 
mación del  pueblo  romano.  El  consulado  de  Cicerón  (año  690 
de  Roma)  fué  la  época  mas  brillante  de  su  vida  política.  Roma 
se  hallaba  en  una  situación  violenta.  Catilina  maniobraba 
para  obtener  el  próximo  consulado,  alistaba  conspiradores, 
levantaba  tropas.  Era  menester  que  Cicerón  hiciera  frente  a 
todo;  i  principiaba  por  ganar  a  su  colega  Antonio,  renuncian- 
do por  su  parte  al  sorteo  de  las  provincias  consulares.  Reunió 
al  senado  i  al  orden  ecuestre  en  la  defensa  de  la  salud  común;  i 
se  captó  el  favor  del  pueblo,  sin  dejar  de  sostener  con  espíritu 
los  principios  del  actual  gobierno.  De  la  destreza  con  que  su- 
po conciliar  estas  dos  cosas  al  parecer  incompatibles,  tenemos 
una  muestra  notable  en  su  discurso  contra  el  tribuno  Rulo, 
que  proyectaba  una  nueva  lei  agraria,  creando,  para  ejecutarla, 
una  comisión  revestida  de  facultades  exorbitantes,  ominosas 
a  la  libertad.  La  política  de  Cicerón  está  aquí  toda  entera  en 
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su  elocuencia.  A  fuerza  de  sagacidad  i  talento,  consigue  que 
el  pueblo  rechace  una  lei  popular. 

No  puedo  dudarse  que  la  habilidad  del  cónsul  en  captarse 
la  buena  voluntad  del  senado,  el  orden  ecuestre  i  el  pueblo, 
fué  el  arma  mas  poderosa  con  quo  pudo  contrarrestar  a  Catili- 
na.  Tuda  la  república  se  puso  en  manos  de  un  hombre  solo; 
i  los  conjurados,  no  obstante  su  número,  se  encontraron  fue- 
ra de  la  lei,  i  aparecieron  como  enemigos  públicos.  El  vijilante 
cónsul,  procurándose  intelijencias,  entre  aquella  multitud  de 
hombres  perversos,  tenia  pronto  aviso  de  cuanto  pensaban;  i 
asistía,  por  decirlo  así,  a  sus  consejos.  El  senado  expidió  el 
famoso  decreto  que  en  los  grandes  peligros  conferia  un  poder 
dictatorial  a  los  cónsules:  Vidcant  cónsules  ne  quid  respu- 
blica  delrimónti  capiat.  Catilina,  que  osó  presentarse  como 
candidato  en  los  comicios  consulares,  fué  rehusado  de  nuevo. 
Desesperado,  reúne  a  sus  cómplices;  les  da  el  encargo  de  in- 
cendiar la  ciudad;  i  les  anuncia  que  va  a  ponerse  a  la  cabeza 
de  fuerzas  que  le  aguardaban  en  Etruria.  Dos  caballeros  ro- 
manos le  prometen  asesinar  a  Cicerón  en  su  propia  casa. 
Cicerón,  instruido  de  todo  por  Fulvia,  cuyo  amante  Curio 
era  uno  de  los  conjurados,  convoca  al  senado  en  el  Ca- 
pitolio; i  entonces  fué  cuando  pronunció  contra  Catilina, 
que  todavía  disimulaba,  i  habia  concurrido  como  senador, 
aquella  improvisada  i  fulminante  invectiva  que  todos  cono- 
cen (la  primera  Calilinaria).  Atónito  Catilina,  salió  del 
senado,  vomitando  amenazas;  i  llegada  la  noche,  partió 
para  Etruria.  Al  dia  siguiente,  convocó  Cicerón  al  pueblo; 
i  le  instruyó  de  todo  (segunda  Catilinaria).  Sabiendo  quo 
Léntulo,  uno  de  los  partidarios  de  Catilina  que  permanecían 
en  liorna,  trabajaba  en  seducir  a  los  diputados  do  los  alóbro- 
jes,  persuadió  a  éstos  que  íinjieran  entrar  en  el  plan;  i  apoderán- 
dose de  sus  personas  i  cartas,  que  presentó  al  senado,  hizo  pa- 
tentes los  designios  de  los  conspiradores.  Los  que  se  hallaban 
en  la  ciudad  fueron  arrestados.  El  senado  reconoce  los  gran- 
des servicios  del  cónsul;  i  el  pueblo  le  aclama  como  el  salva- 
dor de  la  patria.  Cicerón  pronunció  entonces  su  tercera  Ca¿¿- 
linaria,  en  que  da  cuenta  de  los  últimos  sucesos  al  pueblo,  i 
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los  atribuye  auna  providencia  manifiesta  de  los  dioses,  intere- 
sando los  sentimientos  relijiosos  i  las  creencias  supersticiosas 
de  los  romanos,  sin  olvidarse  a  sí  mismo.  Tratábase  de  casti- 
gar a  los  presos  para  sosegar  la  alarma.  Ventilóse  la  cuestión 
en  el  senado.  Era,  por  lo  menos,  dudoso  que  pudiese  autori- 
dad alguna  imponer  la  pena  de  muerte  a  un  ciudadano  sin 
forma  de  juicio.  César  sostuvo  la  negativa;  i  Catón  se  declaró 
sin  rebozo  por  la  opinión  contraria,  que  prevaleció  por  fin;  i 
Cicerón  tomó  sobre  sí  esta  inmensa  responsabilidad.  Léntulo 
i  sus  cómplices  fueron  ejecutados  en  la  cárcel  por  orden  del 
cónsul,  que  presintió  desde  entonces  las  venganzas  que  pro- 
vocaría, i  antepuso  la  salud  del  estado  a  la  suya.  Catilina  fué 
derrotado;  i  quedó  en  el  campo  de  batalla.  Roma,  salvada  por 
la  vijilancia  del  cónsul,  le  saludó  con  el  título  de  padre  de  la 
patria.    - 

En  medio  de  tan  violenta  crisis,  no  le  faltó  tiempo  para 
ejercitar  su  elocuencia  en  defensa  de  Marcelo,  designado  cón- 
sul para  el  año  siguiente,  acusado  de  manejos  ilegales  en  la 
elección.  Eran  sus  acusadores  el  jurisconsulto  Servio  Sulpicio, 
que  había  sido  propuesto  en  ella,  i  el  austero  Catón,  que  pro- 
fesaba la  filosofía  de  los  estoicos,  amigos  ambos  de  Cicerón. 
El  alegato  de  éste  es  una  obra  maestra  de  oratoria  i  de  fino 
donaire  contra  la  vanidad  de  los  jurisconsultos  que  daban  una 
vasta  importancia  a  su  ciencia,  i  contra  las  absurdas  exajera- 
ciones  de  la  doctrina  estoica,  rechazada  por  los  innatos  instin- 
tos del  corazón  humano.  El  auditorio  i  los  jueces  mismos  no 
pudieron  contener  la  risa;  i  Catón,  delicadamente  satirizado, 
exclamó:  «¡Qué  cónsul  tan  bufón  tenemos!»  Pero  este  cónsul 
bufón  velaba  al  mismo  tiempo  incesantemente  por  la  salud  de 
Roma;  i  espiaba  todos  los  movimientos  de  los  conjurados. 

No  tardó  la  envidia  en  hostigarle.  Un  tribuno  sedicioso  no 
le  permitió  dar  cuenta  de  su  administración.  Al  deponer  el 
consulado,  no  pudo  mas  que  pronunciar  este  sublime  jura- 
mento, repetido  por  todo  el  pueblo  romano:  «Juro  que  he  sal- 
vado la  república.»  César  le  era  hostil.  Pompeyo,  ligado  con 
César  i  Craso,  no  hallaba  en  él  un  instrumento  tan  dócil,  co- 
mo con  venia  a  sus  miras  de  grandeza  i  prepotencia.  Cicerón 
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se  había  granjeado  una  reputación,  una  popularidad,  que  in- 
quietaba al  triunvirato.  Quisieron  humillarle.  Vio  eclipsado 
su  crédito;  i  so  entregó  mas  que  nunca  a  las  letras.  Publicó 
entonces  las  memorias  do  su  consulado  en  griego;  i  compuso 
un  poema  latino  sobre  el  mismo  asunto:  obras  ambas  per- 
didas, superfinas  para  su  gloria.  La  tempestad  estalló  en  el 
tribunado  de  Clodio,  que  propuso  una  lei  declarando  traidores 
a  todos  los  que  hubieran  mandado  dar  muerte  a  ciudadanos 
romanos  no  condenados  por  el  pueblo.  El  ilustre  consular  se 
vistió  de  luto;  i  seguido  del  orden  ecuestre  i  de  una  comitiva 
numerosa  de  jóvenes  nobles,  se  presentó  en  las  calles  do  Ro- 
ma, implorando  la  clemencia  del  pueblo,  mientras  que  el 
tribuno,  a  la  cabeza  de  sus  satélites  armados,  le  insultaba,  i 
aun  osaba  atacar  al  senado.  Los  dos  cónsules  favorecían  al 
tribuno;  i  Pompeyo  abandonó  a  Cicerón,  que  aceptó  anticipa- 
damente el  destierro,  anduvo  errante  por  la  Italia,  se  vio  re- 
pulsado de  la  Sicilia  por  un  gobernador  antiguo  amigo  suyo, 
i  huyó  a  Tesalónica.  En  tanto  se  arrasaban  sus  casas  de  cam- 
po; i  en  el  terreno  de  la  que  habitaba  en  Roma,  se  edificaba 
un  templo  a  la  libertad.  Muchos  de  sus  muebles  se  pusieron 
en  almoneda;  i  nadie  se  presentó  a  comprarlos:  el  resto  se  lo 
repartieron  los  cónsules.  Su  mujer  misma  i  su  hija  fueron  in- 
sultadas. Estas  tristes  noticias  llegaban  una  tras  otra  al  des- 
terrado, que,  perdiendo  toda  esperanza,  recelaba  de  sus  me- 
jores amigos,  maldecía  su  gloria,  se  arrepentía  de  no  haberse 
dado  la  muerte,  i  mostraba  demasiado  que  el  jenio  i  la  ele- 
vación de  ideas  no  preservan  siempre  de  una  debilidad  ver- 
gonzosa. 

No  tardó,  empero,  una  reacción  favorable.  La  osadía  de 
Clodio  llegó  a  su  colmo;  i  aun  sus  fautores  no  pudieron  tole- 
rarle mas  tiempo.  Pompeyo  ofreció  su  auxilio;  i  el  senado 
declaró  que  no  trataría  de  asunto  'alguno  antes  de  la  revoca- 
ción del  destierro.  El  año  siguiente,  merced  a  los  esfuerzos 
del  cónsul  Léntulo  i  de  varios  tribunos,  revocó  el  pueblo  la 
sentencia,  a  pesar  de  un  tumulto  sangriento,  en  que  Quinto, 
hermano  de  Cicerón,  fué  peligrosamente  herido.  Se  votaron 
acciones  de  gracias  a  los  ciudadanos  que  habían  acojido  al 
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proscrito,  que,  al  cabo  de  diez  meses  de  ausencia,  volvió  a 
Italia  lleno  do  alborozo.  Recibióle  el  senado  en  cuerpo  a  las 
puertas  de  Roma.  Su  entrada  fué  un  triunfo.  La  república  se 
encargó  de  reparar  sus  pérdidas.  Pero  su  regreso  fué  la  época 
de  una  vida,  nueva,  como  él  mismo  la  llama,  esto  es,  de  una 
política  diferente.  El  que  antes  se  jactaba  de  celoso  republica- 
no, engañado  apenas  por  las  huecas  exterioridades  con  que  le 
halagaba  Pompeyo,  se  unió  a  él.  Percibia  que  la  elocuencia 
no  era  ya  en  Roma  un  arma  bastante  poderosa  por  sí  misma, 
sin  el  apoyo  de  la  fuerza.  Clodio,  a  la  cabeza  de  sus  satélites, 
estorbaba  el  restablecimiento  de  las  casas  de  Cicerón;  i  le  aco- 
metió algunas  veces  en  las  calles.  Las  asonadas  eran  frecuen- 
tes en  Roma.  Pero,  en  medio  de  tantas  inquietudes,  tuvo  bas- 
tante calma  i  serenidad  para  componer  sus  tratados  oratorios, 
i  para  abogar  en  el  foro,  donde,  por  congraciarse  con  Pompe- 
yo, defendió  a  Vatinio  i  Gabinio,  hombres  malvados  i  enemi- 
gos mortales  suyos.  A  la  edad  de  cincuenta  i  cuatro  años,  fué 
recibido  en  el  colejio  de  los  augures;  i  poco  después,  la  ca- 
tástrofe del  turbulento  Clodio,  muerto  a  manos  de  Milon,  le 
libró  de  su  mas  temible  adversario.  Conocido  es  de  todos  el 
bello  alegato  en  defensa  del  homicida,  que  había  sido  uno  do 
sus  mas  decididos  amigos;  pero  se  turbó  al  tiempo  de  pronun- 
ciarlo, intimidado  por  el  aspecto  de  los  soldados  de  Pompeyo, 
i  por  los  gritos  de  los  partidarios  de  Clodio. 

Nombrado  gobernador  de  Cilicia,  hizo  la  guerra  con  buen 
suceso;  rechazó  a  los  partos;  se  apoderó  de  varias  fortalezas 
de  bandidos,  hasta  entonces  inexpugnables;  i  fué  saludado  por 
su  ejército  con  el  título  de  imperator,  que  lo  lisonjeó  mucho, 
i  de  que  hizo  alarde,  aun  en  sus  cartas  a  César,  vencedor  do 
los  galos.  Llevó  su  vanidad  hasta  solicitar  el  honor  del  triun- 
fo, i  hasta  quejarse  de  Catón,  que,  a  pesar  de  sus  vivas  ins- 
tancias, no  apoyaba  sus  pretensiones.  Mas  estimables  que  to- 
das las  glorias  militares,  fueron  la  justicia,  moderación  i  desin- 
terés de  su  administración.  No  quiso  aceptar  los  presentes 
forzados  que  solian  hacerse  en  las  provincias  a  los  gobernado- 
res romanos;  reprimió  todo  jénero  de  extorsiones,  alijeró  los 
impuestos,  cedió  a  las  ciudades  aun  las  contribuciones  que  la 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  173 

costumbre  autorizaba  para  la  subsistencia  i  esplendor  de  los 
gobernadores  romanos  i  de  su  numerosa  corte:  contribuciones 
cuantiosísimas,  cuya  remisión  las  habilitó  para  descargar  una 
parte  considerable  de  las  deudas  de  que  estaban  agobiadas. 
Era  uno  de  los  medios  de  enriquecerse  a  que  recurrían  los  go- 
bernadores romanos  el  préstamo  de  dinero  a  la  mas  exorbi- 
tante usura,  hasta  la  de  cuatro  por  ciento  al  mes.  I  ¿quién 
imajinaria  que  se  deshonraba  con  esta  infame  extorsión  aquel 
Marco  Bruto  que  afectaba  una  virtud  tan  ríjida,  i  tan  exalta- 
do patriotismo?  Cicerón  habia  limitado  el  interés  al  doce  por 
ciento  anual;  i  mantuvo  la  observancia  de  esta  regla  contra  el 
mismo  Bruto,  a  pesar  de  sus  solicitaciones,  apoyadas  por  las 
de  sus  otros  amigos.  Esta  conducta,  tan  rara  en  su  tiempo, 
en  que  los  grandes  de  Roma,  consumida  por  el  lujo,  apete- 
cían los  gobiernos  provinciales  para  restablecer  su  fortuna 
exprimiendo  a  los  desgraciados  habitantes,  es  el  mas  bello 
título  de  gloria  de  Cicerón,  que,  sin  embargo,  inconsecuente 
a  sus  principios,  no  hallaba  un  teatro  digno  de  su  jenio,  sino 
en  la  corrompida  Roma,  envuelta  en  facciones  de  inmoral  i 
descarada  ambición,  entre  las  cuales  le  era  preciso  escojer.  La 
desavenencia  entre  Pompeyo  i  César  pronosticaba  una  nueva 
borrasca.  La  guerra  civil  estalló  al  fin.  ¡Qué  de  vacilaciones, 
qué  pusilanimidad  en  el  alma  de  Cicerón!  Ha  sido  una  fatali- 
dad para  su  nombre  la  conservación  do  sus  cartas  familiares. 
Ellas  revelan  dia  por  día  la  confusión  de  aquella  alma  apoca- 
da que  ama  la  virtud  i  carece  de  resolución  para  practicarla, 
que  se  contradice  amenudo  en  sus  juicios  acerca  de  los  hom- 
bres i  de  las  cosas,  que  falta  aun  a  la  veracidad  con  sus  me- 
jores amigos,  que  quiere  ahogar  sus  propios  escrúpulos  con 
sofismas,  i  observa  atentamente  el  horizonte  para  elejir  el 
rumbo:  alma  flaca,  i  que  con  todo  eso  (tal  es  el  prestijio  de 
aquellas  inimitables  cartas)  se  hace  perdonar  sus  flaquezas,  se 
hace  amar,  i  parece  mas  digno  de  compasión,  que  de  censura. 
Es  imposible  desconocer  que  en  circunstancias  menos  difíci- 
les, i  sin  esas  íntimas  revelaciones  que  nos  hace  en  su  corres- 
pondencia, habría  dejado  talvez  una  gloria  sin  mancha.  Su 
incomparable  jenio  brillaría  a  nuestros  ojos  con  una  luz  pura. 
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i  su  elocuencia  nos  parecería  doblemente  hechicera.  Pero  si- 
gamos el  hilo  de  los  sucesos.  César  marchó  a  Roma;  i  su  im- 
prudente rival  se  vio  reducido  a  huir  con  los  cónsules  i  el 
senado.  Cicerón  no  le  siguió  por  entonces.  Cesar  se  vio  con 
él;  i  no  logró  disuadirle  de  seguir  a  Pompeyo,  a  lo  que,  des- 
pués de  una  larga  fluctuación,  se  decidió.  Llevó  al  campo  de 
los  pompeyanos  sus  tristes  presentimientos,  i  su  desfavorable 
concepto  de  uno  i  otro  partido,  que  manifestó  sin  reserva,  i  (lo 
que  se  perdona  mucho  menos)  con  agudos  sarcasmos:  no  le 
era  dado  irse  a  la  mano  en  su  propensión  a  la  ironía.  Después 
de  la  batalla  de  Farsalia,  renunciando  a  todo  pensamiento  de 
guerra  i  de  libertad,  volvió  a  Italia,  gobernada  por  Marco 
Antonio,  teniente  de  César;  i  tuvo  que  devorar  allí  no  pocas 
mortificaciones  i  amarguras,  hasta  el  momento  en  que  le  es- 
cribió el  vencedor.  César  tuvo  la  jenerosidad  de  desentender- 
se de  su  conducta  para  con  él;  i  le  recibió  a  su  amistad.  Dedi- 
cóse entonces  con  nuevo  ardor  a  las  letras  i  la  filosofía.  Di- 
vorcióse de  Terencia;  i  se  casó  con  una  joven  i  rica  heredera, 
de  quien  habia  sido  tutor.  El  descalabro  de  su  fortuna  le  in- 
dujo a  contraer  este  enlace,  que  ha  sido  con  razón  censurado. 
En  esta  época,  se  retiró  de  la  vida  pública;  i  escribió  el  elojio 
de  Catón,  asunto  delicado  para  el  dictador  i  su  corte.  Bruto 
dio  a  luz  otra  composición  sobre  el  mismo  personaje.  César, 
con  su  característica  magnanimidad,  lejos  de  manifestarse 
ofendido,  aplaudió  esas  obras,  i  contestó  a  ellas,  como  lo  ha- 
bia hecho  poco  antes  Hircio,  acusando  con  vehemencia  al  sui- 
cida de  Utica;  pero  con  expresiones  de  alabanza  i  respeto  a 
Cicerón.  Decia  César  que,  leyendo  la  obra  de  este  último,  so 
habia  hecho  mas  copioso,  pero  que,  después  de  leer  la  de 
Bruto,  se  creia  mas  elocuente.  De  estas  cuatro  composiciones, 
no  queda  nada. 

El  republicanismo  de  Cicerón  (si  tal  merece  llamarse  el  de 
un  hombre  que  no  veía  ni  la  constitución,  ni  el  bien  de  la 
patria,  sino  por  entre  la  vanidad  i  las  interesadas  contiendas 
de  las  pasiones)  ese  republicanismo,  en  fin,  tal  cual  era,  no 
pudo  resistir  a  la  jenerosidad  de  César,  que  perdonó  a  Mételo 
i  a  Ligario,  dos  de  sus  mas  encarnizados  enemigos.  El  oracOi- 
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rompió  el  silencio;  i  pronunció,  dice  Villemain,  aquel  dis- 
curso famoso,  que  encierra  tantas  lecciones  como  alabanzas;  i 
poco  después,  defendiendo  a  Ligario,  hizo  caer  la  sentencia  fa- 
tal de  las  manos  de  César,  no  menos  sensible  al  encanto  de  la 
palabra,  que  al  dulce  placer  de  perdonar.  Cicerón  recobró 
una  parte  de  su  dignidad  por  la  sola  fuerza  de  su  elocuencia; 
pero  la  perdida  de  su  hija  Tulia  le  hundió  de  nuevo  en  el  úl- 
timo exceso  de  abatimiento  i  desesperación.  El  dolor  le  vol- 
vió todo  entero  a  la  soledad,  i  la  soledad  a  las  letras.  En  este 
largo  duelo,  compuso  las  Tusculanas,  el  tratado  De  legibus; 
acabó  su  libro  llortensius,  de  que  gustaba  tanto  San  Agustín; 
sus  Académicas,  en  cuatro  libros;  i  un  elojio  fúnebre  de  Por* 
cía,  hermana  de  Catón.  Si  se  toman  en  cuenta,  dice  el  mismo 
Villemain,  unaprodijiosa  facilidad  i  la  perfección  de  sus  obras, 
la  literatura  no  presenta  un  jenio  tan  prodijioso,  como  el  de 
Cicerón. 

Pena  da  que  Cicerón  se  alegrase  de  la  muerte  de  César,  de 
que  fué  testigo,  i  aplaudiese  a  los  asesinos,  cuando  se  traen  a  la 
memoria  las  afectuosas  i  entusiásticas  alabanzas  que  daba  a 
César  en  su  Defensa  del  rei  Deyótaro.  Pero,  aunque  el  tira- 
no, el  mas  grande,  el  mas  amable  de  los  tiranos,  habia  deja- 
do de  existir,  la  república  no  resucitó.  La  república,  en  la  si- 
tuación de  Roma,  era  un  imposible;  i  los  conspiradores  divi- 
didos, irresolutos,  perdían  el  tiempo.  En  este  año  de  ajitacion 
i  de  tremenda  crisis  (709  de  Roma),  compuso  el  tratado  De  la 
naturaleza  de  los  dioses,  i  los  De  la  vejez  i  la  Amistad,  de- 
dicados al  mejor  de  sus  amigos,  Ático.  Es  inconcebible  esta 
prodijiosa  vivacidad  de  talento,  que  tantas  pesadumbres  i  sin- 
sabores no  menoscababan.  Otro  proyecto  literario  le  ocupaba: 
el  de  las  memorias  de  su  siglo;  i  al  mismo  tiempo  daba  princi- 
pio a  su  inmortal  tratado  De  los  deberes  (De  officiis);  i  daba 
fin  al  De  la  gloria,  perdido  para  nosotros,  después  de  haber 
existido  hasta  el  siglo  XIV.  Siguieron  las  admirables  Filípi- 
cas, último  esfuerzo  de  su  elocuencia.  Cicerón  se  adhirió  a 
Octavio  con  la  esperanza  vana  de  fundir  el  partido  de  éste  con  el 
republicano  para  que  ambos  triunfasen;  c  inspiró  todas  las 
resoluciones  vigorosas  del  senado  contra  Antonio.  La  empre- 
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sa  era  mui  superior  a  sus  fuerzas.  Se  formó  el  triunvirato  de 
Octavio,  Antonio  i  Lépido,  que  se  sacrificaron  mutuamente 
sus  enemigos;  i  Cicerón  fué  vendido  por  Octavio  al  implacable 
Antonio.  Cediendo  a  las  instancias  de  sus  esclavos,  se  embar- 
ca; vuelve  a  tierra  para  descansar  en  su  villa  Formiana;  de- 
termina no  hacer  mas  esfuerzos  para  salvarse;  i  tiende  el  cue- 
llo al  asesino  Popilio,  de  quien  habia  sido  abogado.  Así  pere- 
ció a  la  edad  de  sesenta  i  cuatro  años,  mostrando  mas  fortale- 
za para  morir,  que  para  sobrellevar  la  desgracia.  Su  cabeza  i 
mano  fueron  llevadas  a  Marco  Antonio,  que  las  hizo  clavar 
en  la  misma  tribuna  en  que  tantas  veces  habia  resonado  su 
voz  elocuente.  Cometió  graves  errores,  i  tuvo  debilidades  no- 
tables, pero  no  vicios.  Su  corazón  se  abria  a  todas  las  nobles 
impresiones,  a  todos  los  sentimientos  rectos:  los  afectos  do- 
mésticos, la  amistad,  el  reconocimiento,  el  amor  a  las  letras. 
La  gloria  era  su  ídolo.  A  ninguno  de  los  antiguos  conocemos 
tan  íntimamente;  i  si  con  este  conocimiento  nos  vemos  forza- 
dos a  estimarle  menos,  no  podemos  dejar  de  amarle. 

Cicerón  ocupa  el  primer  lugar  como  orador  i  como  escritor. 
Talvez,  dice  V.illemain,  si  se  consideran  el  conjunto  de  sus 
talentos  i  la  variedad  de  sus  obras,  hai  fundamento  para  mi- 
rarle como  el  primer  escritor  del  mundo,  como  el  hombre  que 
se  ha  servido  de  la  palabra  con  mas  jenio  i  mas  ciencia,  i  que 
en  la  perfección  habitual  de  su  elocuencia,  tiene  mas  bellezas  i 
mas  defectos.  Posee  en  el  mas  alto  grado  las  mas  grandes  pren- 
das oratorias:  solidez  i  vigor  de  raciocinio,  naturalidad  i  viveza 
de  movimientos,  el  arte  de  acomodarse  a  todas  las  personas  i 
circunstancias,  el  don  de  conmover  las  almas,  la  fina  ironía,  la 
acalorada  i  mordaz  invectiva,  la  armonía,  la  trasparente  ele- 
gancia, la  completa  posesión  de  su  lengua,  de  que  se  le  mi- 
ra como  el  mas  acabado  modelo.  Se  le  puede  notar  el  abuso 
de  la  hipérbole,  palabras  redundantes,  a  veces  una  estudiada 
simetría  en  la  construcción  del  período.  Pero,  cuando  quiere, 
es  conciso  i  vehemente,  como  Demóstenes;  i  sabe  variar  de 
tono  i  de  estilo  con  una  felicidad  marabillosa,  a  que  no  alcanza 
el  orador  griego.  Es  preciso  tener  presente  que  hablaba  a  un 
pueblo  enamorado  de  la  elocuencia,  i  a  quien  deleitaba  so- 
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bre  manera  la  artística  melodía  de  prolongados  í  numerosos 
períodos.  Guardémonos  de  creer  que  el  fondo  de  las  ideas  no 
corresponde  a  la  riqueza  de  la  elocución.  Las  oraciones  abun- 
dan do  pensamientos  fuertes,  injeniosos  i  profundos;  pero  el 
conocimiento  del  arte  le  obliga  a  desarrollarlos  para  la  inteli- 
jencia  i  convicción  del¿  oyente;  i  el  buen  gusto  no  le  permite 
exponerlos  en  rasgos  inconexos  i  prominentes,  como  fué  des- 
pués moda.  Sobresalen  menos,  porque  están  derramados  por 
tola  la  dicción,  dando  una  luz  brillante,  pero  igual.  Todas  las 
partes  se  ilustran  unas  a  otras,  se  hermosean  i  corroboran;  i 
si  algo  daña  a  los  efectos  particulares,  es  la  conexión  jeneral. 
Añádanse  a  todo  esto  las  cualidades  puramente  externas:  una 
buena  voz,  una  acción  animada  i  noble;  i  nos  explicaremos  el 
gran  poder  de  la  palabra  de  Cicerón  en  el  senado  i  en  la  tri- 
buna popular,  cuya  alianza  era  solicitada  i  temida  de  todos  los 
partidos  políticos. 

El  estilo  de  las  obras  filosóficas,  desembarazado  de  la  mag- 
nificencia oratoria,  respira  aquel  aticismo  elegante  que  algunos 
contemporáneos  de  Cicerón  hubieran  preferido  en  sus  oracio- 
nes. Su  diálogo  es  menos  vivo  i  dramático,  que  el  de  Platón. 
El  fondo  de  la  doctrina  es  tomado  de  los  griegos:  hai  pasajes 
traducidos  literalmente  do  Platón  i  de  Aristóteles.  El  tratado 
De  Natura  Deorura  es  una  revista  de  los  extravíos  del  espí- 
ritu humano  en  las  sublimes  cuestiones  de  la  divinidad  i  del 
infinito;  pero  es  admirable  la  lucidez  de  los  análisis,  i  el  en- 
tendimiento fatigado  de  tantos  absurdos  se  restaura  delicio- 
samente en  la  verdad  i  belleza  eterna  de  los  pasajes  descripti- 
vos. En  las  Tusculanas,  hai  algo  de  la  sutileza  ateniense;  pero 
allí  es  donde  encontramos  la  mas  luminosa  exposición  de  la 
filosofía  griega.  Aquella  especie  de  doctrina  filosófica  en  que  la 
severidad  dogmática  frisa  con  la  sequedad  i  desnudez,  perte- 
nece también  al  tratado  De  finibus  bonorum  et  malorum  de 
doctrina  dogmática;  pero  lo  seco  de  la  discusión  no  alcanza  a 
vencer  ni  a  fatigar  la  inagotable  amenidad  del  escritor.  Siem- 
pre fluido  i  armonioso,  anima  frecuentemente  la  materia  con 
jos  de  elevada  elocuencia.  Villemain  cree  que  ciertos  tro- 
zos de  esta  obra  sirvieron  de  modelo  a  Rousseau  en  aquella 
orrsc.  23 
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manera  brillante  i  apasionada  de  exponer  la  moral,  i  en  aquel 
arte  feliz  que  deja  de  improviso  el  tono  didáctico  para  expla- 
yarse en  movimientos  afectuosos  que  refuerzan  la  convicción. 
El  único  mérito  que  se  echa  de  menos  en  el  estilo  didáctico  de 
Cicerón  es  el  que  solo  ha  podido  pertenecer  a  la  filosofía  mo- 
derna, la  precisión  del 'lenguaje  técnico,  inseparable  de  la  exac- 
titud rigorosa  de  las  ideas,  tan  difícil,  tan  tardía,  i  a  que  no 
se  ha  llegado  aun,  sino  en  tres  o  cuatro  de  los  idiomas  euro- 
peos. En  los  tratados  De  divinatione,  De  íegibus,  en  el  De 
reiJublica,  hallamos  antigüedades  curiosas  i  concepciones  de 
un  hombre  de  estado,  que  columbra  a  veces  nuestras  teorías 
políticas,  i,  lo  que  parece  superfluo  repetir,  una  dicción  siempre 
pura  i  bella,  que  las  hacen  obras  interesantes  en  la  lectura. 
El  tratado  De  officiis  (de  los  deberes)  es  todavía  el  mas  her- 
moso libro  de  moral  dictado  por  una  sabiduría  puramente 
humana.  La  afición  a  los  estudios  filosóficos  se  percibe  en  los 
tratados  oratorios  de  Cicerón,  especialmente  en  el  mas  impor- 
tante de  todos,  el  De  oratore,  que  nos  da  la  mas  imponente 
idea  del  talento  del  orador  en  las  repúblicas  antiguas:  talento 
que  debia  comprenderlo  todo,  desde  el  conocimiento  del  hom- 
bre, de  los  intereses  políticos  i  de  las  leyes,  hasta  las  menu- 
dencias de  la  dicción  figurada  i  del  ritmo.  No  se  debe  buscar 
allí  una  estética  profunda;  los  antiguos  no  la  alcanzaron;  sino 
preceptos  jenerales  que  pertenecen  a  todas  las  épocas  litera- 
rias, i  que  no  han  sido  jamas  mejor  expresados.  Finalmente, 
en  el  Bruto  o  De  claris  oratoribus,  encontramos  la  historia 
del  arte  en  Roma:  una  apreciación  crítica  de  tedios  los  hom- 
bres que  en  aquella  república  adquirieron  alguna  fama  como 
oradores,  caracterizados  con  pinceladas  vigorosas,  a  que  se 
mezclan  instructivas  observaciones. 

A  todas  las  obras  que  Cicerón  compuso  para  su  gloria,  de- 
bemos añadir  otra  que  en  parte  le  ha  desacreditado  como 
hombre  público,  i  como  hombre  privado;  pero  que  es  acaso  la 
que  mas  interesa  a  la  posteridad,  aunque  no  la  escribió  para 
ella:  la  colección  de  sus  cartas  familiares,  i  principalmente 
las  dirijidas  a  su  amigo  Tito  Pomponio  Ático.  Ningún  libro 
nos  hace  concebir  mejor  lo  que  fué  la  república  romana  en  la 
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época  de  Cicerón,  qué  es  lamas  interesante  de  aquel  pueblo 
por  el  número  i  el  contraste  de  los  personajes  influentes,  la 
inmensidad  del  teatro  en  que  obraron,  que  era  todo  el  mundo 
civilizado,  la  trascendencia  de  las  crisis  políticas,  i  el  conflicto 
de  aquella  multitud  de  ajencias  que  preparan,  acarrean  i  des- 
truyen una  revolución;  i  todo  puesto  a  la  vista  por  un  hombre 
que  tenia  los  medios  de  conocerlo,  i  el  talento  de  pintarlo. 
Continuo  actor  de  esta  escena,  sus  pasiones  interesadas  siem- 
pre en  lo  que  escribe,  aumentan  su  elocuencia:  elocuencia 
rápida,  simple,  descuidada  (excepto  en  unas  pocas  cartas  es- 
critas con  arte  i  estudio,  que  pudieran  citarse  como  excelentes 
modelos  del  estilo  epistolar  apolojético  o  suasorio;;  elocuencia 
que  pinta  a  la  tijera,  con  rasgos  sueltos,  esparciendo  acá  i 
allá,  sin  parar,  reflexiones  profundas  e  ideas  apenas  desen- 
vueltas. Es  un  lenguaje  nuevo  el  que  habla  aquí  el  orador 
romano.  Se  necesita  esfuerzo  para  seguirle,  para  percibir  to- 
das las  alusiones,  para  entender  sus  vaticinios,  calar  su  pen- 
samiento i  algunas  veces  completarlo.  Allí  se  ve  toda  el  alma 
de  Cicerón,  i  sus  sentimientos  casi  siempre  extremados,  fuente 
fecunda  de  errores,  debilidades  i  desgracias;  allí  se  ven  mil 
pormenores  curiosos  de  la  vida  interior  de  los  romanos;  allí, 
en  fin,  aquella  constante  unión  del  jenio  i  del  buen  gusto,  a 
que  han  llegado  pocos  siglos  i  pocos  escritores,  i  en  que  nadie 
ha  excedido  a  Cicerón.  (Hemos  tenido  por  guia  el  excelente 
artículo  de  Villemain  en  la  Biogr&phie  Univcrselle;  pero  nos 
hemos  atrevido  a  separarnos  muchas  veces  de  sus  juicios,  par- 
ticularmente en  lo  que  concierne  a  las  cualidades  morales  de 
Cicerón,  en  que  el  célebre  literato  francés  nos  ha  parecido  de- 
masiado induljcnte.) 

Florecieron  al  mismo  tiempo  muchos  oradores  distinguidos, 
entre  los  cuales  tuvo  el  primer  lugar  César,  do  quien  dice 
Quintiliano  que,  si  solo  se  hubiera  dedicado  al  foro,  ningún 
otro  de  los  romanos  pudiera  contraponerse  a  Cicerón:  copioso, 
agudo,  animado,  de  tanto  espíritu  en  la  tribuna,  como  en  el 
campo  de  batalla,  i  de  suma  pureza  i  elegancia  en  el  lengua- 
je, del  cual  hizo  estudio  especial.  De  Servio  Blllpicio,  juris- 
consulto, se  alababan  particularmente  tres  oraciones,  que  no 


180  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 

desmerecen,  dice  Quintiliano,  su  fama.  La  elocuencia  de  Bru- 
to, castigada  i  severa  en  el  gusto  ateniense,  era  admirada  de 
César.  Celio,  corresponsal  de  Cicerón,  hombre  disipado,  ar- 
diente, sobre  manera  iracundo,  i  en  su  conducta  política  arro- 
jado i  versátil,  sobresalió  por  el  injenio  i  por  la  urbanidad  en 
las  acusaciones,  digno,  según  el  testimonio  del  mismo  Quinti- 
liano, de  haber  tenido  mejor  cabeza  o  mas  larga  vida.  Pere- 
ció a  manos  de  la  guarnición  de  Turio,  que  intentó  amotinar 
contra  César.  No  le  igualó  en  la  elocuencia  Curion,  aunque 
notable  entre  los  oradores  de  su  tiempo;  no  menos  dado  a  la 
disipación  i  lujo,  ni  de  principios  mas  fijos  en  su  carrera  pú- 
blica; víctima  también  de  la  guerra  civil.  Pero,  después  de 
Cicerón  i  César,  el  que  merece  mencionarse  particularmente 
es  Calidio  (M.  Calidius  Nepos),  pretor  de  Roma  el  año  56 
A.  C,  de  quien  dice  Cicerón  que  no  fué  uno  de  muchos,  sino 
entre  muchos,  casi  singular.  Su  dicción  blanda,  diáfana,  ver- 
tía, con  suma  nitidez,  sus  agudos  i  nada  vulgares  pensamien- 
tos. El  estilo  era  suavísimo,  flexible  para  cuanto  quería,  puro 
sobre  manera;  los  períodos  tan  artificiosamente  construidos, 
que  cada  palabra  parecía  como  venida  espontáneamente  a  su 
lugar;  nada  duro,  nada  humilde,  nada  insólito  o  traído  de 
Jejos,  i  todo  eso,  sin  monotonía,  sin  esfuerzo,  i  sin  que  apa- 
reciese demasiado  el  arte.  Siguieron  a  éstos,  Asinio  Polion  i 
Mésala.  Polion  (Cajus  Asinius  Pollio)  brilló  desde  su  ju- 
ventud en  el  foro.  Pompeyano  por  inclinación,  abrazó  por 
amistad  el  partido  de  César,  que  le  trató  como  uno  de  sus  me- 
jores amigos.  Se  halló  con  él  en  la  batalla  de  Farsalia.  Parti- 
dario de  Marco  Antonio  en  las  alteraciones  que  sucedieron  a 
la  vuelta  del  dictador,  tuvo  ocasión  de  salvar  a  Virjilio  del 
furor  de  la  soldadesca.  Fué  cónsul  el  año  40  A.  C;  logró  en- 
tonces una  especie  de  reconciliación  entre  Antonio  i  Octavio. 
Su  celo  a  favor  del  primero  disgustó  al  segundo,  que  le  lanzó 
algunos  epigramas  mordaces,  a  que  se  guardó  de  responder. 
«Es  peligroso,  decia,  escribir  contra  el  que  puede  proscribir.» 
Disgustado  de  las  locuras  de  Antonio,  se  retiró  de  la  vida  pú- 
blica. Convidado  por  Octavio  a  seguir  sus  banderas  contra  el 
temerario  triunviro:   «No  quiero,  dijo,  parecer  ingrato  a  un 
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hombre  que  me  ha  hecho  beneficios,  aunque  después  los  haya 
borrado  con  injurias  que  pocos  conocen:  seré  víctima  del  ven- 
cedor». Augusto  vencedor  estimaba  la  entereza  de  Polion,  que 
no  quiso  jamas  adularle;  pero  no  le  amaba.  Polion  volvió  al 
foro;  abrió  en  su  casa  una  escuela  de  declamación;  fundó  una 
biblioteca  para  el  uso  público,  adornada  de  bellas  estatuas, 
entre  las  cuales  colocó  la  do  Varron,  su  rival  en  estudios, 
proscrito  por  los  triunviros;  finalmente,  fué  uno  de  los  mas 
liberales  protectores  de  los  talentos.  Murió  a  la  edad  de  ochen- 
ta i  cuatro  años:  orador  notable  por  la  invención,  el  esmero, 
que  rayaba  en  nimio,  el  juicio  i  el  espíritu;  pero  tan  distanto 
del  brillo  i  dulzura  de  Cicerón,  como  si  hubiera  existido  un 
siglo  antes;  historiador  de  las  guerras  civiles;  poeta,  trájico, 
filólogo,  crítico  tan  delicado,  que  hallaba  defectos  en  el  estilo 
de  los  Comentarios  de  César,  i  acusó  de  patavinidad  a  Tito 
Livio,  bien  que  se  duda  si  aludiese  en  esto  a  la  parcialidad  de 
los  paduanos  a  Pompeyo,  o  a  ciertos  resabios  de  provincialis- 
mo en  el  lenguaje.  Finalmente,  escribió  un  libro  contra  el 
historiador  Salustio,  en  cuyo  estilo  censuraba  la  afectación  de 
voces  i  frases  anticuadas,  de  lo  que  él  mismo  no  estaba  exen- 
to. Mésala  (Publius  Valerius  Mésala  Corvinus),  de  familia 
ilustre,  peleó  en  Filípos  contra  la  facción  de  Octavio.  Muertos 
Bruto  i  Casio,  trató  con  Antonio,  a  quien  abandonó  después, 
cuando  le  vio  olvidarse  do  Roma  i  de  sí  mismo  en  brazos  do 
Cleopatra.  Ligóse  entóneos  con  Augusto,  quo  le  dispensó  su 
amistad  i  confianza.  Murió  a  la  edad  de  setenta  años,  tan  com- 
pletamente desmemoriado,  que  ni  aun  de  su  nombre  se  acor- 
daba. Fué  amigo  de  Polion,  Horacio  i  Tibulo.  Séneca,  Quin- 
tiliano  i  los  dos  Plinios  clojian  altamente  sus  composiciones, 
sobre  todo,  por  la  corrección  i  elegancia.  Ademas  de  sus  ora- 
ciones i  declamaciones,  dejó  un  libro  de  jenealojía  sobre  Zas 
familias  romanas,  otro  sobre  los  auspicios,  de  que  estaba 
perfectamente  instruido  por  haber  sido  miembro  del  colejio  de 
los  augures  mas  de  cincuenta  años,  i  varios  sobre  la  gramá- 
tica. De  todos  estos  oradores,  no  quedan  mas  que  uno  u  otro 
fragmento. 

Entre  las  epístolas  de  Cicerón,  se  conservan  muchas  de  sus 
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corresponsales;  i  vemos  en  ellas  una  muestra  de  la  alta  cul- 
tura a  que  había  llegado  aquel  pueblo.  Allí  viven  para  noso- 
tros, allí  hablan  César,  Pompeyo,  Catón,  Bruto,  Casio,  Marco 
Celio,  el  jurisconsulto  Servio  Sulpicio,  i  varios  otros  persona- 
jes de  cuenta,  nada  indignos  de  figurar,  por  la  nobleza  i  ele- 
gancia del  estilo,  aun  al  lado  del  ilustre  orador.  Merece  leerse, 
entre  todas,  la  consolatoria  de  Sulpicio  a  Cicerón  contristado 
por  la  pérdida  de  su  hija  Tulia.  Bossuet  no  habló  con  mas 
elevación  sobre  la  instabilidad  do  las  dichas  humanas-,  i  un 
alma  romana  no  pudo  reprobar  con  mas  dignidad,  ni  con  mas 
miramiento  aquella  inmoderada  aflicción  por  una  desgracia 
doméstica  en  medio  de  tantos  infortunios  de  la  patria. 

Resta  para  completar  este  cuadro,  decir  algo  de  la  gramá- 
tica i  la  retórica.  Nijidio  Figulo  (Publius  Nigidius  Figulus) 
fué  un  senador  distinguido  que  en  la  guerra  civil  abrazó  el 
partido  de  Pompeyo  i  murió  desterrado.  Fué  el  émulo  de  Va- 
rron  en  la  variedad  de  conocimientos  i  obras.  Hizo  un  estudio 
particular  de  la  astrolojía.  Escribió  un  tratado  completo  de 
gramática  en  treinta  libros,  otro  sobre  los  animales,  otro  sobre 
los  viontos,  otro  sobre  la  esfera,  otro  sobre  los  augures,  i  otro, 
en  fin,  sobre  los  dioses;  de  todo  lo  cual  solo  quedan  esparci- 
dos fragmentos.  De  Varron,  autor  de  varias  obras  de  gramá- 
tica, i  de  Julio  César,  que  escribió  un  tratado  sobre  la  Analo- 
jía  de  la  lengua  latina,  hablaremos  mas  adelante.  De  los  de 
oratoria  de  Cicerón,  ya  hemos  hablado.  Se  ha  mencionado 
también  a  Mésala  Corvino,  que  escribió  sucintamente  sobro 
varias  materias  gramaticales,  i  hasta  sobre  letras  particulares, 
según  Quintiliano.  Verrio  Flaco  (Verrius  Flaccus),  liberto, 
fué  maestro  de  gramática  i  preceptor  de  los  dos  Agripas,  Cayo 
i  Lucio,  nietos  do  Augusto,  que  le  permitió  establecerse  con 
su  escuela  en  el  mismo  palacio  imperial,  pero  a  condición  de 
no  recibir  mas  alumnos.  El  emperador  le  pagaba  anualmento 
cien  mil  sestercios.  Murió  mui  anciano;  i  se  le  erijió  una  es- 
tatua en  Preneste,  en  un  edificio  semicircular,  en  que  estaban 
incrustadas  doce  tablas  de  mármol,  i  esculpidos  en  ellas  los 
Fastos  o  calendario  romano,  según  la  redacción  de  Verrio,  a 
quien  Augusto  habia  dado  este  encargo.  Finalmente,  escribió 
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varias  obras  históricas  i  gramaticales.  La  mas  considerable 
de  todas  fué  la  De  verborum  significal ione,  de  la  cual  que- 
da un  compendio  hecho  en  el  siglo  III  por  el  célebre  filólogo 
Festo,  compendiado  de  nuevo  por  Paulo  Diácono  en  el  siglo 
VIII. 

No  se  sabe  a  quién  perteneciera  el  tratado  de  retórica  ad 
Herennium,  que  suele  hallarse  en- las  colecciones  délas  obras 
de  Cicerón.  Algunos  lo  atribuyen  con  harto  débiles  funda- 
mentos a  un  L.  Corniíício,  que  fué  partidario  de  Octavio  i 
cónsul  el  año  718  de  Roma.  Es  de  corto  mérito  por  las  ideas 
i  el  estilo;  i  parece  extraño  que  dos  hombres  tan  instrui- 
dos como  San  Jerónimo  i  Prisciano  pudieran  adjudicarlo  a. 
Cicerón. 


i  IX. 

Tercera  época:  historia,  antigüedades,  jeografía. 

En  esta  época,  cultivaron  los  romanos  la  historia  con  ardor 
i  con  el  mas  feliz  éxito,  bien  es  verdad  que  Mácer  i  Sisenna, 
que  florecían  a  los  principios  de  ella,  adolecen  todavía  de  la 
aridez  i  tosquedad  de  sus  predecesores.  De  Mácer,  dice  Cicerón 
que  era  nimio  i  hasta  desvergonzado  en  sus  arengas;  pero 
que  no  le  faltaba  locuacidad  i  cierto  tinte  de  agudeza  vulgar. 
A  Cornelio  Sisenna,  amigo  de  Mácer,  se  le  tachaba  de  pueril- 
mente afectado,  i  sin  embargo,  se  le  consideraba  como  supe- 
rior a  todos  los  que  le  habían  precedido.  Sisenna  tradujo  tam- 
bién del  griego  algunas  de  aquellas  novelas  licenciosas  que 
se  llamaron  cuentos  milesios. 

Sabido  es  que  el  dictador  Sila,  abdicando  esta  suprema  ma- 
gistratura, se  retir*)  a  su  casa  de  campo  cerca  de  Climas,  donde 
repartía  su  tiempo  entre  la  pesca,  la  caza,  el  paseo,  la  mesa  i 
la  composición  de  sus  Memorias,  a  que  dio  la  última  mano 
precisamente  el  día  antes  de  su  muerte.  Plutarco  nos  ha  con- 
servado las  últimas  líneas;  i  en  ellas  se  echa  de  ver  la  incon- 
cebible superstición  del  tirano,  su  ciega  confianza  en  la  fortuna 
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i  una  seguridad  de  conciencia  que  espanta  después  de  tantos 
hechos  atroces.  «Anoche,  dice,  vi  en  sueños  a  uno  de  mis 
hijos  muerto  hace  poco,  que  me  tencha  la  mano,  i  me  señala- 
ba con  el  dedo  a  mi  madre  Métela,  exhortándome  a  dejar  los 
negocios,  i  a  que  fuera  a  descansar  con  ellos  en  el  seno  del  re- 
poso eterno.  Termino  mi  vida,  del  mismo  modo  que  me  lo 
profetizaron  los  caldeos,  en  la  flor  de  mi  prosperidad,  después 
de  haber  vencido  a  la  envidia  con  mi  gloria. »  Escribió  estas 
Memorias  en  griego;  i  solo  quedan  de  ellas  los  fragmentos 
que  copia  Plutarco.  (Du  Rozoir  en  la  Biographie  Universelle.) 
El  dictador,  enemigo  irreconciliable  de  la  plebe,  quiso  sin  duda 
hablar  en  ellas  a  la  aristocracia  romana,  en  cuya  educación 
entraba  ya  como  parte  indispensable  el  conocimiento  de  la 
lengua  griega. 

El  primer  nombre  célebre  que  presenta  la  historia  romana 
es  el  de  Marco  Terencio  Varron.  Nació  hacia  el  año  116  A.  C. 
Erudito  en  la  literatura  de  su  nación  i  la  griega,  amigo  de  Ci- 
cerón, que  le  dedicó  sus  Cuestiones  Académicas  a  su  vuelta 
de  Atenas,  entró  en  la  carrera  pública,  en  que  ejerció  varios 
cargos  honrosamente,  i  no  sin  peligro.  En  la  guerra  contra 
los  piratas,  mandó  una  flota  griega;  i  se  distinguió  por  su  va- 
lor. Casi  septuajenario  cuando  estalló  la  guerra  civil  entre 
Pompeyo  i  César,  tomó  el  partido  del  primero,  a  quien  sirvió 
en  España,  aunque  con  poco  celo,  i  consultando  demasiado  las 
vicisitudes  déla  fortuna.  Entregóse,  por  fin,  a  César,  que  lo 
permitió  volver  a  Italia.  Retiróse  a  su  casa  de  campo;  i  con- 
sagrado enteramente  a  las  letras,  no  se  dejó  ver  en  Roma, 
hasta  que  tranquilizaron  sus  inquietudes  la  magnanimidad  i 
clemencia  del  dictador,  que  le  favoreció  con  su  amistad,  i  le 
dio  el  encargo  de  establecer  una  biblioteca  pública.  A  la  edad 
de  setenta  i  cuatro  años,  fué  puesto  por  los  triunviros  en  la 
tabla  de  los  proscritos,  sin  otro  motivo,  que  sus  antiguas  co- 
nexiones con  Pompeyo,  la  amistad  de  Cicerón,  su  mérito  per- 
sonal, i  sus  riquezas,  que  eran  considerables.  Su  copiosa  i 
escojida  biblioteca  fué  saqueada  entonces,  como  sus  cuatro 
hermosas  casas  de  campo.  Varron,  con  todo,  pudo  salvar  su 
vida,  escondido  en  la  casa  de  un  amigo  fiel  (Caleño)  hasta  que 
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logró  se  borrara  su  nombro  de  la  lista  fatal.  Pasó  el  resto  de 
sus  di  as  en  el  retiro;  recobró  una  parte  de  sus  bienes  i  de  su 
biblioteca;  rodeado  de  hombres  instruidos,  ocupado  en  tareas 
literarias,  vivió  hasta  la  edad  de  noventa  años,  después  de 
haber  escrito,  según  Aulo  Jelio,  cerca  de  quinientos  libros  o 
tratados,  cuya  variedad  de  materias  le  granjeó  el  título  de 
poligrafísimo.  Escribió  sobre  la  música,  sobre  la  astrolojía, 
sobre  la jeometría,  sóbrela  arquitectura,  sobre  los  augures, 
sobre  los  teatros,  sobre  las  bibliotecas,  sobre  las  familias  tro- 
yanas,  sobre  los  oríjenes  de  Roma,  sobre  el  culto  de  los  dioses, 
sobre  filosofía,  sobre  las  comedias  de  Plauto,  elojios  de  hom- 
bres ilustres,  la  sátira,  menipea,  de  que  hemos  hablado  en 
otra  parte,  su  propia  vida,  anales  romanos,  cartas  eruditas, 
veinte  i  cinco  libros  de  antigüedades  humanas,  diez  i  seis  de 
antigüedades  divinas  i  varias  otras  obras,  de  todo  lo  cual  lo 
que  ha  llegado  a  nosotros  cabria  fácilmente  en  un  solo  volu- 
men. De  sus  dos  tratados  de  la  lengua,  latina,  se  conserva 
mucha  parte,  instructiva  sin  duda,  pero  que  no  da  una  idea 
mui  ventajosa  del  juicio  de  Varron,  censurado  ya  de  los  anti- 
guos por  lo  caprichoso  i  fantástico  de  sus  etimolojías.  Consér- 
vase también  su  tratado  de  Agricultura,  compuesto  a  la  edad 
de  ochenta  años,  i  dedicado  a  su  mujer.  Se  admiraba  el  gran 
saber  de  Varron,  pero  no  su  estilo;  i  tenemos  sobrado  motivo 
para  creer  que  fué  un  compilador  laborioso,  pero  sin  talento  i 
sin  crítica.  Gozaba,  con  todo,  de  bastante  autoridad  en  el  si- 
glo de  Augusto. 

Coetáneos  de  Cicerón,  fueron  también  dos  de  los  historiado- 
res clásicos  de  Roma,  Salustio  i  César. 

Cayo  Salustio  Crispo  nació  en  Amiterno  en  el  país  de  los 
sabinos  el  año  067  de  Roma,  85  A.  C,  de  familia  plebeya  i 
sin  ilustración.  Educóse  en  Roma.  Sus  costumbres  fueron  tan 
licenciosas,  como  insensata  su  profusión.  Fué  olejido  cuestor 
i  tribuno  del  pueblo;  i  en  este  último  carácter,  tomó  parte  en 
los  alborotos  de  Clodio,  que  terminaron  en  el  destierro  de  Mi- 
lon.  Los  censores  Apio  Claudio  i  Pisón  le  borraron  de  la  lis- 
ta de  los  senadores  por  su  depravada  conducta;  i  entonces  fué 
cuando  escribió  la  historia  de  la  conjuración  de  Catilina,  de  la 
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cual  había  sido  testigo  ocular.  En  la  guerra  civil  que  poco 
después  sobrevino,  siguió  el  partido  de  César,  que  le  hizo  su- 
cesivamente cuestor,  pretor  i  procónsul  de  Numidia,  donde 
adquirió  una  fortuna  inmensa  con  las  mas  escandalosas  extor- 
siones i  peculados.  Acusado  por  estos  delitos,  sobornó  a  los 
jueces  i  fué  absuelto.  Con  el  fruto  de  sus  depredaciones,  se 
hizo  construir  en  el  monte  Quirinal  un  magnífico  palacio  i 
espaciosos  jardines,  adornados  de  estatuas,  cuadros,  vasos  i 
muebles  preciosos,  i  cuanto  las  artes  pueden  producir  de  ex- 
quisito i  raro.  Aun  hoi  se  conserva  el  nombre  de  los  jardines 
de  Salustio;  i  del  sitio  que  ocupaban,  se  ha  desenterrado  una 
gran  parte  de  las  reliquias  del  arte  antiguo  que  hoi  se  conser- 
van. Este  suntuoso  edificio  fué  después  habitado  por  Vespa- 
siano,  Nerva,  Aureliano  i  otros  emperadores,  que  aumentaron 
su  magnificencia.  Salustio  compró,  entre  otras,  la  bella  casa 
de  campo  de  César  en  Tívoli.  Entregado  al  placer  i  a  la  diso- 
lución, siguió  declamando  con  vehemencia  en  sus  escritos 
contra  la  corrupción  de  las  costumbres  i  la  prevaricación  de 
los  majistrados  que  se  enriquecían  por  medios  criminales.  Mu- 
rió en  35  A.  C,  a  la  edad  de  cincuenta  i  un  años.  Nos  quedan 
dos  obras  suyas,  la  historia  citada  De  la  Conjuración  de  Ca- 
tilina,  i  la  de  la  Guerra  de  Yugurta,  que  compuso  después 
de  su  vuelta  de  África.  Escribió  también  una  historia  roma- 
na, que  contenia  los  sucesos  del  tiempo  intermedio  entre  las 
dos  obras  precedentes,  i  de  la  que  solo  quedan  fragmentos, 
entre  otros,  la  célebre  carta  en  que  Mitridátes  desenvuelve  los 
proyectos  ambiciosos  do  Roma,  a  La  cualidad  dominante  de 
Salustio,  dice  el  juicioso  Rollin,  es  la  concisión.  Su  estilo  es 
como  un  rio,  que,  encerrando  su  agua  en  un  cauce  angosto, 
aumenta  en  profundidad,  i  sostiene  mas  pesadas  cargas.  No 
se  sabe  qué  admirar  mas  en  este  escritor,  si  las  descripciones, 
los  retratos  de  personajes  o  las  arengas.»  Es  también  digna 
de  notarse  la  diversidad  de  plan  de  las  dos  historias.  En 
la  primera,  que  es  un  hecho  único,  la  narración  es  rápida, 
sustanciosa;  camina  aceleradamente  a  su  fin,  de  un  modo  en- 
teramente dramático.  La  segunda,  mezclada  de  guerras  ex- 
tranjeras, alteraciones  civiles,  acciones  i  discursos,  compor- 
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taba  una  manera  mas  amplia  i  mas  abundantes  pormenores. 
Compuesta  en  la  madurez  del  talento,,  i  después  de  prolijas 
investigaciones  de  localidades,  tradiciones  i  memorias,  se  mi- 
ra como  una  obra  maestra  del  j enero  histórico.  Allí  es  donde 
se  nos  presenta  la  pintura  mas  acabada  del  carácter  romano 
i  de  los  principios  que  animaban  a  las  facciones.  Allí  es  donde 
so  exaltan  con  mas  vivos  colores  las  costumbres  antiguas,  i  la 
corrupción  de  aquel  siglo,  i  particularmente  de  los  grandes, 
de  su  insaciable  codicia  i  de  sus  indignas  concusiones.  Se  lo 
han  censurado  sus  introducciones  como  extrañas  al  asunto, 
sus  demasiado  largas  arengas,  sus  arcaísmos  i  helenismos. 
En  sus  Cartas  a  César  sobre  el  gobierno  del  estado^  hai  be- 
llas ideas,  i  so  disciernen  precisamente  las  causas  verdaderas 
de  la  corrupción  nacional;  pero  no  se  ve  ya  allí  aquel  hombre 
que  tanto  abominaba  del  poder  arbitrario:  todo  respira  la 
lisonja,  el  espíritu  de  partido  i  la  pasión.  (Noel,  Diograpliie 
Üniver •selle.) 

No  hai  para  qué  detenernos  en  la  biografía  de  César,  ente- 
ramente ligada  con  las  últimas  agonías  de  la  república  roma- 
na, a  que  él  dio  el  golpe  mortal,  quizá  necesario.  ¿Para  quién 
no  es  el  nombre  de  César  el  timbro  del  jenio  militar,  político 
i  literario,  combinados  como  no  lo  han  sido  jamas  en  hombre 
alguno,  de  la  magnanimidad  i  clemencia  en  el  ejercicio  del 
supremo  poder,  de  la  elevación  de  ideas,  de  la  exquisita  ele- 
gancia i  buen  gusto,  conjunto  único  de  cualidades  superiores 
que  cada  una  hubiese  podido  ..inmortalizarle  sola?  César  pagó 
tributo,  como  casi  todos  sus  célebres  contemporáneos,  a  la  di- 
solución de  su  siglo;  i  para  salir  a  su  gobierno  de  España, 
tuvo  que  recurrir  a  la  amistad  de  Craso,  que  se  constituyó  su 
fiador  para  con  sus  numerosos  acreedores  por  cantidades  con- 
siderables. Para  satisfacerles,  impuso  violentas  contribuciones 
a  la  Galicia  i  la  Lusitania;  i  a  su  vuelta  de  la  provincia,  pa- 
gadas sus  deudas,  era  todavía  bastante  rico  para  vivir  con 
esplendor  i  favorecer  liberalmente  a  sus  partidarios  i  criatu- 
ras. La  misma  conducta  observó  después  en  sus  otras  con- 
quistas. Hizo  un  tráfico  de  la  paz  i  la  guerra;  no  perdonó  ni 
a  los  templos,  ni  a  las  tierras  de  los  aliados.  Subyugó  las  (.'.a- 
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lias;  pero  no  se  debe  disimular  que  derramó  allí  la  sangre 
humana  a  torrentes.  La  naturaleza  le  habia  dado  un  aire  de 
imperio  i  una  dignidad  imponente:  una  voz  sola  suya  bastaba 
para  apaciguar  un  motin.  De  la  actividad  prodijiosa  de  su  al- 
ma (monstrum  activitatis,  le  llama  Cicerón)  puede  formarse 
idea  considerando  que,  ocupado  en  la  guerra,  cuyas  operacio- 
nes dirijia  con  una  celeridad  a  que  debió  muchas  veces  la 
victoria,  llevaba  el  hilo  de  las  intrigas  de  Roma  en  activas  i 
numerosas  correspondencias,  cultivaba  las  letras  i  las  ciencias, 
i  hallaba  todavía  tiempo  para  la  amistad  i  los  placeres.  A  él  se 
debe  la  corrección  del  calendario  romano,  que  estaba  en  la  ma- 
yor confusión.  Comenzó  entonces  la  intercalación  de  un  dia 
mas  cada  cuatro  años  en  el  mes  de  febrero.  Escribió  sobre 
gramática,  literatura  i  astronomía.  Los  versos  suyos  que  se 
conservan  manifiestan  que  no  careció  de  talento  para  la  poe- 
sía. En  la  oratoria  no  fué  inferior,  sino  a  Cicerón,  a  quien  se 
aventajó,  sin  embargo,  'por  aquella  purísima  severidad  de  es- 
tilo, que  le  hace  incontestablemente  el  mas  ático  de  los  prosa- 
dores romanos,  como  de  los  poetas  Terencio,  a  quien  era  apa- 
sionadísimo. Do  sus  obras,  fuera  de  unos  pocos  versos  i  de 
algunas  cartas,  no  quedan  mas  que  sus  Comentarios  de  la 
guerra  con  los  galos  i  de  la  guerra  civil.  De  la  primera,  dice 
Cicerón:  «su  estilo  es  puro,  fluido,  sin  ornamentos  oratorios,  i 
por  decirlo  así,  desnudo.  Se  ve  que  el  autor  ha  querido  sola- 
mente dejar  materiales  para  que  otros  escriban  la  historia;  i 
no  faltarán  tal  vez  escritores  de  poco  juicio  que  quieran  bordar 
esta  tela;  pero  los  hombres  sensatos  se  guardarán  bien  de  po- 
ner la  mano  en  ella,  porque  a  la  historia  lo  que  mas  agrada 
es  esa  pura  i  trasparente  concisión.»  A  los  tres  libros  sobre 
la  guerra  civil,  se  agregan  ordinariamente  uno  sobre  la  gue- 
rra de  Alejandría,  otro  sobre  la  guerra  africana,  i  otro  sobre 
la  de  España,  atribuidos  a  Hircio. 

Aulo  Hircio,  de  ilustre  familia  romana,  sirvió  a  las  órdenes 
do  Julio  César  en  las  Galias,  i  fué  amigo  i  discípulo  de  Cice- 
rón. Siendo  cónsul,  marchó  contra  Antonio,  que  sitiaba  a 
Bruto  en  Módena,  i  le  venció;  pero  fué  herido  i  muerto  en  la 
acción.  El  autor  se  excusa  de  haber  osado  continuar  una  obra 
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lan  perfecta,  como  la  de  César;  pero  su  trabajo  no  carece  de 
mérito,  bien  que  el  libro  de  la  guerra  de  España  es  bastante 
inferior  a  los  otros  dos,  i  varios  críticos  juiciosos  lo  miran 
como  un  simple  diario,  escrito  por  algún  soldado,  que  fué 
testigo  ocular  de  los  hechos. 

Cornelio  Nepote  no   es  un   historiador  de  la  categoría  de 
ir  o  de  Salustio;  i  según  ha  llegado  a  nosotros,  no  parece 
corresponder  al  juicio  de  su  amigo  Ático,  que  le  miraba  como 
el  mejor  de  los  escritores  romanos  después  de  Cicerón. 

Nació  en  Hostilia,  cerca  do  Verona;  vivió  antes  i  después 
de  la  dictadura  de  Casar;  Catúlo  le  dedicó  un  bello  epigrama. 
Ático  i  Cicerón  le  trataron  con  singular  amistad  i  confianza. 
No  ejerció  ningún  cargo  público.  Murió  envenenado  por  el  li- 
berto Calístenes,  dejando  una  reputación  sin  mancha,  i  varias 
obras  históricas,  a  saber:  un  libro  De  Ejemplos,  Los  Gran- 
des Capitanes,  una  biografía  de  Catón  el  Censor,  compuesta 
a  ruego  de  Ático,  otra  de  Cicerón,  un  libro  de  cartas  a  Cice- 
rón, i  una  Historia  Universal  desde  los  tiempos  mas  remo- 
tos hasta  el  suyo.  De  todo  esto,  no  quedan  mas  que  las  Vi* 
das  de  los  Grandes  Capitanes,  i  aun  se  duda  si  las  tenemos 
como  las  compuso  el  autor,  o  compediadas  por  un  gramático 
de  la  edad  do  Teodosio,  Emilio  Probo,  bajo  cuyo  nombre  se 
publicaron.  Si  Probo  no  hizo  mas  que  copiarlas,  como  parece 
por  la  pura  latinidad,  por  la  nitidez  del  estilo,  es  preciso  con- 
fesar que  faltaron  a  Cornelio  Nepote  conocimientos  profundos 
de  historia,  i  aquella  amplitud  de  ideas,  que  constituye  una 
de  las  cualidades  esenciales  del  historiador.  Confunde  a  Mu- 
dados, hijo  de  Cinon,  con  Milcíades,  hijo  de  Ciptelo;  i  se  le 
acusa  de  haberse  dejado  arrastrar  por  la  afición  a  lo  marabi- 
lloso  i  por  mentirosas  apariencias  de  virtud.  Su  mejor  bio- 
grafía era  la  de  Tito  Pomponio  Ático,  agregada  a  la  de  los 
grandes  capitanes. 

Grande  es  la  distancia  entre  Cornelio  Nepote  i  Tito  Livio, 
de  quien  vamos  a  hablar.  Nació  en  Padua.  Tuvo  un  hijo  i 
una  hija;  i  escribió  al  primero  una  carta  sobre  los  estudios  de 
la  juventud.  Quintiliano  la  elojia.  Compuso  también  algunos 
tratados  i  diálogos  filosóficos,  que  dedicó  ai  emperador  Au- 
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gasto.  Pero  la  obra  que  le'  ha  hecho  inmortal  es  su  Historia 
de  Roma,  en  ciento  cuarenta  libros,  que  comprenden  desde  la 
venida  de  Eneas  a  Italia  hasta  pocos  años  antes  de  la  era  cris- 
tiana. La  amistad  de  Augusto  no  alteró  la  imparcialidad  del 
historiador;  alabó  a  Bruto  i  a  Casio,  a  Cicerón  i  a  Pompeyo,  lo 
que  fué  causa  de  que  Augusto  le  diese  chanceándose  el  título 
de  pompeyano.  Este  príncipe  le  confió  la  educación  del  jo- 
ven Claudio,  después  emperador.  Muerto  Augusto,  volvió  a 
Padua,  donde  vivió  hasta  la  edad  de  setenta  i  seis  años.  Trein- 
ta i  cinco  solo  nos  quedan  de  los  ciento  cuarenta  libros  de  su 
historia;  i  aun  esos  no  todos  completos. 

En  todos  tiempos,  ha  sido  grandemente  admirada  la  histo- 
ria romana  de  Tito  Livio;  i  quizá  en  ninguno  mas  que  en  el 
nuestro.  «Los  griegos,  dice  el  voto  mas  competente  en  la  ma- 
teria, el  célebre  historiador  i  anticuario  Nieburh,  no  tienen 
nada  que  comparar  con  esta  obra  maestra  colosal.,  Ningún 
pueblo  moderno  ha  producido  en  este  j enero  cosa  alguna  que 
pueda  ponerse  a  su  lado.  Ninguna  pérdida  de  cuantas  ha  su- 
frido la  literatura  romana  es  tan  lamentable,  como  la  que  ha 
mutilado  esta  historia.  La  naturaleza  le  había  dotado  de  un 
brillantísimo  talento  para  apoderarse  de  las  formas  caracte- 
rísticas de  la  humanidad  i  representarlas  en  una  pintoresca 
narración  con  toda  la  imajinacion  de  un  poeta.»  Quintiliano 
encuentra  la  manera  do  Tito  Livio  tan  pura  i  perfecta,  como 
la  de  Cicerón;  su  narración,  interesante,  i  de  la  mas  diáfana 
claridad;  sus  arengas,  elocuentes  sobre  toda  expresión,  i  per- 
fectamente adaptadas  a  las  personas  i  circunstancias.  Le  ha- 
lla sobre  todo  admirable  en  la  expresión  de  afectos  suaves  i 
tiernos.  Su  estilo,  dice  el  escritor  que  nos  sirve  de  guia,  es  vario  . 
al  infinito,  i  siempre  igualmente  sostenido;  sencillo  sin  bajeza, 
elegante  i  adornado  sin  afectación,  grande  i  sublimo  sin  hin- 
chazón, abundante  o  conciso,  dulce  o  fuerte,  según  lo  exijo  el 
asunto,  Sus  arengas  no  son  accesorios  superfluos,  puesto  que 
contribuyen  a  pintarnos  los  personajes  i  los  hechos,  ni  se  opo- 
nen a  la  fidelidad  de  la  historia,  pues  ya  sabemos  el  uso  fre- 
cuente que  se  hacía  de  la  oratoria  en  la  tribuna,  en  las  piezas, 
i  hasta  en  el  campo  de  batalla.  Se  le  taclia  con  algún  funda- 
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mentó  de  un  excesivo  amor  a  la  antigua  república  i  de  una 
perpetua  admiración  a  la  grandeza  de  los  romanos.  En  cuanto 
al  grado  de  fe  que  merezca 
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TRADUCIDAS 

EN  VERSOS  CASTELLANOS,  CON  NOTAS  I  OBSERVACIONES,   POR  DON 
JAVIER  DE  BURGOS 

OBRA    DEDICADA    AL    REÍ 


Pocos  poetas  han  dado  muestras  de  un  talento  tan  vario  i 
flexible  como  el  de   Horacio.  Aun  sin  salir  del  jénero  lírico, 
¡bajo  cuánta  multitud  de  formas  se  nos  presenta!  No  es  posi- 
ble pasar  con  mas  facilidad  que  él  lo  hace,  de  los  juegos  ana- 
creónticos a  los  raptos  pindáricos,  o  a  la  majestuosa  elevación 
de  la  oda  moral.  Él  posee  los  varios  tonos  en  que  sobresalie- 
ron el  patriótico  Alceo,  el  picante  Arquíloco,  i  la  tierna  Safo, 
haciéndonos  admirar  en  todos  ellos  una  fantasía  rica,  un  en- 
tendimiento cultivado,  un  estilo  que  se  distingue  particular- 
mente por  la  concisión,  la  belleza  i  la  gracia,  pero  acomodado 
siempre  a  los  diversos  asuntos  que  trata,  i  en  fin  una  extre- 
mada corrección  i  pureza  de  gusto.  Pero  mucho  mas  raras 
deben  ser  sin  duda  la  flexibilidad  de  imajinacion  i  la  copia  de 
lenguaje  necesarias  para  trasportarnos,  como  él  nos  trasporta, 
de  la  magnificencia  i  brillantez  de  la  oda  a  la  urbana  familia- 
ridad, la  delicada  ironía,  la  neglijencia  amable  de  la  especie 
de  sátira  que  él  levantó  a  la  perfección,   i  en  que  la  literatura 
moderna  no  tiene  nombre  alguno  que  oponer  al  de  Horacio, 
orúsc.  25 
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No  es  grande  la  distancia  entre  las  sátiras  i  las  epístolas;  i 
con  todo,  el  poeta  ha  sabido  variar  diestramente  el  tono  i  el 
estilo,  haciéndonos  percibir  a  las  claras  la  diferencia  entre  la 
libertad  del  razonamiento  o  la  conversación,  i  la  fácil  cultura 
de  la  carta  familiar,  que,  sin  dejar  de  ser  suelta  i  libre,  pide 
cierto  cuidado  i  aliño  como  el  que  distingue  lo  escrito  de  lo 
hablado.  I  aunque  su  gran  poema  didáctico  pertenece  en  ri- 
gor a  esta  última  clase,  tiene  dotes  peculiares  en  que  el  inje- 
nio  de  Horacio  aparece  bajo  nuevos  aspectos,  tan  comprensivo 
i  rápido  en  los  preceptos,  como  ameno  en  la  expresión  de  las 
verdades  teóricas  del  arte  que  enseña:  maestro  a  un  mismo 
tiempo  i  modelo. 

Sería,  pues,  casi  un  prodijio  que  un  traductor  acertase  a  re- 
producir las  excelencias  de  un  orijinal  tan  vario,  juntándose  a 
las  dificultades  de  cada  jénero  las  que  en  todos  ellos  nacen  de 
la  sujeción  a  ideas  ajenas,  que,  privando  al  poeta  de  liber- 
tad para  abandonarse  a  sus  propias  inspiraciones,  no  puede 
menos  de  entibiar  en  muchos  casos  el  estro,  i  de  hacer  casi 
inasequibles  aquella  facilidad  i  desembarazo,  que  tan  raras 
veces  se  encuentran  aun  en  obras  orijinales.  El  autor  tiene 
siempre  a  su  arbitrio  presentar  el  asunto  de  que  trata  bajo  los 
aspectos  que  mejor  se  acomodan  o  con  su  jenio,  o  con  el  de 
su  lengua,  o  con  el  gusto  de  su  nación  i  de  su  siglo.  Al  tra- 
ductor bajo  todos  estos  respectos  se  permite  mui  poco. 

No  nos  admiremos,  pues,  de  que  sean  tan  contadas  las  bue- 
nas traducciones  en  verso,  i  de  que  lo  sean  sobre  todo  las  de 
aquellas  obras  en  que  brilla  una  simplicidad  que  nos  enamo- 
ra por  su  mismo  aparente  descuido.  Así  Homero  será  siempre 
mas  difícil  de  traducir  que  Virjilio,  i  La  Fontaine  infinitamente 
mas  que  Boileau.  Juvenal  ha  tenido  excelentes  traductores  en 
algunas  lenguas  modernas;  pero  ¿qué  nación  puede  gloriarse 
de  haber  trasladado  con  tal  cual  suceso  a  su  idioma  las  sátiras 
i  epístolas  del  poeta  venusino? 

Prevenidos  por  estas  consideraciones  para  apreciar  en  su 
justo  valor  los  aciertos,  i  mirar  con  induljencia  los  defectos 
de  la  nueva  traducción  de  Horacio,  no  la  creemos,  sin  embar- 
go, capaz  de  contentar  al  que  haya  medido,  en  la  lectura  de  los 
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poetas  clásicos  do  la  España,  los  recursos  de  la  lengua  i  ver- 
sificación castellana,  i  que  contemple  la  distancia  a  que  el 
señor  Burgos  ha  quedado  de  Horacio,  particularmente  en  los 
dos  jéneros  que  acabamos  de  mencionar.  La  primera  cualidad 
de  que  debe  estar  bien  provisto  un  traductor  en  verso,  es  el 
fácil  manejo  de  la  lengua  i  de  los  metros  a  que  traduce,  i  no 
vemos  que  el  señor  Burgos  la  posea  en  un  grado  eminente. 
Su  estilo  no  nos  parece  bastante  poético,  ni  su  versificación 
fluida  i  suave.  Pero  en  lo  que  juzgamos  que  este  caballero 
desconoció  totalmente  lo  desproporcionado  de  la  empresa  a 
sus  fuerzas,  i  pasó  los  límites  de  una  razonable  osadía,  es  en 
la  elección  de  las  estrofas  en  que  ha  vertido  algunas  odas.  Así 
le  vemos,  violentado  de  las  trabas  métricas  que  ha  querido 
imponerse,  unas  veces  oscurecer  el  sentido,  i  otras  debilitarle. 
Un  poeta  lírico  debe  traducirse  en  estrofas;  pero  hacerlo  en 
estrofas  dificultosas  es  añadir  muchos  grados  a  lo  arabio  del 
empeño  en  que  se  constituye  un  intérprete  de  Horacio,  que 
trata  de  dar  a  conocer,  no  solo  los  pensamientos,  sino  el  ner- 
vio i  hermosura  del  texto. 

Pero,  aunque  juzgamos  poco  favorablemente  del  mérito  poé« 
tico  de  esta  versión  (i  en  ello  creemos  no  alejarnos  mucho  de 
la  opinión  jeneral),  no  por  eso  desestimamos  el  servicio  que  el 
señor  Burgos  ha  hecho  a  la  literatura  castellana,  dándole  en 
verso  (no  sabemos  si  por  la  primera  vez)  todas  las  obras  de 
aquel  gran  poeta;  ni  negaremos  que  nos  presenta  de  cuando 
en  cuando  pasajes  en  que  centellea  el  espíritu  del  orijinal. 
Hallamos  casi  siempre  en  el  señor  Burgos,  no  solo  un  intér- 
prete fiel,  sino  un  justo  apreciador  de  las  bellezas  i  defectos 
de  lo  que  traduce,  i  bajo  este  respecto  consideramos  sus  obser- 
vaciones críticas  mui  apropósito  para  formar  el  gusto  de  la 
juventud,  aficionándola  al  jenio  osado  i  severo  de  las  musas 
antiguas,  i  preservándola  de  aquella  admiración  ciega,  que 
por  el  hecho  de  hallarlo  todo  perfecto,  so  manifiesta  incapaz 
de  estimar  dignamente  lo  que  merece  este  título. 

Parécenos  justo  comprobar  nuestro  juicio  poniendo  a  la 
visto  de  nuestros  lectores  algunas  muestras  del  apreciable 
trabajo  del  señor  Burgos.  I  empezando  por  la  parte  lírica, 
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copiaremos  desde  luego  la  mas  bella  de  sus  traducciones,  que 
por  tal  tenemos  la  de  la  oda  décima  tercia  del  libro  primero: 

Cuando  tú,  Lidia,  alabas 
los  brazos  do  Telefo, 
i  de  Telefo  admiras 
el  sonrosado  cuello, 
la  bilis  se  me  inflama, 
i  juicio  i  color  pierdo, 
i  asómanse  a  mis  ojos 
lágrimas  de  despecho, 
que  a  mi  despecho  corren, 
indicios  de  este  fuego 
que  lentamente  abrasa 
mi  enamorado  pecho. 
Árdome  si  a  tus  hombros 
en  desmandado  juego 
el  tierno  cutis  aja, 
o  si  en  tus  labios  bellos 
el  diente  agudo  clava 
beodo  el  rapazuelo. 
¡Ah!  créeme,  i  no  juzgues 
que  el  amor  será  eterno 
de  ese  que  ahora  mancha 
con  sus  labios  groseros 
tu  boca  deliciosa, 
que  plugo  a  la  alma  Venus 
inundar  con  su  néctar, 
perfumar  con  su  incienso. 
¡Mil  i  miles  de  veces 
venturosos  aquellos 
que  une  en  grata  coyunda 
amor  con  lazo  estrecho, 
lazo  que  no  desatan 
las  quejas  ni  los  celos! 
El  último  suspiro 
solo  podrá  romperlo. 

No  nos  agrada  ni  la  repetición  de  despecho,  que,  si  estu- 
diada, es  de  mal  gusto,  ni  el  recíproco  árdome,  de  que  no 
nos  acordamos  de  haber  visto  otro  ejemplo  en  el  estilo  noble, 
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ni  el  inundar  una  boca  con  néctar,  ni  el  suspiro  que  rom- 
pe un  lazo.  A  pesar  de  estos  i  algún  otro  casi  imperceptible 
lunar,  hai  naturalidad,  hai  ternura  en  esta  composición;  i  si 
el  señor  Burgos  hubiera  traducido  siempre  así,  dejaría  poco 
que  desear. 

El  examen  que  vamos  a  hacer  de  la  oda  tercera  del  libro 
segundo  nos  dará  ocasión  de  notar,  junto  con  algunas  que  nos 
parecen  inadvertencias  en  la  interpretación,  la  especie  de  de- 
fectos en  que  ha  incurrido  mas  frecuentemente  el  traductor. 

Si  üe  suerte  importuna* 
probares  la  crueza, 
muestra  serenidad,  Dclio,  i  firmeza. 
i  en  la  feliz  fortuna 
moderada  alegría, 
que  de  morir  ha  de  llegar  el  dia: 

Ora  en  honda  tristura 
hayas  hasta  hoi  yacido, 
o  en  la  pradera  solitaria,  henchido 
el  pecho  de  ventura, 
del  falernio  collado 
hayas  bebido  el  néctar  regalado: 

Donde  pino  coposo, 
donde  jigante  tilo 
preparar  aman  con  su  sombra  asilo, 


*  Agregamos  el  texto   latino  para  facilitar  el  cotejo: 

^Equam  memento  robus  in  arduis 
Servare  mentem,  non  secus  in  bonis 
Ab  insolenti  temperatam 
La5titia,  moriture  Deli, 

Seu  moestus  omni  temporc  vixeris, 
Sou  te  in  remoto  gramine  per  di  es 
Featos  roclinatum  bearis 
Interiore  nota  Falerni, 

Qua  pinus  ingeni  albaque  populas 
i'mbram  hospitalero  oooBociare  smant 
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i  el  raudal  bullicioso 

por  el  cauce  torcido 

con  afán  rueda  i  apacible  ruido. 

Pues  que  no  tu  contento 
turban  cuitas  ni  canas, 
ni  el  negro  estambre  de  las  tres  hermanas, 
aquí  suave  ungüento, 
i  vino  traer  manda 
i  rosas  que  marchita  el  aura  blanda. 

Muriendo,  el  placentero 
verjel  i  el  bosque  umbroso, 
i  tu  quinta  que  baña  el  Tibre  undoso, 
debes  a  tu  heredero 
dejar,  que  ufano  gaste 
el  oro  que  afanado  atesoraste. 

Que  ora  opulento  seas, 
e  Inaco  tu  ascendiente, 
ora  de  baja  alcurnia  descendiente, 
ni  humilde  hogar  poseas, 
de  la  vida  el  tributo 
has  de  pagar  al  inflexible  Pluto. 


Ramis,  et  obliquo  laborat 
Lympha  fugax  trepidare  rivo. 

Huc  vina  et  ungüenta  et  nimium  breves 
Flores  amoenas  ferré  jube  rosas, 
Dum  res  et  setas  et  sororum 
Fila  trium  patiuntur  atra. 

Cedes  coemptis  saltibus,  et  domo, 
Villaque,  flavus  quam  Tiberis  lavit, 
Cedes,  et  exstructis  in  altum 
Divitiis  potietur  hajres. 

Divesne,  prisco  natus  ab  Inacho, 
Nil  interest,  an  pauper  et  Ínfima 
De  gente  sub  dio  moreris 
Victima,  nil  miserantis  Orci. 
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Lei  es  la  de  la  muerte, 
i  de  todos  los  hombres 
en  la  urna  horrible  ajítanse  los  nombres: 
ahora  i  luego  la  suerte 
a  la  nao  lanzarános, 
i  a  destierro  sin  fin  condenarános. 

No  nos  satisface  ni  la  crueza  de  suerte  importuna  compa- 
rada con  la  brevedad  i  eufemismo  de  rebus  arduis]  ni  la  tau- 
tología de  serenidad  i  firmeza,  que  debilita  la  concisión  filo- 
sófica de  sequam  mentem;  ni  mucho  menos  aquella  rastrera 
trivialidad  «que  de  morir  ha  de  llegar  el  dia,»  en  que  se  ha 
desleído  el  vocativo  moriture.  Pero  la  estrofa  segunda  ado- 
lece de  defectos  mas  graves. 

Hasta  hoi  es  una  añadidura  que  oscurece  el  sentido,  porque 
el  intervalo  entre  este  dia  i  el  último  de  la  vida  se  comprende 
necesariamente  en  el  omni  tempore  del  texto.  Esto  en  cuan- 
to a  la  sustancia.  En  cuanto  a  la  expresión,  yacido  es  desusa- 
do; tristura  anticuado  (i  aquí  notaremos  de  paso  que  el  señor 
Burgos  incurre  bastante  en  la  afectación  de  arcaísmos  de  la 
escuela  moderna);  el  pecho  henchido  de  ventura,  impropio, 
porque  ventura  no  significa  una  afección  del  alma;  i  casi  toda 
la  estrofa  una  recargada  amplificación  del  orijinal. 

Nuestro  traductor  alaba  con  razón,  como  uno  de  los  mejo- 
res cuartetos  de  Horacio,  el  tercero.  «Obsérvese,  dice,  pinus 
ingens,  albapopulus,  umbram  hospitalem,  lymphafugax, 
obliquo  rivo,  en  cuatro  versos.  Obsérvese  asimismo  la  frase 
atrevida  laborat  trepidare,  que  la  índole  excesivamente  tími- 
da de  las  lenguas  modernas  no  permite  traducir.  El  verbo 
consociare  está  empleado  del  modo  mas  atrevido  que  lo  fué 
jamas.  Consociare  amant  umbram  hospitalcm  es  una  ma- 
nera de  expresarse  mui  singular,  reprensible  talvez  en  una 
obra  mediana,  pero  admirable  en  uno  de  los  cuartetos  mas 

Omnes  oodem  cogimur:  omnium 
Versatur  urna,  serius,  ocius 
Sors  exitura  ct  nos  in  asternum 
Bxfilium  impositura  cymbao. 
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ricos,  mas  armoniosos  que  produjeron  las  musas  latinas.» 
La  traducción  de  este  pasaje  tan  maestramente  analizado  es 
una  prueba  melancólica  de  que  el  gusto  mas  fino  puede  no 
acertar  a  reproducir  las  bellezas  mismas  que  le  hacen  una 
fuerte  impresión. 

¡Preparar  aman  con  su  sombra  asilo! 

¿No  es  durísimo  el  preparar  aman?  ¿I  dónde  está  el  conso- 
ciare  que  es  el  alma  de  la  expresión  latina?  ¡Qué  lánguida, 
comparada  con  la  acción  específica  de  este  verbo,  la  idea  vaga 
i  abstracta  de  preparar!  La  sombra  hospedadora  de  Horacio 
es  un  compuesto,  cuyos  elementos,  disueltos  en  la  expresión 
castellana,  sustituyen  a  la  obra  viviente  de  la  imajinacion  un 
frió  esqueleto.  Hasta  la-variedad  de  colores  de  pinus  ingens  i 
alba  populus  desaparece  en  la  versión.  El  raudal  ha  tenido 
mejor  suerte  que  los  árboles;  pero  ruido  repite  el  concepto  de 
bullicioso,  i  apacible  es  algo  contradictorio  de  afán. 

En  la  cuarta  estrofa,  se  echa  menos  el  nimium  breves,  ex- 
presión sentida,  que  alude  finamente  a  lo  fujitivo  de  los  pla- 
ceres i  dichas  humanas;  i  la  blandura  del  aura  no  es  tan  del 
caso  como  la  amenidad  de  las  flores,  cuya  corta  duración  afli- 
je  al  poeta.  En  cuanto  a  los  comentadores  que  encuentran 
malsonante  el  amsenae  ferré  jube  rosa?,  no  responderíamos 
con  el  señor  Burgos  que  Horacio  no  estaba  obligado  a  decir 
siempre  lo  mejor,  sino  que  este  poeta  se  propuso  contentar  el 
oído  de  sus  contemporáneos,  no  el  nuestro;  que  la  desagrada- 
ble semejanza  que  hallamos  nosotros  en  las  terminaciones  de 
estas  cuatro  voces,  solo  se  debe  a  la  corrupción  del  latín;  i  que 
en  los  buenos  tiempos  de  esta  lengua  la  e  final  de  ferré,  la  de 
jube,  i  el  diptongo  con  que  terminan  anísense  i  rosse,  sona- 
ban de  mui  diverso  modo. 

El  afanado  atesorar  de  la  quinta  estrofa  no  es  de  Horacio, 
ni  hubiera  sido  un  delicado  cumplimiento  a  su  amigo.  Aun 
nos  parece  mas  defectuosa  la  sexta  por  la  pobreza  de  las  rimas 
segunda  i  tercera;  por  la  oscuridad  del  cuarto  verso,  donde  ni 
significa  algo  forzadamente  ni  aun;  i  por  confundirse  a  Pluto 
i  Pluton,  que  eran  dos  divinidades  distintas.  Pero  la  peor  de 
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todas  es  sin  disputa  la  última,  i  en  especial  los  dos  versos  fi- 
nales por  aquel  intolerable  uso  de  los  pronombres  enclíticos, 
de  que  el  señor  Burgos  nos  ha  dado  tantos  ejemplos. 

Observaremos  también  que  urna  no  es  el  sujeto  de  versa- 
tur,  como  parece  haberlo  creído  este  caballero,  si  hemos  de 
juzgar  por  la  puntuación  que  da  al  texto  latino,  i  aun  por  la 
versión  castellana.* 

Otros  descuidos  de  esta  especie  hemos  creído  encontrar  en 
las  odas,  i  por  lo  mismo  que  son  raros,  quisiéramos  que  (si  no 
nos  engañamos  en  el  juicio  que  hemos  hecho  del  verdadero 
sentido  del  texto)  desapareciesen  de  una  versión  cuyo  princi- 
pal mérito  es  la  fidelidad.  Ya  desde  la  oda  primera  del  primer 
libro  tropezamos  en  aquel  pasaje: 

«A  esotro  lisonjea** 

que  le  aplauda  i  le  eleve 

del  uno  en  otro  honor  la  fácil  plebe: 

otro  ansioso  desea 

cuanto  en  las  eras  de  África  se  coje 

guardar  en  su  ancha  troje: 

a  otro  que  su  heredad  cultiva  ufano, 

no  el  tesoro  riquísimo  empeñara 

de  Átalo  a  que  surcara 

tímido  navegante  el  mar  insano.» 

Prescindiendo  de  lo  floja  i  descoyuntada,  por  decirlo  así, 
que  quedaría  la  construcción  del  pasaje  latino,  si  se  le  diera 


*  Construyase:  sors  omnium,  seriusvelociuscxitura,  ct  nosimpo- 
eitura  cymbse  in  seternum  exsilium,  versatur  urna.  De  otro  modo 
se  pecana  contra  las  leyes  métricas. 

**  Hunc,  si  mobilium  turba  quiritium 
Certat  tergeminis  tollere  honoribus; 
Illum,  si  proprio  condidit  hórreo 
Quidquid  de  libyeis  verritur  aréis; 
Gaudentem  patrios  findere  sarculo 
Agros,  attalicis  conditionibus 
Nunquam  dimoveas,  ut  trabe  cypria 
Myrtoum  pavidus  nauta  secet  mare. 
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esto  sentido,  ¿quién  no  percibe  que  las  imájenes  de  guardar 
cosechas  en  trojes,  i  de  cultivar  los  campos  paternos,  de- 
notan una  misma  profesión,  que  es  la  del  labrador?  Horacio, 
pues,  babria  diebo  que  unos  gustan  de  labrar  la  tierra  i  otros 
también.  Pero  no  dijo  tal.  Gaudentem  es  un  epíteto  de  üluin; 
i  aprovechando  lo  que  hai  de  bueno  en  la  versión  del  señor 
Burgos,  pudiéramos  expresar  así  la  idea  del  poeta: 

Al  uno  si  le  ensalza 

a  la  cumbre  de  honor  la  fácil  plebe, 

al  otro  si  en  su  troje 

cuantos  granos  da  el  África  recoje, 

i  con  la  dura  azada 

abrir  el  campo  paternal  le  agrada, 

no  el  tesoro,  etc. 

En  la  oda  tercera  del  mismo  libro  (que  es  una  de  las  mas 
elegantemente  vertidas),  leemos: 

«De  bronce  triple  cofa 

el  pecho  duro  guarneció  sin  duda 

del  que  fió  primero 

el  leño  frájil  a  la  mar  sañuda, 

sin  ponerle  temor  su  abismo  fiero.» 

No  alcanzamos  de  qué  provecho  pudiera  ser  una  armadura 
de  bronce  contra  los  peligros  del  mar.  Horacio  no  dice  esto, 
ni  cosa  que  se  le  parezca;  lo  que  dice  es: 

De  roble  i  triple  bronce  tuvo  el  pecho 
el  que  fió  primero  a  la  sañuda 
mar  una  frájil  tabla,  etc. 

Modo  de  decir  que  se  encuentra  sustancialmente  en  otros 
poetas  para  ponderar  la  impavidez,  o  la  dureza  de  corazón.* 

*  En  este  sentido  da  Teócrito  a  Hércules  el  epíteto  de  corazón  de 
hierro,  i  en  el  mismo  dijo  Tibulo: 

aQuis  fuit  horrendos  primus  qui  protulit  enses? 
Quam  ferus  et  veré  ferreus. ille  fuit!» 
Lo  que  pudo  inducir  en  error  a  algunos  comentadores  fué  la  expre- 
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Disentimos  asimismo  do  la  construcción  que  el  señor  Bur- 
gos da  a  las  dos  primeras  estrofas  de  la  oda  13  del  libro  se- 
gundo: 

«Aquel  que  te  plantara,* 

árbol  infausto,  en  ominoso  dia, 

i  el  que  con  diestra  impía 

sion  circa  pectus,  quo  en  este  pasaje  se  aparta  algo  do  la  acepción 
común,  significando  in  pectore;  no  de  otra  manera  que,  sin  salir  do 
Horacio,  tenemos  cu  la  oda  vijésima  quinta  do  esto  mismo  libro: 

«Quum  tibi  flagrans  amor,  ot  libido 
Qua3  Sület  matres  furiare  equorúm, 
Saovict  circa  jécur,* 

esto  es,  injecoro,  porque  esta  entraña,  según  Platón  i  otros  antiguos 
filósofos,  era  el  asiento  del  amor. 

*  tille  et  nefasto  te  posuit  die, 
Quicumque   primum,  et  sacrilega  manu 
Produxit,  aritos,  in  nepotum 
Perniciem,  opprobriumque  pagi: 
Illum  et  parentis  crediderim  süi 
Fregisse  cervicem,  et  penetralia 
Sparsisso  nocturno  cruoro 
Ilospitis » 

Súplanse  en  la  oración  incidente  los  verbos  de  la  principal,  i  mc- 
dianto  esta  elipsis,  tan  natural  como  elegante,  construiremos  asi: 
tQuicumque  primum  to  posuit  et  produxit,  illo  et  nefasto  dio  to  po- 
suit, et  sacrilega  manu  produxit.  Crediderim  illum  et  fregisse  cervi- 
cem   etsparsisse,  etc.»  El  señor  Burgos  construyó:  tillo  quicum- 

quo  to  nefasto  dio  posuit,  et  sacrilega  manu  produxit,  crediderim 
illum  et  fregisse et  sparsisso.»  Donde,  prescindiendo  do  la  dislo- 
cación de  ideas,  es  necesario  tragar  el  solecismo  Ule  crediderim  fre- 
gisse. I  poco  so  ganaría  leyendo  illum  et  nefasto  con  Nic.  Ilcinsio  i 
Cunningham  contra  la  fe  do  todos  los  manuscritos,  porque  es  innega- 
blo  quo  aun  así  quedaría  violenta  i  embrollada  la  construcción.  El 
pasaje  siguiente  do  Horacio  ilustra  i  confirma  la  nuestra  (quo  es  la  do 
Baxter,  Gesner  i  otros): 

tCasu  tune  responderé  vadato 

Debebat;  quod  ni  fecisset,  perderé  litem.» 

[Sátiras,  1,9.) 

Esto  es,  debebat  perderé,  supliondo  en  la  oración  incidente  el  ver- 
bo do  la  oración  principal. 
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después  te  trasladara 

a  do  su  descendencia  destruyeras, 

i  la  mengua  i  baldón  del  lugar  fuoras, 

En  la  noche  sombría, 
con  sangre  de  su  huésped  inmolado 
de  su  hogar  despiadado 
el  suelo  regaría, 

i  hierro  atroz  o  criminosa  planta 
pondría  de  su  padre  en  la  garganta.» 

La  mente  de  Horacio  es:  el  que  te  plantó,  en  mal  punto  lo 
hizo  para  daño  de  su  posteridad:  él  fué  sin  duda  un  sacrilego, 
un  parricida,  un  asesino  de  sus  huéspedes.  La  del  señor  Bur- 
gos es:  el  sacrilego  que  te  plantó  en  mal  punto  para  daño  de  su 
posteridad,  fué  un  asesino,  un  parricida;  en  otros  términos, 
el  malvado  que  te  plantó,  fué  un  malvado. 

La  primera  de  las  estrofas  anteriores  nos  ofrece  un  ejemplo 
del  uso  impropio  del  antiguo  pluscuamperfecto  de  indicativo 
(plantara,  trasladara),  abuso  de  que  hemos  hablado  en  otra 
parte,  i  en  que  incurre  el  señor  Burgos  con  harta  frecuencia. 
Ademas,  el  que  te  plantara  i  el  que  te  trasladara  señalan 
dos  personas  distintas:  duplicación,  que  no  autorizará  el  oriji- 
nal  de  cualquier  modo  que  se  le  construya,  i  que  solo  sirve 
para  embarazar  mas  la  sentencia.  ¿I  a  qué  la  criminosa 
planta  de  la  segunda  estrofa?  ¿Representa  ella  naturalmente 
un  instrumento  de  muerte?  I  si  no  lo  hace,  ¿qué  gradación 
hai  del  hierro  atroz  al  pié  criminal?  ¿O  se  habla  por  ventura 
de  un  tósigo?  Si  es  así,  la  expresión  es  oscura;  i  de  todos  mo- 
dos no  había  para  qué  duplicar  la  idea  del  parricidio. 

Se  dirá  talvez  que  donde  no  están  de  acuerdo  los  comenta- 
dores, era  libre  a  un  traductor,  i  sobre  todo  a  un  traductor  en 
verso,  escojer  la  interpretación  que  le  viniese  mas  a  cuento. 
Nosotros  no  hemos  hecho  mérito  sino  de  aquellas  que  en 
nuestro  concepto  envuelven  un  yerro  grave  de  gramática,  o 
un  evidente  trastorno  del  sentido.  Pero  sin  insistir  mas  en  es- 
ta clase  de  observaciones,  haremos  una  sola  con  relación  a  las 
de  la  obra  castellana,  confesando  empero  estar  jeneralmente 
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escritas  con  juicio  i  gusto,  i  ser  ésta  una  de  las  partes  en  que 
estimamos  mas  diurno  de  aprecio  el  trabajo  del  traductor. 

«El  hombre  de  conciencia  pura  (dice  Horacio  en  la  oda  22 
del  libro  1)  nada  tiene  que  temer,  aunque  peregrine  por  los 
mas  apartados  montes  i  yermos.  Así  yo,  mientras  cantando  a 
mi  Lálaje,  me  internaba  distraído  por  los  bosques  sabinos,  vi 
huir  delante  de  mí  un  disforme  lobo,  monstruo  horrible,  cual 
no.se  cria  en  las  selvas  de  Apulia,  ni  en  los  desiertos  de  la 
abrasada  Numidia,  nodriza  de  leones.  Ponme  en  los  yelos  del 
norte,  ponme  en  la  zona  que  la  cercanía  del  sol  hace  inaccesi- 
ble a  los  hombres,  i  amaré  la  dulce  sonrisa  i  la  dulce  habla 
de  Lálaje.»  La  segunda  parte,  dicen,  no  corresponde  a  la 
gravedad  de  la  primera,  i  la  tercera  no  tiene  conexión  con  una 
ni  con  otra.  Pero  ¿no  es  propio  de  la  injenuidad  i  candor  que 
respira  esta  oda,  abultar  el  peligro  de  una  aventura  ordinaria, 
i  atribuir  la  incolumidad  al  favor  de  los  dioses,  amparadores 
de  la  inocencia?  Esta  juvenil  simplicidad  se  manifiesta  a  las 
claras  en  la  ponderada  calificación  do  la  fiera,  que  después  de 
todo  no  es  mas  que  un  lobo  de  las  cercanías  de  Roma.  Pera 
el  poeta  se  acuerda  de  Lálaje,  se  representa  vivamente  su  dul- 
ce habla  i  su  dulce  sonrisa,  i  la  jura  un  amor  eterno.  La  idea 
de  este  amor  se  asocia  en  su  alma  con  la  idea  de  una  vida  ino- 
cente i  sin  mancha,  que  le  asegura  en  todas  partes  la  protec- 
ción del  cielo:  transición  adecuada  a  la  índole  de  esta  lijera  i 
festiva  composición.  El  señor  Burgos  dice  que  no  se  puede 
adivinar  si  es  seria  o  burlesca.  No  es  uno  ni  otro.  Este  candor 
injenuo  está  a  la  mitad  del  camino  que  hai  de  lo  grave  a  lo 
jocoso.  El  que  quiera  ver  aun  mas  claro  cuan  lejos  estuvo  de 
percibir  el  verdadero  tono  i  carácter  de  esta  pieza  quien  pudo 
así  juzgarla,  lea  su  traducción  por  don  Leandro  Fernández  de 
Moratin,  que  los  representa  felicísimamente. 

Pasando  de  las  oclas  a  las  sátiras  i  epístolas  castellanas,  sen- 
timos decir  que  no  percibimos  en  éstas  ni  la  esquisita  elegan- 
cia, ni  el  desenfado,  ni  la  gracia  que  hacen  del  orijinal  un 
modelo  único.  Rasgos  hai  sin  duda  de  bastante  mérito  espar- 
cidos acá  i  allá,  pero  a  trechos  sobrado  largos.  Ninguna  de 
ellas  se  puede  alabar  en  el  todo,  ya  por  lo  desmayado  i  prosai- 
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co  del  estilo  en  que  por  lo  jeneral  están  escritas,  ya  por  la 
poca  fluidez  del  verso.  Cotéjense  los  pasajes  que  siguen  con 
los  correspondientes  de  Horacio,  i  dígase  si  los  ha  animado  el 
espíritu  de  este  gran  poeta.  Hemos  hecho  uso  de  los  que  ca- 
sualmente nos  han  venido  a  la  mano. 

«¡Venturoso  el  soldado! 

va  a  la  guerra,  es  verdad,  pero  al  instante 

muere  con  gloria  o  tórnase  triunfante.» 

La  expresión  no  es  correcta.  El  soldado  no  muere  o  triunfa 
en  el  momento  de  salir  a  campaña. 

«¿Que  mas  da  que  posea 

mil  o  cien  aranzadas  el  que  vive 

según  naturaleza  le  prescribe? — 

Mas  siempre  es  un  encanto 

tomar  de  donde  hai  mucho. — I  mientras  puedo 

de  un  pequeño  montón  tomar  yo  tanto, 

¿valdrán  mas  que  mi  saco  tus  paneras? 

Lo  mismo  es  así  hablar,  que  si  dijeras 

agua  para  beber  necesitando: 

quiero  mejor  que  de  esta  humilde  fuente 

irla  a  beber  al  rápido  torrente.» 

Entre  estos  versos  hai  algunos  felices;  pero  tomar  tanto 
por  tomar  otro  tanto  nos  parece  algo  oscuro;  ni  Horacio  ha- 
bla de  torrente,  sino  de  un  gran  rio,  imájen  que  contrasta 
aquí  mucho  mejor  con  la  de  la  fuente. 

«Es  la  ociosidad,  hijo,  una  sirena: 
huyela,  o  a  perder  hoi  te  acomoda 
el  buen  concepto  de  tu  vida  toda.» 

Aquí  no  hai  mas  que  el  pensamiento  de  Horacio  expresado 
en  un  verso  durísimo,  i  en  otros  dos,  que  no  tienen  de  tales 
mas  que  la  medida. 

<rYo  mismo  vi  a  Canidia  arremangada, 
descalza,  los  cabellos  esparcidos, 
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i  por  la  amarillez  desfigurada, 

dar  con  Sagana  horrendos  alaridos.»* 

Cualquiera  percibirá  cuánto  realzan  el  cuadro  de  Horacio  el 
vaciero  i  el  nigra  palla,  que  es  como  si  dijéramos  el  movi- 
miento i  el  ropaje  de  la  figura,  i  que  el  traductor  se  dejó  en  el 
tintero.  Ni  arremangada  expresa  lo  que  succintam.  Arre- 
gazada hubiera  sido,  si  no  nos  engañamos,  mas  propio. 

En  la  fábula  de  los  dos  ratones,  con  que  termina  la  sátira 
6  del  libro  2,  derramó  Horacio  profusamente  las  gracias  de 
estilo  i  versificación,  haciéndola,  no  obstante  la  tenuidad  del 
sujeto,  una  de  sus  producciones  mas  esquisitas.  Comparemos: 

«A  un  ratón  de  ciudad  un  campesino, 

su  amigo  i  camarada, 

recibió  un  dia  en  su  infeliz  morada.» 

El  primer  verso  es  anfibológico.  Un  campesino  significa  un 
hombre  del  campo,  i  no  significa  otra  cosa.  ¿I  cómo  pudo  el 
señor  Burgos  llamar  infeliz  la  morada  del  ratón  campesino, 
sin  reparar  que  este  epíteto  se  halla  en  contradicción  con' la 
moral  do  la  fábula? 

«En  nada  clava  el  ciudadano  diente.» 

¿Pinta  este  verso,  como  el  tangentis  male  singula  dente 
superbo  al  convidado  descontentadizo  que  prueba  de  todo  i 
nada  halla  a  su  gusto?  ¿I  puede  darse  a  un  diente  el  epíteto 
de  ciudadano? 

«Al  pueblo  entrambos  marchan  convenido 
para  llegar  después  de  oscurecido.» 

¿Dónde  está  la  expresiva  elegancia  del  nocturni  subrepere? 
Los  versos  castellanos  pudieran  convenir  a  dos  hombres,  o  a 
dos  entes  animados  cualesquiera.  Los  de  Horacio  nos  ponen  a 
la  vista  dos  ratoncillos. 


*  Vidi  egomet  nigra  succinctara  vadero  palla 
Canidiam,  pedibus  nudis,  passoque  capillo, 
Cum  Sagana  majorc  ululantem » 
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Algo  tienen  de  poético  los  que  siguen: 

«En  medio  estaba  ya  del  firmamento 

la  luna,  cuando  el  par  de  camaradaa 

entróse  en  un  alcázar  opulento, 

donde  colchas  en  Tiro  fabricadas 

soberbias  camas  de  marfil  cubrían, 

i  aquí  i  allí  sevian 

mucha  bandeja  i  mucha  fuente  llena 

de  los  residuos  de  esquisita  cena. 

Sobre  tapiz  purpúreo  al  campesino 

el  ratón  de  ciudad  coloca  fino; 

por  do  quíer  dilijente  corretea, 

i  de  todo  a  su  huésped  acarrea; 

i  como  fueros  de  criado  lleva, 

de  cuanto  al  otro  sirve,  él  también  prueba. 

De  mudanza  tan  próspera  gozaba 

i  por  ella  su  júbilo  mostraba 

el  rústico  ratón;  mas  de  repente 

de  jente  i  puertas  tráfago  se  siente. 

Echanse  de  las  camas  los  ratones; 

i  atravesando  en  fuga  los  salones, 

van  con  doble  razón  despavoridos, 

pues  oyen  de  los  perros  los  ladridos.» 

¡Pero  qué  débil  este  último  verso,  comparado  con  el  domus 
alta  molossis  personuit  canibus,  en  que  oímos  el  ladrido  de 
los  perros  de  presa,  que  llena  todo  el  ámbito  de  un  vasto  pa- 
lacio! Aun  es  peor  la  conclusión: 

«El  campesino  al  otro  entonces  dice: 
No  esta  vida  acomódame  infelice. 
¡Adiós!  seguro  i  libre  yo  prefiero 
a  estas  bromas  mi  bosque  i  mi  agujero.» 

La  índole  del  estilo  familiar  no  se  aviene  con  las  violentas 
trasposiciones  del  señor  Burgos,  ni  el  buen  gusto  con  sus  vo- 
ces i  frases  triviales. 

La  parte  ilustrativa  de  las  sátiras  i  epístolas  se  hace  notar 
por  la  misma  sensata  filosofía  i  delicado  gusto  que  caracteri- 
zan la  de  las  odas.  Desearíamos  empero  que  se  escardase  de 
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algunos  (en  nuestro  sentir)  graves  errores.  Citaremos  unos 
cuantos  que  hemos  encontrado  en  las  notas  a  la  sátira  10  del 
libro  l.°. 

«Paíer  latinus  (se  nos  dice  al  verso  27)  designa  evidente- 
mente al  viejo  Evandro,  a  quien  Virjilio  dio  la  misma  califi- 
cación en  el  libro  7  de  la  Eneida.»  Ni  Horacio  ni  Virjilio 
pudieron  dar  tal  calificación  a  un  príncipe  griego. 

En  la  nota  al  verso  43,  so  dice  que  «en  los  versos  yambos  i 
coreos  se  llevaba  la  medida  de  dos  en  dos  pies,  i  entonces  se 
llamaban  trímetros,  así  como  se  llamaban  senarios  cuando  se 
hacía  la  cuenta  por  medidas  prosódicas.»  Pero  primeramente 
no  hai  versos  yambos  ni  coreos.  El  señor  Burgos  quiso  decir 
yámbicos  i  trocaicos.  En  segundo  lugar,  es  inexacto  decir  que 
estos  versos,  cuando  se  llevaba  la  medida  de  dos  en  dos  pies, 
se  llamaban  trímetros,  porque  es  sabido  que  en  tal  caso  po- 
dían llamarse  también  dímetros  o  tetrámetros,  según  el  nú- 
mero de  medidas  o  compases  de  que  constaban.  3.°  Cuando 
se  hacía  la  cuenta  de  otro  modo,  no  por  eso  se  llamaban  nece- 
sariamente senarios,  sino  solo  cuando  constaban  de  seis  pies. 
I  i.°  Querríamos  que  el  señor  Burgos  nos  explicase  qué  es  lo 
que  entiende  por  medidas  prosódicas.  No  es  este  el  único  lu- 
gar en  que  se  lo  trasluce  menos  conocimiento  de  la  prosodia  i 
metros  antiguos  de  lo  que  corresponde  a  un  traductor  de  Ho- 
racio. 

Resumiendo  nuestro  juicio,  decimos  que  la  obra  de  don  Ja- 
vier de  Burgos  es  una  imperfectísima  representación  del  ori- 
jinal.  Ella  nos  da  ciertamente  las  ideas,  i  aun  por  lo  jencral, 
las  imájenes  dó  que  aquel  delicadísimo  poeta  tejió  su  tela; 
mas  en  cuanto  a  la  ejecución,  en  cuanto  al  estilo,  podemos 
decir,  valiéndonos  de  la  expresión  de  Cervantes,  que  solo  nos 
presentad  envés  de  una  hermosa  i  rica  tapicería.  Justo  es  tam- 
bién añadir  que,  considerada  como  un  auxilio  para  facilitar 
la  intelijencia  del  texto,  para  dar  a  conocer  el  plan  i  carácter 
de  cada  composición,  i  para  hacer  mas  perceptibles  sus  pri- 
mores, la  conceptuamos  útilísima.  Es  una  débil  traducción,  i 
un  excelente  comentario. 

(Repertorio  Americano,  Año  de  1827.) 

OPtSG, 


OHÍJEN  DE  LA  EPOPEYA 


ROMANCESCA 


La  palabra  romance  ha  tenido  i  tiene  varias  acepciones  en 
castellano.  Primeramente  significó  la  lengua  vulgar,  derivada 
de  la  romana  o  latina.*  Luego  se  dio  este  nombre  a  toda  es- 
pecie do  composiciones  en  lengua  vulgar.  Gonzalo  de  Berceo 
llamó  romance  a  sus  Signos  del  Juicio,  como  el  arcipreste 
de  Hita  a  su  miscelánea  de  poemas  devotos,  morales  i  amato- 
rios. Seguidamente  se  contrajo  a  los  poemas  históricos,  como 
el  Cid  i  el  Alejandro.**  Después  se  llamaron  así  los  frag- 


*  Llamóse  lingua  romnna  vulgaris,  o  simplemente  lingun  roma- 
na, el  idioma  de  los  pueblos  del  mediodía  de  Europa,  sojuzgados  por 
las  naciones  septentrionales,  para  distinguirlo  de  los  varios  dialectos 
tudescos  que  hablaban  los  conquistadores.  Los  castellanos,  que,  se- 
gon  la  analojía  de  su  lengua,  debieran  haberlo  llamado  román  o  ro- 
mano, prefirieron  tomar  de  sus  vecinos  la  voz  romnns  o  román:, 
derivada  de  romanía  según  la  analojía  del  francés  antiguo,  quo  so- 
lia  conservar  la  s  latina,  i  aun  darla  a  veces  a  nombres  que  orijinal- 
rnento  no  la  tuvieron,  diciendo  en  el  número  Singular  esperis  de 
spirilus,  fors,  de  fortis,  cors,  do  cor,  etc.  Véase  el  Glosario  do  lio- 
quefort,  passim.  Todavía  se  escribo  corps,  do  corpus,  i  tems,  do 
tempus. 

**  Los  cuales  so  denominaron  también  JeslM;  en  francés  gestes, 
chanenns;  en  latín  rnn  I  i lena}.  El  viejo  poema  del  Cid  era  una  jesta, 
según  lo  llamó  su  autor: 

■Aquí  s' compieza  la  jesta  de  Mió  Cid  el  de  Bivar.» 

De  manera  que  el  titulo  mismo  de  la  obra  está  ya  diciendo  su  al- 
curnia i  su  tipo. 
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mentos  de  estos  poemas,  que  solían  cantar  separadamente  los 
juglares,  i  de  que  se  formaron  varias  colecciones,  como  el 
Cancionero  de  Ambéres.*  Dióse  otro  paso,  denominando  ro- 
mance la  especie  de  verso  en  que  de  ordinario  estaban  com- 
puestos aquellos  fragmentos,  que  vino  a  ser  el  octosílabo  aso- 
nante. I  en  fin,  se  apropiaron  este  título  las  composiciones 
líricas  en  esta  misma  especie  de  Verso,  cuales  son  casi  todas 
las  comprendidas  en  el  Romancero  Jeneral.  En  el  presente 
discurso  significaré,  con  esta  voz  usada  absolutamente,  las  jes- 
tas  o  poemas  históricos  i  caballerescos  de  la  media  edad,  do 
los  cuales  procedieron  los  libros  de  caballerías  i  la  épica  ro- 
mancesca de  los  italianos  i  españoles,  a  que  pertenecieron  el 
Mor  gante  de  Pulci,  los  Orlandos  de  Boyardo  i  Áriosto,  el 
Bernardo  del  obispo  Valbuena,  i  de  que  hemos  visto  una  es- 
pecio de  resurrección  acomodada  a  las  ideas  i  gusto  modernos 
en  oí  Moro  Expósito  de  don  Anjel  Saavedra. 

Se  ha  escrito  mucho  sobre  el  orí  jen  de  esta  clase  de  poema, 
atribuyéndolo  quién  a  los  árabes,  quién  a  los  jermanos,  quién 
a  los  celtas,  quién  a  otras  naciones.  Recorriendo  la  historia 
del  romance,  tal  vez  hallaríamos  que  han  concurrido  a  su  pro- 
ducción varios  pueblos,  cuyas  lenguas,  tradiciones  i  literatura 
so  confundieron  i  amalgamaron  en  las  provincias  del  imperio 
romano  de  Occidente,  al  formarse  las  naciones  modernas  del 
mediodía  de  Europa,  que  hablaban  dialectos  romances. 


*  Cancionero  de  Romances,  Ambéres,  1555.  Muchos  do  estos  frag- 
mentos de  jestas  pertenecen  a  la  historia  fabulosa  de  Carlomagno  i  de 
los  paladines  franceses;  otros  a  la  historia  de  España,  mas  o  ménoa 
adulterada;  otros  a  las  tradiciones  poéticas  e  históricas  de  Grecia  i 
Roma;  algunos  a  las  leyendas  británicas  do  Tristan  i  Lanzarote  del 
Lago,  etc.  Comprende  también  esta  colección  romances  líricos,  i  no 
pocas  composiciones  líricas  que  no  son  romances. 

Pero  no  todos  los  pequeños  romances  históricos  se  deben  mirar  co- 
mo fragmentos  do  antiguas  jestas.  Desde  el  siglo  XV,  si  no  desdo 
antes,  se  compusieron  romancillos  sueltos  del  mismo  carácter  i  estilo 
que  aquellos  fragmentos,  i  en  que  se  contaba  alguna  hazaña  o  aven- 
tura particular  de  un  personaje  célebre. 
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Influencia  de  la  literatura  clásica  en  el  romance. 

Al  principio  el  romaneo,  no  fué  otra  cosa  que  una  epopeya 
rigorosamente  histórica.  Su  nacimiento  pertenece  a  la  edad 
en  que,  olvidado  el  estudio  de  las  ciencias  i  artes,  i  hasta  el 
conocimiento  de  las  letras,  salvo  aquel  último  resto  que  pudo 
refujiarsc  a  los  claustros,  apelaron  los  hombres  a  los  medios 
de  que  se  habían  servido  en  la  infancia  de  la  sociedad,  para 
conservar  la  memoria  de  los  sucesos  pasados.  Donde  quiera 
que  es  ignorada  la  escritura,  o  su  uso  se  halla  reducido  a  mui 
pocas  personas,  se  emplea  comunmente  la  versificación  para 
ayudar  a  la  memoria.  En  este  caso,  se  hallaban  las  tribus  cél- 
ticas del  occidente  de  Europa.  En  éste,  las  naciones  jermáni- 
cas  que  conquistaron  i  se  repartieron  el  imperio  romano.  En 
éste,  finalmente,  los  pueblos  mismos  de  las  Galias,  España, 
Italia  i  Britania,  cuando,  ahuyentada  por  la  guerra  i  la  deso- 
lación, desapareció  la  cultura  romana,  i  faltó  poco  para  que 
pereciesen  enteramente  las  letras. 

Apenas  hubo  asunto  que  no  se  versificase  en  aquellos  dialec- 
tos, derivados  del  latin,  que  dieron  oríjen  a  los  que  hoi  se 
hablan  en  el  mediodía  de  Europa  i  en  la  mayor  parte  do  Amé- 
rica. Pero  el  romance  francés  fué  el  mas  cultivado  de  todos,  i 
el  romance  por  excelencia.  En  verso  francés,  se  tradujeron 
todas  las  obras  latinas  de  instrucción  o  de  recreación,  acomo- 
dadas al  estado  de  la  sociedad.  La  sagrada  escritura,  las  vidas 
i  los  milagros  de  los  santos,  la  teolojía,  la  jurisprudencia,  la 
filosofía,  la  historia  natural,  la  medicina,  ia  jcografía,  la  his- 
toria civil,  los  cuentos  i  fábulas,  todo  lo  que  entonces  podia 
llamarse  ciencia,  toda  la  literatura  útil  o  agradable  de  aquellos 
tiempos,  fué  versificada  en  francés. 

Aunque  los  griegos  i  latinos  cultivaron  mucho  la  epopeya,  i 
la  levantaron  a  un  alto  grado  de  perfección,  no  parece  que  en 
l>s  tiempos  de  que  so  conservan  monumentos  la  considerasen 
como  un  medio  de  trasmitir  a  la  posteridad  la  noticia  de  las 
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cosas  pasadas.  Ya  para  entonces  estas  dos  naciones  habían 
dejado  de  tener  una  epopeya  histórica.  La  fábula  era  el  campo 
en  que  se  ejercitaban  sus  injenios,  i  ni  el  autor  de  un  poema 
heroico,  ni  sus  lectores  entendian  por  epopeya  otra  cosa,  que 
un  tejido  de  ficciones,  destinado  a  recrear  el  ánimo. 

Digo  que  habían  dejado  de  tener  una  epopeya  histórica, 
porque  concibo  que  anteriormente  la  tuvieron,  i  que  tal  lia 
sido,  en  todas  las  naciones  que  no  se  han  contentado  con  imi- 
tar a  otras,  el  oríjen  de  la  epopeya,  sean  cuajes  fueren  sus 
modificaciones  accidentales.  Antes  que  las  ficciones  se  hubie- 
sen considerado  parte  esencial  del  poema  épico,  se  confió  a  la 
poesía  la  memoria  de  las  acciones  heroicas,  i  do  los  aconteci- 
mientos importantes  que  se  tienen  umversalmente  por  verda- 
deros. La  historia  i  la  epopeya  son  dos  rios  que  proceden  de 
una  sola  fuente,  i  que  algún  tiempo  corrieron  en  un  mismo 
cauce.  Pero  en  siglos  de  ignorancia  i  de  superstición,  la  fábu- 
la no  tardó  en  contaminar  la  historia,  i  en  echar  sobre  los 
oríjenes  de  los  pueblos  aquel  velo  espeso  do  exajeraciones  í 
prodijios  que,  halagando  el  amor  nacional  i  realzando  los 
negocios  humanos  con  la  intervención  de  causas  misteriosas  i 
ajenies  sobrenaturales,  cuanto  mas  pedia  a  la  fe  de  los  hom- 
bres, tanto  mejor  la  cautivaba.  El  interés  de  los  poetas  no 
podia  menos  de  hacerles  apelar  amenudo  a  lo  nuevo  i  lo  ma* 
rabilloso  como  lo  mas  eficaz  para  despertar  la  curiosidad  i 
entretenerla,  i  la  ficción  se  hizo  de  este  modo  un  proceder  or- 
dinario del  arte.  La  historia  i  la  poesía  dividieron  entonces 
sus  dominios;  i  el  rojistro  de  los  sucesos  pasados  dejó  de  con- 
fundirse con  las  narrativas  i  cuentos,  en  quo  solo  se  procuraba 
ofrecer  un  cebo  apacible  a  la  imajinacion. 

Todo  lo  que  nos  queda  de  los  griegos  i  romanos  es  poste- 
rior a  esta  desmembración  do  la  epopeya  histórica,  i  creo  que 
también  podemos  decir  que  todo  lo  que  nos  queda  de  los  pri- 
meros, excepto  los  poemas  de  Homero  i  Iíesiodo,  pertenece  a 
la  ópooa  en  que  esta  clase  de  obras  se  componía,  no  para  el 
común  de  las  jentes,  sino  para  las  personas  instruidas, a  quie- 
nes cierta  educación  habia  familiarizado  con  un  estilo  algo 
mas  culto  i  artificial  que  el  de  los  rapsodos.  Los  romanos 
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tampoco  tuvieron  desde  el  tiempo  de  Ennio  una  epopeya  ver- 
daderamente popular,  como  no  la  tiene,  desde  que  desapare- 
cieron los  romances  i  jestas,  ninguna  de  las  naciones  moder- 
nas de  Europa. 

¿Qué  parte,  pues,  concederemos  a  la  literatura  griega  i  roma- 
na, a  su  mitolojía,  a  sus  poemas  heroicos,  en  la  formación  del 
romance?  A  primera  vista  parecerá  quo  las  jestas  i  libros  de 
caballería  no  son  otra  cosa  que  una  lijera  modificación  do  la 
epopeya  antigua.  Los  trabajos  de  Hércules,  Jason  i  Ulíses 
presentan  una  semejanza  sensible  con  las  aventuras  de  los 
caballeros  andantes.  Los  jayanes,  endriagos  i  vestiglos  con 
quienes  éstos  tienen  que  medir  sus  fuerzas,  nos  recuerdan  a 
Jerion,  Caco  i  Anteo,  a  los  centauros  i  ciclopes,  a  la  hidra  de 
Lerna,  al  león  do  Nemea,  al  jabalí  de  Erimanto,  al  ciervo  de 
los  cuernos  dorados,  i  otro  gran  número  de  creaciones  de  la 
fantasía  griega.  En  Circe  i  Medea,  veremos  los  prototipos  de 
las  Morganas  i  Urgandas.  Los  arneses  encantados  do  la  edad 
media  corresponden  exactamente  a  las  armaduras  fabricadas 
en  la  oficina  do  Vulcano.  La  intervención  de  las  hadas  i  de  los 
encantadores,  que  acosan  a  unos  i  favorecen  a  otros,  según  les 
tienen  ojeriza  o  cariño,  reproduce  la  intervención  de  Juno  i 
Tétis,  Palas  i  YénusT  Neptuno  i  Apolo  en  los  negocios  de  las 
ciudades  i  pueblos.  Los  caballeros  que  con  unos  pocos  secua- 
ces, o  sin  mas  compañía  que  su  espada  i  su  lanza,  andan  de 
yermo  en  yermo,  i  de  castillo  en  castillo,. peregrinando  por  na- 
ciones remotas,  i  llegan  a  verse  dueños  de  ricos  estableci- 
mientos en  España,  África,  Siria,  i  a  veces  en  países  quo  no 
describieron  los  cosmógrafos,  nos  traen  a  la  memoria  la  fun- 
dación de  Tébas  por  Cadino,  i  la  del  reino  de  Alba  por  Ene- 
as. Prolijo  sería  llevar  mas  adelante  este  paralelo;  pero  una 
cosa  no  debe  pasarse  por  alto,  que  son  las  citas  expresas,  los 
rastros  manifiestos  que  de  la  fábula  e  historias  griegas  encon- 
tramos en  los  mas  antiguos  romances;  la  jenealojía  de  los 
pueblos  i  personas  que  éstos  celebraron,  llevada  hasta  Troya;. 
i  la  trasmisión  de  las  armas  de  unos  héroes  en  otros,  desdo 
Aquilea  o  Héctor  hasta  Moldan  u  Oliveros.  Los  bretones  ha- 
bían ilustrado  a  sus  héroes  derivando  a  su  rei  Ai'tús  o  Arturo 
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de  un  Bruto,  a  quien  hicieron  hijo  del  troyano  Eneas  i  funda- 
dor de  la  antigua  Britania.  Los  franceses,  por  emular  a  los 
bretones,  tejieron  una  jenealojía  del  paladín  Roldan  (que  pue- 
de verse  en  la  Descendencia,  de  la.  casa  de  Sandoval,  escrita 
por  frai  Prudencio  de  Sandoval)  llevándola  por  línea  recta  de 
varón  desdo  Milon  de  Anglante  su  padre,  hasta  un  príncipe 
troyano,  llamado  Anglo,  que  dicen  pobló  en  Italia  la  ciudad 
de  Anglante,  patrimonio  de  su  posteridad.  I  los  castellanos, 
no  queriendo  ser  menos,  dieron  también  a  sus  caballeros  orí- 
jen  troyano,  con  el  facilísimo  expediente  de  hacer  alemán  i 
hermana  do  Milon  de  Anglante  a  Ñuño  Bellídez,  projenitor 
imajinario  de  sus  campeones  favoritos  Rui  Diaz  i  el  conde 
Fernán  González.  La  célebre  espada  Durindana  habia  sido 
en  otro  tiempo  de  Héctor;  i  vencedora  de  cien  combates,  vino 
de  mano  en  mano  a  las  del  conde  Orlando,  que  defendió  con 
ella  la  cristiandad  i  el  imperio  de  Carlomagno  contra  las 
irrupciones  de  los  sarracenos.  Pero  ¿qué  decimos  rastros? 
Cantada  fué  muchas  veces  la  guerra  de  Troya  por  los  versifi- 
cadores anglo-nor mandos,  ingleses  i  castellanos.  Trasplanta- 
das fueron  bien  temprano  a  los  dialectos  nacientes  de  la  Euro- 
pa moderna  las  ficciones  injeniosas  de  las  Metamorfosis  de 
Ovidio.  Las  hazañas  del  grande  Alejandro  dieron  asunto  a  los 
poetas  en  los  siglos  XII  i  XIII;  i  su  historia,  escrita  en  prosa, 
pero  adornada  de  multitud  de  incidentes  marabillosos,  fué  en 
realidad  uno  de  los  primeros  libros  de  caballerías  i  de  los  que 
tuvieron  mas  popularidad  i  fama. 

Puede  decirse,  con  todo,  que  los  jigantes,  los  endriagos,  los 
vestiglos,  la  intervención  de  seres  sobrenaturales  i  de  hombres 
dotados  de  una  fortaleza  sobrehumana,  son  caracteres  comu- 
nes a  las  ficciones  do  todos  los  pueblos  en  aquella  primera  i 
mas  brillante  época  del  arte  que  precede  a  la  edad  de  la  críti- 
ca i  de  la  filosofía.  Juzgar  por  ellos  de  la  afinidad  entre  las 
literaturas  de  dos  edades  o  de  dos  pueblos,  sería  como  juzgar 
del  parentesco  entre  dos  individuos  por  las  cualidades  i  las 
facciones  en  que  se  asemejan  todos  los  de  la  especie.  Que  los 
romanceros  cobraron  tributo  a  las  tradiciones  poéticas  de  Gre- 
cia i  Roma,  que  algunos  nombres  i  fábulas  antiguas  apareció- 
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ron  en  las  jesías,  los  lais  i  los  fabliaux  desde  el  siglo  XII,  i 
desde  untes  quizá,  es  incontestable;  pero  a  esto  se  reduce,  si 
no  nos  engañamos,  todo  lo  que  debo  el  romance  a  las  letras 
griegas  i  latinas.  Es  necesario  distinguir  en  él  la  materia  i  la 
forma.  La  primera  vino  algunas  veces  de  la  Grecia  o  del  La- 
cio: la  segunda  ba  tenido  otro  oríjen.  Los  autores  del  romance 
i  jestas  dieron  a  los  asuntos  sacados  de  la  historia  o  la  fábula 
antigua  una  fisonomía  i  colorido  peculiar.  Héctor,  Eneas  i 
Aquíles,  fueron  en  los  poemas  de  la  edad  media  caballeros  i 
paladines,  como  Roldan,  Reinaldos  i  Oliveros;  Alejandro  tuvo 
sus  doce  pares  como  Carlomagno;  Aristóteles  fué  un  clérigo 
consumado  en  la  astrolojía  judieiaria  i  en  la  majia;  i  Virjilio 
era  mas  conocido  como  hechicero  que  como  poeta. 


II 

Inflnenola  de  la  poesía  jermánica  en  el  romance. 

Yo  tengo  por  mui  probable  la  opinión  de  aquellos  que  han 
creído  encontrar  el  primer  embrión  de  la  epopeya  romancesca 
en  los  antiguos  cantares  marciales  con  que  los  jermanos  cele- 
braban las  acciones  de  sus  antepasados.  Sabido  es  que  entre 
los  jermanos  había  cierta  clase  de  poetas,  llamados  escálelos, 
que  cantaban  los  hechos  heroicos  de  sus  mayores  i  contempo- 
ráneos, i  eran  tenidos  en  grande  honor  entre  aquellos  pueblos, 
como  depositarios  do  sus  tradiciones  históricas.  Con  la  irrup- 
ción de  los  jermanos,  se  introdujo  en  el  mediodía  de  Europa 
esta  profesión  de  hombres  que  reunían  al  talento  de  versificar 
la  historia  el  de  cantar  sus  composiciones.  Mr.  Warton,  histo- 
riador de  la  poesía  inglesa,  cree  que  las  obras  de  los  escaldes 
estaban  compuestas  en  un  estilo  figurado  c  hiperbólico  como 
el  de  la  poesía  oriental,  de  que  se  empeña  en  derivarlas.*  Si 


*  History  of  english  poctry,  Dissert.  /.    Segon  Warton,  después 
do  la  caída  de  Mitridátcs,   una  nación  de  godos  asiáticos,  que  puseia 
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así  hubiera  sido,  sería  forzoso  creer  que  la  de  los  escaldo» 
habia  clej enerado  considerablemente  en  el  sur  de  la  Europa, 
porque  nada  es  mas  opuesto  al  estilo  simple  i  natural  del  ro- 
mance antiguo,  que  la  sublimidad  i  riqueza  de  imájenes  de  los 
orientales.  Pero  me  parece  que  las  obras  de  los  poetas  de 
Dinamarca  i  de  Islandia,  que  Warton  cita  como  ejemplares 
de  aquel  estilo,  no  deben  mirarse  como  muestras  jenuinas  de 
los  antiguos  cantares  jermánicos.  Los  dinamarqueses,  al  paso 
que  dieron  al  rudo  sistema  métrico  de  sus  antepasados  un 

lo  que  hoi  se  llama  Jeorjía,  asu3tada  del  poder  romano,  se  retiró  ba- 
jo la  conducta  do  Odin  o  Woden  al  norte  de  Europa,  i  se  estableció 
en  Dinamarca  i  Escandinavia.  Por  medio  de  esta  emigración  gótica, 
pasaron  las  semillas  de  la  fantasía  i  gusto  do  los  oriontales  al  sep- 
tentrión europeo.  Do  aquí  es  que  los  antiguos  habitantes  de  Dina- 
marca i  Noruega  escribían  las  hazañas  de  sus  reyes  en  rocas:  costum- 
bre que  habían  traído  del  Asia.  De  aquí  es  que  la  poesía  de  los  godos 
Contenia,  no  solo  las  alabanzas  do  los  héroes,  sino  las  tradiciones  po- 
pularos i  ritos  relijiosos  de  aquella  nación,  i  estaba  llena  de  ficciones 
en  que  se  daban  la  mano  el  jenio  del  paganismo  i  el  de  la  imajinacion 
oriental,  bien  que  esta  última  tomase  un  colorido  algo  mas  sombrío 
en  el  norte.  Do  aquí  en  fin  lo  figurado  de  la  dicción.  Todo  esto  nos 
pareco  bastanto  débil.  La  intervención  de  seres  sobrenaturales,  ya 
propicios,  ya  maléficos,  en  los  negocios  de  los  hombres;  los  jigantes, 
los  monstruos,  la  majia,  han  sido  en  todas  partes  producto  espontá- 
neo de  la  imajinacion  ignorante,  asustada  por  el  espectáculo  de  una 
naturaleza  salvaje,  que  no  habia  sido  explorada  por  las  ciencias,  ni 
domada  por  la  industria  humana.  Las  lenguas  mas  bárbaras  son  ca- 
balmente las  mas  atrevidas  en  el  uso  de  los  tropos;  i  mucha  parte  do 
lo  que  en  ellas  nos  parece  osadía,  es  la  expresión  literal  de  las  creen- 
cias reinantes,  que  pueblan  el  universo  de  ajencias  misteriosas,  i  dan 
vida,  intelijencia  i  pasión  a  todos  los  objetos  naturales.  Ni  tenemos 
garante  seguro  de  esta  antigua  migración  de  los  godos.  El  viejo  Edda, 
depósito  de  las  tradiciones  de  los  pueblos  del  norte,  hace  venir  a  Odin 
do  As-gard,  que, se  ha  querido  identificar  con  As-burg  o  As-of,  a  las 
orillas  de  la  laguna  Meótide.  Pero  «según  el  sentido  mas  obvio  de  esto 
pasaje,  i  la  interpretación  de  los  mas  hábiles  críticos,  Asgard  era  el 
nombro  mitolójico  de  la  habitación  de  los  dioses,  el  Olimpo  de  la  Es- 
candinavia, del  cual  se  creyó  que  habia  bajado  el  profeta,  cuando  en- 
señó su  nueva  relijion  a  las  tribus  godas,  establecidas  ya  en  la  parte 
meridional  de  la  Suecia.»  (Gibbon,  Decadencia  i  Caída  del  Imperio 
Romano,  capítulo  10,  nota  m). 
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prado  de  complicación  i  dificultad  increíbles,*  dieron  tam- 
bién a  su  estilo  aquella  superabundancia  i  lozanía  de  imáje- 
nes,  aquella  osadía  i  aun  extravagancia  de  expresiones  i  ji- 
ros, que  lo  caracterizan:**  dos  cosas  que  tienen  entre  sí  mas 

*  Los  elementos  do  los  ritmos  rúnicos  o  escandinavos  consistían 
en  lo  que  se  llamaba  armonías  literales  i  silábicas.  La  armonía  literal 
ora  la  semejanza  do  articulaciones  iniciales  como,  en  nuestra  lengua, 
entro  ñaue  i  nido.  La  armonía  silábica  era  la  semejanza  do  una  silaba 
en  medio  do  las  dicciones,  i  so  dividía  en  imperfecta,  si  solo  compren* 
dia  las  articulaciones  o  letras  consonantes,  i  perfecta,  si  era  extensiva 
a  los  sonidos  vocales.  Así  nido  i  rada  presentan  una  armonía  silábi- 
ca imperfecta,  por  la  semejanza  de  la  d;  nido  i  herida  una  armonía 
silábica  perfecta  por  la  semejanza  de  la  sílaba  id.  De  la  combinación  do 
estos  elementos  resultaban  innumerables  ritmos  o  jéneros  de  metro; 
pero  los  mas  usados  podian  reducirse  a  ciento  treinta  i  seis,  sin  tomar 
en  cuenta  la  rima  o  consonancia  final  de  que  también  solían  usar  los  es- 
caldosdo  la  Escandinavia.  El  llamado  Sextanmaclt  viisa,  por  ejemplo, 
constaba  do  estrofas  do  cuatro  versos  de  seis  o  siete  sílabas,  i  en  cada 
estrofa  debia  de  haber  diez  i  seis  do  estos  sonidos  semejantes,  simé- 
tricamente colocados.  Lo  mas  singular  es  que,  según  se  dice,  se  im- 
provisaban amenudo  estos  ritmos.  De  Ejil  Kalagrimo  se  cuenta  que, 
hallándose  en  Xortumbria.  en  la  corto  do  Erico  Blodoxio,  rei  de  No- 
rueira,  que  deseaba  vengar  en  el  la  muerto  do  un  hijo  i  do  varios 
amigos,  i  a  cuya  presencia  habla  sido  traído  desde  Islandia  por  man- 
dado do  la  reina  Gunilda,  cantó  de  repente  un  epinicio  en  honor  do 
aquel  rei,  i  obtuvo  por  este  medio  el  perdón  i  la  libertad.  Brago  res- 
cató de  la  misma  manera  su  vida  de  las  manos  do  Biornon,  rei  do 
Succia.  Aun  es  mas  notable  lo  quo  se  refiere  de  Regner  Lobroch,  reí 
do  Dinamarca,  célebre  guerrero  i  pirata.  Después  de  muchas  expedi- 
ciones terrestres  i  marítimas,  como  lo  sorprendiese  su  enemigo  Ella, 
rei  de  Nortumbria,  i  le  condenase  a  morir  picado  do  víboras,  entonó 
en  medio  de  los  tormentos  i  expiró  cantando  una  oda  sublime,  en  el 
ritmo  bia.rha.mal,  que  consta  do  simples  aliteraciones.  Jocull  hizo  to- 
davía mas.  Condenado  a  muerte  por  el  rei  Olao  Craso,  habiendo  re- 
cibido el  golpe  mortal  en  la  cabeza,  improvisó  un  cántico  en  el  ritmo 
drotlghcct,  no  menos  difícil  que  el  sextanmaelt  arriba  notado.  Pu- 
dieran citarse  otros  hechos  de  la  misma  especio.  Pero  todo  osto  repo- 
sa sobre  la  autoridad  de  las  antiguas  sngas  islándicas  i  escandinavas, 
que,  como  documentos  históricos,  no  rayan  mas  alto  que  las  antiguas 
¡estas  i  romanees  del  Sur.  (Véase  el  apéndice  a  la  Literatura  Rúni- 
ca de  Olao  Wormio.) 

**  «La  poesía  de  la  Escandinavia  abundaba  de  alegorías  e  imájenes 
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conexión  de  lo  que  comunmente  se  piensa.  Ilai  un  convenio 
tácito  entre  el  poeta  i  el  lector,  en  virtud  del  cual,  cuanto  mas 
trabas  so  impone  el  primero  en  la  estructura  material  de  las 
palabras,  tanto  mas  libertad  i  amplitud  le  deja  el  segundo  en 
la  elección  i  combinación  de  las  ideas,  i  en  sustituir  las  voces 
figuradas  a  las  propias.  Sin  esta  compensación,  hubiera  sido 
absolutamente  imposible  una  oda  rúnica;  i  aun  ella  es  la  pri- 
mera i  principal  causa  de  la  diferencia  entre  el  lenguaje  de  la 
poesía  i  el  de  la  prosa.  Fuera  de  que  las  sarjas,  que  son  los 
poemas  históricos  de  la  Escandinavia  i  la  Islandia,  no  están 
escritas  ni  en  el  metro,  ni  en  el  estilo  figurado  de  sus  compo- 
siciones líricas,  muchas  de  ellas  lo  están  en  prosa  i  son  ver- 
daderas historias. 

Tenemos  una  muestra  mucho  mas  jenuina  del  estilo  de  los 
antiguos  cantares  jermánicos  en  el  fragmento  del  poema  de 
Hildebrando  i  Hadubrando,  que  publicaron  algunos  años  há 
en  Cassel  los  hermanos  Grimm,  i  que,  según  ellos,  parece 
haberse  compuesto  en  el  siglo  octavo,  o  tal  vez  antes.  Está  es- 
crito en  verso  aliterado,  i  (si  hemos  de  juzgar  por  su  traduc- 
ción) en  el  estilo  sencillo  i  natural  de  los  romances.  Traslado 
al  castellano  la  que  nos  ha  dado  en  francés  M.  Roquefort  (en 
su  obra  Sobre  la,  poesía,  francesa  de  los  siglos  XII  i  XIII), 
para  que  el  lector  pueda  formar  idea  de  este  fragmento,  que 
es  lo  mas  antiguo  hasta  hoi  conocido  en  la  epopeya  caballe- 
resca. 


oscuras.  No  habia  semejanza  tan  vaga  o  tan  caprichosa,  que  no  sirvie- 
se de  fundamento  a  una  metáfora.  Dábase  poco  lugar  a  las  emociones 
del  alma,  mientras  que  el  entendimiento  gustaba  de  perderse  en  un 
laberinto  de  alusiones  misteriosas,  que  no  carecían  de  sublimidad.» 
(Holland,  Disertación  sobre  la  literatura  de  Islandia).  En  el  lengua- 
je de  aquellos  poetas,  la  hija  i  esposa  de  Odin  es  la  tierra;  el  cuchi- 
llo de  la  muerte  es  el  hambre;  los  jigantes  son  los  hijos  del  hielo; 
tempestad  de  sangre  es  batalla;  el  ave  que  se  goza  en  la  dura  caza 
de  la  guerra,  es  el  cuervo;  la  cabeza  de  los  heridos  esta  cubierta  de 
una  nube  de  gotas  sangrientas;  el  iris  es  el  puente  de  los  dioses;  la 
hierba  el  vellón  de  la  tierra;  el  velo  de  los  cuidados,  el  sueño;  el 
manjar  de  Odin,  la  poesía;  etc. 
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«Las  tradiciones  de  nuestros  mayores  refieren  que  dos  gue- 
rreros, Hildebrando  i  Iladubrando  su  hijo,  se  encontraron  un 
dia,  i  se  desafiaron  a  la  lid.  Por  una  serie  de  desgracias,  acae- 
cidas a  Hildebrando,  no  habia  visto  a  su  hijo  desde  su  naci- 
miento, i  no  le  contaba  ya  en  el  número  de  los  vivientes.  Ca- 
da dia  lamentaba  su  pérdida  i  derramaba  lágrimas.  Los  dos 
guerreros,  habiéndose  armado,  se  ciñen  las  espadas  sobre  las 
corazas.  Iban  a  tomar  campo  para  embestirse  uno  al  otro, 
cuando  Hildebrando,  hijo  de  Ilerebrando,  tan  noble  como 
cuerdo,  tomó  la  palabra,  i  preguntó  al  joven  héroe,  quién  era 
su  padre  entre  los  hombres,  i  de  qué  familia  descendía. — -Ház- 
melo saber,  mancebo:  si  me  dices  la  verdad,  te  doi  una  rica 
armadura.  Ni  quieres,  ni  puedes  engañarme,  pues  conozco 
todas  las  razas  del  jénero  humano. 

a  Iladubrando,  hijo  de  Hildebrando,  responde: — Sabios  an- 
cianos de  nuestro  pueblo,  que  han  perdido  todos  la  vida,  me 
dijeron  que  mi  padre  se  llamaba  Hildebrando,  i  por  eso  mo 
llamo  Iladubrando.  Mi  padre  partió  un  dia  para  las  tierras  del 
Oriente,  seguido  de  muchedumbre  de  guerreros  que  iban  en 
pos  de  Teodor-ico  su  primo,  que,  desamparado  de  amigos  in- 
fieles, se  vio  forzado  al  destierro.  Solo  mi  padre,  aquel  héroe, 
no  quiso  abrazar  el  partido  de  Odoacro,  i  se  consagró  a  la  de- 
fensa de  Teodorico.  Codicioso  de  combates,  se  mostraba  siem- 
pre a  la  frente  de  los  guerreros,  donde  quiera  que  se  presenta- 
ba el  peligro.  Pero  ¡ah!  no  es  contado  ya  en  el  número  de  los 
hombres. 

«Hildebrando  exclama:  —  ¡Gran  Dios!  no  permitas  la  lid 
entre  dos  héroes  de  una  misma  sangre.  Diciendo  así,  se  desa- 
ta brazaletes  preciosos  que  el  rei  de  los  hunos  le  habia  dado; 
i  presentándolos  a  su  hijo,  dice: — Toma,  hijo,  yo  te  los  ofrez- 
co; reconoce  i  ama  a  tu  padre. 

«Iladubrando,  hijo  de  Hildebrando,  responde: — No  me  es 
honroso  recibir  tal  don,  sino  con  la  lanza  en  la  mano,  o  espa- 
da contra  espada.  Yo  no  quiero  tu  amistad,  anciano  astuto; 
tú  procuras  sorprenderme  con  tus  palabras.  Monta  a  caballo 
i  recibirás  el  golpe  mortal.  ¿Es  posible  que  deshonres  tu  blan- 
cabellera,  intentando  engañarme?  Navegantes,   venidos  de 
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los  mares  del  austro,  me  trajeron  nuevas  de  una  gran  batalla, 
en  que  Hildebrando,  hijo  de  Herebrando,  perdió  la  vida.  No 
puedo  dudar  de  su  muerte. 

«Hildebrando,  hijo  de  Herebrando,  toma  la  palabra  i  dice: 
— Veo  por  tu  cólera  que  jamas  serviste  a  noble  señor,  ni  te 
señalaste  con  hazaña  alguna,  digna  de  un  héroe.  Hace  sesenta 
estíos  i  otros  tantos  inviernos,  que  lejos  de  mi  patria,  corro 
mil  aventuras,  visitando  países  extraños;  siempre  me  he  visto 
a  la  cabeza  de  las  mejores  tropas;  siempre  he  mandado  a  la 
flor  de  los  guerreros.  En  ningún  castillo,  en  ninguna  torre, 
me  ataron  los  pies  con  prisiones  de  hierro;  i  ahora  mi  propio 
hijo,  mi  hijo  amado,  quiere  herirme  con  su  espada,  derribar- 
me con  su  hacha,  o  recibir  la  muerte  de  mis  manos.  Si  lidias 
con  valor,  talvez  ganarás  mis  armas,  i  despojarás  mi  cuerpo 
difunto.  ¡Pase  por  el  mas  vil  de  los  ostrogodos  el  que  quiera 
disuadirte  de  un  combate,  que  tanto  ansias!  Compañeros, 
guerreros  valientes,  que  habéis  oído  nuestra  querella,  i  vais 
a  ser  testigos  de  nuestro  combate,  juzgad  cuál  de  los  dos 
por  su  valor  i  su  destreza  es  digno  de  las  armas  de  su  con- 
trario. 

«Hildebrando  i  Hadubrando  montan  sobre  sus  corceles,  i 
toman  campo;  luego  revuelven  i  cierran  con  la  rapidez  del  ra- 
yo. Sus  lanzas,  chocando  en  vano  contra  los  escudos,  vuelan 
hechas  pedazos.  Entonces  toman  sus  hachas  de  piedra;  i  dán- 
se  tan  terribles  golpes,  que  todo  se  estremece  al  rededor,  los 
ecos  resuenan  i  llevan  el  estrépito  a  mucha  distancia  del 
campo.» 

Este  Hildebrando  fué,  o  se  supone  haber  sido  contemporá- 
neo de  Atila,  rei  de  los  hunos,  de  modo  que  cuando  se  com- 
puso el  poema  es  probable  que  ya  sus  hechos  habían  dado 
asunto  a  los  cantares  por  tres  siglos.  Las  tradiciones  conser- 
vadas de  esta  manera  se  llenan  de  exajeraciones  i  fábulas;  en- 
tonces es  cuando  la  superstición  por  una  parte,  por  otra  el 
deseo  de  excitar  la  admiración,  introducen  en  la  epopeya  los 
prodijios,  la  intervención  de  ajentes  sobrehumanos,  en  una 
palabra  el  marabüloso.  Pero  por  lo  que  sabemos  de  la  mito- 
lojía  teutónica,  no  parece  que  de  ella  se  conservasen  vestijios 
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bastante  perceptibles  en  los  romances;*  de  modo  que  la  influ- 
encia de  los  jermanos  sobre  esta  parte  de  la  literatura  meri- 
dional puede  reducirse  ya  a  sus  costumbres,  que,  introducien- 
do el  pundonor,  el  duelo  i  la  feudalidad,  dieron  un  carácter  i 
una  decoración  particular  al  romance;  ya  al  haber  traído  con- 
sigo aquella  profesión  do  hombres  que  juntaban  las  habilida- 
des de  poetas  i  músicos,  i  celebraban  en  cantos  épicos  los  he- 
chos de  armas  de  sus  compatriotas. 

No  recojeró  aquí,  porque  son  bien  conocidas,  las  pruebas 
históricas  de  haberse  naturalizado  muí  temprano  en  Francia 
esta  profesión  de  poetas  cantores;  baste  observar  que  su  exis- 
tencia sube  hasta  la  fundación  de  la  monarquía.  Durante  los 
reinados  de  los  merovinjios,  los  cantos  épicos  eran  en  el  idio- 
ma de  los  conquistadores.  En  él  estaba  escrita  la  colección  que 
formó  i  encomendó  a  la  memoria  Carlomagno,  según  el  testi- 
monio de  su  secretario  Ejinareto:  «Barbara  el  antiquísima 
carmina,  quibus  veterum  regum  actus  el  bella  caneban- 
tur,  scrijisit,  memorioeque  wiandavit.»** 

*  Las  viejas  sagas,  el  Edda  i  los  Nibelungcn  presontan  una  fiso- 
nomía mu  i  diversa  de  la  del  primitivo  romance.  «En  el  Edda  (dice 
el  olegante  Chasles)  todo  es  brevo,  misterioso,  monumental.  La  mito- 
lojia  escandinava,  expuesta  o  mas  bien  indicada  en  el  Edda,  ofrece  al 
observador  el  fondo  primitivo  do  la  poesía  i  costumbres  jormánicas. 
Lo  quo  nos  queda  do  las  antiguas  sagas  contieno  las  ideas  madres  do 
la  sociedad  jermánica,  las  tradiciones  do  la  Escandinavia,  la  poesía 
pagana  i  heroica  de  los  cscaldos.  Restos  do  la  primera  civilización  del 
Norte,  estos  poemas  han  quedado  aislados  de  todas  las  ideas  mo- 
dernns;  pero  do  ellos  nació  la  antigua  poesía  jurmánica.j — «El  poeta 
délos  Nibelungen,  o  mas  bien  los  poetas  quo  trabajaron  en  ellos,  no 
han  dado  culto  a  las  gracias.  La  concepción  es  dramática  i  terrible; 
los  héroes  son  de  hierro;  sus  palabras,  de  sangre;  el  poeta  graba  pro- 
fundamente sus  caracteres,  pero  do  un  solo  rasgo,  i  cada  rasgo  es  un 
sulco  eterno.  Todo  es  parado,  duro,  colosal:  el  Norto  respira  en  esta 
singular  poesía.»  (Liltórature  ct  Beaux  Arts,  en  el  último  tomo  déla 
Enciclopedia  do  Courtin.) 

**  Es  de  creer  quo  estos  antiguos  cantares  so  ajustaron,  como  el  do 
Hildebrando  i  Iladubrando,  al  artiíicio  métrico  do  la  aliteración,  o 
1<>  que  so  llamaba  en  la  literatura  rúnica  armonía  literal,  que  consis- 
tía en  la  repetición  de  las  articulaciones  iniciales.  Difícil  es  para  no- 
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De  la  lengua  franco  teutónica  que  subsistió  en  Francia  has- 
ta mucho  después  de  la  edad  de  Carlomagno,  aunque  su  uso 
estaba  circunscrito  a  la  descendencia  de  los  conquistadores, 
pasaron  estos  primeros  rudimentos  de  la  epopeya  al  latin  que 

sotros  concebir  qué  placer  pudiese  hallarse  en  la  semejanza  do  los 
sonidos  con  que  principian  dos  o  mas  dicciones  como  las  castellanas 
monte,  mujer,  marabilla.  Pero  no  solo  gustaban  do  este  sonsonete 
los  antiguos  pueblos  septentrionales,  sino  los  romanos  mismos,  que 
lo  buscaban  amenudo  en  sus  versos.  En  los  fragmentos  que  nos  que- 
dan de  Ennio,  lo  encontramos  a  cada  paso: 

At  tuba  terribili  sonitu  taratantara  dixit. 

Orator  sine  pace  redit,  regique  refert  rem. 

Vincha  venática  velox 

Apta  silet  canis 

Ncc  sese  dedit  in  conspectnm  corde  cupitum. 

África  terribili  tremit  hórrida  térra  tumultu. 

Severiter  suspectionem  ferré  falsam,  futilium  est. 

Quam  tibi  ex  ore  orationem  duriter  dictis  dedit. 

Nemo  me  lacrumis  decoret,  ñeque  fuñera  fletu 

Faxit.  Cur?  volito  vivus  per  ora  virum. 
En  algunos  monólogos  de  las  comedias  de  Plauto,  la  aliteración  es 
evidentemente  estudiada. 

Es  también  probable  que  los  escaldos  i  bardos,  hacia  el  año  de  700, 
solian  mezclar  la  aliteración  con  la  rima,  pues  lo  vemos  en  la  versi- 
ficación latina  de  los  claustros,  que  remedaba  a  veces  la  de  la  lengua 
vulgar.  Del  Obispo  Aldelmo,  sobrino  de  uno  de  los  reyes  do  la  hep- 
tarquía  sajona,  i  primer  autor  ineles  que  ha  escrito  en  latin  i  culti- 
vado la  poesía,  se  conservan  al  Gruñas  pequeñas  composiciones,  nota- 
bles por  la  combinación  do  ambas  especies  de  ritmo,  cual  se  ve  en 

estas  muestras: 

Spissa  statim  spiramina 

Duelli  ducunt  aermina. 

Turbo  terram  teretibus 

Grassabatur  turbinibus. 
Aun  hoi  dia  nos  ofrecen  frecuentes  ejemplos  do  aliteración  los  pro- 
verbios ingleses,  i  el  mismo  Pope  no  se  desdeñó  de  emplearla  para  dar 
mas  viveza  i  gracia  a  sus  conceptos. 

Las  observaciones  precedentes  hacen  subir  el  uso  de  la  aliteratura 
a  una  época  mucho  mas  temprana  de  lo  que  parece  haber  creído  el 
obispo  Percy  [Reliquias  de  antigua  poesía  inglesa).  Ella  fué  sin  du- 
da una  forma  antiquísima  de  la  poesía  de  todos  los  pueblos  del  norte 
i  del  occidente  de  Europa. 
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se  cultivaba  en  las  Galias.  Una  muestra  mui  notable  de  las 
composiciones  latinas  de  este  jénero,  es  el  fragmento  que  in- 
serta Hildegario  do  Meaux  (o  quien  quiera  que  fuese  el  autor 
de  la  vida  de  San  Faron,  en  el  tomo  tercero  de  la  colección  de 
Bouquet)  de  un  canto  en  celebridad  de  la  victoria  que  Clota- 
rio  II  ganó  a  los  sajones.  Este  fragmento  ha  sido  trascrito  por 
casi  todos  los  que  han  tratado  del  uso  antiguo  de  la  rima; 
pero  nadie  talvez  ha  advertido  las  señales  de  afinidad  que  tie- 
ne con  los  antiguos  romances  franceses,  no  solo  porque  el  es- 
tilo es  manifiestamente  narrativo,  sino  por  la  especie  de  verso 
en  que  está  compuesto,  que  se  asemeja  al  alejandrino,  i  por- 
que todas  las  líneas  que  so  conservan  íntegras,  terminan  en 
una  sola  rima;  que  fué  una  de  las  formas  usuales,  e  induda- 
blemente la  mas  antigua,  de  la  versificación  apropiada  al  ro- 
mance. El  historiador  citado  dice  que  aquel  cantar  fué  com- 
puesto juxta  rusticitatem:  expresión  que  puede  aludir  al 
lenguaje  o  a  la  versificación.  Pero  mas  bien  parece  que  debe 
tomarse  en  el  segundo  sentido.  Porque  si  bien  es  verdad  que 
el  lenguaje  de  este  fragmento  dista  mucho  del  de  la  pura  la- 
tinidad, sin  embargo  es  sustancialmente  latino,  i  no  se  debe 
confundir  con  la  lengua  romana,  rústica,  que  en  Francia  se 
diferenciaba  ya  mucho  de  aquel  latin  semibárbaro  que  se  cul- 
tivaba en' las  escuelas.  En  el  concilio  de  Auxerre  del  año  538, 
se  prohibió  a  las  doncellas  cantar  en  las  iglesias  cánticos  mez- 
clados de  latin  i  romance.  Luego  el  latin  de  las  escuelas  i  el 
romance  vulgar  eran  ya  dos  lenguas  distintas.  Por  otra  parte, 
la  continua  repetición  de  una  misma  rima  se  usó  desde  el  si- 
glo tercero  en  obras  latinas  compuestas  por  hombres  ilitera- 
tos, o  destinadas  al  uso  del  vulgo.  Tales  son,  por  ejemplo, 
una  de  las  Instrucciones  de  Conmodiano,  i  el  salmo  de  San 
Agustín  contra  los  donatistas. 

Trasplantado,  pues,  al  latin  aquel  primer  embrión  de  la  epo- 
peya moderna,  tomó,  como  era  natural,  las  formas  rítmicas 
con  que  de  tiempo  atrás  estaban  familiarizados  los  habitantes 
de  las  provincias  romanas.*  Bajo  estas  mismas  formas,  se  nos 

*  La  versificación  latina  do  la  edad  media  tuvo  varias  formas.  La 
opuse.  29 
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presentan  los  primeros  ensayos  épicos  de  las  lenguas  vulga- 
res. Nació  entonces  la  epopeya  romancesca,  i  los  troveres 
sucedieron  a  los  escalaos,  si  bien  empezaron  a  ser  por  lo  co- 
mún personas  distintas  el  poeta  i  el  músico.  El  trover  com- 
ponía los  versos;  el  joculator,  jongleur  o  juglar  los  cantaba. 

(Crepúsculo,  Año  de  1843.) 

que  se  componía  juxta  rusticitatem,  era  un  remodo  de  la  que  usaba 
el  vulgo  en  los  nacientes  dialectos  romances,  1  aparece  todavía  en  al- 
gunos cantos  de  la  iglesia,  como  el  Dies  irse  dies  illa;  pero  de  la  epo- 
peya escrita  de  esto  modo  quedan  muí  pocos  vestijios.  Los  que  aspi- 
raban a  una  reputación  literaria,  adoptaban  los  metros  de  la  poesía 
clásica,  i  en  este  jénero  se  conservan  no  pocos  poemas  narrativos, 
como  la  Alejandreida  de  Waltero,  obra  tan  apreciada  en  su  tiempo 
(el  siglo  XIII)  que  se  prefería  jeneralmente  a  las  de  Virjilio  i  Ovidio. 
Al  mismo  jénero  pertenocen  algunos  himnos  de  la  iglesia,  como  el 

TJt  queant  laxis  resonare  fibris, 

compuesto  en  sáficos  i  adónicos  por  Paulo  Winfrido  en  el  siglo  VIII. 
A  veces  se  ataviaba  con  la  rima  la  versificación  clásica;  i  a  veces  se 
imitaban  sus  cadencias  sin  la  observancia  de  las  cantidados  silábicas. 
De  esta  última  clase  de  versos,  llamados  comunmente  ritmicos,  na- 
cieron todas  las  especies  de  metros  de  las  lenguas  vulgares. 
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USO  ANTIGUO 

DE  LA  RIMA  ASONANTE 

EN  LA 
POESÍA   LATINA   DE  LA   EDAD   MEDIA,   I   EN  LA  FRANCESA; 

I  OBSERVACIONES  SOBRE  SU  USO  MODERNO 


Entre  las  particularidades  de  la  poesía  española,  que  menos 
fácilmente  se  dejan  percibir  i  apreciar  do  los  extranjeros,  i 
cuyos  primores  se  escapan  aun  a  muchos  do  aquellos  que  ma- 
maron el  habla  castellana,  con  la  leche,  debo  contarse  el  aso- 
nante, especio  do  rima  que  junta  dos  cosas  al  parecer  opues- 
tas, pues,  aventajando  en  delicadeza  al  consonante  o  rima 
completa,  hoi  común  a  todas  las  naciones  de  Europa,  es  al 
mismo  tiempo  tan  popular,  que  en  ella  se  componen  regu- 
larmente los  cantares  con  que  se  divierte  i  regocija  la  ínfi- 
ma plebe.  Ni  está  reducida  a  los  límites  do  la  Península; 
el  asonante  pasó  el  Atlántico  junto  con  la  lengua  de  Cor- 
tes i  Pizarro;  se  naturalizó  en  los  establecimientos  españoles 
del  nuevo  mundo,  i  forma  hoi  una  de  las  cuerdas  de  la  lira 
americana.  El  asonante  entra  en  el  ritmo  del  yaraví  colom- 
biano i  peruano,  como  en  el  del  romance  i  la  seguidilla  espa- 
ñola. El  gaucho  de  las  pampas  australes,  i  el  llanero  de  las 
orillas  del  Apure  i  del  Casanarc,  asonantan  sus  coplas  de  la 
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misma  manera  que  el  majo  andaluz  i  el  zagal  estremeño  o 
manchego. 

Esta  especie  de  artificio  métrico  es  hoi  propiedad  exclusiva 
de  la  versificación  española.  Pero  ¿lo  ha  sido  siempre?  ¿Nació 
el  asonante  en  el  idioma  de  Castilla?  ¿O  tuvieron  los  trovado- 
res i  copleros  de  aquella  nación  predecesores  i  maestros  en 
ésta,  como  en  otras  cosas  pertenecientes  al  arte  rítmica? 

La  primera  de  estas  opiniones  se  halla  hoi  recibida  umver- 
salmente. Bien  lejos  de  dudarse  que  el  asonante  es  fruto  in- 
díjena  de  la  Península,  pasa  por  inconcuso  que  apenas  se  le 
ha  conocido  o  manejado  fuera  de  ella;  porque,  exceptuando 
ciertas  imitaciones  italianas  que  no  suben  a  una  época  mui 
remota,  ¿quién  oyó  hablar  jamas  de  otras  poesías  asonantadas 
que  las  que  han  sido  compuestas  por  españoles? 

No  han  faltado,  con  todo  eso,  en  estos  últimos  tiempos,  eru- 
ditos que  derivasen  de  los  árabes,  si  no  el  asonante  mismo,  a 
lo  menos  la  estructura  monorrímica  que  le  acompaña  (quiero 
decir,  la  práctica  de  sujetar  muchas  líneas  consecutivas  a  una 
sola  rima);  pero  sobre  fundamentos  a  mi  parecer  harto  débiles. 
Los  árabes,  dicen,  suelen  dar  una  sola  desinencia  a  todos  los 
versos  de  una  composición;  otro  tanto  han  hecho  los  españo- 
les en  sus  romances;  i  si  ahora  nos  parece  que  en  éstos  riman 
las  líneas  alternativamente,  eso  se  debe  a  que  dividimos  en 
dos  líneas  la  medida  que  antes  ocupaba  una  sola;  en  una  pa- 
labra, lo  que  hoi  llamamos  versos,  antes  eran  solo  hemisti- 
quios. Hó  aquí,  pues,  añaden,  una  semejanza  palpable  entre 
el  romance  castellano  i  aquella  clase  de  composiciones  ará- 
bigas. 

Pero  la  verdad  es  que  la  versificación  monorrímica  (aso- 
nantada  o  nó)  es  en  Europa  mucho  mas  antigua  de  lo  que  se 
piensa,  i  no  solo  precedió  al  nacimiento  de  la  lengua  castella- 
na, sino  a  la  irrupción  de  los  muzlimes.  Las  primeras  compo- 
siciones en  que  la  rima  aparece  sujeta  a  reglas  constantes,  i 
no  buscada  accidentalmente  para  engalanar  el  verso,  son  mo- 
norrímicas.  Tal  es  la  última  de  las  Instrucciones  de  Conmo- 
diano,  poeta  vulgar  del  siglo  III,  i  el  salmo  de  San  Agustín 
contra  los  donatistas  compuesto  en  el  IV.  La  cantinela  la. 
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tina  con  que  el  pueblo  francés  celebró  las  victorias  de  Clo- 
tario  II  contra  los  sajones,  parece  haber  sido  también  mono- 
rrímica,  pues  todos  los  versos  que  de  ella  se  conservan  tienen 
una  terminación  uniforme.  Puede  verso  en  la  colección  do 
Bouquet  un  fragmento  de  esta  cantinela,  citada  por  casi  todos 
los  que  lian  tratado  de  los  oríjenes  de  la  poesía  francesa,  i  en- 
tre otros,  por  M.  de  Roquofort.*  Monorrímica  es  asimismo  (con 
la  excepción  de  un  solo  dístico)  la  otra  cantinela  compuesta  el 
año  de  924  para  la  guarnición  doMódena,  cuando  amenazaban 
a  esta  ciudad  los  húngaros,  i  copiada  de  Muratori  por  Sismon- 
di.**  Pero  lo  mas  digno  de  notar  es  que  todas  estas  composi- 
ciones, o  fueron  escritas  por  poetas  indoctos,  o  destinadas  al 
uso  de  la  plebe;  i  por  aquí  se  ve  cuan  común  ha  sido  este  mo- 
do de  emplear  la  rima  entre  las  naciones  do  Europa  desde  los 
primeros  siglos  de  la  era  cristiana. 

Por  otra  parte,  el  asonante  no  se  usó  al  principio  en  mono- 
rrimos.  Las  composiciones  asonantadas  mas  antiguas  son  la- 
tinas; i  en  ellas  (a  lo  menos  en  todas  las  que  yo  he  visto),  los 
asonantes  son  siempre  pareados,  ora  rimando  un  verso  con 
el  inmediato,  ora  los  dos  hemistiquios  de  cada  verso  entre  sí. 
A  la  primera  clase  pertenece  el  Ritmo  de  "San  Columbano,  fun- 
dador del  monasterio  de  Bovio,  que  se  halla  en  la  4  de  las 
Epístolas  Hibérnicas,  recojidas  por  Jacobo  Userio.  Pues  que 
este  santo  floreció  a  fines  del  siglo  VI,  no  se  puede  dar  menos 
antigüedad  al  asonante.  Pero  lo  mas  común  fué  rimar  así  los 
hemistiquios.  Fácil  me  sería  dar  muestras  de  varios  opúscu- 
los arreglados  a  este  artificio,  i  compuestos  en  los  siglos  poste- 
riores al  de  San  Columbano  hasta  el  XIII;  mas  para  no  tur- 
bar el  reposo  de  autores  que  yacen  tiempo  há  olvidados  en  la 
oscuridad  de  las  bibliotecas,  me  ceñiré  a  mencionar  uno  solo, 
que  basta  por  muchos.  Hablo  do  Donizon,  monje  benedictino 
de  Canosa,  que  floreció  a  principios  del  siglo  XII,  i  cuya  Vi- 
da de  la  condesa  Matilde  es  bastante  conocida  i  citada  de 


*  De  l'Elat  de  la  poésie  francaise  dans  les  XJ/«  el  XIII*  siécles, 
pajina  302. 
**  Liltérature  du  Midi  de  l'Europc.  chap.  1. 
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cuantos  han  explorado  la  historia  civil  i  eclesiástica  de  la  edad 
media.  Esta  vida,  que  es  larguísima,  está  escrita  en  hexáme- 
tros, que  todos  (a  excepción  solamente  de  uno  o  dos  pasajes  de 
otra  pluma,  trascritos  por  el  autor)  presentan  esta  asonancia 
de  los  dos  hemistiquios  de  cada  verso  e^tre  sí,  como  se  echa 
de  ver  en  la  siguiente  muestra: 

Auxilio  Petri  jam  carmina  plurima  feci. 

Paule,  doce  mentem  nostram  nunc  plura  referre, 

Quae  doceant  poenas  mentes  tolerare  serenas. 

Pascere  pastor  oves  Domini  paschalis  amore 

Assiduo  citrana,  comitissam  máxime,  sitpra 

Saepe  recordatam,  Christi  memorabat  ad  aram: 

Ad  quam  dilectam  studuit  transmitiere  quendam 

Prae  cunctis  Roma?  clericis  laudabiliorem, 

Scilicet  ornatum  Bernardum  presbyteratu, 

Ac  monachum  plañe,  simul  abbatem  quoque  sancta? 

Umbrosse  vallis:  factis  plenissima  sanguis 

Quem  reverenter  amans  Mathildis  eum  quasi  papam 

Oaute  suscepít,  parens  sibl  mente  fideli,  etc. 

Esta  muestra  de  asonantes  latinos  en  una  obra  tan  antigua 
i  de  tan  incontestable  autenticidad,  me  parece  decisiva  en 
la  materia.  Leibnitz  i  Murattori  dieron  sendas  ediciones  de 
la  Vida,  de  Matilde,  en  las  colecciones  que  respectivamente 
sacaron  a  luz  de  los  historiadores  de  Brunswick  i  de  Italia. 
Pero  es  de  admirar  que,  estando  tan  patente  el  artificio  rítmico 
adoptado  por  Donizon,  ni  uno  ni  otro  lo  echasen  de  ver,  de 
donde  procede  que,  en  las  nuevas  lecciones  que  proponen  para 
aclarar  ciertos  pasajes  oscuros,  quebrantan  a  veces  la  lei  de 
asonancia  a  que  constantemente  se  sujetó  el  poeta. 

Pasando  ahora  de  los  versificadores  latinos  de  la  edad  me- 
dia a  los  troveres  (así  llamo,  siguiendo  el  ejemplo  de  M.  de 
Sismondi  i  otros  eruditos,  a  los  poetas  franceses  de  la  lengua 
de  oiu,  para  diferenciarlos  de  los  trovadores  de  la  lengua  de 
oc,  que  versificaron  en  un  gusto  i  estilo  mui  diferentes);  pa- 
sando, pues,  a  los  troveres,  encontramos  mui  usada  la  aso- 
nancia en  las  jestas  o  narraciones  épicas  de  guerras,  viajes  i 
caballerías,  a  que,  desde  los  reyes  merovinjios,  fué  mui  dada 
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aquella  nación.  El  método  que  siguen  es  asonantar  todos  los 
versos,  tomando  un  asonante  i  conservándole  algún  tiempo, 
luego  otro,  i  así  sucesivamente,  de  que  resulta  dividido  el  poe- 
ma en  varias  estancias  o  estrofas  monorrímicas,  que  no  tienen 
número  fijo  de  versos.  En  una  palabra,  el  artificio  rítmico  de 
aquellas  obras  es  el  mismo  que  el  del  antiguo  poema  castella- 
no del  Cidy  obra  que,  en  cuanto  al  plan,  carácter  i  aun  len- 
guaje, es  en  realidad  un  fidelísimo  traslado  de  las  jestas  fran- 
cesas,* a  las  cuales  quedó  inferior  en  la  regularidad  del  ritmo 
i  en  lo  poético  de  las  descripciones,  pero  las  aventajó  en  otras 
dotes. 

Mucho  habría  que  decir  sobre  la  influencia  que  tuvieron  los 
troveres  en  la  primera  época  de  la  poesía  castellana,  como  los 
trovadores  en  la  segunda.  Ni  es  de  marabillar  que  así  fuese, 
a  vista  de  las  relaciones  que  mediaron  entro  los  dos  pueblos, 
i  de  su  frecuente  e  íntima  comunicación.  Prescindiendo  de  los 
enlaces  de  las  dos  familias  reinantes;  prescindiendo  del  gran 
número  de  eclesiásticos  franceses  que  ocuparon  las  sillas  me- 
tropolitanas i  episcopales  i  poblaron  los  monasterios  de  la  Pe- 
nínsula, sobre  todo  después  de  la  reforma  de  Cluni;  ¿quién 
ignora  la  multitud  de  señores  i  caballeros  de  aquella  nación 
que  venían  a  militar  contra  los  sarracenos  en  los  ejércitos 
cristianos  de  España,  ora  llevados  del  espíritu  de  fanatismo 
característico  de  aquella  edad,  ora  codiciosos  do  los  despojos 
de  un  pueblo  cuya  riqueza  i  cultura  eran  frecuentemente  ce- 
lebradas en  los  cantos  de  estos  mismos  troveres,  ora  con  el 
objeto  do  formar  establecimientos  para  sí  i  sus  mesnaderos? 
En  la  comitiva  de  un  señor,  no  faltaba  jamas  un  juglar,  cuyo 
oficio  era  divertirle  cantando  canciones  de  jesta,  i  lo  que  lla- 
maban los  franceses  fabliaux,  que  eran  cuentos  jocosos  en 
verso,  o  los  que  llamaban  lais,  que  eran  cuentos  amorosos  i 
caballerescos  en  estilo  serio,  i  de  los  cuales  se  conservan  todavía 
algunos  de  gran  mérito.  De  aquí  vino  el  nombre  de  juglar,  que 

*  Por  cao  su  autor  lo  dio  oste  nombro: 

Aquí  s'compicza  la  jesta  de  mió  Cid  el  de  Bivar. 
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so  dio  después  a  los  bufones  do  los  príncipes  i  grandes  seño- 
res. En  la  edad  deque  hablamos,  se  decían  en  español  jugla- 
res, en  francés  jongléors  i  menestrels,  en  ingles  minstrels, 
i  en  la  baja  latinidad  joculatores  i  miriistelli,  aquellos  mú- 
sicos ambulantes  que  iban  de  feria  en  feria,  de  castillo  en  cas- 
tillo, i  de  romería  en  romería,  cantando  aventuras  de  guerra  i 
de  amores  al  son  de  la  rota  i  de  la  vihuela.  Sus  cantinelas 
eran  el  principal  pasatiempo  del  pueblo,  i  suplían  la  falta  do 
espectáculos,  de  que  entonces  no  se  conocían  otros  que  los  tor- 
neos i  justas,  i  los  misterios  o  autos  que  se  representaban  de 
cuando  en  cuando  en  las  iglesias.  Eran  principalmente  céle- 
bres las  de  los  franceses,  i  so  tradujeron  a  todas  las  lenguas 
de  Europa.  Roldan,  Reinaldos,  Galvano,  Oliveros,  Guido  de 
Borgoña,  Fierabrás,  Tristan,  la  reina  Jinebra,  la  bella  Iseo, 
el  marques  de  Mantua,  Partinóples,  i  otros  muchos  de  los 
personajes  que  figuran  en  los  romances  viejos  i  libros  de  ca- 
ballerías castellanos,  habían  dado  ya  asunto  a  las  composicio- 
nes de  los  tro  veres.  Tomándose  de  ellas  la  materia,  no  era 
mucho  que  se  imitasen  también  las  formas  métricas,  i  sobre 
todo  la  rima  asonante,  que  en  Francia,  por  los  siglos  XII  i 
XIII,  estaba  casi  enteramente  apropiada  a  los  poemas  caballe- 
rescos. 

Arriba  cité  la  cantinela  de  Clotario  II.  Dábase  este  nombre 
en  latin  a  lo  que  llamaban  en  francés  chanqon  de  geste,  i  en 
castellano  cantar,  que  era  una  narrativa  versificada.  Dábase 
el  mismo  nombre  a  cada  una  de  las  grandes  secciones  do  un 
largo  poema,  que  se  llamaron  después  cantos.*  Parece,  por  la 
cantinela  o  jesta  do  Clotario,  que,  ya  por  el  tiempo  en  que  se 
compuso,  se  acostumbraba  emplear  en  tales  obras  la  rima  con- 
tinuada; i  era  natural  que  se  prefiriese  paradlo  la  asonancia, 
que  es  la  que  se  presta  mejor  a  semejante  estructura,  por  la 
superior  facilidad  que  ofrece  al  poeta.  Si  nació  el  asonante  en 
los  dialectos  del  pueblo,  o  si  se  le  oyó  por  la  primera  vez  en 


En  este  sentido  le  hallamos  usado  por  el  autor  del  Cid: 
Las  coplas  deste  canter  aquí  se  van  acabando. 
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el  latin  de  los  claustros,  no  es  fácil  decidirlo;  pero  me  inclino  a 
lo  primero.  Los  versificadores  monásticos  me  parecen  no  ha- 
ber hecho  otra  cosa  que  injerir  las  formas  rítmicas  con  que  se 
deleitaban  los  oídos  vulgares,  en  las  medidas  i  cadencias  de 
la  versificación  clásica. 

¡Asonantes  en  francés!  esclamarán  sin  duda  aquellos  que,  en 
un  momento  de  irreflexión,  imajinen  se  trata  del  francés  de 
nuestros  dias,  que,  constando  de  una  multitud  de  sonidos  vo- 
cales diferentes,  pero  cercanos  unos  a  otros,  i  situados,  por 
decirlo  así,  en  una  escala  de  gradaeiones  casi  imperceptibles, 
no  admito  esta  manera  de  ritmo.  Pero  que  la  lengua  francesa 
no  ha  sido  siempre  como  la  que  hoi  se  habla,  es  una  verdad 
do  primera  evidencia,  pues,  habiendo  nacido  de  la  latina,  es 
necesario  que,  para  llegar  a  su  estado  actual,  haya  atravesado 
muchos  siglos  de  alteración  i  bastardeo.  Antes  que  fragilis  i 
gracilis,  por  ejemplo,  se  convirtiesen  en  fréle  i  gréle,  era 
menester  que  pasasen  por  las  formas  intermedias  fraile  i 
gra'ile,  pronunciadas  como  consonantes  de  nuestra  voz  baile. 
Alter  no  se  trasformó  de  un  golpe  en  autre  (otr):  hubo  un 
tiempo  en  que  los  franceses  profirieron  este  diptongo  au  de  la 
misma  manera  que  lo  hacen  los  castellanos  en  las  voces  auto 
i  lauro.  En  suma,  la  antigua  pronunciación  francesa  no  pudo 
menos  de  asemejarse  mucho  a  la  italiana  i  castellana,  disol- 
viéndose todos  los  diptongos  i  profiriéndose  las  sílabas  en,  in 
con  los  sonidos  que  conservan  en  las  demás  lenguas  deriva- 
das do  la  latina.  Esto  es  cabalmcnto  lo  que  vemos  en  las  poe- 
sías francesas  asonantadas,  que  todas  son  anteriores  al  siglo 
XIV;  i  lo  vemos  tanto  mas,  cuanto  mas  so  acercan  a  los  orí- 
jenes  de  aquella  lengua.  Por  eso,  alterada  la  pronunciación, 
cesó  el  uso  del  asonante,  i  aun  se  hizo  necesario  retocar  mu- 
chos de  los  antiguos  poemas  asonantados,  reduciéndolos  a  la 
rima  completa,  de  donde  procede  la  multitud  de  variantes 
que  encontramos  en  ellos,  según  la  edad  de  los  códices. 

Enfadoso  sería  dar  un  catálogo  de  los  poemas  caballerescos 
que  so  conservan  todavía  íntegros,  o  en  fragmentos  de  bas- 
tante ostensión  para  que  pueda  juzgarse  de  su  artificio  métri- 
co, i  en  que  aparece  claramente  la  asonancia,  sometida  a  las 
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mismas  reglas  con  que  la  usan  al  presente  los  castellanos. 
Baste  dar  una  sola  muestra,  pero  concluyente;  i  la  sacaré  de 
un  poema  antiquísimo,  compuesto  (según  lo  manifiestan  el 
lenguaje  i  carácter)  en  los  primeros  tiempos  de  la  lengua 
francesa.  Refiérese  en  él  un  viaje  fabuloso  de  Carlomagno, 
acompañado  de  los  doce  pares,  a  Jerusalen  i  Constantinopla. 
Existe  manuscrito  en  el  Museo  Británico,*  i  el  primero  que  lo 
dio  a  conocer  fué  M.  de  la  Rué,**  aunque  lo  que  dice  de  su 
versificación  me  hace  creer  que  no  percibió  el  mecanismo  del 
asonante:  inadvertencia  en  que  han  incurrido  respecto  de  otras 
obras  los  demás  críticos  franceses  que  se  han  dedicado  a  ilus- 
trar las  antigüedades  poéticas  de  su  lengua,  i  a  que  sin  duda 
ha  dado  motivo  la  diferencia  entre  la  pronunciación  antigua 
i  la  moderna.  M.  de  la  Rué,  anticuario  justamente  estimado, 
a  quien  se  deben  muchas  i  esquisitas  noticias  sobre  los  oríje- 
nes  del  idioma  i  literatura  francesa,  halla  grande  afinidad  en- 
tre el  lenguaje  de  esta  composición  i  el  de  las  leyes  mandadas 
redactar  por  Guillermo  el  Conquistador,  i  el  salterio  traducido 
de  orden  de  este  príncipe.  Hé  aquí  dos  pasajes  que  yo  he  co- 
piado del  manuscrito  que  se  conserva  en  el  Museo  Británico: 

Saillent  li  escuier,  curent  de  tute  part. 

lis  vunt  as  ostels  comreer  lur  chevaus. 

Le  réis  Hugon  li  forz  Carlemain  apeZat, 

lui  et  les  duzco  pairs;  si  s'trait  a  une  part. 

Le  rei  tint  par  la  main;  en  sa  cambre  les  menat 

voltive,  peinte  a  flurs,  e  a  perres  de  cristal 

Une  escarbuncle  i  luist,  et  clair  reflambeat, 

confite  en  un  estache  del  tens  le  rei  Golias. 

Duzce  lits  i  a  bons  de  cuivre  ét  de  metal, 

oreillers  de  velus  et  lincons  de  cendal; 

le  trezimes  en  mi  et  taillez  a  cumpas,  etc.**: 


*  Biblioth.  Reg.  16  E.  VIII. 

**  Rapport  sur  les  tra.va.ux  de  VAcadémie  de  Caen,  citado  por  M. 
de  Roquefort,  De  la  Poésie  Frangaise,  chap.  3. 

El  poeta  describe  en  estos  versos  el  hospedaje  que  hizo  Hugon, 


■*** 
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Par  ma  foi,  dist  li  reig,  Caries  ad  feit  folie, 
quand  il  gaba  de  moi  par  si  grande  legerie. 
Herbcrjai-les  her-sair  en  mes  cambres  porrines. 
Si  ne  sunt  aampli  li  gab  si  cum  il  les  distrent, 
trancherai-leur  les  testes  od  m'espée  furbie. 
II  mandet  de  ses  humes  en  avant  de  cent  mile, 
il  lur  a  cumandet  que  aient  vestu  brunies. 
II  entrent  al  palais:  entur  lui  s'asistrent. 
Caries  vint  de  muster,  quand  la  messe  fu  díte, 
il  et  li  duzce  palrs,  les  feres  cumpaínies. 
Devant  vait  le  emperere,  car  il  est  li  plus  riches, 
ot  portet  en  sa  main  un  ramiset  do  olive,  etc.* 

Es  bien  perceptible  la  semejanza  entre  estos  versos  i  los  del 
poema  del  Cid;  i  por  unos  i  otros  se  echa  de  ver  que  al  princi- 


supuesto  emperador  de  Constantinopla,  a  Carlomagno.   He  aquí  una 
traducción  literal: 

Salen  los  escuderos,  corren  por  toda  parto. 

Van  a  las  hosterías  a  cuidar  de  sus  caballos. 

El  rei  Ilugon  el  Fuerte  a  Carlomagno  llamó 

a  61  i  a  los  doco  pares;  trájolos  aparte. 

Al  rei  tomó  de  la  mano;  a  su  cámara  los  llevó 

embovedada,  pintada  de  flores,  i  do  piedras  cristalinas. 

En  ella  lució  un  carbunclo,  i  claro  resplandeció, 

encastado  en  una  clava  del  tiompo  del  rei  Goliat. 

Allí  hai  doco  buenos  lechos  de  cobre  i  de  metal, 

almohadas  de  velludo  i  sábanas  de  cendal; 

el  decimotercio  en  medio,  i  labrado  a  compás;  etc. 

*  Por  mi  fe,  dijo  el  rei,  Carlos  ha  hecho  follonía, 
cuando  burló  de  mí  con  tan  grande  lijereza. 
Hospedólos  ayer  noche  en  mis  cámaras  de  pedrería. 
Si  no  son  cumplidas  las  burlas,  como  las  dijeron, 
cortaréles  las  cabezas  con  mi  espada  acicalada. 
Hace  llamar  de  sus  hombres  mas  de  cien  mil. 
Hales  mandado  que  vistan  arneses  bruñidos. 
Ellos  entran  al  palacio;  en  torno  so  sentaron. 
Carlos  vino  del  monasterio  acabada  la  misa, 
él  i  los  doco  pares,  las  fieras  compañías. 
Delante  va  el  emperador,  porque  él  es  el  mas  poderoso; 
i  lleva  en  sus  manos  un  ramillo  de  oliva,  etc. 
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pió  se  acostumbró  asonantar  todas  las  líneas,  no  solamente 
las  pares,  como  se  usa  hoi  en  castellano.  Aun  cuando  se 
componía  en  versos  cortos,  era  continuo,  no  alternado,  el  aso- 
nante, de  que  es  buena  prueba  el  la,i  de  Aucassin  e  Nico- 
lette,  compuesto  en  el  siglo  XII,  i  publicado  en  la  colección 
de  fablisLUx  de  Barbazan,  edición  de  1808,  única  que  merece 
leerse  de  esta  poesía,  monstruosamente  alterada  por  los  que, 
insensibles  a  las  leyes  métricas  en  que  está  escrita,  han  que- 
rido reducirlo  a  la  rima  ordinaria. 

Pero  basta  ya  de  revolver  estas  empolvadas  antiguallas. 
Concluiré  con  dos  o  tres  observaciones  sobre  la  índole  del  aso- 
nante i  sobre  su  uso  moderno. 

Esta  rima,  en  sentir  de  algunos,  tiene  el  defecto  de  ser  de- 
masiado fácil,  i  solo  adecuada  para  el  diálogo  dramático,  i 
para  el  estilo  sencillo  i  casi  familiar  de  los  romances.  Pero, 
por  fácil  que  fuese,  nunca  podría  serlo  tanto  como  el  verso 
suelto.  No  convendré,  sin  embargo,  en  que  el  asonante,  per- 
feccionado por  los  poetas  castellanos  del  siglo  XVII,  no  exija 
grande  habilidad  en  el  poeta.  Disminuyen  mucho  la  facilidad 
do  las  rimas  la  necesidad  de  repetir  una  misma  muchas  ve- 
ces, la  práctica  moderna  de  evitar  el  consonante  o  rima  com- 
pleta, que  en  algunas  terminaciones  es  frecuentísima,  i  la 
mayor  correspondencia  que  debe  haber  entre  las  pausas  de  la 
versificación  asonante  i  las  del  sentido.  Ademas,  hai  asonan- 
tes sobre  manera  difíciles,  i  que  solo  un  versificador  capaz  de 
aprovechar  diestramente  todos  los  recursos  que  ofrece  el  len- 
guaje, pudiera  continuar  largo  tiempo. 

De  las  tres  especies  de  rima,  que  han  estado  en  uso  en  las 
lenguas  de  Europa,  la  aliterativa,*  la  consonante  i  la  asonan- 

*  La  aliteración  consiste  en  la  repetición  de  una  misma  consonante 
inicial  en  dos  o  mas  dicciones  cercanas,  como  se  vo  en  estos  versos 
de  Ennie: 

Nemo  me  lacrimis  decoret,  ñeque  /uñera  fletu 
Faxit.  Cur?  eolito  uivus  per  ora  virum. 
Ennio  i  Plauto   gustaron  mucho  de  este   sonsonete,    perfeccionado 
después,  i  sometido  a  leyes  constantes  por  los  poetas  de  las  naciones 
septentrionales,  particularmente  Dinamarca,  Noruega  e  Islanda. 
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te,  la  primera  me  parece  que  debe  ser  la  menos  agradable, 
según  la  observación  justísima  de  Cicerón:  notatur  máxime 
similitudo  in  conquiescendo.  De  las  otras  dos,  la  consonan- 
te es  preferible  para  las  rimas  pareadas,  cruzadas,  o  de  cual- 
quier otro  modo  mezcladas;  pero  la  asonante  es,  no  solo  la 
mas  apropósito,  sino  la  única  que  puede  oírse  con  gusto  en 
largas  estancias  o  en  composiciones  enteras  monomímicas. 
El  consonante  es  igualmente  perceptible  i  agradable  en  todas 
las  lenguas;  pero  así  como  la  aliteración  se  aviene  mejor  con 
los  dialectos  jermánicos,  en  que  dominan  las  articulaciones, 
así  el  asonante  es  mas  acomodado  para  las  lenguas,  que,  co- 
mo el  castellano,  abundan  de  vocales  llenas  i  sonoras. 

Una  ventaja,  si  no  me  engaño,  lleva  el  asonante  a  las  de- 
mas  especies  de  rima,  i  es  que,  sin  caer  en  el  inconveniente 
del  fastidio  i  monotonía,  produce  el  efecto  de  dar  a  la  compo- 
sición cierto  color  particular,  según  las  vocales  de  que  consta; 
lo  que  quizas  proviene  de  que  cada  vocal  tiene  cierto  carácter 
que  le  es  propio,  demasiado  débil  para  percibirse  desde  luego, 
pero  que  con  la  repetición  toma  cuerpo  i  se  hace  sensible.  Yo 
no  sé  si  me  engaño;  pero  me  parece  que  ciertos  asonantes 
convienen  mejor  que  otros  a  ciertos  afectos;  i  si  hai  algo  de 
verdadero  en  los  caracteres  que  los  gramáticos  han  asignado  a 
las  vocales,  i  que  deben  sobresalir  particularmente  en  caste- 
llano por  lo  lleno  i  distinto  de  los  sonidos  de  esta  lengua,*  no 
puede  menos  de  ser  así.  Sin  embargo,  es  factible  que  este  o 
aquel  sonido  hable  de  un  modo  particular  al  espíritu  de  un 
individuo  en  virtud  de  asociaciones  casuales,  i  por  consiguien- 
te erróneas.  Lo  que  sí  creo  ciertísimo  es  que,  cuanto  mas  di- 
fíciles los  asonantes,  otro  tanto  son  mas  agradables  en  sí, 
prescindiendo  de  la  conexión  que  puedan  tener  con  las  ideas 
o  afectos,  ya  sea  que  el  placer  producido  en  nosotros  por 


*  Fastum  ot  ingenitam  hispanorum  gravitatem,  horum  inesso  ser- 
moni  facile  quis  deprehendet,  si  crebram  repetitioncm  littcraj  A  vo- 
calium  Ionge  magnifícentissiina*,  spectet sed ct cicbra  finalia  clau- 
sula in  o  vcl  os  grande  quid  sonat.  (Is.  Voss.  De  poemaíum  caníu 
cí  viribus  rhythmi.) 
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cualquiera  especie  de  metro  o  de  ritmo  guarde  proporción  con 
la  dificultad  vencida,  o  que  el  oído  se  pague  mas  de  aquellos 
finales  que  le  son  menos  familiares,  sin  serle  del  todo  pe- 
regrinos, o  sea  finalmente  que  la  repetición  de  estos  mismos 
finales  corrija  i  templo  la  superabundancia  de  otros  en  la 
lengua. 

Me  atreveré  a  aventurar  otra  observación,  sometiéndola,  co- 
mo todas,  al  juicio  de  los  intelijentes;  i  es  que  los  poetas  caste- 
llanos modernos  no  han  aprovechado  cuanto  pudieran  estos 
diferentes  colores  i  caracteres  de  la  asonancia  para  dar  a  sus 
obras  el  saínete  de  la  variedad,  i  que  en  el  uso  de  ella  se  han 
impuesto  leyes  demasiado  severas.  Que  se  guarde  un  mismo 
asonante  en  los  romances  líricos,  letrillas  i  otras  breves  com- 
posiciones, está  fundado  en  razón;  pero  ¿por  qué  se  ha  de  ha- 
cer lo  mismo  en  todo  un  canto  de  un  poema  épico,  o  en  todo 
un  acto  de  un  drama,  aunque  conste  de  mil  o  mas  versos? 
Lejos  de  complacerse  en  ello  el  oído,  es  para  él  un  verdadero 
tormento  ese  perdurable  martilleo  de  una  misma  asonancia, 
en  que  no  se  percibe  siquiera  el  mérito  de  la  dificultad,  pues 
la  hai  mucho  mayor  en  una  artificiosa  sucesión  de  asonantes 
varios,  que  en  mantener  eternamente  uno  mismo,  apelando  a 
ciertas  terminaciones  inagotables,  de  que  jamas  se  atreven  a 
salir  los  observadores  de  esta  monótona  uniformidad.  Ya  que 
se  quiso  añadir  al  drama  otra  unidad  mas,  sujetándolo  a  la 
del  metro,  no  prescrita  ni  usada  por  los  antiguos,  pudo  ha- 
bérsele dejado  siquiera  la  variedad  de  rimas  que  tanto  deleita 
en  las  comedias  de  Lope  de  Vega  i  Calderón.  ¿Qué  razón  hai 
para  que  no  se  pase  de  un  asonante  a  otro,  en  los  lances  im- 
previstos, en  las  súbitas  mutaciones  de  personas,  afectos  i  es- 
tilos? Esta  cuarta  unidad  ha  contribuido  mucho  a  la  langui- 
dez, pobreza  i  falta  de  armonía,  que,  con  poquísimas  eseepcio- 
nes,  caracterizan  al  teatro  español  moderno. 

(Repertorio  Americano,  enero  de  1827.) 
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algunas  opiniones  del  autor  en  lo  concerniente  a  la  de  España;  averiguase 

la  antigüedad  del  Poesía  del  Cid;  si  el  autor  de  este  poema  es  el  que 

pretende  don  Rafael  Floránes;  juicios  de  Sismondi  demasiado 

severos  respecto  de  los  clásicos  castellanos;  extracto  de  su 

obra  relativo  al  Quijote. 


Recomendando  a  los  americanos  la  obra  de  M.  de  Sismon- 
di sobre  la  Literatura  del  Mediodía  de  Europa*  como  la 
mas  propia  que  talvez  existe  para,  dirijir  sus  estudios  de  hu- 
manidades i  buenas  letras  modernas,  hasta  aquí  casi  ente- 
ramente reducidos  a  la  lengua  francesa,  nos  tomaremos  al 
mismo  tiempo  la  libertad  de  indicar  ciertos  pasajes  relati- 
vos a  la  literatura  castellana,  en  que,  por  no  haber  podido 
recurrir  a  las  mejores  fuentes  nacionales,  cayó  el  autor  (a 
nuestro  parecer)  en  algunos  errores.  La  obra  do  M.  da  Sis- 
mondi goza  de  tanta  i  tan  bien  merecida  autoridad  en  la  re- 
pública de  las  letras,  que  creemos  de  nuestro  deber  no  pasar- 
los por  alto,  especialmente  cuando  los  mas  de  ellos  se  puede 
decir  que  han  sido  umversalmente  adoptados  por  los  extranje- 
ros que  han  tratado  de  la  antigua  literatura  castellana. 

*  De  la  littérature  du  Midi  de  l'Europe  par  Mr.  Sismonde  de 
Sismondi,  París,  1819. 


240  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 

Empozaremos  por  lo  que  nos  ha  parecido  infundado  u  erró- 
neo en  la  interesante  noticia  que  da  del  antiguo  Poema  del 
Cid,  monumento  precioso,  no  solo  por  ser  la  mas  antigua 
producción  castellana  i  una  de  las  mas  antiguas  de  las  lenguas 
romances;  no  solo  porque  nos  ofrece  una  muestra  de  los  pri- 
meros ensayos  de  la  poesía  moderna  i  de  la  epopeya  roman- 
cesca; sino  por  la  fiel  i  menuda  pintura  que  nos  presenta  de 
las  costumbres  caballerescas  de  la  media  edad. 

El  editor  de  este  poema  don  Tomas  Antonio  Sánchez  for- 
mó un  concepto  exaj erado  de  su  antigüedad;  i  su  autoridad  ha 
arrastrado  a  casi  todos  cuantos  han  escrito  sobre  la  materia 
dentro  i  fuera  de  España,  entre  ellos  a  M.  de  Simondi,*  i  al 
erudito  Mr.  Southey,  tan  profundamente  versado  en  la  histo- 
ria i  literatura  española.  Mr.  Southey  refundió  este  poema  en 
su  traducción  de  la  Crónica,  del  Cid,  que  enriqueció  de  ex- 
celentes notas,  dándonos  en  ellas  algunos  fragmentos  del  poe- 
ma en  verso  ingles,  en  que  se  ha  conservado  felicísimamente 
todo  el  carácter  i  espíritu  del  orijinal  castellano. 

Del  Poema  del  Cid  solo  se  ha  encontrado  hasta  ahora  un 
manuscrito  antiguo,  que  es  el  que  se  guardaba,  i  acaso  se  guar- 
da todavía  en  Bivar,  cerca  de  Burgos.  A  este  manuscrito  se 
ajustó  la  edición  de  Sánchez,  a  la  cabeza  de  la  Colección  de 
poesías  castellanas  anteriores  al  siglo  XV,  empezada  a  pu- 
blicaren Madrid  el  año  de  1779;  i  a  esta  edición  se  conformó 
con  escrupulosa  fidelidad  la  que  pocos  años  há  vio  la  luz  en 
Alemania  en  una  obra  titulada:  Biblioteca  Española,  Pro- 
venzal,  i  Portuguesa. 

Al  fin  de  dicho  manuscrito,  se  encontró  la  noticia  siguiente: 

Per  Abbat  le  escribió  en  el  mes  do  mayo, 
en  era  de  mil  e  CO...XLV  años. 

Si  esta  fecha  es  completa  i  jenuina,  el  manuscrito  se  escribió 
en  1207,  pues  entre  la  era  española  (que  es  la  que  absolutamen- 
te se  llamó  e'ra  por  aquel  tiempo)  i  la  era  vulgar,  hai  trienta  i 
ocho  años  de  diferencia.  Pero  Sánchez,  que  examinó  cuidadosa- 

*  Tomo  3,  pajina  115,  1.a  edición. 
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monto  el  manuscrito,  confiesa  quo  se  notaba  una  raspadura 
después  de  las  dos  CC,  quedando  entre  ellas  i  la  X  un  vacío, 
como  el  que  hubiera  ocupado  otra  C,  ya  fuese,  dice,  que  el 
copiante  pusiese  una  C  de  mas,  i  después  la  raspaso,  o  que 
habiendo  puesto  la  conjunción  e,  creyendo  luego  que  no  era 
necesaria,  la  borrase,  o  que  algún  curioso  quitase  aquella  C 
para  dar  al  códice  mas  antigüedad  i  estimación.  De  estas  tres 
conjeturas,  la  última  es  sin  comparación  la  mas  verosímil. 
Confírmala,  no  solo  la  letra,  quo  aun  a  Sánchez  pareció  del 
siglo  XIV,  sino  la  forma  i  la  ortografía  de  no  pocos  vocablos. 
Creemos,  pues,  que  la  verdadera  fecha  es  de  la  era  MCCCXLV, 
que  corresponde  al  año  1307  de  Cristo.  t 

No  hai  duda  que  el  poema  es  mas  antiguo  que  el  códice; 
pero  ciertamente  no  se  compuso  con  tanta  inmediación  a  la 
muerte  del  héroe,  como  se  ha  creído.  La  épica  de  los  siglos 
duodécimo  i  decimotercio  era  propiamente  una  historia  en 
verso,  escrita  a  la  verdad  sin  crítica  ni  discernimiento,  i  ates- 
tada de  las  hablillas  i  patrañas  con  quo  en  todo  tiempo  ha  des- 
figurado el  vulgo  los  hechos  de  los  hombres  grandes,  i  mucho 
mas  en  épocas  de  jeneral  barbarie;  pero  estas  tradiciones  fa- 
bulosas no  nacen,  ni  se  acreditando  golpe,  mayormente  aque- 
llas que  suponen  una  entera  ignorancia  de  la  verdadera  histo- 
ria, i  que  están  en  contradicción  con  ella  en  cosas  quo  no 
pudieron  ocultarse  g.  los  contemporáneos.  Tal  es  la  fábula  del 
casamiento  de  las  hijas  del  Cid  con  los  infantes  de  Carrion,  i 
todo  lo  que  de  allí  se  siguió  hasta  su  segundo  enlace  con  los 
infantes  de  Aragón  i  de  Navarra.  Échase  de  ver  que  el  autor 
del  Poema  del  Cid  ignoró  la  alta  calidad  de  doña  Jimena,  la 
esposa  del  héroe,  i  los  verdaderos  nombres  i  casamientos  de 
sus  hijas.  Sus  infantes  de  Carrion  son  personajes  tan  fabulo- 
sos como  los  de  Lara,  de  no  menor  celebridad  romancesca. 
Que  se  exajeraso  desde  mui  temprano  el  número  i  grandeza 
de  los  hechos  de  un  caudillo  tan  señalado  i  tan  popular,  nada 
tendría  de  extraordinario;  pero  es  difícil  concebir  que  poco 
tiempo  después  de  su  muerte,  cuando  uno  de  sus  nietos  ocu- 
paba el  trono  de  Navarra,  i  una  bisnieta  estaba  casada  con  el 
heredero  de  Castilla;  cuando  aun  vivían  acaso  algunos  de  sus 
oróse.  31 
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compañeros  de  armas,  i  muchísimos  sin  duda  de  los  inmedia- 
tos descendientes  de  éstos  estaban  derramados  por  toda  Espa- 
ña, se  ignorase  en  Castilla  haber  sido  su  esposa  una  princesa 
de  la  familia  reinante,  i  haber  casado  la  menor  de  sus  hijas, 
no  con  un  infante  aragonés  imajinario,  sino  con  el  conde 
soberano  de  Barcelona,  que  finó  treinta  i  dos  años  después  de 
su  suegro. 

No  ignoramos  los  efujios  de  que  echaron  mano  Berganza  i 
otros  críticos  para  conciliar  las  tradiciones  poéticas  del  Cid  con 
la  historia  auténtica.  Uno  de  ellos  ha  sido  suponer  que  el  Cid 
se  casó  dos  veces,  la  primera  con  doña  Jimena  Gómez,  i  la 
sogunda  con  una  nieta  de  Alonso  V.  Háse  querido  de  esta  ma- 
nera salvar  la  veracidad  de  la  Crónica  del  Cidt  a  que  el  maes- 
tro Berganza  daba  una  antigüedad  inconciliable  con  su  len- 
guaje i  con  los  hechos  mismos  que  contiene.  Pero  esto  no 
sería  suficiente  para  el  objeto,  porque  la  Crónica  no  habla  mas 
que  de  un  matrimonio,  i  menciona  repetidas  veces  a  la  viuda 
del  Cid  con  el  patronímico  Gómez. 

Este  primer  indicio  que  arrojan  los  hechos  referidos  en  el 
poema,  i  a  que  pudiéramos  dar  mucha  mas  fuerza,  si  entrá- 
semos en  un  cotejo  menudo  del  poema  i  las  crónicas  con 
los  documentos  auténticos  de  la  historia  del  Cid,  se  corrobo- 
ra por  los  indicios  cronológicos  que  se  encuentran  en  algunos 
pasajes  del  poema.  Tal  es  el  verso  1470,  en  que  so  da,  como  en 
otros,  a  la  ciudad  de  Aibarracin  el  título  de  Santa  María.  Se- 
gún las  memorias  arábigas/  fué  fundada  esta  ciudad  el  año  de 
Cristo  1023,  i  de  la  familia  de  Ben  Razin  que  mandó  en  ella, 
tomó  su  primer  nombre.  Mahomad  Abenzoar,  rei  de  Valen- 
cia, agradecido  a  los  servicios  de  don  Pedro  Luis  de  Azagra, 
lo  hizo  donación  de  Aibarracin  por  1160,  i  éste  parece  fué 
quien  lo  dio  el  sobrenombre  de  Santa  María,  de  quien  era  de- 
votísimo, i  cuyo  caballero  se  apellidaba.**  De  aquí  se  colije 
que  el  Poema  del  Cid  fué  a  lo  menos  posterior  a  esta  fecha. 


Casiri,  Biblioteca.  Arábiga,  2,  pajina  164,  columna  1. 
'  Moret,  Anales  q)e  Navarra,  2,  pajina  260. 


NOTICIA  DE  LA  OÜRA  DE  SISMONDI  243 

Si,  como  os  razón,  metemos  en  cuenta  el  tiempo  que  hubo  de 
mediar,  no  solo  para  que  este  sobrenombro  entrara  en  el  uso 
corriente  del  vulgo,  sino  para  que  se  cometiese  el  anacronis- 
mo do  ponerle  en  boca  del  Cid,  como  en  el  pasajo  a  que  nos 
referimos,  podemos  conjeturar  con  alguna  verosimilitud  quo 
el  poema  de  que  se  trata  no  es  anterior  a  los  fines  del  siglo 
duodécimo. 

Lo  mismo  se  deduce  de  la  mención  que  en  el  verso  1191  se 
hace  del  rei  de  los  Montes  Claros,  título  que  dieron  los  es- 
pañoles a  los  miramamolines  de  la  secta  i  dinastía  de  los  Almo- 
hades. Esta  secta  no  so  levantó  en  África  hasta  mui  entrado 
ya  el  siglo  XII,  ni  tuvo  injerencia  en  las  cosas  de  España 
hasta  mediados  del  mismo  siglo;  i  así  un  autor  que  escribiese 
por  aquel  tiempo  o  poco  después,  no  podia  caer  en  el  error  de 
hacerlos  contemporáneos  del  Cid,  i  de  Juceph,  primer  mira- 
mamolin  de  la  dinastía  de  los  Almorávides,  derribada  por 
ellos. 

Aun  son  mas  importantes  los  versos  3733  i  siguientes: 

Ved  cual  ondra  crece  al  que  en  buen  ora  nació, 
cuando  señoras  son  sus  fijas  de  Navarra  e  de  Aragón, 
Hoi  los  reyes  de  España  sos  parientes  son. 
A  todos  alcanza  ondra  por  el  que  on  buen  ora  nació. 

En  la  edición  de  Sánchez,  se  dico  todas  en  lugar  de  todos, 
errata  manifiesta,  sea  del  manuscrito  o  del  impreso,  porque 
este  adjetivo  no  puede  referirse  sino  a  reyes.  Ahora,  pues, 
un  autor  castellano  que  hubiese  escrito  por  1150,  o  poco  des- 
pués, no  podia  menos  de  saber  que  ninguna  de  las  hijas  del 
Cid  habia  reinado  en  Navarra,  como  quo,  a  la  época  de  sus  su- 
puestos casamientos  con  los  infantes  aragonés  i  navarro,  no 
existia  tal  reino.  El  territorio  do  Navarra  estuvo  desmenbra- 
do  i  repartido  entre  Aragón  i  Castilla  hasta  el  año  de  1134, 
cuando  recobró  los  dominios  de  sus  mayores  i  se  sentó  en 
aquel  trono  don  García  Ramírez,  nieto  del  Cid.  Declaran  ade- 
mas estos  versos  (como  ya  lo  notó  el  erudito  anticuario  don 
Rafael  Floránes,  citado  por  el  maestro  Risco  en  su  historia 
de]  Cid  Campeador,  pajina  69),  haberse  compuesto  después  que 
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todas  las  familias  reinantes  de  España  habían  emparentado 
con  la  descendencia  del  Cid.  Veamos,  pues,  cuándo  se  verifi- 
caron estos  enlaces.  La  sangre  de  Rui  Diaz  entró  en  la  fami- 
lia real  de  Castilla  el  4  de  febrero  do  1151  por  el  casamiento 
del  infante  don  Sancho,  hijo  del  emperador  don  Alonso,  con 
Blanca  de  Navarra.  Llevóla  al  trono  de  Portugal  Urraca  de 
Castilla,  esposa  de  don  Alonso  II,  que  empezó  a  reinar  en  1212. 
I  los  reyes  de  Aragón  no  parecen  haber  entroncado  con  ella 
hasta  el  6  de  febrero  de  1221,  portel  matrimonio  de  don  Jai- 
me el  Conquistador  con  Berenguela  de  Castilla.  Por  consi- 
guiente, el  poema  no  se  compuso  antes  del  siglo  XIII,  ni  pro- 
bablemente antes  de  1221. 

Por  otra  parte,  nos  inclinamos  a  creer  que  no  se  compuso 
mucho  después  de  esta  última  fecha,  atendiendo  a  las  fábulas 
mismas  que  en  él  se  introducen,  las  cuales  están,  por  decirlo 
así,  a  la  mitad  del  camino  entre  la  verdad  histórica  i  las  exa- 
jeradas  ficciones  de  las  crónicas  jcneral  i  del  Cid,  que  se  com- 
pusieron algo  mas  adelante.  En  cuanto  al  lenguaje,  a  noso- 
tros no  nos  parece  diferenciarse  del  que  se  usaba  a  principios 
del  siglo  XIV;  pero  ya  se  sabe  que  era  costumbre  de  los  co- 
pistas retocar  i  modernizar  lo  que  trascribían.  Cuando  don 
Tomas  Antonio  Sánchez  dijo  que  si  se  observaban  las  voces  i 
frases  de  este  poema,  se  hallarían  en  él  indicios  de  haberse 
compuesto  antes  que  los  de  Berceo,  se  dejó  llevar  de  aquella 
natural  inclinación  de  los  editores  a  abultar  la  antigüedad  de 
las  obras  do  esta  naturaleza.  Es  considerable  el  número  de 
los  vocablos  de  Berceo,  cuya  forma  se  acerca  mas  a  los  oríje- 
nes  latinos,  que  la  de  los  mismos  vocablos  en  el  Cid.  Su  modo 
de  conjugar  los  verbos  es  evidentemente  mas  antiguo.  En  él 
i  en  el  Alejandro ,  encontramos  aquel  tiempo  en  iero,  derivado 
de  los  futuros  latinos  en  ero,  de  que  ya  no  hai  vestijio  en  el 
Cid.  En  el  Alejandro,  tenemos  también  los  artículos  ela,  elo, 
elos,  elas,  cuya  forma  nadie  negará  distar  menos  de  los  orí- 
jenes  latinos  illa,  illud,  illos,  illas,  que  la  de  los  mismos  ar- 
tículos en  el  Cid,  donde  en  nada  se  diferencian  de  los  que  hoi 
usamos.  Pero  esta  comparación  nos  llevaría  demasiado  lejos. 

«Por  muchos  versos  de  este  poema  (dice  Sánchez),  se  ve 
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claramente  la  pronunciación  que  daban  en  aquellos  tiempos  a 
muchas  voces  que  en  los  de  Borceo  ya""  se  pronunciaban  do 
otra  manera.  I  así  se  ve  con  mucha  frecuencia  que  las  voces 
muert,  luen,  fuent,  etc.  son  asonantes  de  Carrion,  campea- 
dor, amor,  sol,  etc. »  Esta  observación  es  concluyente  en  cuan- 
to a  que  las  voces  en  que  hoi  so  usa  el  diptongo  uó  se  pronun- 
ciaban entonces  con  o,  mort  (mors)  loñ  (longe)  font  (fons). 
Ella  demuestra  asimismo  que  esta  alteración  de  sonidos  se  veri- 
ficó entre  la  fecha  de  la  composición  del  poema  i  la  del  manus- 
crito, i  que  por  consiguiente  distaron  considerablemente  una 
de  otra.  Pero  ¿de  dónde  infirió  Sánchez  que  en  tiempo  de 
Berceo  se  habia  introducido  ya  en  tales  voces  el  diptongo  ué? 
Entre  las  innumerables  rimas  de  las  obras  de  este  poeta,  no  se 
hallará  una  sola  vez  que  el  diptongo  ué  rime  con  la  vocal 
pura  e,  como  lo  vemos  ya  dos  veces  en  el  Alejandro,  i  fre- 
cuentemente en  el  arcipreste  de  Hita,  i  en  todos  los  poetas 
posteriores.  Es  falso,  pues,  que  bajo  este  respecto  haya  indi- 
cio de  mayor  antigüedad  en  el  Cid  que  en  Berceo.  Lo  que  sí 
prueba  la  observación  de  Sánchez  es  que  el  manuscrito  se  es- 
cribió después  de  introducirse  en  la  lengua  la  citada  altera- 
ción de  sonidos,  i  que  por  consiguiente  su  verdadera  fecha  es 
la  do  la  era  MCCCXLV,  o  1307  de  Cristo. 

No  se  debe  confundir  el  lenguaje  con  el  estilo.  La  antigüe- 
dad del  lenguaje  no  siempre  corre  parejas  con  la  simplicidad 
i  aun  rusticidad  del  estilo:  calidades  en  que  influyen  no  poco 
la  instrucción,  injenio  i  gusto  particular  del  autor,  los  mode- 
los que  se  propone  imitar,  la  clase  de  lectores  a  que  destina 
su  obra,  el  j enero  de  composición  i  aun  la  especie  de  verso  en 
que  escribe.  Algunos  modos  de  decir  hai  en  el  Cid,  que  no 
ocurren  ni  en  Berceo,  ni  en  el  Alejandro,  porque  fueron  imi- 
tados de  los  romances  i  jestas  de  los  troveres  franceses,  que 
entonces  estaban  en  gran  boga,  i  porque  eran  absolutamente 
propios  de  aquellas  composiciones  épicas,  escritas  en  versos 
largos,  i  prolijas  estancias  de  una  sola  rima.  Aquel  estilo  na- 
rrativo de  cláusulas  cortas,  cuyas  pausas  coinciden  con  las  del 
metro,  se  hizo  tan  peculiar  del  asonante,  que  todavía  lo  en- 
contramos en  los  romances  líricos  del  siglo  XVII,  i  aun  en 
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los  de  aquellos  autores  que,  como  Góngora,  sabían  en  otras 
obras  dar  a  su  estilo  toda  la  amplitud  de  jiros,  i  a  sus  versos 
toda  la  variedad  de  cesuras  que  requiere  el  arte  en  su  último 
grado  de  adelantamiento. 

Creemos,  pues,  con  don  Rafael  Floránes  que  el  Poema,  del 
Cid  se  compuso  después  de  1221;  pero  no  podemos  ser  de  su 
opinión  en  cuanto  a  que  el  Pedro  Abad,  mencionado  al  fin  del 
códice  de  Bivar,  fuese  su  verdadero  autor,  i  una  misma  per- 
sona con  el  Pedro  Abad  que  se  nombra  en  el  Repartimiento 
de  Sevilla  del  año  1253.  No  habiendo  tenido  la  fortuna  de 
leer  el  dictamen  do  aquel  erudito,  solo  podemos  formar  idea 
de  las  razones  en  que  estriba  por  la  sucinta  noticia  que  nos 
da  el  maestro  Risco.  Redúcense,  según  parece,  a  la  identidad 
de  nombre  i  apellido,  i  a  la  de  haber  sido  Pedro  Abad  chantre 
o  cantor  de  la  capilla  real  de  Sevilla,  oficio  que  dice  bien  con 
el  do  poeta,  pues  los  que  lo  eran  entonces  solían  ellos  mismos 
cantar  sus  versos. 

Pero  si  Pedro  Abad  fué  el  autor  del  Poema  del  Cid,  i  no  un 
mero  copista,  es  necesario,  ateniéndonos  a  la  noticia  del  códi- 
ce, que  lo  compusiese  en  1307,  que,  sobre  ser  mas  tarde  de  lo 
que  corresponde  al  estilo  i  carácter  de  la  composición,  es  mas 
de  medio  siglo  después  de  la  fecha  del  Repartimiento.  Para 
salvar  esta  dificultad,  parece  que  el  señor  Floránes  recurrió  al 
arbitrio  de  referir  la  composición  al  año  de  1245,  suponiendo 
íntegra  la  fecha  del  códice,  i  tomando  la  era  que  allí  se  cita 
por  la  vulgar,  contra  la  costumbre  jeneral  de  aquel  tiempo. 
Pero  la  conformidad  de  nombre  i  apellido  no  es  circunstancia 
de  bastante  peso  para  obligarnos  a  echar  mano  de  un  recurso 
tan  desesperado.  Ejemplos  de  igual  conformidad  son  comu- 
nísimos en  la  media  edad  española  por  la  poca  variedad  de 
nombres  propios  que  se  usaban  entonces,  i  porque  algunos  de 
ellos  eran  hereditarios,  i  estaban  como  vinculados  en  ciertas  fa- 
milias. A  mas  de  que,  la  noticia  misma  del  códice  está  decla- 
rando que  en  ella  se  trata  meramente  de  copiar,  pues  se  dice 
que  Per  Abat  le  escribió  en  el  mes  de  mayo,  i  un  mes  era 
tiempo  bastante  para  trascribir  el  poema,  no  para  componer- 
le, como  observó  oportunamente  Sánchez. 
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Soria  do  desear  que  M,  de  Sismondi  hubiese  tenido  a  la  vis- 
ta la  Historia  del  Cid  Campeador,  que  dio  a  luz  el  maestro 
Risco  en  1792.  Con  este  auxilio,  hubiera  evitado  no  pocos 
errores  históricos  relativos  a  los  hechos  de  aquel  personaje 
singular,  i  hubiera  acaso  columbrado  su  verdadero  carácter, 
algo  diferente  del  que  le  atribuyen  los  cantares  i  crónicas  de 
los  castellanos.  Parece  también  haberse  ocultado  a  ^J.  de  Sis- 
mondi i  a  otros  escritores,  extranjeros  i  nacionales,  que  han 
tratado  del  Poema  del  Cid,  que  esta  obra  pertenece  a  la  nu- 
merosísima familia  de  los  romances  i  j estas  caballerescas  de 
los  troveres,  (poetas  franceses  propiamente  dichos,  a  diferencia 
de  los  que  escribieron  en  lengua  provenzal  o  lemosina,  llama- 
dos trovadores).  El  autor  del  Cid  adoptó  (aunque  es  preciso 
confesarlo,  con  bastante  imperfección  i  rudeza)  la  misma  ver- 
sificación que  por  dos  siglos  habian  empleado  los  troveres  en 
sus  composiciones,  dividiendo  el  poema  en  largas  estancias, 
cuyos  versos  riman  todos  entre  sí,  según  las  leyes  de  la  espe- 
cie do  rima  que  los  españoles  llaman  asonancia,  usada  por  los 
versificadores  de  la  media  latinidad  desde  el  siglo  VI,  i  por  los 
troveres  desde  el  XI.  El  Viaje  de  Carlomagno  a  Constan- 
tinopla,  que  existe  en  el  Museo  Británico,*  i  es  talvez  el  ro- 
mance mas  antiguo  de  cuantos  se  conocen;  el  de  Guillermo  de 
Oranje,  de  que  habla  largamente  Catel  en  su  historia  de  Lan- 
guedoc;**  el  de  Urjel  Danés  (Ogier  le  Danois)  mencionado 
por  los  benedictinos  de  San  Mauro  en  su  Historia  Literaria  de 
Francia;***  el  do  Guarínos  de  Lorena  (Garins  le  Loherens), 
frecuentemente  citado  en  los  glosarios  de  Ducange  i  de  Ro- 
quefort;  el  Viaje  de  Carlomagno  a  Jerusalen  citado  por  Sin- 
ner  en  su  catálogo  de  la  biblioteca  do  Berna;  el  Guido  de 
Dorgoña,  manuscrito  de  la  Biblioteca  Harloyana  del  Museo 


*  íiibliotheca  Regia,  16.  E.  VIII.  M.  de  la  Ruó  dio  a  conocer  este 
viojo  romance  en  su  fínpport  sur  les  travaux  de  l'Académie  de  Caen, 
pajinas  198  i  siguientes,  refiriéndolo  al  siglo  XI;  poro  el  concopto  que 
hizo  do  la  versificación  es  erróneo. 

**  Libro  3,  pajinas  567  i  siguiontcs. 

—  Tomo  8,  pajina  505. 
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Británico,*  i  otros  que  sería  largo  enumerar,  están  todos 
asonantados,  rimando  una  larga  serie  de  versos  en  un  solo 
asonante,  luego  en  otro,  i  así  sucesivamente,  en  los  mismos 
términos  que  lo  vemos  en  el  Poema  del  Cid,  pero  con  mayor 
regularidad;  i  el  versóles,  o  alejandrino,  como  en  los  dos  Via- 
jes de  Carlomagno  citados,  i  en  el  Guido  de  Borgoña,  o  de- 
casílabo como  en  los  otros  tres  romances.  Los  cuatro  prime- 
ros son  indudablemente  anteriores  al  siglo  XIII,  i  lo  mismo 
puede  decirse  con  bastante  probabilidad  del  quinto  i  sexto. 
Pero  no  es  solo  el  artificio  déla  versificación  en  lo  que  la  jesta 
castellana  del  Cid  se  parece  a  los  romances  de  los  troveres.  El 
estilo,  i  aun  algunos  de  los  incidentes,  son  evidentemente  imi- 
tados de  éstos. 

También  se  nos  permitirá  protestar  contra  la  pretendida  in- 
fluencia de  los  árabes  en  la  poesía  de  las  naciones  meridiona- 
les, i  principalmente  de  España.  Nada  hai  mas  distante  del 
gusto  oriental  que  la  sencillez  i  aun  rusticidad  de  la  poesía 
castellana  en  los  primeros  siglos;  los  trovadores  pro  vénzales 
fueron  los  que  la  plagaron  de  sutilezas  i  conceptos;  i  el  brillo 
que  dieron  a  esta  especie  de  estilo  los  italianos  en  el  siglo 
XVI,  exajerado  después  en  España,  produjo  las  extravagan- 
cias del  culteranismo,  cuando  los  árabes  i  los  españoles  ha- 
bían ya  dejado  de  estar  en  contacto.  ¿Diremos  que  el  carácter 
de  la  poesía  de  los  trovadores  se  debe  a  los  árabes,  i  que  así 
fueron  éstos,  aunque  no  inmediatamente,  los  maestros  de  los 
italianos  i  de  los  españoles?  En  esta  parte,  nos  parece  que  M. 
de  Sismondi  se  ha  dejado  llevar  demasiado  de  la  autoridad 
del  historiador  de  la  literatura  italiana,  Ginguené.  Pero  los 
límites  del  presente  discurso  no  nos  permiten  detenernos  en 
esta  materia,  que  acaso  se  nos  proporcionará  tratar  mas  exten- 
samente enptro  número.  Volvamos  al  Cid. 

Rebajando  cerca  de  un  siglo  a  la  antigüedad  que  comun- 
mente se  supone  a  este  poema,  le  queda  todavía  bastante  para 
que  le  consideremos  como  un  monumento  precioso,  ¿Jue  de- 
ben estudiar  los  amantes  de  la  lengua,  i  los  que  se  interesen 
en  la  historia  de  la  literatura  moderna.  En  cuanto  a  su  méri- 

*  Numero,  ~52T 
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to  poético,  sería  de  desear  que  la  versificación  se  sujetase  a 
leyes  mas  determinadas.  Otro  grave  defecto  es  la  falta  de 
ciertos  ingredientes  que  estamos  acostumbrados  a  mirar  como 
esenciales  a  la  épica,  i  aun  a  toda  poesía.  No  hai  aquellas  aven- 
turas marabillosas  que  son  el  alma  del  romance;  no  hai  amo- 
res; no  hai  símiles;  no  hai  descripciones  amenas.  Bajo  estos 
respectos,  el  Poema  del  Cid  está  a  gran  distancia  de  los  mejo- 
res romances  de  los  troveres.  Pero  la  propiedad  del  diálogo,  la 
pintura  animada  de  las  costumbres  i  caracteres,  la  naturali- 
dad de  los  afectos,  el  amable  candor  de  las  expresiones,  i,  lo 
que  verdaderamente  es  raro  en  aquella  edad,  el  decoro  que 
reina  en  casi  todo  él,  i  la  enerjía  de  algunos  pasajes,  le  dan 
un  lugar  mui  distinguido  entre  las  primeras  producciones  de 
las  musas  modernas.  Es  sensible  que  no  tengamos  una  mejor 
edición  del  Cid  que  la  de  Sánchez,  apenas  lejiblc,  por  el  gran 
número  de  erratas  i  corrupciones  que  afean  el  texto.  Sánchez 
pudo  a  lo  menos  haber  correjido  las  mas  groseras,  acusando 
la  lección  del  manuscrito  en  notas,  lo  que  sin  perjudicar  a  la 
fidelidad  mas  escrupulosa,  hubiera  hecho  menos  difícil  e  in- 
grata la  lectura  de  la  obra  que  sacó  a  luz.  Su  glosario  tampo- 
co es  completo;  sus  interpretaciones  son  a  veces  aventuradas, 
a  veces  manifiestamente  erróneas. 

De  la  grave  alteración  i  corrupción  que  ha  sufrido  el  texto 
del  Cid,  proviene  el  exajerado  concepto  que  se  ha  formado  de 
la  incultura  i  rudeza  con  que  está  escrito,  i  de  la  antigüedad 
de  su  fecha.  Ha  nacido  también  do  aquí  la  falta  de  intención 
poética  que  Bouterweck  i  Sismondi  suponen  aun  a  lo  que  hoi 
nos  parece  mas  bello  i  divertido  en  este  romance.  Nosotros, 
que  hallamos  en  él  menos  de  histórico,  damos  por  consiguien- 
te mas  mérito  a  la  imajinacion  del  autor. 

Lo  vasto  i  lo  importante  do  los  objetos  a  que  se  ha  dedicado 
con  tan  buen  suceso  M.  de  Sismondi,  como  historiador  civil  i 
literario,  como  economista  i  filósofo,  no  le  han  dejado  prestar 
bastante  tiempo  i  atención  a  las  letras  españolas  para  familia- 
rizarse con  la  lengua  i  sistema  métrico  de  esta  nación,  estu- 
diar sus  antigüedades,  penetrarse  de  su  espíritu,  i  poder  así 
juzgar  i  calificar  con  pleno  conocimiento  sus  principales  pro- 
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ducciones.  Así  esta  parte  es,  por  desgracia,  en  la  que  podemos 
seguirlo  con  menos  confianza.  Pero  solo  podemos  indicar  a  la 
lijera  algunos  de  los  puntos  en  que  sus  noticias  nos  parecen 
poco  exactas,  o  sus  juicios  menos  fundados.  M.  de  Sismondi 
atribuye  a  los  romances  del  Cid  de  la  colección  del  poeta  ale- 
mán Herder  una  antigüedad  mui  superior  a  la  verdadera,  que 
en  el  mayor  número  no  llega  al  siglo  XV.  Da  asimismo  a  la 
Historia  de  las  guerras  civiles  de  Granada  un  carácter 
histórico  que  no  tiene.  «Todas  las  justas  (dice),  todos  los  com- 
bates de  la  corte  de  los  últimos  reyes  moros  eran  celebrados 
por  los  castellanos;  i  estos  romances  viejos  se  hallan  en  la 
Historia  de  las  guerras  civiles.-»  Pero  estos  romances,  escri- 
tos después  que  habia  desaparecido  aquella  corte,  pertenecen  a 
los  mejores  dias  de  la  poesía  castellana,  a  la  edad  de  Lope  de 
Vega;  las  justas,  combates  i  amores  que  se  cantan  en  ellos 
son  absolutamente  imaginarios.  Aun  los  romances  que  mas 
propiamente  se  llaman  viejos,  como  los  que  existen  en  el 
cancionero  de  Ambéres  de  1555,  apenas  pueden  suponerse  de 
fecha  anterior  al  siglo  XVI,  excepto  algunos,  que,  si  no  nos 
engañamos,  deben  mirarse  como  fragmentos  de  antiguos  poe- 
mas, aunque  ciertamente  retocados  i  acomodados  al  lenguaje 
de  la  época  en  que  se  dieron  a  la  prensa.  Creemos  también 
que  M.  de  Sismondi  ha  juzgado  con  demasiada  severidad  a 
Ercilla,  Lope  de  Vega,  Calderón  i  otros  de  los  clásicos  caste- 
llanos. Pero  cuando  vemos  que  acusa  de  oscuro  en  los  pen- 
samientos i  las  expresiones  el  bello  soneto  de  Lupercio  do 
Arjensola  que  empieza: 

Imájen  espantosa  de  la  muerte, 

no  nos  admiramos  de  encontrarle  tan  poco  sensible  a  las  be- 
llezas de  los  poetas  castellanos,  pues  aquel  soneto  no  puede 
ser  oscuro  a  ninguno  que  tenga  un  mediano  conocimiento  de 
la  lengua  en  que  está  escrito. 

A  pesar  de  estos  que  creemos  errores,  i  de  algunas  omisio- 
nes inexcusables,  hai  mucho  gusto,  mucha  razón,  mucha  fi- 
losofía aun  en  la  parte  de  la  obra  de  M.  de  Sismondi,  relativa 
a  la  España.  Citaremos  en  prueba  de  ello  su  juicio  del  Quijo- 
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te,  que  nos  parece  lo  mejor  de  cuanto  se  ha  dicho  sobre  esta 
obra  inmortal: 

«Cervantes  (dice)  debe  su  inmortalidad  a  Don  Quijote.  En 
ninguna  obra  de  ninguna  lengua,  ha  sido  mas  delicada,  i  mas 
festiva  al  mismo  tiempo,  la  sátira;  en  ninguna,  se  ha  visto  una 
invención  mas  feliz,  desenvuelta  de  un  modo  mas  injenioso  i 
atractivo.  Todos  han  leído  el  Quijote;  este  libro  no  es  suscep- 
tible de  análisis.  ¿Quién  no  conoce  a  aquel  hidalgo  manchogo, 
que,  enfrascado  en  la  lectura  de  los  libros  de  caballerías,  pier- 
de el  juicio,  se  figura  estar  en  el  tiempo  do  los  paladines  i  de 
los  encantadores,  so  propone  imitar  a  los  Roldanes  i  Amadi- 
ses,  en  cuyas  historias  ha  encontrado  tanto  entretenimiento  i 
placer;  i  vestido  de  sus  mohosas  armas,  montado  en  su  viejo  i 
descarnado  rocin,  va  por  bosques  i  campos  en  demanda  de 
aventuras?  Todos  los  objetos  los  ve  al  través  de  su  fantasía 
poética;  a  cada  paso  se  le  presentan  jayanes,  encantadores  i 
paladines;  i  todos  los  trabajos  i  desgracias  que  le  suceden  no 
son  bastantes  para  desengañarle.  Pero  él,  i  su  fiel  Rocinante, 
i  su  buen  escudero  Sancho  Panza,  han  ocupado  ya  su  lugar 
en  nuestra  imajinacion;  todos  los  conocen  como  yo;  nada  pue- 
do decir  de  nuevo  sobre  su  carácter  o  su  historia;  me  limitaré, 
pues,  a  hablar  del  plan  i  miras  del  autor,  i  del  espíritu  que  le 
animaba  en  la  composición  de  esta  obra. 

«Este  libro  tan  entretenido,  este  tejido  de  aventuras  tan  gra- 
ciosas i  tan  orijinales,  no  nos  suministrará  mas  que  reflexio- 
nes serias.  Es  indispensable  leer  el  Quijote  mismo,  si  se  quie- 
re percibir  todo  lo  que  hai  de  risible  en  el  heroísmo  del  caba- 
llero, i  en  el  terror  del  escudero,  cuando  en  la  oscuridad  de 
la  noche  oyen  los  terribles  i  repetidos  golpes  de  los  batanes. 
No  hai  extracto  que  pueda  dar  idea  de  lo  festivo  de  las  ocu- 
rrencias de  la  venta,  que  a  los  ojos  de  don  Quijote  era  siempre 
un  castillo  encantado,  i  en  que  sucedió  a  Sancho  la  desgracia 
del  manteamiento.  En  este  libro  solo,  es  donde  se  puede  per- 
cibir aquel  bufonesco  contrasto  entre  la  gravedad,  el  estilo 
noble,  i  modales  decorosos  de  don  Quijote,  i  la  ignorante 
grosería  de  Sancho.  Solo  Cervantes  ha  sabido  hallar  el  secre- 
to de  hacer  interesante  lo  ridículo,  i  de  reunir  las  burlas      ¿e 
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imajinacion,  que  nacen  de  la  serie  de  sucesos  i  lances  en  que 
se  presentan  sus  personajes,  i  las'  burlas  del  entendimiento 
que  se  desenvuelven  en  la  pintura  de  los  caracteres.  Los  que 
le  han  leído,  no  podrían  sufrir  un  extracto,  i  a  los  que  no  le 
han  leído,  no  puedo  menos  de  felicitarlos  por  el  placer  que  to- 
davía se  tienen  guardado. 

«La  invención  fundamental  del  Quijote  es  el  contraste  per- 
petuo entre  el  espíritu  poético  i  el.  de  la  prosa.  La  imajinacion, 
la  sensibilidad,  todas  las  prendas  jenerosas  realzan  a  nuestros 
ojos  el  carácter  de  don  Quijote.  Los  hombres  de  una  alma  ele- 
vada se  proponen  ser  en  la  vida  los  defensores  de  los  débiles  i 
menesterosos,  la  tutela  de  los  oprimidos,  los  campeones  de  la 
justicia  i  de  la  inocencia.  Como  don  Quijote,  hallan  por  todas 
partes  la  imájen  de  las  virtudes  a  que  rinden  culto,  creen  que 
el  desprendimiento,  la  nobleza,  el  denuedo,  en  una  palabra,  la 
caballería  andante,  reinan  todavía  en  la  tierra;  i  sin  tomar  el 
pulso  a  sus  fuerzas,  arrostran  mil  peligros  por  un  mundo  in- 
grato, i  so  sacrifican  a  las  leyes  i  principios  del  orden  imaji- 
nario  que  se  han  creado.  Esta  consagración  continua  del  he- 
roísmo, estas  ilusiones  de  la  virtud,  forman  el  objeto  mas 
grande  i  bello  que  nos  presenta  la  historia  del  jónero  humano; 
este  es  el  tema  de  la  poesía  sublime,  que  no  es  otra  cosa  que 
el  culto  de  los  sentimientos  desinteresados.  Pero  el  mismo  ca- 
rácter que  a  cierto  viso  nos  parece  admirable  i  elevado,  mira- 
do de  acá  abajo  mueve  a  risa:  primeramente,  porque  nada  es 
tan  risible  como  las  equivocaciones,  i  porque  es  necesario  que 
quien  ve  caballería  i  heroísmo  por  todas  partes,  se  equivoque 
a  cada  paso;  en  segundo  lugar,  porque,  después  de  estos  erro- 
res i  extravíos  del  entendimiento,  la  vivacidad  de  los  contras- 
tes es  uno  do  los  medios  mas  poderosos  de  excitar  la  risa,  i 
nada  contrasta  mas  fuertemente  que  la  poesía  i  la  prosa,  las 
ideas  romancescas,  de  que  se  alimenta  la  imajinacion,  i  las 
menudencias  triviales  de  la  vida,  el  heroísmo  i  el  hambre,  el 
palacio  de  Armida  i  una  venta,  las  princesas  encantadas  i 
Maritornes. 

«Fácil  es  ya  echar  de  ver  por  qué  es  que  algunos  han  creído 
que  el   Quijote  es  el  libro  mas  triste  que  se  ha  escrito  jamas; 
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en  realidad,  la  idea  fundamental,  la  moral  de  la  fábula  es  pro- 
fundamente triste.  Cervantes  nos  ha  puesto  de  bulto  la  vani- 
dad de  la  grandeza  de  alma,  las  ilusiones  del  heroísmo.  El 
nos  ha  pintado  en  don   Quijote  un  hombre  do  grandes  calida- 
des, que  es  por  ellas  mismas  constantemente  ridículo.  Don 
Quijote  es  valiente  sobre  cuanto  nos  cuentan  las  historias  de 
los  héroes  mas  alentados;   sin  pensar  en  la  desproporción  de 
sus  fuerzas,  se  arroja  a  los  mayores  peligros  terrestres,  i  so- 
brenaturales; su  pundonor  no  le  permite  vacilar  un  momento 
en  cumplir  sus. promesas,  ni  desviarse  un  punto  de  la  verdad. 
Tan  desinteresado,  como  valiente,  pelea  solo  por  la  gloria  i 
por  la  virtud;  si  quiere  ganar  imperios,  es  para  dar  ínsulas  a 
Sancho  Panza.  Amante  el  mas  fiel  i  el  mas  rendido,  guerrero 
el  mas  humano,  el  mejor  amo,  el  caballero  mas  instruido,  do- 
tado de  un  gusto  fino  i  de  un  entendimiento  cultivado,  sobre- 
puja mucho  en  bondad,   lealtad  i  bizarría  a  los  Roldanes  i 
Amadises  que  se  propuso  por  modelos.  Pero  con  todas  estas 
prendas,  sus  mas  j onerosas  empresas  no  lo  granjean  mas  que 
golpes  i  contusiones;  su  deseo  de  gloria  le  lleva  a  turbar  la 
paz  de  la  sociedad;  los  jayanes  con  quienes  creo  lidiar  son  mo- 
linos do  viento;   las  princesas  que  piensa  sacar  de  las  manos 
de  encantadores  malvados,  son  unas  pobres  mujeres,  que  se 
espantan  de  verle,  i  cuyos  criados  maltrata;  finalmente,  cuan- 
do hace  alarde  do  desfaoer  agravios  i  enderezar  tuertos,  el  ba- 
chiller Alonso   López  lo  respondo  con  bastante  razón: — No 
sé  cómo  pueda  ser  eso  do  enderezar  tuertos,  pues  a  mí  de  dere- 
cho me  habéis  vuelto  tuerto,  dejándome  una  pierna  quebra- 
da, la  cual  no  so  verá  derecha  en  todos  los  dias  do  su  vida;  i  el 
agravio  que  en  mí  habéis  deshecho,  ha  sido  dejarme  agraviado 
de  manera,  que  me  quedaré  agraviado  para  siempre;  i  har- 
ta desventura  ha  sido  topar  con  vos  que  vais  buscando  aventu- 
ras.— La  consecuencia  que  se  saca  naturalmente  do  las  de  don 
Quijote,  es  que  cierto  grado  de  heroísmo,  no  solo  es  perjudi- 
cial a  quien  lo  alimenta  en  sí,  i  a  quien  se  ha  resuelto  a  sacri- 
ficarse  por  el  bien  de  otros,  sino  igualmente  peligroso  a  la  so- 
ciedad, cuyo  espíritu  c  instituciones  contraría,  introduciendo 
en  ella  el  desorden. 
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a  Una  obra  que  tratase  lójicamente  esta  cuestión,  sería  tan 
triste,  como  humillante  a  la  humanidad;  pero  una  sátira  es- 
crita sin  hiél  puede  ser  la  obra,  mas  festiva,  porque  se  conoce 
que  el  que  burla,  i  aquellos  a  quienes  se  dirije  la  burla,  son 
ellos  mismos  susceptibles  de  jenerosidad  i  de  sacrificios,  i  per- 
tenecen a  aquella  clase  de  personas  de  mediana  esfera,  de  cu- 
yo número  pudo  haber  salido  un  don  Quijote.  Efectivamente 
habia  en  el  carácter  de  Cervantes  una  especie  de  caballería 
andan tesca.  El  amor  de  la  gloria  le  arranca  do  la  paz  de  los 
estudios  i  placeres  domésticos,  i  le  alista  bajo  las  banderas  de 
Marco  Antonio  Colona.  Sin  salir  jamas  de  la  clase  de  soldado 
raso,  se  alegra  de  haber  perdido  un  brazo  en  la  batalla  de 
Lepanto,  i  de  llevar  en  su  persona  una  memoria  de  la  mas 
gloriosa  función  do  armas  de  la  cristiandad.  La  intrepidez  i 
audacia  que  muestra  en  su  cautiverio  de  Arjel,  excitan  la  ad- 
miración i  le  granjean  el  aprecio  de  sus  amos.  En  fin,  después 
de  haber  recibido  la  extremaunción,  sabiendo  que  no  ha  de 
sobrevivir  al  siguiente  domingo,  contempla  la  muerte  con 
aquella  alegre  indiferencia,  que  le  vemos  manifestar  en  la 
prefación  i  dedicatoria  del  Persíles.  Parece  que  estos  últimos 
escritos  nos  presentan  en  su  misma  persona  el  héroe  desenga- 
ñado, que  al  fin  abre  los  ojos  a  la  vanidad  de  la  gloria  i  a  las 
falaces  esperanzas  de  una  ambición,  que  tanto  tiempo  ha  lu- 
chado en  vano  contra  el  disfavor  de  la  fortuna.  Si  «todo  el  ar- 
te del  buen  gusto  está  en  burlarse  uno  de  sí  mismo»,  Cervan- 
tes manifiesta  mucho  en  presentarnos  él  mismo  su  lado  flaco, 
i  ponernos  a  la  vista  lo  ridículo  de  sus  mas  jenerosos  esfuer- 
zos. Todo  hombro  entusiasta  se  asocia  de  buena  gana  con 
Cervantes,  i  se  rie  gustosamente  de  una  burla  que  se  dirije 
contra  él  mismo,  contra  todo  lo  que  ama  i  respeta  mas,  i  que 
sin  embargo  no  le  sonroja. » 

De  aquí  pasa  M.  de  Sismondi  a  analizar  el  objeto  secunda- 
rio del  Quijote,  que  fué  el  desterrar  la  ociosa  lectura  de  los 
libros  de  caballería.  Como  en  esta  parto  hai  menos  novedad, 
la  omitiremos. 

«El  vigor  del  talento  de  Cervantes  (continúa  después  M.  de 
Sismondi)  se  desplega  principalmente  en  lo  cómico,  en  una 
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especie  do  gracejo,  que  no  ofende  jamas  ni  a  las  costumbres, 
ni  a  la  relijion,  ni  a  las  leyes.  El  carácter  de  Sancho  Panza  i 
el  de  su  amo  so  hacen  resaltar  admirablemente  uno  a  otro.  El 
uno  es  todo  poético,  el  otro  todo  prosaico.  En  Sancho,  están 
desenvueltas  todas  las  calidades  del  hombro  vulgar:  glotone- 
ría, pereza,  egoísmo,  cobardía,  habladuría,  malicia;  pero  las 
acompaña  la  fidelidad,  cierta  bondad  de  corazón,  cierto  grado 
de  sensibilidad,  que  no  nos  permiten  aborrecerle.  Cervantes 
sintió  por  una  especie  do  instinto  que  no  debia  sacarse  a  las 
tablas  en  una  novela  cómica  un  carácter  odioso;  quiso  que, 
burlándonos  de  don  Quijote  i  de  Sancho,  amásemos  al  uno  i  al 
otro;  i  los  hizo  contrarios  en  todo,  sin  que  por  eso  sea  el  uno 
exclusivamente  virtuoso,  i  el  otro'  exclusivamente  depravado. 
Don  Quijote  delira,  dejándose  llevar  de  aquella  filosofía  del  al- 
ma, que  nace  de  los  sentimientos  exaltados;  i  Sancho  no  se 
conduce  con  mas  juicio,  tomando  por  regla  aquella  filosofía 
práctica,  fundada  en  el  cálculo  seguro  do  la  utilidad,  i  cuyos 
axiomas  se  hallan  en  los  refranes  i  proverbios  de  todos  los 
pueblos.   Cervantes  satiriza  con  igual  donaire  la  poesía  i  la 
prosa;  si  en  don  Quijote  es  ridículo  el  entusiasmo,  no  lo  es 
menos  en  Sancho  Panza  el  egoísmo. 

«La  invención  do  la  fábula  jeneral  del  Quijote,  la  invención 
de  cada  una  de  las  aventuras,  su  encadenamiento,  son  otros 
tantos  prodijios  do  imajinacion  i  de  chiste.  Lo  propio  de  la 
imajinacion  os  crear.  Si  nos  es  lícito  hacer  una  aplicación  pro- 
fana de  las  palabras  del  evanjelio,  la  imajinacion  llama  las 
cosas  que  no  son  como  si  fuesen;  i  en  efecto  los  objetos  evo- 
cados una  vez  por  una  imajinacion  vigorosa,  quedan  estam- 
pados  en  la  memoria  de  los  hombres,  como  si  hubieran  existi- 
do realmente.  Sus  calidades  i  hábitos  son  de  tal  modo  fijos  i 
determinados,  sus  formas  se  han  presentado  con  tal  viveza  al 
espíritu;  estos  objetos  se  han  apropiado  de  tal  manera  su  lu- 
gar en  la  naturaleza,  i  se  han  eslabonado  tan  íntimamente  con 
la  cadena  jeneral  de  los  seres,  que  se  nos  hace  mas  difícil  des- 
pojarlos a  ellos  de  la  existencia,  que  a  las  cosas  i  personas 
reales.  Don  Quijote  i  Sancho,  el  cura  i  el  ama,  ocupan  en 
nuestra  fantasía  i  en  la  do  todos  los  lectores  un  lugar  que  ya 
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no  puede  quitárseles.  Allí  vemos  los  campos  de  la  Mancha, 
i  las  soledades  do  Sierra  Morena;  allí  se  nos  pone  de  bulto  la 
España;  allí,  como  en  un  fiel  espejo,  se  retratan  las  costum- 
bres, usos,  i  espíritu  de  sus  habitantes;  el  Don  Quijote  nos  da 
a  conocer  esta  nación  orijinal  mejor  que  las  mas  circunstan- 
ciadas observaciones  i  descripciones  de  los  viajeros. 

«Pero  Cervantes  no  quiso  hablar  solo  al  entendimiento,  o 
laborear  tan  solo  la  mina  de  las  gracias  i  chistes.  Si  su  prin- 
cipal héroe  no  podia  excitar  un  interés  dramático,  los  episodios 
que  ha  sembrado  en  la  acción  principal  atestiguan  que  era 
dueño,  cuando  quería,  de  despertar  pasiones  mas  vivas,  pin- 
tando afectos  tiernos  i  apasionados,  encadenando  lances  en- 
tretenidos i  marabillosos.  Las  novelas  de  la  pastora  Marcela, 
de  Cardenio,  del  Cautivo,  del  Curioso  Impertinente,  son  en 
extremo  varias  por  los  sucesos,  caracteres  i  estilo.  Acaso  se 
podría  censurar  la  larga  introducción  con  que  principian,  i 
cierta  pedantería  en  la  exposición  i  en  los  razonamientos;  pero 
desde  que  la  acción  se  anima,  los  personajes  se  ennoblecen,  i 
el  estilo  es  patético. 

«El  del  Quijote  es  inimitablemente  bello;  ninguna  de  sus 
traducciones  se  le  acerca  en  él.  Tiene  el  candor,  nobleza  i  sim- 
plicidad de  los  antiguos  romances  caballerescos,  i  al  mismo 
tiempo  una  viveza  de  colorido,  una  propiedad  de  expresión, 
una  armonía  de  períodos,  que  ningún  escritor  español  ha  igua- 
lado. Algunos  razonamientos  de  don  Quijote  so  han  hecho  al- 
tamente célebres  por  su  belleza  oratoria.  Tal  es  el  que  hace  so- 
bre la  felicidad  del  siglo  de  oro  en  la  mesa  de  los  cabreros  que 
le  obsequian  con  bellotas  avellanadas.  En  el  diálogo,  el  modo 
de  expresarse  don  Quijote  es  siempre  elevado,  siempre  tiene  la 
pompa  i  los  jiros  antiguos;  sus  palabras,  como  su  persona, 
jamas  deponen  el  yelmo  i  la  coraza;  i  otro  tanto  mas  risible 
nos  parecen  las  vulgaridades  do  Sancho.  Don  Quijote  le  pro- 
mete el  gobierno  de  una  isla,  que  llama  siempre  ínsula,^  tér- 
mino de  los  libros  de  caballería;  i  Sancho  repite  enfáticamente 
esta  palabra  sin  saber  qué  es  lo  que  significa,  cautivándole 
tanto  mas  el  lenguaje  misterioso  de  su  amo,  cuanto  menos  lo 
entiende. » 
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Casi  todo  lo  que  se  escribe  fuera  de  España  sobre  la  litera- 
tura española  abunda  de  errores  e  inexactitudes  que  descu- 
bren escasos  conocimientos  de  la  historia  civil  o  literaria  de 
aquella  singular  nación.  Si  se  toca  por  incidencia  la  historia 
civil,  se  ve  que  los  escritores  extranjeros  tienen  poca  o  ningu- 
na noticia  de  lo  mucho  que  se  ha  trabajado  en  los  dos  últimos 
siglos  para  ilustrar  los  anales  de  la  monarquía,  i  purgarlos  de 
las  patrañas  adoptadas  por  Florian  de  Ocampo,  Ambrosio  de 
Murales,  Garibai,  Juan  de  Mariana,  i  otros  historiadores,  en 
una  edad  en  que  se  escribía  con  nervio  i  pureza,  pero  se  com- 
pilaba sin  crítica.  Para  los  unos,  Bernardo  del  Carpió  es  un 
personaje  no  menos  histórico  i  real,  que  el  Cid  o  el  Gran  Ca- 
pitán; para  los  otros,  los  amores  del  rei  Rodrigo  i  la  Cava  i  las 
traiciones  del  conde  don  Julián  i  del  arzobispo  don  Opas  son 
hechos  indubitables,  que  figuran  entre  las  causas  principales 
que  abrieron  las  puertas  de  España  a  los  árabes  i  facilitaron 
su  conquista.  M.  de  Sismondi  (crítico  por  otra  parte  instruido 
i  sensato,  que  ha  calificado  con  fino  gusto  i  admirable  filoso- 
fía el  verdadero  espíritu  de  algunos  de  lu.s  clásicos  castellanos), 
cree  todavía  a  pié  juntillas  en  las  campañas  del  Campeador 
durante  el  reinado  de  Fernando  I,  en  el  duelo  entre  este  jo- 
ven guerrero  i  el  padre  de  la  hermosa  Jimena  Gómez,  i  en 
otras  aventuras  novelescas  que  de  lus  romances  pasaron  a  las 
opúsc.  33 
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crónicas  e  historias,  i  cuyo  fabuloso  caráctor  ha  demostrado 
siglos  hace  el  docto  i  laborioso  frai  Prudencio  de  Sandoval, 
uno  de  los  críticos  que  se  han  dedicado  con  mejor  suceso  a 
separar  lo  verdadero  de  lo  falso  en  la  historia  de  la  media  edad 
española.  Esto  por  lo  que  toca  a  la  historia  civil.  En  cuanto 
a  la  literaria,  no  son  menos  graves  los  deslices  de  los  eruditos 
transpirenaicos,  ya  equivocando  fechas,  ya  confundiendo  escri- 
tores, ya  erijiendo  sistemas  sobre  datos  erróneos  o  insuficien- 
tes. Se  podría  decir,  de  la  mayor  parte,  que  han  hecho  la 
teoría  de  la  formación  i  jenio  de  la  literatura  española,  como 
Descartes  ideó  el  sistema  del  universo,  dando  alas  a  la  imaji- 
nación  antes  de  aquel  examen  paciente  que  recojo  los  hechos, 
los  acrisola,  i  deduce  de  principios  seguros  consecuencias 
exactas.  Así  es  qué  no  tenemos  hasta  el  dia  sobre  esta  mate- 
ria mas  que  novelas  brillantes:  cuadros  galanos,  que  deleitan 
por  el  colorido,  pero  en  que  se  echa  menos  el  mérito  indis- 
pensable de  la  fidelidad. 

Una  de  las  cosas  que  en  nuestro  sentir  se  han  exaj erado 
mas,  es  la  influencia  de  los  árabes  en  la  lengua  i  literatura 
castellana.  No  hai  duda  que,  mirada  por  encima  la  serie  de 
conquistas  i  revoluciones  de  que  ha  sido  teatro  la  Península, 
todo  parece  anunciar  una  mezcla  sensible,  una  preponderan- 
cia decidida  de  orientalismo  en  el  jenio  intelectual  i  moral  do 
los  españoles.  Los  árabes  tuvieron  sojuzgada  por  ocho  siglos 
toda  o  gran  parte  de  España;  i  la  mitad  de  este  espacio  de 
tiempo  bastó  a  los  romanos  para  naturalizar  allí  su  idioma, 
sus  leyes,  sus  costumbres,  su  civilización,  sus  letras.  Roma 
dio  dos  veces  su  relijion  a  la  Península  Ibérica.  Juzgando  por 
analojía,  ¿no  era  natural  que  la  larga  dominación  de  los  con- 
quistadores mahometanos  hubiese  producido  otra  metamorfo- 
sis semejante,  i  que  encontrásemos  ahora  en  España  el  árabe, 
el  alcoran,  el  turbante  i  la  cimitarra,  en  vez  de  las  formas 
sociales  latino-jermánicas,  apenas  modificadas  por  un  lijero 
matiz  oriental?  Pero  nunca  están  mas  sujetos  a  error  estos 
raciocinios  a  priori,  que  cuando  se  aplican  al  mundo  moral  i 
político:  en  éste,  como  en  el  físico,  no  es  solo  la  naturaleza 
de  los  elementos,  sino  también  su  afinidad  respectiva  (circuns* 
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tancia  de  que  regularmente  se  hace  poca  cuenta)  lo  que  deter- 
mina el  resultado  de  la  agregación  i  el  carácter  de  los  com- 
puestos. Los  elementos  ibérico  i  arábigo  se  mezclaron  íntima- 
mente; pero  no  se  fundieron  jamas  el  uno  *en  el  otro;  un 
principio  eterno  de  repulsión  ajitaba  la  masa;  i  luego  que 
cesó  la  acción  de  las  causas  externas  que  los  comprimían  i  los 
solicitaban  a  unirse,  resurtieron  con  una  fuerza  proporcionada 
a  la  violencia  que  habían  sufrido  hasta  entonces.  Era  fácil 
convertir  las  iglesias  en  mezquitas,  como  lo  fué  después  con- 
vertir las  mezquitas  en  iglesias;  mas  el  alcoran  no  pudo  pre- 
valecer sobre  el  evanjelio.  La  lengua  se  hizo  algo  mas  hueca  i 
gutural,  i  tomó  cierto  número  de  voces  a  los  dominadores;  pero 
el  gran  caudal  de  palabras  i  frases  permaneció  latino.  Por  una 
parte,  el  espíritu  del  cristianismo,  por  otra,  el  de  la  caballería 
feudal,  dieron  el  tono  a  las  costumbres.  I  si  las  ciencias  de- 
bieron algo  a  las  sutiles  especulaciones  de  los  árabes,  las  bue- 
nas letras,  desde  la  infancia  del  idioma  hasta  su  virilidad,  so 
mantuvieron  constantemente  libres  de  su  influjo. 

En  la  poesía  castellana,  según  creemos,  pueden  señalarse 
varias  épocas.  Primera:  la  de  los  poemas  narrativos  populares, 
a  cuya  clase  pertenece  el  antiguo  romance  del  Cid,  i  a  que 
dieron  el  tipo  los  trovares  o  poetas  franceses  del  otro  lado  del 
Loira.  Segunda:  la  de  las  canciones  líricas,  fábulas,  serranas 
i  otras  composiciones  lijeras,  como  las  del  arcipreste  de  Hita, 
jéneros  en  que  los  castellanos  imitaron  también  a  los  trove- 
res,  i  algo  mas  tarde  a  los  trovadores  pro  vénzales.  Tercera: 
la  de  la  poesía  clásica,  ilustrada  por  Boscan,  Garcilaso,  Hur- 
tado de  Mendoza,  Luis  de  León,  Ercilla,  Hioja,  los  Arjensolas, 
Virucs  i  otros  que  se  formaron  a  un  tiempo  sobre  los  modelos 
do  la  antigüedad  romana  i  de  la  Italia  moderna.  Cuarta:  la 
época  presente,  que  rayó  en  el  reinado  do  Carlos  III,  época 
en  que,  como  todos  saben,  domina  principalmente  el  gusto  de 
la  moderna  escuela  francesa.  Mas  el  jenio  español  no  se  con- 
tentó con  seguir  las  huellas  de  las  naciones  con  quienes  estuvo 
en  contacto,  sino  que  supo  abrirse  también  rumbos  nuevos. 
Lo  que  llamamos  ahora  romance*  composiciones  cortas  en 
verso  asonante,  a  que  los  ingleses  lian  dado  el  nombre  de  ¿>¿i- 
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llads,  porque  se  asemejan  mucho  por  la  materia  i  el  estilo  a 
las  que  tienen  este  nombre  en  su  lengua),  es  una  producción 
indíjena  del  suelo  español;  i  lo  es  igualmente  aquella  comedia 
en  que  campean  con  tanta  magnificencia  las  creaciones  de  una 
fantasía  desarreglada,  pero  orijinal  i  brillante:  la  comedia  de 
Lope  de  Vega  i  Calderón,  rica  mina  que  beneficiaron  Cornei- 
lle,  Moliere,  Scarron,  Lessage,  Metastasio;  i  a  que  el  primero 
de  estos  escritores  debió  algunas  de  sus  mas  felices  inspira- 
ciones. 

En  ninguna  de  las  épocas  que  hemos  indicado,  alcanzamos 
a  percibir  el  menor  resabio  do  influencias  árabes;  i  por  el  con- 
trario, la  analojía  de  las  obras  que  en  cada  una  de  ellas  se  han 
dado  a  luz  con  los  dechados  ya  franceses,  ya  pro  vénzales,  ya 
italianos,  es  tan  señalada,  tan  evidente,  i  tenemos  tantas  prue- 
bas extrínsecas  que  la  confirman,  que  nos  parece  imposible 
dudar  de  ella.  Tan  cierto  es,  para  nosotros,  que  el  autor,  cual- 
quiera que  sea,  del  Poema  del  Cid,  imitó  las  jestas  o  histo- 
rias rimadas  de  los  troveros,  como  que  Moratin,  Quintana, 
Cienfuégos  i  Martínez  de  la  Rosa  han  adoptado  en  sus   com- 
posiciones dramáticas  las  reglas,  el  gusto  i  estilo  del  teatro 
francés  moderno.  I  aun  nos  atrevemos  a  decir,  después  de  un 
atento  examen,  que  es  mayor  todavía  i  mas  visible   esta  in- 
fluencia francesa  en  la  antigua   epopeya  española.   Es  cosa 
digna  de  notar  que  jamas  ha  sido  la  poesía  de  los  castellanos 
tan  simple,  tan  natural,  tan  desnuda  de  los  atavíos  brillantes 
que  caracterizan  el  gusto  oriental,   como  en  el  tiempo  en  que 
eran  mas  íntimas  las  comunicaciones  de  los  españoles  con  los 
árabes;  que  los  campeones  alarbes  no  aparecen  en  los  anti- 
guos romances  de  los  españoles,   sino  a  la  manera  que  los 
guerreros  troyanos  i  persas  en  la  poesía  de  los  griegos,  como 
enemigos,  como  tiranos  advenedizos  que  era  necesario  exter- 
minar, como  materia  de  los  triunfos  de  la  patria;  i  que  el  abu- 
so de  los  conceptos  i  de  las  metáforas,  el  estilo  hiperbólico  i 
pomposo,  en  una  palabra,  lo  que  se  llama  orientalismo,  no  in- 
festó las  obras  españolas,  sino  largo  tiempo  después  de  haber 
cesado  toda  comunicación  con  los  árabes,  como  que  fué  en 
realidad  una  producción  espontánea  del  Occidente. 


LITERATURA  CASTELLANA  261 

La  aserción  del  ascendiente  francés  en  los  primeros  ensayos 
de  la  poesía  castellana  parecerá  a  muchos  una  paradoja.  Los 
límites  de  este  periódico  no  nos  permiten  tratar  el  asunto  con 
la  extensión  que  merece;  pero  en  algunos  de  los  números  si- 
guientes, podremos  acaso  indicar  a  la  lijera  los  principales 
fundamentos  que  hemos  tenido  para  pensar  así. 

II 

El  Poema  del  Cid  es  probablemente  el  mas  antiguo  que  se 
conoce  en  castellano.  Procuraremos,  pues,  rastrear  por  su 
medio  las  fuentes  de  donde  los  poetas  de  Castilla  tomaron  el 
gusto,  el  estilo,  las  reglas  de  composición  que  caracterizan 
sus  mas  tempranos  ensayos.  Pero  ante  todo  no  será  inoportu- 
no fijar  con  alguna  exactitud  la  verdadera  antigüedad  de  un 
poema  que  tanto  ha  llamado  la  atención  de  los  literatos  espa- 
ñoles i  extranjeros,  i  que  por  mas  de  un  título  la  merece. 

Los  que  creen  que  se  compuso  poco  después  de  los  dias  del 
héroe  (que  falleció  el  año  d%  1099),  exajeran  su  antigüedad. 
Don  Tomas  Antonio  Sánchez  conjetura  que  se  escribió  como 
medio  siglo  después,  esto  es,  hacia  el  año  1150.  Pero  las 
pruebas  que  alega  no  nos  parecen  decisivas. 

El  único  manuscrito  que  se  conoce  de  este  poema,  i  de  que 
se  valió  Sánchez  para  darlo  a  luz,  es  el  que  so  conservaba,  i 
acaso  se  conserva  todavía  en  Bivar,  pueblo  cercano  a  Burgos, 
i  que,  si  hemos  de  dar  crédito  a  las  tradiciones  nacionales,  fué 
la  cuna  del  Campeador  Rui  Diaz,  que  por  eso  se  apellidó  de 
Bivar.  Mas  este  códice,  según  confiesa  el  mismo  Sánchez, 
manifestaba  por  la  letra,  i  aun  por  la  fecha,  no  haberse  escrito 
antes  del  siglo  XIV.  Veamos,  pues,  si  el  poema  suministra 
indicios  o  pruebas  internas  de  que  pueda  colejirse  mayor  an- 
tigüedad. 

Hállanse  al  fin  estos  versos: 

Ved  cual  ondra  crece  al  que  en  buen  hora  nació, 
cuando  señoras  son  sus  fijas  de  Navarra  e  de  Aragón. 
Hoi  los  reyes  de  España  sos  parientes  son. 
A  todos  alcanza  ondra  por  el  que  en  buen  hora  nació. 
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La  edición  de  Sánchez  dice,  A  todas:  errata  evidente,  o  del 
códice,  o  de  la  imprenta,  porque  este  adjetivo  no  puede  refe- 
rirse sino  a  reyes.  Dice,  pues,  el  poeta  que  en  su  tiempo 
todas  las  familias  reinantes  de  España  habían  emparentado 
con  la  del  Cid;  i  por  consiguiente,  la  mayor  antigüedad  que 
es  posible  dar  a  la  obra  es  la  de  principios  del  siglo  XIII,  co- 
mo vamos  a  ver. 

Don  García  Ramírez,  nieto  de  Rui  Diaz,  subió  al  trono  de 
Navarra  en  1134.  La  sangre  de  Rui  Diaz  entró  en  la  familia 
real  de  Castilla  en  1151  por  el  casamiento  del  infante  don 
Sancho,  hijo  del  emperador  don  Alonso,  con  Blanca  de  Na- 
varra, descendiente  do  don  García  de  Ramírez.  Llevóla  al 
trono  de  Portugal  Urraca  de  Castilla,  esposa  de  Alfonso  II, 
que  empezó  a  reinar  en  1212.  I  los  reyes  de  Aragón  no  parecen 
haber  entroncado  con  ella  hasta  el  año  de  1221,  por  el  matri- 
monio de  don  Jaime  el  Conquistador  con  Berenguela  de  Casti- 
lla. El  poema  no  se  compuso,  pues,  antes  del  siglo  XIII,  ni 
probablemente  antes  de  1221. 

Omitimos  otros  datos  cronológicos  que  sujiere  el  poema, 
porque  éste  nos  ha  parecido  decisivo,  i  porque  lo  confirman 
superabundantemente  la  multitud  de  hechos  falsos  que  el  au- 
tor atribuye  al  Cid,  i  la  poca  noticia  que  tuvo  de  los  sucesos 
mas  notables  de  la  historia  do  España  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XII.  Es  necesario- presuponer  que  la  épica  del  siglo  XII 
i  principios  del  XIII  es  por  lo  regular  una  historia  en  verso, 
escrita  a  la  verdad  sin  crítica,  i  plagada  de  hablillas  vulgares; 
pero  que  no  se  aparta  de  la  verdad  a  sabiendas,  o  a  lo  menos  no 
falsifica  descaradamente  los  hechos.  Las  tradiciones  fabulosas 
con  que  en  tiempo  de  poca  ilustración  se  desfigura  la  historia, 
i  que  después  la  credulidad  injiere  en' ella,  no  nacen,  ni  se 
acreditan  de  golpe,  mayormente  las  que  suponen  una  crasa 
ignorancia  i  contradicen  a  la  historia  en  cosas  que  no  pudieron 
ocultarse  a  los  contemporáneos.  De  esta  especie  de  fábulas,  hai 
bastantes  en  el  Poema  del  Cid.  Sin  salir  de  los  cuatro  ver- 
sos citados,  ¿quién  que  escribiese  en  España  por  1150  pudo 
ignorar  que  ninguna  de  las  hijas  del  Cid  habia  reinado  en 
Navarra  ni  en  Aragón,  i  que,  por  el  tiempo  a  que  se  refiere  el 
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poeta,  ni  aun  existia  como  estado  independiente  la  Navarra? 
Sabido  es  que  este  reino  se  hallaba  entonces  i  se  mantuvo  in- 
corporado a  Castilla  hasta  1134,  en  que  fué  restaurado  por 
don  García  Ramírez,  nieto  del  Cid,  después  de  haber  dejado  de 
existir  sesenta  años.  El  autor  yerra  también  gravemente  acerca 
do  los  verdaderos  casamientos  de  las  hijas  del  Cid:  punto  que 
por  cierto  no  era  de  difícil  averiguación,  pues  casaron  con  dos 
príncipes  españoles:  el  uno  de  la  despojada  familia  de  Nava- 
rra, i  compañero  del  Campeador  en  Valencia;  i  el  otro,  conde 
soberano  de  Barcelona.  El  equivoca  hasta  los  nombres  de  las 
hijas  del  Cid.  ¿Era  capaz  de  tan  groseros  errores  un  español 
que  se  pusiese  a  escribir  la  historia  de  un  personaje  tan  céle- 
bre, a  tiempo  que  aun  vivían  acaso  algunos  de  sus  compañe- 
ros de  armas,  i  cuando  a  lámenos  la  inmediata  descendencia 
de  ellos  estaba  derramada  por  toda  España?  No  nos  parece 
verosímil.  Cotéjese  el  poema  con  las  memorias  del  Cid  que  se 
conservaban  en  el  siglo  XII,  i  que  el  padre  Risco  ha  publicado 
recientemente  en  su  Castilla;  cotéjesele  luego  con  las  crónicas 
i  romances  que  se  compusieron  mucho  mas  tarde;  i  se  echará 
de  ver  que  el  poema  se  halla  cabalmente  a  la  mitad  del  cami- 
no entre  la  verídica  simplicidad  de  las  unas  i  los  descabella- 
dos i  portentosos  cuentos  de  los  otros. 

Se  hace  mucho  hincapié  sobre  la  rudeza  i  desaliño  del  ver- 
so i  estilo  para  persuadir  la  alta  antigüedad  del  poema.  Mas 
esto  no  prueba  a  nuestro  parecer  gran  cosa.  En  el  pulimento 
del  verso  i  del  estilo,  influyen  muchas  causas  que  nada  tienen 
que  ver  con  la  edad  en  que  ha  florecido  un  poeta;  influye  su 
jenio  particular,  su  instruccionr  el  jénero  en  que  se  ejercita,  i 
la  clase  de  lectores  u  oyentes  a  que  destina  su  obra;  a  todo  lo 
cual  se  junta  que  no  tenemos  el  Poema  del  Cid  como  salió  de 
las  manos  de  su  autor,  i  que,  en  ninguna  de  las  obras  antiguas 
castellanas,  hai  acaso  tan  manifiestas  señales  de  la  incuria  de 
los  copiantes,  i  ninguna  aparece  tan  desapiadadamente  estro- 
peada. A  lo  que  debe  atenderse  para  columbrar  con  tal  cual 
certidumbre  la  antigüedad  de  un  autor,  es  al  lenguaje.  Ahora 
bien,  ¿parece  en  el  Poema  del  Cid  menos  adelantada  la  len- 
gua, menos  lejana  de  sus  oríjenes  latinos,  mas  semejante  al 
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castellano  del  di  a,  que  en  las  obras  de  Gonzalo  de  Berceo  i  en 
el  Alejandro,  compuestas  en  el  siglo  XIII?  ¿Se  ha  hecho  con 
alguna  puntualidad  este  paralelo?  Nos  inclinamos  a  creer  que 
nó,  i  que  si  se  toma  el  trabajo  de  hacerlo,  se  formará  un  con- 
cepto algo  diferente  del  que  han  hecho  adoptar  las  aserciones 
aventuradas  de  Sánchez.  La  verdad  es  que,  aun  para  dar  a  la 
obra  la  moderada  antigüedad  que  le  atribuimos  nosotros,  es 
necesario  suponer  que  el  lenguaje  ha  sido  en  ella  retocado  i 
rejuvenecido  por  los  copiantes,  que  en  efecto  solian  hacerlo 
amenudo  con  las  obras  antiguas. 

Una  observación  propone  Sánchez,  que  por  ser  la  sola  quo 
tiene  algo  de  específico,  no  podemos  dejar  de  discutir  aquí. 
Dice  que,  por  muchos  versos  de  este  poema,  se  ve  claramente 
la  pronunciación  que  daban  en  aquellos  tiempos  a  ciertas  vo- 
ces que  en  el  de  Berceo  ya  se  pronunciaban  de  otra  manera. 
Por  ejemplo,  las  voces  muerte,  fuerte,  lueñ,  fuent,  se  usan 
allí  como  asonantes  de  Carrion,  Campeador,  amor,  sol,  lo 
cual  prueba  que  sonaban  mort,  fort,  loñ,  font,  acercándose 
mas  de  este  modo  a  los  vocablos  latinos  de  que  se  derivan 
finors,  fortis,  longe,  fons),  i  a  las  terminaciones  de  la  len- 
gua francesa  o  lemosina.  La  observación  es  exacta,  menos  en 
cuanto  supone  que  en  tiempo  de  Berceo  se  pronunciaban 
muerte,  fuente  con  el  diptongo  ué,  en  vez  demoríe,  fonte,  o 
mort,  font,  como  debieron  de  enunciarse  estas  voces  cuando 
se  compuso  el  Poema  del  Cid;  porque,  si  se  examinan  las  ri- 
mas de  Berceo,  se  verá  que  en  sus  obras  no  se  usa  jamas  el 
diptongo  ué  de  dichas  voces  como  consonante  de  e.  En  la  poe- 
sía castellana  de  las  edades  posteriores,  riman  muerte  con 
verte  i  fuente  con  mente.  En  Berceo,  no  se  ve  un  solo  ejem- 
plo de  semejantes  rimas.  Esto  prueba  que  Berceo  no  pronun- 
ciaba tampoco  muerte  ni  fuente,  sino  morte,  fonte,  o  mort, 
font;  i  por  tanto,  no  hai  motivo  para  mirar  la  pronunciación 
de  su  tiempo  como  mas  distante  de  los  sonidos  orijinales  lati- 
nos, que  la  del  tiempo  en  que  se  compuso  el  Poema  del  Cid. 

En  cuanto  al  sonido  de  la  e  final  inacentuada,  es  incontesta- 
ble que  en  lo  antiguo  sonaba  mas  débilmente  que  ahora,  acer- 
cándose al  sonido  de  la  e  muda  de  los  franceses,  lo  que  daba 
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a  los  poetas  la  libertad  de  contar  o  no  con  ella  para  la  medida 
del  verso,  en  lo  cual  tampoco  vemos  que  haya  diferencia  entro 
la  pronunciación  del  autor  del  Cid,  i  la  de  Berceo,  según 
puede  colejirse  de  su  manera  de  versificar  i  rimar. 

Descontamos,  pues,  cerca  de  un  siglo  a  la  antigüedad  que 
se  atribuye  comunmente  ai  Poema  del  Cid,  i  juzgamos  que 
se  compuso  en  el  reinado  de  Fernando  III  de  Castilla,  hacia 
1230.  Le  queda  así  lo  bastante  para  interesarnos  como  un 
monumento  precioso  de  la  infancia  de  las  letras  castellanas. 
Si  hubiésemos  de  atenernos  exclusivamente  al  sabor  del  len- 
guaje, no  aventuraríamos  mucho  en  referirlo  a  los  últimos 
tiempos  de  don  Alonso  el  Sabio;  pero  hai  suficiente  motivo  pa- 
ra creer  que,  bajo  las  manos  de  los  copistas,  ha  sufrido  gran- 
des alteraciones  el  texto;  que  sus  voces  i  frases  han  sido  algo 
modernizadas,  al  paso  que  se  ha  desmejorado  el  verso,  oscu- 
reciéndose a  veces  de  todo  punto  la  medida,  i  desapareciendo 
la  rima;  i  que,  por  tanto,  debemos  fijarnos  en  los  indicios  de 
antigüedad  que  resultan,  no  solo  de  la  sencillez  i  candor  del 
estilo,  sino  de  las  cosas  que  en  él  se  refieren,  por  las  cuales 
vemos  que  aun  no  estaban  acreditadas  muchas  de  las  fábulas 
que  los  cronistas  i  romanceros  del  siglo  XIV  adoptaron  sin 
escrúpulo  como  pertenecientes  a  la  historia  auténtica  de  Rui 
Diaz. 


III 


Don  Rafael  Floránes,  citado  por  el  padre  Risco  en  su  Casti- 
lla pajina  69),  difiere  poco  de  nosotros  en  el  juicio  que  hace  de 
la  antigüedad  del  Poema  del  Cid.  Después  de  alegar  los  versos 
que  copiamos  en  nuestro  artículo  precedente,  i  deducir  de  ellos 
que  el  poema  debió  de  componerse  precisamente  después  do 
1221,  pasa  a  conjeturar  que  la  verdadera  fecha  de  su  compo- 
sición fué  el  año  de  1245,  i  su  autor  un  tal  Pero  Abad,  nom- 
brado con  el  título  de  chantre  de  la  clerecía  real  en  el  Repar- 
timiento de  Sevilla  del  año  de  1253,  publicado  por  Espinosa 
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en  la  historia  de  aquella  ciudad.  Cita  en  prueba  de  ello  estos 
dos  versos  con  que  termina  el  poema: 

Per  Abat  le  escribió  en  el  mes  de  mayo, 
era  de  mil  e  CC....XLV  años. 

Mas  a  nosotros  nos  parece  violentísimo  referir  esta  fecha  al 
año  1245  de  la  era  cristiana,  cuando  se  sabe  que  fué  práctica 
constante  significar  por  la  palabra  era,  usada  de  este  modo 
absoluto,  la  era  española;  entre  la  cual  i  la  cristiana,  hubo 
siempre  una  diferencia  de  treinta  i  ocho  años,  en  que  la  pri- 
mera se  adelantaba  a  la  segunda.  La  era  de  1245  coincide, 
pues,  con  el  año  1207  de  la  era  cristiana. 

Pero  aun  hai  mas  que  decir  sobre  esto.  En  la  focha  referi- 
da, según  confiesa  don  Tomas  Antonio  Sánchez,  editor  del 
poema,  se  notaba  una  raspadura  después  de  las  dos  CC,  como 
si  se  hubiese  querido  borrar  otra  C:  lo  cual,  i  la  forma  de  la 
letra,  que  aun  a  Sánchez  le  pareció  ser  la  que  se  usaba  en  el 
siglo  XIV,  no  permiten  dudar  que  se  alteró  voluntariamente 
el  número,  con  el  objeto  de  dar  mas  antigüedad  i  valor  al 
códice.  Su  verdadera  fecha  es,  por  consiguiente,  la  del  año  de 
1307  de  la  era  cristiana. 

Cualquiera  de  las  dos  lecciones  que  se  adopte,  es  inverosí- 
mil que  el  Pero  Abad  del  Repartimiento  de  Sevilla  fuese  el 
Per  Abat  escritor  del  poema;  á  que  se  agrega,  como  ya  notó 
Sánchez,  que  el  verbo  escribir  se  aplica  con  igual  propiedad 
al  compositor  que  al  mero  copiante,  i  que  parece  mas  propio 
en  estos  versos  el  segundo  sentido,  porque  el  espacio  de  un 
mes,  suficiente  para  copiar  el  poema,  no  lo  era  para  compo- 
nerlo. Sería  sin  duda  de  desear  que  supiésemos  quién  fué  el 
autor  de  este  precioso  monumento  de  las  antiguas  musas  cas- 
tellanas; pero  es  preciso  resignarnos  a  confesar  que  su  nom- 
bre ha  tenido  la  misma  suerte  que  el  de  otros  muchos,  que 
acaso  con  mejores  títulos  a  la  noticia  i  reconocimiento  de  la 
posteridad, 

illacrimabiles 

urgentur,  ignotique  longa 
nocte 
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Nos  parece  del  caso  satisfacer  aquí  a  una  observación  quo 
nos  hizo  años  há  don  Bartolomé  Gallardo,  bibliotecario  que 
fué  de  las  cortes,  i  sujeto  de  profundos  conocimientos  en  la 
lengua  i  literatura  castellana. 

La  Crónica  de  Alfonso  VII,  compuesta  en  latin  por  un 
contemporáneo  de  aquel  príncipe,  i  publicada  por  el  padre  Fió- 
rez  en  el  tomo  21  de  la  LJspaña  Sagrada,  termina  por  unos 
versos  en  que  el  cronista  hace  una  enumeración  poética  de 
los  personajes  españoles  i  franceses  que  concurrieron  a  la  cé- 
lebre conquista  de  Almería,  en  1147.  Uno  de  los  caudillos  de 
que  se  da  noticia  es  Alvar  Rodríguez  (nieto  de  Alvar  Fáñez, 
compañero  del  Cid).  Celébrase  con  esta  ocasión  a  su  projeni- 
tor  Alvar  Fáñez,  de  quien  se  dice  entre  otras  cosas: 

Ipse  Rodericus,  MÍO  Cid  semper  vocatus, 
De  quo  cantatur,  quod  ab  hostibus  haud  superatur, 
Qui  domuit  mauros,  comités  domuit  quoquo  nostros, 
Hunc  extollebat,  se  laude  minoro  ferebat. 

¿No  es  esta  una  alusión  manifiesta  al  poema  de  quo  trata- 
mos, donde  se  menciona  siempre  a  Rui  Diaz  con  el  título  do 
Mió  Cid,  i  se  refieren  sus  victorias  sobre  los  moros,  i  sobre 
el  conde  Garcí  Ordóñez  i  el  de  Barcelona,  sus  émulos?  I  ¿no 
debemos,  por  consiguiente,  admitir  que,  cuando  se  compuso 
la  citada  crónica,  so  habia  ya  dado  a  luz  i  solia  cantarse  el 
poema? 

Nosotros,  sin  embargo,  no  vemos  que  do  estos  versos  se 
deduzca  otra  cosa  sino  que  los  hechos  del  Cid  daban  ya  mate- 
ria por  aquel  tiempo  a  los  cantares  de  los  castellanos.  No  bai 
ningún  motivo  para  suponer  que  un  solo  poeta  o  romancero 
se  dedicase  a  celebrarlos;  antes  bien  tenemos  por  cierto  que 
fueron  muchos  los  que  tomaron  a  su  cargo  un  asunto  tan 
grande  i  tan  glorioso  a  la  España,  i  que  el  nombre  de  MÍO 
Cid  comenzó  a  resonar  en  los  romances  desde  el  siglo  XII, 
añadiendo  cada  escritor  nuevos  hechos  i  nuevas  circunstancias 
a  la  narración  de  sus  predecesores,  hasta  que  con  el  curso  del 
tiempo  llegó  a  desaparecer  la  historia  verdadera  del  Cid  entre 
el  cúmulo  de  ficciones  con  que  la  engalanaron,  como  a  com- 
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petencia,  los  poetas.  La  objeción  del  señor  Gallardo  se  funda, 
pues,  en  una  suposición  que  de  ningún  modo  estamos  obliga- 
dos a  admitir:  es  a  saber,  que  el  Poema  del  Cid  que  cono- 
cemos, es  el  mas  antiguo  de  cuantos  se  escribieron  en  alaban- 
za de  este  ilustre  español. 

Fijada  la  edad  del  poema  del  modo  que  en  nuestro  sentir 
se  acerca  mas  a  la  verdad,  hagamos  ahora  reseña  de  las 
opiniones  i  juicios  de  varios  críticos  españoles  i  extranjeros 
acerca  de  esta  curiosa  antigualla.  Don  Tomas  Antonio  Sán- 
chez, que  la  dio  por  la  primera  vez  a  la  prensa  el  año  de  1779 
en  su  Colección  de  poesías  castellanas  anteriores  al  siglo 
XV,  califica  así  su  mérito  poético  i  su  importancia  literaria. 

«Por  lo  que  toca  al  artificio  de  este  romance,  no  hai  que 
buscar  en  él  muchas  imájenes  poéticas,  mitolojía,  ni  pensa- 
mientos brillantes:  aunque  sujeto  a  cierto  metro,  todo  es  his- 
tórico, todo  sencillez  i  naturalidad.  No  sería  tan  agradable  a 
los  amantes  de  nuestra  antigüedad,  si  no  reinaran  en  él  estas 
venerables  prendas  de  rusticidad,  que  así  nos  representan  las 
costumbres  de  aquellos  tiempos  i  las  maneras  de  explicarse 
aquellos  infanzones  de  luenga  e  bellida  barba,  que  no  pare- 
ce sino  que  los  estamos  viendo  i  escuchando Reina  en  él 

un  cierto  aire  de  verdad  que  hace  mui  creíble  cuanto  en  él  se 
refiere  de  una  gran  parte  de  los  hechos  del  héroe.  I  no  le  fal- 
ta su  mérito  para  graduarle  de  poema  épico,  así  por  la  cali- 
dad del  metro,  como  por  los  personajes  i  hazañas  de  que  trata.» 

D.  Manuel  José  Quintana,  en  la  introducción  a  sus  Poesías 
Selectas  Castellanas,  al  mencionar  esta  composición,  como  la 
mas  antigua  que  se  conoce  en  nuestro  idioma,  dice  así:  «Con 
una  lengua  informe  todavía,  dura  en  sus  terminaciones,  vicio- 
sa en  su  construcción,  desnuda  de  toda  cultura  i  armonía;  con 
una  versificación  sin  medida  cierta  i  sin  consonancias  marca- 
das; con  un  estilo  lleno  de  pleonasmos  viciosos  i  de  puerilida- 
des ridiculas,  falto  de  las  galas  con  que  la  imajinacion  i  la 
elegancia  le  aiornan;  ¿cómo  era  posible  hacer  una  obra  de 
verdadera  poesía,  en  que  se  ocupasen  dulcemente  el  espíritu  i 
el  oído?  No  está,  sin  embargo,  tan  falto  de  talento  el  escritor 
que  de  cuando  en  cuando  no  manifieste  alguna  intención  poé- 
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tica,  ya  en  la  invención,  ya  en  los  pensamientos,  ya  en  las 
expresiones.  Si,  como  sospecha  don  Tomas  Antonio  Sánchez, 
no  faltan  al  Poema  del  Cid  mas  que  algunos  versos  del  prin- 
cipio, no  deja  de  ser  una  muestra  de  juicio  en  el  autor  haber 
descargado  su  obra  de  todas  las  particularidades  de  la  vida  de 
su  héroe,   anteriores  al  destierro  que  le  intimó  el  rei   Alfon- 
so VI.    Entonces  empieza  la  verdadera  historia  de  Rodrigo,  i 
desde  allí  empieza  el  poema,  contando  después  sus  guerras 
con  los  moros  i  con  el  conde  de  Barcelona,  sus  conquistas,  la 
toma  de  Valencia,  su  reconciliación  con  el  rei,  la  afrenta  hecha 
a  sus  hijas  por  los  infantes  de  Carrion,  la  solemne  reparación 
i  venganza  que  el  Cid  toma  de  ella,  i  su  enlace  con  las  casas 
reales  de  Aragón  i  Navarra,   donde  finaliza  la  obra,  indicando 
lijeramente  la  época  del  fallecimiento  del  héroe.  En  la  serie 
de  su  cuento,  no  le  faltan  al  autor  vivacidad  e  interés;  usa  mu- 
cho del  diálogo,  que  es  la  parte  mas  a  proposito  para  animar 
la  narración;  i  a  veces  presenta  cuadros,  que  no  dejan  de  te- 
ner mérito  en  su  composición  i  artificio.  Tal  es  entre  otros  la 
despedida  del  Cid  i  de  Jimena  en  San  Pedro  de  Cárdena,  cuan- 
do él  parte  a  cumplir  su  destierro.  .  .  Hai  sin  duda  gran  dis- 
tancia entre  esta  despedida  i  la  de  Héctor  i  Andrómaca  en  la 
Iliada;  pero  es  siempre  grata  la  pintura  de  la  sensibilidad  de 
su  héroe,  es  bello  aquel  volver  la  cabeza  alejándose,  i  que  en- 
tonces le  esfuercen  i  conhorten  los  mismos  a  quienes  da  el 
ejemplo  do  esfuerzo  i  do  constancia  en  las  batallas.  Aun  es 
mejor  en  mi  dictamen  por  su  graduación  dramática  i  su  artifi- 
cio el  acto  de  acusación  que  el  Cid  intenta  a  sus  alevosos  yer- 
nos delante  de  las  cortes  congregadas  a  este  fin.    El  choque 
primero  de  los  infantes  i  los  campeones  de  Rodrigo  en  el  pa- 
lenque no  deja  de  tener  animación  i  aun  estilo: 

Abrazan  los  escudos  delant  los  corazones, 
abajan  las  lanzas  avueltas  con  los  pendones, 
encunaban  las  caras  sobre  los  arzones, 
batien  los  caballos  con  los  espolones; 
temblar  quiere  la  tierra  dond'  eran  movedores. 
Martín  Antolincz  metió  mano  al  espada: 
relumbra  lod'  el  campo....» 
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El  Poema  del  Cid  ha  sido  reimpreso  en  Alemania  (en  la 
Biblioteca  Española,  Provenzal  i  Portuguesa,  deSchubert, 
publicada  en  Leipsig,  año  de  1809);  i  el  alemán  Bouterwek 
fué,  según  creemos,  el  primer  escritor  extranjero  que  diri- 
jió  su  atención  a  él.  No  tenemos  a  la  vista  su  obra  crítica 
sobre  la  literatura  española,  ni  recordamos  exactamente 
los  términos  en  que  le  menciona  i  califica;  pero  si  no  nos  en- 
gaña la  memoria,  su  juicio  se  diferencia  poco  del  que  acaba- 
mos de  copiar,  i  aun  es  acaso  monos  favorable  a  las  calidades 
poéticas  de  la  composición. 

Muí  otro  fué  el  concepto  que  formó  de  ella  el  distinguido 
poeta  i  literato  ingles  Mr.  Southey,  en  el  prologo  a  su  Chro- 
nicle  of  the  Cid:  novela  romancesca  en  que  refundió  junto 
con  el  poema  la  antigua  Crónica  de  Rodrigo  Diaz,  compila- 
da después  del  reinado  do  don  Alonso  el  Sabio,  i  dada  a  la 
prensa  por  el  abad  frai  Juan  de  Velorado.  «Nadie  puede 
dudar  (dice  Mr.  Southey)  que  el  lenguaje  del  poema  es  consi- 
derablemente mas  antiguo  que  el  de  Gonzalo  de  Berceo,  que 
floreció  por  1220;  apenas  basta  un  siglo  para  dar  razón  de  la 
diferencia;  hai  pasajes  que  me  hacen  creer  fué  obra  de  un  con- 
temporáneo.» (En  esta  pártenos  atrevemos  a  diferir  entera- 
mente de  Mr.  Southey.)  «Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  hai 
duda  que  es  el  poema  de  mas  antigüedad  que  existe  en  la 
lengua  española;  en  mi  sentir,  es  decidida  e  incomparablemen- 
te el  mas  bello. » 

Algo  semejante  es  el  juicio  de  Mr.  Hallam,  en  su  Historia 
de  la  Media  Edad  (capítulo  9,  parte.  3).  «Pasaría  por  alto  la 
literatura  de  la  Península  (dice  este  escritor),  si  no  fuese  por 
un  poema  curioso,  que  oscurece  con  su  brillo  las  demás  pro- 
ducciones de  aquellos  tiempos.  Hablo  de  una  historia  métrica 
del  Cid  Rui  Diaz,  escrita  en  un  estilo  bárbaro,  i  en  un  ritmo 
informe,  pero  con  una  animación  i  vivacidad  do  pincel  ver- 
daderamente homéricas.  Es  de  sentir  que  haya  perecido  el 
nombre  de  su  autor;  mas  su  fecha  no  parece  posterior  al  año 
1150,  cuando  aun  se  conservaba  fresca  la  memoria  délas 
proezas  del  héroe,  i  no  habían  estragado  el  gusto  español  los 
trovadores  pro  vénzalos,  cuya  manera,  del  todo  diversa,  habría 
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podido  talvcz,  cuando  no  pervertir  al  poeta,  disminuir  a  lo  me- 
nos su  aceptación  i  popularidad.  Un  juez  competente  en  la  ma- 
teria ha  dicho  quo  el  Poema  del  Cid  es,  sin  comparación,  el 
mas  bello  que  existe  en  la  lengua  española.  Por  lo  menos, 
aventaja  a  todo  lo  que  se  escribió  en  Europa  antes  del  apare- 
cimiento del  Dante.» 

M.  Sismonde  de  Sismondi,  en  su  Literatura  de  las  nació- 
nes  del  mediodía  de  Europa,  ha  hablado  mas  a  la  larga  do 
este  poema,  dando  una  idea  jeneral  de  su  asunto,  i  copiando 
algunos  do  sus  pasajes  mas  notables.  Él  ha  sido,  si  no  esta- 
mos engañados,  el  primero  a  quien  ocurrió  el  pensamiento  de 
la  influencia  de  las  ideas  i  gusto  de  los  árabes  en  esta  com- 
posición: pensamiento  que  después  ha  sido  adoptado  por  otros, 
aunque  con  fundamentos  débilísimos,  como  mas  adelante  ve- 
remos. Hé  aquí  lo  que  dice  de  ella  este  escritor,  en  el  capítulo 
23  do  la  obra  citada  (pajinas  115  i  siguientes  de  la  edición 
de  1813,  única  que  hemos  podido  consultar):  «Aunque  este  poe- 
ma en  su  versificación  i  lenguaje  es  casi  absolutamente  bárba- 
ro, nos  parece  mui  notable  por  la  candida  i  fiel  pintura  quo  nos 
ofrece  de  las  costumbres  del  siglo  XI,  i  aun  mas  todavía  por 
su  fecha,  supuesto  que  es  el  mas  antiguo  de  los  poemas  épicos 
que  existen  en  las  lenguas  modernas. 

«El  poema  desciende  amenudo  al  estilo  de  un  cronista  bár- 
baro; pero  cuenta  los  hechos  con  fidelidad-,» — (todo  lo  contra- 
rio; está  lleno  de  errores  históricos,  i  de  tradiciones  vulgares 
desmentidas  por  documentos  irrecusables) — «los  ve  i  nos  los  ha- 
ce ver....  La  descripción  animada  i  dramática  de  las  cortes» 
— (convocadas  para  juzgar  de  la  causa  entre  el  Cid  i  los  infan- 
tes de  Carrion,  sus  yernos) — «es  acaso  la  parto  mas  interesante 
i  divertida  de  este  poema,  si  bien  menos  como  poesía,  que  como 
historia,  o  como  pintura  de  costumbres.  ...  Se  asegura  que  la 
crónica  orijinal  del  Cid  fué  escrita  poco  tiempo  después  de  su 
muerte,  en  árabe,  por  dos  de  sus  pajes  musulmanes:  de  esta 
crónica  se  sacó  primeramente  el  poema,  después  los  roman- 
ces, i  últimamente  muchas  de  las  trajedias  mas  estimadas  del 
teatro  español.  El  poema,  aunque  mui  cristiano,  conserva  to- 
davía ciertos  resabios  de  su  orí  jen  árabe.  El  modo  con  que  en 
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él  se  menciona  a  la  divinidad,  i  los  epítetos  que  se  la  dan, 
son  mas  bien  de  un  musulmán  que  de  un  católico:  padre  de 
los  espíritus,  criador  divino,  i  otros  que,  si  bien  no  tienen 
nada  de  repugnante  al  cristianismo  (de  otro  modo  no  los  hu- 
biera conservado  el  poeta),  son  con  todo  mas  conformes  a  los 
hábitos  del  islamismo.  Por  otra  parte,  este  poema,  que  prece- 
dió ciento  cincuenta  años  a  la  obra  inmortal  del  Dante,  tiene 
efectivamente  el  sabor  de  esta  venerable  antigüedad,  sin  preten- 
siones, sin  arte,  pero  todo  lleno  de  una  naturaleza  superior; 
caracteriza  con  fidelidad  los  hombres  de  aquel  tiempo,  tan  dife- 
rentes del  nuestro;  nos  hace  vivir  con  ellos;  nos  embelesa  tanto 
mas,  cuanto  menos  aparece  que  el  autor  se  proponga  pintarlos. 
El  poeta  nos  los  hace  ver  cuáles  son,  pero  sin  pensar  en  ello;  las 
circunstancias  que  nos  dan  golpe  a  nosotros,  no  le  hieren  a  él; 
no  imajina  que  las  costumbres  de  sus  lectores  sean  otras  que 
las  de  sus  personajes;  i  el  candor  de  la  representación,  suplien- 
do por  el  talento,  hace  en  realidad  mas  efecto.  . .  El  metro  i  la 
rima  son  enteramente  bárbaros:  se  ve  allí  la  infancia  de  la 
versificación,  de  la  poesía  i  de  la  lengua;  pero  se  ve  al  mismo 
tiempo  la  edad  viril  de  la  nación  i  la  plenitud  del  heroísmo.» 
El  autor  del  Cuadro  Histórico  de  la  literatura  i  bellas 
artes,  que  salió  a  luz  el  año  de  1832  en  el  tomo  24  de  la  En- 
ciclopedia Moderna  francesa  de  M.  Courtin,  es  otro  de  los 
escritores  que  nos  parecen  haber  exaj erado  el  influjo  de  los 
árabes  en  la  literatura  española,  i  especialmente  en  el  Poema 
del  Cid,  i  en  los  romances  cortos  que  aparecieron  después 
de  los  largos  poemas  históricos  a  que  se  dio  al  principio  este 
título.  Habiendo  hablado  del  Edda  i  de  los  Nibelungen, 
composiciones  alemanas  de  la  media  edad,  dice  así  este  elegan- 
te escritor:  «Tras  ellas  viene  el  poema  español  del  Cid:  ver- 
dadera epopeya,  de  un  interés  mucho  mas  poderoso,  pues  se 

apoya  en  la  realidad  histórica El  único  pueblo  de  Europa 

que  ha  conservado  intacto  el  jenio  romancesco,  el  carácter  de 
las  lenguas  i  pueblos  romances,  es  la  España.  Su  drama,  su 
cuento,  su  novela  se  fundan  en  el  espíritu  de  aventuras,  en  la 
fina  i  espiritualizada  galantería,  en  la  vida  humana  conside- 
rada como  una  serie  de  azarosos  acaecimientos,  en  la  fe  cató- 
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lica,  en  la  fuerza  do  una  creencia  profunda.  Del  gusto  septen- 
trional, de  las  memorias  griegas,  de  los  estudios  romanos,  no 
se  halla  vestí jio  en  esta  literatura,  que  cuenta  pocos  aficiona- 
dos, i  perece  por  falta  de  impresores  que  perpetúen  sus  obras, 
i  de  lectores  que  las  entiendan.  Un  viso  oriental  centellea  so- 
bre el  fondo  romancesco  de  la  literatura  española;  un  matiz 
de  exajeracion  arábiga  realza  su  singularidad.... 

«A  la  doble  influencia  del  catolicismo  i  del  jenio  árabe,  se 
juntó  la  de  la  literatura  provenzal.  Desterrada  de  toda  la  Eu- 
ropa, la  poesía  de  los  trovadores  se  perpetuó  en  la  Cataluña  i 
Aragón,  que  hablaban  la  misma  lengua.... 

«El  admirable  Poema  del  Cid,  con  su  severidad  ardiente  i 
su  pintoresca  enerjía,  abre  la  carrera  de  la  literatura  españo- 
la  Una  muchedumbre  de  romances  de  un  gran  carácter, 

expresiones  líricas  i  grandiosas  del  mismo  jénero  de  heroísmo, 
sobrevivieron  a  este  poema.  Lejos  de  respirar  la  blandura 
sensual  de  la  Italia,  juntan  a  la  gracia  mas  suave  un  acento 
guerrero,  un  tinte  de  desprendimiento  jeneroso,  un  candor 
varonil  de  pasión,  que  pudieran  inducirnos  a  calificarlos  de 
sublimes.  El  sublime,  efectivamente,  el  verdadero  sublime 
abunda  en  estas  composiciones,  cuyo  cuadro  es  estrecho;  la 
composición,  grande;  el  estilo,  simple;  el  colorido,  fuerte  i  vi- 
goroso; la  sensibilidad,  profunda 

«Todos  estos  antiguos  poemas  están  llenos  de  rasgos  de 
una  naturalidad  afectuosa,  profunda,  enérjica,  como  los  que 
se  encuentran  en  Sófocles  i  en  Homero. 

«Fuera  de  estos  bellos  romances,  hai  otros  cantos,  especial- 
mente árabes,  aunque  escritos  en  español.  El  amor,  la  gloria, 
la  venganza,  el  heroísmo,  los  celos,  aparecen  allí  desenfrena- 
dos i  delirantes,  dando  claras  muestras  de  aquel  fuego  do 
poesía  impetuosa  i  soberbia,  que  hemos  admirado  en  los  ára- 
bes del  desierto 

«La  poesía  castellana  primitiva  no  tiene  nada  de  docta,  ni 
presenta  la  menor  semejanza  con  la  poesía  de  Italia,  que 
bebió  desde  mui  temprano  en  las  fuentes  de  la  antigüedad. 
El  Dante  era  un  teólogo  erudito.  El  autor  del  Cid  es  un  bár- 
baro de  un  gran  talento. » 

OPi'sc.  35 
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IV 


El  mismo  concepto  de  la  influencia  de  los  árabes  en  la  lite- 
ratura castellana,  i  señaladamente  en  el  Poema  del  Cid,  apa- 
rece en  el  artículo  de  la  Revista  Francesa,  que  salió  a  luz  en 
los  números  1623  i  1624  del  Mercurio  de  Valparaíso.  El 
autor  de  este  artículo  cree  con  Mr.  Southey  que  «el  Poema 
del  Cid  fué  escrito  poco  tiempo  después  de  la  muerte  del  hé- 
roe, si  es  que  en  parte  no  lo  fué  durante  las  hazañas  mismas 
que  en  él  se  celebran.»  Para  hacer  este  juicio,  se  funda  en  los 
adelantamientos  del  lenguaje,  metro  i  rima,  que  ya  se  dejan 
notar  en  el  poema  del  Alejandro,  compuesto  en  el  siglo  XIII; 
i  sostiene  que  no  es  posible  referir  a  la  misma  época  una  pro- 
ducción que  lleva  la  marca  indeleble  de  una  anterioridad  de 
dos  siglos. 

Debemos  al  Mercurio  (número  1627  i  siguientes)  otro  intere- 
sante artículo  sobre  la  poesía  de  la  Península  Ibérica,  sacado 
del  Foreign  Quarterly  Review  de  Londres.  En  éste,  se  dis- 
tinguen dos  clases  de  poesía  castellana,  la  narrativa  i  la  senti- 
mental. «La  una  (dice  el  revisor)  es  del  todo  gótica  i  salvaje, 
i  representa  el  carácter  orijinal  i  primitivo  de  la  nación  con- 
quistada; la  otra  expresa  emociones  ardientes,  coloridas  con 
ciertos  visos  de  imajinacion  árabe:  la  una  es  concisa  i  enérji- 
ca;  pinta  con  viveza  el  objeto,  pero  no  se  detiene  en  pormeno- 
res; es  erguida,  altanera,  elocuente  en  su  rudeza  i  ordinaria- 
mente sublime;  la  otra  abunda  de  conceptos,  hablael  lenguaje 
de  la  pasión  i  respira  una  languidez  amorosa. 

«Al  frente  de  la  poesía  narrativa,  se  presenta  el  antiguo 
Poema  del  Cid  i  los  romances  que  se  refieren  al  mismo  asun- 
to i  lo  completan.  Bárbara,  si  se  quiere,  pero  animada  de  un 
aliento  heroico,  esta  crónica  rimada,  el  mas  antiguo  de  los 
poemas  épicos  que  existen  en  los  idiomas  modernos,  descubre 
a  nuestra  vista  el  siglo  del  Cid  todo  entero. 

«El  Cid  habia  dejado  un  profundo  recuerdo  en  el  seno  de 
la  poesía  española;  habia  absorbido  la  atención  i  el  pensa- 
miento público   durante  un  siglo;  i  la  poesía  no  pudo  menos 
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de  apoderarse  do  todas  las  acciones  i  de  toda  la  vida  de  Rodri- 
go. Por  eso  vemos  una  multitud  de  romances  que  forman  co- 
mo un  grupo  en  torno  de  esta  crónica  rimada,  cuya  venerable 
antigüedad  ofrece  a  un  tiempo  los  vestijios  de  una  poesía  que 
acaba  de  nacer,  i  de  una  civilización  en  jérmen,  desnuda,  por 
tanto,  de  lujo,  pero  madura  en  heroísmo,  i  rica  de  un  denuedo 
jeneroso  i  de  un  vigor  de  alma  inaudito.  En  vano  se  ha  puesto 
en  duda  la  data  asignada  a  este  antiguo  monumento:  el  siglo 
XI  lo  produjo.  Semi-cristiano  i  casi  musulmán,  considera  a 
los  árabes  mas  bien  como  enemigos  políticos  que  como  impíos. 
Dios  es  allí  el  padre  de  los  espíritus,  el  divino  criador;  i 
este  tinte  musulmán,  que  se  mezcla  con  el  colorido  heroico, 
ha  acreditado  la  creencia  popular  que  atribuye  a  dos  jóvenes 
árabes,  criados  del  Cid,  la  composición  de  la  crónica  en  que 
se  refieren  sus  hechos.» 

Hemos  indicado  antes  las  razones  que  nos  obligaban  a  dar 
al  Poema  del  Cid  una  antigüedad  algo  menos  remota  que  la 
que  jeneralmente  se  le  atribuye.  Allí  hicimos  mérito  de  los 
datos  cronolójicos  que  pugnan  con  esta  suposición,  i  dijimos 
también  algo  sobre  la  pretendida  rudeza  del  lenguaje.  Es  no- 
table la  confianza  con  que  todos,  desde  Sánchez  acá,  han  repe- 
tido este  argumento,  como  si  la  edad  infantil  del  castellano 
en  que  está  escrito  el  Cid  i  su  anterioridad  de  uno  o  dos  si- 
glos al  de  Gonzalo  de  Berceo  i  de  Segura  de  Astorga  o  de 
quien  quiera  que  fuese  el  autor  del  Alejandro,  saltase  a  los 
ojos  i  no  pudiese  absolutamente  desconocerse.  Sin  embargo, 
nada  hai  menos  cierto.  El  estilo  es  mas  desaliñado  i  el  metro 
mas  irregular  que  el  de  Berceo;  pero  estos  son  indicios  de 
suyo  equívocos.  Producciones  de  una  misma  edad  varían 
mucho  en  los  aliños  del  estilo  i  en  la  observancia  de  las  leyes 
métricas.  ¿No  hai  en  italiano  obras  tan  posteriores  a  las  del 
Dante  i  el  Petrarca,  que,  juzgando  por  el  estilo  i  el  metro, 
parecerían  haberse  escrito  siglos  antes?  I  sobre  todo,  ¿tenemos 
el  texto  del  Cid  como  salió  de  las  manos  de  su  autor?  ¿No  ve- 
mos señales  manifiestas  de  la  incuria  de  los  copiantes:  versos 
mutilados,  epítetos  cambiados,  nombres  i  frases  desfigurados? 
Nosotros  referimos  el  poema  a  la  primera  mitad  del  siglo 
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XIII,  apoyándonos  principalmente  en  los  datos  cronológicos 
que  ministra;  mas,  para  formar  este  juicio,  tenemos  que  supo- 
ner que  se  ha  modernizado  el  texto;  porque,  si  no  hiciésemos 
esta  suposición,  nos  inclinaríamos  a  colocar  su  fecha  hacia  el 
año  de  1307  de  Cristo,  que  es  la  del  códice  que  sirvió  de  ori- 
jinal  a  Sánchez.  Sentimos  no  poder  exhibir  en  este  lugar  las 
razones  que  tenemos  para  pensar  así:  esto  exijiria  pormenores 
filolójicos  demasiado  áridos  i  prolijos.  Cualquiera  que  tenga 
la  paciencia  de  cotejar  el  lenguaje  del  Cid  con  el  de  la  traduc- 
ción castellana  del  Fuero  Juzgo,  con  las  obras  de  Berceo,  con 
el  Alejandro  de  Segura,  i  con  otros  escritos  del  siglo  XIII, 
no  podrá  menos  de  llegar  al  mismo  resultado  que  nosotros. 

En  cuanto  a  los  matices  arábigos  de  la  composición,  tampo- 
co hemos  podido  encontrarlos.  Lo  único  que  se  parece  a  la 
tintura  de  fatalismo  que  algunos  han  creído  percibir  en  este 
romance,  es  la  observación  de  los  agüeros.  Pero  la  historia 
atestigua  que  esta  superstición  era  común  entre  los  españoles: 
el  Cid  mismo  tenia  fama  de  insigne  agorero;  el  poeta  no  hace 
mas  que  pintarle  tal  como  fué.  Es  verdad  que  los  árabes  de 
España  eran  mui  dados  a  la  astrolojía  judiciaria  i  a  las  otras 
artes  divinatorias.  Del  célebre  Jerberto,  después  papa  bajo  el 
nombre  de  Silvestre  II,  cuenta  Guillermo  Malmesburiense 
que  aprendió  en  España  la  astronomía,  la  majia  i  la  adivina- 
ción por  el  canto  i  vuelo  de  las  aves.  Pudo,  pues,  el  ejemplo 
de  los  árabes  contribuir  mucho  a  que  cundiese  entre  los  caste- 
llanos la  práctica  de  observar  i  consultar  los  agüeros.  Pero  aquí 
solo  tratamos  del  influjo  directo  de  una  literatura  en  otra, 
como  el  que  tuvo,  por  ejemplo,  la  literatura  griega  en  la  ro- 
mana: de  aquel  influjo  que  consiste  en  modificar  el  gusto,  en 
abrir  nuevos  rumbos  al  injenio,  i  dar  nuevos  moldes  al  estilo 
i  al  metro. 

Otro  tanto  decimos  de  la  tolerancia  relijiosa.  La  España 
era  mitad  cristiana  i  mitad  musulmana.  Los  hijos  de  la  igle- 
sia i  los  sectarios  del  alcoran  moraban  en  unos  mismos  pue- 
blos, peleaban  amenudo  bajo  unas  mismas  banderas,  comercia- 
ban entre  sí,  i  so  enlazaban  por  el  matrimonio  unos  con  otros. 
La  antipatía  relijiosa  no  dejaba  por  eso  de  existir;  pero  no 
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era  posible  que  tuviese  entonces  la  acrimonia  i  el  espíritu  per- 
seguidor que  después  encendió  las  hogueras  de  la  inquisición 
i  expulsó  a  los  moriscos.  En  estas  circunstancias,  un  poeta 
no  podia  tomar  otro  tono  que  el  de  sus  compatriotas,  ni  des- 
cribir sino  lo  que  pasaba  a  su  vista.  ¿Prueba  esto,  que  las 
musas  arábigas  inspirasen  los  primeros  cantos  castellanos? 
¿No  tendríamos  igual  motivo  para  decir  que  en  el  poema  de 
Ercilla  se  percibe  un  reflejo  araucano?  En  vez  de  suponer  en 
las  composiciones  españolas  de  aquella  era  un  espíritu  i  colo- 
rido oriental,  cuando  realmente  lo  que  vemos  es  todo  lo  con- 
trario, debería  mas  bien  explicarse  el  fenómeno  de  una  poesía 
naciente,  que,  criada  entre  tantas  influencias  arábigas,  es  ex- 
clusivamente cristiana  i  europea  en  sus  temas,  en  su  estilo, 
en  sus  arreos,  en  todos  sus  elementos  poéticos. 

Se  ha  insistido  mucho,  desde  que  Sismondi  lo  anunció  por 
la  primera  vez,  sobre  ciertos  epítetos  que  en  el  Poema,  del 
Cid  se  suelen  dar  a  la  divinidad;  i  nada  es  mas  común  que 
esos  mismos  epítetos  en  las  obras  de  los  tro  veres: 

Or  escoutez,  Seigneurs,  por  Dcu  Yesperitable.1 
(Escuchad,  pues  señores,  por  Dios  el  espiritual.) 
Seigneurs  barons,  fait  il,  por  Dicu  lo  creatour, 
la  est  li  Amirant  dont  avez  tcl  paour.2 
(Señores  barones,  dice,  por  Dios  el  Criador, 
allí  está  el  Almirante  de  quien  tenéis  tal  pavor.) 
Dieu  le  vouillo  sauver,  qui  maint  au  firmament.3 
(Quiéralo  Dios  salvar  que  mora  en  el  firmamento.) 
Tout  est  en  Deu,  le  verai  croatour.4 
(Todo  está  en  Dios,  el  verdadero  Criador.) 
Deu  reclama,  qui  toz  tens  iert  et  fu.6 
(A  Dios  llamó,  que  en  todos  tiempos  será  i  fué.) 


1  Romaneo  del  Caballero  del  Cisne,  en  el  Museo  Británico. 

1  Romaneo  de  Carlomagno. 

3  Ibidcm. 

h  Romance  do  Gerardo  de  Vierta. 

5  Ibidcm. 
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¿Hai  algo  que  huela  al  alcoran  i  a  los  árabes  en  unos  mo- 
dos de  hablar  tan  jenúinamcnte  católicos?  Es  verdad  que  no 
será  fácil  encontrar  en  las  antiguas  jestas  francesas  el  dictado 
de  Padre  de  los  espíritus;  pero  tampoco  lo  hai  en  el  Cid, 
donde  solo  se  da  al  Ser  Supremo  el  título  de  Padre  espiri- 
tual, traducido  con  alguna  libertad  por  M.  de  Sismondi,  a 
quien  han  copiado  los  otros.  Es  por  demás  buscar  influencias 
exóticas  i  misteriosas  en  el  uso  de  estos  i  otros  epítetos  de  ri- 
pio, que  son  característicos  de  toda  poesía  naciente.  Los  ro- 
mancistas de  la  edad  media  los  emplearon  para  satisfacer  a 
las  exijencias  del  metro  i  de  la  rima,  como  los  rapsodos  de  la 
Grecia  i  el  mismo  Homero  llamaban  a  su  Júpiter  el  próvido 
i  el  saturnio,  i  el  congregado)'  de  las  nubes,  i  el  que  se  go- 
za en  el  rayo,  sin  otro  objeto  que  llenar  sus  hexámetros.  El 
fondo  es  diferente,  pero  el  proceder  del  arte  uno  mismo. 

Sobre  el  oríjen  arábigo  de  las  tradiciones  populares  del  Cid, 
puede  hacerse  igual  observación. 

La  Crónica  Jeneral,  atribuida  con  fundamento  o  sin  él  al 
rei  don  Alfonso  el  Sabio,  i  la  Crónica  del  Cid,  dada  a  luz  por 
frai  Juan  do  Yelorado,  abad  de  San  Pedro  de  Cárdena,  i 
compuesta,  según  se  ve  en  ella  misma,  algún  tiempo  después 
del  reinado  de  aquel  príncipe,  dicen  que  un  moro  valenciano 
llamado  Aben  Alfanje,  que  se  convirtió  a  la  fe  cristiana  i  fué 
criado  del  Cid,  escribió  la  historia  de  este  capitán  en  idioma 
arábigo.  Ambas  crónicas  la  citan;  pero  ya  se  sabe  lo  poco  que 
vale  su  testimonio.  Creemos  que  hai  en  ellas  capítulos  que  se 
sacaron  de  obras  arábigas  auténticas;  i  no  es  imposible  que 
existiese  verdaderamente  aquel  Aben  Alfanje,  historiador  con- 
temporáneo del  Cid,  i  acaso  criado  suyo.  Lo  que  nos  parece 
mas  verosímil  es  que  alguna  historia  de  tantas  como  com- 
pusieron los  árabes  españoles  suministrase  noticias  relativas 
al  Cid;  que  estas  noticias  pasasen  a  las  crónicas  i  romances 
mas  antiguos  de  los  castellanos,  i  de  estas  obras  a  las  que  des- 
pués se  escribieron;  que  citada  aquella  historia  por  los  pri- 
meros escritores  castellanos  que  trataron  de  los  hechos  del 
Cid,  se  la  imputasen  después  cosas  que  ni  estaban  en  el  oriji- 
nal  arábigo  ni  en  otro  alguno;  i  que  Aben  Alfanje  (si  fué  en 
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efecto  un  personaje  real)  viniese  a  ser  de  este  modo  el  Cid  Ha- 
mete  Benengeli  de  la  leyenda  fabulosa  de  Pan  Díaz. 

Por  lo  que  toca  a  los  capítulos  que  en  la  Crónica  Jeneral  i 
en  la  del  monasterio  do  Cárdena  parecen  ciertamente  de  oríjen 
arábigo,  no  cabe  duda  que  se  hicieron  con  una  intención  pu- 
ramente histórica.  Jamas  hemos  pretendido  negar  que  las 
ideas  i  las  preocupaciones  de  los  árabes  no  tuviesen  cabida  en 
las  obras  de  loa  primeros  poetas  castellanos:  nuestra  negativa 
ha  recaído  solamente  sobre  las  concepciones  poéticas,  el  gusto, 
la  expresión,  la  manera.  Un  historiador  pudo  aprovecharse 
de  memorias  arábigas,  vertiéndolas  alguna  vez  a  la  letra;  i 
estas  particularidades  históricas,  entrando  en  el  caudal  de  las 
tradiciones  populares,  pudieron  luego  servir  do  asunto  a  los 
poetas,  sin  que  en  la  elaboración  i  en  las  formas  peculiares 
de  las  obras  que  éstos  dieron  a  luz  haya  tenido  parte  alguna 
la  imajinacion  do  los  árabes.  Así  trataron  los  troveres  la 
guerra  de  Troya  i  las  hazañas  do  Alejandro:  la  fuente  de  los 
hechos  que  nos  refieren  es  primitivamente  griega;  el  colorido, 
el  estilo,  todo  aquello  que  es  producto  inmediato  de  la  creación 
poética,  está  marcado  con  una  estampa  peculiar,  que  no  es  la 
del  jenio  elénico. 

Después  de  prolijas  investigaciones  sobre  esta  parte  de  la 
historia  literaria,  hechas  en  países  donde  teníamos  copiosos 
documentos  a  la  mano,  muchos  de  ellos  inéditos,  nos  hemos 
convencido  de  que  la  epopeya  caballeresca  de  las  j estas  o  ro- 
mances de  la  edad  media,  debió  poco  a  los  griegos  i  romanos, 
i  menos  todavía  a  los  árabes;  que  las  naciones  jermánicas  tra- 
jeron su  primer  jérmen  al  mediodía  de  Europa;  que  las  tribus 
célticas  de  la  Gran  Bretaña  la  cultivaron  por  su  parte  con  mu- 
cho suceso  i  le  dieron  algunas  de  sus  facciones  características; 
que  los  troveres  la  aplicaron  a  un  gran  número  de  asuntos 
nacionales,  i  mas  adelante  la  enriquecieron  adoptando  la  mi- 
tolojía  peculiar  de  los  celtas;  que  esos  mismos  troveres,  o  ver- 
sificadores franceses  del  otro  lado  del  Loira,  sirvieron  de  mo- 
delo a  los  mas  antiguos  poetas  castellanos  i  singularmente  al 
autor  do  la  Jesta,  del  Cid;  i  que  esta  última  composición,  le- 
jos de  ser,  como  han  pretendido  varios  literatos,  el  poema 
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épico  mas  antiguo  de  la  Europa  moderna,  pertenece  a  una 
clase  de  composiciones  que  eran  comunes  en  la  lengua  france- 
sa desde  el  siglo  XI,  i  con  las  cuales  tiene  un  aire  de  familia 
que  no  puede  desconocerse. 

(Araucano,  años  de  1834  i  de  1841.) 


OBSERVACIONES 


SOBRE  LA 

HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA,   DE  JORJE  TICKNOR, 
CIUDADANO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

DIRIJIDAS  A  LA  FACULTAD    DE  FILOSOFÍA  I  HUMANIDADES 


La  necesidad  de  urna  obra  do  esta  especie  se  habia  hecho 
sentir  largo  tiempo  en  el  estudio  de  la  literatura  española;  i 
nos  complacemos  en  anunciar  que  Mr.  Ticknor  ha  llenado  del 
modo  mas  satisfactorio  este  vacío.  No  solo  ha  concentrado, 
juzgado  i  rectificado  cuanto  se  habia  escrito  sobre  el  mismo 
asunto  dentro  i  fuera  de  España,  sino  que,  a  lo  ya  conocido, 
añade  de  su  propio  caudal  multitud  de  datos  biográficos  i  bi- 
bliográficos que  estaban  al  alcance  de  pocos,  i  que  ha  sabido 
traer  a  colación  con  mucha  oportunidad  i  discernimiento.  Los 
aficionados  a  las  letras  castellanas  hallarán  en  el  erudito  nor- 
te-americano un  juez  intelijente,  capaz  de  apreciar  lo  bello  i 
grande  bajo  las  formas  peculiares  de  cada  país  i  cada  siglo; 
tan  ajeno  del  rigorismo  superficial  que  califica  las  produccio- 
nes del  injenio  por  las  reglas  convencionales  de  un  sistema  ex- 
clusivo, como  de  las  ilusiones  de  aquellos  que  se  saborean,  no 
solo  con  lo  tosco  i  bárbaro,  sino  hasta  con  lo  trivial  i  rastre- 
ro, si  pertenecen  a  épocas  o  jéneros  predilectos:  descarríos  uno 
i  otro  nada  raros,  el  primero  en  los  siglos  anteriores  al  núes- 
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tro,  i  el  segundo  en  nuestros  dias.  Pero  lo  que  mas  realza 
esta  obra  es,  a  mi  juicio,  la  parte  histórica,  el  encadenamiento 
filosófico  de  los  hechos,  la  sagacidad  con  que  se  rastrean  las 
fuentes,  la  lucidez  con  que  se  pone  a  nuestra  vista  el  desarro- 
llo del  jenio  nacional  en  los  varios  ramos  de  literatura.  La 
sección  relativa  al  drama  es  la  de  mas  amplias  dimensiones;  i 
la  que  el  autor  parece  haber  tratado  con  especial  atención  i 
esmero. 

Superfluo  sería,  i  hasta  presuntuoso  de  mi  parte,  expresar 
este  juicio  sobre  lo  que  ha  obtenido  tan  jeneral  i  honrosa 
aceptación  en  todo  el  mundo  literario,  si  no  me  hubiese  indu- 
cido a  ello  el  deseo  de  dar  a  conocer  entre  nosotros,  donde  la 
lengua  i  literatura  castellanas  se  miran  con  inexcusable  des- 
den, la  obra  mas  a  propósito  para  convencerlo  de  injusto. 

No  so  crea,  por  lo  dicho,  que  adhiero  a  todas  las  opiniones 
del  autor.  En  el  discurso  que  tengo  el  honor  de  presentar  a  la 
Facultad  de  humanidades,  i  en  los  que  probablemente  le  se- 
guirán, me  propongo  controvertir  algunas  do  sus  deducciones 
i  juicios.  Mis  observaciones  se  referirán  a  la  primera  sección 
de  la  Historia,  que  abraza  toda  la  literatura  castellana  desde 
fines  del  siglo  duodécimo  hasta  principios  del  decimosexto. 

Mr.  Ticknor  me  parece  atribuir  mui  poca  o  ninguna  parte, 
en  la  mas  temprana  poesía  de  los  castellanos,  a  la  influencia 
de  los  árabes:  juicio  que  yo  había  formado  años  hace,  cuando 
la  opinión  contraria,  patrocinada  por  escritores  eminentes, 
habia  llegado  a  ser  un  dogma  literario,  a  que  suscribían,  sin 
tomarse  la  pena  de  someterla  a  un  detenido  examen,  casi 
todos  los  extranjeros  i  nacionales  que  de  propósito  o  por 
incidencia  hablaban  de  la  antigua  literatura  de  España.  Que 
entraron  en  la  lengua  castellana  multitud  de  voces  arábigas; 
que  aun  algunos  de  los  sonidos  con  que  se  pronunciaba  fue- 
ron modificados  por  el  idioma  de  los  muslimes,  i  que  del  con- 
tacto, de  la  mezcla  íntima  de  las  dos  razas,  se  pegaron  al  ro- 
mance castellano  ciertos  jiros,  ciertas  expresiones  proverbiales, 
lo  tengo  por  incontestable.  Si  esta  influencia  pasó  del  idioma 
a  los  cantos  populares  de  los  castellanos,  como  parecia  natural, 
es  un  punto  que  examinaremos  después.  Observemos,  entro 
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tanto,  el  hecho  fundamental;  i  no  disimulemos  su  importancia 
i  alcance.  Trasladare  aquí  con  este  objeto  la  luminosa  ex- 
posición de  Mr.  Ticknor,  *  a  la  que  con  pocas  limitaciones 
suscribo. 

«Otra  tremenda  invasión  descargó  sobro  España;  violenta, 
imprevista,  i  que,  por  algún  tiempo,  amenazó  barrer  con  toda 
la  civilización  i  cultura  que  de  las  antiguas  instituciones  del 
país  se  conservaban,  o  que  empezaban  a  jerminar  bajo  las 
nuevas.  Hablo  de  la  notable  invasión  do  los  árabes,  que  no3 
obliga  a  buscar  algunos  de  los  ingredientes  del  carácter,  idio- 
ma i  literatura  de  los  españoles  en  el  corazón  del  Asia,  como 
ya  nos  hemos  visto  obligados  a  buscarlos  en  lo  mas  septen- 
trional de  la  Europa. 

«Los  árabes,  que,  en  todas  las  épocas  de  su  historia,  han  sido 
un  pueblo  pintoresco  i  extraordinario,  debieron,  a  la  ardorosa 
relijion  que  les  fué  dada  por  el  jenio  i  fanatismo  de  Mahoma, 
un  impulso  que  bajo  muchos  respectos  no  ha  tenido  paralelo 
-en  el  mundo.  Por  el  año  de  Cristo  G23,  eran  todavía  dudosos 
la  fortuna  i  destinos  del  profeta,  aun  dentro  de  los  estrechos 
límites  de  su  indómita  i  vagabunda  tribu;  i  al  cabo  de  menos 
de  un  siglo,  no  solo  la  Persia,  la  Siria  i  casi  toda  el  Asia  Occi- 
dental, sino  el  Ejipto  i  toda  la  parte  septentrional  del  África, 
se  habían  rendido  al  poderío  de  aquella  fe  belicosa.  De  un 
suceso  tan  vasto  i  tan  rápido,  fundado  en  el  entusiasmo  reli- 
gioso, i  tan  prontamente  seguido  de  una  civilización  adelanta- 
da, no  nos  ofrece  otro  ejemplo  la  historia. 

«Cuando  los  árabes  obtuvieron  una  posesión  tolerablemente 
tranquila  de  las  ciudades  i  costas  africanas,  era  natural  que 
volviesen  los  ojos  a  España,  de  la  que  solo  estaban  separados 
por  un  estrecho  del  Mediterráneo.  Desembarcaron  con  gran- 
des fuerzas  en  Jibraltar  el  año  do  711.  Siguióse  inmediata- 
mente la  batalla  del  Guadalete,  como  la  llamaron  los  moros, 
o  de  Jerez,  como  la  apellidaron  los  cristianos;  i  en  el  trascur- 
so de  tres  años,  avasallaron  con  su  acostumbrada  celeridad 
toda  la  España,  excepto  aquella  rejíon  fatal  del  norueste,  a 


*  Apéndice  A,  al  fin  de  la  Historia. 
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cuyas  montañas  so  retiraron  un  gran  número  de  cristianos, 
capitaneados  por  Pelayo,  dejando  a  sus  demás  compatriotas 
en  manos  de  los  conquistadores. 

«Pero,  mientras  los  cristianos  que  se  habían  salvado  del  nau- 
fragio del  poder  gótico,  permanecían  encerrados  en  los  montes 
de  Vizcaya  i  Asturias,  o  sostenían  aquella  desesperada  lucha 
de  cerca  de  ocho  siglos,  que  terminó  en  la  expulsión  final  de 
los  invasores,  los  moros,  en  el  centro,  i  especialmente  en  el 
mediodía  de  la  España,  gozaban  de  un  imperio  tan  espléndido 
i  tan  intelectual  como  su  relijion  i  civilización  permitían. 

«Mucho  se  ha  dicho  sobre  la  gloria  de  este  imperio  i  el  efec- 
to que  produjo  en  la  literatura  i  costumbres  de  las  naciones 
modernas.  Hace  ya  tiempo  que  Huet  i  Massieu  creyeron  que 
podía  rastrearse  hasta  ellos  el  oríjen  de  la  rima  i  de  las  ficcio- 
nes románticas;  pero  en  el  dia  se  miran  jeneralmente  una  i 
otras  como  producciones,  por  decirlo  así,  espontáneas  del  es- 
píritu humano,  que  diferentes  naciones  en  diferentes  épocas 
han  sacado  a  luz  separadamente  para  sí  mismas.  *  Algo 
mas  tarde  el  jesuíta  Andrés,  docto  español,  que  escribía  en 
Italia  i  en  italiano,  deseoso  de  conferir  a  su  patria  el  honor  de 
haber  dado  al  resto  de  la  Europa  el  primer  impulso  en  la  ca- 
rrera de  la  civilización  después  de  la  caída  del  imperio  roma- 


*  En  cuanto  a  la  rima,  es  preciso  admitir  que,  en  algunos  países, 
ha  nacido  espontáneamente,  i  así  me  parece  que  sucedió  en  el  latín 
de  la  media  edad,  por  causas  inherentes  a  la  lengua  latina,  quo  no  se 
encuentran  en  otros  idiomas.  Este  es  un  punto  a  que  talvez  llamaré 
algún  dia  la  atención  de  la  Facultad.  En  cuanto  a  las  ficciones  román- 
ticas, hai  sin  duda  ciertos  elementos  que  pueden  mirarse  como  suje- 
ridos  por  la  imajinacion  en  todas  partes,  i  que  aparecen  por  consi- 
guiente en  las  ficciones  poéticas  de  todos  los  pueblos:  ajencias  sobre- 
naturales, jigantes,  dragones,  vestiglos,  etc.  Pero  ademas  de  estos 
caracteres  comunes,  hai  otros  determinados,  especiales,  que  distin- 
guen la  poesía  de  una  edad  o  de  un  pueblo,  i  el  hallarse  estas  pecu- 
liares formas  en  otra  edad  o  pueblo,  es  un  indicio  seguro  do  deriva- 
ción. Así  algunas  de  las  mas  brillantes  ficciones  de  la  caballería  an- 
dante pueden  rastrearse  hasta  las  marabillas  de  la  Tabla  Redonda, 
creadas  por  la  fantasía  bretona.  Esta  es  materia  que  merecería  tam- 
bién ilustrarse.—  [Nota  de  Bello.) 
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no,  concibió  una  teoría  mas  amplia  i  mejor  definida  que  la  de 
Iluet;  es  a  saber,  que  la  poesía  i  cultura  de  los  trovadores  de 
Pro  venza,  que  se  creen  ser  las  mas  antiguas  de  la  Europa 
Meridional,  se  derivan  entera  e  inmediatamente  de  los  árabes 
de  España:  teoría  adoptada  por  Ginguené,  por  Sísmondi  i  por 
los  autores  de  la  Historia  Literaria  de  Francia.  Pero  todos 
estos  escritores  prooeden  sobre  la  suposición  de  haber  apareci- 
do en  Provenza  la  rima,  la  composición  métrica  i  cierto  espí- 
ritu poético  algo  mas  tarde  de  lo  que  por  investigaciones  pos- 
teriores se  sabe  que  fué.  Porque  el  padre  Andrés  i  sus  secuaces 
fijan  la  fecha  de  la  propagación  do  las  influencias  arábigo- 
hispánicas  al  sur  de  la  Francia,  en  la  conquista  de  Toledo,  que 
fué  el  año  de  10S5,  época  en  que  es  positivo  se  aumentó  gra- 
dualmente la  comunicación  entre  los  dos  países.*  Pero  Ray- 
nouard  ha  publicado  después  un  fragmento  de  un  poema,  cuyo 
manuscrito  no  puede  ser  posterior  al  año  1000;  i  ha  demos- 
trado así  que  la  literatura  provenzal  contaba  mas  de  un  siglo 
de  existencia  al  tiempo  de  la  conquista  de  Toledo,  i  sube  hasta 
la  época  de  la  gradual  corrupción  del  latín  i  la  gradual  for- 
mación del  lenguaje  moderno.  Schlegel,  el  mayor,  ha  discu- 
tido también  esta  teoría,  i  ha  dejado  poco  que  dudar  en  cuanto 
a  la  solidez  de  las  deducciones  de  Raynouard.** 

«Pero  aunque  no  podamos,  con  el  padre  Andrés  i  sus  se- 
cuaces, encontrar  en  los  árabes  de  España  la  fuente  principal 
o  primaria  de  la  poesía  i  cultura  de  toda  la  Europa  Meridional 
en  los  tiempos  modernos,  podemos  con  todo  adjudicar  a  ellos 
alguna  parte  en  lo  que  concierne  a  la  lengua  i  literatura  es- 
pañolas. Porque  sus  progresos  en  el  cultivo  de  las  letras  fuc- 


*  «A  esta  época,  dice  Ginguené,  es  a  la  que  se  remontan  acaso 
los  primeros  ensayos  poéticos  do  la  España,  i  seguramento  los  prime- 
ros cantos  de  nuestros  trovadores.» 

**  Mr.  Ticknor  se  refiero  a  una  obra  de  A.  W.  Schlegel,  intitulada 
Observaciones  sobre  la.  lengua  i  literatura  provenzales,  Paris,  1818, 
no  publicada.%  Según  Schlegel,  fué  en  alto  grado  anti-arábiga,  por  ol 
tono  i  espíritu,  la  primera  poesía  provenzal,  i  todavía  mas  la  primera 
poesía  española. 
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ron  casi  tan  rápidos  i  brillantes,  como  en  la  extensión  de  su 
imperio.  Los  reinados  de  los- dos  Abderrahmas,  i  la  época  glo- 
riosa de  Córdoba,  que  comenzó  por  750,  i  duró  hasta  casi  su 
ocupación  por  los  cristianos  en  1236,  se  distinguieron  por 
una  ilustración  que  entonces  no  tenia  igual  en  Europa;  i  si  el 
reino  de  Granada,  que  expiró  en  1492,  no  fué  tan  ilustrado, 
fué  talvez  aun  mas  espléndido  i  lujoso.  A  las  escuelas  públi- 
cas i  las  bibliotecas  de  los  árabes  españoles,  acudían,  no  sola- 
mente los  de  la  misma  fe,  sino  cristianos  de  diferentes  países 
de  Europa;  i  uno  de  los  hombres  mas  notables  de  su  siglo 
(Jerberto,  después  Silvestre  II,  primer  pontífice  que  dio  Francia 
a  la  sede  romana)  se  cree  que  debió  su  elevación  a  los  conoci- 
mientos que  adquirió  en  Sevilla  i  Córdoba. 

«En  medio  de  este  floreciente  imperio,  vivía  gran  muche- 
dumbre de  nativos  cristianos,  que  no  siguieron  a  sus  duros  i 
denodados  hermanos  en  la  retirada  a  las  montañas  bajo  las 
banderas  de  Pelayo,  sino  que  permanecieron  entre  sus  vence- 
dores, protejidos  por  aquella  laxa  tolerancia  que  la  relijion 
mahometana  prescribía  i  practicaba  al  principio.  Como  venci- 
dos, pagaban  doble  tributo  que  los  moros,  i  sufrían  impuestos 
sobre  sus  iglesias;  pero  en  lo  demás  estaban  sujetos  a  pocas 
cargas  i  servidumbres,  i  aun  se  les  permitía  tener  sus  obispos, 
templos  i  monasterios,  i  ser  juzgados  por  sus  propias  leyes  i 
tribunales  en  las  controversias  entre  ellos  mismos,  salvo  que 
se  tratase  de  la  pena  de  muerte.  Pero,  aunque  de  este  modo  se 
mantenían  como  un  pueblo  en  cierta  manera  distinto;  i  aun- 
que, considerando  la  dependencia  en  que  vivían,  conservaron 
la  fe  de  sus  padres  con  una  constancia  i  lealtad  apenas  creíbles, 
no  podia  menos  de  hacer  mella  en  ellos  la  presión  continua  de 
una  dominación  poderosa  i  magnífica,  i  de  una  población  bajo 
todos  respectos  mas  próspera  i  adelantada  que  la  suya.  En  el 
trascurso  de  siglos,  era  inevitable  que  su  carácter  nacional  ce- 
diese por  grados  a  esta  incesante  influencia.  Llegaron  por  fin 
a  usar  el  traje  morisco;  adoptaron  las  costumbres  de  los  mo- 
ros; sirvieron  en  los  ejércitos  muslimes,  i  obtuvieron  cargos  de 
honor  en  las  cortes  de  Córdoba  i  Granada.  En  suma,  bajo  todos 
respectos  merecieron  el  nombre  que  se  les  dio  de  mozárabes, 


HISTORIA  DE  LA.  LITERATURA  ESPAÑOLA 


o  cuasi-árabes  en  costumbres  i  lengua;  porque  tan  mezclados 
estaban  con  sus  dominadores  que  llegaron  por  fin  a  no  distin- 
guirse, sino  por  su  fe,  de  la  población  arábiga  entre  la  cual 
vivían. 

«El  efecto  de  todo  esto  en  cuanto  hasta  entonces  había  lo- 
grado sobrevivir  a  la  lengua  i  literatura  de  Roma,  se  echó  de 
ver  en  ellos  muí  presto,  como  debia  suceder.  Los  españoles 
que  residían  entro  los  moros,  no  so  cuidaron  de  su  degradado 
latín,  i  empezaron  luego  a  hablar  el  árabe.   En  794,  creyeron 
los  conquistadores  que  ya  era  tiempo  de  establecer  escuelas 
para  enseñar  su  lengua  a  los  cristianos  de  sus  dominios,  i  de 
prohibirles  que  usasen  otra.  Alvaro  de  Córdoba,  que  escribía 
su  Indiculus  Luminosus  por  874,  i  era  testigo  competente 
en  la  materia,  manifiesta  el  gran  suceso  que  había  tenido  esta 
providencia  de  los  dominadores;  pues  se  queja  de  que  los  cris- 
tianos de  su  tiempo  no  apreciaban  el  latin,  i  a  tal  punto  so 
habían  familiarizado  con  el  árabe,  que  apenas  habría  podido 
hallarse  un  cristiano  entre  mil,  que  fuese  capaz  de  escribir  en 
latin  a  otro  cristiano,  mientras  que  muchos  de  ellos  compo- 
nían poesías  arábigas  en  que  rivalizaban  con  los  moros  mis- 
mos. A  tanto  llegó  el  temprano  predominio  del  árabe,   que 
Juan,  obispo  de  Sevilla,  uno  de  aquellos  varones  venerables 
que  eran  igualmente  respetados  por  los  cristianos  i  los  mu- 
sulmanes, creyó  necesario  trasladar  a  aquel  idioma  las  escri- 
turas, porque  sus  diocesanos  no  podían  leerlas  en  otro.  Aun 
fué  preciso  que  el  rejistro  de  las  iglesias  se  llevase  en  árabe, 
como  se  hizo  desde  entonces  por  varios  siglos;  i  así  es  que  en 
los  archivos  de  la  catedral  de  Toledo,  se  han  visto  reciente- 
mente, i  sin  duda  se  ven  hoi  dia,  mas  de  dos  mil  documentos 
escritos  en  árabe,  principalmente  por  cristianos  i  eclesiásticos. 
«Ni  varió  de  un  golpe  este  orden  de  cosas  cuando  la  fortuna 
de  las  armas  se  declaró  por  los  cristianos  del  norte,  porque, 
después  de  reconquistadas  algunas  de   las  provincias  centra- 
les del  país,   las  monedas  selladas  por  los  reyes  cristianos  pa- 
ra que  circulasen  entre  sus  vasallos  de  la  misma  fe,  estaban 
cubiertas  do  inscripciones  arábigas,  como  puede  verse  en  al- 
gunas de  Alfonso  VI  i  Alfonso  VIII.  El  reí  don  Alonso  el  Sa- 
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bio,  por  un  solemne  decreto  expedido  en  Burgos  a  18  de  se- 
tiembre de  1256,  proveía  a  la  educación  de  la  juventud  sevi- 
llana, estableciendo  para  ella  escuelas  arábigas,  al  mismo 
tiempo  que  latinas.  I  todavía  mas  tarde  los  actos  i  documen- 
tos públicos  de  aquella  parte  de  España  solían  escribirse  en 
árabe;  i  las  firmas  de  escrituras  eclesiásticas  importantes,  re- 
dactadas en  latin  o  español,  se  ponían  a  veces  en  letras  arábi- 
gas, como  se  ve  por  una  de  Fernando  IV  en  que  se  conceden 
ciertos  privilejios  a  los  monjes  de  San  Clemente.  De  manera 
que  casi  hasta  el  tiempo  de  la  conquista  de  Granada,  i  bajo 
ciertos  respectos  aun  después,  el  idioma,  costumbres  i  civili- 
zación de  los  árabes  estaban  todavía  muí  difundidos  entre  la 
población  cristiana  de  la  España  Central  i  Meridional. 

«Así,  cuando  los  cristianos  del  norte,  después  de  la  mas  en- 
conada i  tenaz  contienda,  redimían  de  la  servidumbre  la  por- 
ción mas  considerable  de  su  antigua  patria,  i  arrinconaban  a 
los  moros  en  las  provincias  del  sudeste,  se  vieron,  según  iban 
ganando  terreno,  rodeados  de  grandes  muchedumbres  de  sus 
compatriotas  i  hermanos  en  la  fe,  cristianos,  a  la  verdad,  en 
creencias  i  sentimientos,  aunque  de  escasa  doctrina  relijiosa  i 
de  imperfectas  ideas  morales,  pero  moros  en  el  vestido,  las 
costumbres  i  la  lengua.  Uniéronse,  por  supuesto,  las  dos  di- 
versas masas;  pero  la  guerra  las  habia  tenido  tanto  tiempo 
separadas,  que,  si  bien  de  la  misma  estirpe,  i  ligadas  por  al- 
gunas de  las  mas  poderosas  simpatías  de  la  naturaleza  huma- 
na, carecían  ya  de  un  idioma  común  para  las  cotidianas  rela- 
ciones de  la  vida.  Pero  esta  unión  de  las  dos  partes  del  pue- 
blo cristiano,  donde  i  como  quiera  que  se  efectuase,  envolvía 
la  inmediata  modificación  de  la  lengua  que  unos  i  otros  ha- 
bían de  emplear  en  sus  comunicaciones  recíprocas.  El  latin 
corrompido,  alterado  por  el  contacto  de  la  lengua  gótica,  ha- 
bia sin  duda  sufrido  sucesivas  modificaciones  desde  el  tiempo 
de  la  conquista  arábiga;  pero  otra  nueva  i  final  adaptación  era 
indispensable.  Verificóse  inmediatamente  (una  infusión  consi- 
derable del  árabe,  i  entró  el  último  de  sus  principales  elemen- 
tos en  la  lengua  española,  que  pulida  i  afinada  en  los  siglos 
siguientes  por  el  progreso  de  la  civilización  i  las  luces,  es  to- 
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davía  en  sus  facciones  prominentes  la  misma  que  apareció 
poco  después  de  lo  que,  con  característica  nacionalidad,  se  ha 
llamado  Restauración  de  España. 

«El  lenguaje  que  los  guerreros  cristianos  trajeron  del  norte, 
i  que  fué  progresivamente  modificado  por  su  progresivo  con- 
tacto con  la  población  morisca  del  sur,  no  era  por  cierto  el 
latin  clásico.  Era  un  latin,  corrompido  al  principio  por  las 
mismas  causas  de  bastardeo  a  que  habia  estado  sujeta  aquella 
lengua  en  toda  la  extensión  del  imperio  romano;  corrompido 
luego  por  el  inevitable  efecto  del  establecimiento  de  los  godos 
i  de  otros  bárbaros  en  España;  i]corrompido  ulteriormente  por 
agregaciones  de  la  lengua  primitiva  ibera  o  vasca,  ocasionadas 
por  la  residencia  do  los  cristianos  en  las  montañas  a  que  se 
refujiaron,  i  en  que  el  antiguo  idioma  de  la  Iberia  no  habia 
dejado  nunca  de  hablarse.  Pero  la  principal  causa  de  la  de- 
gradación del  latin  en  el  norte  desde  mediados  del  siglo  octavo 
fué  sin  duda  la  miserable  condición  de  los  que  lo  hablaban. 
Habían  huido  de  las  ruinas  del  latinizado  reino  de  los  godos, 
acosados  por  la  fulminante  espada  de  los  muslimes;  i  se  en- 
contraron apiñados  entre  las  escarpadas  cuestas  de  los  montes 
do  Vizcaya  i  Asturias.  Privados  de  las  instituciones  sociales 
en  que  se  habían  criado,  i  que,  por  deterioradas  i  ruinosas  quo 
estuviesen,  representaban  todavía  i  retuvieron  hasta  lo  último 
toda  la  civilización  que  habia  quedado  en  este  mísero  país; 
mezclados  con  una  jente  que  hasta,  entonces  habia  sacudido 
poca  parte  de  la  barbarie  que  la  hizo  resistir  con  igual  tena- 
cidad a  la  invasión  romana  i  a  la  de  los  godos;  encerrados  en 
un  territorio  demasiado  estrecho  para  su  número,  demasiado 
áspero,  demasiado  pobre  para  suministrarles  una  tolerable  sub- 
sistencia, parece  que  los  cristianos  refujiados  en  aquellas  mon- 
tañas se  vieron  reducidos  desde  luego  a  una  condición  que  dis- 
taba poco  de  la  vida  salvaje,  i  en  que,  por  supuesto,  no  les 
era  dado  cuidarse  de  la  pureza  del  idioma  que  hablaban.  Ni 
fueron  mucho  mas  favorables  para  este  objeto  las  circunstan- 
cias en  que  luego  se  hallaron,  cuando  con  el  denuedo  de  la  de- 
sesperación comenzaron  a  recobrar  su  perdida  patria.  Estaban 
constantemente  en  armas,  constantemente  en  los  peligros  i 
opvsc.  :¡7 
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penalidades  de  una  vida  de  combates  i  fatigas,  amargada  to- 
davía mas  i  exasperada  por  odios  intensos,  nacionales  i  relijio- 
sos.  Así  cuando  avanzaban  victoriosos  hacia  el  sur  i  las  cos- 
tas, i  entraban  en  comunicación  con  aquellas  poblaciones 
cristianas  que  habían  quedado  entro  los  moros,  no  podían  me- 
nos de  sentirse  a  presencia  do  una  culta  civilización,  muí  su- 
perior a  la  suya. 

«El  resultado  era  inevitable  La  mutación  que  entonces 
experimentó  su  lengua,  dependía  de  las  circunstancias  pecu- 
liares en  que  se  hallaban.  Así  como  los  godos,  entre  los  si- 
glos quinto  i  octavo,  adoptaron  un  gran  número  de  palabras 
latinas,  porque  el  latín  era  la  lengua  de  un  pueblo  mas  inte- 
lectual i  adelantado  i  con  quien  estaban  íntimamente  mezcla- 
dos, así,  i  por  las  mismas  causas,  la  nación  entera,  entre,  los 
siglos  octavo  i  decimotercio,  recibió  de  los  árabes  otra  contri- 
bución para  su  vocabulario,  i  se  acomodó  de  una  manera  no- 
table a  la  adelantada  cultura  de  sus  compatriotas  meridionales 
i  de  los  avasallados  moros.* 

«En  qué  precisa  época  deba  decirse  que  se  formó  la  lenga 
llamada  después  española  i  castellana,  por  la  unión  del  co- 
rrompido i  goticisado  latin  que  venia  del  norte,  con  el  árabe 


*  ¿No  podría  decirse  que  los  hechos  que  se  comparan  son  mas 
bien  contrarios  que  análogos?  En  el  primero,  el  latin  vulgar,  vehículo 
de  la  decaída  cultura  romana,  prevalece  sobre  el  idioma  de  los  bár- 
baros, del  que  solo  recibe  cierto  número  de  raíces;  en  el  segundo,  el 
lenguaje  informe  i  rudo  de  los  cristianos  del  norte,  aquel  mismo  la- 
tin vulgar  que  habia  sufrido  una  profunda  dejeneracion,  prevalece 
sobre  el  rico,  culto  i  refinado  idioma  de  sus  civilizados  hermanos 
del  mediodía,  i  de  los  industriosos  e  ilustrados  árabes,  a  quienes  to- 
ma otro  número  do  palabras.  El  caudal  del  romance,  de  la  lengua 
adulterada  de  los  romanos,  se  aumenta  con  las  contribuciones  ibe- 
ras, góticas,  arábigas,  que  lo  enriquecen,  desfigurándolo  hasta  cierto 
punto;  pero  conserva  en  gran  parte  su  fisonomía  materna.  En  la 
primera  revolución,  triunfó  el  idioma  de  la  raza  mas  civilizada;  en 
la  segunda,  la  longua  de  los  vencedores,  que  distaba  mucho  de  la  ri- 
queza i  pulidez  de  la  que  fué  suplantada  por  ella.  Esta  vitalidad  de 
la  lengua  romana  vulgar  es  un  fenómeno  que  no  me  parece  suficien- 
temente explicado.  (Nota  de  Bello.) 
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del  mediodía,  no  puede  ahora  determinarse.  Esta  unión  debió 
naturalmente  producirse  por  una  de  aquellas  graduales  i  si- 
lenciosas transformaciones  que  experimenta  el  carácter  esen- 
cial de  un  pueblo,  i  que  no  dejan  tras  de  sí  monumentos  au- 
ténticos ni  memorias  circunstanciadas.  El  erudito  Marina,  a 
quien  sobre  esta  materia  podemos  prestar  confianza  s;n  riesgo 
de  extraviarnos,  asegura  que  no  existe,  ni  a  su  juicio  existió 
jamas,  documento  alguno  en  lengua  castellena,  de  fecha  an- 
terior al  año  1 150.  A  la  verdad,  el  mas  antiguo  que  se  cita  es 
una  confirmación  de  privilejios  otorgada  por  Alfonso  VII  el 
año  1 155,  a  la  ciudad  de  Aviles  en  Asturias.*  Así,  por  gra- 
dual e  imperceptible  que  haya  sido  la  formación  i  primer 
aparecimiento  del  castellano,  como  habla  de  la  España  mo- 
derna, podemos  estar  seguros  de  que,  a  mediados  del  siglo 
duodécimo,  se  había  ya  elevado  a  la  categoría  de  lengua  escri- 
ta, i  habia  empezado  a  figurar  en  los  importantes  documentos 
públicos  de  la  época.** 


*  Fuó  publicado  en  la  Revista  de  Madrid,  segunda  época,  tomo  7, 
pajinas  267  i  siguientes. 

**  El  autor  do  la  Prefación  de  Almería,  inserto  en  la  Crónica  de 
Alfonso  VII,  describe  así  a  los  guerreros  castollanos  que  concurrie- 
ron a  aquella  célebre  expedición  en  1147: 

Post  h:ec  castollEe  procedunt  spicula  millo, 

Famosi  civos.  per  síceula  longa  potentes. 

Illorum  castra  fulgcnt  cceli  velut  astra. 

Auro  fulgebant;  argéntea  vasa  forebant. 

Nonest  paupertas  in  eis,  sed  magna  facultas. 

Nullus  mendicus  utquo  debilis,  nec  malo  tardus. 

Sunt  fortes  cuncti,  sunt  in  certamino  tuti. 

Carnes  et  vina  sunt  in  castris  inopina. 

Copia  frumonti  datur  omni  sponto  petcnti. 

Armorum  tanta,  stellarnm  lumina  quanta. 

Sunt  et  equi  multi  ferro  seu  panno  suffulti. 

Illorum  lingua  resonat  quasi  tympano  tuba. 

(España  Sagrada,  tomo  21,  pajina  403.) 
El  lujo  i  riqueza  do  los  castellanos  pueden  haberse  exajerado  por 
©1  poeta;  pero  el   último   verso  es   un  testimonio  irrecusable  do  la 
existencia  del  dialecto  castellano  con  su  característa  sonoridad,  en  la 
primera  mitad  del  siglo  duodécimo.  (.Voía  cíe  Bello.) 
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«Desde  entonces  podemos,  pues,  reconocer  en  España  la 
existencia  de  un  idioma  que  se  propagaba  por  la  mayor  parte 
del  país;  diferente  del  latin  puro  o  degradado,  i  todavía  mas 
del  árabe,  pero  nacido  manifiestamente  de  la  unión  de  ambos; 
modificado  por  las  analojías  i  espíritu  do  las  construcciones  e 
idiotismo  gótico,  i  entreverado  de  reliquias  de  los  vocabula- 
rios de  las  tribus  jermánicas,  de  los  iberos,  los  celtas  i  los 
fenicios  que  en  diversas  edades  habían  ocupado  casi  toda  la 
Península.*  Este  idioma  se  llamó  al  principio  romance,  por- 
que habia  nacido  de  la  lengua  de  los  romanos;  así  como  los 
cristianos  refujiados  en  las  montañas  del  norueste  fueron  de- 
nominados al  romi  por  los  árabes,  que  los  creían  de  estirpe 
romana.**   Mas  tarde  se  llamó  español,  por  el  nombre  j  ene - 


*  No  puedo  descubrir  en  el  castellano  esas  construcciones  o  idio- 
tismos góticos.  Bastaba  la  barbarie  para  sustituir  a  la  artificiosa  es- 
tructura de  la  lengua  latina  construcciones  mas  espedí  tas  i  fáciles; 
para  abolir  la  declinación,  i  simplificar  la  conjugación.  En  los  dia- 
lectos jermánicos,  hubo  declinaciones  i  todavía  lashai.  La  conversión 
del  pronombre  latino  Ule  en  el  artículo  definido  estaba  preparada 
en  el  latin  mas  puro:  Mi  ho mines  qui,  «los  hombres  que:»  los  dia- 
lectos romances  no  hicieron  mas  que  jeneralizar  este  uso.  Del  numeral 
unus  a  nuestro  artículo  indefinido,  no  habia  mas  quo  un  paso:  el  ar- 
tículo indefinido  lleva  envuelta  la  idea  de  la  unidad.  En  fin,  el  em- 
brión de  los  tiempos  compuestos  existia  ya  en  la  mas  jenuina  latini- 
dad: Clodii  animum  perspectum  habeo;  hábeo  absolutiim  suave 
epos.  ¿Qué  parte  asignaremos,  pues,  alas  analojías  i  espíritu  góticos? 
¿No  diríamos  con  mas  exactitud  que  nuestro  romance  es  la  lengua  de 
los  romanos  alterada  por  la  ajencia  simplificadora  de  la  barbarie,  i 
enriquecida  por  sucesivas  contribuciones  de  otras  lenguas  que  aumen- 
taron su  caudal  sin  borrar  el  tipo  primitivo?  {Nota  de  Bello.) 

**  Llamóse  romance,  romanz,  romanzo,  cada  uno  de  los  dialectos 
vulgares  que  nacieron  de  la  lengua  romana  o  latina.  Creo  que  la  for- 
ma de  la  palabra  es  orijinalmente  francesa.  En  el  castellano  antiguo, 
se  dijo  román:  así  Gonzalo  de  Berceo  anuncia,  en  uno  de  sus  poe- 
mas, que  va  a  versificar 

en  román  paladino, 

en  cual  suele  el  pueblo  fablar  a  su  vecino; 
esto  es,  en  lengua  romana  vulgar.  Los  franceses  dijeron  romans  o 
romanz,   reteniendo  la  s  del  nominativo  latino  romanus,  como  en 
corps  {corpus),  temps  {tempus}.  fils  (filius):  desinencia  que  fué  mu- 
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ral  de  la  nación,  i  al  fin,  acaso  mas  frecuentemente,  castella- 
no, por  aquella  porción  del  pais,  cuyo  ascendiente  político  pre- 
dominó hasta  el  punto  de  dar  a  su  dialecto  la  preponderancia 
sobre  todos  los  otros  que,  como  el  gallego,  el  catalán  i  el  va- 
lenciano, fueron  por  mas  o  menos  tiempo  idiomas  escritos, 
que  se  gloriaban  cada  uno  de  una  literatura  propia. 

*La  proporción  de  los  materiales  suministrados  por  cada 
lengua  de  las  que  entraron  en  la  composición  del  español,  no 
so  ha  fijado  con  exactitud  hasta  ahora,  aunque  se  sabe  lo  bas- 
tante para  establecer  una  transacción  entre  sus  pretensiones 
recíprocas.  Sarmiento,  que  investigó  la  materia  con  algún 
cuidado,  opina  que  las  seis  décimas  partes  del  moderno  caste- 
llano son  de  oríjen  latino;  otra  décima,  griega  i  eclesiástica; 
otra,  septentrional;  otra,  arábiga;  i  el  resto,  indostánico,  ame- 
ricano, jitano,  alemán  moderno,  francés  e  italiano.  Pero 
Larramendi  i  Humboldt  están  seguros  de  que  debe  añadirse 
el  vascuence;  i  al  paso  que  las  indagaciones  de  Marina  tien- 
den a  rebajar  la  cuota  arábiga,  las  de  Gayángos  la  hacen  su- 
bir a  la  octava  parte.  Es  probable  que  esto  cómputo  no  se 
aleja  mucho  de  la  verdad.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  sobre  el 
punto  principal  no  cabe  duda:  la  mas  ancha  base  del  castella- 
no debe  buscarse  en  el  latín,  al  que  en  realidad  es  preciso 
atribuir  todas  o  la  mayor  parte  de  las  contribuciones  que  sue- 
len referirse  al  griego.* 

«La  lengua  castellana,  formada  de  este  modo,  se  hizo  de  uso 

cho  mas  frecuente  en  la  antigua  lengua  de  oui,  que  en  el  francés  do 
ahora  i  de  que  ofrece  raros  ejemplos  el  castellano.  (Ñola  de  Bello.) 

*  Yo  me  inclino  a  creer  que  la  influencia  do  una  lengua  en  otra  no 
debe  medirse  por  el  número  de  palabras  que  le  presta.  Según  esa  re- 
gla, daríamos  a  la  lengua  latina  en  la  composición  i  jenio  del  ingles 
mucho  mas  de  lo  que  en  rigor  lo  pertenece.  El  gran  caudal  de  la  len- 
gua castellana  es  latino;  sus  construcciones,  sus  jiros,  son  jencral- 
mento  latinos:  los  otros  idiomas  que  han  concurrido  a  enriquecerla 
pueden  mirarse  como  tributarios,  mas  bien  que  auxiliares.  Cuénten- 
se, por  ejemplo,  los  elementos  heterojéneos  que  entran  en  una  lei  de 
las  Sielc  Partidas,  escritas  cuando  estaba  todavía  en  todo  su  vigor  la 
influencia  arábiga,  i  se  verá  cuánto  preponderan  los  de  oríjen  latino 
«obre  todos  los  otros  juntos.   (Nota  de  Bello.) 


294  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 

jencral  mas  temprano  i  mas  fácilmente,  quizá,  que  cualquiera 
otra  de  las  nuevamente  creadas  que  surjieron  en  la  Europa 
Meridional,  i  fueron  suplantando  al  idioma  universal  del  mun- 
do romano,  a  medida  que  la  confusión  de  la  media  edad  desa- 
parecía. Las  causas  de  la  creación  i  adopción  del  nuevo  len- 
guaje fueron  mas  imperiosas  en  España  por  las  íntimas  rela- 
ciones de  los  moros,  los  mozárabes  i  los  cristianos  entre  sí;  al 
paso  que  el  reinado  de  San  Fernando,  por  lo  menos  hacia  el 
tiempo  de  la  conquista  de  Sevilla,  en  1247,  fué  una  época,  ya 
que  no  de  tranquilidad,  de  prosperidad  i  casi  de  esplendor; 
agregándose  a  todo  esto  que  el  latin,  como  lengua  hablada  i 
escrita,  habia  dejenerado  a  tal  punto  en  España,  que  no  podia 
oponer  la  misma  resistencia  a  ceder  su  lugar,  que  en  otras 
partes  donde  igual  revolución  caminaba  a  su  fin.  No  debemos, 
pues,  sorprendernos  de  encontrar,  no  solo  muestras,  sino  consi- 
derables monumentos  do  literatura  española  inmediatamente 
después  del  reconocido  aparecimiento  de  la  lengua  misma.  El 
poema  narrativo  del  C¿c¿,  por  ejemplo,  no  puede  ser  de  fecha 
posterior  a  1200;  i  Bcrceo,  que  floreció  entre  1220  i  1240, 
aunque  casi  se  disculpa  do  no  escribir  en  latin,  manifestando 
así  con  toda  certidumbre  haber  pertenecido  a  la  época  en  que 
las  dos  lenguas  contendían  por  el  predominio,  nos  ha  dejado 
una  gran  ¿cantidad  de  jenuinos  versos  castellanos.*  Pero  no 

*  Sobre  la  antigüedad  del  Poema  del  Cid,  tendré  ocasión  de  hablar 
de  propósito. — El  pasaje  de  Gonzalo  do  Berceo  a  que  alude  Mr.  Tick- 
nor,  es  el  mismo  que  yo  citó  arriba,  i  dice  así: 

Quiero  fer  una  prosa  en  román  paladino 
en  cual  suele  el  pueblo  tablar  a  su  vecino, 
ca  non  so  tan  letrado  por  fer  otro  latino. 

(Santo  Domingo,  capítulo  2.) 

Pero  la  verdadera  lección,  la  única  que  puede  dar  un  razonable 
concepto  i  sentido,  es  metro  latino.  Prosa  es  ciertamente  una  pala- 
bra que  el  poeta  hasacado  do  laliturjia,  en  el  sentido  de  composición 
poética,  que  sin  duda  tuvo;  como  ya  parece  haberlo  conjeturado  Fer- 
nando Wolf,  citado  por  Mr.  Ticknor,  i  lo  comprueba,  ademas  del  Glo- 
sario de  Ducange,  el  Diccionario  de  la  Academia  Española.  Así,  do 
lo  que' se  disculpa  Berceo  es  de  no  escribir  en  metro  latino;  forma  do, 
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fué  sino  algo  mas  tarde,  en  el  reinado  de  Alonso  X,  entro 
1252  i  1282,  cuando  quedó  reconocida  i  consumada  la  intro- 
ducción del  español,  como  una  lengua  escrita,  regular  i  culta. 
Por  orden  de  ese  príncipe,  so  tradujo  en  ella  la  Biblia,  según 
la  Vulgata;  él  ordenó  que  todos  los  contratos,  todos  los  instru- 
mentos públicos,  so  otorgasen  en  ella;  i  por  medio  de  su  céle- 
bre código  de  Las  Siete  Partidas,  preparó  do  antemano  la  pro- 
pagación i  autoridad  del  castellano  en  todos  los  países  en  que 
llegaron  después  a  prevalecer  la  raza  española  i  el  poder  do 
Castilla.» 

Sobre  los  antecedentes  del  castellano/  descritos  de  un  modo 
tan  vivo  i  pintoresco  por  Mr.  Ticknor,  puedo  haber  poca  va- 
riedad de  opiniones;  pero  ¿esplican  ellos  suficientemente  el 
resultado  final?  ¿No  se  hubiera  podido,  a  vista  de  ellos,  anun- 
ciar a  priori  que  el  árabe  iba  a  ser  el  idioma  universal  o 
predominante  de  la  Península,  enriquecido  probablemente  con 
cierto  número  de  raíces  latinas,  pero  conservando  su  organis- 
mo propio  i  su  jenio?  ¿Habría  podido  predecirse  que  estaba 
reservado  esto  triunfo  al  latin bastardeado  de  los  toscos  i  rudos 
montañeses  del  norte,  i  que  el  limado  i  copioso  lenguaje  del 
centro  i  del  mediodía  correría  la  misma  suerte  quo  las  pobla- 
ciones intelectuales  i  prósperas  que  lo  hablaban?  En  la  lucha 
do  dos  pueblos,  no  es  la  fortuna  de  las  armas,  sino  la  superio- 
ridad de  civilización  i  cultura  lo  que  haco  prevalecer  un  idio- 
ma. La  lengua  que  los  conquistadores  romanos  impusieron  a 
las  naciones  del  Occidente,  no  pudo  sobreponerse  al  griego  de 
las  muelles,  pero  civilizadas  provincias  de  la  Europa  Oriental  i 
del  Asia.  Las  tribus  jermánicas  que  conquistaron  el  imperio 
i  modelaron  en  parte  sus  instituciones,  vieron  desaparecer 
poco  a  poco  sus  dialectos  nativos,  absorbidos  por  el  idioma  de 

composición  quo  so  miró,  durante  toda  la  media  edad,  i  por  mas  do 
un  siglo  después,  como  la  mas  noble  i  digna. 

Es  indubitable,  por  otra  parte,  quo  los  francoses  i  provenzalcs  ver- 
sificaron en  lengua  vulgar  mucho  antes  de  ©00.  Algunos  de  estos 
poemas  existen,  i  son  bastante  largos  i  regulares,  liien  es  verdad  quo 
la  lengua  de  los  troveros  dista  mas  del  moderno  francés,  que  del  cas- 
tellano moderno  el  Poema  del  Cid.  (Ñola  de  Bello.) 
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los  vencidos.  ¿Qué  tienen  de  franco  o  de  gótico  o  de  lombardo 
las  lenguas  del  sur  de  la  Europa?  Algunos  centenares  de  voces 
dispersas,  que,  para  conservar  su  aislada  existencia,  han  tenido 
que  asimilarse  a  un  organismo  ajeno,  tomando  las  formas,  i 
prestándose  a  las  combinaciones,  orijinariamente  latinas,  de 
los  varios  romances. 

Pero,  ya  que  no  pudo  prevalecer  el  idioma,  ¿no  habría  de- 
bido esperarse  siquiera  que  el  espíritu  i  jenio  de  los  árabes  se 
hubiera  hecho  sentir  de  un  modo  notable  en  la  naciente  poe- 
sía de  los  españoles?  «No  hai  duda  (decia  yo  el  año  1834  en 
el  número  195  del  Araucano)  que,  mirada  por  encima  la  serie 
de  conquistas  i  revoluciones  de  que  fué  teatro  la  Península, 
todo  pronosticaba  una  mezcla  sensible,  una  preponderancia 
decidida  de  orientalismo  en  el  jenio  intelectual  i  moral  de  los 
españoles.  Los  árabes  tuvieron  sojuzgada  por  ocho  siglos 
toda  o  gran  porción  de  España;  i  la  tercera  parte  de  ese  tiem- 
po habia  bastado  a  los  romanos  para  naturalizar  allí  su  idio- 
ma, sus  leyes,  sus  costumbres,  su  civilización,  sus  letras. 
Roma  dio  dos  veces  su  relijion  a  la  Península  Ibérica.  Juz- 
gando por  anal  ojia,  ¿no  era  de  creer  que  la  larga  dominación 
de  los  conquistadores  mahometanos  hubiese  producido  una 
metamorfosis  semejante,  i  que  encontrásemos  ahora  en  Espa- 
ña el  árabe,  i  el  alcoran  i  el  turbante,  en  vez  de  esas  formas 
sociales  latino-jermánicas  que  apenas  dejan  percibir  un  lijero 
matiz  oriental?  Pero  nunca  están  mas  sujetos  a  error  estos 
raciocinios  a  priori,  que  cuando  se  aplican  al  mundo  moral  i 
político,  donde,  como  en  el  físico,  no  es  solo  la  naturaleza  de 
los  elementos,  sino  también  su  afinidad  relativa,  lo  que  deter- 
mina el  resultado  de  la  agregación  i  el  carácter  de  los  com- 
puestos. Los  elementos  latino  i  arábigo  se  mezclaron  íntima- 
mente; pero  no  se  fundieron  jamas  el  uno  en  el  otro;  un 
principio  eterno  de  repulsión  ajitaba  la  masa;  i  luego  que  de- 
jaron de  obrar  las  causas  externas  que  los  comprimían  i  los 
solicitaban  a  unirse,  resurtieron  con  una  fuerza  proporcionada 
a  la  violencia  que  habian  sufrido  hasta  entonces.  La  enerjía 
del  espíritu  relijioso  de  los  restauradores,  exaltada  por  una 
guerra  desoladora,  inextinguible,  trasmitida  de  jeneracion  a 
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jeneracion  por  una  larga  serie  de  siglos,  espíritu  de  que  par- 
ticipaban los  españoles  que  bajo  el  yugo  sarraceno  guardaban 
la  fe  i  con  ella,  i  casi  como  una  parte  de  ella,  la  lengua  de  sus 
mayores,  fué  talvez  lo  que  salvó  al  romance.  Por  una  parte, 
el  espíritu  del  cristianismo,  por  otra,  el  de  la  caballería  feudal, 
dieron  el  tono  a  las  costumbres;  i  si  las  ciencias  debieron  algo 
a  las  sutiles  especulaciones  do  los  árabes,  las  buenas  letras, 
desde  la  infancia  del  idioma  hasta  su  virilidad,  se  mantuvie- 
ron constantemente  libres  de  su  influjo. 

«Es  cosa  digna  de  notar  que  jamas  ha  sido  la  poesía  de  los 
castellanos  tan  simple,  tan  natural,  tan  desnuda  de  los  atavíos 
brillantes  que  caracterizan  el  gusto  oriental,  como  en  el  tiem- 
po en  que  eran  mas  íntimas  las  comunicaciones  de  los  espa- 
ñoles i  de  los  árabes;  que  los  campeones  alarbes  no  aparecen 
en  los  antiguos  romances  de  los  españoles,  sino  a  la  manera 
que  los  guerreros  tróvanos  i  persas  en  la  poesía  de  los  griegos, 
como  enemigos,  como  tiranos  advenedizos  que  era  necesario 
exterminar,  i  como  materia  de  los  triunfos  de  la  patria;  i  que 
el  abuso  de  los  conceptos  i  de  las  metáforas,  el  estilo  hiperbó- 
lico i  pomposo,  en  una  palabra,  lo  que  se  llama  orientalismo, 
no  infestó  las  obras  españolas,  sino  largo  tiempo  después  de 
haber  cesado  toda  comunicación  con  los  árabes,  como  que  fué 
en  realidad  una  producción  espontánea  del  Occidente  » 

En  cuanto  a  la  ausencia  de  todo  resabio  arábigo  en  la  pri- 
mera poesía  narrativa  de  los  españoles,  creo  que  estoi  sustan- 
cialmente  de  acuerdo  con  el  erudito  i  filosófico  historiador 
norte-americano.  Pero  si  los  árabes  no  influyeron  de  un  mo- 
do perceptible  en  aquella  antiquísima  poesía,  ¿se  deberá  decir 
lo  mismo  de  los  otros  pueblos  con  quienes  la  España  romana 
estuvo  en  contacto?  Mr.  Ticknor  reconoce  la  influencia  pro- 
venzal  en  ciertas  composiciones  del  jénero  lírico;  pd'O  nada 
dice  de  la  que  tuvieron  en  la  poesía  narrativa,  en  la  epopeya 
caballeresca,  los  trovadores  franceses  de  la  lengua  de  oiu, 
llamados  propiamente  troveres.  Esta  especie  de  poesía  le  pa- 
rece haber  sido  una  producción  espontánea,  formada  entera- 
mente por  el  desenvolvimiento  de  fuerzas  nativas,  sin  el  con- 
curso de  ninguna  ajencia  extranjera.  Yo  he  expresado  años 
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hace  un  juicio  diverso.  En  el  viejo  Poema  del  Cid,  muestra 
jenuina  de  la  mas  antigua  epopeya  caballeresca  de  los  caste- 
llanos, i  a  que  por  tanto  so  referirán  principalmente  mis  ob- 
servaciones, se  echa  de  ver,  a  cada  paso,  que  su  autor,  quien 
quiera  que  fuese,  conoció  la  poesía  de  los  troveres,  i  fué  en 
parto  inspirado  por  ella.  Sin  desconocer  el  espíritu  nacional 
tan  profunda  i  admirablemente  estampado  en  esta  preciosa 
antigualla,  encuentro  en  sus  formas  externas,  en  su  manera, 
hasta  en  sus  locuciones  i  jiros,  una  afinidad  evidente  con  los 
Cantares  de  Jesta,  con  los  poemas  caballerescos,  que  tanta 
boga  tuvieron  en  Francia  desde  el  siglo  undécimo. 

Desgraciadamente,  para  fundar  esta  aserción,  me  será  pre- 
ciso descender  a  menudencias  que  parecerán  sin  duda  áridas  i 
fastidiosas  a  la  jeneralidad  de  los  lectores.  Pero  hai  materias 
en  que  las  menudencias  importan.  La  semejanza,  por  ejem- 
plo, de  las  formas  métricas,  semejanza  que  es  menester  poner 
a  la  vista  desmenuzando  los  elementos  rítmicos,  es  una  de 
las  pruebas  mas  decisivas  de  la  influencia  do  una  escuela  de 
poesía  en  otra.  Me  veré  también  en  la  necesidad  de  repetir  a 
veces  lo  que  he  dicho  en  algunos  de  mis  escritos  anteriores 
sobre  esta  materia  i  sobre  otras  que  tienen  conexión  con  ella. 
Teniendo  contra  mí  una  autoridad  tan  respetable  como  la  de 
Mr.  Ticknor,  debo  hacer  una  reseña  completa  de  mis  pruebas. 

Principiaré  por  algunas  cuestiones  previas,  relativas  al  Poe- 
ma del  Cid.  La  primera  será  esta:  ¿hai  motivo  de  creer  que 
el  lenguaje  de  este  poema  sea  mas  antiguo  que  el  de  Berceo, 
el  del  Alejandro,  la  versión  del  Fuero  Juzgo,  i  otras  obras 
que  pertenecen  indudablemente  al  siglo  decimotercio? 

1.  Comenzando  por  los  artículos,  en  el  Cid,  no  se  ven  otros 
que  los  modernos  el,  la,  lo,  los,  las. — En  el  Alejandro,  se 
emplean  &  veces  ela  por  la,  elo  por  lo,  elos  por  los,  elas  por 

Zas. 

Creyeron  a  Tersites  ela  maor  partida. 

(copla  402.) 
Por  vengar  ela  ira,  olvidó  lealtat. 

(668.) 
Alzan  elo  que  sobra  forte  de  los  tauleros. 

(2221.) 
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Fueron  elos  troyanos  de  mal  viento  feridos. 

(472.) 
Quicrovos  cuántas  eran  elas  naves  cuntar. 

(225.) 
Exíen  de  Paraíso  elas  tres  aguas  eanctas. 

(261.) 

Lo  mismo  vemos  de  cuando  en  cuando  en  la  versión  caste- 
llana del  Fuero  Juzgo:  «E  por  esto  destrua  mas  elos  enemi- 
gos estrannos,  por  tener  el  so  pueblo  en  paz.»  a  De  las  bonas 
costumpnes  nasce  e/a  paz  et  ela  concordia  entre  los  poblos.» 
Sánchez,  en  su  edición  del  A lej andró,  escribe  inadvertida- 
mente estos  antiguos  artículos  como  dos  palabras,  e  la,,  e  lo, 
etc.  Apenas  es  necesario  notar  su  inmediata  derivación  de  las 
voces  latinas  illa,  illud,  illos,  illas.  Ellos  forman  una  tran- 
sición entre  las  formas  latinas  i  las  del  Poema  del  Cid. 

2.  En  el  verbo  que  significaba  en  latin  la  existencia,  so  ha- 
bían amalgamado  diferentes  verbos;  porque  fui,  fueram, 
fuero,  fuerirn,  fuissem,  vienen  sin  duda  de  diVersa  raíz  que 
es,  est,  estis,  este,  estote,  eram,  ero,  essem;  i  es  probable 
que  sum,  sumus,  sunt,  sim,  provienen  de  una  tercera  raíz. 
Los  castellanos  aumentaron  esta  heterojeneidad  de  elementos, 
añadiendo  otro  mas,  que  tomaron  del  verbo  latino  sedeo: 
elemento  que  aparece  tanto  mas  amenudo,  i  se  aproxima  tan- 
to mas  a  la  forma  latina,  cuanto  es  mas  antiguo  el  escritor. 

En  Berceo,  encontramos  las  formas  seo  (sedeo),  siedes 
(sedes),  siede  (sedet),  sedemos  (sedemus),  seedes  (sedetis),  sie~ 
den  (sedent),  de  que  no  hallo  vestijio  en  el  Cid,  cuyo  presen- 
te de  indicativo  es  siempre  mui  semejante  al  moderno:  so, 
eres,  es,  somos,  sodes,  son. 

En  el  imperfecto  de  indicativo,  se  asemeja  el  Cid  a  Berceo: 
sedia,  sedias,  o  sedie,  sedies,  o  seia,  seias,  o  seie,  seies, 
derivados  de  sedebam,  sedebas;  ademas  de  era,  eras. 

Tenemos  en  Berceo  el  imperativo  seed  (sédete):  en  el  Cid, 
sed,  como  hoi  se  dice. 

El  arcipreste  do  Hita  conserva  todavía  el  subjuntivo  seya, 
seyas,  (sedeam,  sedeas).  En  el  Cid,  leemos  constantemento 
sea,  seas. 
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El  infinitivo  en  Berceo  es  por  lo  regular  seer  (sedere);  en  el 
Cid  siempre  ser,  contracción -que  no  sube  seguramente  al  si- 
glo decimotercio.  Así  lo  que  en  Berceo  es  seeré,  seeria,  o 
seerie,  en  el  Cid  es  seré,  seria,  serie.  Verdad  es  que  en  Ber- 
ceo se  encuentra  a  veces  la  contracción  seré,  seria,  serie, 
cuando  lo  exije  el  metro;  pero  prevalece  la  doble  e,  de  que 
creo  no  se  halla  ningún  ejemplo  en  el  Cid. 

Esta  inserción  del  verbo  sedeo  en  el  que  significa  la  exis- 
tencia, es  antiquísima  en  la  lengua.  Se  encuentra  en  las  pri- 
meras escrituras  i  privilegios  que  conocemos:  en  el  de  Aviles, 
tenemos  todavía  la  forma  latina  pura  sedeat,  que  después  fué 
seya,  i  al  fin  sea.  Asomaba  ya  oscuramente  sedere  por  esse 
en  la  latinidad  clásica. 

3.  Las  formas  que  toma  frecuentemente  el  latino  videre 
en  Berceo  sujieren  observaciones  análogas:  vedes  (vides),  ve- 
die  (videbam),  veder  (videre),  etc. 

4.  Aver  (habere).  La  conjugación  de  este  verbo  en  el  Cid 
no  tiene  mas  señales  de  antigüedad  que  en  la  jeneralidad  de 
los  escritos  del  siglo  XIII.  En  Berceo,  ocurren  las  formas  casi 
latinas  aves  (habes),  ave  (habet),  aven  (habent). 

5.  En  el  Cid,  diré,  dirás.  En  Berceo,  encontramos  dizré1 
dizras,  que  se  aproximan  a  decir  he,  decir  has. 

6.  En  Berceo,  son  mas  frecuentes  los  pretéritos  irregula- 
res, sacados  inmediatamente  del  latín:  escripso  (scripsit), 
miso  (misit),  promiso  (promisit),  remanso  (remansit),  riso 
(risit),  etc. 

7.  Consérvase  en  Berceo  el  futuro  latino  en  aro,  ero: 

Si  una  vez  tornaro  en  la  mi  calabrina, 
non  fallaré  en  el  mundo  señora  ni  madrina. 
(Sania  Oria  104.) 

Ca  si  Dios  lo  quisiere  e  yo  ferio  podiero, 
buscarvos  he  acorro  en  cuanto  que  sopiero. 
(Milagros  248.) 

No  hai  vestijio  de  esta  terminación  verbal  en  el  Cid. 

8.  Otra  señal  inequívoca  de  superior  antigüedad  en  Berceo 
es  la  terminación  mne  en  lugar  de  mbre,  como  en  nomne 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA  301 

(nomine)  nombre,  de  donde  nomnadía,  nomnar  (nominare), 
etc.  Así  costumne  (consuetudine)  costumbre;  lumne  (lumine) 
lumbre,  omnc  (nomine)  hombre,  etc.,  guardan  analojía  con 
estos  femna  (femina)  hembra,  dañina  (damnat)  doña,  etc. 
Nada  de  esto  en  el  Cid. 

9.  En  el  Cid,  hallamos  alcanz,  alcanza,  alcanzo  (alcance). 
Díjose  mas  antiguamente  encalzo,  i  por  consiguiente  encalzar. 
El  verbo  se  encuentra  en  Berceo,  Milagros  340.  San  Millan 
457,  i  ambas  voces  en  el  Alejandro,  695,  1032.  En  francés, 
encalz,  encalcer,  enchausser;  en  italiano,  incalzo,  incalza- 
re;  en  la  baja  latinidad,  incalzare.  El  uso  del  Cid  se  acerca 
tanto  al  nuestro,  como  el  de  Berceo  i  el  Alejandro  a  la  raíz. 

10.  Cid,  amidos  (invitus)  de  mala  gana,  en  francés  envis. 
La  forma  amb idos  del  Alejandro,  1851,  es  manifiestamente 
mas  antigua. 

11.  Cid,  cama  (pierna):  lafonna  primitiva  camba,  en  fran- 
cés jambe,  se  encuentra  en  el  Alejandro,  136. 

12.  Cid,  cuedar,  cuidar  (cogitare).  En  Berceo,  cuidar,  i 
ademas  coidar,  cueidar,  cueitar,  que  se  aproximan  algo  mas 
al  orí  jen. 

13.  En  el  Cid,  piala.  Consérvase  en  Berceo  i  en  la  ver- 
sión castellana  del  Fuero  Juzgo,  argent,  argente,  argento 
(argentum). 

14.  Cid,  coso  (cursus)  curso,  carrera.  En  Berceo,  corso , 
Milagros  436,  San  Millan  34. 

15.  En  el  Cid,  cocero,  corredor,  lijero.  En  el  Alejandro, 
cor  ser  o,  488. 

16.  En  el  Cid,  juvicio,  juicio.  En  Berceo  i  en  el  Fuero 
Juzgo,  se  conserva  judicio  (judicium).  Milagros  239,  etc. 

17.  En  el  Cid,  llegar,  antiguamente  plegar,  que  se  con- 
serva en  Berceo,  San  Millan  146,  Milagros  324,  etc. 

18.  Se  encuentran  en  el  Cid  i  en  Berceo  plorar  i  llorar, 
(este  último,  escrito  regularmente  lorar,  por  una  desacertada 
aplicación  de  la  regla  de  no  duplicar  una  consonante  en  prin- 
cipio de  dicción);  pero  en  Berceo  es  mas  frecuente  plorar 
(plorare). 

19.  Del  latino  sigillum   nació  próximamente  sejello,  que 
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se  encuentra  en  Berceo.  Di  jóse  también  seello.  De  ambos 
modos  lo  hallamos  en  la  versión  castellana  del  Fuero  Juzgo. 
De  aquí  seellar.  En  el  Cid,  encontramos  solamente,  i  mas  de 
una  vez,  sellada.,  como  en  el  moderno  castellano. 

20.  Cid,  pies.  Berceo,  frecuentemente  piedes  (pedes). 

21.  En  el  Cid,  no  se  conserva  la  d  del  latino  cadere,  sino 
es  en  la  contracción  cadré.  En  Berceo,  se  lee  cader,  cadió, 
cadiendo. 

22.  Cid,  dejar.  Berceo,  lexar  (laxare). 

23.  Cid,  cinquesma;  versión  castellana  del  Fuero  Juzgo, 
cinquaesma  (quinquajésima). 

24.  Cid,  fuerza.  Fuero  Juzgo,  forcia  (fortia);  i  de  aquí 
for ciado;  en  el  Cid,  forzudo. 

25.  Cid,  nuef;  Fuero  Juzgo,  nove  (novem). 

26.  Cid,  palabra.  Fuero  Juzgo,  paraula  i  parabra  (para- 
bola). 

27.  Cid,  olvidar;  Berceo,  oblidar  (de  oblitus). 

Por  no  cansar  mas,  omito  otras  observaciones.  Se  notará 
talvez  una  que  otra  voz  en  el  Cid  con  apariencia  de  mas  an- 
tigua que  la  correspondiente  do  Berceo.  Yo  no  hago  memoria 
sino  de  exir  (exire);  en  Berceo,  essir  o  issir.  Me  atrevo  a  de- 
cir que  las  observaciones  en  sentido  contrario  preponderan 
incomparablemente. 

Se  ha  notado  que  en  el  Poema  del  Cid  las  palabras  muer- 
te, fuerte,  fuent,  lueñ  son  asonantes  de  Carrion,  Campea- 
dor, amor,  sol,  etc.,  de  donde  se  ha  inferido  con  mucha  pro- 
babilidad que  el  autor  pronunciaba  morte,  forte,  fonte,  loñ 
(longe):  formas  que  se  aproximan  a  la  raiz  latina,  o  se  con- 
funden con  ella.  Pero  no  se  debe  deducir  de  aquí  la  mayor 
antigüedad  del  lenguaje  de  este  poema,  comparado  con  el  de 
Berceo,  como  algunos  han  pretendido.  En  las  obras  de  don 
Gonzalo,  según  las  tenemos,  se  lee  muerto,  tuerto,  fuerte, 
prueba,  etc.  ¿Pero  no  habrá  sucedido  con  ellas  lo  que  con  el 
Poema  del  Cid?  ¿No  habrán  mudado  los  copiantes  de  Berceo 
la  o  en  ué,  siguiendo  la  pronunciación  de  su  tiempo?  Para 
que  valiese  el  argumento  era  necesario  refutar  esta  suposi- 
ción, i  eso  es  en  lo  que  nadie  ha  pensado.  Si  se  hubiesen  ob- 
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servado  cuidadosamente  las  rimas  de  Berceo,  se  habría  notado 
que  en  ellas  este  diptongo  ué  rima  siempre  consigo  mismo,  i 
jamas  con  la  e  pura  o  con  el  diptongo  ié,  de  manera  que  res- 
tableciendo la  primitiva  o,  subsiste  siempre  la  consonancia. 
Así  riman  denuestas,  descompuestas,  cuestas,  puestas,  San- 
to Domingo  148;  tuerta,  puerta,  muerta,  Santo  Domingo 
294;  nuevas,  cuevas,  pruebas,  muevas,  Santo  Domingo  713 
fuera  de  otros  ejemplos  en  el  mismo  poema,  i  a  proporción  en 
los  otros.  Vemos  por  el  contrario  que  la  antigua  forma  en  o, 
do  palabras  donde  después  pasó  a  ué,  rima  alguna  vez  con  la 
o  de  palabras  que  nunca  han  sufrido  esa  trasformacion: 

La  una  destas.  ambas  tan  honradas  personas, 
tenia  enna  su  mano  dos  preciosas  coronas, 
do  oro  bien  obradas;  orno  non  vio  tan  bonL>?. 
nin  un  omne  a  otro  non  dio  tan  ricas  donas. 

(Sanio  Domingo,  233.) 

Yo  no  creo  quo  un  hecho  tan  notable  i  tan  uniforme  pueda 
explicarse  sino  en  la  suposición  de  que  Berceo  pronunciaba  o, 
no  ué,  i  de  quo  los  copiantes  sustituyeron  el  diptongo  a  la  vo- 
cal, escribiendo  como  ellos  estaban  acostumbrados  a  pronunciar. 
Siguióse  luego  una  época  en  que  la  lengua  vacilaba  entre  los 
dos  sonidos,  do  lo  quo  tenemos  abundantísimas  muestras 
en  el  Fuero  Juzgo  castellano.  Vemos  ya  en  el  Alejandro 
las  rimas  cierto,  abierto,  huerto,  muerto,  1222,  i  /acedera, 
fuera,  muera,  guerrera,  20G4;  i  en  el  arcipreste  de  Hita, 
ocurro  con  mucha  mas  frecuencia  esta  especie  de  consonancias. 
Al  fin,  la  lengua  retuvo  en  ciertas  palabras  la  vocal  primitiva, 
desechando  el  diptongo,  como  'en  conde  (comité),  que  solia 
también  pronunciarse  cuende;  i  en  otras  adoptó  definitivamen- 
te el  diptongo,  como  en  muerte,  fuente,  etc. 

Lo  que  ha  parecido  a  muchos  una  señal  de  superior  anti- 
güedad en  el  Cid,  es  la  sencillez  i  desaliño  do  la  frase.  Berceo 
es  en  jeneral  mas  correcto,  i  un  tanto  mas  artificial  en  la  es- 
tructura de  sus  períodos.  Pero  este  es  un  indicio  falaz.  La 
instrucción  de  un  escritor,  su  conocimiento  del  latin,  que  su- 
pone ciertas  nociones  gramaticales,  las  personas  par  i  quienes 
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escribe,  i  el  j enero  mismo]de  la  composición,  influyen  necesa- 
riamente en  sus  locuciones  i  frases.  ¡Cuántas  obras  italianas 
deberían  pasar  por  anteriores  a  las  del  Petrarca,  si  por  lo  tos- 
co ijbárbaro  de  las  construcciones  hubiese  de  fijarse  su  fecha! 
En  la  antigua  epopeya  narrativa,  los  períodos  son  jeneralmen- 
te  cortos,  i  lo  mismo  se  observa  aun  en  los  romances  históri- 
cos i  caballerescos  del  siglo  XVI.  Lo  mas  o  menos  determina- 
do del  metro  no  prueba  otra  cosa  que  mas  o  menos  arte  en  el 
poeta.  Agregúese  que  el  Poema,  del  Cid  ha  sido  horriblemen- 
te estropeado  por  los  copiantes,  a  quienes  debe  imputarse  mu- 
cha parte  de  lo  que  hoi  hallamos  de  incorrecto  i  rudo  en  el 
lenguaje  i  el  metro,  como  tendré  ocasión  de  probarlo. 

Ateniéndonos,  pues,  a  la  comparación  de  los  textos  impresos, 
no  encuentro  motivo  de  juzgar  mas  antiguo  el  lenguaje  del 
Cid  que  el  de  Berceo,  sino  mas  bien  al  contrario.  Pero  de 
aquí  no  debe  inferirse  que  el  Cid  se  haya  compuesto  precisa- 
mente a  mediados  o  a  fines  del  siglo  decimotercio;  porque  me 
parece  indudable  que  aun  el  lenguaje  de  Berceo,  i  mucho  mas 
el  del  Cid,  han  sido  modernizados  por  los  copiantes. 

«En  Berceo  (ha  dicho  un  distinguido  contemporáneo)  hai 
uno  que  otro  verso  con  trazas  de  haberse  escrito  hoi  mismo, 
lo  cual  no  sucede  con  el  Poema,  del  Cid,  donde  no  hai  uno 
solo  que  al  lenguaje  hoi  usado  tanto  se  acerque:»  aserción 
aventurada.  Son  bastantes  los  que  podrían  citarse  en  con- 
trario.* 

Otra  cuestión  previa  en  que  es  preciso  que  nos  detengamos 

*  De  todas  cosas,  cuantas  son  de  vianda, 

el  Campeador  dejarlas  ha  en  vuestra  mano. 

Mas  decidnos  del  Cid,  ¿de  qué  será  pagado, 

o  qué  ganancia  nos  dará  por  todo  aqueste  año? 

Ha  menester  seiscientos  marcos. 

Dijo  Martin  Antolinez:  yo  deso  me  pago. 

Así  como  entraron,  al  Cid  besáronle  las  manos. 

Así  es  vuestra  ventura;  grandes  son  vuestras  ganancias. 

Notólos  don  Martino,  sin  peso  los  tomaba. 

Cinco  escuderos  tiene;  a  todos  los  cargaba. 

Estos  versos  ocurren  entre  los  doscientos  primeros. 
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un  momento,  es  esta:  ¿de  qué  fecha  es  el  códice  que  se  guar- 
daba en  Vivar,  único  que  del  Poema  del  Cid  se  conoce  hasta 
ahora,  i  de  que  se  sirvió  don  Tomas  Antonio  Sánchez  en  la 
edición  de  sus  Poesías  Castellanas  anteriores  al  siglo  XV? 
Los  últimos  versos  del  códice  dicen  que,  «Per  Abat  lo  escribió 
en  el  mes  de  mayo,  era  de  mil  CC..XLV  años.»  Pero  después 
de  la  segunda  C,  se  notaba  una  raspadura  i  un  espacio  vacío, 
como  el  que  hubiera  ocupado  otra  C,  o  la  conjunción  e,  que 
no  deja  de  ocurrir  otras  veces  en  igual  paraje.  Esta  segunda 
suposición  es  inadmisible.  ¿Qué  objeto  hubiera  tenido  la  can- 
celación de  una  voz  tan  usual  i  propia?  ¿Era  tan  nimiamente 
escrupuloso  en  el  uso  de  las  palabras  el  que  puso  por  escrito 
el  poema?  No  es  imposible  que  habiendo  escrito  una  C  de 
mas,  la  borrase.  Pero  lo  mas  verosímil  es  que  algún  curioso 
la  rasparia,  como  sospecha  Sánchez,  para  dar  al  códice  mas 
antigüedad  i  estimación:  conjetura  que  se  confirma,  no  solo 
por  la  letra,  que  parecía  del  siglo  XIV  según  el  mismo  Sán- 
chez, sino  por  el  lenguaje,  que  presenta  muchas  señales  de 
inferior  antigüedad  al  de  Berceo,  como  me  parece  haberlo 
probado.* 

No  creo,  pues,  que  se  puede  admitir  como  verdadera  fecha 
del  códice  la  que  en  él  a  primera  vista  aparece.  Escribióse  sin 
duda  en  la  era  mil  trescientos  cuarenta  i  cinco,  que  corres- 
pondo al  año  1307  de  Cristo. 


*  Después  de  escrito  el  presente  discurso,  ha  llegado  a  mis  manos 
el  primer  tomo  de  la  traducción  castellana  de  la  II ¡.simia  de  Mr.  Tick- 
nor  con  adiciones  i  notas  críticas  por  don  Pascual  de  Gayángos.  En 
una  nota  de  la  pajina  405,  se  dice  que  el  códico  do  Per  Abat  fué 
primero  de  las  monjas  de  Vivar,  i  lo  poseyó  después  el  erudito  don 
Eujcnio  Lla*,'uno  i  Amirola,  quien  lo  facilitó  a  Sánchez  para  su  publi- 
cación. tEn  cuanto  a  la  fecha  del  códice,  añade  el  señor  Gayángos, 
no  admito  duda  que  se  escribió  en  MCCCXLV,  i  que  algún  curioso 
raspó  una  de  las  C  a  fin  de  darle  mayor  antigüedad:  si  hubiese  habi- 
do una  c  en  lugar  de  una  C,  como  algunos  suponen,  la  raspadura  no 
hubiera  sido  tan  grande.  Punto  es  este  que  hemos  examinado  con 
detención  i  escrupulosidad  a  la  vista  del  códice  orijinal,  i  acerca  d«l 
cual  no  nos  queda  la  menor  duda. » 

orúsc.  39 
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¿En  qué  tiempo  so  compuso  el  poema?  No  admite  duda  que 
su  antigüedad  es  mui  superior  a  la  del  códice.  Yo  me  inclino 
a  mirarlo  como  la  primera,  en  el  orden  cronológico,  de  las  poe- 
sías castellanas  que  han  llegado  a  nosotros.  Mas,  para  formar 
este  juicio,  presupongo  que  el  manuscrito  de  Vivar  no  nos  lo 
retrata  con  sus  facciones  primitivas,  sino  desfigurado  por  los 
juglares  que  lo  cantaban  i  por  los  copiantes,  que  hicieron  sin 
duda  con  ésta  lo  que  con  otras  obras  antiguas,  acomodándola 
a  las  sucesivas  variaciones  de  la  lengua,  quitando,  poniendo  i 
alterando  a  su  antojo,  hasta  que  vino  a  parar  en  el  estado  las- 
timoso de  mutilación  i  degradación  en  que  ahora  la  vemos. 
No  es  necesaria  mucha  perspicacia  para  percibir  acá  i  allá 
vacíos,  interpolaciones,  trasposiciones,  i  la  sustitución  de  unos 
epítetos  a  otros,  con  daño  del  ritmo  i  de  la  rima.  Las  poesías 
destinadas  al  vulgo  debían  sufrir  mas  que  otras  esta  especie 
de  bastardeo,  ya  en  las  copias,  ya  en  la  trasmisión  oral. 

Que  desde  mediados  del  siglo  XII  hubo  uno  o  varios  poe- 
mas que  celebraban  las  proezas  del  Cid,  es  incontestable.  En 
la  crónica  latina  de  Alfonso  VII,  escrita  en  la  segunda  mitad 
de  aquel  siglo,  introduce  el  autor  un  catálogo,  en  verso,  de  las 
tropas  i  caudillos  que  concurrieron  a  la  espedicionde  Almería; 
i  citando  entre  éstos  a  Alvar  Rodríguez  de  Toledo,  recuerda  a 
su  abuelo  Alvar  Fáñez,  compañero  de  Rui  Diaz,  i  dice  de  esto 
último  que  sus  hazañas  eran  celebradas  en  cantares,  i  que  so 
le  llamaba  comunmente  Mió  Cid: 

Ipse  Rodericus  Mió  Cid  semper  vocatus, 
De  quo  cantatur,  etc. 

Se  cantaban,  pues,  las  victorias  de  Rui  Diaz,  i  se  le  daba  el 
título  de  Mió  Cid,  con  que  le  nombra  a  cada  paso  el  poe- 
ma, desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XII  por  lo  menos.  Mr. 
Ticknor  conjetura  por  estos  versos  que,  a  mediados  de  aquel 
siglo,  eran  ya  conocidos  i  cantados  los  romances  de  que  em- 
pezaron a  salir  colecciones  impresas  en  el  siglo  XVI.  Pero  es 
extraño  que  no  hubiese  referido  esta  conjetura  al  Poema  del 
Cid,  en  que  es  frecuentísimo,  i  por  decirlo  así,  habitual  el 
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epípeto  Mió  Cid,  que  no  recuerdo  haber  visto  cu  ninguno  de 
los  viejos  romanees  octosílabos  que  celebran  los  hechos  del 
Campeador. 

Notar»',  de  paso,  que  la  palabra  romance  ha  tenido  diferen- 
tes acepciones  en  castellano,  sin  tomar  en  cuenta  su  primitivo 
significado  de  lengua  romana  vulgar.  Dióse  este  nombre  a 
todo  jénero  de  composiciones  poéticas  en  castellano:  Berceo 
llama  romance  sus  Loores  de  Nuestra  Señora,  copla  232;  i 
el  arcipreste  do  Hita,  su  colección  de  poesías  devotas,  morales 
i  satíricas,  copla  4.  No  es  improbable  que  en  España,  como 
en  Francia,  se  designasen  particularmente  con  el  título  de  ro- 
mances las  mas  antiguas  epopeyas  históricas  o  caballerescas, 
apellidadas  también  jestas  i  cantares  de  jesta.  Pero  desde 
el  siglo  XV,  prevaleció  la  práctica  de  llamar  así  los  narra- 
tivos en  verso  octosílabo  i  asonancia  alternativa,  de  que  es- 
tán llenos  los  cancioneros.  En  el  siglo  XVII,  se  compu- 
sieron en  el  mismo  metro  romances  sujetivos  i  líricos,  en  que 
se  han  ejercitado  los  mejores  poetas  españoles  hasta  nuestros 
dias. 

Sería  temeridad  afirmar  que  el  poema  que  conocemos  fuese 
precisamente  aquel,  o  uno  de  aquellos,  a  que  se  alude  en  la 
Crónica  de  Alfonso  Vil,  aun  prescindiendo  de  la  indubitable 
corrupción  del  texto,  i  no  mirando  el  manuscrito  de  Vivar, 
sino  como  transcripción  incorrecta  de  una  obra  de  mas  antigua 
data.  Pero  tengo  por  mui  verosímil  que,  por  los  años  de  1 150, 
se  cantaba  una  jesta  o  relación  de  los  hechos  de  Mió  Cid  en 
los  versos  largos  i  el  estilo  sencillo  i  cortado,  cuyo  tipo  se 
conserva  en  el  poema,  no  obstante  sus  incorrecciones:  rela- 
ción, aunque  destinada  a  cantarse,  escrita  con  pretensiones  de 
historia,  recibida  como  tal,  i  depositaría  de  tradiciones  que, 
por  su  cercanía  a  los  tiempos  del  héroe,  no  distaban  mucho  de 
la  verdad.  Esta  relación,  con  el  trascurso  de  los  años,  i  se- 
gún el  proceder  ordinario  de  las  creencias  i  los  cantos  del  vul- 
go, fué  recibiendo  continuas  modificaciones  e  interpolaciones, 
en  que  se  exajeraron  los  hechos  del  campeón  castellano,  i  se 
injirieron  fábulas  que  no  tardaron  en  pasar  a  las  crónicas  i  a 
lo  que  entonces  se  reputaba  historia.  Cada  jeneracion  de  ju- 
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glares  tuvo,  por  decirlo  así,  su  edición  peculiar,  en  que,  no 
solo  el  lenguaje,  sino  la  leyenda  tradicional,  aparecían  bajo 
formas  nuevas.  El  presente  Poema,  del  Cid  es  una  de  estas 
ediciones,  i  representa  una  de  las  fases  sucesivas  de  aquella 
antiquísima  jesta. 

Cuál  fuese  la  fecha  de  esta  edición,  es  lo  que  se  trata  de 
averiguar.  Si  no  prescindiésemos  de  las  alteraciones  pura- 
mente ortográficas,  del  retoque  de  frases  i  palabras  para  ajus- 
tarías al  estado  de  la  lengua  en  1307,  i  de  algunas  otras  in- 
novaciones que  no  atañen  ni  a  la  sustancia  de  los  hechos,  ni  al 
carácter  típico  de  la  expresión  i  del  estilo,  sería  menester  dar 
al  poema  una  antigüedad  poco  superior  a  la  del  códice.  Pero 
el  códice,  en  medio  de  sus  infidelidades,  reproduce  sin  duda 
una  obra  que  contaba  ya  muchos  años  de  fecha.  Pruébalo 
así,  no  la  rudeza  del  metro  comparado  con  el  de  Berceo,  por- 
que este  indicio  vale  poco,  sobre  todo  si  se  admite,  como  es 
de  toda  necesidad,  que  el  texto  ha  sido  gravemente  adulterado 
en  las  copias;  no  la  mayor  ancianidad  de  los  vocablos  i  frases 
contejados  con  los  de  Berceo  i  de  otros  escritores  del  siglo 
XIII,  porque  esta  aserción  carece  de  fundamento,  como  creo 
haberlo  probado,  sino  la  forma  misma  de  muchas  de  las  pala- 
bras alteradas.  El  poema  no  pudo  haberse  compuesto  sino 
cuando  muchas  de  éstas  no  habían  pasado  todavía  de  la  vocal 
o  al  diptongo  ué.  Esta  observación  es  de  don  Tomas  Antonio 
Sánchez,  i  me  parece  decisiva.  Los  copiantes,  dando  a  las  pa- 
labras la  pronunciación  contemporánea,  pintando  esta  pro- 
nunciación en  la  escritura  i  haciendo  así  desaparecer  la  aso- 
nancia, nos  dan  a  conocer  que  trabajaban  sobre  orijinales  que 
habian  ya  envejecido  cuando  los  transcribian. 

Otra  observación  han  hecho  algunos  en  prueba  de  las  alte- 
raciones que  habia  sufrido  el  texto  según  lo  exhibe  el  manus- 
crito de  Vivar,  i  es  la  asonancia  de  vocablos  graves  con  voca- 
blos agudos,  como  de  mensaje,  partes,  grandes,  con  lidiar, 
canal,  voluntad,  i  de  bendiciones,  corredores,  ciclatones, 
con  Campeador,  sol,  razón.  De  aquí  colijieron  que  el  poeta 
hubo  de  haber  escrito  lidiare,  canale,  Campeadore,  razone, 
terminaciones  mas  semejantes  a  las  del  oríjen  latino,  i  por  con* 
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siguiente  mas  antiguas.*  Pero  la  verdad  del  caso  es  que,  se- 
gún la  práctica  de  los  poetas  en  la  primera  edad  de  la  lengua, 
no  se  contaba  para  la  asonancia  la  e  de  la  última  sílaba  de 
palabras  graves,  sin  duda  porque  se  proferia  de  un  modo  algo 
débil  i  sordo,  a  semejanza  de  la  e  muda  francesa.  En  efecto, 
es  inconcebible  que  se  haya  pronunciado  jamas  soné,  dañe, 
yae,  en  lugar  de  son,  dan,  ya,  (sunt,  dant,  jam);  la  e  de  la 
sílaba  final  hubiera  alejado  estas  palabras  de  su  oríjen,  en  vez 
de  acercarlas.  Por  otra  parte,  las  obras  en  prosa  nos  dan  a 
cada  paso  ovier  por  oviere,  quisier  por  quisiere,  podier  por 
podiere,  dond  por  donde,  parí  por  parte,  grand  por  gran- 
de; i  no  se  ve  nunca  mase  por  mas  o  mais,  ni  dae  por  da, 
ni  dañe  por  dan,  ni  yae  por  ya,  como  escribieron  los  colec- 
tores de  romances  en  el  siglo  XVI,  los  cuales,  queriendo  resta- 
blecer la  asonancia  que  habia  dejado  de  percibirse,  añadieron 
una  e  a  la  sílaba  final  de  las  voces  agudas,  cuando  en  rigor 
debieron  haberla  quitado  a  las  graves,  escribiendo  part,  cort, 
corredoras,  infant's.  De  esta  manera  habrían  representado 
aproximativamente  los  antiguos  sonidos  débiles  i  sordos,  a 
que  el  castellano  habia  ya  dado  mas  robustez  i  llenura,  cuan- 
do ellos  escribieron. 

En  los  cancioneros  mismos,  no  figura  nunca  esta  e  advene- 
diza, sino  en  los  finales  de  los  versos,  donde  los  colectores 
imajinaron  que  hacia  falta  para  la  rima. 

De  todos  modos,  la  presencia  de  esta  e  no  daria  mas  anti- 
güedad al  Poema  del  Cid  que  a  muchos  de  los  romances  vie- 
jos, donde  leemos,  por  ejemplo: 

Moriana  en  un  castillo 
juega  con  el  moro  Galvane^ 
juegan  los  dos  a  las  tablas 
por  mayor  placer  tomare. 
Cada  vez  que  el  moro  pierde, 
bien  perdía  una  cibdade-, 


*  Sánchez  vacila  en  este  punto,  pero  parece  mas  bien  inclinarse  a 
mi  modo  de  pensar.  (Tomo  \,  pajina  22  í.) 
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cuando  Moriana  pierde, 
la  mano  le  da  a  besare; 
por  placer  que  el  moro  toma 
adormecido  se  cae,  etc. 
{Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  10,  pajina  3.) 

La  sustitución  de  epítetos  es  una  circunstancia  mucho  mas 
significativa.  Los  del  Cid  son  sujeridos  frecuentemente,  como 
los  de  Homero  i  los  troveros,  por  las  exijencias  del  metro. 
Martin  Antolinez  es  el  húrgales  cumplido  o  el  húrgales  con- 
tado, o  el  húrgales  de  pro,  según  lo  pide  el  asonante.  Rui 
Diaz,  de  la  misma  manera  i  por  la  misma  causa,  es  Mió  Cid 
el  Campeador,  o  Mió  Cid  el  de  Vivar,  o  el  que  en  bue- 
na hora  cinxo  espada,  o  el  que  en  buen  ora  nació,  o  el 
que  en  buen  ora  nasco,  o  el  de  la  barba  bellida,  etc.  Pero 
sucede  a  veces  que  se  infrinjo  la  asonancia,  poniéndose  un 
epíteto  en  vez  de  otro:  manifiesta  errata  do  escribiente,  que 
traslada  con  poco  cuidado,  o  quizá  escribe  de  memoria.  Sobre 
todos  estos  indicios  de  infidelidad  i  las  correcciones  que  sujie- 
ren,  me  propongo  tratar  en  otra  ocasión. 

Doi,  pues,  por  sentado,  lo  que  no  creo  que  nadie  dispute, 
que  el  Poema  del  Cid  se  compuso  antes  de  1307,  fecha  del 
manuscrito  de  Per  Abat.  Pero  ¿cuánto  tiempo  antes? 

Yo  no  puedo  persuadirme  de  que  se  compusiese  con  tanta 
inmediación  a  la  muerte  del  héroe,  como  se  ha  creído  jeneral- 
mente.  Las  fábulas  i  errores  históricos  de  que  abunda,  de- 
nuncian el  trascurso  de  un  siglo,  cuando  menos,  entre  la 
existencia  del  Campeador  i  la  del  poema.  La  epopeya  de  los 
siglos  duodécimo  i  decimotercio  era  en  España  una  historia  en 
verso,  escrita  sin  discernimiento^  i  atestada  de  las  hablillas 
con  que  en  todo  tiempo  ha  desfigurado  el  vulgo  los  hechos 
de  los- hombres  ilustres,  i  mucho  mas  en  épocas  de  jencral 
rudeza;  i  sin  embargo,  recibida  por  la  jente  que  la  oia  cantar 
(pues  lectores  habia  poquísimos  fuera  délos  claustros),  como 
una  relación  sustancialmente  verdadera  de  la  vida  o  las  prin- 
cipales aventuras  de  un  personaje.  Pero  las  tradiciones  fabu- 
losas no  nacen  ni  se  acreditan  de  golpe,  mayormente  aquellas 
que  suponen  una  entera  ignorancia  de  la  historia  auténtica,  i 
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que  se  oponen  a  ella  en  cosas  que  no  pudieron  ocultarse  a  los 
contemporáneos  o  a  sus  inmediatos  descendientes.  Tal  es  en 
el  Poema,  del  Cid  la  fábula  del  casamiento  de  las  hijas  de 
Rui  Diaz  con  los  infantes  de  Carrion,  i  todo  lo  que  de  allí  se 
Biguió  hasta  su  matrimonio  con  los  infantes  de  Aragón  i  de 
Navarra.  Echase,  de  ver  que  el  autor  del  poema  ignoró  la  alta 
calidad  de  dbña  Jimcna,  la  esposa  del  héroe,  i  los  verdaderos 
nombres  i  enlaces  de  sus  hijas.  Sus  infantes  de  Carrion  son 
tan  apócrifos  como  los  de  Lara,  de  no  menor  celebridad  ro- 
mancesca. Que  se  exajerasen  desde  mui  temprano  el  número 
i  grandeza  de  las  hazañas  do  un  caudillo  tan  señalado  i  tan 
popular,  nada  de  extraordinario  tendría;  pero  es  difícil  conce- 
bir que,  poco  después  de  su  muerte,  cuando  uno  de  sus  nietos 
ocupaba  el  trono  de  Navarra,  i  una  biznieta  estaba  casada  con 
el  heredero  de  Castilla;  cuando  aun  vivían  acaso  algunos  do 
sus  compañeros  de  armas,  i  muchísimos  sin  duda  de  los  in- 
mediatos descendientes  de  éstos  se  liallaban  derramados  por 
toda  España,  se  ignorase  en  Castilla  baber  sido  su  esposa  una 
señora  que  tenia  estrechas  relaciones  de  sangre  con  la  familia 
reinante,  i  haber  casado  la  menor  de  sus  hijas,  no  con  un  in- 
fante aragonés  imajinario,  sino  con  un  conde  soberano  de 
Barcelona,  que  finó  treinta  i  dos  años  después  de  su  suegro. 

Algunos  habrá  que  se  paguen  de  los  efujios  a  que  apelaron 
Berganza  i  otros  para  conciliar  las  tradiciones  poéticas  del 
Cid  con  la  historia,  suponiendo,  entre  otras  cosas,  que  el 
Oíd  se  casó  dos  veces,  i  que  cada  una  de  sus  hijas  tuvo  dos 
nombres  diferentes.  Pero  todo  ello,  sobre  infundado  i  gratuito, 
es  insuficiente  para  salvar  la  veracidad  de  los  romances,  cró- 
nicas i  jestas,  que  reconocen  un  solo  matrimonio  del  Cid,  i 
dan  un  solo  nombre  a  cada  una  de  sus  hijas. 

En  otra  ocasión,  procurare  separar  lo  histórico  de  lo  fabulo- 
so en  las  tradiciones  populares  relativas  al  Cid  Campeador 
i  refutar  al  mismo  tiempo  los  argumentos  de  aquellos  que, 
echando  por  el  rumbo  contrarío,  no  encuentran  nada  que  me- 
rezca confianza  en  cuanto  se  ha  escrito  de  Rui  Diaz,  i  hasta 
dudan  que  haya  existido  jamas. 

Creo,  en  fuerza  de  lo  dicho,  que  el  Poema  del  Cid  hubo  de 
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componerse  poco  antes  o  después  de  1200,  i  ciertamente  antes 
de  expirar  la  primera  mitad  del  siglo  XIII.  Este  juicio  sujeri- 
do  por  el  cotejo  de  los  hechos  narrados  en  el  poema  con  la 
verdadera  historia,  se  comprueba  en  parte  por  un  dato  crono- 
lójico  en  el  verso  1201,  donde  se  hace  mención  del  Rei  de  los 
Montes  Claros,  título  que  dieron  los  españoles  a  los  príncipes 
de  la  secta  i  dinastía  de  los  Almohades.  Esta  secta  no  se  le- 
vantó en  África  hasta  mui  entrado  ya  el  siglo  XII,  ni  tuvo  in- 
jerencia en  las  cosas  de  España  hasta  mediados  del  mismo 
siglo;  í  así  un  autor  que  escribiese  por  aquel  tiempo,  o  poco 
después,  no  podía  caer  en  el  anacronismo  de  hacerlos  contem- 
poráneos del  Cid  i  de  Juccph,  miramamolin  do  la  dinastía  de 
los  Almorávides,  derribada  por  ellos. 

En  la  Castilla  del  padre  Risco,  a  la  pajina  69,  se  cita  un 
dictamen  del  distinguido  anticuario  don  Rafael  Floránes,  «el 
cual,  dice  Risco,  advirtiendo  que,  en  el  Repartimiento  de  Se- 
villa del  aña  1253,  que  publicó  Espinosa  en  la  historia  de 
aquella  ciudad,  se  nombraba  entre  otros  a  Pero  Abat,  chantre 
de  la  clerecía  real,  llegó  a  persuadirse  que  no  fué  otro  el  autor 
del  poema,  atendido  el  tiempo,  el  oíicio  de  este  sujeto,  i  el 
buen  gusto  de  don  Alfonso  IX  i  del  santo  rei  don  Fernando  su 
hijo.»  Según  esto,  Per  Abat  no  es  el  nombre  de  un  mero  co- 
pista sino  el  del  autor,  i  el  manuscrito  lleva  la  fecha  de  la- 
composición,  no  de  la  copia.  Pero  ¿será  esa  fecha  la  de  1207, 
que  corresponde  a  la  era  MCCXLV,  que  parece  ser  la  del  có- 
dice, o  la  del  año  1307  correspondiente  a  la  era  MCCCXLV, 
que,  según  lo  arriba  dicho,  es  la  única  que  puede  aceptarse? 
La  primera  no  convenia  a  Floránes,  que,  por  otro  dato  de  que 
luego  hablaremos,  no  creia  que  el  Poema  del  Cid  se  hubiese 
compuesto  antes  de  1221.  Pero  la  segunda  dista  demasiado  de  la 
época  del  Repartimiento.  Para  obviar  esta  dificultad,  supuso 
Floránes  que  la  e'ra  del  manuscrito  no  significaba  la  española, 
sino  la  vulgar  del  nacimiento  de  Cristo,  que  cuenta,  como  to- 
dos saben,  treinta  i  ocho  años  menos.  Compúsose,  pues,  el 
poema,  según  Floránes,  en  el  mes  de  mayo  del  año  de  1245. 
Esta  opinión  ha  tenido  pocos  secuaces.  Militan  contra  ella, 
no  tanto  las  señales  de  superior  antigüedad  del  poema,  que, 
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en  rigor,  no  son  decisivas,  cuanto  la  sospechosísima  raspadu- 
ra, i  la  conversión  de  la  ara  en  el  año  de  Cristo,  contra  la 
costumbre  jeneral  de  aquel  tiempo.  La  semejanza  de  nombre 
i  apellido  no  es  argumento  de  bastante  fuerza  contra  dificul- 
tades tan  graves.  Ejemplos  de  igual  semejanza,  sin  identidad 
personal,  eran  comunísimos  en  España  por  la  poca  variedad 
de  los  nombres  propios  que  se  usaban,  i  porque  muchos  de 
ellos  eran  hereditarios  i  estaban  como  vinculados  en  ciertas 
familias.  Por  lo  demás,  las  palabras  mismas  del  códice  mani- 
fiestan que  allí  se  trata  de  una  copia,  pues  un  mes  (como  obser- 
va Sánchez),  era  tiempo  bastante  para  transcribir  el  poema,  no 
para  componerlo.* 

Ilai  aquí  otra  coincidencia  digna  de  notarse.  Don  Tomas 
Antonio  Sánchez,  en  una  nota  a  la  copla  1016  del  arcipreste 
de  Hita,  dice  que  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Ana/es  de  Sevilla, 
con  la  autoridad  de  Argote  de  Molina  en  su  introducción  al 
Repartimiento  manuscrito,  refiere  que  Nicolás  de  los  Ro- 
mances i  Domingo  Abad  de  los  Romances  fueron  poetas  del 
santo  rei  don  Fernando,  i  que  ambos  quedaron  avecindados  en 
Sevilla.  Mr.  Ticknor  (pajina  116  del  tomo  primero)  da  con 
mas  especificación,  aunque  con  alguna  variedad,  la  misma 
noticia.  Sienta  que  San  Fernando,  después  de  la  conquista  do 
Sevilla  en  1218,  dio  repartimientos  a  dos  poetas  que  le  ha- 
bían acompañado  duranto  el  sitio,  Nicolás  de  los  Romances  i 
Domingo  Abad  de  los  Romances:  el  primero  de  los  cuales  per- 
maneció en  aquella  ciudad  algún  tiempo  después  ejerciendo  allí 
su  profesión  de  poeta.  I  añade  pur  nótalo  que  sigue:  «Ilai  sufi- 
ciente fundamento  para  creerlo  así,  aunque  el  hecho  mismo  de 
darse  a  una  persona  por  apellido  la  especie  de  poesías  que  com- 
ponía, no  deja  de  ser  singular.  Ortiz  de  Zúñiga  dice  que  lo  ha- 
lló en  los  documentos  orijinales  de  los  repartimientos,  de  que 
se  habia  servido  Argote  de  Molina,  i  en  escrituras  del  ar- 
chivo   de  la    catedral.    Los  repartimientos  o  distribuciones 


*  En  una  nota  anterior,  he  citado  el  testimonio  de  un  intelijente  an- 
ticuario, el  señor  Gayángos,  que  tiene  por  indubitable  la  raspadura 
de  la  C. 
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comrvyiiaven  una  ciudad,  de  que,  como  refiere  Mariana,  emi- 
graron o  fueron  expelidos  cien  mil  moros,  no  eran  poca  cosa, 
i  los  documentos  que  atestiguaban  esta  repartición  parecen 
haber  sido  circunstanciados  i  exactos.»  Que  un  Pedro  Abad 
fuese  copista  de  romances  en  1307  i  un  Domingo  Abad  los 
compusiese  orijinales  hacia  el  año  1250,  puede  preocupar  a 
primera  vista;  pero  se  explica  fácilmente  en  la  suposición  de 
una  familia  que  tuviese  el  sobrenombre  Abad.  Lo  que  me 
parece  importante  i  significativo  es  el  apellido  de  los  Roman- 
ces. Vése  por  él  que  estas  composiciones  daban  cierta  cele- 
bridad a  los  poetas  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIII.  Pero 
¿se  trata  aquí  de  los  romances  octosílabos  que  se  recopilaron 
mucho  mas  tarde,  o  de  los  Cantares  de  Jesta,  como  el  Poe- 
ma del  Cid?  Mr.  Ticknor  se  inclina  a  lo  primero.  Yo,  admi- 
tiendo que  la  palabra  significaba  en  aquella  edad  una  especie 
de  poesía  popular,  creo  que  esta  calidad  era  tan  característica 
de  los  Cantares  de  Jesta,  como  de  los  romances  viejos,  i  eme 
la  forma  octosílaba  de  la  epopeya  narrativa,  de  que  no  creo 
que  existan  monumentos  anteriores  al  siglo  XV,  no  era  cono- 
cida en  tiempo  de  San  Fernando,  i  de  don  Alonso  el  Sabio  su 
hijo.  En  realidad,  el  romance  octosílabo  nació  de  la  antigua 
epopeya  en  versos  largos,  como  procuraré  probarlo  a  su  tiem- 
po. Nijuglarojugíarcsa  significaba  precisamente  cantor  o 
cantora  délos  romances  octosílabos,  que  Mr.  Ticknor  llama 
baladas  (ballads).  «Los  caballeros,  dice  la  lei  20,  título  21, 
Partida  2.a,  non  consentían  que  los  juglares  dijesen  ante 
ellos  otros  cantares,  si  non  de  guerra  o  que  fablasen  en  fecho 
de  armas;»  esto  es,  Cantares  de  Jesta,  como  los  del  Poema 
del  Cid,  que,  según  ahora  lo  tenemos,  se  divide  en  tres  sec- 
ciones o  cantos,  llamados  allí  mismo  cantares.  La  segunda 
de  estas  secciones  termina  así: 

Las  coplas  desle  cantar  aquí  s'van  acabando: 
el  Criador  vos  vala  con  todos  los  sos  sanctos. 

(versos  2321  i  2322.) 

Berceo  dice  a  Santo  Domingo  de  Silos: 

Padre,  entre  los  otros  a  mí  non  desampares. 

ca  dicen  que  bien  sueles  pensar  de  tus  joglares.     (776.) 
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De  numera  que  se  llamaban  juglares  los  que  cantaban  todo 
¡enero  de  poesías  narrativas,  i  aun  todo  jénero  de  poesías.  Tal 
fué  también  el  significado  de  jongleurs  en  francés.  Los  Can- 
tares de  Jest&j  de  que  también  se  hace  mención  en  la  Cróni- 
ca Jcneral  atribuida  a  don  Alonso  el  Sabio,  solían  asimismo 
denominarse  jestas  según  se  ve  por  el  principio  de  la  segunda 
sección  o  cantar  del  Poema  del  Cid: 

Aquí  s'  compieza  la  gesta,  de  Mió  Cid  él  de  Bivar. 

(Verso  1103.) 

Por  donde  aparece  que  el  verdadero  título  del  poema  es  La 
jesta  de  Mió  Cid.  I  por  aquí  se  ve  también  (dicho  sea  de 
paso]  el  jénero  do  composición  a  que  pertenece  la  obra,  el  de 
las  Gestes  o  Chanqons  de  Geste  de  los  trovadores  franceses. 

Floránes  insistió  particularmente  en  los  versos  siguientes, 
quo  están  al  fin  del  poema: 

Ved  cual  ondra  crece  al  quo  en  buen  hora  nació, 
cuando  señoras  son  sus  fijas  de  Navarra  e  do  Aragón. 
Hoi  los  reyes  de  España  sos  parientes  son. 
A  todos  alcanza  ondra  por  el  que  en  buen  hora  nació. 

En  la  edición  de  Sánchez,  se  lee  todas,  en  lugar  de  todos, 
errata  manifiesta,  sea  del  manuscrito  o  del  impreso,  porque 
este  adjetivo  no  puede  referirse  sino  a  reyes. 

Parece  colcjirse  de  estos  versos  haberse  compuesto  el 
poema  después  quo  todas  las  familias  reinantes  de  España  ha- 
bían emparentado  con  la  descendencia  del  Cid.  Ahora  bien, 
la  sangre  de  Kui  Diaz  subió  al  trono  de  Navarra  con  don  Gar- 
cía Ramírez,  nieto  del  Cid,  que  recobró  los  dominios  do  sus 
mayores  en  1134.  Entró  en  la  familia  real  de  Castilla  el  año 
1151  por  el  casamiento  de  Blanca  de  Navarra,  hija  de  don 
(Jarcia  Ramírez,  con  el  infante  don  Sancho,  hijo  del  emp 
dor  don  Alonso  i  heredero  del  reino.  De  Castilla  la  llevó  a 
León  en  1197  doña  Berenguela,  hija  del  reí  don  Alonso  el  de 
/as  N&VS8,  que  fué  hijo  de  los  referidos  Sandio  i  Blanca;  i  a 
Portugal  doña  Urraca,  que   casó  con  el  monarca  portugués 
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Alonso  II,  cuyo  reinado  principió  en  1212.*  I  los  reyes  de 
Aragón  no  entroncaron  con  ella  hasta  el  año  de  1221  por  el 
matrimonio  de  don  Jaime  el  Conquistador  con  Berenguela  de 
Castilla.  Por  consiguiente,  el  poema  no  pudo  menos  de  com- 
ponerse después  de  1221,  según  la  conclusión  de  don  Rafael 
Florones . 

Pero  es  preciso  apreciar  este  argumento  en  lo  que  realmen- 
te vale.  No  se  debe  deducir  de  los  versos  citados  la  verdade- 
ra edad  de  la  composición  según  los  datos  de  la  historia  au- 
téntica, sino  según  las  erradas  nociones  históricas  del  poeta, 
cualesquiera  que  fuesen.  Si  el  poeta  creyó  que  la  descendencia 
del  Cid  se  habia  enlazado  con  la  dinastía  do  Aragón  desde  el 
siglo  undécimo,  por  el  supuesto  matrimonio  de  una  de  las 
hijas  del  Cid  con  un  infante  aragonés,  claro  está  que  la  data 
verdadera  del  enlace  de  las  dos  familias  no  puede  servir  para 
fijar  el  tiempo  en  que  se  escribió  el  poema.  I  descartada  esta 
fecha,  es  preciso  confesar  que  no  valen  gran  cosa  las  otras. 
Porque  habiendo  creído  el  poeta  que  la  sangre  del  Cid  enno- 
blecía desde  el  siglo  XI  dos  de  los  principales  tronos  de  la  Es- 
paña  cristiana,  el  de  Aragón  i  el  de  Navarra,  los  enlaces  re- 
petidos de  las  varias  familias  reinantes  de  la  Península  le 
daban  suficiente  motivo  para  colejir  vagamente  que  en  el  es- 
pacio de  ochenta  o  cien  años  habrían  emparentado  todas  ellas 
con  la  descendencia  del  Campeador,  sin  pensar  en  matrimo- 
nios ni  épocas  determinadas.  La  consecuencia  Iejítima  que  se 
puede  deducir  de  aquellos  versos  no  sería  mas  que  una  repe- 
tición de  lo  que  arriba  he  dicho.  Es  preciso  que  entre  ellos  i 
la  muerte  del  Cid  haya  transcurrido  bastante  tiempo,  para 
que  tantos  hechos  exaj  erados  o  falsos  pasasen  por  moneda 
corriente. 

Por  otra  parte,  me  inclino  a  creer  que  el  poema  no  se  com- 
puso mucho  después  de  1200,  i  que  aun  pudo  escribirse  algu- 
nos años  antes,  atendiendo  a  las  fábulas  que  en  él  se  introdu- 

*  La  fecha  de  este  matrimonio  debió  de  ser  en  1208,  que  es  el  año 
en  que,  según  Floránes,  entró  la  sangre  del  Cid  en  la  familia  real 
portuguesa. 
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een,  las  cuales  están,  por  decirlo  así,  ala  mitad  del  camino 
entre  la  verdad  histórica  i  las  abultadas  ficciones  de -las  ('rú- 
nicas Jcneral  i  del  Cid,  que  se  compusieron  algo  mas  ade- 
lante. El  lenguaje,  ciertamente,  según  lo  exhibe  el  códice  de 
Vivar,  no  sube  a  una  antigüedad  tan  remota;  pero  ya  hemos 
indicado  la  causa. 

Resumiendo  lo  dicho  hasta  aquí,  resulta: 

1.°  Que  el  códice  de  Per  Abat  se  escribió  en  1307. 

2.8  Que  Per  Abat  no  fué  autor  del  poema,  sino  mero  co- 
piante. 

3.°  Que  el  códice  de  Per  Abat  es  un  ejemplar  incorrecto  de 
una  obra  de  superior  antigüedad. 

4.°  Que  la  lecha  del  poema,  considerados  los  hechos  que 
refiere,  su  tipo  artístico,  i  lo  que  por  entre  las  innovaciones 
de  copia  se  columbra  del  lenguaje  en  que  estaba  escrito,  pue- 
de colocarse  con  bastante  verosimilitud  poco  antes  o  después 
de  1200. 

Sobre  quién  fuese  el  autor  de  este  venerable  monumento  de 
la  lengua,  no  tenemos  ni  conjeturas  siquiera,  excepto  la  de 
don  Rafael  Florones,  que  no  ha  hecho  fortuna.  Pero,  bien 
mirado,  el  Poema  del  Cid  ha  sido  la  obra  de  una  serie  de  je- 
neraciones  de  poetas,  cada  una  de  las  cuales  ha  formado  su 
texto  peculiar,  refundiendo  los  anteriores,  i  realzándolos  con 
exageraciones  i  fábulas  que  hallaban  fácil  acojida  en  la  vani- 
dad nacional  i  la  credulidad.  Ni  terminó  el  desarrollo  de  la 
leyenda  sino  en  las  Crónicas  Jcneral  i  del  Cid,  que  tuvie- 
ron bastante  autoridad  para  que  las  adiciones  posteriores,  que 
continuaron  hasta  el  siglo  XVII,  se  recibiesen  como  ficciones 
poéticas,  i  no  se  incorporasen  ya  en  las  tradiciones  a  que  se 
atribuía  un  carácter  histórico. 

Resta  clasificar  esta  composición,  i  fijar  el  lugar  que  le  co- 
rresponde entre  las  producciones  poéticas  de  la  media  edad  eu- 
ropea. Sismondi  la  llama  el  poema  épico  mas  antiguo  do 
cuantos  se  han  dado  a  luz  en  las  lenguas  modernas,  compa- 
rándola, sin  duda,  con  los  de  Pulci,  Boyardo  i  Ariosto.  Pero 
no  debemos  clasificarlo  sino  con  las  leyendas  versificadas  de 
los  troneres  llamadas  ch&ngons,  romans  i  gestes.  Su  mis- 
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mo  autor,  dándole  el  título  de  jcsta,  ha  declarado  su  alcur- 
nia i  su  tipo.  Mas,  antes  de  pasar  a  este  asunto,  me  hallo 
ohligado  a  discutir  otros  puntos  en  que  tengo  el  sentimiento 
de  no  poder  adherir  a  las  opiniones  de  Mr.  Tieknor. 


II 

Es  tan  manifiesta  la  existencia  del  asonante  en  la  mas  an- 
tigua poesía  castellana,  en  el  poema  mismo  del  Cid,  que  juz- 
garía yo  excusaod  probarla,  si  no  viese  que  escritores  inteli- 
jentes  han  mirado  la  rima  en  que  está  compuesto  ese  poema 
como  una  consonancia  imperfecta,  como  una  primera  tentati- 
va, como  un  embrión  de  la  rima  completa  de  que  luego  dieron 
muestras  Gonzalo  de  Berceo,  don  Alonso  el  Sabio,  Segura  de 
Astorga  i  otros  varios  en  el  siglo  XIII.  Mr.  Tieknor  se  limita 
a  decir  que  el  ritmo  i  metro  del  Cid  son  flojos  e  indetermi- 
nados; i  en  una  nota  (la  29,  pajinas  29  i  30  del  tomo  1.°),  se 
inclina  a  creer  que  de  las  consonancias  imperfectas  que  se 
hallan  algunas  veces  en  Berceo,  pudo  haberse  orijinado  el 
asonante,  lo  cual  equivale  a  decir  que  el  Poema  del  Cid,  que 
Mr.  Tieknor  considera  como  de  superior  antigüedad  a  los 
de  Berceo,  no  está  escrito  en  asonante:  aprensión  estraña  por 
cierto,  en  quien  ha  estudiado  tan  profundamente  la  poesía  i  la 
versificación  castellanas,  sobre  todo,  teniendo  a  la  vista  el 
proemio  de  Sánchez  al  Poema  del  Cid.* 

En  medio  de  esa  aparente  flojedad  e  indeterminación, 
que  se  deban  en  mucha  parte  a  la  infidelidad  de  las  copias, 
salta  a  los  ojos  la  intención  de  sujetar  constantemente  los  ver- 
sos a  una  semejanza  de  vocales  que  no  se  diferencia  de  lo 
que  hoi  llamamos  asonancia.  Solo  dos  cosas  pueden  oponerse 
en  contrario:  la  abundancia  de  consonantes,  i  cierto  número 
de  versos  en  que  no  se  percibe  rima  de  ninguna  especie. 

En  cuanto  a  lo  primero,  es  sabido  que  en  obras  indudable- 
mente  asonantadas  se  encontraban   amenudo    consonancias 


*  Véase  el  tomo  primero  de  la  colección  de  Sánchez,  pajina  224. 
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perfectas,  por  una  sencillísima  razón.  Todo  consonante  es,  de 
necesidad,  asonante.  La  separación  absoluta  de  estas  dos  es- 
pecies de  armonía,  la  práctica  de  evitar  el  consonante  o  rima 
completa  en  las  composiciones  asonantadas,  no  estuvo  bien 
establecida  hasta  el  siglo  XVII.  Este  fué  un  refinamiento  que 
redundó  en  ventaja  del  asonante,  dándole  mas  suavidad  i 
gracia,  i  aumentando  con  la  dificultad  el  placer  que  produce 
artificio  rítmico  en  oídos  inteligentes.  Pero  esa  perfección 
artística  no  fué  solicitada  ni  conocida  en  las  edades  anteriores. 
Acaso  se  creerá  que  hai  algo  de  arbitrario  en  suponer  que 
donde  abunda  la  consonancia  se  ha  propuesto  el  versificador 
la  mera  asonancia,  pudiendo  decirse  con  igual  razón  que  la 
asonancia  prueba  allí  solamente  la  poca  habilidad  del  poeta  o 
la  infancia  del  arte.  Pero  si  la  mera  asonancia  es  frecuente,  i 
tal  la  semejanza  de  los  finales,  que,  considerada  como  conso- 
nancia, no  hubiera  podido  satisfacer  al  oído  menos  exijente,  es 
visto  que  la  intención  del  poeta  ha  sido  asonantar  sus  versos. 
En  Berceo,  en  el  Alejandro,  en  el  arcipreste  de  Hita,  hai  con- 
sonancias imperfectas,  pero  en  ellas,  con  todo,  se  acercan  bas- 
tante los  finales  para  que  pueda  disimularse  el  defecto,  como 
cuando  Berceo  hace  rimar  a  mantos  i  [artos,  a  lacerio  i  re- 
lio. Sobre  todo,  la  semejanza  de  la  última  letra  nunca 
falta.  Así,  alto  pudiera  encontrarse  como  consonante  de  can- 
tOj  pero  no  de  cantos;  i  tanta  como  consonante  de  mata,  pe- 
ro no  de  matan;  i  talvez  gracias  como  consonante  de  lanzas, 
pero  no  de  lanzan.  ¿Ni  qué  oído  humano  podría  aceptar  como 
consonantes  a  carta  i  agua,  a  posar  i  grand,  a  }>oblado  i 
cristianos,  a  caualleros  i  preso,  según  se  ve  a  cada  paso  en 

el  C 

Espero  se  me  perdonarán  menudencias  como  estas,  que,  ya 
lo  he  dicho,  en  la  materia  presente  importan.  Tan  esenciales 
son  ellas  para  distinguir  un  ritmo  de  otro,  como  los  acciden- 
microseópicos,  de  una  flor  o  una  semilla  para  cla- 
sificar ciertas  plant  a  ellas,  no  es  permitido 
hablar  sobre  puntos  concernientes  a  nuestra  métrica,  o  a  la 
de  cualquiera  otra  lengua. 

Antes  que  la  separación  de  las  dos  armonías  fuese  una  regla 
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del  arte,  era  imposible  evitar  que  se  viniesen  a  la  mano  multi- 
tud de  consonancias  que  no  so  buscaban,  como  la  de  los  infini- 
tivos en  ar,  er,  ir,  cuando  se  tomaban  los  asonantes  en  a,  e,  i; 
como  las  de  los  participios  en  ado,  ido,  cuando  se  asonantaban 
en  ao,  io;  como  las  de  los  sustantivos  en  on,  or,  cuando  en 
o,  etc. 

En  el  siglo  XVII,  se  nota  ya  bastante  cuidado  en  la  sepa- 
ración de  las  dos  armonías;  i  con  todo  eso,  en  algunas  escenas 
de  Calderón,  indudablemente  asonantadas,  vemos  frecuentes 
consonancias,  como  en  este  pasaje  de  La  Niña  de  Gómez 
Arias,  jornada  tercera. 

¿Venderme  tratas,  tirano? 

¿Venderme  sin  prevenir 

que,  aunque  el  amor  me  hizo  esclava, 

libre  soi,  libre  nací? 

¿A.  un  monstruo  venderme  quieres? 

¿De  qué  bárbaro  jentil 

se  cuenta  acción  tan  infame, 

se  dice  hazaña  tan  vil? 

¿Tu  misma  dama  (no  quiero 

tu  misma  esposa  decir, 

ser  dama  basta,  aunque  sea 

dama  aborrecida)  di, 

entregas  a  ajenos  brazos? 

¡Vengúeme  el  cielo  de  ti! 

¿Se  dirá  que  la  asonancia  no  es  aquí  otra  cosa  que  una 
muestra  de  la  infancia  del  arte  o  de  la  poca  habilidad  del 
poeta? 

En  cuanto  a  la  falta  de  toda  rima  en  varios  versos,  es  pre- 
ciso recordar  que  esto  ha  provenido  de  la  inexactitud  de  los 
copiantes,  siempre  que,  como  dije  en  el  anterior  discurso, 
sustituyen  a  la  vocal  o  el  diptongo  ué,  escribiendo  según  pro- 
nunciaban, sin  cuidarse  de  la  rima.  Así  Huesca  en  el  verso 
956  es  Osea,  asonante  de  todas  i  Saragoza;  i  fuert  en  el  verso 
1353  es  fort,  asonante  de  Castejon  i  señor.  Otra  cosa  debe 
advertirse,  i  es  que,  como  me  parece  haberlo  probado  en  el 
mismo  discurso,  la  e  grave  en  el  final  de  las  dicciones  no  se 
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contaba  para  la  asonancia.  Conciertan,  por  ejemplo,  e.spe?'ar  con 
carne,  versos  775  i  770;  aves  con  mas  i  grand,  versos  867,  868, 
869;  amor  con  so  i  nombre,  versos  1333,  1334,  1335,  etc.,  etc. 
En  favor  délos  extranjeros,  añadiré  que  la  i  grave  en  el  final  de 
las  dicciones  equivale  a  la  e,  aun  en  nuestra  rítmica  moderna;  i 
por  consiguiente  tampoco  se  contaba  para  la  asonancia:  así 
Calvari  era  asonante  de  voluntad,  versos  347,  348.  Advertiré 
también  que  en  los  diptongos  la  vocal  dominante  es  la  única 
que  se  considera:  así  honor  es  asonante  de  hoi,  i  aura  de 
gracia;  i  esto  aun  en  nuestra  rítmica  moderna.  Desgraciada- 
mente, para  percibir  la  conformidad  de  estas  reglas  con  la 
verdadera  naturaleza  i  fuerza  de  nuestros  elementos  vocales, 
es  necesario  haber  bebido  el  habla  castellana  con  la  leche,  o 
haber  adquirido  tan  íntima  familiaridad  con  ella,  como  no  es 
dado  sino  a  poquísimos  extranjeros. 

Quedan  todavía  versos  en  que  el  final  parece  enteramente 
libre.  Pero  de  este,  como  de  otros  defectos,  no  tengo  el  me- 
nor escrúpulo  en  acusar  a  los  copiantes.  Voi  a  poner  aquí 
algunas  muestras  de  sus  habilidades,  sin  ceñirme  precisamen- 
te a  la  consideración  del  asonante;  porque  es  menester  que  se 
forme  alguna  idea  del  estado  deplorable  en  que  ha  llegado  a 
nosotros  este  interesante  poema.  Sujcriré  de  paso  algunas 
correcciones:  probables  unas;  otras,  a  mi  juicio,  evidentes. 

Exíenlo  ver  mugieres  e  varones; 
burgueses  e  burguesas  por  las  finiestras  son  puestas, 
plorando  de  los  ojos,  tanto  avien  el  dolor; 
de  las  sus  bocas  todos  dician  una  razón: 
¡Dios,  qué  buen  vasallo  si  oviese  buen  señor! 

(Versos  17  i  siguientes.) 

Aquí  tenemos  a  puestas  quebrantando  desapiadadamente  la 
asonancia.  Pero  para  mí  es  evidente  que  esta  palabra  es  una 
añadidura  de  copiante,  que  hace  tan  malo  el  verso  como  de- 
saliñada la  frase.  Ser  i  estar  se  usan  indiferentemente  en  el 
Poema  del  Cid.  Léase: 

Burgueses  c  burguesas  por  las  finiestras  son; 
orí  se.  4 i 
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i  tendremos  restablecida  la  asonancia,  i  a  mayor  abundamien- 
to un  elegante  alejandrino,  que  es  el  tipo  dominante  del 
poema. 

En  el  verso  34: 

Que  si  non  la  quebrantas'  por  fuerza,  que  non  ge  la  abriese  nadi, 

se  infrinjo  también  la  asonancia  que  debe  ser  en  ao.  Pero,  así 
como  es  probable  que  el  poeta  no  ha  querido,  sin  nece- 
sidad alguna,  hacer  tan  desmesuradamente  largo  el  primer 
hemistiquio,  i  que  el  por  fuerza  es  una  interpolación  de  co- 
piante, así  lo  es  para  mí  que,  en  lugar  de  nadi,  debemos  leer 
orne  nado,  frase  castiza,  elegante,  usada  en  otros  pasajes  de 
este  poema,  como  en  otras  obras  de  los  siglos  XIII  i  XIV.  Yo 
leo: 

Que  si  .non  la  quebrantase,  que  non  ge  la  abriese  orne  nado. 

En  el  verso  184: 

A  tod'  el  primer  colpe,  trescientos  marcos  de  plata  echaron, 

este  echaron  interrumpe  la  asonancia,  que  debe  ser  en  aa. 
Pero  no  es  inverosímil  que  fuese  interpolado  por  el  bueno  de 
Per  Abat,  o  por  algún  copista  anterior,  poco  familiarizado  con 
el  estilo  cortado  i  elíptico  del  romance.  Dado  caso  que  el  poe- 
ta hubiese  querido  alargar  tan  desmesuradamente  el  segundo 
hemistiquio,  ¿qué  le  costaba  decir  echaban  en  lugar  de  ec/ia- 
ron?  Sabido  es  el  uso  frecuentísimo  que  en  los  romances  vie« 
jos  se  hacia  del  imperfecto  de  indicativo  en  lugar  de  los  otros 
pretéritos.  Yo  leo: 

A  tod'  el  primer  colpe,  trescientos  marcos  de  plata. 
Seguidamente  se  nos  presentan  estos  tres  versos: 

Notólos  don  Martino,  sin  peso  los  tomaba. 
Los  otros  trescientos  en  oro  ge  los  pagaba. 
Cinco  escuderos  tiene  don  Martino,  a  todos  los  cargaba. 

Léase  pagaban,  porque  se  trata  de  los  dos  judíos  Raquel  i 
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Vidas;  i  si  alguno  se  persuade  que  el  don  Mar  tino  del  último 
verso  salió  de  la  pluma  del  autor,  no  tengo  nada  que  decirle. 
Aquí  no  hai  violación  de  asonante;  pero  tenemos  tan  a  descu- 
bierto la  torpeza  de  las  manos  que  ajaron  esta  malhadada 
composición,  que  no  he  querido  pasarlo  por  alto. 

Sueltan  las  riendas  e  piensan  de  aguijar. 

Dixo  Martin Antolinez:  veré  a  la  mia  mugiera  todo  mío  solaz: 

castigarlos  he  como  avrán  a  far. 

(Versos  227  i  siguientes.) 

¿No  es  evidente  que,  en  lugar  del  segundo  de  estos  versos, 
hubo  orijinalmente  dos?  El  copiante  omitió  sin  duda  un  epí- 
teto de  los  que  sirven  amenudo  al  poeta  para  completar  sus 
versos.  Yo  tomo  el  de  este  mismo  Martin  Antolinez  en  el  ver- 
so 1508,  i  leo: 

Dixo  Martin  Antolinez,  el  húrgales  natural, 
veré  a  la  mia  mugier  a  todo  mió  solaz. 

Un  poco  mas  adelante  encontramos: 

Tornabas'  Martin  Antolinez  a  Burgos,  e  Mió  Cid  aguijar 
pora  San  Pero  de  Cárdena  quanto  pudo  a  espolear 
con  estos  cavalleros  que  Y  sirven  a  so  sabor. 
Apriessa  cantan  los  gallos,  e  quieren  quebrar  albores. 

(Versos  232  i  siguientes.) 

El  a  Burgos  es  una  explicación  ociosa  de  las  que  desfigu- 
ran amenudo  el  metro,  i  no  pueden  imputarse  al  mas  inepto 
versificador.  Martin  Antolinez  acaba  do  decir  quo  se  volvía 
para  su  casa  a  dar  orden  en  sus  negocios.  Ademas,  en  los  dos 
primeros  versos,  que  deben  asociarse  i  asonar  con  los  otros, 
ni  hai  asonancia  ni  sentido.  Aguijar  está  por  aguijó,  i  a  es- 
polear por  a  espolón:  aguijar  a  espolón  es  frase  de  este 
mismo  poema  (versos  2700  i  2785),  donde,  por  otra  parto,  no 
se  dice  espolear,  sino  espolonar.  Léase: 

Tornabas'  Martin  Antolinez,  e  Mió  Cid  aguijó, 
pora  San  Pero  de  Cárdena,  quanto  pudo,  a  espolón. 
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Convertimos  así  un  pasaje  de  los  mas  informes  i  absurdos, 
en  una  sentencia  correcta,  concisa  i  de  una  extructura  ele- 
gante. 

Cuerno  lo  mandó  Mió  Cid,  así  lo  han  todos  a  far. 
Pasando  va  la  noch',  viniendo  la  mañana: 
ellos,  mediados  gallos,  piensan  de  cavalgar. 

(versos  323  i  siguientes.) 

Mañana  (que  debe  escribirse  mañana)  infrinjo  la  asonan- 
cia. El  poeta  dijo  man,  como  en  el  verso  3070.  Léase: 

Pasando  va  la  noche  e  viniendo  la  man. 

La  misma  sustitución  de  mañana  a  man,  i  con  la  misma 
violación  del  asonante,  se  nos  presenta  en  el  verso  408. 

Mió  Cid  se  echó  en  celada  con  aquellos  que  ¿1  trae. 
Toda  la  noch'  yace  en  celada  el  que  en  buen  ora  nasco, 
como  los  consejaba  Minaya  Alvar  Fáñez. 

(versos  439  i  siguientes.) 

En  lugar  de  el  que  buen  ora  nasco,  decía  sin  duda  Mió 
Cid  el  de  Bivar  o  el  Campeador  leal,  epítetos  de  Rui  Diaz 
en  otros  pasajes  del  poema.  Esta  sustitución  de  epítetos  pu- 
diera hacer  pensar  que  Per  Abat  escribía  de  memoria;  i  de 
todos  modos  manifiesta  que  su  oído  no  era  de  los  mas  de- 
licados. 

Estas  ganancias  allí  eran  juntadas. 

Comidiós'  Mió  Cid  el  que  en  buen  ora  fué  nado, 

al  rei  Alfonso  que  legarien  sus  compañas; 

que  1'  buscarie  mal  con  todas  sus  mesnadas. 

Mandó  partir  tod'  aqueste  aver, 

sos  quiñoneros  que  ge  los  diesen  por  carta.* 

(versos  514  i  siguientes.) 


*  A  beneficio  de  los  que  no  están  muí  acostumbrados  al  lenguaje 
de  los  mas  antiguos  poetas  castellanos,  creo  conveniente  advertir  que 
en  sus  obras  es  frecuente  la  práctica  de  poner  la  llamada  conjunción 
que  en  medio  do  la  frase  a  que,  según  el  uso  posterior  de  la  lengua, 
se  hizo  indispensable  anteponerla.  En  el  tercero  i  sexto  de  estos  ver- 
sos, el  orden  natural  exijia  colocarla  al  principio  de  elln**. 
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Otro  cambio  de  epíteto  en  perjuicio  de  la  rima:  en  lugar  de 
fué  nado,  léaseciuxn  espada.  Ademas,  el  tercero  de  estos  ver- 
sos no  nos  da  la  verdadera  lección,  porque  el  Cid  no  pudo 
figurarse  (comedirse)  que  sus  compañas,  sus  tropas,  llega- 
rían al  rei  Alfonso,  cuando  en  nada  menos  pensaba.  Llegar 
(que  debe  escribirse  con  11  como  derivado  de  plegar)  signifi- 
caba juntar  (verso  1091).  Lo  que  se  figuró  el  Cid,  fué  que  el 
rei  juntaría  sus  tropas,  i  vendría  contra  él  con  toda  su  jente. 
Léase: 

El  rei  Alfonso  que  llegarte  sus  compañas. 

Tod'  aqueste  aver  es  otra  errata  de  copista,  que  hace  de- 
saparecer la  asonancia.  Leo:  Todas  estas  ganancias,  según 
el  verso  5 1  i . 

Sucede  muchas  veces  que,  teniendo  una  palabra  dos  o  mas 
formas  diferentes,  se  sustituye  una  a  otra,  en  detrimento  de 
la  asonancia,  como  fer  por  far,  i  Alfonso  por  Alfons.  De 
esto  último,  ocurren  muchísimos  ejemplos,  cuando  la  asonan- 
cia es  en  o. 

Creo  que  basta  lo  dicho  para  que  cualquiera  se  persuada  de 
que  donde  se  echa  menos  la  rima  no  es  defecto  de  la  composi- 
ción; i  también  para  que  se  entrevea  la  degradación  que  ha 
sufrido  la  obra,  i  de  que  daré  oportunamente  muchas  otras 
muestras,  según  sus  varias  especies. 

Ahora  voi  a  tratar  de  una  materia  en  que  Mr.  Ticknor  me 
ha  hecho  el  honor  de  citarme  para  refutar  una  opinión  mia, 
emitida  en  un  artículo  del  Repertorio  Americano,  tomo  2.° 
pajinas  21  i  siguientes.* 

«El  asonante,  decia  yo,  es  hoi  propiedad  exclusiva  de  la 
versificación  española.  Pero  ¿lo  ha  sido  siempre?  ¿Naciú  el  aso- 
nante en  el  idioma  de  Castilla?  ¿O  tuvieron  los  trovadores  i 
copleros  de  España  predecesores  i  maestros  en  esta,  como  en 
otras  cosas  pertenecientes  al  arte  rítmica? 

«La  primera  de  estas  opiniones  se  halla  hoi  recibida  uni- 

*  Me  refiero  a  la  nota  8,  pajina  11?,  tomo  I,  de  la  J]¡<l<>r¡;i  l.a 
primera  edición. 
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versalmente.  Bien  lejos  de  dudarse  que  el  asonante  es  fruto 
indíjena  de  la  Península,  pasa  por  inconcuso  que  apenas  se  le 
ha  conocido  o  manejado  fuera  de  ella,  porque,  exceptuando 
ciertas  imitaciones  italianas,  que  no  suben  a  una  época  muí 
remota,*  ¿quién  oyó  hablar  jamas  de  otras  poesías  asonanta- 
das  que  las  que  han  sido  compuestas  por  españoles?» 

Conviene  tener  presente  que  las  composiciones  mas  anti- 
guas en  que  aparece  la  rima  como  un  artificio  constante,  fue- 
ron monorrhnas,  esto  es,  sujetas  a  una  desinencia  invariable. 
«Tal  es  la  última  de  las  Instrucciones  de  Commodiano,  poeta 
vulgar  del  siglo  III  o  IV,  i  el  Salmo  de  San  Agustin  contra 
los  donatistas.»  En  cada  una  de  estas  dos  composiciones  (i  la 
segunda  es  bastante  larga),  todos  los  versos  terminan  en  una 
misma  vocal.  «La  cantinela  latina  con  que  el  pueblo  francés 
celebró  las  victorias  de  Clotario  II  contra  los  sajones,  parece 
haber  sido  también  monorrima,  pues  todos  los  versos  que  do 
ella  se  conservan  tienen  una  terminación  uniforme.  Puede 
verse  en  la  colección  de  Bouquet  un  fragmento  de  esta  canti- 
nela, citada  por  casi  todos  los  que  han  tratado  de  los  oríjenes 
de  la  poesía  francesa,  i  entre  otros,  por  M.  de  Roquefort.  Mo- 
norrima es  asimismo  (con  la  excepción  de  un  solo  dístico)  la 
cantinela  compuesta  el  año  924  para  la  guarnición  de  Módena, 
cuando  amenazaban  a  aquella  ciudad  los  húngaros,  i  copiada 
de  Muratori  por  Sismondi.  Pero  lo  mas  digno  de  notar  es  que 
semejantes  composiciones,  o  eran  escritas  por  poetas  indoctos, 
o  destinadas  al  uso  de  la  plebe;  i  por  aquí  se  ve  cuan  común 
ha  sido  este  modo  de  emplear  la  rima  desde  los  primeros  si- 
glos de  la  era  cristiana.»** 


*  Posteriormente,  he  tenido  noticia  de  poesías  alemanas  e  inglesas 
en  asonante.  De  las  primeras,  no  puedo  juzgar.  La  muestra  que  de 
las  inglesas  he  visto  en  la  nota  14,  pajina  114,  tomo  I,  de  la  Historia 
Literaria,  no  tiene  la  mas  remota  semejanza  con  la  asonancia  caste- 
llana, que  habla  siempre  i  no  puede  menos  de  hablar  al  oído. 

**  San  Agustin,  en  su  prefación  al  referido  Salmo,  se  disculpa  de  no 
escribir  «aliquo  carminum  genere,»  porque  deseaba  que  «ad  ipsius 
humillimi  vulgi  et  omnino  imperitorum  ct  idiotarum  notitiam  per- 
venerit,»  i  quería  que  la  necesidad  métrica  no  le  forzase  a  emplear 
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Las  composiciones  precitadas  nos  clan  a  conocer  el  carácter 
de  las  primeras  tentativas  de  rima  en  la  edad  media:  rima  que 
todavía  no  es  asonante,  como  pensó  Sismondi,  pues,  aunque 
la  semejanza  esté  reducida  a  la  sola  vocal,  es  entonces  de  ne- 
cesidad que  esta  vocal  sea  pura,  quiero  decir,  que  no  se  le  si- 
ga ningún  sonido  articulado.  En  turquí  i  baludí,  la  semejanza 
está  reducida  a  la  sola  vocal,  pero  no  por  eso  deja  de  haber 
entre  estas  dos  dicciones  una  verdadera  consonancia,  una  ri- 
ma completa,  que  no  existe  entre  confín  i  turquí,  donde  la 
rima  es  una  mera  asonancia.  Encuentro,  pues,  en  esas  com- 
posiciones la  primera  forma  de  la  consonancia  en  latin:  conso- 
nancia pobrísima,  que  se  cifraba  en  la  semejanza  del  final, 
sin  comprender  a  la  vocal  aguda,  que  es  la  que  domina  siem- 
pre en  la  dicción,  como  si  en  castellano  rimásemos  fuente, 
calle,  corte,  sensible,  florece,  cumbre,  etc.,  o  bien  auras, 
estrellas,  miras,  encumbras,  adoras,  etc. 

En  nuestro  asonante,  están  jeneralmente  unidas  dos  cosas 
que  no  son  inseparables  por  su  naturaleza:  la  unidad  de  la 
rima  en  una  larca  serie  de  versos,  i  la  semejanza  de  sonidos, 
reducida  a  las  solas  vocales.  Los  ejemplos  que  acabo  do  citar 
manifiestan  la  antigüedad  del  monorrimo.  Pero  no  fué  en  mo- 
norrimos  donde  se  usó  al  principio  la  rima  vocal  o  asonante, 
a  Las  composiciones  asonantadas  mas  antiguas  son  latinas;  i 
en  ellas  (a  lo  menos  en  todas  las  que  yo  he  visto),  los  asonan- 
tes son  siempre  pareados,  ora  rimando  un  verso  con  el  inme- 
diato, ora  los  dos  hemistiquios  de  cada  verso  entre  sí.  A  la 
primera  clase  pertenece  el  Ritmo  de  San  Columbano,  funda- 
dor del  monasterio  de  Bovio,  que  se  halla  en  la  4  de  las 
Epístola*  llilx'rnicas,  recojidaspor  Jacobo  Userio.  Pues  que 
este  santo  floreció  a  fines  del  siglo  IV,  no  se  puede  dar  menos 
antigüedad  al  asonante. » 


palabras  ajenas  del  lenguaje  vulgar.  El  historiador  que  nos  ha  con- 
servado el  fragmento  de  la  cantinela  de  Lotario,  dice  que  se  compuso 
tjuxta  rusticitatem;i  i  como  el  lenguaje  en  quo  está  escrito,  aunque 
muí  distante  do  la  elegancia  clásica,  ea  sustancialmcnte  latino,  el 
«juxta  rusticitatem,»  no  puede  aludir  sino  al  ritmo  i  ala  semejanza 
de  finales. 
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Hó  aquí  una  muestra: 

Totum  humanum  genus  ortu  utitur  pari, 
Et  de  simili  vita  fine  cadit  aequali. 
Parvum  ipsi  viventes,  Deo  daré  vix  audent; 
Morti  cuneta  relinquunt;  nihil  de  ipsis  habent. 
Cogitare  convenit  te.haec  cuneta,  amice; 
Absit  tibi  amare  hujus  formulam  vita). 

En  algunos  dísticos,  parece  faltar  la  asonancia:  en  el  prime- 
ro, por  ejemplo: 

Mundus  iste  transit,  et  quotidie  decrescit; 
Nemo  vivens  manebit,  nullus  vivus  remansit. 

Pero  aquí  el  copista  lia  puesto  transit  donde  debia  decir  de- 
crescit, i  recíprocamente.  Descambiando  estos  verbos,  no  solo 
se  restablece  la  asonancia,  sino  la  medida.* 

A  la  verdad,  la  rima  de  esta  pequeña  composición  se  pue- 
de mirar  como  un  término  medio,  porque  los  finales  de  las 
últimas  sílabas  son  idénticos:  i,  i,  ent,  ent;  al  paso  que  en  las 
dos  sílabas  penúltimas  de  cada  dístico,  es  idéntica  la  vocal,  i  se 
desatienden  las  consonantes:  pari,  aequali;  amice,  vit&;  flo- 
rida, gloria. 

Yo  creo  que  el  asonante  debe  su  orí  jen  al  consonante;  i  que 
al  principio  los  versificadores  no  se  atrevieron  a  prescindir  de 
las  articulaciones  en  el  final  de  la  última  sílaba,  ni  aventura- 
ron la  simple  asonancia  sino  desde  la  penúltima  vocal,  o  me- 
jor, desde  la  vocal  dominante  de  la  penúltima  sílaba,  hasta  la 
vocal  final.  Mas  aun  allí  parece  como  que  temían  ofender  al 
oído,  alejándose  mucho  de  la  consonancia  perfecta.  Poco  a  po- 
co se  fué  haciendo  mas  libre  i  desembarazado  el  asonante, 
hasta  parar  en  la  exclusiva  identidad  de  las  vocales,  prescin- 
diendo absolutamente  de  los  sonidos  articulados. 

En  la  misma  especie  de  rima  media  entre  consonante  i  aso- 
nante, se  compuso,  aunque  con  irregularidad,  el  himno  Ad 

*  El  verso  consta  de  dos  hemistiquios,  cada  uno  de  siete  silabas; 
pero  no  se  hace  caso  del  acento,  ni  de  la  sinalefa. 
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perennis  vites  fontem,  una  de  las  composiciones  mas  poé- 
ticas de  la  media  edad  eclesiástica,  que  Jorje  Fabricio  i  Cres- 
cimbeni  atribuyeron  a  San  Agustín,  pero  que  con  mucho  mas 
fundamento  se  cree  haber  sido  dado  a  luz,  en  el  siglo  XI,  por 
San  Pedro  Damián.  Las  tres  primeras  estrofas  dicen  así: 

Ad  perennis  vita)  fontem  mens  sitivit  árida; 
Claustra  carnis  praesto  frangí  clausa  quserit  anima; 
Gliscit,  ambit,  eluctatur,  exsul  fruí  patria. 

Dum  pressuris  ac  aerumnis  se  gemit  obnoxiam, 
Quam  amisit,  cum  deliquit,  contemplatur  gloriam, 
Pra3sens  malum  auget  boni  perditi  memoriam. 

Nam  quis  promat  surama)  pacis  quanta  sit  laslítia, 
Ubi  vivís  margaritis  surgunt  asdíficía, 
Auro  celsa  micant  tecta,  radiant  triclina? 

La  rima  es  a  veces  completa,  como  en  gloriam,  memo- 
riam; a  veces  la  asonancia  es  pura,  como  en  capiunt,  casi- 
bus,  concrepat,  organa;  en  algunas  estrofas,  no  hai  mas  que 
dos  líneas  que  rimen;  i  de  las  diez  i  nueve  estrofas,  solo  hai 
dos  en  que  falta  absolutamente  la  rima.  Pero,  aunque  el  poeta 
no  ha  querido  someterse  a  una  regla  invariable,  se  complace 
mas  amenudo  en  la  asonancia,  i  la  coloca,  no  solo  en  los  fina- 
les, sino  en  otros  parajes  del  metro. 

Claustra  carnis  presto  frangí.... 
Dum  pressuris  ac  xrumnis.... 
Quam  amisit,  cum  deliquit.... 
Ubi  vivis  margaritis.... 
Auro  celsa  micant  tecta. 

¿I  qué  versificador  ha  empleado  nunca  asonancias  mas  ricas, 
mas  suaves,  que  árida,  anima,  patria;  rutilant,  conjubi- 
lant;    speciem,  dulcedincm;  prselio,    emérito,  prxmio? 

Pero  lo  mas  común  fué  colocar  la  rima  en  los  finales  de  los 
hemistiquios,  de  lo  que  nos  ofrecen  un  ejemplo  los  versos  en 
elojio  del  conde  de  Barcelona  don  Ramón  Bcrcngucl  I,  escri- 
tos en  vida  de  este  príncipe: 
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Vivat  Raimundus,  comes  aptus,  miles  onustus, 
Majorum  pulchra  fulgens  notusque  figura.* 

Desde  el  siglo  octavo,  empezamos  a  encontrar  en  multitud 
de  opúsculos  latinos  la  asonancia  pura,  colocada  regularmente 
en  los  finales  de  los  hemistiquios.  Véase  la  vida  de  los  santos 
padres  Tason  i  Taton,  escrita  en  prosa  por  Autperto,  abad  de 
San  Vicente  del  Vulturno,  que  murió  en  778,  en  el  Cronicón 
de  aquel  monasterio,   publicado  por  Muratori;**  i  se  hallarán 
en  ella  varios  pasajes  interpolados  en  verso,  asonando  los  he- 
mistiquios. De  estas  interpolaciones  asonantadas,  hai  también 
algunas,  i  bastante   largas,   en    otras  partes  del  Cronicón 
vulturnense,  escrito  hacia  el   año  1100.    En  las  actas  délos 
Bolandistas,  al  dia  4  de  marzo,  hai  un  poema  histórico,  suje- 
to a  la  misma  lei   de  asonancia,  en  alabanza  de  San  Apiano, 
monje  de  San  Pedro  in  cosió  áureo,  que  floreció  poco  des- 
pués de  fundado  aquel    monasterio  por   Luitprando,  rei  de 
Lombardía.  A  San  Jebeardo,  arzobispo  de  Ravena,  que  falle- 
ció en  1044,  se  puso  un  epitafio  en  hexámetros  i  pentámetros 
latinos  con  el  mismo  artificio  de  rima,  como  puede  verse  en 
una  crónica  anónima  del  siglo  XIII,  publicada  por  Bacchino, 
abad  de  Santa  María  de  la  Croma,  i  posteriormente  por  Mura- 
tori.***  Abunda  en  los  hexámetros  la  rima  media  que  he  des- 
crito, pero  mezclada  con  asonancias  puras:  dicat,  recisa;  va- 
rios, alto,  lo  que  basta  para  dar  a  la  composición  su  ca- 
rácter. 

De  estos  opúsculos,  no  hice  mención  en  el  Repertorio,  con- 
tentándome con  decir  que  existían  varios,  compuestos  en  los 
siglos  posteriores  al  de  San  Columbano  hasta  el  XIII,  i  de- 
teniéndome en  uno  solo,  que  en  efecto  bastaba  por  muchos: 
la  Vida  de  la  condesa  Matilde  por  Donizon,  monje  bene- 
dictino de  Canosa,  conocida  de  cuantos  han  explorado  la  his- 
toria civil  i  eclesiástica  de  la  media  edad.    «Esta  vida,  que  es 

*  Bofarull,  Condes  de  Barcelona,  tomo  2.°,  pajina  40.  He  susti- 
tuido notus  a  natis,  que  es  errata  evidente. 

**  Rerum  Italicarum  Scriptorcs,  tomo  t.°,  parte  2.a. 
***  Rerum  Italicarum  Scriptorcs,  tomo  2.°,  parte  1.a. 
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larguísima,  está  escrita  en  hexámetros,  que  todos  (a  excepción 
de  uno  o  dos  pasajes  de  otra  pluma  transcritos  por  el  autor)  se 
hallan  sujetos  a  la  asonancia  de  los  dos  hemistiquios  de  cada 
verso  entre  sí,  como  se  echa  de  ver  en  la  siguiente  muestra: 

Auxilio  Petri  jam  carmina  plurima  feci. 

Paule,  doce  mentem  nostram  nunc  plura  referre, 

Quae  doceant  peonas  mentes  tolerare  serenas. 

Pascero  pastor  oves  Domini  paschalis  amore 

Assidue  curans,  comitissam  máxime,  supra 

Saepo  recordatam,  Christi  memorabat  ad  aram: 

Ad  quam  dilectam  studuit  transmitiere  quendam 

Prae  cunctis  Romae  clericis  laudabiliorem, 

Scilicet  ornatum  Bernardum  presbyteratu, 

Ac  monachum  plañe,  simul  abbatem  quoque  sanctas 

Umbrosa;  vallis:  factis  plenissima  sanguis 

Quem  reverenter  amans  Mathildis  eum  quasi  papam 

Caute  suscepit,  parens  sibi  mente  fideli,  etc. 

aEsta  muestra  de  asonantes  latinos  en  una  obra  tan  antigua 
i  de  tan  incontestable  autenticidad,  me  parece  decisiva  en  la 
materia.  Leibnitz  i  Muratori  dieron  sendas  ediciones  de  la 
Vida  de  Matilde,  en  las  colecciones  que  respectivamente 
sacaron  a  luz  de  los  historiadores  de  Brunswick  i  de  Italia. 
Pero  es  de  admirar  que,  estando  tan  patente  el  artificio  rítmi- 
co adoptado  por  Donizon,  ni  uno  ni  otro  lo  echasen  de  ver;  de 
donde  procede  que  en  las  nuevas  lecciones  que  proponen  para 
aclarar  ciertos  pasajes  oscuros,  quebrantan  a  veces  la  lei  de 
asonancia  a  que  constantemente  se  sujetó  el  poeta.» 

Otro  escritor  que  usó  mucho  del  asonante,  bien  que  no  con 
la  regularidad  del  historiador  de  Matilde,  fué  Gofredo  do 
Viterbo  en  su  Pantheon,  que  es  una  crónica  universal,  sem- 
brada de  pasajes  en  verso,  interpolados  para  auxilio  de  la  me- 
moria. Gofredo  no  se  ciñe  a  determinado  número,  especie,  ni 
orden  de  rimas;  pero  la  asonancia  es  demasiado  frecuente  para 
que  se  deba  al  acaso. 

Yo  no  tengo  dificultad  en  creer  que  el  poema  de  Donizon 
fuese  enteramente  desconocido  en  España;  pero  él  prueba  la 
existencia  del  asonante  en   tiempos  anteriores  al  primer  mo- 
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numento  de  poesía  castellana  que  ha  llegado  a  nosotros;  i 
prueba,  por  consiguiente,  que  el  asonante  no  era  un  artificio 
peculiar  de  la  versificación  española,  ni  habia  salido  a  luz  por 
la  primera  vez  en  lengua  castellana;  que  era  todo  lo  que  con- 
ducía a  mi  propósito.  Jamas  pensé,  como  parece  haber  creído 
el  erudito  norte-americano,  que  la  Vida  de  Matilde  hubiera 
servido  de  tipo  a  los  versificadores  españoles.  Los  que  yo  mi- 
raba i  miro  como  predecesores  i  maestros  de  la  España  en  el 
uso  del  asonante,  como  en  otras  cosas  pertenecientes  a  la  anti- 
gua epopeya,  son  los  troveres,  los  poetas  franceses  de  la  len- 
gua de  oui,  en  sus  romances  i  canciones  de  jesta.  Así  lo  he 
sentado  en  aquel  mismo  artículo  del  Repertorio,  como  luego 
veremos. 

Tampoco  es  exacto  que  la  Vida  de  Matilde  sea  un  ejemplo 
solitario  de  la  asonancia  en  versificadores  latinos,  como  supo- 
ne Mr.  Ticknor.  Ella  es,  a  la  verdad,  la  muestra  mas  decisiva 
i  mas  irrecusable  que  yo  conozco  del  uso  del  asonante  en  el 
latin  de  la  edad  media;  pero  no  es  tan  solitaria  como  piensa 
el  erudito  norte-americano,  si  valen  algo  las  otras  que  dejo 
citadas,  i  a  que  en  el  artículo  del  Repertorio  no  hice  mas  que 
aludir  en  términos  jenerales,  a  que  Mr.  Ticknor  no  parece  ha- 
ber dado  ninguna  importancia.  Aunque  reducidas  a  brevísi- 
mos opúsculos,  o  no  sujetas  con  bastante  regularidad  a  esa  lei 
rítmica,  no  puede  menos  de  percibirse  que  sus  autores  la  co- 
nocían i  solicitaban.  Ni  son  ellas  las  únicas  de  que  conservo 
apuntes.  El  mismo  Donizon  compuso  otro  largo  poema  aso- 
nantado  en  hexámetros  i  pentámetros,  intitulado  Enarratio 
Génesis,  del  cual  he  copiado  estos  versos: 

Principium  rerum  struxit  Sapientia  coclum: 
Primitus  omne  solum  condidit  atque  polum. 

Senos  perqué  dies  híec  ornat  máxime,  dicens: 
Astra  micent  plura;  luna  sit  astra  fugans. 

Pasando  ahora  a  los  troveres,  continuaba  yo  en  aquel  artí- 
culo, «encontramos  mui  usada  la  asonancia  en  las  j estas  o 
narraciones  épicas  de  guerras,  viajes  i  caballerías»:  jénero  de 
composición  a  que,  como  otras  razas  jermánicas,  fueron  mui 
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dados  los  francos,  i  que  sube  en  francés  hasta  la  mas  tempra- 
na infancia  de  la  lengua. 

«El  método  que  siguen  los  troveres  es  asonantar  todos  los 
versos,  tomando  un  asonante  i  conservándolo  algún  tiempo, 
luego  otro,  i  así  sucesivamente;  de  que  resulta  dividido  el  poe- 
ma en  varias  estancias  o  estrofas  monorrimas,  que  no  tienen 
número  fijo  de  versos.  En  una  palabra,  el  artificio  rítmico  de 
aquellas  obras  es  el  mismo  que  el  del  antiguo  poema  castella- 
no del  Cid.» 

Mucho  habría  que  decir  sobre  la  influencia  que  tuvieron  los 
troveres  en  la  primera  poesía  narrativa  de  los  castellanos. 
«Ni  es  de  marabillar  que  así  fuese,  a  vista  de  las  relaciones 
que  mediaron  entre  los  dos  pueblos  i  de  sus  frecuentes  e  ínti- 
mas comunicaciones.  Prescindiendo  de  los  enlaces  de  las  va- 
rias familias  reinantes;  prescindiendo  del  gran  número  de 
eclesiásticos  franceses  que  ocuparon  las  sillas  metropolitanas 
i  episcopales  i  poblaron  los  claustros  de  la  Península,  desde 
el  reinado  de  Alfonso  VI,  ¿quién  ignora  la  multitud  de  señores 
i  caballeros  de  aquella  nación  que  venían  a  militar  contra  los 
sarracenos  en  los  ejércitos  cristianos  do  España,  ora  llevados 
del  espíritu  de  fanatismo  característico  de  aquella  edad,  ora 
codiciosos  de  los  despojos  de  un  pueblo,  cuya  riqueza  i  cultura 
eran  frecuentemente  celebrados  en  los  cantos  de  estos  mismos 
troveres,  ora  con  el  objeto  de  formar  establecimientos  para  sí 
i  sus  mesnaderos?  En  la  comitiva  de  un  señor,  no  faltaba  ja- 
mas un  juglar,  cuyo  oficio  era  divertirle,  cantando  canciones 
de  jesta,  o  lo  que  llamaban  los  franceses  fabliaux,- que  eran 
cuentos  jocosos  en  verso,  o  lo  que  llamaban  lais,  cuentos  amoro- 
sos i  caballerescos  en  estilo  serio,  de  los  cuales  se  conservan  to- 
davía algunos  de  gran  mérito.  De  aquí  vino  el  nombre  de  juglar 
que  se  dio  después  a  los  bufones  de  los  príncipes  i  grandes  se- 
ñores. En  la  edad  de  que  hablamos,  se  decían  en  español  jogla- 
en  francés  jonrjlóors  omenestrcls,en  ingles  minslreh,  i 
en  la  baja  latinidad  joculatores  i  ministelli,  aquellos  músicos 
ambulantes  que  iban  de  feria  en  feria,  de  castillo  en  castillo,  i 
de  romería  en  romería,  cantando  aventuras  de  guerra  i  de  amo- 
res al  son  de  la  rota  i  de  la  vihuela.  Estos  cantares  eranelprin- 
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cipal  pasatiempo  del  pueblo,  i  suplían  la  falta  de  los  espectá- 
culos, de  que  entonces  no  se  conocían  otros  que  los  torneos  i 
justas,  i  los  misterios  o  autos  que  se  representaban  de  cuando 
en  cuando  en  las  iglesias.  Eran  principalmente  célebres  las 
canciones  de  jesta  de  los  franceses,  i  de  ellas  tomaron  mucho 
para  las  suyas  los  otros  pueblos  del  mediodía,  i  aun  la  Ingla- 
terra i  la  Alemania.  Roldan,  Reinaldos,  Galvano,  Oliveros, 
Guido  de  Borgoña,  Fierabrás,  Tristan,  la  reina  Jinebra,  la 
bella  Iseo,  el  marques  de  Mantua,  Partinóples,  i  otros  muchos 
de  los  personajes  que  figuran  en  los  romances  viejos  i  libros 
de  caballería  castellanos,  habían  dado  asunto  a  las  composi- 
ciones de  los  troveres.  Tomándose  de  ellas  la  materia,  no  era 
mucho  que  se  imitasen  también  las  formas  métricas,  i  sobre 
todo  la  rima  asonante,  que  en  Francia,  por  los  siglos  XII  i  XIII, 
parece  haberse  apropiado,  casi  exclusivamente,  a  la  epopeya 
caballeresca. 

«Arriba  cité  la  cantinela  de  Clotario  II.  Dábase  este  nom- 
bre en  latín  a  lo  que  se  llamaba  en  francés  changon  de  geste, 
i  en  castellano  cantar,  en  el  sentido  de  narrativa  versificada. 
Dábase  el  mismo  nombre  a  cada  una  de  las  grandes  secciones 
de  un  largo  poema,  que  se  llamaron  después  cantos.  Parece, 
por  la  cantinela  o  jesta  de  Clotario,  que  ya  por  aquel  tiem- 
po se  acostumbraba  en  esas  obras  sujetar  gran  número  de  ver- 
sos a  una  sola  rima;  i  era  natural  que  se  prefiriese  para  ello 
la  asonancia,  que  es  la  que  se  presta  mejor  a  semejante  es- 
tructura por  la  superior  facilidad  con  que  brinda  al  poeta.  Si 
nació  el  asonante  en  los  dialectos  del  pueblo,  o  si  fué  oído  por 
la  primera  vez  en  el  latin  de  los  claustros,  no  es  fácil  decidirlo. 
Yo  me  inclino  a  la  primero.  Los  versificadores  monásticos  me 
parecen  no  haber  hecho  otra  cosa  que  injerir  las  rimas  con  que 
se  deleitaban  los  oídos  vulgares,  en  las  medidas  i  cadencias 
de  la  versificación  clásica. 

«¡Asonantes  en  francés!  exclamarán  sin  duda  aquellos  que, 
en  un  momento  de  irreflexión,  imajinen  se  habla  del  francés 
de  nuestros  dias,  que,  constando  de  una  multitud  de  sonidos 
vocales  diferentes,  pero  cercanos  unos  a  otros,  i  situados,  por 
decirlo  así,  en  una  escala  de  graduaciones  casi  imperceptibles, 
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no  admite  esta  manera  de  rima.  Pero  que  la  lengua  francesa 
en  sus  primeras  épocas  no  era  como  la  que  hoi  se  habla,  es 
una  verdad  de  primera  evidencia;  pues,  habiendo  nacido  de 
la  latina,  era  necesario  que,  para  llegar  a  su  estado  actual, 
atravesase  muchos  siglos  de  alteración  i  bastardeo.  Antes  que 
fragilis  i  gracilis,  por  ejemplo,  se  convirtiesen  en  [vele  i 
grele,  era  menester  que  pasaran  por  las  formas  intermedias 
fraile,  graile,  pronunciadas  como  consonantes  de  la  palabra 
castellana  baile.  Alter  no  se  trasformó  de  un  golpe  en  autre 
(otr):  hubo  un  tiempo  en  que  los  franceses  profirieron  este 
diptongo  au  de  la  misma  manera  que  lo  hacen  los  castellanos 
en  auto,  lauro.»  Ademas  de  pronunciarse  distintamente  todas 
las  vocales,  se  hacían  sentir  de  la  misma  manera  todas  las 
consonantes,  como  todavía  se  hace  en  otras  lenguas  derivadas 
de  la  latina.  Misil,  por  ejemplo,  no  pudo  pasar  a  mit  (pro- 
nunciado mi),  sino  por  medio  de  mist,  pronunciado  con  to- 
das sus  letras.  La  in  final  hacía  oír  distintamente  la  i  del 
oríjen  latino  (como  en  nuestra  palabra  fin)  antes  de  volverse 
en  con  la  nasalidad  que  es  propia  del  francés,  i  de  que  no 
participaron  otros  dialectos  romances.  En  suma,  la  antigua 
pronunciación  francesa  no  pudo  menos  de  parecerse  mucho  a 
la  italiana  i  castellana:  las  tres  lenguas,  apartándose  poco  a  po- 
co de  la  fuente  común,  conservaron  por  largo  tiempo  una  gran 
semejanza  entre  sí.  Nada  es  mas  imperceptiblemente  gradual 
que  la  metamorfosis  de  una  lengua  en  otra.  En  el  idioma, 
tanto  o  mas  que  en  el  orden  físico,  se  verifica  el  axioma  esco- 
lástico: nihil  operatur  per  saltum.  Esto  es  lo  que  nos  reve- 
lan las  poesías  francesas  asonantadas.  Alterada  la  pronuncia- 
ción, cesó  el  uso  del  asonante,  i  por  eso  se  hizo  necesario 
sustituir  a  los  romances  asonantados  otros  nuevos  sobre  las 
mismas  materias,  o  retocarlos,  reduciéndolos  a  la  rima  com- 
pleta, de  donde  procede  la  identidad  de  asuntos  i  la  multitud 
de  variantes  que,  según  la  edad  de  los  códices,  encontramos 
en  las  obras  de  los  troveres. 

«Enfadoso  sería  dar  un  catálogo  de  las  poesías  caballerescas 
que  se  conservan  todavía  íntegras,  o  en  fragmentos  de  bastan- 
te extensión,  para  que  pueda  juzgarse  de  su  artificio  métrico, 
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i  en  que  aparece  claramente  la  asonancia.  Voi  a  presentar  una 
muestra;  i  la  sacaré  de  un  poema  antiquísimo,  compuesto  en 
los  primeros  tiempos  de  la  lengua  francesa.  Refiérese  en  él 
un  -viaje  fabuloso  de  Carlomagno  i  los  doce  pares,  a  Jerusa- 
len  i  Constantinopla.  Existe  manuscrito  en  el  Museo  Británico 
(Bibliotheca  Regia  16  E  vm.)  El  primero  que  lo  dio  a  conocer 
fué  M.  de  la  Rué;  pero  lo  que  dice  de  su  versificación  me  ha- 
ce creer  que  no  percibió  el  artificio  del  asonante:  inadverten- 
cia en  que  han  incurrido  respecto  de  otras  obras  varios  críticos 
franceses  que  se  han  dedicado  a  ilustrar  las  antigüedades 
poéticas  de  su  lengua,  i  a  que  sin  duda  ha  dado  motivo  la  di- 
ferencia entre  la  primitiva  pronunciación  del  francés  i  la  mo- 
derna. M.  de  la  Rué,  anticuario  justamente  estimado,  a  quien 
se  deben  muchas  exquisitas  noticias  sobre  los  orí j enes  del  idio- 
ma i  literatura  francesas,  halla  grande  afinidad  entre  el  len- 
guaje de  esta  composición,  i  el  de  las  leyes  mandadas  redactar 
por  Guillermo  el  Conquistador,  i  el  Salterio  traducido  de  or- 
den de  este  príncipe.  Hé  aquí  dos  pasajes  que  yo  he  copiado 
del  manuscrito  que  se  conserva  en  el  Museo  de  Londres: 

Saillent  li  escuier,  curent  de  tute  part. 
lis  vunt  as  ostels  comreer  lur  chevaus. 
Li  reis  Hugon  li  forz  Carlemain  apelat, 
lui  ct  les  duzce  pairs,  si  s'  trait  a  une  part. 
Le  rei  tint  par  la  main;  en  sa  cambre  les  menat 
voltive,  peinte  a  flurs  e  a  perresde  cristal. 
Une  escarbuncle  i  luist,  et  clair  reflambeat, 
confite  en  un  estache  del  tens  le  rei  Golias. 
Duzce  lits  i  a  bons  de  cuivre  et  de  metal, 
oreillers  de  velus  et  lincons  de  cendal; 
le  trezimes  en  mi  et  taillez  a  cumpas,  etc.* 


*  La  asonancia  es  aquí  monosílaba,  porque  los  finales  son  agudos: 
la  vocal  dominante  a  se  repite  constantemente  en  ellos.  El  diptongo 
au  de  chevaus  se  debe  pronunciar  (según  lo  que  poco  h«á  dejo  di- 
cho) como  en  la  palabra  castellana  lauro.  Hé  aquí  una  traducción  li- 
teral de  estos  versos: 

Salen  los  escuderos,  corren  por  toda  parte. 

Van  a  las  hosterías  a  cuidar  sus  caballos. 
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Par  ma  fei,  dist  li  rcis,  Caries  ad  feit  folie, 
quand  il  gaba  de  moi  par  si  grant  legerie. 
Ilerberjai-lcs  her  sair  en  mes  cambres  perrines. 
Si  ne  sunt  aampli  li  gab  si  cum  il  les  dislrcnt, 
trancherai-lur  les  testes  od  m'  espee  furbie. 
II  mandet  de  ses  bumes  en  avant  de  cent  mile. 
II  lar  a  cumandet  que  aient  vestu  brunies. 
II  cntrent  al  palais:  entur  lui  s'  asistrent. 
Caries  vint  do  muster,  quand  la  messe  fu  dito, 
il  ct  li  duzcepairs,  les  feres  cumpainies. 
Devant  vait  li  emperero,  car  il  est  li  plus  riebes, 
et  portet  en  sa  main  un  ramisel  d'  olive,  etc.* 

¿Qué  es  lo  quo  relativamente  a  la  rima  les  falta  o  les  sobra 
a  estos  versos,  cotejados  con  los  de  aquellos  romances  viejos 
que  se  han  mirado  hasta  ahora,  i  no  pueden  menos  de  mirarse, 

El  rei  Hugon  el  Fuerte  a  Carlomagno  llamó, 
a  él  i  a  los  doce  pares;  trájolos  aparto. 
Al  rei  tomó  do  la  mano;  a  su  cámara  los  llevó, 
embovedada,  pintada  do  flores  i  de  piedras  de  cristal. 
En  ella  lució  un  carbunclo  i  claro  resplandeció, 
engastado  en  una  clava  del  tiempo  del  rei  Golias. 
Doce  lechos  allí  hai  buenos  do  cobro  i  de  metal, 
almohadas  do  velludo  i  sábanas  do  cendal; 
el  decimotercio  en  medio  i  labrado  a  compás. 
*    Aquí  la  asonancia  es  disílaba,   porquo  los  finales  son  graves: 
consérvanso  en  ellos  constantemente  la  vocal  i  bajo  el  acento,  i  la  vo- 
cal sorda  e. 
La  traducción  literal  do  estos  versos  es  como  sigue: 

Por  mi  fe,  dijo  el  rei,  Carlos  ha  hecho  locura, 
cuando  burló  do  mí  con  tan  grande  lijereza. 
Hospedólos  ayer  nocho  en  mis  cámaras  do  pedrería. 
Si  no  son  cumplidas  las  burlas  como  las  dijeron, 
cortaréles  las  cabezas  con  mi  espada  acicalada. 
Hizo  llamar  de  sus  hombres  mas  do  cien  mil: 
hales  mandado  que  vistan  arneses  bruñidos, 
Ellos  entran  al  palacio,  entorno  a  él  se  sentaron. 
(  irlos  vino  del  monasterio  cuando  fué  dicha  la  misa, 
él  i  los  doce  pares,  las  fieras  compañías. 
Dolante  va  el  emperador,  porque  él  88  mas  poderoso, 
i  lleva  en  su  mano  un  remito  de  oliva,  oto. 

OPLSC. 
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como  asonantados?  Porque  en  éstos  no  es  menos  frecuente  la 
consonancia;  i  si  solo  hai  asonante  en  los  versos  pares  (cir- 
cunstancia que,  por  otra  parte,  no  atañe  a  la  naturaleza  de  la 
rima,  sino  solo  a  su  colocación),  es  porque  se  ha  dividido  en 
dos  el  verso  largo  de  los  antiguos  cantares  de  jesta.  Pero  la 
verdad  es  que  en  los  dos  anteriores  pasajes  del  Viaje  de  Car- 
io Magno  a  Jerusalen  es  mas  estricta  la  asonancia  que 
en  la  mayor  parte  de  nuestros  romances  viejos,  en  los  cuales, 
como  en  el  Poema  del  Cid,  no  suele  hacerse  caso  de  la  e 
grave,  mientras  que  en  francés  se  atiende  siempre  a  la  e 
muda  de  los  finales,  según  se  manifiesta  en  el  segundo  de  los 
pasajes  copiados. 

Dice  Mr.  Ticknor  que,  publicado  este  Viaje  de  Cario  Mag- 
no por  Michel  (Londres  1836),  resulta  estar  compuesto  en  ri- 
ma consonante,  aunque  irregular  i  descuidada.  Basta  oponer 
a  esta  aserción  las  estrofas  de  que  he  dado  muestra.  ¿Pudiera 
Mr.  Ticknor  citar  algún  romance  viejo  en  que  aparezca  mas 
claramente  la  asonancia?  Pongo  aquí  por  vía  de  comparación 
uno  de  los  mas  conocidos,  tomándome  solamente  la  libertad 
de  restablecer  la  alineación  primitiva. 

Yo  m'  era  mora  Moraina,  morilla  de  un  bel  catar: 
cristiano  vino  a  mi  puerta,  cuitada,  por  m'  engañar. 
Hablóme  en  algarabía,  como  aquel  que  bien  la  sabe: 
— Abrasme  las  puertas,  mora,  si  Alá  te  guarde  de  mal. 
— ¿Cómo  t'  abriré,  mezquina,  que  no  sé  quién  te  seras? 
— Yo  soi  el  moro  Mazóte,  hermano  de  la  tu  madre, 
que  un  cristiano  dejo  muerto;  tras  mí  venia  el  alcalde. 
Si  no  abres  túT  mi  vida,  aquí  me  veras  matar. — 
Cuando  esto  oí,  cuitada,  comencéme  a  levantar. 
Visti érame  una  almejía,  no  hallando  mi  brial. 
Fuéramo  para  la  puerta,  i  abríla  de  par  en  par.* 

La  sola  diferencia  que  notarán  los  intelij entes  es  en  favor 
de  la  asonancia  francesa.  Los  troveres  no  hubieran  mirado 
como  lejítima  la  de  sabe,  madre,  alcalde,  con  engañar, 
mal. 

*  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  10,  pajina  1.a, 
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Para  mí  no  es  extraño  que  el  alemán  Afiche!  no  hubiese  al- 
canzado a  percibir  el  artificio  rítmico  del  Viaje  de  Cario 
Magno,  cuando  veo  que  el  mismo  Ticknor,  tan  versado  en 
materia  de  poesía  castellana,  ha  podido  desconocer  la  asonan- 
cia en  un  poema  castellano  que  seguramente  ha  leído  muchas 
\'cces,  el  Poema  del  Cid.  Ni  sé  que  acerca  de  las  antigüeda- 
des de  la  lengua  francesa  en  sus  varios  dialectos,  i  en  los  di- 
ferentes jéneros  de  composición  que  la  enriquecieron,  haya 
una  autoridad  superior  a  la  de  Raynouard,  que,  por  un  estudio 
profundo  de  pormenores  de  que  la  mayor  parte  de  los  eruditos 
se  desdeñan,  llevó  la  luz  a  un  departamento  literario  que  an- 
tes se  habia  mirado  por  encima  i  solo  se  habia  conocido  harto 
imperfectamente.  Este  gran  filólogo  incurrió,  dice  Mr.  Tick- 
nor, en  la  misma  equivocación  que  yo,  creyendo  asonantados 
los  versos  del  Viajé  de  Cario  Magno;  a  cuyo  propósito  cita 
Ticknor  el  Journal  des  Savants  (febrero  de  1833),  que  no 
he  tenido  ocasión  de  ver.  Deduzco  de  esta  noticia,  o  que  Ray- 
nouard llegó  por  sus  propias  observaciones  al  mismo  resulta- 
do que  yo,  o  que  si,  como  cree  Mr.  Ticknor,  no  ha  hecho  mas 
que  seguirme,  debieron  de  parccerle  concluyentes  las  que  yo 
expuse  en  el  artículo  del  Repertorio. 

Supongo  que  las  estrofas  copiadas  por  mí  en  aquel  artículo 
están  conformes  con  las  correspondientes  de  la  obra  dada  a 
luz  por  Michel:  si  no  lo  estuvieren,  no  puedo  hacer  otra  cosa 
que  apelar,  en  prueba  de  mi  fidelidad,  al  códice  del  Museo  Britá- 
nico. Supongo  también  que  este  códice  es  el  que  ha  servido  de 
orijinal  a  Michel;  porque  debe  tenerse  presente  que  un  mismo 
poema  aparece  a  veces  con  muchas  i  notables  variantes  en  los 
diversos  manuscritos.  I  tampoco  es  imposible  que  hubiese 
otros  romances  franceses  con  el  mismo  asunto  o  título.  Sin- 
ner,  en  el  Catálogo  de  los  Manuscritos  de  la  Biblioteca  de 
Berna  (tomo  3.°,  pajina  361),  describe  así  el  códice  número 
573:  Codex  Membranaceus;  fragmentum  carininis  gallici 
de  Carolo  Magno  et  Basino:  narrat  expeditionem  fabulo- 
sanx  Caroli  Magni  in  Terram  Sanctam...  Stylus  carminis 
oevo  Sancti  Ludovici  anterior  mihi  videtur,  etc.  Pero 
parece  que  en  él  se  trata  solo  de  una  expedición  de  guerra. 
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Sea  de  esto  lo  que  fuere,  que  la  narrativa  de  la  Expedí' 
cion,  como  la  del  Viaje,  está  versificada  en  asonante,  a  lo 
menos  en  parte,  lo  manifiesta  a  las  claras  la  estrofa  que  sigue, 
copiada  de  Sinner. 

Desor  s'  en  va  Basin  sans  nule  demorancc; 
et  a  passée  Luques,  Lombardie  et  Plaisanco. 
Tant  a  erré  li  dus  parmi  la  terre  estaige, 
qu'il  a  passce  Tors,  Orléans  et  Estampes. 
A  Paris  est  venus  li  dus  par  un  diemange. 
La  trove  Charlemaine  lou  riche  roi  de  France, 
qui  o  les  douse  pars  menoit  si  grand  movance. 
Por  son  neveu  Rolland  tiro  sa  barbe  blanche,  etc.* 

Esta  es  una  de  las  jestas  francesas  compuestas  en  asonante, 
a  que  aludí  en  el  Repertorio  sin  designarlas.  Para  que  no  se 
crea  que  el  Viaje  de  Cario  Magno  es  otra  muestra  solitaria, 
voi  a  citar  algunas  mas,  que  aun  no  son  todas  las  que  he  re- 
gistrado en  mis  apuntes. 

A  la  misma  especie  de  rima  i  metro  que  los  precedentes, 
pertenece  el  Romance  de  Guido  de  Borgoñay  que  he  tenido 
a  la  vista  en  la  Biblioteca  Harleyana  del  Museo  Británico  (527). 
lió  aquí  un  pasaje: 

Un  matin  se  leva  Karles  de  Saint  Denise; 

devant  luí  fist  mander  la  riche  barón íe; 

et  cil  viennent  tuit,  ke  ne  Y  osent  desdiré; 

si  lur  a  reisoné,  si  lur  a  prist  a  diré: 

seignurs,  dist  l'emperere,  ne  lerrai  ke  ne  vus  die: 


*  Vase  luego  Basin  sin  ninguna  tardanza, 

i  ha  pasado  por  Luca,  Lombardía  i  Plasencia. 

Tanto  ha  vagado  el  duque  por  medio  de  la  tierra  extraña, 

que  ha  pasado  por  Tours,  Orleans  i  Estampes. 

A  París  ha  llegado  el  duque  un  dia  domingo. 

Allí  encuentra  a  Cario  Magno,  el  poderoso  rei  de  Francia, 

que  con  sus  doce  pares  hacía  tan  gran  movimiento. 

Por  su  sobrino  Roldan,  se  tira  la  barba  blanca,  etc. 

Dudo  de  las  palabras  estaige  i  movance,  que  no  están  escritas  ton 
bastante  claridad  en  mis  apuntes. 
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si  vus  tus  lo  volez,  mun  qucr  le  disire, 

quo  cestes  damos  returnent  a  Franco  la  garnie, 

si  menent  avee  ellos  lur  nieces  et  lur  filies,  etc.* 

El  decasílabo  es  otro  verso  de  que  los  troveros  hicieron 
grande  uso.  En  decasílabos  asonantes,  está  escrito  el  romance 
de  Guillermo  de  Orange,  o  Guillermo  el  Desnarigado  (Gui- 
llaume  au  court  ncz),  de  que  habla  largamente  Catel  en  sus 
Memorias  de  la  Historiado  L&nguedoc.** 

Dex!  dit  Guillaume,  com  cist  sarrazin  plaidc! 

Quo  quis-je  ci  quand  je  ne  m'y  essaie? 

Aler  m'cn  vueil,  ains  que  lo  solcux  raio, 

car  ne  vueil  pas  que  Loois  me  sache. 

Se  cist  iert  mort,  perdu  erent  li  autre. 

Dist  au  paien:  tu  es  moult  deputairo; 

petit  me  prises,  ct  je  ne  te  prist  gaire. 

La  hache  tint  a  ses  deux  mains  la  hauce; 

liert  en  lo  comtc,  merveilleux  cop  le  frappc, 

amont  en  I'  heaumo,  si  que  tot  li  embarre. 

Jus  en  abat  et  berils  et  topases. 

Mes  de  la  coiffe  no  pot  il  trancher  maillc,  etc.*** 


*  Una  mañana  se  levantó  Carlos  de  San  Dionisio; 

a  su  presencia  hizo  llamar  la  rica  baronía; 

i  ellos  vienen  lodos,  que  no  le  osan  contradecir; 

i  les  ha  razonado  i  les  empezó  a  decir: 

señores,  dixo  ol  emperador,  no  dejare  de  deciros: 

si  vosotros  todos  lo  queréis,  mi  corazón  lo  desea, 

que  estas  damas  se  vuelvan  a  Francia,  la  guarnecida, 

i  lleven  consigo  sus  sobrinas  i  sus  hijas,  etc. 

'  Libro  3,  pajinas  567  i  siguientes. 

**"  ¡Dios!  dijo  Guillermo,  ¡cómo  charla  esto  sarrace 

¿En  qué  pienso  yo  aquí  que  no  mo  pruebo  con  él? 

Irmo  quiero,  antes  qne  raye  el  sol, 

porque  no  quiero  que  Luis  sepa  de  mí; 

si  este  fuere  muerto,  perdidos  serán  los  otros. 

Dijo  al  pagano:  gran  follón  eres  tú; 

en  poco  mo  precias,  i  yo  no  te  precio  en  gran  <■ 

La  hacha  tuvo  empuñada  (el  sai  •  dos  manos  la   levanta. 

Hiere  en  el  conde,  terrible  golpe  le  da 
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Esta  muestra  es  curiosa  por  la  multitud  de  diptongos  di- 
sueltos que  forman  la  asonancia. 

Al  romance  do  Guillermo  de  Orange,  no  cede  en  antigüedad 
el  de  Ogier  le  Danois,  citado  por  los  benedictinos  de  San 
Mauro  en  la  Historia  Literaria,  de  Francia.*  Este  romaneo 
empieza  así: 

Oiez,  signors;  que  Jesu  ben  vos  face, 
li  glorious,  li  rois  esperitable, 
plaist-vos  oir  canchón  de  grant  linage; 
c'est  d'Ogier  li  duc  de  Dancmarche.** 

Ogier  le  Danois  es  el  Urjel  Danés  de  los  castellanos,  por  otro 
nombre  el  marques  de  Mantua,  tio  de  Baldovínos,  de  cuya  his- 
toria dice  Cervantes,  que  era  «sabida  de  los  niños,  no  ignora- 
da de  los  mozos,  celebrada  i  aun  creída  de  los  viejos,  i  con 
todo  eso  no  mas  verdadera  que  los  milagros  de  Mahoma.» 

Cuando  escribía  yo  en  el  Repertorio,  no  conocía  del  roman- 
ce de  Guarin  de  Lorena  (escrito  en  versos  decasílabos  como  los 
dos  precedentes)  mas  que  los  brevísimos  trozos  que  de  el  se 
copian  en  los  Glosarios  de  Ducange  i  de  Roquefort.  Por  ellos 
colejí  que  estaba  compuesto  en  asonante;  i  veo  confirmado  mi 
juicio  en  la  edición  que  ha  publicado  M.  Paulino  París  (Paris 
1833).  Según  el  erudito  editor,  este  romance  es  una  canción 
de  jesta  de  las  mas  antiguas  de  que  hai  memoria,  i  formaba 
parte  de  una  vasta  epopeya  o  ciclo  que  se  extendía  a  varias 
jeneraciones  de  caballeros,  descendientes  del  duque  Hervís  de 
Metz,  por  el  cual  principiaba.  Larguísimo  como  es  (i  aun  no 
es  un  todo  completo)  lo  que  con  el  título  de  Li  Romans  de 


sobro  el  yelmo,  de  manera  que  todo  lo  abolla. 

Abajo  echa  berilos  i  topacios, 

mas  de  la  cofia  no  pudo  cortar  malla,  etc. 

*  Tomo  8,  pajina  595. 

**  Oíd,  señores,  Jesús  os  haga  bien, 
el  glorioso,  el  rei  espiritual! 
Plegaos  oir  canción  de  gran  nobleza, 
que  es  de  Urjel,  duque  de  Dinamarca. 
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Garin  le  Loherains  ha  publicado  M.  París,  todo  ello,  con  po- 
cas i  breves  excepciones  (a  veces,  aconsonantadas),  está  com- 
puesto en  un  solo  asonante.  Pongo  aquí  los  finales  de  los 
versos  en  el  principio  de  la  primera  estrofa:  oi)\  yris,  país, 
bailli,  país,  París,  ocis,  c¿7,  cí¿7,  mil,  mártir.  Los  que  crean 
que  no  liai  uquí  verdadera  asonancia,  sino  negligencia  o  irre- 
gularidad en  el  uso  del  consonante,  lean  con  alguna  atención, 
no  digo  ya  los  romances  viejos,  sino  los  dramas  del  siglo 
XVII,  i  encontrarán  pasajes  como  el  de  Calderón,  que,  con 
esta  misma  asonancia  en  ¿,  dejo  copiado  arriba. 

El  romance  de  Jerardo  de  Viena*  me  sujiere  una  obser- 
vación que  no  deja  de  tener  su  importancia.  Como  creo  que 
hubo  mas  de  uno  con  el  mismo  título,  no  será  superíluo  dar 
aquí  una  breve  idea  de  esta  composición.  El  Jerardo  de  Vie- 
na es  acaso  el  primero  de  otro  vasto  ciclo  que  abrazaba  la  nu- 
merosa descendencia  de  este  caballero,  hasta  la  tercera  o  cuar- 
ta jeneracíon.  Se  rebeló  contra  Cario  Magno;  i  el  cerco  puesto 
a  la  ciudad  de  Viena  por  el  emperador,  ocupa  la  mayor  parte 
del  poema,  que  es  mui  animada  i  dramática,  bien  que  algo  di- 
fusa. Durante  el  sitio,  principiaron  los  célebres  amores  de  Rol- 
dan, campeón  de  Cario  Magno,  i  de  Alda  la  Bella,  hermana 
de  Oliveros,  campeón  de  Jerardo.  Después  de  varios  comba- 
tes, se  convino  en  dirimir  la  querella  por  un  duelo  campal  en- 
tre Roldan  i  Oliveros.  Píntase  con  mucha  naturalidad  i  candor 
el  conflicto  de  afectos  en  el  corazón  de  Alda,  espectadora  de 
una  lid  a  muerte  entro  dos  personas  tan  queridas.  El  poeta  se 
vio  en  la  necesidad  de  valerse  de  la  mediación  de  un  ánjel 
para  que  terminase  felizmente  el  combate,  después  de  varios 
lances  en  que  todo  parecía  presajiar  un  desenlace  funesto.  La 
acción  del  poema  concluye  por  un  encuentro  casual  en  que  la 
lealtad  caballeresca  do  Jerardo  le  granjea  la  reconciliación  del 
ofendido  príncipe.  Aúnanse  los  dos  ejércitos,  i  se  disponen  a 
partir  contra  los  sarracenos  de  España. 

El  autor  se  nombra  en  la  introducción: 

A  Bar-sor-Aube,  un  chastiel  seignori, 
*  Biblioteca  Real  del  Museo  Británico,  20  B  XIX. 
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s'  asist  Beltran,  en  un  vergier  flori, 
un  gentis  clers,  qui  ceste  chancon  fis.* 

De  las  estrofas,  las  unas  están  en  asonantes,  como  la  que 
sigue: 

Totes  les  dames  de  la  bone  citó 

furent  issues  les  iósles  esgarder. 

Venue  i  fut  bele  Aude  o  le  vis  eler, 

une  pucele  qui  moult  avoit  biauté. 

Ele  ot  le  jor  un  mantel  afublé: 

un  pou  fu  cort,  si  li  avint  assez. 

Tries  ses  espaules  le  let  aval  coler... 

Un  chapelet  ot  en  son  chief  posé, 

a  riches  pierres  qui  gietent  grant  ciarte, 

blont  ot  ie  poil,  menú,  recércele. 

Les  eux  ot  vers  comme  faucon  mué, 

et  le  viaire  si  fres  et  coloré 

comme  la  rose  que  Ion  qeut  en  esté, 

et  blanches  mains  et  les  dois  acesmés. 

Le  sane  vermeil  li  est  el  vis  monté,  etc.** 


*  En  Bar-sor-Aube,  castillo  señoril, 
sentóse  Beltran  en  un  verjel  florido, 
jentil  clérigo  (literato,  poeta)  que  esta  canción  compuso. 

**  Todas  las  damas  de  la  buena  ciudad 

salieron  a  ver  las  justas: 

allí  vino  la  bella  Alda,  la  del  claro  rostro, 

doncella  que  tenia  mucha  belleza. 

Tuvo  aquel  dia  prendida  una  capa; 

algo  fué  corta,  mas  le  sentaba  asaz; 

detras  de  sus  hombros  la  deja  abajo  colgar. 

Una  escofia  tuvo  puesta  en  su  cabeza 

con  ricas  piedras;  que  arrojan  gran  luz; 

rubio  tuvo  el  pelo,  fino,  ensortijado; 

los  ojos  tuvo  verdes  como  halcón  mudado, 

i  la  cara  tan  fresca  i  colorada, 

como  la  rosa  que  se  coje  en  estío; 

i  blancas  manos  i  los  dedos  pulidos. 

La  roja  sangre  le  ha  subido  al  rostro. 
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En  otras,  la  rima  es  completa: 

Aldo  s'  estut  a  une  fenestele, 
pleuro  et  soupire,  sa  main  a  sa  maisele. 
quand  vit  son  frere  desor  1'  herbé  novele, 
a  pou  li  cuers  nc  li  part  sot  1'  aiscle. 
Corant  en  vait  droit  a  uno  chápele: 
devant  1'  autel  se  rant  a  Deu  anéele. 
Glorious  Deu!  ce  dist  la  demoisele, 
qui  descenditcs  en  la  Virgo  pucele, 
cui  meint  pechierre  au  gran  besong  apele! 
Donez  m'  oir  del  conté  tal  novele, . 
qui  a  Girard  et  a  Carlon  soit  bele.* 

Por  estos  versos,  se  echa  de  ver  que  la  pronunciación  se  iba 
alejando  del  oríjen  latino,  i  que  empenzaban  a  convertirse  al- 
gunos diptongos  en  los  sonidos  vocales  simples  que  después 
prevalecieron.  Pero  lo  que  importa  a  mi  propósito  es  poner  a 
la  vista  la  palpable  diferencia  entre  el  consonante  i  el  asonante 
tratados  por  un  mismo  versificador  en  un  mismo  poema.  En 
las  estrofas  aconsonantadas,  la  rima  es  constantemente  perfec- 
ta; apenas  hai  uno  que  otro  lijero  asomo  de  inexactitud,  de 
aquellos  que  dispensa  sin  dificultad  el  oído.  En  las  otras,  no  es 
asi. 

¿Se  desean  todavía  otras  muestras  del  uso  de  la  asonancia  en 
la  poesía  de  los  troveres?  Algunas  mas  me  sería  fácil  presen- 
tar; pero  respeto  la  paciencia  de  los  pocos  lectores  que  hayan 
podido  seguirme  hasta  aquí.  Me  limito  a  una  sola,  el  l  ai  de 

*  Alda  so  estaba  en  una  ventanilla. 
Llora  i  suspira,  la  mano  en  su  mejilla. 

Cuando  ve  a  su  hermano  (derribado  por  Roldan)  sobre  la  fresca  3'crba, 
por  poco  el  corazón  no  se  le  rompe  en  el  pecho  (sub  axilla). 
Corriendo  va  derecho  a  una  capilla; 
ante  el  altar  se  arrodilla  (tradidit  se  Deo  ancillam): 
jGlorioso  Dios!  esto  dice  la  damisela, 
que  descendisteis  en  la  Vírjen  doncella, 
a  quien  tanto  pecador  en  la  gran  necesidad  apellida, 
concedednTC  oir  del  conde  (don  Itoldan)  nuevas  tales, 
que  para  Jerardo  i  para  Carlos  sean  felices. 
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Aucassin  et  Nicolette,  compuesto  en  el  siglo  XII,  i  publica- 
do en  la  colección  de  fa.blia.ux  de  Barbazan,  edición  de  1808, 
única  que  merece  leerse  de  esta  poesía,  monstruosamente  al- 
terada por  los  que,  insensibles  a  las  leyes  métricas  en  que  está 
escrita,  han  querido  reducirla  a  la  rima  ordinaria.  Es  una  re- 
lación en  prosa,  en  que  se  intercalan  estrofas  asonantadas, 
anotándose  la  modulación  musical  con  que  cada  una  se  ento- 
naba. Hé  aquí  una  estrofa  asonantada  en  o: 

Aucassins  li  biax,  li  blons, 
li  gentix,  li  amorous, 
est  issus  del  gant  parfont, 
entre  sos  bras  scs  amors, 
devant  luí  sor  son  arcon. 
Les  ex  li  baise  et  le  front, 
et  la  bouce  et  le  mentón. 
Ele  l'a  mis  a  raison: 
— Aucassins,  biax  amis  dox, 
en  quel  tere  en  irons  nous? 
— Douce  amie,  que  sai-jou? 
Moi  ne  caut  u  nous  aillons, 
en  forest  u  en  destors, 
mais  que  je  soie  aveuc  vous. — 
Passent  les  vaus  et  les  mons. 
et  les  viles  et  les  bors. 
A  la  mer  vinrent  au  jor, 
si  descendent  u  sablón, 
les  le  rivage.* 


*  Aucasin,  el  bello,  el  rubio, 

el  jentil,  el  amoroso, 

hasalido  del  bosque  profundo, 

entre  sus  brazos  sus  amores 

delante  del  sobre  el  arzón. 

Los  ojos  le  besa  i  la  frente, 

i  la  boca  i  la  barba. 

Ella  le  pregunta: 

— Aucasin,  mi  bello  i  dulce  amigo, 

¿a  qué  tierra  iremos? 

— Dulce  amiga,  ¿qué  se  yo? 
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Sabemos  que  los  antiguos  franceses  reconocían  dos  espe- 
cies de  rima,  llamadas  consonantie  i  león  ¿me,  como  puede 
verse  en  Fauchet;*  i  en  el  Glosario  de  Roquefort  (véase  Léoni- 
me,  Léonimer,  Léonimité);  pero  ni  uno  ni  otro  aciertan  a 
decir  en  qué  diferencian  la  consonancia  i  la  lconimidad.  Versos 
leoninos  en  la  baja  latinidad  eran  versos  rimados,  con  la  rima 
en  los  finales  de  los  versos  o  de  los  hemistiquios.  Pero  como 
de  esta  segunda  manera  de  colocarla  no  sé  que  haya  ejemplo 
en  el  francés  antiguo,  no  me  parece  admisible  que  consista  en 
ella  la  leonirnidad,  como  conjetura  Roquefort.  Lo  que  juzgo 
mas  probable  es  que  consonantie  i  léonimité  significasen 
primitivamente  dos  especies  de  rima,  una  de  las  cuales  (aunque 
no  pueda  decirse  cuál)  era  lo  que  hoi  llamamos  asonancia;  i 
que  habiendo  cesado  el  uso  de  ésta,  pasaron  a  designar  rima 
rica  i  rima  pobre:  ambas  rigorosamente  consonantes,  pues 
cuando  la  segunda  parece  reducida  a  las  solas  vocales,  la  au- 
sencia de  las  consonantes  es  un  carácter  negativo  esencial.  La 
etimolojía  de  léonime  (versus  leoninus),  si  algo  puede  cole- 
girse de  ella,  baria  presumir  que  la  mas  llena  de  las  dos  rimas 
llevaba  ese  nombre,  i  que  la  antigua  consonantie  era  nuestra 
asonancia. 

Volviendo  al   lai  de  Aucassin  et  Nicolette,  por  él  se  ve 
que  en  francés  no  se  usaba  nunca  la  asonancia  en  versos  al- 
ternados, i  que,  fuesen  largos  o  cortos,  todos  los  de  una  mis- 
ma estrofa,  por  larga  que  fuese,  se  sujetaban  a  un  solo  aso-, 
nantc.  Lo  mismo  fué  en  español;  i  la  alternativa  que  hoi  vemos 


No  mo  importa  adonde  vamos, 
a  floresta  o  lu^ar  apartado, 
ron  tal  que  esté  con  vos. — 
Pasan  los  valles  i  los  montes, 
i  las  ciudades  i  las  aldeas. 
A  la  mar  llegaron  al  dia. 
Descienden  a  un  arenal, 
cercano  a  la  ribera. 

De  V  origino  de  la  Inngw  rt  poésin  francaise.  libro  i.;  capítu- 
lo 8,  i  adición  final. 
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en  todas  las  poesías  asonantadas  provino  de  haberse  escrito  en 
dos  líneas  los  antiguos  alejandrinos,  que  constaban  de  catorce 
o  mas  sílabas.  Partiendo  en  dos  los  versos  del  Poema,  del  Cid, 
los  convertiríamos  a  veces  en  pedazos  de  romance  octosílabo: 

Los  guadalmecís  bermejos 

e  los  clavos  bien  dorados,  (verso  90) 

¿O  sodes,  Rachel  e  Vidas, 

los  mios  amigos  caros?   (104.) 

Por  siempre  vos  faré  ricos 

que  non  seades  menguados.  (Í09)  • 

Afévoslos  a  la  tienda 

del  Campeador  contado.  (153.) 

Pensemos  de  ir  nuestra  via; 

esto  sea  de  vagar. 

Aun  todos  estos  duelos 

en  gozo  se  tornarán.  (386,  387.) 

Firmes  prende  las  posadas 

los  unos  contra  la  tierra 

e  los  otros  contra  Tagua.  (566,  567.) 

La  cuestión  puede  parecer  nominal.  Los  dos  hemistiquios 
del  alejandrino,  en  los  cantares  de  jesta,  son  en  realidad  dos 
versos  escritos  en  una  misma  línea.  Pero  aquí  no  tratamos  de 
la  unidad  métrica,  teóricamente  considerada,  sino  de  la  inten- 
ción de  los  versificadores;  a  la  que  probablemente  se  ajustaban 
las  cláusulas  musicales  del  canto.  Que  ellos  miraban  cada 
alejandrino  como  un  solo  verso,  lo  prueba  la  alineación  del 
Poema  del  Cid,  de  las  obras  de  Berceo,  del  Alejandro,  de  to- 
dos los  antiguos  cantares  de  jesta.  Yo  no  veo  que  se  haya 
citado  hasta  ahora  ningún  manuscrito  anterior  al  siglo  XV,  de 
romances  viejos  en  líneas  octosílabas,  como  aparecieron  des- 
pués en  los  Cancioneros. 

Esto  esplica  una  particularidad  que  se  nota  en  los  romances 
líricos  del  siglo  XVII,  i  es  que,  en  los  estribillos  que  muchos 
de  ellos  tienen,  es  siempre  continua  la  asonancia. 

Mi  Dóris  en  su  albergue 
sin  cuidado  de  nada  se  entretiene. 
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¡Qué  ciertas  son  las  trazas, 
cuando  ya  no  hai  remedio  en  las  desgracias! 

Sufro  i  calla, 
pues  que  fuiste  la  causa. 

Mi  quintado  va  a  la  guerra; 
ruego  a  Dios  que  de  ella  vuelva. 

Todos  estos  pertenecen  al  Romancero  Jeneral,  i  la  misma 
práctica  se  observa  en  los  romances  del  drama.  Tirso  de  Mo- 
lina nos  ofrece  muchos  ejemplos. 

Pero  tenemos,  por  decirlo  así,  sorprendida  infraganti  la 
transformación  de  los  cantares  do  jesta  en  los  llamados  ro- 
mances viejos,  i  manifestada  palpablemente  la  separación  li- 
neal de  los  dos  hemistiquios  del  verso  largo.  Entre  los  roman- 
ces recopilados  por  el  erudito  don  Agustín  Duran  en  el  tomo 
10  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  hallamos  bajo  el 
número  731  el  que  empieza, 

Cabalga  Diego  Lainez, 

conservado  en  varias  de  las  mas  antiguas  colecciones.  «El  tipo 
del  Cid  en  este  romance  (según  dice  el  señor  Duran,  cuyas 
palabras  copio)  so  encuentra  en  una  antigua  composición, 
parto  en  prosa,  parte  rimada,  que  se  halla  al  fin  de  un  códice 
de  letra  de  principios  del  siglo  XV.  Este  poema,  o  como  quie- 
ra llamarse,  debe  presumirse  obra  de  un  juglar  que,  con  pre- 
tensiones de  poeta  artístico,  reduce  a  versos  largos  de  forma 
francesa  las  redondillas  déla  nuestra  nacional.»  Hasta  aquí 
el  señor  Duran,  a  quien  debemos  también  la  noticia  de  perte- 
necer este  códice  a  la  Biblioteca  Real  de  Paris,  número  9988,  i 
de  haber  sido  publicado  recientemente  por  M.  Míchcl.  El  frag- 
mento que  sigue,  copiado  por  Duran,  es  todo  lo  que  de  esta 
obra  conozco: 

Allegó  don  Diego  Lainez  al  rci  besarle  la  mano. 
Quando  esto  vio  Rodrigo,  volvió  los  ojos,  todos  iban  derramando. 
Avien  mui  grant  pavor  del,  e  mui  grande  espanto. 
Allegó  don  Diego  Lainez  al  rci  besarle  la  mano. 
Rodrigo  fincó  los  ynojos  por  le  besar  la  mano. 
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El  espada  traya  luenga;  el  rei  fué  mal  espantado. 
A  grandes  voses  dixo:  Tiratme  allá  esse  peccado... 
Dixo  estonce  don  Rodrigo:  Querría  mas  un  clavo, 
que  vos  seades  mi  señor,  nin  yo  vuestro  vassallo. 
Porque  vos  la  bessó  mi  padre,  soi  yo  mal  amancellado. 

Ahora  bion,  cotejado  este  fragmento  con  el  romance,  se 
echa  de  ver  claramente  que  uno  de  los  dos  fué  sacado  del 
otro: 

ROMANCE  FRAGMENTO 

Cabalga  Diego  Lainez  )  . 

,  ,      °      .  , &       ,  I    verso  1 

al  buen  reí  besar  la  mano.. 

Ya  se  apeaba  Rodrigo 

para  el  rei  besar  la  mano; 

al  hincar  de  la  rodilla 

el  estoque  se  ha  arrancado.  „   «   f 

r,        +  -      j       +     i      •  >    versos  6,  7,  8. 

Espantóse  de  esto  el  reí, 

i  dijo  como  turbado: 

quítate,  Rodrigo,  allá, 

quítateme  allá,  diablo,... 

Porque  la  besó  mi  padre         )  , , 

/  i  verso  1 1 . 

me  tengo  por  afrentado.  ) 

Aquí  se  descubre  a  las  claras  el  proceder  de  los  que  dieron 
la  última  mano  a  los  romances  viejos  recopilados  en  los  can- 
cioneros: separación  lineal  de  los  hemistiquios,  retoque  del 
lenguaje,  añadidura  de  circunstancias  i  pensamientos,  no 
siempre  felices.  El  señor  Duran  cree  percibir  en  el  poema  pu- 
blicado por  Michel  pretensiones  poéticas  de  algún  juglar  que 
quiso  tratar  el  asunto  artísticamente  i  a  la  manera  de  los  fran- 
ceses. Yo  no  descubro  en  el  fragmento  que  acabo  de  copiar 
esas  apariencias  de  arte  o  de  aspiraciones  literarias.  Está  es- 
crito como  los  peores  pasajes  de  la  Jesta  de  Mió  Cid,  a  la  que, 
sin  embargo,  se  asemeja  tanto,  que  es  imposible  no  mirar  las 
dos  composiciones  como  de  una  misma  familia,  sin  que  haya 
mas  de  francesa  en  una  que  en  otra. 

La  influencia  de  la  poesía  de  los  troveres  en  los  cantares  de 
jesta  castellanos,  i  señaladamente  en  el  Poema,  del  Cid,  será 
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talvcz  recibida  con  poco  favor  en  España,  como  inconciliable 
con  el  tipo  orijinal  do  nacionalidad  que  se  admira  con  tanta 
razonen  esta  antigua  epopeya.  Pero  el  que  la  jesta  castellana 
haya  recibido  de  los  troveres  ciertos  accidentes  de  versifica- 
ción, materia  i  lenguaje,  no  se  opone  a  que  tenga,  como  tiene 
sin  duda,  mucho  de  orijinal  i  de  nacional  en  los  caracteres  i 
sentimientos  de  los  personajes  i  en  la  pintura  de  las  costum- 
bres: puntos  sustanciales  en  que  no  la  igualan  las  mejores 
producciones  de  los  troveres.  Yo,  a  lo  menos,  en  ninguna  de 
las  que  he  leído,  encuentro  figuras  bosquejadas  con  tanta  indi- 
vidualidad, tan  españolas,  tan  palpitantes,  como  las  de  Mió  Cid 
i  Pero  Bermúdez.  Siempre  he  mirado  con  particular  predilec- 
ción esta  antigua  reliquia,  de  que  hice  un  estudio  especial  en 
mi  juventud,  i  deque  aun  no  he  abandonado  el  pensamiento 
de  dar  a  luz  una  edición  mas  completa,  i  correcta  que  la  do 
Sánchez;  pero  no  por  eso  he  debido  cerrar  los  ojos  a  los  vesti- 
jios  de  inspiración  francesa  que  se  encuentran  en  ella,  como 
en  la  poesía  contemporánea  de  otras  naciones  de  Europa. 


III 


En  el  artículo  segundo,  impreso  en  los  Anales  del  año 
de  1852,  hice  mención  de  un  antiguo  poema  castellano,  que 
solo  me  era  conocido  por  la  noticia  que  de  él  habían  dado 
don  Agustín  Duran  en  su  Romancero  Jeneral,  i  Mr.  Tick- 
nor  en  una  nota  a  la  pajina  23  del  primer  tomo  de  su  His- 
toria. Acaba  de  llegar  a  mis  manos  en  el  tomo  2.°  del  mismo 
llm nancero  (16  de  la  Biblioteca  Española)  esta  curiosa 
antigualla,  verdadero  enigma  literario,  que  ha  llamado  re- 
cientemente la  atención  i  dividido  sobre  manera  las  opiniones 
de  loa  literatos. 

Existia  el  manuscrito  en  la  Biblioteca  Real  de  Paris,  i  el 
primero  que  parece  haberlo  dado  a  conocer  es  don  Eujenio  de 
Ochoa  en  su  Catálogo  de  manuscritos  españoles  (Paris  1844). 
Fué  publicado  en  la  misma  corte  dos  años  después  por  el 
erudito  anticuario  alemán  Francisco  Michcl,  i  sucesivamente 
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por  M.  Wolf  en  sus  Apuntes  sobre  la  literatura  romancera 
de  los  españoles  (Viena  1841);  i  ha  merecido  también  ser 
ilustrado  por  el  señor  Iluber  en  su  reimpresión  de  la  Crónica 
del  Cid,  i  mas  profundamente  por  el  señor  Dozy  en  sus  jRe- 
cherches  sur  l'histoire  politique  et  littóraire  d'Espagne 
pendant  le  moyen  age  (Leiden  1849).  Debo  todas  estas  noti- 
cias al  señor  Duran  (Piomancero  Jeneral,  2.°,  pajina  647), 
pues  no  he  tenido  todavía  la  fortuna  de  ver  ni  el  Catálogo,  ni 
las  publicaciones  que  dejo  citadas,  ni  las  obras  de  los  señores 
Iluber  i  Dozy. 

«Contribución  curiosa,  pero  no  importante  (la  llama  Mr. 
Ticknor)  a  lo  que  ya  poseemos  de  la  mas  temprana  literatura 
española.  Toda  la  obra  es  una  versión  libre  de  las  viejas  tra- 
diciones nacionales,  hecha,  según  parece,  en  el  siglo  XV,  des- 
pués que  comenzaron  a  conocerse  las  fábulas  caballerescas,  i 
con  el  objeto  de  dar  al  Cid  un  lugar  entre  los  héroes  de  ellas.» 

Prescindiendo  por  ahora  de  la  importancia  de  esta  obra, 
de  si  es  o  no  una  versión  de  las  viejas  tradiciones  nacio- 
nales, i  del  objeto  a  que  la  atribuye  Mr.  Ticknor,  haré  algunas 
observaciones  sobre  la  época  en  que  el  sabio  norte-americano 
cree  que  comenzaron  a  conocerse  las  fábulas  caballerescas  en 
España.  Mr.  Ticknor  habla  sin  duda  de  las  que  tanta  boga 
tenían  en  Francia  i  en  otros  países  europeos  desde  el  siglo  XI 
por  lo  menos:  es  a  saber,  las  del  Ciclo  de  la  Tabla  Redonda, 
las  del  Ciclo  Carlovinjio,  i  otras.  Pero  tengo  por  incontesta- 
ble que  las  fabulosas  leyendas  de  Carlomagno  i  los  doce  pa- 
res fueron  conocidas  mucho  antes  en  España;  i  bastaría  para 
creerlo  así  la  alusión  que  se  hace  a  la  jornada  de  Roncesvá- 
lles  en  aquellos  versos  de  la  Prefación  de  Almería:* 

Tempore  Roldani,  si  tertius  Alvarus  esset 
Post  Oliverum,  (fateor  sine  crimine  verum), 
Sub  juga  francorum  fuerat  gens  agarenorum, 
Nec  socii  cari  jacuissent  morte  perempti; 

es  decir,  que  si  Alvar  Fáñez,  el  célebre  compañero  del  Cid,'  se 
*  Crónica  de  Alfonso  VII,  lomo  21  do  la  España  Sagrada. 
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hubiera  hallado  en  Ronccsvállcs  al  lado  de  Oliveros  i  Roldan, 
no  hubieran  perecido  éstos  en  la  batalla,  i  la  jente  agarena 
habría  pasado  bajo  el  yugo  de  los  francos.  Aquí  se  ve  que,  a 
mediados  del  siglo  duodécimo,  la  leyenda  de  Roncesválles  i 
las  hazañas  de  los  doce  pares  gozaban  ya  de  bastante  popu- 
laridad i  crédito  en  España-  Ni  podia  ser  de  otro  modo,  ha- 
biéndose escrito  en  la  Península  hacia  los  fines  del  siglo  XI  la 
Crónica,  del  pseudo-Turpin,  que  latinizó  gran  parte  de  lo  que 
sobre  la  misma  materia  se  cantaba  desde  tiempo  antes  en  la 
lengua  de  los  troveres.  Nótese  que  Roldan  es  el  nombre  cas- 
tellano del  personaje  que  en  latín  se  llamó  Rotolandus,  Rot- 
landus,  Rutlandus,  en  francés  Rolland,  i  en  italiano  Orlan- 
do; de  manera  que  la  forma  misma  de  este  nombre,  según  lo 
exhiben  los  versos  precitados,  parece  indicar  su  existencia  en 
algún  dialecto  peninsular,  i  talvez  en  los  cantares  castellanos, 
desde  mediados  del  siglo  XII;  pero,  como  es  fácil  que  la  pala- 
bra haya  sido  alterada  por  los  copiantes,  según  su  costumbre 
de  modernizar  lo  que  escriben,  no  insisto  en  la  observación 
precedente. 

Otra  alusión  a  las  fábulas  carlovinjias,  que  merecía  haber 
llamado  la  atención  de  Mr.  Ticknor,  es  la  que  se  encuentra  en 
la  copla  412  de  la  Vida  de  San  Millan  por  Berceo: 

El  rei  don  Ramiro,  un  noble  caballero, 
que  nol  venzrien  de  esfuerzo  Roldan  ni  Olivero. 

Díríase  que  Roldan  i  Oliveros  eran  en  España  el  tipo  pro- 
verbial del  denuedo  cabelleresco. 

En  cuanto  al  ciclo  de  Arturo  i  la  Tabla  Redonda,  observa- 
remos que  las  hadas,  aquella  especie  de  semidiosas  a  que 
tantos  prodijios  atribuyeron  los  cantos  i  lais  bretones,  i  pos- 
teriormente las  jestas  francesas,  i  los  poemas  épicos  italianos, 
figuran,  como  seres  conocidos,  en  las  coplas  89  i  90  del  Ale- 
j  andró*  i  que  en  la  1G75  del  arcipreste,  so  menciona  a  Tris- 


*  Fecieron  la  camisa  duas  fadas  cuna  mar, 
dicronjo  dos  bondades  por  la  bien  acabar, 
quisquicr  que  la  vestiesse  fuesse  siempre  leal, 
orúsc,  45 
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tan  de  Leonis,*  el  amante  de  la  bella  Iseo,  i  uno  de  los  mas 
afamados  caballeros  de  la  mitolojía  anglo-bretona.  Don  To- 
mas Antonio  Sánchez  creyó  ver  aquí  una  alusión  al  libro  de 
caballería  Del  esforzado  don  Tristan  de  Leonis:  juicio 
que  parecerá,  sin  duda,  mui  aventurado,  si  se  tiene  presente 
que  la  publicación  de  esta  obra  en  España  no  fué  anterior  al 
siglo  XVI, **  i  que  no  hai  fundamento  para  creer  que  libro 
alguno  de  caballería  se  compusiese  en  el  siglo  XIV,  cuando  el 
arcipreste  escribía,  ni  por  algún  tiempo  después.  Lo  que  sí 
hubo,  a  lo  menos  desde  el  siglo  XIII,  fué  cantares  i  leyendas 
en  verso,  que  celebraron  en  francés  i  en  otras  lenguas  los 
amores  i  desventuras  del  asendereado  Tristan  i  de  la  bella  Iseo; 
ni  es  inverosímil  que  los  hubiese  en  castellano,  i  que  los  ro- 
mances octosílabos  que  versan  sobre  mitos  bretones  sean  frag- 
mentos de  antiguos  cantares  en  versos  largos,  como  los  que 
se  componían  en  los  primeros  tiempos  de  la  lengua.  Otro 
tanto  podemos  decir  de  Blanca, flor  i  Flores,  citado  por  el  ar- 
cipreste en  la  misma  copla  i  procedente  sin  duda  del  bien  co- 
nocido romance  de  Flore  et  Blancheflor ■,  que  es  del  siglo 
XIII .***  De  cualquier  modo  que  fuese,  la  historia  fabulosa  de 
Tristan  era  conocida  en  España  mucho  antes  del  siglo  XV. 

et  nunqua  lo  podiesse  luxuria  teniptar. 
Fizo  la  otra  fada  tercera  el  brial,  etc. 

*  Ca  nunca  fué  tan  leal  Blancaflor  a  Flores, 
nin  es  agora  Tristan,  etc. 

**  Brunet,  Manuel  du  Libraire,  tomo  4.°,  pajinas  517  i  518.  Paris, 
1843. 

***  Roquefort,  De  la  poésie  frangaise,  pajina  294.  Don  Tomas  Anto- 
nio Sánchez  cree  que  el  arcipreste  alude  al  libro  de  caballería  Historia 
Amorosa  de  Flores  i  Blancaflor,  acerca  de  lo  cual  me  refiero  a  lo 
que  antes  dije  sobre  don  Tristan  de  Leonis.  Según  Brunet,  la  historia 
antedicha  fué  impresa  en  1512,  i  traducida  al  francés  en  1554.  Pero 
habíase  ya  tratado  el  mismo  asunto  en  Italia  desde  el  siglo  XIV  por 
Bocacio  i  otros.  La  fuente  en  que  todos  bebieron  fué  sin  duda  el  ro- 
mance francés  versificado  de  que  da  noticia  Roquefort:  el  mismo 
probablemente  que  en  la  colección  de  Barbazan  aparece  con  el  titulo 
do  Florance  et  Blancheflor,  tomo  2.°,  pajina  354. 
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Las  manifiestas  imitaciones  que  de  los  cantares  caballeres- 
cos de  los  troveres  se  encuentran  en  la  Jesta  de  Mió  Cid,  i  de 
que  me  propongo  tratar  de  propósito  en  otro  artículo,  acaba- 
rán de  probar,  si  no  me  engaño  mucho,  que  es  atrasadísima 
la  fecha  que  Mr.  Ticknor  parece  atribuir  a  la  influencia  de  las 
fábulas  caballerescas  en  España. 

Según  Mr.  Ticknor,*  la  leyenda  de  Arturo  i  de  los  caba- 
lleros de  la  Tabla  Redonda  habia  pasado  de  Bretaña  a  Fran- 
cia por  medio  de  Gofredo  de  Monmouth,  desde  el  principio  del 
siglo  XII,  i  se  siguió  a  ella  mui  poco  después  la  de  Carlomag- 
no  i  los  doce  pares,  tal  cual  se  exhibe  en  la  Crónica  del  fabu- 
loso Turpin,  a  la  que  Mr.  Ticknor  parece  dar  por  patria  el  me- 
diodía de  Francia.  Esto  no  es  enteramente  conforme  a  lo  que 
poco  hace  dejo  dicho  sobre  la  Crónica  de  Turpin;  i  como  la  ma- 
teria es  de  alguna  importancia  para  la  historia  de  la  literatu- 
ra, i  Mr.  Ticknor  la  toca  demasiado  a  la  lijera,  se  me  permi- 
tirá detenerme  en  ella,  haciéndola  el  asunto  principal  de  este 
artículo. 

La  Crónica  de  Turpin,  por  su  mérito  literario,  merecería  po- 
co la  investigación  en  que  vamos  a  entrar,  pues  bajo  este  as- 
pecto no  está  ni  aun  a  la  altura  de  la  edad  tenebrosa  en  que 
se  compuso.  Pero  gozó  de  grari  crédito  en  los  siglos  medios, 
al  principio  como  documento  histórico,  i  después  como  fuente 
auténtica  de  las  leyendas  carlovinjias.  A  ella  recurrían  ame- 
nudo  los  troveres,  menos  en  busca  de  materiales,  que  para 
dar  un  viso  de  autoridad  a  sus  ficciones,  aun  cuando  ellas  eran 
enteramente  extrañas  a  la  narración  de  Turpin;  i  a  fuerza  do 
repetirse  esta  cita,  llegó  a  ser  una  especio  de  fórmula,  que 
acabó  por  alegarse  irónicamente  en  la  epopeya  italiana.  Arios- 
to  i  Berni  invocan  a  Turpin  como  para  burlarse  de  lo  mismo 
que  afectan  autorizar  con  su  nombre: 

Mcttendolo  Turpin,  lo  mett'anch'io. 
(Turpin  lo  pone,  i  yo  también  lo  pongo.) 


(*)  Tomo  1,  pajina  210. 
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Serive  Turpin,  veracein  questo  loco. 
(Cuenta  Turpin,  veraz  en  esta  parte...) 

Lo  dice  un  arcivescovo,  e  bisogna 
eredergli,  ancor  che  dica  una  mensogna. 

(Lo  dice  un  arzobispo;  i  aunque  sea 
mentira,  es  menester  que  se  le  crea.) 

Turpin,  en  suma,  vino  a  ser  el  Cide  Hamete  Benengeli  de 
las  caballerías  de  Carlomagno  i  los  doce  pares. 

Su  obra  se  intitula  De  vita  Caroli  Magni  et  Rollandi 
Historia,  i  el  autor  se  llama  a  sí  mismo  Johannes  Turpinus 
archiepiscopus  rhemensis.  Existen  de  ella  innumerables 
ejemplares  manuscritos  en  las  principales  bibliotecas  de  Euro- 
pa. En  la  del  Museo  Británico,  hai,  por  lo  menos,  ocho.*  En- 
tiendo que  se  dio  a  la  prensa  por  la  primera  vez  en  la  colec- 
ción de  Escritores  Jermánicos  de  Pedro  Pithou,  Francfort, 
1563/*  Apareció  después  en  los  Quatuor  Chronographi  de  Si- 
món Schard,  Francfort  1566,  i  Basilea  1574,  i  en  los  Veteres 
Scriptwes  Rerum  Jermanicarum  de  J.  Reuber,  Francfort 
1584.  Mr.  Rodd,  en  el  prólogo  de  sus  Spanish  Ballads,  cita 
otra  edición  de  Turpin,  comprendida  en  Las  vidas  de  los  es- 
critores eclesiásticos  de  Spanheiín,  que  no  he  visto.  La  sola 
edición  en  que  Turpin  haya  aparecido  por  sí  solo  (a  lo  menos 
la  única  de  que  tengo  noticia)  es  la  de  Florencia,  1822,  por  el 
canónigo  Sebastiano  Ciampi. 

Debo  advertir  que  todas  las  ediciones  mencionadas  son  in- 
completas, i  que  la  florentina  es  acaso  la  mas  incorrecta  de 
todas:  advertencia  necesaria,  porque  algunas  de  mis  observa- 
ciones recaerán  sobro  cosas  que,  o  no  se  encuentran,  o  están 
desfiguradas  en  ellas. 

¿Pero-  quién  fué  Turpin,  en  qué  tiempo  i  con  qué  objeto  es- 

*  He  consultado  los  siguientes:  Cotton's  Library,  Claudius  B,  VII; 
Ñero  A,  XI;  Vespasianus  A,  XIII;  Titus  A,  XIX;  King's  Library  13, 
D,  I;  Harley's,  108,  2300,  6358. . 

**  Véase  lo  que  dice-  R.  G.  Struvio,  Historia  Juris  Romd.no- Jusli' 
nianssi,  pajina  849. 
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cribió?  Las  proposiciones  que  sucesivamente  voi  a  sentar  nos 
llevarán,  como  por  la  mano,  a  la  solución  de  estas  diferentes 
cuestiones,  que  a  mi  juicio  no  han  sido  tratadas  satisfactoria- 
mente hasta  ahora. 


i 

La  Crónica  de  Turpin  se  escribió  pocos  años  antes  o  después 

de  1100. 

Fué  traducida  del  latin  al  francés,  hacia  el  año  de  1200,  por 
un  Miguel  de  llames,  a  instancia  de  Renaud  o  Reinaldo,  con- 
de de  Boloña-del-mar,  que  al  intento  mandó  buscar  el  orijinal 
latino  en  San  Dionisio  de  Paris,  donde  en  efecto  se  halló.*  En 
la  misma  abadía  de  San  Dionisio,  fué  donde  el  autor  anónimo 
de  la  Vida  de  Carlomagno,  mencionada  por  Lambec,**  tuvo 
a  la  vista  el  orjiinal  latino  do  Turpin.  Escribióse  esta  vida 
bajo  los  auspicios  del  emperador  Federico  Barbarroja,  que 
falleció  en  1190,  i  con  motivo,  según  parece,  de  la  canoniza- 
ción de  Carlomagno,  celebrada  en  Aquisgran  el  29  de  diciem- 
bre de  11G5.***  Existia,  pues,  a  mediados  del  siglo  duodécimo 
la  crónica  turpinesca  entre  los  libros  de  la  abadía  de  San  Dio- 
nisio de  Paris,  afamado  depósito  de  monumentos  i  tradiciones 
romancescas. 

Hallábase  por  el  mismo  tiempo  en  la  abadía  de  Marmouticr, 
cerca  de  Tours.  Guiberto  Jemblacense  la  trascribió  allí,  junto 
con  el  libro  de  los  Milagros  de  Santiago.  Ambas  obras  esta- 
ban encuadernadas  en  un  mismo  códice:  asociación  que  no  es 
de  rara  ocurrencia  en  manuscritos  antiguos,  i  que  no  deja  do 


*  Véase  la  disertación  Sur  les  plus  anciennes  traductions,  i  la  Sur 
les  trois  histoires  fabuleuses  de  Cburiemagvte,  tomos  17  i  21  de  las 
Memorias  de  la  Academia  de  las  Inscripciones. 

**  Commentarii  de  bibliotheca  ccesarea  vindnbonensi,  tomo 
pajina  329.— Véase  también   Acta  Sanctorum  Bollandistas  al  28  de 
enero. 

***  Fleury,  Ilistoirc  Ecclésiaetique,  71,  21 
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tener  su  importancia  para  el  asunto  que  nos  ocupa,  como  des- 
pués veremos.* 

El  orijinal  latino  era  por  entonces  raro  en  Francia.  Los  do- 
cumentos a  que  me  he  referido  lo  indican.  Tan  raro  era,  que 
Gofredo,  prior  vosiense,  que  murió  en  1183,  creyó  necesario 
hacer  venir  una  copia  de  España,  porque  de  su  contenido, 
como  él  dice,  se  sabía  poco,  fuera  do  lo  que  corría  en  las  can- 
tilenas vulgares.** 

Vemos,  pues,  que  hacia  1150  estaba  ya  compuesta  i  empe- 
zaba a  gozar  de  cierta  especie  de  reputación  la  Crónica,  de 
Turpin.  Se  cita  en  prueba  de  lo  mismo  este  pasaje  de  Roberto 
Tortaire,  monje  de  Fleury: 

Ingreditur  patrium,  gressu  properante,  cubile; 

Deripit  a  clavo  clamque  patris  gladium. 
Rutlandi  fuit  iste,  viví  virtute  potentis, 

Quem  patruus  Magnus  Carolus  huic  dederat. 
Et  Rutlandus  eo  semper  pugnare  solebat, 

Millia  pagani  multa  necans  populi. 

(En  la  estancia  paterna  presuroso 
entra,  i  sin  que  su  padre  lo  supiese, 
del  clavo  arranca  la  famosa  espada 
que  donó  Carlomagno  a  su  sobrino 
Rutlando,  que  con  ella  en  los  combates 
a  millares  mataba  los  paganos.) 

Discurriendo  del  mismo  modo,  veríamos  una  alusión  no 
menos  clara  a  las  fábulas  de  Turpin  en  los  versos  arriba  cita- 
dos de  la  Prefación  de  Almería.  Pero  pasajes  como  estos 


*  Véase  la  Historia  '  'teraria  de  Francia  por  los  Benedictinos,  10, 
pajina  593;  Martene,  Thesaurus  Novus  Anecdotorum,  pajina  606;  i 
los  manuscritos  del  Museo  Británico.  King's  Library,  13.  D,  I,  i 
Cotton's  Ñero,  A,  XI. 

**  Lebeuf,  Surtes  trois  histoires  fabuleuses  de  Charlemagne/Uo- 
quefort,  De  l'état  de  la  poésic  frangaise  dans  les  douzieme  et  trei- 
zieme  siócles,  pajina  137;  Oienhart,  Notitia  Utriusquc  Vasconiae, 
pajina  398. 
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no  ofrecen  un  indicio  seguro  de  la  existencia  de  la  Crónica,  a 
menos  de  presuponer  que  la  mitolojía  romancesca  de  los  doce 
pares  fué  parto  de  la  iinajinacion  de  Turpin,  lo  que  pocos  ad- 
mitirán en  el  dia.  El  orijinal  latino,  según  hemos  visto,  era 
raro  en  Francia  en  el  siglo  duodécimo,  al  mismo  tiempo  que 
se  cantaban  las  fabulosas  aventuras  de  Carlomagno  i  sus  ba- 
rones por  los  tro  veres,  que  ciertamente  no  fueron  a  desen- 
terrarlas de  los  archivos.  Sabido  es  de  todos  que  en  la  batalla 
de  Hastings,  un  caballero  llamado  Taillefer,  que  venía  en  la 
hueste  de  Guillermo  el  Conquistador,  se  salió  de  las  filas;  i 
jugando  con  la  espada,  lanzándola  al  aire  i  recibiéndola  en 
la  mano,  entonaba  al  mismo  tiempo  la  canción  de  Roldan. 
Roberto  Wace,  poeta  anglo-normando  del  siglo  XII,  refiere 
este  hecho  en  su  Román  du  Rou,  en  versos  que  traducidos 
dicen  así: 

Taillefer,  que  mui  bien  cantaba, 
en  su  veloz  caballo 
delante  del  duque  iba  cantando 
de  Carlomagno  i  de  Roldan, 
i  de  Oliveros  i  de  los  barones 
que  murieron  en  Roncesválles. 

Guillermo  de  Malmesbury,  que  floreció  a  principios  de 
aquel  siglo,  habia  ya  mencionado  este  hecho,  i  el  ilustre  histo- 
riador de  la  conquista  de  Inglaterra  por  los  normandos  le  ha 
dado  lugar  en  la  relación  de  aquella  famosa  jornada. 

Esta  Cantilena,  Rollandi  (Changon  de  Rolland)  no  era 
un  canto  lírico,  como  han  creído  algunos,  ignorando  sin  duda 
quelasjestas  versificadas  solían  llamarse  changons,  canti- 
lenas. Los  troveres  no  han  dejado  muestra  de  composición 
lírica  en  alabanza  de  ningún  caballero;  i  por  el  contrario,  no 
son  pocos  los  antiguos  romances  franceses  a  que  sus  autores 
mismos  dieron  el  título  de  canciones.  Bastaría  citar  el  de 
Garin  le  Loherains,  recientemente  dado  a  luz  por  M.  París. 

Tampoco  debe  admitirse  como  garante  de  la  existencia  de 
Turpin  a  principios  del  siglo  duodécimo  una  pretendida  decla- 
ración del  papa  Calixto  II,  inserta  en  la  Gran  Crónica  Bol- 
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jica,*  i  que  después  de  Fabricio,**  i  de  Warton,  el  historiador 
de  la  poesía  inglesa,  mencionaron,  copiándose  unos  a  otros, 
los  eruditos  Leiden,  Ellis,  Ginguenó  i  Roquefort.  Si  estos  se- 
ñores hubiesen  leído  la  supuesta  declaración  pontificia,  hubie- 
ran echado  de  ver  que  era  tan  aprócrifa  como  la  misma 
Crónica  de  Turpin.  Publicáronla  con  este  carácter  de  apócrifa 
los  Bollandistas  al  25  de  julio,  i  aun  se  conserva  en  muchos 
manuscritos  antiguos  al  fin  del  libro  de  los  Milagros  de  San- 
tiago. Tuvo  ella  ciertamente  por  objeto  autorizar,  junto  con 
estos  Milagros,  la  Historia  de  Carlos  escrita  por  el  bien- 
aventurado Turpin,  arzobispo  de  Rheims,  (asociación  en 
que  ya  hicimos  alto);  i  suena  dirijida,  entre  otros  célebres  per- 
sonajes, a  Diego,  arzobispo  compostelano  (don  Diego  Jelmi- 
rez).  Pero  que  el  papa  Calixto  no  hizo  semejante  declaración 
es  evidente.  Prescindiendo  de  otras  señas  de  falsificación  gro- 
sera i  palmaria,  que  no  es  del  caso  enumerar,  hácese  en  ella 
hablar  a  este  papa  como  autor  del  libro  de  los  Milagros,  que 
sin  duda  fué  obra  de  un  español  o  de  una  persona  domiciliada 
en  España,  que  ni  siquiera  tuvo  la  intención  de  prohijarla  a 
Calixto,  pues,  mencionando  la  fiesta  de  la  traslación  del  após- 
tol Santiago,  añade:  quse  apud  nos  dio  tertio  kalendas  ja- 
nuarii  celebratur;  i  ya  se  sabe  que  esta  festividad  era  pecu- 
liar de  la  iglesia  de  España,  donde  se  celebraba,  como  hoi  so 
celebra,  el  30  de  diciembre. 

Por  una  especie  de  fatalidad  postuma,  se  adjudicaron  a  este 
papa  otros  varios  escritos,  en  que  tuvo  tan  poca  parte  como 
en  aquella  rapsodia  milagrera;  i  no  deja  de  ser  reparable  la 
relación  que  todos  ellos  tienen  con  el  espurio  arzobispo  de 
Rheims.  La  leyenda  de  Turpin  i  los  Milagros  solían,  como 
queda  dicho,  andar  juntos  en  manuscritos  antiguos;  i  acaba- 
mos de  ver  que  ambas  obras  recibieron  a  un  tiempo  la  preten- 
dida sanción  pontificia.  Bajo  el  mismo  nombre  de  Calixto,  i  al 


*  Véase  esta  crónica,  hacia  el  fin  del  pontificado  de  Calixto,  en  la 
colección  de  Escritores  Jermánicos  de  Juan  Pistorio. 
**  Bibliothcca  Latina  Medii  JEvi:  véase  Joanncs  Turpinus. 
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lado  de  la  crónica  turpinesca,  se  encuentra  en  varios  códices* 
una  historieta  ridicula,  en  que  se  cuenta  haberse  encontrado 
el  cuerpo  de  Turpin,  vestido  de  sus  ropas  arzobispales,  entre 
los  escombros  de  una  iglesia  de  Viena  en  Francia.  Los  Bene- 
dictinos, autores  de  la  Historia  Literaria  de  Francia,  no 
creen  que  se  le  hayan  atribuido  con  mejor  fundamento  que  los 
Milagros,  cuatro  Sermones  que,  se  dice,  predicó  en  Galicia  en 
honor  del  apóstol  Santiago,  cuyo  santuario  compostelano  ha- 
ce tanto  papel  en  la  Crónica.  I  no  ha  faltado  quien  le  prohi- 
jase la  Crónica  misma.**  Su  viaje  a  Galicia,  adonde  se  trasladó 
desde  Viena  por  intereses  de  familia  (era  tio  del  joven  Alonso, 
que  después  fué  rei  de  Castilla,  séptimo  de  este  nombre),  daria 
motivo  a  que  se  le  contase  entre  los  peregrinos  que  de  todas 
partes  iban  a  visitar  el  sepulcro  de  Santiago,  i  se  lo  creyese 
animado  de  particular  devoción  al  santo  apóstol.*** 

El  interés  de  la  verdad  es  lo  único  que  me  ha  inducido  a 
detenerme  en  esta  materia.  Si  fuese  auténtica  la  declaración 
atribuida  a  Calixto  II,  lejos  de  pugnar  con  algunas  de  mis 
opiniones  relativas  a  la  leyenda  de  Turpin,  hubiera  corrobora- 
do los  datos  de  que  voi  a  valerme  para  fijar  la  fecha  de  su  apa- 
recimiento en  el  mundo. 

Hemos  visto  rastros  de  la  Crónica  do  Turpin  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XII.  Paso  a  probar  ahora  que  no  pudo  ser  an- 
terior a  los  últimos  años  del  siglo  precedente. 

Con  ocasión  de  las  pinturas  i  emblemas  del  palacio  imperial 
de  Aquisgran  o  Aix-la-Chapelle,  hace  el  cronista  una  digresión 
sobre  las  artes  liberales;  i  hablando  de  la  música,  alude  al  modo 
de  notar  el  canto,  introducido  por  Guido  Aretino  a  principios 
del  siglo  undécimo.   «I  debe  saberse,  dice,  que  no  es  canto 


*  Por  ejemplo,  en  los  cuatro  de  la  Biblioteca  Cottoniana  del  Museo 
Británico:  Claudius,  B,  VIII;  Ñero,  A,  XI;  Vespasianus,  A,  XIII;  Ti- 
tus,  A,  XIX. 

**  Oudin,  Commentarii  de  scriptoribus  ccclesice  antiquis,  tomo 
2,  pajina  1006. 

***  Véase  la  Historia  Compostelana,  tomo  20  de  la  España  Sagra- 
da, pajina  96. 
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según  la  música,  sino  el  que  se  escribe  en  cuatro  líneas.  Las 
cuatro  líneas  en  que  se  escribe  i  los  ocho  tonos  en  que  so 
contiene,  designan  las  cuatro  virtudes:  prudencia,  justicia» 
fortaleza  i  templanza,  i  las  ocho  bienaventuranzas,  que  fortifi- 
can i  adornan  el  alma. »  Los  eruditos  no  están  de  acuerdo  so- 
bre les  descubrimientos  o  mejoras  de  que  el  arte  de  la  música 
sea  verdaderamente  deudor  a  Guido.  Parece  que  antes  de  Gui- 
do, se  notaba  ya  el  canto  llano  por  líneas,  escribiendo  los  sig- 
nos sobre  oirás  tantas  rayas  paralelas,  cuya  altura  repre- 
sentaba la  de  los  respectivos  tonos.  Pero  a  lo  menos  Guido 
simplificó  esta  notación,  reduciendo  las  líneas  a  cuatro,  i  re- 
presentando los  tonos  alternativamente  por  ellas  i  por  los  es- 
pacios intermedios.*  Si  damos,  pues,  algún  tiempo,  no  solo 
para  que  se  propagase  esta  práctica,  sino  para  que  un  escritor 
(aunque  ignorantísimo,  como  de  hecho  lo  fué  Turpin)  imajina- 
se que  ella  venía  desde  la  edad  de  Carlomagno,  convendremos 
sin  dificultad  en  que  lo  mas  temprano  que  pudo  escribirse  el 
pasaje  citado  fué  hacia  los  fines  del  siglo  undécimo. 

Como  entre  1080  i  1 150,  debió,  pues,  de  haberse  compuesto 
la  Crónica.  Pero  otras  observaciones  nos  harán  estrechar  estos 
límites.  Turpin  llama  a  los  sarracenos  mohabitas,  denomina- 
ción que  no  pudo  usarse  en  este  sentido  antes  de  los  fines  del 
siglo  XI.  El  primero  que,  creo,  la  empleó  así,  (prescindiendo 
déla  Crónica  de  Turpin),  fué  Pascual  II,  pontífice  romano,  en 
una  bula  dirijida  el  año  de  1109  a  los  clérigos  i  legos,  vasallos 
del  rei  de  Castilla,  prohibiéndoles  ir  en  peregrinación  a  Jeru- 
salen,  por  la  falta  que  hacían  en  su  patria,  aflijida  por  diarias 
incursiones  de  los  moros  i  mohabitas.**  Hallamos  también  la 
expresión  maurorum  sive  rnohabitarum  en  dos  bulas  de 
Calixto  II,  la  de  la  traslación  de  la  metrópoli  de  Mérida  a 
Compostela,  expedida  en  1120,***  i  la  que  dirijió  poco  después 
a  Pelayo,  arzobispo  de  Braga,  confirmando  los  términos  i  ju- 


*  Burney.  History  of  Music,  tomo  2,  capítulo  2. 
**  Historia  Compostelana,   tomo  1.°,  capítulo  39. 
***      id.  id.,  tomo  2.°,  capítulo  16. 


HISTORIA  DE  LA  LITEHaTUBA  ESPAÑOLA  363 

risdiccion  de  aquella  sedo.*  Ahora  bien,  este  uso  de  la  palabra 
mohabitas  (que  escrita  sin  h  significa  en  la  Biblia  los  des- 
cendientes de  Moab)  principió  en  España,  donde  cabalmente 
habían  estado  ambos  pontífices  antes  de  su  elevación  al  papa- 
do, i  cuyos  habitantes  la  apropiaron,  sin  mas  motivo  que  la 
semejanza  do  sonido,  a  los  almorávides,  que,  enseñoreados 
del  África,  se  derramaron  por  las  provincias  meridionales  de 
la  Península.  Encuéntrase  en  privilejio  del  año  1089  la  ex- 
presión mohabides  gentes,  aplicada  a  la  nueva  oleada  de  sa- 
rracenos que,  recien  llegados  de  allende  el  mar,  infestaban  las 
costas  de  España;**  i  de  allí  en  adelante  vemos  designar  ame- 
nudo  a  aquellos  moros  con  el  título  de  mohabitas  en  escri- 
turas i  memorias  de  los  Alonsos  VI  i  VII,  o  que  tratan  de  las 
cosas  do  ese  tiempo.  No  pudo,  pues,  componerse  la  Crónica  de 
Turpin  antes  de  1089.  Mas:  figura  en  ella  un  reí  árabe  llama- 
do Texefin.  ¿No  es  presumible  que  lo  que  sujirió  este  nombre 
al  cronista  fué  el  patronímico  de  los  miramamolines  almorá- 
vides, desde  Juceph  Ben-Tashfin,  llamado  por  los  españoles 
Texefin  i  Texufin,  que  pasó  el  estrecho  en  1086?  Mas:  Turpin 
representa  la  España  cual  se  hallaba  al  espirar  el  undécimo 
siglo.  Lo  primero,  porque  en  el  repartimiento  que,  según  él, 
hizo  Carlomagno  do  las  tierras  de  España  entre  sus  guerreros, 
se  habla  do  Aragón  i  Zaragoza  como  porciones  distintas;  i 
Zaragoza  fué  poseída  por  los  monarcas  aragoneses  desde 
1118,  en  que  la  conquistaron  a  los  sarracenos.  I  lo  segundo, 
porque,  entro  las  ciudades  de  Galicia,  cuenta  nuestro  cronista 
a  Braga,  Oporto,  Lamego,  Coimbra  i  Guimaraens.  Portucja- 
lenses  en  Turpin  significa  solamente  los  habitantes  del  terri- 
torio i  jurisdicción  do  Oporto,  llamado  Por  tus  Cale  desde  la 
dominación  de  los  godos,  de  manera  que  el  Portugal  de  Turpin 
es  una  parte  de  Galicia.  ¿I  cuándo  empezó  Portugal  a  existir 
como  provincia  independiente  i  distinta?  Cabalmente  en  los 
últimos  años  del  undécimo  siglo.  Las  conquistas  hechas  a  los 
moros  de  Lusitania  se  incorporaron  por  Fernando  I  en  el  rei- 

*  Mariana,  Historia  Jcncral,  tomo  10,  capitulo  13. 

**  Sandoval,  Alonso  VI,  era  1127,  que  corresponde  al  año  de  1089. 
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no  de  Galicia,  i  después  formaron  parte  del  condado  de  Galicia, 
que  Alonso  VI  encomendó  en  1092  a  don  Ramón  de  Borgo- 
ña.*  Enrique  de  Besanzon  tuvo  desde  la  misma  fecha  el  seño- 
río de  Portugal,  que  hoi  decimos  Oporto,  i  que  mas  adelante 
dio  su  nombre  a  toda  la  monarquía  portuguesa  por  haber  sido 
lo  primero  que  poseyó  su  fundador.  Pero  no  parece  que  don 
Enrique  gobernaba  con  entera  independencia  de  don  Ramón; 
o,  por  lo  menos,  es  constante  que  su  señorío  estaba  reducido  a 
términos  demasiado  estrechos  para  que  se  mirase  como  una 
de  las  grandes  secciones  de  la  monarquía  de  Castilla.  Don 
Ramón,  conde  de  Galicia,  mandó  en  Coimbra  hasta  mucho 
después  de  aquel  año,  i  hacia  el  de  1095,  acaudilló  una  expedi- 
ción contra  Lisboa.  El  año  de  1098,  es  el  primero  en  que  dicen 
las  escrituras  que  don  Enrique  mandaba  en  Portugal  i  Coim- 
bra.*" En  1101,  suena  conde  de  Portugal  i  Coimbra,  casado 
ya  con  doña  Teresa,  hija  natural  de  Alonso  VI.  En  1102  i 
1106,  se  le  titula  yerno  del  reí,  conde  de  Coimbra,  Portugal, 
Viseo,  etc.;  i  en  1107,  su  mujer  doña  Teresa  se  apellida  rei- 
na.*** Finalmente,  la  Historia,  Compostelana,  escrita  pocos 
años  después,  llama  ya  Portugal  a  todo  lo  que  poseían  loa 
cristianos  en  el  país  que  hoi  conocemos  con  este  nombre.** 

Lo  menos  que  puede  deducirse  de  las  observaciones  prece- 
dentes es  que,  al  componerse  la  Crónica,  estaba  mui  fresco  en 
la  memoria  el  estado  de  cosas  que  antecedió  a  1 1 18  en  Aragón, 
i  a  1098  en  Galicia;  porque  de  otro  modo,  no  hubiera  llegado 
al  conocimiento  de  un  hombre  ignorantísimo  de  la  historia  de 
España,  cual  se  manifiesta  Turpin,  que  todo  lo  representa  co- 
mo lo  ve,  o  según  las  nociones  vulgares.  Escribióse,  pues,  la 
Crónica  pocos  años  antes  o  después  de  expirar  el  siglo  undéci- 
mo; i  esta  es,  en  efecto,  la  época  a  que  se  refiere  mas  comun- 
mente su  aparición  en  Europa. 

*  Sandoval,  Alonso  VI,  en  este  año. 

**  Sandoval,  en  estos  años;  i  la  Compostelana,  tomo  2.°,  capítu- 
lo 53. 

***  Sandoval,  en  estos  años. 

****  Historia  Compostelana,  tomo  l.9,  capítulo  3.°;  tomo  2.°,  capí- 
tulo 40,  etc. 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA  365 

2 

El  autor  fué  español  o  residió  en  España. 

Una  de  las  cosas  que  primero  saltan  a  los  ojos  en  Turpin 
(me  refiero  al  orijinal  latino  completo,  según  lo  exhiben  los 
manuscritos  antiguos,  no  mutilado,  como  aparece  en  las  co- 
lecciones impresas)  es  la  individualidad  i  propiedad  jeográfica 
con  que  habla  de  España.  ¿Quién,  sin  haber  residido  algunos 
años  en  la  Península,  era  capaz  de  darnos  un  catálogo  tan 
largo  i  tan  exacto  de  sus  ciudades  i  villas  principales,  como 
el  que  nos  presenta  Turpin,  hablando  de  las  soñadas  conquis- 
tas de  Carlomagno?  No  era  aquel  un  tiempo  en  que  esta  clase 
de  noticias  pudiese  adquirirse  en  los  libros;  i  los  libros  mismos 
eran  entonces  raros  i  difíciles  de  consultar.  Una  devastación 
de  cuatrocientos  años  habia  mudado  la  faz  de  aquella  España 
gótica,  que  era  ella  misma  el  esqueleto  carcomido  de  la  Espa- 
ña descrita  por  los  jeógrafos  griegos  i  latinos,  olvidados  en- 
tonces e  inaccesibles  aun  a  los  que  cultivaban  las  pocas  letras 
que  sobrevivieron  a  tantas  revoluciones,  i  de  que  apenas  que- 
daba un  opaco  i  moribundo  destello  en  la  soledad  de  los  claus- 
tros. Pueblos,  granjas  i  castillos  nuevos  levantaban  sus  men- 
guadas cabezas  donde  ciudades  florecientes  habían  sido  alter- 
nativamente destruidas  por  los  invasores  i  los  restauradores; 
otras  fueron  allanadas  para  no  resurjir  jamas.  Aquella  des- 
carnada lista  do  nombres,  unos  iberos,  otros  romanos,  otros 
árabes;  unos  desgastados  por  el  roce  de  los  siglos  i  de  las  len- 
guas, otros  enteramente  nuevos,  nos  revela  claramente  un 
hombre  vulgar,  que  reside  en  España,  i  no  la  conoce  sino  por 
el  informe  de  sus  ojos  i  de  sus  oídos.   Ella  es  para  mí  el  capí- 
tulo mas  histórico  i  mas  interesante  de  toda  la  Crónica.   I  sin 
embargo,  falta  del  todo  en  las  colecciones  impresas,  i  no  lo 
tenemos  sino  muí  diminuto  i  adulterado  en  la  edición  de 
Ciampi. 

«Todas  estas  ciudades,  dice  el  cronista  al  fin  del  catálogo, 
adquirió  entonces  Carlos,  unas  sin  combate,  otras  con  gran 
guerra  i  grande  arte;  pero  a  Lucerna,  ciudad  mui  guarnecida, 
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que  está  en  el  Valle  Verde,  no  pudo  tomarla  hasta  lo  último, 
después  de  un  asedio  de  cuatro  meses.  Habiendo  Carlos  diri- 
jiclo  una  oración  a  Dios  i  a  Santiago,  cayeron  los  muros,  i  la 
ciudad  permanece  inhabitada  hasta  el  dia,  porque,  en  medio  de 
ella,  brotó  un  sumidero  de  agua  negra,  en  que  se  crian  unos 
grandes  peces  del  mismo  color.»  Hablase  aquí  del  territorio 
del  Bierzo  en  la  diócesis  de  Astorga,  llamado  en  las  escrituras 
antiguas  Bergiclum,  Vergidum,  Confinium  Vergidensef 
i  de  Vallis  Vergidi  se  formó  la  denominación  vulgar  Valver- 
de,  conservada  en  varios  lugares  del  Bierzo.**  Habla,  pues, 
aquí  Turpin,  no  como  las  escrituras  i  la  jente  instruida,  sino 
como  el  vulgo  del  país.  Lo  mas  curioso  es  que  en  el  Bierzo 
hai  justamente  un  lago  «de  una  legua  de  circunferencia  i  de 
enorme  profundidad,  abundante  en  anguilas.»***  Estas  angui- 
las son  los  pisces  nigri  et  magni  de  nuestro  cronista.  ¿Pudo 
nadie  en  aquel  siglo  haber  llegado  a  este  punto  de  individua- 
lidad topográfica  sin  haber  vivido  en  España? 

La  Lucerna  de  Turpin  es  una  ciudad  imajinaria,  mui  cele- 
brada en  las  antiguas  j  estas  de  los  tro  veres.  En  la  de  Bueves 
de  o  mmarc/iis,****  se  nombra  a  Lucerna  entre  otras  ciudades 
de  España  que  una  princesa  mora  ofrece  en  dote  a  Jirardo, 
hijo  de  Buéves.  Pero  donde  esta  ciudad  hace  un  gran  papel  es 
en  la  jesía  de  Guido  de  Borgoña,*****  en  que  se  refiere  que 
Carlomagno,  después  de  avasallar  gran  parte  de  España,  puso 
sitio  a  Lucerna,  la  cual  le  resistió  mucho  tiempo,  i  se  rindió 
por  último  al  joven  Guido,  que,  «llegando  con  una  hueste  de 
mancebos  de  su  edad,»  socorrió  al  emperador  en  el  momento 
mas  crítico.  Estos  dos  poemas  son  posteriores  a  la  Crónica  de 
Turpin;  pero  los  autores  de  romances  se  repetían  unos  a  otros, 
adornando  i  engrandeciendo  cada  vez  mas  los  cuentos  de  sus 
predecesores;  i  no  es  inverosímil  que  Lucerna  hubiese  dado 


España  Sagrada,  tomo  16,  tratado  56,  capítulo  6. 
Id.,  pajina  47. 

Id.,  pajina  43. 
Museo  Británico,  Biblioteca  Regia,  20,  D.  XI. 

*  Museo  Británico,  Ilarleyana,  577. 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA  367 

materia  a  composiciones  mas  antiguas,  de  las  cuales  tomase 
Turpin  la  especie  de  aquel  sitio  i  conquista,  para  tratarla  a  su 
modo,  i  que  alguna  de  ellas  sucesivamente  retocada  i  adorna- 
da produjese  el  romance  de  Guido  do  Borgoña  de  que  acabo 
de  hablar. 

Según  Turpin,  i  según  los  autores  españoles,*  hubo  en  el 
Bierzo  otra  ciudad  llamada  Ventosa.  Turpin  la  creyó  idéntica 
con  Carcesa,  donde,  según  el  martirolojio  de  Adon,  fué  predi- 
cada la  fe  de  Cristo  por  Iscio  o  Hesiquio,  discípulo  de  los  após- 
toles; pero  es  probable  que  Turpin  no  conoció  a  Carcesa  sino 
por  el  martirolojio  (ya  veremos  que  las  obras  litúrjicas  le 
eran  tan  familiares  como  los  romances);  i  no  me  parece  dudo- 
so que  todo  el  fundamento  que  tuvo  para  identificarla  con  Ven- 
tosa fué  la  semejanza  de  sonido  entre  Carcesa  i  Carracedo,  en 
cuyo  distrito  estaba  Ventosa  situada. 

Caparra  es  otra  de  las  ciudades  inhabitadas  que  menciona 
Turpin:  el  sitio  en  que  estuvo,  so  ve  todavía  cerca  de  Plasen- 
cia,  i  las  ruinas  dan  testimonio  de  la  grandeza  a  que  llegó  en 
tiempo  de  los  romanos.**  Turpin  visitó,  sin  duda,  estas  ruinas, 
o  por  lo  menos,  oyó  la  fama  de  ellas  en  España. 

Varios  otros  pasajes  hai  en  la  Crónica,  notables  bajo  el  mis- 
mo punto  de  vista.  Sahagun  se  dico  que  estaba  bellamente 
situada,  en  la  tierra  llamada  de  Campos  sobre  el  rio  Cea. 
Esta  descripción  cuadra  exactamente  con  la  del  Diccionario 
Jeografico  de  Miñano,  i  el  apellido  de  Campos  merece  par- 
ticularmente fijar  la  atención.  Llamáronse  Campos  Góti- 
cos los  comprendidos  entre  los  rios  Duero,  Ezla,  Pisuerga  i 
Carrion;***  el  rio  Cea  lleva  sus  aguas  al  Ezla.  De  aquí  el  nom- 
bre vulgar  de  Tierna  de  Campos,  de  que  el  pasaje  a  que  aludo 
ofrece  acaso  el  primer  ejemplo. 

Turpin  da  a  la  parte  meridional  do  España  el  título  de  Alan- 


*  Floros,  España  Sagrada,  tomo  1/5,  pajinas  29  i  47.  El  arzobispo 
don  Rodrigo,  De  rebus  h ispanis,  libro  4,  capítulo  10;  Lúeas  de  Tuy, 
a  la  era  704. 

**  España  Sagrada,  tomo  14,  pajina  53. 

***  Rodericus  Tolet.  De  rebus  hispanis,  libro  2,  capítulo  24. 
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claluf,  voz  arábiga  que  significa  el  occidente,  i  de  que  se  deriva 
Andalucía.*  Sin  embargo  de  que  el  jeógrafo  Nubiense,  en  el 
siglo  XII,  daba  todavía  ese  nombre  a  toda  España,  Turpin  lo 
reduce  ya  a  los  límites  de  lo  que  hoi  se  llama  Andalucía,  o 
poco  mas.  ¿Es  presumible  que  un  hombre  tan  iliterato  hubie- 
se aprendido  a  emplearlo  así,  o  que  siquiera  lo  hubiese  oído, 
sino  en  la  Península  misma? 

Vemos  a  la  verdad  uno  u  otro  nombre  latino:  Iria,  Bracea- 
ra, Emérita,  Accitana,  Ccesaraugusta;  pero  todos  ellos  es- 
taban en  cierto  modo  vulgarizados  entre  los  eclesiásticos  por 
la  liturjia  i  por  las  denominaciones  titulares  de  los  obispos. 
El  mismo  Turpin  llama  a  Ccesaraugusta  Saragotia  (Zarago- 
za), i  a  Iria,  Petronum,  como  los  tro  veres  Perron,  i  los  es- 
pañoles Padrón.  Episcopus  accitanus  era  el  obispo  de  Gua- 
dix,  que  los  romanos  llamaron  Acci;  i  es  voz  que  se  encuen- 
tra en  el  martirolojio  de  Adon,  del  cual  la  tomó  Turpin,  junto 
con  la  leyenda  del  olivo  milagroso,  que  florecía  i  fructicaba 
cada  año  el  15  de  mayo  sobre  el  sepulcro  de  San  Torcuato. 

Aun  en  lo  mas  exaj erado  i  absurdo,  se  echa  de  ver  al  hom- 
bre que  conversa  con  los  españoles,  i  que  adopta  hasta  las  pa- 
trañas del  vulgo;  como  la  del  ídolo  de  Mahoma,  «único  que 
había  quedado  en  España  después  de  la  conquista  de  Carlo- 
magno.»  Estaba  colocado,  dice  el  cronista,  sobre  una  altísima 
pirámide  en  la  tierra  de  Alandaluf,  a  la  orilla  del  mar,  en  un 
lugar  llamado  Cades.  Habíale  fabricado  el  mismo  Mahoma,  i 
dádole  su  nombre,  i  encerrado  en  él  por  arte  májica  una  le- 
jion  de  demonios,  i  por  eso  nadie  pudo  quebrarle,  ni  era  dado 
a  los  cristianos  acercarse  a  él  sin  peligro.  Miraba  al  mediodía, 
i  empuñaba  una  gran  clava,**  que,  según  una  profecía  sarrace- 
na, debía  caérsele  de  la  mano  cuando  naciese  en  Francia  un 
personaje,  a  quien  estaba  reservado  ocupar  el  trono  de  España, 
i  poner  fin  en  toda  ella  a  la  dominación  de  los  infieles.  Este 


*  España  Sagrada,  tomo  9,  tratado  28,  capítulo  4.— Casiri,  Biblio- 
theca  Arábiga,  tomo  2.°,  pajina  327. — Noguera,  Anotaciones  a  la 
historia  de  Mariana,  tomo  4.°  de  la  edición  de  Valencia. 

**  Los  manuscritos  varían:  unos  dicen  clava,  otros  clavis. 
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ídolo  de  Mahoma  es  aquella  antigua  i  célebre  estatua  de  Hér- 
cules, que  se  encontraba  z,  i  que  los  sarracenos  mira- 
ban como  una  de  las  marabillas  de  España.*  Después  veremos 
en  qué  circunstancias  fué  inspirada  a  Turpin  la  profecía  que  él 
atribuyo  a  los  sarracenos. 

¿I  quién  que  no  fueso  español  o  habitante  de  España  pudo 
interesarse  tanto  en  las  preeminencias  de  la  iglesia  de  Santia- 
go? El  poder,  dignidad  i  grandeza  de  Compostela,  son  objetos 
que  el  titulado  arzobispo  de  Rheims  tiene  constantemente  a  la 
vista.  Compostela,  no  Carlomagno,  es  el  héroe  de  la  leyenda. 
Los  triunfos  de  aquel  príncipe  no  son  mas  que  el  andamio  de 
que  el  cronista  se  sirve  para  aquella  fábrica  estupenda  de  mila- 
gros, concilios  i  privilejioscon  que  se  empeña  en  levantar  la  si- 
lla de  Santiago  al  segundo  rango  entre  todas  las  iglesias  de  la 
cristiandad.  La  Crónica  principia  por  la  predicación  de  Santiago 
en  Galicia,  su  martirio  en  Palestina  i  la  traslación  de  sus  reli- 
quias a  España.  Carlomagno,  contemplando  la  via  láctea  (que 
hasta  hoi  llaman  los  españoles  camino  de  Santiago),  es  favo- 
recido con  una  visión  celestial  en  que  el  hijo  del  Zcbedeo  le  reve- 
la quo  su  cuerpo  yaco  todavía  escondido  en  Galicia,  i  le  ordena 
vaya  a  libertar  su  tierra  predilecta  de  la  opresión  de  los  moha- 
bitas,  ofreciendo  galardonarle  con  fama  inmortal  en  la  tierra,  i 
con  una  corona  de  gloria  en  el  cielo.  Carlos  se  pono  en  camino 
con  su  ejército.  Invoca  a  Santiago,  i  los  muros  de  Pamplona 
vienen  por  sí  mismos  al  suelo.  El  emperador  visita  el  sepulcro 
del  apóstol,  i  hace  riquísimas  donaciones  a  su  iglesia.  Después, 
vencidos  Argolando  i  Ferraguto,  «estableció,  dice  el  cronista, 
prelados  i  presbíteros  por  las  ciudades,  i  reunido  en  Compostela 
un  concilio  de  obispos  i  magnates,  instituyó  que  todos  los  pro- 
lados, príncipes  i  reyes  españoles  i  gallegos,  así  presentes  co- 
mo futuros,  obedeciesen  al  obispo  do  Santiago.  No  puso  la 
silla  en  Iria,  porque  ni  aun  la  tuvo  por  ciudad,  antes  mandó 
que  se  reputase  villa,  i  quo  estuviese  sujeta  a  Compostela.  I 
en  aquel  mismo  concilio,  yo  Turpin,  arzobispo  do  Rheims,  con 


*  Conde,  Historia  de  la  dominación  de  los  Árabes  en  España, 
tomo  1.°,  pajina  26. 
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cuarenta*  obispos,  a  ruego  de  Carlos,  consagré  la  iglesia  i  el 
altar  de  Santiago  en  las  calendas  de  junio.**  El  rei  sujetó  a  la 
dicha  iglesia  toda  la  tierra  de  España  i  de  Galicia,  i  se  la  dio 
en  dote,  mandando  que  todo  poseedor  de  casa  en  toda  España 
i  Galicia  acudiese  cada  un  año  a  Santiago  con  cuatro  monedas 
en  tributo,  i  que  por  este  acto  de  reconocimiento  quedasen 
exentos  de  toda  otra  carga  i  servidumbre.  I  en  el  mismo  dia, 
se  estableció  que  dicha  iglesia  fuese  llamada  sede  apostólica, 
por  descansar  allí  el  apóstol  Santiago;  que  se  tuviesen  en  ella 
los  concilios  nacionales  de  España;  que  por  las  manos  de  su 
prelado,  en  honra  del  mismo  apóstol,  se  diesen  los  báculos 
episcopales  i  coronas  reales;  i  que  si  menguase  la  fe  en  las 
otras  ciudades,  o  dejasen  de  observarse  en  ellas  los  divinos 
preceptos,  por  medio  del  mismo  obispo  fuesen  llamadas  i  re- 
conciliadas con  la  iglesia  católica.  Pues  así  como  por  el  bien- 
aventurado Juan  el  Evangelista,  hermano  de  Santiago,  fué 
establecida  la  fe  cristiana  i  fundada  una  sede  apostólica  en 
Éfeso  hacia  las  partes  de  oriente,  así  por  el  bienaventurado 
Santiago  fué  introducida  la  fe  i  erijida  otra  sede  apostólica  en 
Galicia  hacia  las  partes  del  ocaso;  i  estas  son,  sin  duda  algu- 
na, las  dos  sillas  del  reino  terrenal  de  Cristo,  Éfeso  a  la  ma- 
no derecha  i  Com póstela  a  la  izquierda,  que  cayeron  en  suer- 
te a  los  hijos  del  Zebedeo,  segvm  su  petición.  Tres  sillas  hai, 
pues,  que  con  razón  acostumbró  venerar  la  cristiandad,  como 
apostólicas,  principales  i  preeminentes  sobre  todas  las  del 
orbe,  por  la  preeminencia  que  Nuestro  Señor  concedió  a  los 
tres  apóstoles  Pedro,  Santiago  i  Juan,  que  las  establecieron; 
i  estos  tres  lugares  deben  reputarse  los  mas  sagrados  de  to- 
dos, pues  en  ellos  predicaron  estos  tres  santos  apóstoles,  i 
descansan  sus  cuerpos.  A  Roma  corresponde  el  primer  lugar 
por  razón  de  Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles.  A  Compostela, 
el  segundo  por  Santiago,  hermano  mayor  de  San  Juan,  i 
adornado  primero  con  la  corona  del  martirio.  Él  la  ennoble- 
ció con  su  predicación,  la  consagró  con  su  sepulcro,  i  no  cesa 

*  Nueve,  según  el  códice  cottoniano,  Claudius,  B,  VII. 
**  Julio,  según  el  mismo  códice. 
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de  exaltarla  con  milagros  i  dispensaciones  do  clemencia. 
La  tercera  silla  es  Kfeso,  porque  allí  escribió  San  Juan  su 
cvanjelio:  En  el  principio  era  el  verbo;  i  allí  consagró  los 
obispos  de  las  ciudades  cercanas,  llamados  ánjeles  en  su  Apo- 
calipsis. Él  fundó  aquella  iglesia  por  su  doctrina  i  milagros,  i 
en  ella  está  sepultado  su  cuerpo.  Si  ocurriese,  pues,  en  cosas 
divinas  o  humanas  alguna  dificultad  que  en  otra  parte  no 
pueda  resolverse,  tráigase  al  conocimiento  de  estas  sedes,  i 
ellas  por  la  divina  gracia  decidirán.  Como  Galicia  fué  liber- 
tada del  yugo  sarraceno  por  el  favor  do  Dios  i  de  Santiago,  i 
por  el  valor  de  Carlomagno,  así  persevere  firmo  en  la  fe  cató- 
lica hasta  la  consumación  de  los  siglos.» 

Fácil  es  columbrar  desdo  ahora  el  objeto  que  movió  a  nues- 
tro Turpin  a  componer  su  obra:  objeto  tal,  que  solo  pudo  in- 
teresarse en  él  un  español,  o  en  circunstancias  mui  particula- 
res, algún  extranjero  establecido  en  España.  El  interés  de  la 
obra  es  rigorosamente  compostelano. 


El  autor  de  la  Crónioa  fué  algún  eolesiastioo  personalmente 
interesado  en  la  exaltación  de  la  silla  de  Santiago. 

De  que  el  autor  de  la  Crónica  fué  eclesiástico  i  aun  monje, 
apenas  puede  dudarse  por  los  términos  en  que  se  expresa,  los 
milagros  que  cuenta,  los  discursos  devotos  que  introduce,  el 
hincapié  que  hace  sobro  la  necesidad  de  cumplir  las  mandas 
piadosas,  i  sus  alabanzas  de  la  vida  monástica.  Carlomagno 
hace  cuantiosas  donaciones  a  los  monasterios  para  descanso 
de  las  almas  do  sus  guerreros  que  perecieron  en  Roncesvá- 
lles.  Recuérdase  con  clojio  la  munificencia  de  Roldan  a  las 
iglesias.  La  liturjia  es  familiar  al  autor.  Ya  hemos  visto  el 
uso  que  hace  del  martirolojio  de  Adon.  Poniendo  en  paralelo 
a  los  que  murieron  en  la  expedición  de  Carlomagno,  aunque 
no  a  manos  de  los  sarracenos,  con  los  santos  que  sin  derramar 
su  sangre  por  la  fe  fueron  venerados  como  mártires,  se  vale 
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(observa  Lcbeuf)  de  expresiones  empleadas  por  Odón,  abad  de 
Cluní,  en  el  oficio  de  San  Martin  de  Tours,  e  introducidas  en 
la  liturjia  romana.  Roldan  moribundo  glosa  las  palabras  de 
Job:  credo  quod  Redemptor  meus  vivit,  i  enhebra  otros 
textos  de  la  Escritura.  Los  sucesos  tienen  a  veces,  a  mas  del 
sentido  natural,  un  sentido  místico.  Introdúcense  disputas 
teolójicas  entre  los  adalides  cristianos  i  los  infieles.  Por  decir- 
lo ele  una  vez,  todo  en  aquella  Crónica,  hasta  las  relaciones  de 
banquetes  i  batallas,  huele  al  claustro. 

¿I  qué  debemos  inferir  del  concilio  de  Compostela,  cuyas 
actas  acabamos  de  presentar  al  lector?  ¿Sería  tal  vez  una  pie- 
dad mal  entendida,  pero  desinteresada,  la  que  imajinó  i  sacó 
a  luz  semejantes  ficciones?  Yo  no  lo  creo.  Si  la  Crónica,  perte- 
nece a  la  edad  que  dejamos  señalada,  esto  es,  a  los  fines  del 
siglo  undécimo  o  principios  del  duodécimo,  con  las  singulares 
prerrogativas  que  en  ella  se  atribuyen  a  Compostela,  se  trató 
de  abrir  la  puerta  a  las  que  solicitaban  entonces  ahincadamen- 
te los  sucesores  de  Santiago.  El  primero  en  promoverlas  fué 
el  obispo  de  Iria,  Dalmacio,  cuyo  pontificado  principió  en 
1094.  Aprovechando  la  coyuntura  del  concilio  claramontano, 
celebrado  el  año  siguiente,  se  puso  en  camino  para  Francia, 
i  logró  en  Clermont  que  el  papa  Urbano  le  concediese  en  ple- 
no concilio  la  traslación  de  todos  los  derechos  de  Iria  a  Com- 
postela en  honor  del  apóstol  Santiago;  que  él  i  sus  sucesores 
quedasen  exentos  para  siempre  de  la  metrópoli  de  Braga,  no 
conociendo  sujeción  a  otra  sede  que  la  de  Roma;  i  que  el 
prelado  compostelano  fuese  en  adelante  consagrado  por  el 
papa,  como  su  particular  sufragáneo.  Esto  fué  todo  lo  que 
Dalmacio  obtuvo,  aunque  sus  miras  se  extendían  a  mas.  Ni  le 
cupo  la  dicha  de  gozarlo  largo  tiempo,  pues  falleció  ocho  dias 
después  de  despachada  la  bula. 

Estuvo  algunos  años  vacante  la  sede;  i  en  1100,  fué  promo- 
vido a  ella  don  Diego  Jelmirez,  prelado  de  mucho  celo  i  espí- 
ritu, que,  llevando  adelante  la  empresa  de  su  antecesor,  logró 
primeramente  que  el  sumo  pontífice  Pascual  II  le  permitiese 
instituir  en  Compostela  cierto  número  de  cardenales.  Poco 
después  fué  a  Roma,  i  alcanzó  el  honor  del  palio;  pero  se  le 
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negó  por  entonces  la  erección  de  aquella  sede  en  metropo- 
litana. 

Figuró  mucho  don  Diego  en  los  disturbios  que  ocurrieron 
en  España  después  del  fallecimiento  de  don  Alonso,  el  con- 
quistador de  Toledo,  con  motivo  de  las  pretensiones  del  rei  de 
Aragón,  don  Alonso  el  Batallador,  sobre  los  estados  de  Casti- 
lla i  León.  Don  Diego  se  declaró  por  el  joven  príncipe,  lla- 
mado también  Alonso,  hijo  do  don  Ramón  de  Borgoña  i  de 
doña  Urraca,  lejítima  heredera  de  Castilla,  i  le  coronó  i  unjió 
delante  del  altar  de  Santiago:  ejemplar  nuevo  en  que  el  am- 
bicioso prelado  parece  haber  querido  poner  en  práctica  una  de 
las  prescripciones  del  fabuloso  concilio  de  Compostela. 

Hablando  de  la  erección  de  aquella  sede  en  metrópoli,  dice 
la  Historia,  Compos telaría,  (documento  curioso,  mandado  com- 
poner por  el  mismo  don  Diego  Jelmirez)  que  este  prelado  no 
podia  llevar  en  paciencia,  antes  reputaba  por  una  mengua, 
que  la  iglesia  del  apóstol  Santiago  fuese  solamente  episcopal, 
cuando  las  otras  que  poseían  el  cuerpo  de  algún  apóstol  es- 
taban condecoradas,  o  con  el  papado,  o  con  los  derechos  de 
metrópoli,  mayormente,  añade,  habiendo  sido  aquel  sanio 
apóstol  consa.nguíneo  de  Jesucristo,  i  uno  de  sus  familia- 
res i  de  sus  mas  amados  discípulos.  En  su  presencia  i  en  la 
de  Pedro  i  Juan,  se  transfiguró.  La  madre  de  Santiago  i  Juan 
pidió  al  Salvador  que  en  el  reino  venidero  se  sentasen  sus 
hijos  el  uno  a  su  derecha  i  el  otro  a  su  izquierda;  i  con  esta 
ocasión,  se  suscitó  una  contienda  entre  los  discípulos  sobre 
cuál  de  los  dos  era  el  mas  digno.  Pero  los  obispos  de  Santia- 
go, hasta  Dalmacio,  que  ocupó  aquella  silla  mui  poco  tiempo, 
dados  a  las  armas  i  a  la  milicia,  no  se  cuidaron  de  obtener  el 
arzobispado  i  las  demás  dignidades  eclesiásticas.»*  Esto  es  ha- 
blar el  lenguaje  mismo  de  Turpin,  i  presentar  la  mas  precisa 
coincidencia  entre  los  datos  cronolójicos  que  apunté  arriba,  i 
el  principio  de  las  pretcnsiones  de  la  silla  iriense. 

La  ambición  de  aquellos  prelados,  desde,  que  pusieron  la 
mira  en  este  objeto,  fué  tal,  que  los  pontífices  romanos  entra- 

*  Historia  Compostclana,  libro  %  capítulo  3. 
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ron  en  cuidado,  i  temieron  les  usurpase  o  menoscabase  Com- 
postcla  el  dominio  de  las  iglesias  occidentales.  Esto  puso  por 
algún  tiempo  un  grave  obstáculo  a  la  concesión  de  metrópoli. 
Pero  la  intercesión  del  abad  i  convento  de  Cluní  prevaleció  al 
fin  con  el  papa  Calixto.  «Santiago  mismo  (así  le  habló  el 
abad  a  presencia  del  obispo  de  Oporto,  comisionado  para 
aquella  negociación,  i  de  los  magnates  borgoñones,  favorece- 
dores de  don  Diego  Jelmirez,  que  habia  sido  secretario  de  don 
Ramón  de  Borgoña,  ya  difunto,  hermano  de  Calixto),  Santia- 
go mismo  es  el  que  te  pide  este  honor  para  su  iglesia.  Com- 
postela  es  en  todo  el  mundo  la  sola  sede  apostólica  que  está 
reducida  al  episcopado.»  Todos  entonces  se  arrojan  a  los  pies 
del  papa,  protestando  no  se  levantarían  de  allí,  hasta  que  con- 
descendiese a  sus  ruegos.  Calixto  se  rinde  a  tantas  instancias, 
pronuncia  la  traslación  de  la  metrópoli  de  Mérida  a  Compos- 
tela,  i  hace  a  don  Diego  Jelmirez  legado  apostólico  sobre  las 
metrópolis  de  Mérida  i  Braga:  elección  que,  aunque  grande  i 
rápida,  no  satisfizo  todavía  la  ambición  del  nuevo  arzobispo, 
que  de  allí  a  poco  empezó  a  invadir  los  derechos  del  primado 
de  España. 

Las  disputas  entre  ambos  prelados  fueron  ruidosas,  i  los 
reyes  mismos  tuvieron  que  tomar  la  mano  contra  el  arzobis- 
po de  Compostela.  Consérvase  una  carta  de  don  Alfonso 
VII  i  su  madre  Urraca  a  don  Diego  Jelmirez,  en  que  le  amo- 
nestan, deje  de  perturbar  las  prerrogativas  de  la  iglesia  de  To- 
ledo, «quo  por  mucho  tiempo,  dicen,  habéis  estado  tratando  de 
menoscabar  i  destruir.»*  El  compostelano  aspiraba  nada  menos 
que  a  ser  considerado  como  cabeza,  de  Espa.ua,  i  afectaba 
sin  rebozo  este  título,  según  puede  verso  en  la  misma  his- 
toria.** 

Pero  volviendo  a  la  Crónica  de  Turpin,  es  notable  aquel 
estudio  con  que  se  repite,  en  el  pasaje  que  trasladamos  arriba 
i  en  otros,  la  expresión  Galicia  i  España,  gallegos  i  españo- 
les, como  si  Galicia  no  fuese  una  jDrovincia  de   España,  sino 


*  Historia  Compostelana,  2,  capítulo  73. 
**  Ibidem,  3,  capítulo  57. 
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una  nación  o  estado  aparte.  Parece  que  el  cronista  deseaba 
eximir  a  los  gallegas  del  dominio  de  los  monarcas  de  Castilla, 
i  sujetarlos  enteramente  a  la  cátedra  de  Santiago,  para  que 
esta  imitase  en  todo  la  grandeza  i  majestad  temporal  de  la  de 
San  Pedro.  I  no  es  menos  curiosa  la  pretensión  de  hacer  tri- 
butarios de  aquella  sede  a  todos  los  'habitantes  de  España, 
presentes  i  futuro*,  de  manera  que  Tur}  'vez  la  auto- 

ridad mas  antigua  en  quo  pueda  apoyarse  el  tributo  nacional 
que  se  cobraba  a  los  españoles  a  nombre  del  apóstol  Santiago. 

La  primera  mención  de  los  ?;o¿os  de  que  creo  se  tiene  noti- 
cia, ocurre  en  una  bula  do  Pascual  II,  del  año  1102,  dirijida 
a  don  Diego  Jelmirez.  «Vedamos,  dice,  defraudar  a  la  igle- 
sia de  Santiago,  de  aquel  censo  que  ciertos  ilustres  reyes  do 
España,  predecesores  del  presente  Alfonso,  establecieron  por 
la  salud  de  toda  la  provincia,  el  cual  debe  pagarse  anualmen- 
te por  cada  par  de  bueyes  desde  el  rio  Pisuerga  hasta  la  orilla 
del  océano,  según  se  contiene  en  escrituras  de  la  misma  igle- 
sia.* Otra  bula  de  Inocencio  II,  año  1130,  previene  a  los 
arzobispos  de  España  quo  «no  embaracen  en  manera  alguna, 
antes  dejen  que,  según  la  antigua  costumbre,  se  cobren  los  vo- 
tos, que  los  reyes,  príncipes,  i  otros  fieles  habían  hecho  a  la 
iglesia  de  Santiago  por  la  remisión  de  sus  pecados  i  salud  de 
sus  almas»**  I  consta  que  el  prelado  de  Compostela  daba  en 
beneficio  la  recaudación  de  estos  votos  a  quien  quería.*** 
Pero  en  ninguna  parte  de  la  Historia  Compostelana,  se  ha- 
bla de  sujetar  a  todos  los  españoles  a  este  pecho. 

Forjóse  después  el  privilejio  famoso  en  que  se  dice  que  Ra- 
miro I,  en  reconocimiento  de  la  milagrosa  victoria  de  Clavijo, 
estableció  por  voto  solemne,  a  nombre  de  toda  la  España,  que 
por  cada  par  de  bueyes  se  diese  anualmente  cierta  medida  de 
trigo  i  de  vinOj  para  el  sustento  de  los  canónigos  de  Santi;i 
i  que  de  allí  para  siempre  en  el  botin  de  las  batallas  se  di 
la  porción  de  un  caballero  al  santo  apóstol.   Este  privilejio 


*  Historia  Compostrlann,  1,  capítulo  12. 
**  Ibidem,  3.  capitulo  22. 
"*  Ibidem.  3,  capítulo 
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lleva  la  fecha  de  829,  cuando  aun  no  reinaba  Ramiro;  pero 
que  se  fraguó  muí  entrado  ya  el  siglo  XII,  es  manifiesto  por 
el  silencio  déla  Compostelana  i  demás  historias  antiguas,  i  por 
ser  el  primero  que  habla  de  aquella  victoria  i  votos  Rodrigo 
Jiménez/  añadiendo  que  aun  se  pagaban  en  algunas  partes, 
no  por  compulsión,  sino'  voluntariamente. 

Por  aquí  vemos  el  ahinco  de  la  iglesia  de  Santiago  en  ex- 
tender aquellos  votos,  en  ponerlos  bajo  la  éjida  de  Roma,  i 
en  someter  la  nación  toda,  si  posible  le  fuera,  a  esta  servidum- 
bre sagrada.  Vemos  también  que,  en  prosecución  de  este  ob- 
jeto, no  se  dejó  de  recurrir  a  imposturas.  En  fin,  vemos  el 
asenso  que  antes  del  siglo  XII  habían  tomado  ya  las  preten- 
siones de  la  iglesia  de  Santiago  relativas  a  este  tributo.  Era, 
pues,  consiguiente  que  Turpin,  escritor  de  aquella  edad,  i  tan 
interesado  en  la  exaltación  do  aquella  iglesia,  no  se  olvidase 
de  promoverlo.  Hízolo  así  en  efecto,  refiriendo  a  Carlomagno 
esta,  como  las  otras  prerrogativas  de  Compostela,  i  extendien- 
do a  toda  la  nación  el  tributo,  que  antes  solo  se  consideraba 
como  obligatorio  a  una  parte. 

4 

.  El  autor  no  fué  español. 

Nada  hai  en  la  Crónica  (si  exceptuamos  el  empeño  de  exal- 
tar la  silla  de  Compostela)  que  parezca  revelar  una  inspiración 
española.  Apenas  se  hallará  obra  alguna  con  pretensiones  de 
historia,  en  que  se  dé  una  idea  tan  injuriosa  de  España,  o  tan 
opuesta  a  la  verdad,  o  a  las  tradiciones  españolas.  Un  español 
que  hubiese  acometido  la  empresa  de  Turpin,  no  hubiera  pa- 
sado en  silencio  las  glorias  de  sus  projenitores,  ni  su  invenci- 
ble perseverancia  en  la  fe;  hubiera  tal  vez  añadido  algunos 
nombres  nuevos  a  la  historia  i  al  calendario  de  su  nación;  sus 
héroes  habrían  sido  españoles, i  alas  victorias  de  éstos,  imaji- 
narias  o  verdaderas,  habría  dado  aquel  brillo  de  milagros  i  ma- 

*  De  rebus  hispanis,  libro  4>  capítulo  13. 
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rábulas  con  que  otros  adornaron  las  jornadas  de  Covadonga, 
Clavijo  i  Simancas.  Turpin  está  enteramente  desnudo  de  ta- 
los sentimientos.  Las  tradiciones  de  los  españoles,  o  le  fueron 

«nocidas,  o  no  le  parecieron  dignas  de  crédito.  Les  re 
de  Asturias,  contemporáneos  de  Carlomagno,  hacen  tanto  pa- 
pel en  su  historia,  como  si  jamas  hubieran  existido.  Ni  una 
palabra  do  Pelayo,  ni  de  los  Alfonsos;  entre  los  héroes  que  mi- 
litaron bajo  las  banderas  de  Carlos,  no  hai  un  solo  nombre 
español.  No  inventa  milagros,  sino  para  Carlomagno  i  los  fran- 
ceses. Según  él,  los  gallegos,  después  de  la  predicación  de 
Santiago,  recayeron  en  sus  primeros  errores,  i  permanecieron 
idólatras  hasta  la  venida  de  Carlomagno.  «Turpin  bautizó  con 
sus  propias  manos  a  los  que  entonces  quisieron  convertirse; 
los  demás  fueron  pasados  a  cuchillo,  o  sujetos  a  servidumbre.» 
I  no  parece  que  estaba  en  mejor  estado  la  relijion  en  todo  lo 
restante  de  España,  donde  no  se  ve  ni  vestijio  de  otros  cristia- 
nos que  los  que  formaban  el  ejército  del  emperador.  Para 
Turpin,  los  sarracenos  son  los  aboríjenes  de  la  Península,  i 
Carlomagno  fué  el  que  restauró  allí  la  luz  del  evanjelio  que 
estaba  enteramente  extinguida. 

Ahora  bien,  ¿a  qué  español  que  supiese  el  latin  pudo  ser 
desconocido  el  nombre  i  fama  de  los  godos  sus  projenitores? 
¿Qué  vasallo  de  los  Alfonsos  pudo  mirar  a  los  habitantes  ára- 
bes de  España,  sino  como  advenedizos  i  usurpadores  del  suelo 
español?  Compárese  la  obra  de  Turpin  con  las  que  ciertamen- 
te han  sido  forjadas  por  españoles;  compárense  sus  ficciones 
con  las  de  las  crónicas  i  romances  castellanos;  i  se  encontrará 
en  éstas  un  tipo  de  .nacionalidad  que  falta  enteramente  a  la 
historia  del  arzobispo  de  Rheims. 

Por  el  contrario,  ¿qué  cosa  mas  manifiesta,  que  la  parciali- 
dad do  Turpin  a  los  franceses?  Sogun  él,  a  la  nación  fran 
se  la  deben  la  dominación  i  la  honra  sobro  todas  las  otras. 
Mirabatur  gens  sarracénica,  dice,  cum  rÁ  debat  gentem  ga- 
llicam,  optimam  scilicet,  ac  beno  indutam,  et  facie 
gantem.  A  vueltas  de  esta  efusión  de  vanidad  francesa,  se  echa 
de  ver  que  si  nuestro  cronisl  i  tocia  Los  grandes  nombres 

de  que  se  gloriaba  la  cristiandad  española,  no  le  eran  extraños 
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los  de  la  historia  de  Francia.  Según  él,  Clodoveo,  Clotario, 
Dagoberto,  Pipino,  Carlos  Marte!,  Ludovico  i  Carlos  el  Calvo 
poseyeron  mucha  parte  de  España;  pero  Carlomagno  tuvo  la 
gloria  de  subyugarla  i  poseerla  toda.  Aun  en  lo  relativo  a  San- 
tiago, están  ignorante  o  tan  incrédulo  de  las  cosas  de  España, 
que  ni  siquiera  hace  memoria  del  obispo  Teodomiro,  a  quien 
se  atribuía  el  descubrimiento  de  la  tumba  del  santo  apóstol, 
i  da  a  Carlomagno  i  a  los  franceses  el  timbre  de  haber  disipa- 
do las  tinieblas  de  la  infidelidad  en  que  se  hallaba  como  eclip- 
sado aquel  santuario,  i  aun  toda  la  España. 

Es  verdad  que  la  decantada  expedición  de  Carlomagno  a 
España  termina  en  la  trájica  derrota  de  Roncesválles.  Pero  ni 
en  esta,  ni  en  otra  cosa  alguna,  se  da  la  menor  intervención  a 
los  cristianos  de  la  Península;  Turpin  no  pudo  menos  de  se- 
guir en  esta  parte  la  tradición  francesa,  que  tuvo  tantos  ecos 
en  los  romances  métricos,  i  no  carecía  de  fundamento  histó- 
rico. Los  castellanos  fueron  los  que  dieron  a  este  asunto  un 
interés  i  un  colorido  españoles,  sacando  al  rei  de  Asturias  a 
lidiar  contra  el  emperador  Carlomagno  en  defensa  de  la  inde- 
pendencia de  España,  i  creando  a  Bernardo  del  Carpió  para 
que  muriese  a  sus  manos  la  flor  de  los  paladines  franceses. 


Parece  que  el  autor  de  la  Crónica  fué  Dalmacio,  obispo  de  Iria,  i 
que  la  escribió  en  Compostela  el  año  1095. 

Forjóse,  pues,  la  Crónica,  de  Turpin  para  promover  las  pre- 
tensiones del  prelado  de  Santiago;  pero  el  forjador  fué  un  ex- 
tranjero ignorante,  que  no  supo  injertar  lo  fabuloso  en  lo 
verdadero,  ni  sazonar  sus  invenciones  para  el  paladar  de  los 
españoles.  El  autor  del  privilejio  de  los  votos  fué  en  esta 
parte  mas  hábil,  i  por  eso  su  obra  halló  mas  aceptación  en 
España. 

Todas  las  presunciones  que  arroja  la  Crónica,  parecen  reu- 
nirse, como  en  un  punto  céntrico,  en  la  persona  de  Dalmacio, 
obispo  de  Iria.  ¿Quién  mas  interesado  que  el  prelado  mismo 
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de  Santiago  en  la  exaltación  i  engrandecimiento  de  aquella 
sede?  Dalmacio,  por  otra  parte,  fue  el  único  extranjero  que  la 
ocupó  entre  i 086  i  1150.  Dalmacio  fué  france.s,  i  ya  hemos 
visto  la  predilección  del  autor  de  la  Crónica  a  loa  franceses. 
Dalmacio  fué  monje,  i  las  ideas  esparcidas  en  aquella  obra 
parecen  las  de  un  hombre  que  hubiese  vestido  la  cogulla. 
Dalmacio  vino  a  España  a  visitar  los  monasterios  sujetos  al  de 
Cluní,  i  esto  le  proporcionó  correr  algunas  de  sus  provincias  i 
adquirir  en  poco  tiempo  los  conocimientos  jeográíieos  que  ma- 
nifiesta. Teniendo  este  encargo,  era  menester  que  visitase  el 
monasterio  de  Sahagun,  cabeza  de  los  eme  en  España  se  ha- 
bían sujetado  al  clunicense,  con  que  no  es  de  marabillar  que 
pudiese  describir  tan  exactamente  su  localidad.  Dalmacio  ocu- 
pó la  silla  iriense  a  fines  del  siglo  XI,  que  es  la  época  que  me- 
jor cuadra  con  los  indicios  que  ofrece  la  Crónica.  Finalmen- 
te no  se  puede  dudar  que  la  Crónica  so  compuso  en  el  interés 
del  obispo  de  Iria;  i  ya  vimos  que  Dalmacio  fué  el  que  dio 
principio  a  las  jestiones  que  se  hicieron  para  trasladar  los  de- 
rechos de  aquella  silla  a  Compostela,  i  elevarla  a  metrópoli. 

Este  conjunto  de  indicios,  algunos  de  ellos  vehementísimos, 
forman,  si  no  me  engaño,  un  grado  de  probabilidad  que  casi 
arrastra  el  asenso.  Otras  presunciones  pueden  añadirse  que  no 
dejan  de  tener  algún  peso. 

La  Crónica  es  claramente  anterior  a  la  Historia  Compos- 
telana,  escrita  bajo  don  Diego  Jelmirez;  porque  si  el  pseudo- 
Turpin  la  hubiese  tenido  a  la  vista,  hubiera  podido  rectificar 
muchos  errores  históricos  relativos  a  España  i  al  santuario 
mismo  do  Compostela;  i  no  podía  dejar  do  tenerla  a  la  vista, 
si  escribía  a  las  órdenes  o  con  participación  de  don  Diego  Jel- 
mirez. La  Compostelana  empezó  a  componerse  algunos  años 
antes  del  1 112;*  con  que  la  Crónica  do  Turpin  estafa 
crita  hacia  el  año  1110.  En  el  fabuloso  concilio  de  que  habla- 
mos arriba,  se  dice  que  Carlomagno  no  puso  la  silla  en  Iria, 
porque  ni  aun  la  tuvo  por  ciudad;  i  que  mandó  se  reputase 
villa,  i  dependiese  de  Compostela:  expresiones  que  indican  no 

*  Flores,  Noticia  Previa  al  tomo  20  do  la  España  Sagrada,  número  0. 
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haberse  todavía  verificado  la  traslación  canónica  de  la  silla 
iriense,  i  preparaban  el  camino  para  solicitarla  con  fruto. 
Dalmacio,  como  hemos  visto,  la  solicitó  i  obtuvo  en  el  concilio 
de  Clermont,  año  de  1095.  Últimamente,  Turpin  hace  men- 
ción de  una  profecía  sarracena  que  anunciaba  el  advenimien- 
to de  un  francés  al  trono  de  España,  i  el  subsiguiente  triunfo 
de  sus  armas  i  de  la  fe  de  Cristo  sobre  el  territorio  español. 
4N0  es  verosímil  que  en  este  futuro  conquistador  quiso  el  cro- 
nista designar  a  don  Ramón  de  Borgoña,  francés  de  na- 
ción, conde  entonces  de  Galicia,  que  tuvo  mucha  parte  en  la 
promoción  de  Dalmapio  al  obispado,*  i  estaba  casado  con  do- 
ña Urraca,  heredera  presuntiva  de  la  corona?  » 

Don  Ramón  trabajaba  por  asegurarse  la  sucesión  en  el  reino 
de  Castilla  después  de  los  dias  de  Alfonso  VI,  que  carecía  de  he- 
redero varón.  A  este  fin,  celebró  con  Enrique  de  Besanzon  un 
pacto  secreto  de  alianza,  por  el  cual  se  estipuló  que,  muerto  el 
rei,  allegaría  sus  fuerzas  Enrique,  para  poner  al  conde  do  Gali- 
cia en  posesión  de  todos  los  dominios  de  Alfonso  (totam  terram 
regís  Adefonsi);  que,  ocupados  éstas,  se  adjudicaría  al  de 
Besanzon  el  distrito  de  Toledo,  o  en  su  defecto,  el  señorío  de 
Galicia,  que  poseería  como  feudatario  de  don  Ramón;  i  que  de 
lo  que  se  hallase  en  el  tesoro  de  Toledo  tendría  dos  terceras  par- 
ter  el  conde  de  Galicia  i  lo  restante  Enrique.  Este  tratado  en 
que  intervino  por  sus  consejos  el  abad  de  Cluní,  lo  redactó  i 
autorizó  Dalmacio  (in  manu  clomini  Dalmacii  fecimus). 
Otorgóse,  como  me  parece  probable,  si  no  antes  de  la  exalta- 
ción de  Dalmacio  a  la  silla  iriense,  a  lo  menos  antes  de  su 
fallecimiento  en  1095,**  Hé  aquí,  pues,  una  notable  coinciden- 
cia entre  el  pacto  de  que  fué  secretario  Dalmacio,  i  la  eleva- 
ción de  un  príncipe  francés  al  trono  de  España  profetizada  por 
el  arzobispo  Turpin. 


*    Historia  Composlclana,  1,  capítulo  5. 

**  Véase  esto  curioso  documento,  sacado  del  Spicilegium  de  Lú- 
eas de  Achery,  en  la  Hisíoría  do  España  do  M.  Carlos  Romey,  tomo  5, 
pajinas  550.  El  erudito  historiador  no  acertó  en  referir  la  fecha  a  los 
años  1104  hasta  1106. 
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Probabilísimo  era  por  1092  hasta  95,  que  don  Ramón  so- 
breviviese a  Alfonso  i  le  sucediese  en  la  corona  por  derecho  de 
su  esposa  Urraca,  hija  primojénita  de  un  monarca  entrado  en 
años,  que  carecía  de  hijo  varón.  ¿Qué  coyuntura  mas  oportu- 
na para  profetizar  que  un  francés  habia  de  subir  al  trono  en 
España,  i  para  conciliario  la  aceptación  anunciando  el  triunfo 
de  sus  armas  sobre  los  sarracenos,  i  el  de  la  fe  cristiana  en 
todo  el  ámbito  de  la  Península?  ¿Qué  profeta  mas  aparente 
que  Dalmacio,  -íntimo  confidento  de  las  pretensiones  ambicio- 
sas de  don  Ramón  de  Borgoña,  su  compatriota  i  su  esforzado 
favorecedor?  Pero,  contra  todas  las  probabilidades,  el  yerno 
murió  en  1107,  dos  años  antes  que  el  suegro,*  i  para  entonces 
ya  éste  habia  tenido  un  hijo  varón  en  la  princesa  mora  Zaida, 
que  murió  al  darle  a  luz  en  12  de  setiembre  do  1099.** 

Podrá  talvez  objetarse  que  por  aquel  entonces  habia  en  el 
capítulo  do  Compostela  dos  o  tres  prebendados  franceses,  a 
quienes  algunos  de  los  indicios  precedentes  pueden  adaptarse 
con  igual  fundamento  que  a  Dalmacio.  Pero  dos  de  ellos  tu- 
vieron parte  en  la  composición  de  la  Cornpostelana,  i  es  im- 
posible que  coexistieran  en  un  mismo  cerebro  las  nociones  de 
que  están  íntimamente  impregnadas  las  dos  obras.  Turpin  es 
un  torpísimo  falsificador:  los  historiadores  compostelanos,  si 
desfiguran  o  matizan  alguna  vez  los  hechos  en  pro  de  su  hé- 
roe don  Diego  Jelmircz,  manifiestan  siempre  un  conocimiento 
perfecto  de  las  tradiciones  de  España.  Aunque  del  celo  de 
Dalmacio  por  el  lustre  i  aumento  de  la  silla  de  Santiago  pu- 
dieran haber  participado  hasta  cierto  punto  otras  personas,  so- 
lo en  el  primero  es  fácil  de  explicar  la  ignorancia  extrema  que 
de  las  cosas  de  España,  i  de  aquella  misma  diócesis,  salta  a 
la  vista  en  la  Crónica.  Como  el  pontificado  de  Dalmacio  duró 
solamente  los  años  de  1094  i  1095,  es  de  creer  que  en  ellos 
compondría  o  daria  la  última  mano  a  la  obra;  que  ésta  nace- 
ría bajo  su  pluma  en  Compostela,  residencia  ordinaria  del 


*  Flores,  Reinas  Católicas,  tomo  1,  pajinas  23G  i  237. 
**  Flores,  ibidem,  pajina  225.  Lo  mas  que  puede  anticiparse  este  na- 
cimiento es  al  año  de  1095:  Flores,  pajina  213. 
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obispo  iriense;  i  que  su  autor  la  terminaría  antes  de  ponerso 
en  camino  para  el  concilio  de  Clermont:  «illud  cassianum, 
cui  bono  fuer it,  in  his  personis  valeat.»* 

Habiendo  Dalmaoio  vivido  solo  dos  años  después  de  su'  pro- 
moción al  obispado  de  Iria,  i  consumido  no  pequeña  parte  del 
segundo  en  el  viaje  a  Francia,  no  es  extraño  le  faltase  tiempD 
para  adquirir  los  conocimientos  históricos  que  se  echan  menos 
en  la  leyenda  turpinesca;  sobre  todo,  concurriendo  entonces  la 
circunstancia  de  estar  escritas  las  memorias  i  documentos  do 
los  españoles  en  letra  gótica;  pues  cabalmente  en  las  cortes 
de  León  de  1090  o  1091,  fué  en  las  que  se  mandó  que  cesase 
el  uso  de  esta  letra,  i  se  adoptara  en  su  lugar  la  galicana. 

La  Crónica  trazó  el  plan  de  operaciones  que  los  sucesores  de 
Dalmacio  siguieron  con  extraordinaria  actividad  i  tesón  por 
muchos  años;  pero  una  obra  en  que  se  descubre  tan  grosera 
ignorancia  de  la  historia  i  tradiciones  de  España,  era  imposi- 
ble que  se  granjease  la  aceptación  de  los  españoles.  Así  no 
vemos  que  don  Diego  Jelmirez  ni  sus  sucesores  alegasen  ja- 
mas tan  sospechosa  autoridad  para  sus  exorbitantes  pretensio- 
nes. Turpin  tuvo  menos  crédito  en  la  Península,  que  al  otro ' 
lado  de  los  Pirineos.  El  obispo  don  Rodrigo,  habiendo  proba- 
do largamente  que  las  decantadas  conquistas  de  Carlomagno 
en  España  eran  casi  todas  fabulosas,  concluye  así:  «Cum  igi- 
tur  liaec  omnia  infra  ducentorum  annorum  spatium  potestati 
accreverint  christianas,  non  video  quid  in  Hispania  Carolus 
acquisiverit,  cum  ab  ejus  morte  anni  pene  effluxerint  qua- 
dringenti.  Facti  igitur  evidentise  est  potius  annuendum  quam 
fabulosis  narrationibus  attendendum.»  No  pudo  decir  mas 
claro  que  miraba  la  Crónica,  de  Turpin  como  una  obra  apó- 
crifa. 

6 

Relación  de  la  crónica  de  Turpin  con  los  poemas  caballerescos 
anteriores  i  posteriores. 

Si  el  objeto  con  que  se  escribió  la  Crónica,  no  fué  otro,  co- 
mo lo  manifiesta  ella  misma,  que  promover  las  miras  de  en- 

*  Cicerón,  Pro  Milonc. 
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grandecimiento  de  un  prelado  de  España,  es  evidente  que  el 
autor  no  sacó  de  su  cabeza  todos  los  hechos  que  refiere.  Lo 
que  se  debe  pensar  es  que  mezclaría  las  fábulas  de  su  invención 
con  otras  que  andaban  ya  acreditadas  por  escritores  de  mas 
antigüednd.  De  otro  modo,  no  le  era  dado  esperar  que,  aun  en 
aquella  edad  ignorante  i  supersticiosa,  se  mirase  su  pretendida 
ria,  sino  como  un  tejido  de  patrañas.  Dejando  a  un  lado 
todo  lo  prcteneciente  a  Compostela,  i  ciertos  milagros  i  reve- 
laciones que  tienen  mas  de  monacal  que  de  romancesco,  creo 
que,  en  cuanto  a  las  hazañas  de  los  franceses  en  la  Península, 
i  a  la  desastrada  derrota  de  Roncesválles,  fué  un  mero  com- 
pilador, i  que  Reinaldos,  Oliveros,  Argolando,  Ferraguto, 
Marsilio,  i  otros  muchos  de  los  personajes  que  menciona,  eran 
ya  conocidos  cuando  él  tomó  la  pluma,  i  habían  figurado  al- 
gún tiempo  en  los  romances  i  jestas.  Por  eso,  muchas  de  aque- 
llas ficciones  tienen  ciertas  sombras  i  lejos  de  historia. 

Es  hecho  cierto  que  los  sarracenos  se  apoderaron,  a  princi- 
pios del  siglo  octavo,  de  Narbona  i  de  la  Septimania;  i  que  in- 
festaron poco  después  la  Aquitania  i  la  Borgoña  i  varias  pro- 
vincias centrales  de  la  Francia,  hasta  apoderarse  de  Poitiers  i 
amenazar  a  Tours;  pero  el  que  los  rechazó  i  venció  fué  Carlos 
Martel,  cuyos  hechos  se  confundieron  en  los  romances  i  tra- 
diciones vulgares  con  los  de  Carlomagno.  Es  hecho  cierto  que 
este  príncipe  hizo  una  expedición  a  la  Península,  i  ocupó  gran 
parte  del  país  entre  los  Pirineos  i  el  Ebro;  no  a  la  verdad  lla- 
mado por  el  apóstol  Santiago,  sino  por  ciertos  principales  sa- 
rracenos, que  intentaban  con  su  ayuda  restablecer  la  domina- 
ción de  los  Abasidas,  destronando  al  emir  al  Moumenin  o 
Miramamol  in  Abderrama.  Estas  mismas  voces  emir  al  pana- 
ron  a  los  romances  en  el  título  de  admiral  o  amiral,  que 
se  da  en  ellos  a  los  califas,  verdaderos  o  imajinarios  de  Ba- 
bilonia, Persia,  España,  etc.,  i  que  encontramos  ya  en  la  Cró- 
nica de  Turpin.  Es  hecho  cierto  que  Carlomagno  se  apoderó 
de  Pamplona,  i  la  desmanteló:  circunstancia  que  dio  oríjen  a 
la  fábula  do  la  milagrosa  ruina  de  sus  muros,  debida,  según 
Turpin,  a  la  intercesión  de  Santiago.  Es  hecho  cierto  que 
Aquisgran  fué  hermoseada  por  el  mismo  príncipe,  i  adorna- 
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da  de  edificios  suntuosos  hacia  796;*  de  modo  que  Turpin  en 
esta  parte  se  alejó  apenas  de  la  verdad.  En  la  comitiva  de 
guerreros  que  acompañan  a  Carlomagno,  hai  varios  personajes 
históricos,  si  bien  algunos  grandemente  desfigurados.  De  Rol- 
dan o  Rotolando,  se  sabe  que  era  gobernador  de  la  costa  de 
Bretaña,  i  que  de  hecho  fué  muerto  en  el  descalabro  que  pade- 
ció la  retaguardia  del  ejército  franco,  asaltada  por  los  monta- 
ñeses gascones:  función  en  que  murieron  otros  principales 
señores,  i  de  que  se  fabricó  por  los  poetas  la  batalla  de  Ron- 
ces valles,  tan  célebre  en  las  leyendas  romancescas  de  Carlo- 
magno.** Gaiféros,  rei  de  Burdeos,  es  Waifer  o  Guaifer,  hijo 
de  Ilunoldo,  duque  de  Aquitania;  aquel  Waifer,  que  estuvo 
largo  tiempo  en  guerra  con  Pipino  el  Breve,  i  cuyo  sepulcro 
se  mostraba  extramuros  de  la  ciudad  de  Burdeos,  aunque  por 
haberse  gastado  un  poco  la  inscripción,  creyó  el  vulgo  que  era 
Caifas,  quien  estaba  allí  sepultado.***  Urjel  Danés  (Ugerius 
rex  Dan  ios)  fué  caudillo  de  una  de  las  expediciones  de  pira- 
tas normandos  que  en  el  siglo  noveno  infestaron  la  Francia. 
El  nombre  mismo  de  Turpin  es  una  corrupción  del  de  Tilpin, 
verdadero  arzobispo  de  Rheims  i  contemporáneo  de  Carlo- 
magno. Ganelon,  a  quien  los  castellanos  llamaron  Galalon, 
no  es  otro-,  según  Ducatel,  que  Wenilon,  que  de  hombre  ba- 
jo fué  hecho  arzobispo  de  Sens  por  Carlos  el  Calvo,  a  cuyos 
beneficios  correspondió  con  ingratitud  i  traición,  abandonán- 
dole para  seguir  el  partido  de  Luis  el  Jermánico.****  Así  que, 
en  el  Carlomagno  de  Turpin  i  de  los  antiguos  romances,  tene- 
mos tres  Carlos  distintos:  Carlos  Martel,  Carlomagno  i  Carlos 
el  Calvo.  El  jefe  de  la  raza  carlovinjia  oscureció  las  glorias 
de  los  otros  personajes  de  su  nombre,  i  se  engrandeció  con  sus 
despojos,  a  manera  de  un  rio  caudaloso  que,  sin  dejar  el  suyo, 
arrastra  los  tributos  de  una  multitud  de  vertientes. 

Lo  oscurecidos  i  desfigurados  que  aparecen  estos  personajes 


*   Sismondi,  Histoire  des  Fraileáis,  tomo  2,  pajina  355. 
**  Ibidem,  tomo  2,  pajina  262. 
***  Ducatel,  Mémoires  de  Lariguedoc,  pajina  540. 
****  Ibidem,  pajina  546. 
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i  sucesos  en  Turpin,  manifiesta  que  este  falsificador  no  con- 
sultó las  memorias  auténticas  de  Carlomagno,  i  que  las  fuen- 
tes donde  bebió  estaban  ya  turbias  con  las  consejas  del  vulgo 
i  las  invenciones  de  los  poetas.  De  otro  modo  no  hubiera  in- 
currido en  equivocaciones  tan  groseras;  no  se  hubiera  llama- 
do Turpin,  sino  Tilpin;  en  una  palabra,  hubiera  acertado  a 
injerir  con  mas  arte  lo  fabuloso  en  lo  histórico.  Su  interés 
era  que  su  Crónica  fuese  mirada  como  una  relación  auténtica, 
escrita  por  un  testigo  ocular  de  los  hechos;  por  consiguiente, 
debió  conservar  con  la  mayor  fidelidad  aquel  fundamento  de 
verdad  en  que  trataba  de  apoyar  sus  cuentos,  i  que  solo  hubiera 
podido  acreditarlos.  Si  no  lo  hizo,  fué  porque  siguió  incauta- 
mente a  los  romances,  o  a  crónicas  que  los  habían  copiado, 
creyendo  encontrar  en  unos  u  otras  aquel  fondo  de  historia, 
que  necesitaba  para  sus  mentidas  apariciones,  concilios  i  pri- 
vi lejíos. 

Hallamos  también  en  la  Crónica  de  Turpin  indicios  claros 
de  que  en  su  tiempo  corrían  ya  romances  llenos  de  proezas 
fabulosas  do  Carlomagno  i  de  otros  personajes  do  la  historia 
do  Francia.  Turpin  alude  lijeramente,  como  a  cosa  sabida,  a 
ciertas  aventuras  de  Carlomagno  en  España,  durante  su  des- 
tierro de  los  estados  paternos,  como  fueron  el  haberse  refujía- 
do  a  Toledo,  corte  del  almirante  Galifer  o  Galafre,  de  quien 
recibió  la  orden  de  caballería,  i  cuya  hija  tomó  por  esposa,  i 
el  haber  hecho  la  guerra  i  dado  la  muerte  a  Braimante,  rei 
árabe,  enemigo  de  su  suegro.  Entrevemos  en  estas  aventuras 
un  romance  perfectamente  caracterizado,  i  el  mismo  en  que 
después  se  ejercitaron  multitud  de  plumas  de  varias  naciones, 
entre  ellas  la  del  italiano  que  compuso  I  Rcali  di  Franza, 
que  es  de  los  primeros  tiempos  do  la  lengua  italiana.  Esto 
destierro  de  Carlomagno  parece  tuvo  su  fundamento  históri- 
co en  algunos  sucesos  de  la  juventud  de  Carlos  Martel,  que 
cayó  en  desgracia  de  su  padre  Pipino  de  Ileristal,  i  estuvo 
efectivamente  desterrado  de  su  corte,  i  preso  en  Colonia  en 
poder  de  su  madrastra  Plcctruda;  de  modo  que  en  esto,  como 
en  otras  cosas,  confundieron  los  poetas  vulgares  a  Carlos  Mar- 
te] con  Carlomagno,  i  a  Pipino  de  Ileristal  con  Pipino  el  Brc- 
opCsc.  49 
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ve.  Las  aventuras  de  aquel  romance  estaban  ya  bastante 
acreditadas  en  España  misma,  cuando  escribió  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  que  alude  ligeramente  a  ellas.*  Era  mui  de  las 
jestas  aquello  de  dar  nombre  a  las  espadas:  la  Gaudiosa  de 
Carlomagno,  la  Durrenda  (Durindana)  de  Roldan,  habían 
tenido  sus  prototipos  en  la  Croceamors  de  Julio  César  i  la 
Caliburna  del  rei  Arturo,  célebres  en  las  leyendas  bretonas, 
compiladas  después  por  Gofredo  de  Monmouth,  i  versificadas 
por  el  anglo-normando  Wace.  Pero  aun  testifica  mas  positi- 
vamente Turpin,  que  en  su  tiempo  era  ya  antigua  la  costum- 
bre de  componer  relaciones  métricas  de  hechos  caballerescos, 
cuando  al  mencionar  a  Ocelo,  conde  de  Nántes,  dice:  De  hoc 
canitur  cantilena  usque  in  hodiernum  diem,  quia  innu- 
mera  fecit  mirabilia. 

Así,  el  capítulo  que  tiene  por  epígrafe  Ucee  sunt  nomina 
¡mgnatorum  majorum,  es  para  mí  una  reseña  de  los  caba- 
lleros que  a  fines  del  siglo  XI  eran  ya  celebrados  en  las  canti- 
nelas de  los  tro  veres,  i  que  en  concepto  de  Turpin  habían  sido 
todos  personajes  históricos,  aunque  yo  no  pienso  que  su  cre- 
dulidad llegase  al  extremo  de  tener  por  verdadero  i  auténtico 
todo  lo  que  de  ello  se  cantaba.  Recopilando  las  tradiciones 
poéticas  que  le  parecieron  mas  dignas  de  fe,  i  entretejiéndolas 
en  la  historia,  del  modo  que  pudo,  hizo  con  esta  heterojénea 
mezcla  lo  que  el  autor  de  la  Crónica  del  Cid  con  las  memo- 
rias i  leyendas  fabulosas  de  Rui  Díaz;  i  tuvo  en  parte  el  mis- 
mo suceso.  Su  obra  suministró  a  los  dos  siglos  que  sucedie- 
ron al  suyo  un  acopio  de  materiales  que  los  versificadores  be- 
neficiaron a  porfía,  abultándolos,  hermoseándolos,  desfiguran- 
dolos  amenudocon  flamantes  i  diversificadas  invenciones.  Hai, 
con  todo,  diferencias.  El  pseudo-Turpin,  falsificador  tan  au- 
daz, como  ignorante  i  bárbaro,  no  acertó  a  dar  a  su  narración 
atractivo  alguno:  el  cronista  español,  al  contrario,  zurce  de 
buena  fe  telas  varias,  algunas  de  ellas  preciosas,  i  de  una  ani- 
mación palpitante;  i  es  tan  poco  lo  que  pone  de  suyo  que  ni 
aun  se  detiene  a  salvar  la  manifiesta  incoherencia  entre  el  es- 

*  Do  Rebus  Hispanis,  libro  4.°,  capítulo  10. 
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pirita  castellano  i  cristiano  que  la  mayor  parte  de  su  obra 
respira,  i  el  sentimiento  musulmán  que  se  trasparenta  en 
ciertos  capítulos;  pero  todo  conserva  o  toma  bajo  su  pluma 
un  aire  de  injenuidad  que  cautiva. 


IV 


El  presente  discurso  es  un  mero  apéndice  al  que  se  insertó 
en  los  Anales  do  1852,  pajina  485.  A  las  muestras  que  allí  he 
dado  de  la  existencia  del  asonante  en  obras  latinas  de  la  me- 
dia edad,  puedo  ahora  añadir  otras,  que,  si  no  son  tan  largas 
ni  de  tan  regular  i  constante  extructura  métrica  como  la  Vida, 
de  la  condesa  Matilde,  son  bastante  notables  por  la  frecuen- 
cia de  terminaciones  asonantadas,  i  sobre  todo  por  su  anti- 
güedad, pues  pertenecen  al  siglo  XI.  Se  han  dado  a  luz  entre 
los  Documents  inédits  pour  servir  a  l'histoire  littóraire 
de  l'Italie,  depuis  le  VIIIe  si/ ele  jusqu'  au  XIII%  publica- 
dos en  Paris  el  año  de  1850,  por  el  señor  A.  F.  Ozanam,  que 
acompaña  a  ellos  curiosas  noticias,  escritas  con  tanto  juicio, 
como  amenidad  i  elegancia. 

No  puedo  resistir  a  la  tentación  de  traducir  aquí  lo  que  di- 
ce de  Alphano,  arzobispo  de  Salerno,  autor  de  dos  composi- 
ciones asonantadas  que  mencionaré  después. 

«La  escuela  del  Monte  Casino,  cuyo  primer  esplendor  i  rui- 
na hemos  visto,  surje  de  nuevo  a  principios  del  siglo  XI, 
cuando  el  abad  Theobaldo  hace  copiar  para  la  instrucción  de 
los  monjes  veinte  i  dos  tratados  de  teolojía,  de  derecho  canó- 
nico i  civil,  de  historia  sagrada  i  profana.  Ella  crece  bajo  el 
gobierno  de  Federico,  lorenes  de  nación,  que  llevó  al  claustro 
el  celo  de  la  ciencia  i  el  de  la  libertad  eclesiástica.  Estas  dos 
pasiones  se  hicieron  el  alma  del  Monte  Casino;  ajitan  el  pue- 
blo monástico,  i  triunfan  cuando  el  lombardo  Didier,  elevado 
en  1058  a  la  silla  abacial,  da  libre  curso  a  sus  pensamientos 
de  reforma  i  restauración.  Desde  luego  era  necesario  reedificar 
las  paredes  del  monasterio,  que  se  desmoronaban;  columnas 
de  mármol,  llevadas  a  brazos  de  hombres  a  la  cima  del  mon- 


388  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 

te,  adornaron  el  pórtico;  en  el  centro,  una  rica  basílica  coronó 
el  sepulcro  de  San  Benito;  mosaístas  griegos,  atraídos  a  gran 
precio,  cubrieron  el  santuario  de  imájenes  que  resaltaban  so- 
bre un  fondo  de  oro;  las  puertas  de  bronce,  fundidas  en  Cons- 
tantinopla,  presentaban  en  letras  de  plata  los  nombres  de 
todas  las  heredades,  aldeas  i  castillos  dependientes  de  la  aba- 
día. Didier  hizo  edificar  la  biblioteca  al  lado  de  la  iglesia;  i  la 
enriqueció  de  un  número  infinito  de  libros,  entre  los  cuales 
me  llaman  la  atención  las  obras  de  varios  poetas  latinos,  las 
Instituciones  de  Justiniano,  las  Novelas,  i  una  excelente  i  es- 
cojida  colección  de  historiadores  clásicos  i  cronistas  bárbaros. 
Hizo  mas:  educado  en  el  desprecio  de  las  letras,  a  la  edad  de 
cuarenta  años,  resolvió  conocerlas,  i  no  descansó  hasta  hallar- 
se capaz  de  escribir  en  prosa  i  verso:  compuso  tratados  de 
poética  i  de  gramática.  Bajo  tan  favorable  patrocinio,  prospera- 
ba la  escuela  claustral;  los  hombres  mas  ascéticos  notaban  con 
admiración  que  el  cultivo  de  las  letras  no  enervaba  allí  el  ri- 
gor de  la  santidad.  El  Monte  Casino  llegó  a  ser  el  semillero 
o  el  refujio  de  cuanto  hubo  de  grande  entre  los  injenios  de  la 
Italia  Meridional.  Constantino  Africano  fué  a  buscar  allí  el 
reposo  después  de  treinta  años  de  viajes  en  Oriente,  de  donde 
traia  todo  el  saber  de  los  bizantinos  i  de  los  árabes.  Pandolfo 
de  Capua  escribía  en  verso  sobre  la  astronomía;  Alberico  re- 
futaba los  errores  de  Berengario;  i  florecían  al  mismo  tiempo 
León,  que  redactó  la  crónica  de  la  abadía,  i  Amato  de  Salerno, 
autor  do  una  historia  de  los  normandos,  cuya  traducción  fran- 
cesa ocupa  un  lugar  distinguido  entre  los  primeros  monumen- 
tos do  nuestra  lengua  i  de  nuestras  antigüedades.  Pedro  Da- 
mián, cargado  de  años,  vino  a  predicar  penitencia  en  esta 
laboriosa  colonia,  i  a  renovar  mortificaciones  olvidadas  desde 
el  tiempo  de  los  padres  del  desierto.  El  arcediano  de  la  igle- 
sia romana  Hildebrando  venía  también  a  ella  a  conferenciar 
con  Didier,  i  a  madurar  sus  designios  bajo  la  inspiración  do 
esta  abadía,  poblada  de  almas  ascéticas,  capaces  de  compren- 
derle i  servirle 

«Hé  ahí  en  qué  circunstancias  i  en  qué  compañía  es  preciso 
ver  al  monje  Alphano,  mencionado  por  las  crónicas  de  Mon- 
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te  Casino  entre  los  mas  ilustres  contemporáneos  de  Didicr. 
Arrancado  al  claustro,  i  llamado  en  1058  a  la  sede  arzobispal 
de  Salerno,  tuvo  parte  en  todos  los  grandes  negocios  de  su 
época  i  de  su  país.  Visita  a  Jerusalen,  negocia  en  Constanti- 
nopla,  i  se  hace  mediador  entre  los  lombardos  de  Salerno  i 
Roberto  Guiscardo.  Sus  versos  animan  a  Hildebrando  a  res- 
taurar la  majestad  de  Roma,  i  a  ensalzarla  por  la  palabra  mas 
que  los  Césares  i  los  Escipioncs  por  las  armas.  I  cuando,  en 
fin,  aquel  grande  hombre,  elevado  a  la  silla  do  San  Pedro,  i 
vencedor  de  la  barbarie,  es  a  su  vez  proscrito  i  desterrado,  en 
Salerno  es  donde  Alphano  tiene  el  honor  de  darle  un  asilo  i 
un  sepulcro.  Entre  tantos  peligros  i  deberes,  halla  tiempo  para 
cultivar  la  gramática,  la  música,  la  medicina,  que  fueron  la 
gloria  de  sus  años  juveniles.  El  catálogo  de  sus  poesías  ocupa 
una  larga  pajina  en  la  crónica  ds  Pedro  Diácono.  Todo  testi- 
fica en  sus  composiciones  un  comercio  habitual  con  la  anti- 
güedad, pero  en  el  que  Alphano  no  había  perdido  nada  de  la 
severidad  cristiana.  Este  hombro  de  tan  delicado  espíritu  pa- 
saba la  cuaresma  sin  comer  mas  de  dos  veces  por  semana  i 
sin  reposar  en  una  cama.» 

Dos  son  las  composiciones  de  Alphano  que  me  han  pareci- 
do mas  notables  por  su  extructura  métrica.  La  primera  es  un 
epitafio  para  la  tumba  de  Juan  Salernitano.  Consta  de  media 
docena  de  dísticos,  todos  asonantados  a  la  manera  de  Donizon. 

Est  dolor  inmensus  quibus  est  modo  nota  Salcrnus: 

Flcnt  procul  exanimem:  flos  fuerat  patria. 
Terna  cum  terris  se  lux  daret  arciteneniis, 
Ad  patriam  p&cis,  crimine  liber,  abif. 

La  segunda  es  en  honor  de  Santa  Sabina  mártir,  i  consta 
de  mas  de  setenta  versos,  de  los  cuales  como  los  dos  tercios 
están  sujetos  a  las  reglas  de  la  asonancia;  por  ejemplo: 

Pcrmanet  ante  Deum  confessio  martyris  ejus, 
Atque  decor  clarus  nullaqui  labe  notatur. 
Lux  hodic  juslis  ot  rectis  corde  rcfulsit. 

U  muestras,  i  lasque  dimos  en  el  artículo  citado,  mani- 
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fiestan  que  no  era  raro  el  artificio  de  la  asonancia  entre  los 
versificadores  italianos  de  la  baja  latinidad.  Abundaban  ellos 
en  los  claustros  de  Monte  Casino;  i  no  fué  Alphano  el  único 
que  engalanó  sus  poesías  con  esa  especie  de  ritmo.  Contem- 
poráneo fué  suyo  otro  célebre  versificador,  Guaifre  o  Guai- 
ferio,  abad  de  Salerno,  donde  gobernó  santamente  hasta  que 
las  persecuciones  de  Jisulfo  le  obligaron  a  pasar  el  resto  de 
sus  dias  en  el  retiro  de  Monte  Casino.  La  colección  del  señor 
Ozanam  contiene  unos  versos  de  Guaiferio  en  alabanza  do 
San  Martin  obispo,  donde,  entre  varias  líneas  que  carecen  de 
rima,  hai  otras  muchas  en  que  se  hace  notar  ya  el  consonante 
monosílabo,  ya  mezclada  con  éste  la  asonancia  disílaba,  ya 
esta  última  en  todo  su  rigor  i  pureza,  como  en 


prcelatus 

tuarum, 

cladea 

abest, 

voles 

potest, 

reluctanti 

armis, 

totum 

opus, 

curant 

eua, 

pellit 

vestís, 

fugat 

sua, 

Christum 

amictu, 

gemmis 

tegi, 

venit 

regís, 

pater 

,      juvamen 

times 

vide, 

liceat 

vigcant, 

ccelis 

tueri. 

Debe  notarse  que  esta  composición  consta  solamente  de 
treinta  dísticos. 

No  puedo  dejar  de  recordar,  auque  sea  separándome  un 
momento  de  mi  asunto,  las  vicisitudes  de  aquella  ilustre  aba- 
día, cuna  de  la  orden  monástica  de  San  Benito,  primera  de 
las  de  Occidente,  que  tanto  sirvió  a  las  letras,  conservando 
los  tesoros  de  la  antigüedad  cristiana  i  jentílica.  La  biblioteca 
de  Monte  Casino,  que  era  uno  de  los  mas  ricos  depósitos  de 
antiguos  monumentos,  fué  saqueada  varias  veces  durante  los 
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siglos  de  barbarie,  pero  liabia  logrado  reparar  sus  pérdidas, 
basta  que  cayó  en  una  decadencia  extrema  de  que  no  pudo 
recobrarse.  En  la  visita  que  hizo  Bocacio  a  Monte  Casino,  la  en- 
contró relegada  a  un  granero  a  que  solo  podia  subirse  por  una 
escalera  de  mano:  sin  puertas,  sin  defensa  alguna  contra  la 
intemperie  i  la  depredación.  Crecía  la  yerba  en  las  ventanas; 
i  sus  libros  estaban  enmohecidos  i  cubiertos  de  polvo.  Abrió 
varios,  i  tuvo  el  sentimiento  de  hallarlos  lastimosamente  de- 
teriorados; pero  aun  fué  mas  grande  su  dolor  al  saber  que  en 
las  necesidades  del  monasterio  se  raspaban  los  códices,  i  se 
reemplazaba  lo  escrito  con  devocionarios,  que  se  vendían  al 
pueblo.* 

Volviendo  al  asonante,  recordaré  que  entre  las  muestras 
de  esta  especie  de  ritmo  alegadas  en  el  citado  discurso,  i  que 
ya  antes  habían  sido  estampadas  en  el  tomo  2  del  Repertorio 
Americano,  puse  dos  trozos  de  un  antiguo  poema  francés,  El 
Viaje  de  Carlomagno  aJerusalen  i  Constantinopla,  escrito 
al  parecer  por  un  anglo-normando,  en  el  siglo  XII.  Al  dictamen 
del  erudito  alemán  Francisco  Michel,  alegado  por  Mr.  Ticknor 
para  negar  la  existencia  del  asonante  en  aquel  poema,  opuse 
yo  la  autoridad  del  francés  Raynouard,  tan  conocido  por  sus 
profundas  investigaciones  en  el  antiguo  lenguaje  i  poesía  de 
su  nación.  Puedo  ahora  añadir  la  del  distinguido  literato  es- 
pañol don  Eujenio  de  Ochoa,  juez  de  los  mas  competentes  en 
la  materia,  el  cual,  leyendo  aquellos  trozos  en  el  Repertorio, 
reconoció  sin  la  menor  vacilación  el  artificio  métrico  que  yo 
habia  descubierto  en  ellos.**  Tratándose  de  versificación  fran- 
cesa i  de  asonancia,  parecerá  talvez  decisivo  el  fallo  de  dos 
hombres  como  Raynouard  i  Ochoa,  i  sobre  todo  el  de  este  úl- 
timo, que  me  ha  hecho  el  honor  de  prohijar  mis  ideas,  re- 
produciéndolas con  las  mismas  palabras,  con  los  mismos 
ejemplos  i  citas,  aunque  olvidándose  de  señalar  la  fuente  en 
que  bebía.  Téngase  presente  que  el  segundo  tomo  del  Reper- 


*  Ginguené,  Histoire  littéraire  d'líslie,  tomo  3.°  pajinas  13  i  14. 
**  Vcaso  el  prólogo  do  su  Tesoro  de  Romanceros,  pajinas  XXIV  i  si- 
guientes. 
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torio  salió  a  luz  en  Londres  el  año  de  1827,  el  número  del 
Journal  des  Savants  en  que  Raynouard  emitió  su  opinión, 
en  febrero  de  1833,  i  el  Tesoro  de  Romanceros  de  don  Euje^- 
nio  de  Ochoaen  1838. 

V 

En  este  discurso,  me  propongo  un  nuevo  asunto,  pero  estre- 
chamente enlazado  con  el  de  los  cuatro  anteriores.  Será  M. 
Dozy,  eminente  orientalista  holandés,  mui  versado  en  nuestra 
antigua  literatura,  el  que  en  sus  Recherches  sur  l'histoire 
politique  et  littéraire  de  l'Espacjnc  pendant  le  moyen 
age,  preste  materia  a  mis  Observaciones.  Esta  interesantí- 
sima obra,  que  tanta  luz  arroja  sobre  los  dos  objetos  que  abra- 
za, aunque  publicada  en  1849,  no  me  era  conocida,  sino  por 
la  mención  que  de  ella  hizo  don  Agustín  Duran  en  el  tomo  2.° 
do  su  Romancero  Jeneral  (16  de  la  Éiblioteca  Española); 
i  con  no  poca  satisfacción,  he  visto  confirmadas  en  ella  varias 
opiniones  que,  desde  el  año  de  1827,  habia  yo  empezado  a  emi- 
tir acerca  de  los  oríjenes  de  la  poesía  castellana. 

Contra  lo  que  umversalmente  se  habia  creído,  decia  yo  que 
en  su  mas  temprano  desarrollo,  que  era  cabalmente  la  época 
en  que  hubiera  sido  mas  poderosa  la  influencia  arábiga,  dado 
que  hubiese  existido,  no  habia  cabido  ninguna  parte  a  la  len- 
gua i  literatura  de  los  árabes  (Araucano  de  23  de  mayo  de 
1834,  reproducido  con  algunas  modificaciones  en  mi  primer 
discurso).  M.  Dozy  sostiene  lo  mismo  con  orijinales  e  irresisti- 
bles argumentos.  Hé  aquí  lo  que  dice  a  la  pajina  609  del  pri- 
mer tomo  de  dicha  obra,  único  que  sepamos  se  haya  publicado 
hasta  ahora. 

«El  pseudo-orientalismo,  según  se  expresa  M.  Wolf,  ha  he- 
cho el  papel  de  un  espectro  en  la  literatura  española;  i  cito 
estas  palabras,  no  para  impugnarlas,  sino  para  darlas  mi 
mas  cordial  aprobación.  Abandono,  pues,  a  Conde  el  honor 
de  haber  descubierto  que  la  forma  del  romance*  ha  sido  to- 

*  Se  habla  del  romance  octosílabo. 
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mada  de  los  árabes;  a  M.  do  Ilammer  el  de  reivindicar  para 
los  árabes  la  invención  do  la  ottava,  rima;  a  M.  Fauricl  el 
del  capítulo  que  ha  escrito  sobre  la  relación  de  la  poesía  de 
los  árabes  con  la  de  los  provenzales.  En  verdad,  nada  de  esto 
es  cosa  seria.  El  señor  Gayángos  anunció,  no  me  acuerdo  dón- 
de, su  intención  de  escribir  sobro  el  influjo  de  la  poesía  de  los 
árabes  en  la  española.  Por  el  honor  del  señor  Gayángos,  es- 
pero que  su  obra  permanecerá  inédita. 

«A  prior  i  (i  esto  es  lo  que  siempre  se  ha  perdido  de  vista),  se- 
mejante indujo  tiene  mui  poco  de  verosímil.  La  poesía  árabe- 
española,  clásica  en  cuanto  imitaba  los  antiguos  modelos,  rebo- 
saba de  ¡majenca  inspiradas  por  la  vida  del  desierto,  ininteliji- 
bles  para  el  común  del  pueblo,  cuanto  mas  para  los  extranjeros. 
La  lengua  poética  era  una  lengua  muerta,  que  los  árabes  no 
comprendían  ni  escribían,  sino  después  de  haber  estudiado  se- 
riamente, i  por  largo  tiempo,  los  viejos  poemas,  como  los  Moa- 
llacahs,  la  Hamasah  i  el  Diwan  de  los  seis  poetas,  los 
comentadores  de  estas  obras,  i  los  antiguos  lexicógrafos.  A 
veces,  los  poetas  mismos  cometían  errores  en  la  acepción  de 
ciertos  términos  envejecidos.  Hija  de  los  palacios,  no  hablaba 
esta  poesía  erudita  al  pueblo,  flino  a  los  hombres  instruidos,  a 
los  grandes  i  a  los  príncipes.  ¿Cómo,  pues,  hubiera  presentado 
modelos  a  los  humildes  i  groseros  juglares  castellanos?  I  en 
cuanto  a  los  nobles  trovadores  de  la  Provcnza,  ¿es  de  creer 
que  las  bellas  damas,  los  festines,  los  torneos  i  las  guerras,  les 
dejaran  bastante  ocio  para  ponerse  a  estudiar  poesías  árabes 
por  años  enteros?  Por  años  enteros,  he  dicho,  i  no  me  retracto. 
Iloi  mismo  se  encontrarán  no  pocos  orientalistas  que  entienden 
perfectamente  el  idioma  arábigo  ordinario,  el  de  los  historia- 
dores, pero  que  se  engañan,  casi  a  cada  paso,  cuando  se  tra- 
ta de  traducir  un  poema.  Es  un  estudio  aparte  el  de  la  len- 
gua de  los  poetas;  para  leerla  corrientemente,  es  preciso  haberla 
estudiado  por  algunos  años.  Es  cierto  que  no  hai  país  en  que 
el  lenguaje  poético  no  se  diferencie  del  de  la  prosa;  pero  en 
ninguna  parte,  es  mas  señalada  esta  diferencia,  que  entre  los 
árabes. 

«A  ¡posterior ¿,  nada  justifica  la  opinión  que  creo  de  mi 
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deber  impugnar.  La  versificación  i  poesía  españolas  son  ex- 
trañas a  la  materia  por  el  solo  hecho  de  ser  popular  i  narra- 
tiva esta  poesía,  al  paso  que  la  de  los  árabes  es  artística,  aris- 
tocrática i  lírica.  Poemas  narrativos  compuestos  por  los  ára- 
bes de  España,  hai  poquísimos;  yo  no  conozco  mas  que  dos 
(el  señor  Dozy  los  cita).  Pero  aunque  estas  piezas  son  narra- 
tivas, en  nada  se  parecen  a  los  romances.*  En  cuanto  a  ro- 
mances árabes,  no  hai  el  menor  vestijio  de  ellos.» 

Dije,  i  si  no  me  alucino,  demostró  la  antigüedad  del  aso- 
nante en  la  versificación  latina  de  la  media  edad,  i  en  las  jes- 
tas  i  lais  de  los  troveres  (tomo  2.°  del  Repertorio  Americano; 
Londres  1827);  i  después  he  tenido  ocasión  de  corroborar  mi 
aserto  en  los  discursos  2.°  i  4.°  de  estas  Observaciones,  pre- 
sentando muestras  de  que  no  sé  que  nadie  haya  hecho  uso 
antes  que  yo.  No  me  habia  sido  posible  rastrear  el  asonante 
en  francés  sino  hasta  el  siglo  XI:  M.  Dozy  (pajinas  211  i  si- 
guientes) parece  haberse  remontado  mucho  mas  en  sus  inves- 
tigaciones. 

ócEn  los  antiguos  monumentos  de  poesía  romance,**  comen- 
zando por  el  himno  francés  de  Santa  Eulalia,  que  es  el  mas 
antiguo  de  todos  (siglo  IX),  resaltan  cinco  puntos  característi- 
cos: l.°en  vez  de  emplear  un  ritmo  regular,  no  se  buscaba 
•mas  que  cierta  armonía;  no  se  contaban  las  sílabas,  pero  se 
colocaba  un  corte  o  cesura  en  medio  del  verso;  2.°  se  emplea- 


*  Véase  la  nota  precedente. 

**  Poesie  romane,  dice  nuestro  autor.  Poesía  romana,  en  caste- 
llano, significaría  la  poesía  do  los  romanos.  Langue  romane,  en  fran- 
cés, es  la  lengua  que  se  hablaba  en  Francia  en  la  edad  media:  ya  loa 
dialectos  que  cultivaron  los  troveres,  i  do  que  M.  Roquefort  dio  a  luz 
un  excelente  glosario  en  1808;  ya  aquellos  en  que  cantaron  los  trova- 
dores. Lenguas  romances  podria  ser  una  denominación  jeneral  en 
que  so  comprendieran  todos  los  idiomas  que  nacieron  de  la  corrup- 
ción del  latin,  inclusos  los  dialectos  de  sí,  como  el  español  i  el  italiano. 
Poesía  romance,  por  tanto,  sería  la  de  todos  estos  dialectos.  En  el 
sustantivo  romance,  que  significaba,  ya  un  dialecto,  ya  una  canción 
de  jesta,  i  por  último,  una  composición  en  verso  octosílabo  asonante, 
es  difícil  evitar  la  ambigüedad,  si  no  le  acompañamos  algún  modifi- 
cativo. 
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han  estrofas  monorrimas;  3.°  en  la  rima,  no  se  hacía  caso  do 
las  consonantes;  bastaba  que  fuesen  unas  mismas  las  vocales; 
4.°  las  rimas  o  asonancias  eran  siempre  masculinas;  pero  5.° 
las  rimas  femeninas  se  empleaban  como  masculinas.» 

Notabilísima  me  parece  la  existencia  de  una  poesía  francesa 
contemporánea  con  el  juramento  o  solemne  pacto  de  alianza 
entre  Carlos  el  Calvo  i  Luis  el  Jernicánico  (en  842),  cuyo  texto 
en  uno  de  los  dialectos  franceses  de  aquel  tiempo  se  ha  mirado 
como  el  mas  antiguo  monumento  en  lengua  romance.*  Como 
quiera  que  sea,  tenemos  en  aquel  himno  i  en  otras  antiquísi- 
mas composiciones,  según  el  testimonio  de  M.  Dozy,  tres  par- 
ticularidades que  servirían  para  dar  una  idea  casi  completa 
del  artificio  métrico  de  la  Jesta  de  Mió  Cid:  versos  sujetos  a 
cierta  armonía,  pero  no  a  un  número  determinado  de  sílabas, 
con  un  corte  o  cesura  en  medio;  estrofas  monorrimas;  asonan- 
cia. M.  Dozy  cree  que  todos  sus  cinco  caracteres  se  conserva- 
ron en  la  antigua  poesía  castellana,  de  que  la  Jesta  de  Mió 
Cid  es  el  tipo  por  excelencia;  pero  lo  de  las  rimas  o  asonancias 
masculinas  i  femeninas  requiere  algunas  explicaciones. 

Primeramente,  es  incontestable  que,  por  lo  menos,  desde 
fines  del  siglo  XII  en  francés,  i  desde  el  principio  del  XIII  en 
castellano,  habia  dos  especies  distintas  do  versificación:  la 
consonante,  que  exijia  una  completa  semejanza  en  los  finales, 
de  que  tenemos  ejemplo  en  las  composiciones  del  anglo-nor- 
mando  Wace;  i  la  asonante,  en  que  so  compuso  el  F¿aje  de 
Cario  Magno  a  Jerusalen  i  la  Jesta  de  Mió  Cid.  La  cuarta 
i  quinta  de  las  particularidades  enumeradas  por  M.  Dozy 
conciernen,  pues,  exclusivamente  a  la  versificación  asonante. 

La  clasificación  sexual  de  M.  Dozy,  recibida,  según  parece, 
en  Alemania,  tuvo  oríjen,  a  lo  que  yo  entiendo,  en  la  rítmica 

*  Los  textos  francés  i  tudesco  de  este  célebre  juramento,  que  ha 
dado  materia  a  multitud  do  disertaciones  históricas  i  filolójicas,  so 
conservan  en  la  Historia  de  Ins  divisiones  entre  los  hijos  de  Ludo- 
vico  Pió  por  Nithard,  nieto  do  Carlomacrno,  consejero  íntimo  do  Car- 
los el  Calvo  i  testigo  presencial  del  acto.  El  texto  francés  puedo  verso 
en  la  Historia,  de  los  Franceses  do  Sismondi,  i  en  el  discurso  preli- 
minar al  Glosario  de  la  langue  romane  de  Roqucfort. 
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francesa.  Llámase,  en  ésta,  masculina  la  rima  que  consiste  en 
la  semejanza  de  la  última  sílaba,  como  entre  loin  i  soin, 
ciarte  i  verité;  i  femenina  la  que  se  extiende  a  la  semejanza 
de  las  dos  sílabas  últimas,  como  entre  éveille  i  oreille,  tou- 
c/ie  i  boliche,  tetes  i  tempetes.  En  esta  segunda,  la  vocal  de 
la  última  sílaba  es  necesariamente  una  e  muda;  i  por  ser  la  e 
muda  final  característica,  en  cierto  modo,  del  jénero  femenino 
en  francés,  dio  ocasión  a  que  se  denominase  femenina  la  rima 
que  termina  en  ella.  En  castellano,  como  en  italiano  i  portu- 
gués, no  milita  igual  razón  para  una  nomenclatura  parecida. 
Distinguimos  rimas  agudas,  llanas  i  esdrújulas,  atendiendo  a 
la  situación  del  acento.  Fin  i  jardín,  fé  i  píe',  vói  i  estói, 
hacen  rimas  agudas,  en  que  el  acento  cae  sobre  la  última  sí- 
laba; son  llanas  o  graves  cánio  i  llanto,  pena  i  ce'na,  freno  i 
cieno,  guerras  i  tierras,  fausto  i  holocausto,  en  que  el  acen- 
to hiere  la  sílaba  penúltima;  pálido  i  cálido,  orgánica  i  bo- 
tánica, acentuadas  en  la  antepenúltima,  son  rimas  esdrújulas. 
No  hai  aquí  nada  de  masculino,  ni  de  femenino.  La  masculina 
de  los  franceses  es  monosílaba,  como  laque  nosotros  llamamos 
aguda;  i  la  femenina  de  los  franceses  es  disílaba,  como  la  gra- 
ve o  llana  de  los  castellanos.  Por  lo  que  toca  a  la  rima  esdrú- 
jula,  no  hai  nada  que  se  le  pueda  comparar  en  francés.  No 
habiendo  tenido  uso  alguno  en  los  primeros  siglos  de  nuestra 
lengua,  no  hai  para  qué  acordarnos  de  ella  en  la  ocasión  pre- 
sente. 

Lo  que  hemos  dicho  de  la  rima,  comprende,  por  supuesto, 
al  consonante  i  al  asonante.  I  no  está  de  mas  advertir  que,  sea 
cual  fuere  la  rima,  ella  principia  necesariamente  por  la  vocal 
acentuada:  así  río  i  labio  no  son  consonantes  ni  asonantes  en 
castellano,  porque  la  semejanza  de  los  finales  no  alcanza  a  la 
vocal  acentuada  de  ambas  dicciones,  como  alcanzaría,  por 
ejemplo,  en  los  consonantes  río  i  desafío,  labio  i  sabio,  i  en 
los  asonantes  mirto,  narciso,  floridos.  Esto,  entre  nosotros, 
ha  sido  práctica  invariable  en  todos  tiempos,  i  lo  sabe,  o  por 
mejor  decir,  lo  siente  hasta  la  jente  del  campo,  que  talvez  ni 
conoce  las  letras,  i  sin  embargo,  obedece  en  sus  rudos  cantares 
d  esa  instintiva  exijencia  del  oído.  Ociosa,  por  tanto,  parecerá 
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esta  prevención  a  los  lectores  castellanos;  pero  nos  atrevemos 
a  recomendarla  a  los  que  no  han  bebido  nuestro  idioma  con 
la  leche  materna.  El  mismo  M.  Dozy,  tan  versado  en  él,  des- 
conoce u  olvida  esto  carácter  esencial  de  toda  rima  en  caste- 
llano, cuando  (a  la  pajina  624)  supone  que  puede  haber  aso- 
nancia en  áo  entre  estos  dos  versos,  con  que  corrije  cierto  pa- 
saje de  la  Crónica  lHinada.* 

E  passó  por  Astorga  e  llegó  a  Monteiráglo; 
complió  su  romería  por  Sant  Salvador. 

Estos  versos  no  podrían  asonar  en  áo,  sino  pronunciando  Sal- 
vador, como  ningún  castellano  ha  pronunciado,  ni  pronuncia. 

¿Qué  es  lo  quo  M.  Dozy  llama  asonancias  masculinas  i  fe- 
meninas? Precisamente  las  monosílabas  i  disílabas;  las  agudas 
i  graves  nuestras.  Así  la  asonancia  en  áo,  una  de  las  menos 
femeniles  i  do  las  mas  sonoras  i  robustas  que  tenemos,  es  fe- 
menina en  la  clasificación  de  M.  Dozy.  La  cosa  me  pareció 
tan  peregrina,  i  sobre  todo  tan  importante  para  apreciar  debi- 
damente sus  opiniones,  que  después  de  dudar  algún  tiempo  si 
habia  acertado  a  comprenderlas,  juzgué  necesario  reconsiderar 
uno  por  uno  los  pasajes  en  que  se  trata  directa  o  indirecta- 
mente la  materia,  tales  como  los  de  las  pajinas  608,  629  i  692, 
donde  terminantemente  se  califica  de  femenina  la  asonancia 
en  áo;  i  los  de  las  pajinas  627,  637,  en  que  implícitamente 
so  supone  lo  mismo.  Parecióme  entonces  no  haberme  equivo- 
cado en  la  intolijencia  de  cuta  singular  clasificación. 

Nadie  puede  disputar  a  M.  Dozy  el.  derecho  de  clasificar  la 
rima  i  denominar  sus  varias  especies  como  mejor  le  convenga; 
i  no  nos  detuviéramos  en  ello,  si  los  epítetos  que  adopta,  en- 
tendidos como  él  los  entiende,  no  hicieran  algo  oscuras,  i  me 
atrevo  a  decir  erróneas,  la  cuarta  i  quinta  de  las  cinco  parti- 


*  Asi  se  ha  convenido  en  llamar  el  anticuo  romance  en  versos  largos, 
publicado  por  M.  Michel,  de  quo  hice  mención  en  mi  discurso  segun- 
do (pajina  .005  de  lo3  Anales  de  1802),  i  quo  después  he  podido  tener  a 
la  vista  en  ol  tomo  2  del  Romancero  Jcncral,  lü  de  laí?¿6í¿'o¿eca  Es- 
pañola. 
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cularidades  con  que  caracteriza  la  antigua  versificación  ro- 
mance. «Las  asonancias  eran  siempre  masculinas.»  ¿Con  quo 
en  la  Jesta  de  Mió  Cid  son  masculinas  las  asonancias  en  áo, 
áa,  xa,  ío?  ¿No  pugna  esto  con  la  nomenclatura  misma  de  M. 
Dozy?  «Pero  las  rimas  femeninas  se  empleaban  como  mascu- 
linas.» ¿I  por  qué  medio  se  operaba  esa  trasformacion?  ¿Por 
ventura,  no  se  hacía  caso  de  la  vocal  a,  o  de  la  vocal  o  de  la 
última  sílaba  inacentuada?  Si  así  era,  no  se  concibe  el  empeño 
de  los  versificadores  en  reproducir  constantemente  la  misma 
vocal  inacentuada  (la  a  o  la  o),  a  veces  en  larguísimas  estro- 
fas, hasta  de  setenta  i  mas  versos,  como  la  en  áo  que  princi- 
pia en  el  2215  del  Mió  Cid.*  Lo  que  yo  encuentro  aquí  es  la 
infundada  jeneralizacion  de  un  hecho  parcial  incontestable. 

La  e  grave  o  inacentuada  de  la  última  sílaba,  no  se  tomaba 
en  cuenta  para  la  asonancia.  Asonaban,  por  ejemplo,  yantar, 
heredades,  mkdre,  há,  carne,  sangre;  asonaban  corazón, 
señor,  cortes,  infanzones,  como  se  ve  a  cada  paso  en  el 
Mió  Cid,  en  la  Crónica  Rimada,  i  en  los  romances  viejos. 
Yo  habia  ya  consignado  i  explicado  este  hecho  en  la  pajina 
116  de  mi  Ortolojía  (segunda  edición);  i  lo  reproduje  pos- 
teriormente en  mi  primer  discurso  (pajinas  211,  212  de  los 
Anales  de  1852).  En  uno  i  otro  lugar,  califiqué  de  errónea  la 
práctica  de  los  colectores  de  romances  viejos,  que  anadian 
una  e  a  las  dicciones  agudas,  escribiendo  yae,  mase,  vane, 
i  haciendo  graves,  a  despecho  de  la  lengua,  estas  dicciones 
para  que  pareciesen  asonar  con  padre,  alcalde,  sangre,  etc. 
Ahora  encuentro  que  mi  modo  de  pensar  ha  coincidido  en  esta 
parte  con  el  de  los  señores  Wolf  i  Dozy.  «Aun  los  editores  de 
los  mas  antiguos  romances  (así  se  expresa  nuestro  autor  a  la 
pajina  615),  ignoraban  ser  ésta  (el  empleo  de  la  rima  femeni- 

*  Parece  faltar  a  esta  regla  el  verso  2261: 

Quince  dias  complidos  duraron  en  las  bodas; 

pero  hai  aquí,  como  en  otros  lugares,  una  trasposición  manifiesta, 
debida  al  descuidadísimo  Per  Abat;  léase: 

Quince  dias  complidos  en  las  bodas  duraron. 
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or  la  masculina)  una  facción  característica  de  toda  la  vieja 
ia  romance;  en  lugar  de  conservar  las  asonancias  masculi- 
nas, las  han  convertido  todas  en  femeninas  por  el  tan  sencillo 
como  ridículo  espendiente  do  añadir  donde  quiera  una  e  muda, 
escribiendo  amai'e,  víale,  pane,  hane,  i  otras  mil  formas  que 
no  han  existido  jamas  sino  en  el  cerebro  de  estos  ignorantes 
colectores.  Fué  en  1847  cuando  señaló  M.  Wolf  este  error  gro- 
sero, en  que  han  caído,  sin  excepción,  todos  los  editores  de 
romances,  tanto  en  España,  como  en  otras  naciones. »  Un  solo 
reparo  me  ofrecen  estas  palabras.  No  se  añadió  la  e  a  la  aso- 
nancia monosílaba  como  una  letra  muda  o  meramente  orto- 
gráfica; consistió  el  error  en  que  se  creia  restablecer  de  ese 
modo  los  antiguos  sonidos  castellanos.  Según  la  pronuncia- 
ción contemporánea,  no  podían  los  editores  percibir  asonancia 
entre  dicciones  graves  i  dicciones  agudas;  entre  mar  i  padre, 
por  ejemplo,  o  entre  son  i  corte;  i  esto  los  condujo  a  pensar 
que  en  los  siglos  precedentes  se  pronunciaba  mare,  sonc. 

Tal  fué  el  empleo  de  la  rima  femenina  por  la  masculina,  o 
mas  propiamente,  de  la  disílaba  por  la  monosílaba,  en  lo  an- 
tiguo. Las  asonancias  en  áe,  óe,  (como  las  en  óe,  ze,  úe), 
eran  necesariamente  monosílabas,  una  vez  que  la  e  inacen- 
tuada de  la  última  sílaba  se  consideraba  como  do  ningún  va- 
lor; no,  sin  duda,  por  una  práctica  arbitraria  o  convencional, 
sino  porque  el  sonido  de  esa  letra,  al  tiempo  de  componerse  los 
romances,  era  mas  sordo  i  débil  que  en  las  edades  posteriores, 
cuando  comenzaron  a  publicarse  los  cancioneros  i  romanceros: 
hecho  comprobado  por  la  frecuentísima  omisión  de  la  e  ina- 
centuada, no  solo  en  los  viejos  cantares,  sino  en  las  obras  en 
prosa. 

Ahora  bien:  ¿se  ve  acaso  que  en  los  cantares  antiguos  alter- 
nase habitualmente  la  asonancia  disílaba  en  áo,  por  ejemplo, 
(frecuentísima  en  ellos),  con  la  monosílaba  en  a,  como  vemos 
que  alternaba  la  en  áe?  En  ediciones  tan  incorrectas  como  las 
de  nuestras  antiguas  poesías,  no  es  de  extrañar  que  una  u 
otra  vez  ocurra  algún  pasaje  que  parezca  prestarse  a  la  doc- 
trina de  M.  Dozy.  Ni  pretendo  tampoco  que  en  una  versifica- 
ción tan  libre  como  aquella  no  se  hubiese  infrinjido  alguna 
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vez  la  regla.  Lo  que  sí  sostengo,  sin  temor  de  equivocarme, 
es  que  la  práctica  normal,  habitual,  si  no  invariable,  de  los 
versificadores  antiguos  está  en  sentido  contrario  al  de  nuestro 
autor.  Algunas  veces,  lo  que  parece  excepcional  no  consiste 
sino  en  que  los  copiantes  sustituyeron,  en  ciertos  vocablos,  una 
forma  contemporánea  a  otra  que  había  caído  en  desuetud.  No- 
tamos que  Alfonso  se  emplea  como  asonante  monosílabo  en  o 
en  los  versos  2835,  2914,  3012,  i  otros  del  Mió  Cid.  Pero  a 
fines  del  siglo  XII,  solia  decirse  Alfons;  así,  por  no  citar  otros 
ejemplos,  se  halla  escrito  este  nombre  en  la  Relación  del 
Tumbo  Negro  de  Santiago,  copiada  por  el  obispo  Sandoval 
en  sus  Cinco  Reyes.  En  el  verso  324,  mañana  parece  em- 
plearse como  asonante  monosílabo  en  a.  Pero  debe  leerse 
man,  que  significaba  lo  mismo,  i  se  encuentra  en  otros  pasa- 
jes de  la  misma  i  de  otras  obras. 

Entre  Minaya  e  los  buenos  que  hi  ha, 
acordados  fueron  cuando  vino  la  man. 

(Versos  30G9  i  3070.) 
Mandáronme  que  fuese  albergar  con  Johan, 
ca  él  me  daría  cena  de  agua  e  de  pan, 
hi  toviese  el  sábado  otro  día  la  man. 

(Berceo,  Duelo,  copla  159.) 

¿Vemos,  por  otra  parte,  que  los  colectores  de  romances  vie- 
jos añadan  a,  o,  a  ninguna  rima  masculina  para  hacerla  aso- 
nar en  áa,  áo,  éa,  éo,  etc.?  A  la  e  inacentuada  estaba  reduci- 
da exclusivamente  la  añadidura.  Cuando  dice  M.  Dozy  que 
las  asonancias  femeninas  se  empleaban  como  masculinas,  es 
preciso  limitar  esta  aserción  (a  lo  menos,  respecto  de  la  versi- 
ficación antigua  castellana)  a  las  dicciones  cuya  sílaba  última 
constaba  de  una  e  inacentuada. 

Tengo,  pues,  por  inadmisibles  las  dos  últimas  de  las  cinco 
particularidades  enumeradas  por  M.  Dozy.  Yo,  en  mi  sistema, 
diria:  «las  asonancias  eran  agudas  o  graves;  pero  las  graves 
en  que  la  vocal  inacentuada  era  e,  se  empleaban  como  agudas, 
porque  se  miraba  la  vocal  e,  cuando  no  la  reforzaba  el  acento, 
como  nula  para  la  asonancia.»  En  la  versificación  aconsonan- 
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tada,  era  otra  cosa:  se  exijia  la  completa  semejanza  de  los  fi- 
nales, entrando  en  ella  todas  las  vocales  inacentuadas  de  la 
última  sílaba,  como  puede  verse  en  las  poesías  de  Berceo.  Ni 
pretendo  yo  que  se  haya  versificado  lo  mismo  que  en  el  nues- 
tro en  los  otros  dialectos  romances:  al  contrario,  la  inequiva- 
lencia  de  la  rima  femenina  a  la  masculina  era  en  francés,  has- 
ta donde  han  podido  llegar  mis  observaciones,  una  regla 
absoluta.  Si  la  asonancia  era  en  a,  no  sedaba  lugar  a  la  feme- 
nina en  áe;  si  era  en  i,  no  tenia  cabida  la  en  íe,  i  así  do  las 
demás  vocales.  Ni  se  opone  a  ello  el  que  se  hiciera  a  veces 
una  lijerísima  violencia  a  la  pronunciación  para  sujetarla  a  la 
regla,  poniendo,  verbi  gracia:  dir  por  diré:  esto  es  lo  mismo 
que  aun  hoi  dia  se  hace  en  francés,  usando  indiferentemente 
encor  i  encoré;  de  lo  que  por  cierto  nadie  deduciría  que  en 
la  rítmica  francesa  moderna  la  rima  femenina  se  emplea  jene- 
ralmente  como  masculina.  La  excepción  confirma  la  regla. 

No  sé  en  qué  sentido  haya  dicho  M.  Wolf  (nota  a  la  pajina 
612  de  Dozy)  que  la  rima  masculina  es  de  la  poesía  popular  i 
la  femenina  de  la  poesía  culta  i  artística.  Según  lo  que  yo  ho 
podido  observar,  en  la  poesía  francesa  se  distinguen  perfecta- 
mente las  dos  rimas,  desde  el  siglo  XII  por  lo  menos.  La  rima 
femenina  no  empezó  a  ser  artística  en  la  poesía  francesa,  sino 
cuando  se  la  sujetó  a  la  alternativa  constante,  que  se  hizo  des- 
de entonces  una  regla  invariable.  Aun  en  castellano,  la  conso- 
nancia estuvo  siempre  sujeta  a  leyes  estrictas;  la  asonancia, 
no  tanto:  ésta  no  se  cuidaba  delac  sorda  i  débil  de  los  (¡nales; 
aquella  exijia  una  identidad  absoluta.  Los  poetas  instruidos 
preferían  el  jénero  do  composición  mas  esmerado  i  difícil;  la 
poesía  vulgar  se  limitaba  al  que  ofrecía  menos  dificultades 
materiales.  t 

Según  M.  Dozy,  so  encuentran  en  la  antigua  poesía  espa- 
ñola, i  señaladamente  en  la  Jes/a  de  Mió  Cid  (que  él  llama 
C&nciori  del  Cid),  todas  las  cinco  particularidades  que  enu- 
mera como  características  de  la  antigua  poesía  romance.  Así 
lo  sienta  a  la  pajina  615.  No  deja,  pues,  de  parecerme  algo 
extraño  que  en  la  pajina  siguiente  nos  diga:  «Tengo  dificultad 
en  concebir  que  literatos  tan  distinguidos  como  M.  Woif  ha- 
orf  >■! 
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yan  podido  considerar  la  versificación  de  la  Canción  del  Cid 
i  de  la  Crónica  Rimada  como  calcada  sobre  la  de  las  cancio- 
nes de  jesta  pro  vénzales  o  francesas:  si  así  es,  no  hubo  jamas 
imitador  que  quedase  a  tanta  distancia  de  su  modelo.»  Es 
cierto  que,  comparada  la  Jesta  de  Mió  Cid  con  las  francesas 
que  se  compusieron  desde  el  siglo  XII,  saltarán  a  la  vista  dis- 
crepancias notables.  En  éstas,  el  versificador  se  sujeta  a  un 
número  constante  de  sílabas;  las  infracciones  son  raras,  impu- 
tables talvez  a  los  copiantes,  i  sobre  todo  lijeras;  redúeenso 
por  lo  común,  a  una  sílaba  de  mas  o  de  manos;  en  el  Cid,  el 
ritmo  es  mucho  mas  libre.  Por  otra  parte,  en  las  j estas  fran- 
cesas, aparecen,  como  dije  arriba,  enteramente  distintas  i  se- 
paradas las  asonancias  masculinas  i  femeninas,  que  en  el  Cid 
(dentro  de  los  límites  que  he  dicho)  se  confunden.  Pero  no  son 
sin  duda  estas  diferencias  las  que  han  dado  motivo  a  Dozy 
para  disentir  del  dictamen  de  Wolf,  supuesto  que,  según  él, 
en  la  infancia  de  los  dialectos  romances,  no  existían.  Ellas, 
pues,  solo  significarían  que  la  versificación  informe  i  ruda  de 
los  franceses  en  su  primitiva  poesía,  llegó,  uno  o  dos  siglos 
después,  a  un  grado  de  perfección  i  pulimento  que  los  poetas 
vulgares  de  Castilla  no  imitaron,  prefiriendo  el  ritmo  libre  i 
desembarazado  de  sus  antecesores.  Yo  había  emitido  desde  el 
año  de  1827  (Repertorio  Americano,' tomo  2.°,  pajina  25) 
una  opinión  muí  semejante  a  la  de  M.  Wolf,  i  me  propongo 
someter  en  breve  al  juicio  de  mis  lectores  las  razones  a  prior  i 
ta  posterior  i  que  me  hacen  persistir  en  ella. 

Pienso  ademas  que  la  indeterminación  del  ritmo  en  el  texto 
jenuino  del  Cid  no  era  tan  grande,  ni  con  mucho,  como  la  re- 
presenta el  erudito  holandés  cuando  dice  que  en  esta  compo- 
sición el  número  de  sílabas  varía  desde  ocho  hasta  veinte  i 
cuatro.  He  dicho  algo  sobre  esta  materia  en  mi  citado  dis- 
curso 2.°  Indiqué  allí  correcciones  obvias  que  en  varios  casos 
reducían  a  una  modesta  amplitud  la  licencia  del  ritmo;  i  es- 
pero tener  ocasión  de  añadir  a  ellas  algunas  otras  de  incon- 
testable verosimilitud.  Ni  es  la  adulteración  del  texto  la  causa 
única  de  esta  aparento  irregularidad,  cual  se  muestra  en  la 
edición  de  Sánchez.  Otras  dos  hai,  no  observadas  hasta  ahora^ 
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i  que  expondré  a  su  tiempo.  Veráse  entonces  una  particulari- 
dad notable  que  subsistió  en  la  versificación  popular  castellana 
hasta  la  edad  de  Calderón,  por  lo  menos,  i  que  revela  un  exqui- 
sito sentimiento  de  armonía,  de  que  solo  he  visto  muestras 
análogas  en  poesías  inglesas. 

Que  los  versificadores  mas  cultos  mirasen  como  una  imper- 
fección, como  una  rima  defectuosa,  como  una  consonancia 
mal  dotada  (Dozy,  pajinas  G14,  G15)  el  asonante  de  los  poetas 
vulgares,  no  tiene  nada  de  extraño:  eran  dos  poesías  rivales; 
desde  el  siglo  XV,  dominaba  la  una  en  los  palacios,  la  otra  en 
las  calles  i  plazas.  Pero,  sujetarse  a  leyes  menos  severas,  no  es 
mas  que  preferir  un  sistema  de  versificación  a  otro.  ¿Se  lla- 
mará defectuoso  el  ritmo  de  Terencio,  porque  es  mas  libre  que 
el  de  Aristófanes  i  Menandro?  El  que  cumple  lo  que  promete, 
no  es  obligado  amas.  Esas  consonancias  mal  dotadas  son 
ahora  justamente  preferidas  a  las  pretensiosas  rimas  de  los 
provenzalistas  del  siglo  XVI. 

Ciertos  versificadores  ramplones  quisieron  en  mala  hora 
seguir  la  moda,  asociando  dos  elementos  incompatibles:  el 
consonante  i  el  monorrimo;  pero  con  qué  suceso,  díganlo 
aquellos  romances  aconsonantados  en  cir,  ado,  ta,  que  perte- 
necen a  esta  época,  i  donde,  a  vueltas  de  un  perdurable  retin- 
tín, que  ni  siquiera  tiene  el  mérito  de  la  dificultad  vencida, 
¡qué  estrujada  la  lengua!  ¡qué  lánguida  i  rastrera  prosa!  I,  por 
desgracia,  son  de  esta  calaña  las  composiciones  que  mas  abun- 
dan en  ciertos  romanceros:  verdadera  escoria  que  algunos  con- 
funden con  el  oro  nativo  de  la  antigua  poesía  popular.  Pero 
esta  plaga  cundió  menos  de  lo  que  hubiera  podido  temerse:  el 
vulgo  conservó  sus  fueros;  i  los  mejores  injenios  del  sigloXVíI, 
que  recibieron  de  sus  manos  la  asonancia,  supieron  levantarla 
a  la  perfección,  sujetándola  a  bien  entendidos  procederes,  i 
dándole  formas  no  menos  artísticas,  no  menos  difíciles*  quo 


*  El  asonante  manejado  por  Lope  do  Vecra  i  otros  no  es  una  rima 
fácil,  como  han  pensado  muchos,  confundiendo  su  forma  definitiva 
con  la  de  los  romances  viejos.  Siento  contar  en  este  número  a  Mr. 
Ticknor  (véase  la  nota  10.  a  la  pajina  113  de  su  tomo  primero).  Tare- 
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las  de  los  poemas  aconsonantados,  i  (lo  que  merece  notarse) 
jeneralmente  exentas  de  la  altisonancia,  la  oscuridad,  los  re- 
lumbrones con  que  ellos  mismos  se  deleitaban  en  otras  obras- 
Esta  fué  la  era  de  aquel  romance  que  don  Agustín  Duran  ha 
llamado  con  mucha  propiedad  sujetivo.  Dice  M.  Dozy  que  si 
la  asonancia  se  conservó  en  España  fué  solo  por  un  sentimien- 
to de  respeto  a  los  viejos  cantares.  Algo  mas  hubo  que  esto 
en  los  grandes  poetas  de  los  siglos  XVI  i  XVII,  que  no  se  des- 
deñaron del  asonante.  Lope  de  Vega,  Moreto  i  Calderón  cre- 
yeron hallar  en  la  rima  popular  una  cuerda  de  que  podían 
sacar  melodías  exquisitas.  «Los  hallo  capaces,  dice  Lope  de 
.Vega,  hablando  de  los  metros  asonantados,  no  solo  de  expri- 
mir i  declarar  cualquiera  concepto  con  fácil  dulzura,  pero  de 
seguir  toda  grave  acción  de  numerosa  poesía.»*  En  efecto,  la 
asonancia  no  es  un  ritmo  informe  o  defectuoso  en  sus  ma- 
nos. Es  el  metro  saturnio  trasformado  en  una  oda  de  Horacio. 
¿Hai  algo  de  mas  perfecto  i  acabado  en  la  métrica  de  idioma 
alguno,  antiguo  o  moderno,  que  las  Barquillas  de  Lope?  ¿Es 
fácil  componer  en  asonantes  como  aquellos?  ¿Qué  lector  quo 
haya  heredado  de  sus  mayores  la  lengua  de  Castilla,  al  leer 

cen  haberle  hecho  gran  fuerza  las  observaciones  de  Clemencin  (Qiu- 
jote,  tomo  3.°,  nota  a  la  pajina  271).  Mas,  para  mí,  es  extraño  que  un 
escritor  tan  erudito  como  el  comentador  del  Quijote  haya  reputado 
por  una  singularidad  el  uso  que  hizo  Cervantes  de  confuso  i  descui- 
do como  asonantes,  no  teniendo  presente  que  el  diptongo  ui  debe 
asonar  unas  veces  en  u  i  otras  en  i  según  la  colocación  del  acento. 
Puede  verse  sobre  esta  materia  lo  que  he  dicho  en  la  pcájina  52  i  53 
■de  mi  Ortolojía  (segunda  edición).  Cuando  el  mismo  Clemencin  sien- 
ta que  en  la  asonancia  es  permitido  sustituir  ciertas  vocales  a  otras, 
Be  expresa  de  un  modo  demasiado  jeneral  i  vago:  so  sustituyen  la  u  a 
la  o,  la  i  a  la  e,  pero  solo  citando  carecen  de  acento,  como  sus  propios 
ejemplos  lo  manifiestan.  Sobre  esta  práctica,  (justificada  por  la  natu- 
ral cercanía  de  los  sonidos)  se  me  permitirá  remitirme  otra  vez  a  mi 
Ortolojía  (pajina  115).  Si  Sepúlveda  pudo  reducir,  con  mui  poco  tra- 
bajo, la  prosa  de  la  Crónica.  Jeneral  a  romance  octosílabo,  como  ha 
notado  Mr.  Ticknor,  ¿qué  prueba  esto?  ¿Qué  metro  no  es  fácil,  cuan- 
do se  compone  en  una  prosa  trivial  i  rastrera,  que  no  tiene  de  verso 
otra  cosa  que  la  medida  octosílaba? 
*  Debo  esta  cita  a  Mr.  Ticknor,  tomo  1,  pajina  115. 
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esas  dulcísimas  composiciones,  al  leer  algunos  de  los  roman- 
ces do  aquella  época,  se  imajinará  que,  empleando  la  conso~ 
nancia,  se  hubiera  podido  halagar  mas  blandamente  al  oído? 
I  pasando  a  otro  jénero,  ¿cuan  superior  no  se  muestra  Calde- 
rón en  muchos  de  sus  diálogos  asonantados,  a  lo  que  él  mismo 
es  ordinariamente  en  sus  redondillas,  décimas,  i  endecasílabos? 
Pero  es  preciso  reconocerlo.  No  es  dado  a  los  extranjeros  per- 
cibir estas  delicadas  armonías  en  una  lengua,  que  por  su 
eminente  vocalidad,  por  su  marcada  acentuación,  i  por  la 
completa  separación  de  los  sonidos  vocales  entre  sír  se  dife- 
rencia de  todas  las  otras,  i  parece  como  creada  de  intento  para 
la  versificación  asonante. 

La  parte  para  nosotros  mas  importante  de  los  trabajos  do 
M.  Dozy  es  la  que  se  refiere  al  Cid  de  la  historia,  al  verdadero 
carácter,  a  los  hechos  auténticos  de  Rui  Diaz.  Este  asunto 
ocupa  desde  la  pajina  320  hasta  la  604.  Me  ceñiré  a  los  pun- 
tos sobresalientes  de  esta  interesantísima  porción  de  la  obra. 

Se  inserta  orijinali  traducido  un  largo  pasaje  del  Dakira¡ 
(Dhakhirah)  delbu-Bassam,  escritor  musulmán.  Abu-'MIasan 
Ali-ibn-Bassam  escribía  el  año  503  do  la  hejira,  1109  de  la 
era  vulgar,  diez  años  solamente  después  de  la  muerte  del  Cidr 
i  se  apoya  en  el  testimonio  de  una  persona  que  habia  conocido 
ai  Cid  en  Valencia.  El  pasaje  deque  so  trata  contiene  una  re- 
lación de  la  conquista  de  aquella  ciudad  por  el  Cid.  Ocupada 
Valencia  por  las  armas  cristianas,  «desde  entonces,  dice  Ibn- 
Bassam,  fué  siempre  en  aumento  el  poder  de  este  tirano 
(el  Cid),  de  modo  que  se  hizo  sentir  en  las  comarcas  altas  i 
bajas,  intimidando  a  los  nobles  i  a  la  plebe.  Me  han  contada 
haberle  oído  decir  en  un  momento  en  que  sus  aspiraciones  eran 
vivísimas  i  su  codicia  extrema:  Bajo  un  Rodrigo  fué  con- 
quistada esta.  Península;  otro  Rodrigo  la  libertará:  palabra 
que  llenó  de  espanto  los  corazones,  i  dio  motivo  de  recelar 
que  los  males  que  tanto  se  temían,  iban  a  llegar  bien  pronto. 
Con  todo,  ese  hombre,  azote  de  su  tiempo,  era,  por  su  amor 
a  la  gloria,  por  la  prudente  firmeza  de  su  carácter,  por  su  va- 
lor heroico,  uno  de  los  milagros  del  Señor.  Poco  después,  mu- 
rió en  Valencia  de  muerte  natural.  La  victoria  seguía  siempre 
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a  la  bandera  de  Rodrigo  (¡maldígale  Dios!):  él  triunfó  de  los 
príncipes  de  los  bárbaros  (los  cristianos):  combatió  en  dife- 
rentes ocasiones  con  sus  jefes,  como  García,  llamado  por  apo- 
do Boquituerto,  el  conde  de  Barcelona  i  el  hijo  de  Ramiro;* 
i  en  estos  combates,  desbarató  sus  ejércitos-,  i  les  mató  mucha 
jente  con  un  puñado  de  guerreros.  Cuéntase  que  so  hacía 
leer  las  crónicas  do  los  árabes,  i  que  al  llegar  a  las  hazañas 
de  Al-Mohallah  se  le  vio  arrebatado  de  admiración  hacia  este 
héroe.» 

Este  solo  pasaje  de  la  relación  de  Ibn-Bassam  bastaría  para 
rehabilitar  de  todo  punto  la  historia  latina,  Gesta  Roderici 
Campidoctiy  escrita,  según  en  ella  misma  aparece,**  antes  de 
la  segunda  i  definitiva  recuperación  de  Valencia  por  las  ar- 
mas cristianas  (año  1238);  descubierta  por  el  padre  Risco  en 
un  códice  del  real  convento  de  San  Isidro  de  León;  publica- 
da por  la  primera  vez  en  la  Castilla  del  mismo  erudito  agus- 
tiniano(1792);  i  denunciada  por  el  abate  Masdeu  en  el  tomo  20 
de  su  Historia  Crítica  de  España,  no  solo  como  indigna  de 
crédito,  sino  como  una  torpe  i  descarada  falsificación  de  fecha 
reciente:  el  adusto  catalán  se  propasa  a  negar  la  autenticidad 
de  todos  los  monumentos  antiguos  que  hablan  del  Cid,  i  hasta 
pone  en  duda  la  existencia  del  héroe. 

Es  curiosa  la  historia  de  este  desventurado  códice.  Habia 
desaparecido  de  la  biblioteca  de  San  Isidro  cuando  Masdeu  la 
visitó.  Por  julio  de  1800,  habia  vuelto  a  ella,  según  certifica 
don  Manuel  José  Quintana  en  un  apéndice  a  su  biografía  del 
Campeador.  El  año  de  1827,  (dicen  los  traductores  castellanos 
do  Ticknor)  se  guardaba  todavía  en  el  colejio  de  San  Isidro  do 
León;  i  mas  tarde,  los  señores  Cortínez  i  Hugakb,  traductores 
de  Bouterweck,  publicaron  un  facsímile  do  su  escritura.  Pero 
estaba  destinado  a  desaparecer  otra  vez,  quizá  para  siempre. 


*  Los  árabes,  dice  nuestro  autor,  daban  siempre  a  los  reyes  de  Ara- 
gón el  nombre  do  hijos  de  Ramiro. 

**  Habiendo  reforido  que  los  sarracenos  ocuparon  de  nuevo  a  Valen- 
cia después  de  la  muerte  de  Rui  Diaz,  añade,  et  nunquam  eam  idíe- 
rius  perdiderunt. 
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Esto  precioso  monumento  participó  do  la  suerte  quo  proba- 
blemente cupo  a  otros  muchos  en  la  vandálica  devastación  de 
los  monasterios  de  la  Península,  i  pasó,  no  se  sabe  cómo,  a 
manos  de  un  buhonero  francés,  de  quien  lo  hubo  el  sabio  an- 
ticuario alemán  M.  Heyno,  que  el  año  de  1846  lo  confió,  du- 
rante su  corta  residencia  en  Lisboa,  al  historiador  portugués 
Herculano.  Se  ignora  su  actual  paradero.* 

El  abate  Masdeu  es  uno  de  aquellos  críticos  que,  poseídos  do 
un  patriotismo  fanático,  pierden  los  estribos  desde  que  encuen- 
tran un  hecho,  un  documento,  en  que  se  imajinan  vulnerado 
el  honor  de  su  nación,  de  su  provincia,  de  su  ciudad  predilec- 
ta. En  varias  partes  de  la  Historia  Crítica,  se  deja  entrever 
un  escritor  apasionado,  cuyo  buen  juicio  está  a  la  merced  de 
ridiculas  antipatías.  Masdeu  era  natural  de  Barcelona,  i  la 
Gesta  Roderici  refiere  que  un  conde  de  Barcelona  fué  dos  ve- 
cea  vencido,  i  lo  que  es  peor,  jenerosamente  restituido  a  la  li- 
bertad por  el  Cid.  Hinc  illoz  lacrimoe.  Era  menester,  en  cas- 
tigo de  tamaña  osadía,  tiznar  con  una  nota  de  infamia  aquella 
pretendida  historia,  i  tratar  con  inexorable  rigor  al  personaje 
historiado,  desterrándole  al  país  de  las  novelas  i  romances,  en 
compañía  do  Bernardo  del  Carpió  i  de  los  siete  infantes  de 
Lara.  El  mismo  Masdeu,  quo  en  el  tomo  12  de  su  obra  lla- 
maba a  Rodrigo  «el  valiente  guerrero  do  Castilla,  conocido 
con  el  nombre  do  Cid,  i  estimado  del  rei  don  Sancho  por  su 
mucho  coraje  i  ciencia  militar;»  el  mismo  Masdeu,  que,  descar- 
tando con  imparcialidad  i  sensatez  lo  que  tenia  visos  de  nove- 
lesco, habia  admitido  varios  hechos  de  este'  celebré  caudillo- 
como  suficientemente  autorizados;  ese  mismo  Masdeu,  luego 
que  hubo  leído  la  Castilla  de  Risco,  se  retracta;  hirviendo  en 
patriótica  indignación,  lo  rechaza  todo;  i  después  de  una  pro- 
lija censura  de  la  Historia  Leonesa,  como  él  la  llama,  i  de 
las  mas  acreditadas  hazañas  del  Cid,  sin  perdonar  ni  a  la  con- 
quista do  Valencia,   termina  por  estas  formales  palabras:  «Do 


*  Véase  el  tomo  primero,  pajina  494  do  la  traducción  castellana  do- 
Ticknor  por  los  sonoros  Gayángos  i  Vedia. 
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Rodrigo  Diaz  el  Campeador,  nada  absolutamente  sabemos  con 
probabilidad,  ni  aun  su  misma  existencia.» 

Masdeu  insiste  particularmente  en  las  coincidencias  de  la 
Gesta  Roderici  con  la  Crónica  Jeneral  del  rei  don  Alfonso 
el  Sabio,  i  con  la  Crónica  del  Cid,  dada  a  luz  por  frai  Juan 
de  Velorado,  abad  del  monasterio  de  Cárdena;  posteriores  am- 
bas al  año  1238,  i  totalmente  desacreditadas  como  produccio- 
nes históricas.  Estas  coincidencias  prueban  demostrativamente, 
según  él,  que  el  que  compuso  la  Gesta  tuvo  las  Crónicas  a 
la  vista,  como  si  no  hubiera  podido  ser  al  revés;  como  si  no 
hubieran  podido  introducirse  en  las  Crónicas  materias  con- 
formes a  las  de  la  Gesta,  sea  que  los  cronistas  las  sacaran  de 
allí  mismo,  o  de  otras  memorias  históricas.  Es  evidente  que  se- 
mejantes coincidencias,  ni  prueban  la  posterioridad  de  la  Gesta 
Roderici,  ni  hacen  sospechosa  su  veracidad,  por  sí  solas.  ¡Ex- 
celente canon  de  crítica  el  que  rechazase  todo  testimonio  que 
tuviese  algo  de  común  con  otros  en  que  la  credulidad  hubiera 
injerido  aventuras  imajinarias  i  hechos  falsos! 

Dice  Masdeu  que  el  latin  de  la  Gesta  Roderici  es  demasia- 
do bueno  i  correcto  para  un  escritor  castellano  de  aquellos 
tiempos.  Pero  ¿en  qué  es  superior  al  de  la  Historia  Compos- 
telana,  compuesta  a  principios  del  siglo  XII,  i  en  parte  por 
un  español,  o  al  de  la  Crónica  del  Monje  de  Silos,  que  se  es- 
cribió en  el  mismo  siglo?  El  latin  de  la  Gesta  es  en  jeneral 
inculto,  con  resabios,  acá  i  allá,  do  afectada  elegancia;  i  nada 
tiene  que  no  haya  podido  escribirse  en  aquella  época  de  escasa 
literatura  i  depravado  gusto. 

No  puede,  pues,  razonablemente  ponerse  en  duda  que  la 
Gesta  Roderici  fué  escrita  antes  de  1238,  pero  ¿cuánto  tiem- 
po antes?  Cuando  el  autor  de  la  Gesta  dice  que  los  sarracenos, 
habiendo  recobrado  a  Valencia  (año  1102),  nunca  después  la 
perdieron,  ¿no  indica  bien  claro  que  para  entonces  aquella 
ciudad  había  permanecido  muchos  años,  medio  siglo,  a  lo 
menos,  bajo  la  dominación  sarracena?  Por  otra  parte,  me 
inclino  a  creer  que  la  Gesta  Roderici  no  fué  posterior  a  la 
Crónica  latina  de  Alfonso  VII,  donde  ya  se  da  a  Rodrigo 
Diaz  el  epíteto  popular  i  antonomástico  de   Mió  Cid,  de  que 
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no  se  halla  vestijio  en  la  Gesta,  ni  en  las  memorias  musul- 
manas. 

El  obispo  Sandoval  inserta  en  sus  Cinco  Reyes  una  breve 
relación  de  los  hechos  del  Campeador,  sacada  del  Tambo  Ne- 
gro de  Santiago,  la  cual  principia  por  estas  palabras:  aEste 
es  el  linaje  de  Rodric  Díaz  el  Campiador,  que  decían  Mió 
Cid,  como  vino  direitamente  del  linaje  de  Lain  Calvo,  que  fo 
,  compaynero  de  Nueño  Rasuera,  e  foron  amos  juices  de  Cas- 
tiella.»  I  termina  así:  «Estas  dos  filias  (de  Rodrigo  Díaz)  la 
una  ovo  nome  doña  Cristiana,  la  otra  doña  María.  Casó  doña 
Cristiana  con  el  infant  don  Ramiro.  Casó  doña  María  con  el 
conde  de  Barcelona.  L'infant  don  Ramiro  ovo  en  su  moyller 
la  fija  de  Mió  Cid  al  rei  don  García  de  Navarra,  que  dixieron 
don  García  Ramírez.  El  rei  don  García  ovo  en  su  moyller  la 
reina  doña  Margcrina  al  rei  don  Sancho  de  Navarra,  a  quien 
Dios  dé  vida  honrada.»  Escribióse,  pues,  la  Relación  del  Tum- 
bo Negro  en  tiempo  del  rei  de  Navarra  don  Sancho  Garces, 
llamado  el  Sabio;  es  decir,  entre  1 150  i  1194. 

Conviene  notar  que  esta  misma  relación  se  halla  inserta  con 
algunas  alteraciones  en  los  estrados  que  del  Liber  Regum 
dio  el  padre  frai  Enrique  Florez  al  fin  del  tomo  primero  de  sus 
Reinas  atólicas,  copiándolo  de  un  manuscrito  matritense. 
Una  do  estas  alteraciones  ocurre  en  las  últimas  cláusulas, 
concebidas  así:  «De  las  filias  la  una  ovo  nombre  doña  Cristi- 
na, la  otra  doña  María.  Casó  doña  Cristina  con  el  infant  don 
Ramiro;  casó  doña  María  con  el  conde  do  Barcelona.  El  infant 
don  Ramiro  ovo  en  doña  Cristina  filio  al  rei  don  García  de 
Navarra,  al  que  dijieron  García  Ramírez.  El  rei  don  García 
tomó  por  mugier  a  la  reina  doña  Magelina  et  ovo  della  filio  al 
rei  don  Sancho  de  Navarra.  Este  rei  don  Sancho  tomó  por 
mugier  la  filia  del  emperador  d'España,  et  ovo  della  al  rei 
don  Sancho,  que  agora  es  rei  de  Navarra.»  Por  donde  se  ve 
que  el  manuscrito  de  que  se  sirvió  el  padre  Florez  añade  un 
grado  a  la  descendencia  de  Rodrigo,  según  la  práctica  de  los 
copiantes,  que  solían  adicionar  sus  oríjinalos,  continuando 
hasta  su  propio  tiempo  las  noticias  que  encontraban  en  ellos, 
como  lo  atestigua  mas  de  una  vez  el  mismo  Florez,  i  lo  reco- 
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noce  nuestro  autor.  Comparando  las  dos  relaciones  composte- 
lana  i  matritense,  se  percibe  a  las  claras  algo  de  mas  añejo  i 
rancioso  en  el  lenguaje  de  la  primera. 

Si,  hacia  los  fines  del  siglo  undécimo,  estaba  ya  aceptado 
como  histórico  el  epíteto  de  Mió  Cid,  puede  creerse  con  algu- 
na probabilidad  que  la  Gesta  latina,  donde  ni  siquiera  so  alu- 
de a  él,  se  compuso  algún  tiempo  antes:  entre  1050  i  1070. 

Puedo  haber  en  ella  alguna  particularidad  contestable,  al- 
gún hecho  falso:  ¿de  qué  historia,  i  mas,  escrita  por  aquellos 
tiempos,  no  pudiera  decirse  lo  mismo?  Pero  el  pasaje  arriba 
inserto,  de  Ibn-Bassam,  la  acredita  de  verídica  en  casi  todos 
los  hechos  que  con  mas  calor  i  acritud  ha  impugnado  Masdeu. 

No  hallo  gran  fuerza,  ni  en  los  argumentos  negativos  de 
Masdeu,  cuando  en  la  Gesta,  Roderici  se  refieren  cosas  de 
que  no  se  tenia  noticia  (como  si  debiera  esperarse  que  todas 
las  de  alguna  importancia  hubiesen  tenido  lugar  en  los  breves 
i  descarnados  apuntes  que  de  aquella  época  habían  podido  lle- 
gar a  nosotros);  ni  en  la  inexactitud  de  los  nombres  arábigos, 
que  Masdeu  repudia  alguna  vez  por  falta  do  suficientes  datos; 
ni  en  el  escándalo  de  aquellas  alianzas  de  cristianos  i  maho- 
metanos, que  le  han  parecido  tan  opuestas  a  la  verdad,  como 
ofensivas  al  honor  nacional. 

Se  trata  de  una  época  de  las  mas  embrolladas  i  oscuras. 
Confúndense  unos  personajes  con  otros  por  la  frecuente  iden- 
tidad de  nombres  propios  i  patronímicos  españoles.  ¿I  cuan 
difícil  no  era  retener  o  aun  trascribir,  sobre  todo  en  el  alfabeto 
do  una  lengua  occidental,  nombres  arábigos,  erizados  de  ar- 
tículos, sobrenombres  i  apodos,  que  todo  ello  formaba  amenu- 
do  una  larga  frase,  como  se  puede  ver  a  cada  paso  en  la  obra 
de  Conde?  Así  es  que  todas  nuestras  historias  los  desfiguran. 
I  peor  es  todavía  pasando  de  las  personas  a  los  hechos.  Aque- 
lla España  medieval  es  un  laberinto  de  guerras,  expediciones  i 
correrías,  de  sucesos  equívocos,  de  conquistas  efímeras,  de 
alianzas  íluctuantes.  Ahora  dos  creencias  rivales  se  disputan 
el  campo;  ahora  hostilizan  cristianos  a  cristianos,  musulma- 
nes a  musulmanes;  ahora  los  campeones,  i  hasta  los  príncipes 
de  diversa  fe;  se  ligan,  i  ondean  en  cada  una  de  las  contrarias 
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huestes  las  banderas  i  pendones  de  las  dos  enemigas  relij  io- 
nes i  razas.  En  los  aspavientos  de  Masdeu  al  encontrarse  con 
hechos  de  esta  última  categoría,  no  veo  mas  que  el  empeño 
de  sostener  un  fallo  temerario  con  cuanto  le  viene  a  las  ma- 
nos, aun  cuando  la  debilidad  do  sus  argumentos  no  ha  podido 
ocultársele. 

Varias  de  las  precedentes  observaciones  con  otras  muchas 
relativas  a  sucesos  particulares  do  la  historia  de  Rui  Diaz,  im- 
pugnados por  el  abato  Masdeu,  estaban  consignadas  en  los 
trabajos  que  tengo  preparados,  tiempo  hace,  para  una  nueva 
edición  de  la  Gesta  de  Mió  Cid,  i  me  ha  cabido  la  satisfac- 
ción de  que  en  gran  parte  de  unas  i  otras  haya  sido  confirma- 
do mi  juicio  por  el  de  M.  Dozy,  que  cabalmente  refiere  la 
composición  de  la  Gesta  latina  al  año  1170,  apoyándose  (pa- 
jinas 439,  440)  en  que  la  letra  del  manuscrito  era  como  do 
fines  del  siglo  XII  o  principios  del  XIII,  i  en  que  sus  erratas  i 
lagunas,  según  lo  ha  publicado  Risco,  no  permiten  reputarlo 
autógrafo. 

Antes  del  aparecimiento  de  las  Investigaciones  de  Dozy,  la 
obra  de  Masdeu  habia  sido  mirada  como  una  autoridad  de 
primer  orden  sobre  esta  época  de  la  historia  de  España.  De 
cuantos  escritores  extranjeros  habían  tratado  de  la  misma 
materia,  apenas  hubo  uno  que  otro  que  no  inclinase  la  cabeza 
ante  el  furibundo  anatema  fulminado  por  el  abate  Masdeu 
contra  la  Gesta  latina.  Recházanla  como  espuria,  o  por  lo 
menos,  como  de  mui  sospechosa  autenticidad,  Lardner,  Ro- 
mey,  Rosseeuw  Saint  Hilaire,  Paquis  i  Dochez,  i  qué  se  yo 
cuántos  otros,  aun  en  la  docta  i  romántica  Alemania.  En 
España,  han  sido  varias  las  opiniones.  Mientras  que  Villanue- 
va  (el  autor  del  Viaje  Literario)  i  el  ilustre  Quintana  parecen 
haber  hecho  poco  caso  do  las  censuras  de  Masdeu,  don  Anto- 
nio Alcalá  Galiano,  siguiendo  las  huellas  de  Lardner  i  del 
atrabiliario  catalán,  no  duda  decir  quo  «en  ningún  escritor 
anterior  al  siglo  XIII,  está  siquiera  mentado  el  nombre  de 
Rodrigo  do  Vivar,»  i  aunque  en  cuanto  a  si  hubo  o  no  hubo 
un  Cid  Campeador  no  va  tan    lejos  como  el  e  i  jesuíta, 

cree  que  la  Gesta  Roderici  «no  tiene  visos  de  desvanecer  las 
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dudas  de  quienes  las  abrigan  i  conservan  toeante  a  la  existen- 
cia i  los  hechos  del  famosísimo  campeón  castellano.»  (Nota  a 
la  pajina  97,  i  Apéndice  5  al  tomo  2  de  su  Historia  de  Es- 
paña,.) I  todo  esto  es  de  la  pluma  de  un  escritor  que  cita  la 
Crónica  de  Alfonso  VII,  i  ha  leído  sin  duda  las  palabras 
textuales  con  que  menciona  la  muerte  del  Campeador  el  Cro- 
nicón Maleacense,  escrito  en  el  mediodía  de  Francia  hacia  el 
año  1141:  palabras  que  han  sido  reproducidas  por  varios  au- 
tores, i,  a  pesar  de  su  laconismo,  figuraban  entre  los  mas  anti- 
guos documentos  de  la  historia  del  Cid. 

Otra  importante  rehabilitación  que  debemos  a  M.  Dozy  es 
la  de  la  Crónica  Jeneral  en  la  parte  relativa  a  las  operaciones 
del  Cid  sobre  Valencia,  que  concuerda  puntualmente,  aunque 
mucho  mas  extensa  i  circunstanciada,  con  la  narrativa  de  Ibn- 
Bassam.  En  mis  trabajos  para  la  nueva  edición  de  la  Gesta 
de  Mió  Cid,  habia  yo  alcanzado  a  columbrar  que  esa  parte  de 
las  Crónicas  Jeneral  i  del  Cid  (la  segunda  es  aquí  una  co- 
pia casi  literal  de  la  primera)  se  derivaba  de  alguna  fuente 
arábiga  i  mahometana,  deduciéndolo  así  de  varios  trozos  de 
un  estilo  i  colorido  manifiestamente  orientales,  i  del  espíritu 
anticristiano  que  se  columbra  en  la  narrativa  de  los  hechos. 
A  esto  alude  lo  que,  refiriéndome  a  la  Crónica  del  Cid,  he 
dicho  al  fin  de  mi  discurso  tercero  (pajina  113  de  los  Anales 
de  1854),  sobre  el  sentimiento  musulmán  que  se  trasparen- 
ta  en  ciertos  capítulos.  El  retazo  histórico  de  que  se  trata  es 
para  M.  Dozy  la  mas  bella  i  completa  relación  de  sitio  que  se 
encuentra  en  historia  alguna  arábiga.  Puede  en  efecto  com- 
pararse con  algunos  de  los  cuadros  mas  palpitantes  de  la 
Conquista  de  Méjico  de  Bernal  Diaz  del  Castillo.  Se  me  per- 
mitirá, pues,  detenerme  en  varios  puntos  concernientes  a  él  i  a 
las  des  Crónicas  Jeneral  i  del  Cid. 

El  reí  don  Alonso  el  Sabio,  en  el  prólogo  de  la  Crónica 
Jeneral,  se  atribuye  a  sí  mismo  esta  obra,  i  dice  que,  para 
componerla,  hizo  juntar  todos  los  libros  históricos  que  pudo. 
Pero  es  manifiesto  que  se  sirvió  al  mismo  tiempo  de  los  cantares 
del  pueblo;  i  según  M.  Dozy,  tuvo  también  a  la  vista  escritos 
arábigos,  fidedignos  los  unos,  los  otros  romancescos.  Entre  es- 
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ta  variedad  de  elementos, amalgamados  sin  el  debido  discerni- 
miento crítico,  desconocido  entonces,  se  columbran  extractos 
de  obras  antiguas,  que  merecen  ser  restituidos  a  la  historia,  i 
fragmentos  de  viejos  cantares,  preciosas  reliquias  de  la  poesía 
castellana  primitiva.  La  dificultad  está  en  hacer  la  separación; 
i  M.  Dozy  ha  dado  a  eonocer  todo  lo  que  es  dado  esperar  do 
semejante  trabajo,  emprendido  por  manos  idóneas. 

M.  Dozy  ensalza  el  mérito  de  la  Crónica  Jeneral  por  el 
cuadro  que  nos  ofrece  del  movimiento  literario  de  la  Penínsu- 
la bajo  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sabio,  i  pondera  lo  que 
debe  la  lengua  castellana  a  este  príncipe  como  autor  de  dicha 
Crónica  i  del  código  do  las  Siete  Partidas.  Pero,  bajo  este' 
aspecto,  es  acaso  algo  exajerada  la  apreciación  de  nuestro  autor. 
Prescindo  de  las  dudas  que,  en  cuanto  a  la  parte  que  hubiese 
tenido  el  rei  don  Alonso  en  la  Crónica  Jeneral,  so  suscita- 
ron desde  su  publicación  por  Florian  de  Ocampo:  sobre  esta 
materia,  expondré  mas  adelante  lo  que  pienso,  o  mas  bien,  lo 
que  conjeturo. 

Que  el  rei  don  Alonso  trabajase  i  escribiese  por  sí  mismo 
las  Siete  Partidas,  es  una  especie  que  Martínez  Marina  (En- 
sayo Histórico,  número  304,  nota  3)  califica  de  paradoja,  i 
que  el  erudito  Llamas  ha  refutado  con  razones  incontestables 
en  su  Comentario  de  las  Leyes  de  Toro  (a  la  lei  1.a, 
número  10G  i  siguientes;.  Lo  que  hoi  se  cree  jeneralmente,  es 
que  varios  jurisconsultos  contribuyeron  a  la  redacción  de  este 
cuerpo  legal  por  mandado  i  bajo  la  dirección  del  rei  don  Alon- 
so, que  lo  hizo  suyo,  sancionándolo,  como  han  hecho  i  hacen 
siempre  los  soberanos  con  los  códigos  i  ordenanzas  que  pro- 
mulgan. Mas,  aun  cuando  esta  creencia  fuese  errónea,  la  len- 
gua aparece  ya  bastante  desarrollada  en  los  poemas  de  13er- 
ceo,  bastante  rica,  bastante  avezada  a  formas  i  jiros  regulares, 
para  que  no  podamos  mirara  don  Alonso  el  Sabio  como  crea- 
dor de  la  prosa  castellana:  el  verso  presupone  la  prosa.*  Sa- 
bemos, por  otra  parto,  que  en  el  código  de  las  Partidas,  so 

*  Gonzalo  de  Herceo  firmaba  escrituras  en  1220  i  1221.  i  don  Alonso 
el  Sabio  empezó  a  reinar  en  1252,  a  la  edad  de  treinta  i  lies  años. 
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encuentran  a  la  letra  varias  de  las  leyes  contenidas  en  la  Su- 
ma que,  por  deseo  i  para  el  uso  del  mismo  príncipe,  compuso 
maese  Jacobo,  su  ayo.  I  como  por  el  lenguaje  solo  no  sería 
fácil  distinguirlas  de  lo  demás,  del  código,  es  preciso  creer 
que  maese  Jacobo  escribía  prosa  castellana  poco  mas  o  menos 
como  la  de  don  Alonso  el  Sabio;  i  la  carta  suya  que  copia  Mar- 
tínez Marina  (Ensayo  Histórico,  número  313)  no  es  una  mala 
muestra  del  punto  a  que  había  llegado  el  lenguaje  de  Castilla 
cuando  don  Alonso  subió  al  trono.  De  todos  modos,  la  gloria 
de  haber  contribuido  a  la  formación  de  la  prosa  castellana  no 
pertenece,  tanto  alas  Partidas,  obra  didáctica  i  forense,  como 
•a  la  Crónica  Jeneral,  destinada  a  circular  entre  toda  clase  de 
lectores. 

La  historia  de  Rui  Diaz  ocupa  mas  de  la  mitad  de  la  cuarta 
i  última  parte  de  la  Crónica  Jeneral.  Algunos  dudan  que  esa 
cuarta  parte  sea  verdaderamente  del  rei  clon  Alonso,  i  sospe- 
chan que  se  añadió  después  do  sus  días  a  las  tres  precedentes, 
fundándose  en  la  diferencia  de  estilo.  Yo  no  he  podido  hacer 
un  estudio  particular  de  la  obra;  i  en  Chile,  no  tengo  medios 
de  procurármela.  M.  Huber,  juez  competente  en  la  antigua 
literatura  castellana,  testifica  que  la  diferencia  no  es  cosa  que 
salte  a  los  ojos:  (nota  a  la  pajina  388  do  las  Investigaciones). 
Pero  M.  Dozy  la  reconoce  en  un  largo  retazo  que  contiene  la 
relación  de  la  conquista  de  Valencia.  Según  se  expresa  (a  la 
pajina  394),  el  estilo  de  esta  relación  desdice  del  ordinario  de 
la  Crónica:  es  pesado,  embrollado,  dice  muchas  veces  una 
cosa  por  otra,  cojea,  tiene  todo  el  aire  de  una  traducción  no 
solo  fiel  sino  servil,  de  una  traducción  que  quiere  verter  hasta 
la  construcción  del  orijinal,  aun  haciéndose  en  ciertos  pasajes 
inintelijible  para  quien  no  sepa  el  árabe.  No  falta,  pues,  razo- 
nable motivo  de  sospechar  que,  por  lo  menos,  este  retazo  his- 
tórico no  es  de  la  pluma  misma  del  rei  don  Alonso.  M.  Dozy 
pretende  explicar  la  diferencia  de  estilos  por  el  hecho  de  ha- 
berse traducido  en  el  demasiado  servilmente  una  obra  arábiga: 
los  arabismos  de  que  está  plagado,  i  que  el  mismo  Dozy  ha 
señalado,  no  permiten  dudarlo.  Pero  esto  no  puede  satisfacer 
al  que  tenga  presente  que  don  Alonso  correjia  con  esmero  el 
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lenguaje  de  las  traducciones  quo  mandaba  hacer  del  árabe  i 
a  quedaba  su  nombre.  En  una  nota  que  el  marques  de  Mon- 
déjar  halló  al  íu\  del  Libro  de  las  Armellas  (círculos  de  la 
esfera  celeste),  traducido  del  árabe,  se  dice  que  el  reí  atollió 
las  razones  que  non  eran  en  castellano  derecho,  et  puso  las 
otras  que  entendió  que  cumplían....  et  cuanto  al  lenguaje,  lo 
enderezó  por  sí.»  ¿Do  un  purista  como  el  rei  don  Alonso,  es 
do  presumir  que  en  una  obra  escrita,  en  jeneral,  con  toda 
la  elegancia  de  que  entonces  era  susceptible  el  idioma,  dejaso 
tantas  pajinas  salpicadas  de  frases  exóticas,  de  arabismos  cru- 
dos, como  los  que  señala  Dozy? 

Notaré  de  paso  quo  algunos  no  lo  son.  Pertenece  a  este  nú- 
mero el  del  pasaje  siguiente:  «Dando  grandes  voces  como  el 
trueno  e  sus  amenazas  de  los  relámpagos*....  «Yo  no  puedo 
traducir  esto,  dice  M.  Dozy,  en  ninguna  lengua,  excepto  el 
árabe.»  No  sé  qué  especie  de  anomalía  haya  creído  percibir 
M.  Dozy  en  sus  amenazas  de  los  relámpagos:  la  idea  de  po- 
sesión o  procedencia,  expresada  suficientemente  por  el  com- 
plemento de  los  relámpagos,  se  enuncia  también  por  el  pro- 
nombre posesivo  sus:  no  hai  mas:  en  latín  se  habría  dicho 
sencillamente,  minee  fulgurum.  Pero  este  pleonasmo  era  an- 
tes frecuentísimo  en  castellano.  En  la  misma  Crónica.  Jene- 
ral, en  un  pasaje  que  no  se  tradujo  ciertamente  del  orijinal 
arábigo,  se  lee:  «Según  cuenta  la  estoria  del  Cid,  que  de  aquí 
adelante  compuso  Aben  Alfarax,  su  sobrino  de  Gil  Diaz,  en 
Valencia.»  M.  Dozy  cita  (pajina  339]  este  otro  pasaje  de  la 
misma  Crónica:  «Aquel  preso  (pie  fuera  su  alguacil  delrei  e 
del  Cid.»  La  Trajicomediade  Calixto  i  Melibea  ofrece  varios 
ejemplos:  en  el  primer  prólogo,  «Vi  que  no  tenia  su  firma  del 
autor ;»  en  el  segundo:  «Como  mi  pobre  saber  no  bastase  a 
mas  de  roer  sus  clcza*  de  los  dichos  de  aquellos  que 

por  claror  de  sus  injenios  merecieron  bot  aprobados;»  en  <-l 
acto  cuarto:  «Me  parece  que  es  tarde  para  ir  a  visitar  a  mi  her- 
mana, su  mujer  de  Cromes. y  Esta  última  frase  se  extrañaría 
poco  o  nada  en  nuestros  (lias;  no  es  raro  oír  en  la  conversación 
familiar  su  amigo  de  mted,  en  su  casa  de  usted.  Puede  ser 
que  este  pleonasmo  haya  sido  orijimlmcnte  imitado  del  árabe; 
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pero,  por  lo  meaos  no  es  un  arabismo  que  deba  prohijarse  co- 
mo una  especialidad  al  traductor  de  la  Relación  Valenciana. 

Una  metáfora,  que  si  en  efecto  la  hubiera,  sería  tan  confor- 
me al  jenio  arábigo,  como  ajena  del  gusto  castellano  de  aque- 
lla época,  ha  creído  encontrar  M.  Dozy  en  la  traducción  de 
unos  mui  bellos  i  sentidos  versos  que  describen  el  mísero  es- 
tado de  Valencia,  cercada  por  el  Campeador,  i  se  insertan  en 
la  Relación  precedente:  «El  mui  nobre  e  gran  rio  Guadalaviar 
salido  es  de  madre  e  va  onde  non  deve.»  «Parece,  dice  nues- 
tro autor,  que  el  poeta  llama  a  Valencia  la  madre  del  Gua- 
dalaviar, i  que  el  Cid  había  torcido  su  curso.»  ¡Como  si  madre 
no  tuviese  en  castellano,  entre  varias  otras  acepciones,  la  de 
álveo  o  cauce  de  un  rio,  i  salir  de  madre  no  fuese  una  frase 
corriente  que  significa  dejar  las  aguas  su  cauce! 

Otro,  talvez,  supuesto  arabismo  es  este:  «A:o  V  tornó  cabe- 
za <A  rei  de  Zaragoza;»  esto  es,  no  le  hizo  caso.  ¿No  habría 
igual  razón  para  creer  que  este  modismo  fuese  sujerido  por  el 
respicere  de  los  latinos,  que  expresaba  el  mismo  movimiento, 
con  la  misma  intención? 

Queda,  después  de  todo,  bastante  número  de  ellos  para  quo 
tengamos  como  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  que  este 
retazo  de  la  Crónica  Jeneral  es  una  traducción  del  árabe, 
pero  una  traducción  que  estropeó  torpemente  el  castellano,  i 
que  por  consiguiente,  induce  a  dudar  que  el  rei  don  Alonso 
haya  podido  escribirla.  A  la  diferencia  en  la  forma,  se  junta 
la  incongruencia  de  la  materia.  El  Cid  de  la  Relación  Valen- 
ciana  no  es  el  Cid  de  los  cantares,  ni  de  las  tradiciones  cristia- 
nas, cual  aparece  en  otras  porciones  de  la  obra.  M.  Dozy  ha 
querido  explicar  este  contraste  atribuyéndolo  a  una  intención 
política  de  Alfonso,  la  de  deprimir  en  el  mas  célebre  de  los 
magnates  castellanos,  pintado  por  el  escritor  musulmán  como 
un  conquistador  atroz  i  pérfido,  que  no  repara  en  medios  para 
saciar  su  ambición  i  codicia,  a  la  clase  toda  de  los  ricos-hom- 
bres, de  quienes  recibió  los  mas  grandes  ultrajes.  Pero  me  es 
duro  el  creer  que  el  que  recopila  cuanto  encuentra  de  honroso 
i  noble  para  darnos  en  el  Cid  un  modelo  de  lealtad,  de  jene- 
rosidad  i  de  todas  las  virtudes  cristianas  i  caballerescas,  se 
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complazca  luego  en  denigrarle,  transformándolo  en  un  bandi- 
do sin  fe  i  sin  entrañas;  i  luego,  por  otro  capricho  semejante, 
vuelva  al  tipo  primero,  i  lo  realce  con  nuevos  timbres,  i  hasta 
con  una  aureola  de  santidad. 

Talvez  Florian  de  Ocampo  no  se  aleja  mucho  de  la  verdad 
cuando,  en  una  nota  al  fin  de  la  Ciánica  Jeneral,  conjetura 
que  la  cuarta  parte  «estaría  primero  trabajada  i  escrita  a  pe- 
dazos por  otros  autores  antiguos,  i  después  los  que  la  recopi- 
laron no  hicieron  mas  que  ponerlos  por  su  orden,  sin  ador- 
narlos, ni  pulirlos,  ni  poner  otra  dilij encía  en  ellos.»  (Berganza, 
A ntigüedades,  pajina  390.)  De  estos  pedazos  habrá  algunos 
que  pertenezcan  al  rci  don  Alonso;  otros,  i  entre  ellos  el  de  la 
conquista  do  Valencia,  se  deberán  probablemente  a  otras 
plumas. 

En  la  relación  de  esta  conquista,  se  inserta,  como  poco  antes 
indiqué,  una  especie  de  elejía  sobre  las  calamidades  de  los  si- 
tiados, acompañada  de  un  ridículo  comentario,  en  que  se  da 
un  sentido  alegórico  a  las  cuatro  piedras  angulares  de  Valen- 
cia, a  sus  muros,  torres,  almenas,  jardines  i  canales:  piezas 
ambas  vertidas  del  árabe,  pero  que  no  sabemos  si  formaban 
parte  del  referido  orijinal,  o  existían  separadamente  i  se  in- 
corporaron en  la  traducción  castellana.  Como  quiera  que  sea, 
M.  Dozy  encuentra  en  la  primera  un  estilo  i  colorido  arábigo, 
i  no  alcanza  a  percibir  en  la  segunda  nada  que  se  parezca  al 
gusto  delicado  del  reí  poeta.  El  traductor  so  aparta,  de  allí  a 
poco,  del  historiador  musulmán  para  contarnos  de  un  modo 
enteramente  desautorizado  el  trájico  fin  de  Abenjaf,  cadí  de 
Valencia,  haciéndole  morir  apedreado  por  sentencia  de  los  su- 
yos, cuando  consta  por  Ibn-Bassam,  i  por  otros  escritores  ára- 
bes, que  fué  quemado  vivo  por  orden  del  Cid.  Muerto  Abenjaf, 
desaparece  a  los  ojos  de  M.  Dozy  todo  rastro  del  orijinal 
arábigo. 

Nuestro  autor  creo  que  la  Relación  Valenciana  se  compu- 
so oríjinalmento  por  el  célebre  literato  Abou  Djafar-'l-Batti, 
natural  del  territorio  de  Valencia,  que  pereció  en  las  llamas 
con  Abenjaf  i  otros,  i  que  sin  duda  so  encontraba  en  la  ciudad 
durante  el  sitio.  Esto  explicaría  el  menudo  conocimiento  de 
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todas  las  particularidades  de  aquella  conquista,  que  se  echa 
de  ver  en  la  Relación,  i  el  desaparecimiento  ex  abrupto  de 
los  arabismos  después  de  la  muerte  de  Abenjaf.  Pero  no  deja 
de  ser  reparable  que  los  varios  pasajes  de  autores  árabes  co- 
piados por  Dozy,  en  que  se  habla  del  Al-Batt¡,  sacados  algunos 
de  ellos  de  compilaciones  biográficas  que  habían  consagrado 
a  este  literato  artículos  especiales,  solo  le  mencionan  como  au- 
tor de  libros  de  gramática,  diccionarios  i  poesías,  no  de  obras 
históricas  (pajina  409  i  siguientes). 

Por  otra  parte,  la  Crónica  del  Cid,  manuscrita,  que  con- 
sultó Berganza  en  el  archivo  de  San  Pedro  de  Cárdena,  i  dio 
ala  estampa  con  algunas  alteraciones,  frai  Juan  de  Velorado, 
decía,  según  el  mismo  Berganza  (Antigüedades,  tomo  1,  pa- 
jina 390):  «Entonces  un  moro  Abenfax,  que  escribió  esta  his- 
toria en  arábigo,  en  Valencia,  puso  cómo  valían  las  viandas.» 
Esto  alude,  fuera  de  toda  duda,  al  orijinal  arábigo  de  que  se 
trata.  La  Relación,  incorporada  en  las  Crónicas  Jeneral  i 
del  Cid,  menciona  repetidas  veces  como  circunstancia  impor- 
tante el  enorme  precio  de  los  víveres  dentro  de  Valencia,  re- 
ducida a  las  últimas  extremidades  por  el  desapiadado  sitiador. 
Aquel  Abenfax  fué,  pues,  el  autor  orijinal  de  la  Relación,  si 
algo  vale  el  testimonio  del  cronista.  Mucho  después  de  haber 
abandonado  las  Crónicas  el  orijinal  arábigo,  se  leian  en  el 
manuscrito  de  Cárdena  estas  palabras:  «La  historia  que  com- 
puso Aben  Alfanje,  un  moro  sobrino  de  Jil  Díaz,  en  Valencia.» 
Pero  en  el  pasaje  de  la  Jeneral  a  que  estas  palabras  corres- 
ponden, se  lee:  «Según  cuenta  la  historia  que  de  aquí  adelan- 
te compuso  Aben  Alfarax,  su  sobrino  de  Jil  Diaz,  en  Valen- 
cia.» Se  sabe  que  este  Aben  Alfarax  tuvo  gran  parte  en  los 
negocios  de  Valencia  como  alguacil  o  lugarteniente  de  Rodri- 
go. Nadie,  por  consiguiente,  pudo  hallarse  en  mejor  posición 
para  darnos  una  noticia  circunstanciada  de  aquellos  sucesos. 
Parece,  pues,  que  Abenfax,  Aben  Alfanje  i  Aben  Alfarax  son 
un  mismo  nombre  mas  o  menos  desfigurado,  i  designan  una 
misma  persona.  Nombres  arábigos  estropeados  de  esta  mane- 
ra ocurren  a  cada  paso  en  nuestras  historias  i  crónicas. 

De  Jil  Diaz  dice  la  Crónica  Jeneral  que  «era  en  sí  de  buen 
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entendimiento,  e  de  tan  buen  seso,  e  tan  ladino,  que  semejaba 
cristiano,  e  por  eso  amábale  el  Cid.»  Refiere  la  misma  Cróni- 
ca que,  conquistada  Valencia,  pidieron  los  habitantes  a  Rodri- 
go que  les  diese  por  alcalde  o  cadí  al  autor  de  la  elejía  de  que 
arriba  dejo  hecha  mención,  llamado  Alhugí,  que  convertido  a 
la  fe  cristiana  se  llamó  Jil  Diaz.  Pero  el  verdadero  nombre  de 
este  moro  antes  de  su  conversión  no  fué  Alhugí,  sino  Alfa- 
rsociy  que  es  el  que  le  da  la  misma  Crónica  Jener al  en  otro 
pasaje,  i  del  que  sin  duda  es  una  corrupción  Aya  Traxy, 
que  es  como  le  llama  la  del  Cid.  (Dozy,  pajina  110.)  Igno- 
rando el  árabe,  i  exponiéndome,  como  tantos  otros,  a  alguna 
■i  usuales  reprimendas  de  M.  Dozy,  aventuraré,  sin  em- 
bargo, una  conjetura.  La  gran  semejanza  de  estos  dos  nom- 
bres Aben  Alfarax  i  Alfaraxi  ¿no  indicaría  una  cercana 
relación  de  parentesco  entre  el  autor  de  la  elejía  i  el  historia- 
dor musulmán  de  los  hechos  de  Rodrigo?  ¿I  no  daría  esto  un 
nuevo  viso  de  consistencia  i  plausibilidad,  ya  que  no  de  reali- 
dad histórica,  a  los  varios  pasajes  en  que  las  Crónicas  atribu- 
yen a  Aben  Alfarax  la  historia  arábiga  del  Cid,  i  en  particular 
la  Relación  de  los  sucesos  de  Valencia?  Hasta  qué  punto  de- 
bamos creer  a  las  Crónicas  en  esta  parte,  es  lo  que  falta  ave- 
riguar. 

Es  incontestable  que  el  compilador  de  la  cuarta  parte  de  la 
Jeneral,  fuese  el  rei  don  Alonso  u  otro,  se  aprovechó  de  una 
o  mas  memorias  arábigas,  orijinales  o  traducidas,  i  que  por 
lo  menos  una  de  ellas  se  compuso  en  árabe  por  un  contem- 
poráneo del  Campeador,  que  tuvo  mucho  conocimiento  de  los 
sucesos  que  cuenta.  Estas  memorias  llevarían  naturalmente 
los  nombres  de  sus  autores;  i  cuando  el  compilador  cita  uno 
de  ellos,  i  so  refiere  a  él  en  cosas  que  tienen  manifiestamente 
el  sello  del  jenio  árabe  do  la  época,  merece  sin  duda  el  crédito 
que  en  todo  lo  que  ha  bebido  de  otras  fuentes  no  estamos  dis- 
puestos a  concederle.  No  es  eso  lo  mismo  que  compulsar  can- 
tares o  injerir  tradiciones  desautorizadas.  No  creo,  pues,  quo 
Al  Battí  tenga  tan  buenos  títulos  para  la  adjudicación  de  quo 
estamos  tratando  como  el  Aben  Alfarax  o  Aben  Alfanje  de  las 
('rúnicas;  pero  creo  también  que,  aunque  M.  Dozy  ha  hecho 
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poquísimo  caso  de  esos  títulos,  es  en  sus  eruditas  Investiga- 
ciones donde  podemos  apreciarlos,  i  que  sin  la  luz  que  éstas 
esparcen,  el  historiador  árabe  invocado  por  las  Crónicas  po- 
dría pasar  todavía  por  una  de  las  mil  consejas  que  figuran  en 
ellas. 

M.  Dozy  supone  que  hubo  una  leyenda  del  Cid,  compuesta 
en  el  monasterio  de  Cárdena,  anterior  a  la  Crónica  Jeneral; 
i  que  el  monje  que  fraguó  la  tal  leyenda,  tuvo  la  ocurrencia 
de  autorizarla  con  el  nombre  de  Aben-Alfanje,  personaje  tan 
fabuloso  como  el  Cide  líamete  Benengeli  de  Cervantes.  «En 
árabe,  dice  no  hai  un  nombre  propio  Ibno-'l-Fandj.»  Pero 
si  hubieran  do  pasar  por  fabulosas  todas  las  personas  i  luga- 
res cuyos  nombres  arábigos  han  sufrido  iguales  alteraciones 
en  nuestras  historias,  ¿adonde  iríamos  a  parar?  Yo  no  puedo 
descubrir  en  favor  de  la  supuesta  leyenda  otro  apoyo  que  el 
do  las  explicaciones  mas  o  menos  plausibles  que  suministra  a 
la  historia  romancesca  de  Rui  Diaz,  según  la  concibe  nuestro 
autor.  Desde  luego  era  necesario  una  fuente  de  donde  pudie- 
sen haberse  tomado  para  la  Crónica  Jeneral  las  consejas  i 
patrañas  de  qus  abunda,  muchas  de  las  cuales  redundaban  en 
honor  i  provecho  del  monasterio  de  Cárdena:  la  Crónica  del 
Cid,  posterior  a  la  Jeneral,  no  podia  servir  a  este  propósito. 
En  San  Pedro  de  Cárdena,  tuvo  su  sepulcro  Rui  Diaz;  i  a  la 
sombra  del  héroe,  vinieron  en  alas  de  la  tradición  a  reunirse 
las  de  sus  principales  compañeros  do  armas,  las  de  su  viuda  e 
hijos,  la  de  Jil  Diaz,  i  hasta  la  del  caballo  Babieca.  «San  Pe- 
dro do  Cárdena,  dice  M.  Dozy  (pajina  699),  era  un  verdadero 
panteón,  consagrado  a  todos  los  personajes,  reales  i  fabulo- 
sos, que  habían  tenido  relación  con  el  Cid  de  la  historia  i  el 
de  la  poesía  popular.  En  verdad,  aquellas  sepulturas  de  per- 
sonas enterradas  ya  en  otras  partes,  o  que  no  tuvieron  jamas 
existencia,  no  hablan  muí  en  favor  de  la  buena  fe  de  los  mon- 
jes; a  lo  menos  se  ve  que  honraron  grandemente  la  memoria 
de  Rodrigo.»  Pero  después  de  todo,  ¿era  necesario  que  algu- 
no de  ellos  consignase  estas  mentirosas  tradiciones  por  escrito 
para  que  pasasen  a  los  cantares  i  a  las  Crónicas?  ¿No  era  el 
monasterio  mismo  con   sus  tumbas  i  epitafios,   auténticos  i 
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apócrifos,  una  verdadera  leyenda  parala  turba  de  peregrinos, 
si  así  puede  decirse,  que  la  fama  del  Campeador  atraería  a  los 
viejos  claustros  que  le  habían  hospedado  en  vide,  i  donde  cier- 
tamente reposaban  sus  reliquias?  ¿Qué  faltaba  para  que  los 
juglares  i  los  cronistas  se  apoderasen  de  esta  leyenda  lapida- 
ria, la  glosasen,  amplificasen  i  adornasen?  Mi  Dozy  se  inclina 
a  creer  que  la  Jesta  de  Mió  Cid  se  compuso  antes  que  la 
vieja  leyenda;  i  en  aquella  el  monasterio  do  Cardona  aparece 
ya  estrechamente  asociado  con  la  memoria  del  Campeador. 
No  hago  alto  en  que  el  rei  don  Alonso  no  la  cita,  citando  tan- 
tos otros  documentos  de  que  se  sirvió  para  componer  su  Cró- 
nica: pero  ¿cómo  es  quo  Berganza,  miembro  de  aquella  co- 
munidad, i  tan  dilijente  explorador  de  sus  antigüedades  i 
documentos,  no  tuvo  el  menor  indicio  de  ella?  ¿Cómo  es  que 
el  redactor  de  la  Crónica  del  Cid,  en  vez  de  reproducir  ese 
libro  doméstico,  no  hace  mas  que  trascribir  de  la  Jeneral  casi 
todo  lo  que  cuenta  do  su  héroe? 

Dada  la  vieja  leyenda,  restaba  acomodar  su  contenido  a  la 
teoría  por  medio  de  nuevas  suposiciones.  Se  le  imputa  el 
cuento  de  la  lapidación  de  Abenjaf,  para  que  le  tomase  allí  el 
real  cronista;  i  se  la  despoja  de  la  Relación  Valenciana,  pa- 
ra que  el  rei  don  Alonso,  en  odio  a  los  ricos-hombres  de  Cas- 
tilla, la  tradujese  del  árabe.  Con  toda  mi  admiración  al  saber 
i  la  sagacidad  do  M.  Dozy,  do  que  tenemos  tantas  otras  prue- 
bas de  mejor  lei,  confesaré  que,  en  cuanto  al  orijinal  del  ele- 
mento arábigo  de  las  Crónicas,  esta  cadena  de  suposiciones 
me  inspira  harto  menor  confianza  que  el  testimonio  de  ellas 
mismas. 

M.  Dozy  tiene  una  ojeriza  declarada  a  la  Crónica  del  Cid. 
Es  cierto  que  el  compilador  por  su  parte  i  el  editor  por  la  su- 
ya, han  desfigurado  algunas  veces  lo  que  han  entendido  o  leído 
mal;  i  que  de  la  Crónica  Jeneral  se  ha  servido  tan  descuida- 
damente el  compilador,  que  copia  hasta  sus  referencias  a  cosas 
anteriormente  narradas,  o  que  debían  narrarse  después,  i  que 
no  teniendo  nada  que  ver  con  Rui  Diaz,  no  se  habían  puesto 
ni  podían  ponerse  en  una  historia  particular  del  campeón  cas- 
tellano. Sabemos  también  que  la  edición  de  frai  Juan  do  Ve- 
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lorado  difiere  en  algunas  cosas  del  manuscrito  de  Cárdena, 
como  lo  testifica  Berganza.  Pero  en  medio  de  todo  esto,  el 
mismo  M.  Dozy  admite  que  en  no  pocos  pasajes  el  texto  de 
Velorado  mejora  considerablemente  el  de  la  Crónica.  Jeneral. 
Los  nombres  propios  están  por  lo  regular  menos  alterados  en 
ésta;  pero  aveces  sucede  lo  contrario.*  Lo  que  puede  sacarse 
en  limpio  es  que  el  cronista  del  Cid,  trascribiendo  la  Crónica. 
Jeneral,  se  aparta  de  ella  de  cuando  en  cuando  para  seguir 
otras  obras,  i  que  en  esta  elección  ha  procedido  a  veces  mui 
atinadamente;  que  en  ello  no  hizo  mas  que  tratar  a  la  Crónica. 
Jeneral  como  ésta,  según  lo  manifiesta  el  mismo  Dozy,  habia 
tratado  a  la  Relación  Valenciana;  que,  cuando  solo  quería 
reproducir  literalmente  el  texto  de  la  Jeneral,  se  valió  de  algu- 
na mano  subalterna,  la  cual  copió  a  bulto  cuanto  tuvo  delante, 
sin  omitir  referencias  i  citas  que  no  venían  al  caso;  i  que  frai 
Juan  de  Velorado,  al  dar  a  luz  esta  compilación  (a  que  Ber- 
ganza aplica  el  juicio  de  Florian  de  Ocampo  sobre  la  cuarta 
parte  de  la  Crónica  Jeneral)  introdujo  en  ella  alteraciones 
que  no  siempre  la  mejoraron.  Como  el  cronista  habla  en  ella 
IDropio  nomine,  nada  tiene  de  extraño  que  en  su  relato  ex- 
hale acá  i  allá  un  sentimiento  cristiano.*"  M.  Dozy  trata  con 
sumo  desprecio  un  libro  en  que  a  la  traducción  de  un  orijinal 
mahometano  (traducción  ajena,  que  el  cronista  nos  da  como 
una  parte  de  su  propia  narrativa,  autorizada  por  una  historia 
arábiga)  se  zurcen  interpolaciones  como  ésta:  Pero  nuestro 
señor  Jesucristo  no  quiso  que  así  fuese;  i  las  equipara,  con 
mas  donaire  que  justicia,  al  a  Juro  como  católico  cristiano» 
de  Cide  Hamete  Benengeli  en  el  Quijote,  i  hasta  juzga  vero- 
símil que  Cervantes  en  estas  palabras  aludió  principalmente  a 
la  Crónica  del  Cid!  Para  mí  es  harto  mas  probable  que  Cer- 
vantes creia  a  pié  juntillas,  como  casi  todos  sus  contemporá- 
neos, las  fabulosas  hazañas  de  Rui  Diaz,  i  que  jamas  le  vino 

*  Véase  Dozy,  pajina  470,  nota  i,  pajina  487,  nota  2,  503,  nota  2, 
512,  nota  2,  514,  nota  i,  559,  nota  3,  564,  nota  1,  566,  nota  1,  579.,  nota, 
667,  nota  4. 

**  Véase  Dozy,  pajina  409. 
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a  las  mientes  poner  en  duda  la  veracidad  de  las  Crónicas,  si 
por  ventura  las  leyó  alguna   vez. 

Habiéndome  extendido  en  el  presente  discurso  mucho  mas 
de  lo  que  pensaba,  reservo  para  después  algunas  otras  obser- 
vaciones sobre  la  obra  de  M.  Dozy. 


VI 


CRÓNICA  DE  TURI'IN 

En  mi  discurso  tercero,  de  que  el  presente  es  un  apéndice, 
he  ventilado  varias  cuestiones  relativas  a  esta  obra  pseudóni- 
ma, cuya  importancia  para  la  historia  literaria  de  la  edad 
media  es  conocida  de  todos.  Mas,  antes  de  volver  a  ella,  ha- 
blaré a  la  lijera  de  un  antiguo  poema  francés,  recien  publi- 
cado, i  estrechamente  relacionado  con  la  misma  Crónica , 
i  con  el  asunto  de  mi  discurso  segundo  (antigüedad  de  la  rima 
asonante  en  latin  i  francés). 

Este  poema  no  es  otro  que  la  célebre  i  hasta  ahora  descono- 
cida Chanqon  ele  Roland,  materia  de  tantas  especulaciones 
entre  los  eruditos.  Ha  sido  dada  a  luz  en  Paris  el  año  de  1850, 
con  abundantes  e  instructivas  ilustraciones,  por  M.  Francisco 
Génin,  jefe  de  división  en  el  ministerio  de  instrucción  pública. 
M.  Courcelle  Scneuil,  nuestro  profesor  de  economía  política, 
residente  ahora  en  aquella  corte,  sabiendo  el  vivo  deseo  que 
yo  tenia  de  leer  esta  Ckannon  de  Roland,  probablemente  la 
mas  antigua  producción  poética  de  cuantas  se  conocen  en  las 
lenguas  romances  (excepto  la  provenzal) ,  apenas  llegado  a  Pa- 
ris, tuvo  la  bondad  de  enviármela. 

Con  decir  que  esta  Canción  de  Roldan  es,  según  todas  las 
apariencias,  la  misma  que  entonó  Taillofer  en  la  batalla  de 
Hastings  (1066),  i  que,  por  tanto,  se  compuso  mucho  antes  que 
la  Crónica  del  falso  Turpin  (1094),  i  como  dos  siglos  antes 
que  nuestra  Jes  la  de  Mió  Cid,  según  lo  convencen  las  prue- 
bas internas  i  externas,  alegadas  por  M.  Génin,  i  particular- 
mente el  lenguaje  i  versificación  de  la  obra,  ya  se  da  bien  a 
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entender  la  relación  estrecha  en  que  se  halla  con  varias  do 
las  cuestiones  discutidas  en  mis  discursos  anteriores.  La  obra 
de  Thóroulde  (este  es  el  nombre  que  se  da  a  sí  mismo  el  poe- 
ta) es  en  efecto  una  muestra  viviente  del  uso  antiguo  de  la 
asonancia  en  las  canciones  de  jesta  o  epopeyas  caballerescas 
de  los  franceses,  largo  tiempo  antes  que  apareciese  esta  espe- 
cie de  rima  en  España;  i  confirma  lo  que  yo  habia  revelado 
mas  de  treinta  años  há  en  el  tomo  2  del  Repertorio  Ame' 
rica.no.  Esta  revelación,  recibida  al  principio  con  increduli- 
dad, si  no  con  desprecio;  acojida  a  largos  intervalos  de  tiempo 
en  Francia  i  España  por  uno  que  otro  literato  eminente  de 
los  que  miraban  con  algún  interés  la  materia;  comprobada  en 
los  últimos  años  (aunque  probablemente  sin  noticia  de  lo  que 
yo  habia  escrito)  por  la  opinión  dominante  de  los  escritores 
alemanes  que  mejor  han  conocido  la  antigua  lengua  i  litera- 
tura castellanas;  i  sin  embargo,  disputada  por  un  historiador 
norte-americano  de  merecida  nombradía,  es  ya  la  expresión 
de  un  hecho  incontestable  en  la  historia  literaria  de  las  len- 
guas romances.  La  Canción  de  Roldan  está  compuesta  en 
estrofas  monorrimas  asonantadas,  semejantes  en  esto  a  la  ver- 
sificación de  nuestro  Poema  del  Cid.  Sobre  este  punto,  a  los 
que  no  tengan  proporción  o  curiosidad  o  bastante  conocimien- 
to del  francés  antiguo  para  consultar  el  orijinal  mismo,  creo 
que  no  les  dejará  duda  alguna  el  capítulo  8  de  la  Introduc- 
ción de  M.  Gónin. 

Pero  el  asunto  principal  del  presente  discurso  es  una  cues- 
tión en  que,  por  desgracia,  no  estoi  de  acuerdo  con  el  ilustrado 
editor  de  Thóroulde.  Se  trata  de  uno  de  los  puntos  discutidos 
en  mi  discurso  tercero.  M.  Gónin  sostiene  que  frió  Guido  de 
Borgoña,  arzobispo  de  Viena  en  el  Delfinado,  i  después  papa 
con  el  nombre  de  Calixto  II,  el  que,  bajo  el  disfraz  de  Turpin, 
arzobispo  de  Rheims,  dio  al  mundo  la  crónica  mentirosa  que 
con  este  último  nombre  se  impuso  por  siglos  a  la  credulidad 
de  la  Europa.  Yo  he  sostenido  que  el  verdadero  autor  de  la 
Crónica  fué  un  prelado  compostelano.  Examinemos  los  fun- 
damentos en  que  M.  Gónin  apoya  su  juicio. 

Reconoce  el  editor  de  Thóroulde  que  el  autor  fué  francés;  i> 
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en  prueba  de  ello,  cita  algunos  pasajes  de  la  Crónica,  no  me- 
nos dignos  de  notarse  que  los  alegados  por  mí;  pero,  cuando 
deduce  de  ellos  que  la  Crónica,  fué  forjada  en  Francia,  se  ex- 
tiende a  mas  de  lo  que  encierran  las  premisas;  porque  nada  se 
opone  a  que  la  falsificación  se  fraguase  por  un  francés  en  Espa- 
ña, i  para  promover  intereses  exclusivamente  españoles,  o  mas 
bien  conipostelanos,  como  yo  he  creído.  Si  M.  Génin  hubiese 
consultado  los  documentos  españoles  de  la  época,  habría  for- 
mado probablemente  el  mismo  juicio.  Que  el  falso  Turpin 
conoció  menudamente  la  topografía  de  la  Península,  i  en  es- 
pecial la  de  las  provincias  sujetas  entonces  a  la  dominación 
cristiana,  es  un  hecho  que  resalta  en  la  Crónica,  i  que  en 
una  edad  en  que  era  imposible  adquirir  este  conocimiento  por 
la  lectura,  supone  algo  mas  que  una  breve  i  casual  residencia 
en  España,  como  fué  la  del  arzobispo  de  Viena.  EL  pseudo- 
Turpin  representa  la  España  exactamente  cual  se  hallaba  a  fi- 
nes del  siglo  XI;  i  los  nombres  jeográficos  deque  hace  mérito, 
que  son  muchísimos,  no  los  sacó  ciertamente  del  latin,  sino 
del  habla  vulgar  de  los  españoles,  por  el  oído,  excepto  uno 
que  otro  que  un  eclesiástico  pudo  aprender  fácilmente  en  la 
liturjia.  No  está  monos  pronunciada  en  el  pseudo-Turpin  la 
larga  residencia  en  España,  i  aun  el  conocimiento  ocular  de 
varias  localidades  en  ella,  que  la  nacionalidad  francesa.  Pero 
no  creo  nesesario  insistir  sobre  este  punto  después  de  lo  que 
tengo  dicho  en  mi  discurso  tercero. 

A  dos  hechos  principales,  pueden  reducirse  las  inducciones 
de  M.  Génin:  la  pretendida  primera  aparición  de  la  CróniCA 
en  Viena  el  año  de  1092,  i  la  pretendida  solemne  declaración 
de  su  autenticidad  por  Calixto  II.  Estos  dos  supuestos  indi- 
cios, asociados  a  otros  de  menor  cuantía,  i  que  derivan  de 
ellos  su  fuerza  probante,  forman  todo  el  proceso  de  acusación 
Contra  Calixto. 

Dice  M.  Génin  (Introducción,  pajina  XXXII)  que  la  mas 
antigua  mención  de  la  crónica  turpinesca  so  encuentra  en  una 
carta  escrita  en  1092,  por  Gofredo,  prior  de  San  Andrés  do 
Viena  en  el  Delfinado,  a  los  monjes  de  San  Marcial  i  al  clero 
do  Limoges;   i  que  este  Gofredo,  enviándolcs  la  Crónica,  se 
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expresa  así:  «Nos  llegan  de  Hesperia  los  magníficos  triunfos 
de  Carlomagno,  i  los  combates  que  sostuvo  en  España  el  ilus- 
tre conde  Rolan  nido  este  manuscrito  con  un  vivo 
reconocimiento,  lo  he  rectificado  con  el  mayor  esmero,  i  lo  lie 
hecho  copiar,  movido  principalmente  por  la  razón  de  sernos 
desconocidos  todos  estos  pormenores,  fuera  de  lo  que  referían 
en  sus  cantinelas  los  juglares.»  La  primera  aparición  de  esta 
Crónica  en  la  celda  de  un  monje  de  San  Andrés  de  Viena,  su- 
ministra a  M.  Génin  una  vehemente  presunción  contra  Guido 
de  Borgoña,  que  ocupaba  entonces  aquella  sede  arzobispal. 
Sobre  la  existencia  i  autenticidad  de  la  carta,,  no  tenemos  mas, 
en  la  Introducción  de  M.  Génin,  que  la  siguiente  brevísima 
nota:  «Esta  carta  se  halla  inserta  en  Bayle  i  en  Oienhart:  No- 
titia  Utriusque  Vasconise.» 

Principiaré  observando  que  el  abate  Lebeuf,  dilijentísimo 
anticuario,  en  una  disertación  que  se  encuentra  en  el  tomo  21 
de  las  Memorias  de  la  Academia  de  las  Inscripciones,  i  tie- 
ne por  asunto  el  examen  crítico  de  tres  historias  fabulosas  de 
Carlomagno,  habla  de  esta  carta  en  términos  algo  diferentes. 
Según  este  erudito,  Gofredo,  prior  del  Vigeois  en  el  Limosin, 
hacia  el  año  de  1200,  hizo  venir  de  España  la  Crónica  como 
una  cosa  desconocida  en  su  país,  i  llena  de  pormenores  de  que 
casi  ninguno  se  hallaba  en  las  cantinelas  de  los  juglares.  El 
corrijió,  según  Lebeuf,  este  ejemplar  defectuosísimo,  hizo  sa- 
car una  copia  mas  exacta,  i  le  puso  a  la  cabeza  una  prefación, 
dirijida  a  la  abadía  de  San  Marcial  i  a  todo  el  clero  del  Limo- 
sin. Sobre  todo  lo  cual  se  refiere  al  códice  5452  de  la  Biblio- 
teca Real. 

Cualquiera  verá  que  esta  prefación  i  la  carta  que  M.  Génin 
atribuye  al  monje  de  San  Andrés,  son  una  cosa  misma,  como 
se  evidencia  por  la  idea  que  da  Lebeuf  de  su  contenido  i  por 
la  dedicatoria  al  monasterio  de  San  Marcial  i  a  todo  el  clero 
limosino.  Gofredo,  prior  del  Vigeois,  es  bien  conocido  en  la 
historia  eclesiástica  de  la  edad  inedia,  como  autor  de  un 
Cronicón,  que  abrazaba  desde  el  año  886  hasta  1184.  Su 
muerte  se  refiere  mas  o  menos  determinadamente  a  los  fines 
del  siglo  XII.  Véase  la  citada  disertación  de  Lebeuf;  la  His- 
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toria  Literaria  do  Francia  por  los  benedictinos;  Labbé,  Bi- 
blia! >ra  Manuscriptorurrij  tomo  2,  pajina  279;  Ro- 
quefort,  De  la  Poésie  Francaisc,  pajina  237,  etc. 

Lo  dicho  basta,  a  mi  juicio,  para  que  cualquiera  se  persuada 
a  que  el  verdadero  escritor  de  la  consabida  carta  fué  el  Gofre- 
do,  prior  del  Vigeois,  i  no  el  que  se  supone  prior  del  monaste- 
rio de  San  Andrés   de  Viena.   Pero  examinemos  las  pruebas 
[.  Génin,  que,  como  he  dicho,  se  limita  a  citar  la  inserción 
^a  carta  en  Bayle  i  Oienhart. 

En  cuanto  al  secundo,  es  evidente  que  M.  Génin  no  se  tomó 
la  pena  de  consultarle,  porque,  si  lo  hubiera  hecho,  habría  vis- 
to que  el  Gofredo  a  quien  so  atribuye  la  dedicatoria  o  carta  do 
remisión  en  Oienhart,  no  es  ningún  monje  de  San  Andrés  de 
Viena,  sino  el  mismo  Gofredo,  prior  del  Vigeois  (prior  vo- 
siensis)  a  quien  la  adjudica  Lebeuf.  La  inscripción  en  Oien- 
hart es:  «Gaufrodus  Prior  Vosiensis  Sacro  Martialis  conventui 
et  universo  Clero  Lemovicini  clímatis.»  (Notitia,  pajina  398.) 
Oienhart,  pues,  en  vez  de  corresponder  a  la  cita  de  M.  Génin,  la 
desmiente,  al  paso  que  se  halla  conforme  en  esta  parte  con  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Real  de  Paris,  que  vio  Lebeuf.  I 
no  está  de  mas  advertir  que  apenas  puede  haber  sobre  este 
punto  una  autoridad  de  mas  peso  que  la  de  Arnaldo  Oienhart, 
que  trasladó  la  citada  carta  de  un  manuscrito  que  le  había 
sido  presta  lo  por  M.  de  Cordes,  canónigo  de  Limoges.  Si  este 
manuscrito  no  fué  el  autógrafo  del  prior  vosiense,  es  presu- 
mible que  fué  a  lo  menos  una  copia  de  éste.  Se  sabe,  por  otra 
parte,  que  el  prior  vosiense  tuvo  con  el  convento  de  San 
Marcial  motivos  particulares  de  afección  i  correspondencia, 
puesto  que,  según  Labbé,  había  vestido  el  hábito  en  aquel 
monasterio,  de  donde  pasó  en  1167  con  el  cargo  de  prior  al 
Vigeois. 

Hemos  visto  que  Oienhart  depone  terminantemente  contra 
M.  Génin.  Otro  tanto  podemos  decir  de  Bayle,  que  en  el  ar- 
tículo «Turpin»  de  su  Diccionario  Histórico  i  Crítico  tras- 
lada de  la  Notitia  Utriusque  Vasconi<e  la  carta  de  Gofredo 
en  los  mismos  términos  que  la  da  Oienhart  i  con  la  misma 
inscripción  Gaufredus  Prior  Vosiensis,  etc. 


♦28  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 

¿De  dónde,  pues,  ha  sacado  M.  Génin  que  la  carta  de  que 
nos  da  la  traducción  fué  escrita  en  1092,  por  Gofredo,  prior 
de  San  Andrés  de  Viena?  Es  claro  que  no  tuvo  para  esto  los 
garantes  que  cita,  i  que  fué  inducido  a  error  por  alguno  que, 
trasladando  esa  célebre  pieza,  tuvo  la  ocurrencia  de  sustituir 
viennensis  a  vosiensis.  Resta  averiguar  a  quién  se  deba 
esta  sustitución. 

El  canónigo  Sebastian  Ciampi,  que  ha  dado  a  luz  la  última 
edición  de  la  Crónica  de  Turpin  (Florencia  1822),  dice  (a  la 
pajina  5  de  la  disertación  crítico-filosófica  que  la  precede)  lo 
que  sigue:  «En  un  códice  que  tuvo  a  la  vista  Oienhart,  a 
quien  lo  prestó  M.  de  Cordes,  canónigo  de  Limoges,  se  encon- 
traba una  prefación  que  ha  sido  copiada  (é  riportata)  en  el 
Diccionario  de  Historia,  Crítica  de  Bayle,  i  fué  escrita  por  un 
tal  Gofredo,  prior  del  monasterio  de  San  Andrés  de  Viena  en 
el  Delíinado  el  año  1092.»  En  seguida  viene  la  carta  con  una 
inscripción  semejante  en  todo  a  la  de  Oienhart  i  de  Bayle, 
excepto  que  al  vosiensis  del  texto  de  Oienhart  i  de  Bayle  se 
sustituye  viennensis.  Ni  en  esta  inscripción,  ni  en  todo  el 
resto  de  la  carta,  se  menciona  el  monasterio  de  San  Andrés,  ni 
la  fecha  de  1092.  La  carta,  pues,  inserta  en  la  disertación  de 
Ciampi  es,  en  el  punto  de  que  se  trata,  un  texto  alterado  i 
espurio.  Observo  también  que  la  denominación  prior  vien- 
nensis es  conocidamente  impropia,  aplicada  al  titular  de 
cualquiera  de  los  prioratos  de  Viena,  donde,  desde  el  siglo  V 
de  la  era  cristiana,  hubo  varios  monasterios,  como  puede  ver- 
se en  la  Historia  Eclesiástica  de  Fleury.  ¿Pudo  llamarse 
prior  cíe  Viena  al  que  solamente  lo  era  de  uno  de  los  varios 
monasterios  que  en  aquella  ciudad  existían? 

Es  visto  que  Ciampi  se  limita  en  este  pasaje  a  copiar  a 
Bayle  (aunque  con  la  infidelidad  que  dejo  indicada),  i  que  ni 
aun  tuvo  a  la  vista  la  obra  de  Oienhart,  a  quien  llama  cons- 
tantemente Pienhart.  ¿Dónde,  pues,  se  encontró  Ciampi  con 
el  monje  de  San  Andrés  para  atribuirle  la  carta,  i  de  dónde 
sacó  la  fecha  de  1092? 

Afortunadamente  conservo  un  apunte  sacado  de  la  Biblio- 
teca del  Del  finado  de  Guido  Allard,  que  rejistré  en  Londres 
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cuando  me  ocupaba  en  investigar  el  oríjen  i  fecha  de  la  cró- 
nica turpiniana.  El  pasaje  de  Guido  Allard,  a  que  corrrespon- 
de  este  apunte,  da  bastante  luz  sobre  la  materia.  Dice,  pues, 
Guido  Allard  (a  la  pajina  224):  J'  ajouterai  que  le  román 
de  l'archevéque  Turpin  de  V  an  1002....  a  étó  composé  en 
Vienne....  par  un  moine  de  Saint  Andró.  Esto  es  todo. 
¿Quién  no  ve  que,  combinada  esta  especie  de  Guido  Allard  con 
el  texto  jenuino  de  la  carta,  según  lo  exhiben  Oienhart  i  Bayle, 
se  identificaron  dos  personas  distintas  transfiriendo  al  monje 
de  San  Andrés  el  nombre  de  Gofredo  i  la  dignidad  de  prior, 
que  pertenecieron  indudablemente  al  vosiense?  Lo  cierto  es 
que  Guido  Allard  designa  a  un  monje  de  San  Andrés  de  Viena, 
sin  otro  aditamento;  i  aun  eso  sin  justificar  su  aserción,  como 
si  este  fuese  un  punto  en  que  un  escritor  de  fines  del  siglo  dé- 
cimo séptimo  debiera  ser  creído  sobre  su  palabra.  Yo  no  veo 
el  menor  motivo  para  dudar  que  esta  identificación  fuese  un 
amasijo  del  canónigo  Ciampi  que,  pretendiendo  copiar  de 
Bayle  el  texto  de  la  carta,  lo  adulteró  deliberadamente.  Lo  que 
sujirió  al  canónigo  la  sustitución  de  que  se  trata  no  fué  el 
pasaje  de  la  Biblioteca  del  Delfinado,  sino  el  artículo  mismo 
del  Diccionario  de  Bayle,  de  donde  sacó  lo  demás.  Este  artí- 
culo se  refiere  al  pasaje  de  Guido  Allard  en  términos  muí  seme- 
jantes a  los  que  arriba  he  copiado;  i  es  visto  que  del  pasaje  de 
Allard  no  tuvo  el  canónigo  mas  conocimiento  que  el  que  le 
daba  la  referencia  do  Bayle;  porque  si  hubiese  tenido  a  la 
vista  la  Biblioteca  del  Del  finado,  no  llamaría  a  su  autor 
Pietro  en  vez.  de  Guido,  i  lo  que  es  mas,  no  lo  imputa- 
ría haber  hecho  autor  de  la  carta  a  Gofredo,  prior  del  monas- 
terio de  San  Andrés  de  Viena  (pajina  XXXII),  siendo  así  que 
ni  del  nombre  ni  del  priorato  hai  rastro  en  el  escritor  que 
cito.  Igualmente  manifiesto  me  parece  que  M.  Génin  no  ha 
hecho  mas  que  dejarse  arrastrar  incautamente  por  Ciampi  en 
esta  identificación  del  Gofredo  histórico  de  la  carta  jenuina 
con  el  monje  anónimo,  i  probablemente  imajinario  de  Guido 
Allard.  Consta,  en  efecto,  que  M.  <  1  'nin  ha  tenido  en  sus 
manos  la  edición  turpiniana  del  canónigo  (Introducción,  pa- 
jina XXX  et  al.);  i  que,  donde  hablando  de  la  inserción  de  la 
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carta,  Ciampi  dice,  é  riportata,  M.  Géhin  traduce  literalmen- 
te est  rapportée. 

Lo  que  de  todo  esto  resulta  a  favor  de  M.  Génin,  es  que,  se- 
gún Guido  Allard,  la  primera  aparición  de  la  Crónica  fué  en 
los  claustros  de  San  Andrés  de  Viena  el  año  de  1092.  Juzgúe- 
se del  valor  que  haya  de  darse  a  un  testimonio  que  en  1680 
(primera  edición  de  la  Biblioteca  del  Delfinado)  denuncia, 
sin  prueba  alguna,  un  fraude  perpetrado  mas  de  cuatro  siglos 
antes  en  la  oscuridad  de  un  monasterio.  I  si,  como  pretende 
M.  Génin,  el  monje  de  Viena  no  fué  mas  que  un  ájente  con- 
fidencial de  que  se  valió  Guido  de  Borgoña  para  dar  circula- 
ción a  su  impostura  (sobre  lo  cual  tampoco  tenemos  mas  que 
la  palabra  de  M.  Génin),  ¿qué  hizo  este  ájente  en  toda  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XII,  puesto  que,  aun  después  de  1150, 
eran  tan  escasas  las  noticias  que  se  tenían  en  Francia  de  la 
Crónica?  El  conjunto  de  presunciones  vehementísimas  con  que 
en  mi  citado  discurso  he  probado  que  esta  obra  se  compuso  ha- 
cia el  año  de  1094  a  la  sombra"  del  santuario  de  Compostela, 
ofrece  otros  tantos  argumentos  de  no  haber  sido  ella  primiti- 
vamente redactada  por  un  monje  o  por  un  arzobispo  de  Viena 
en  1092,  ni  en  tiempo  alguno. 

Tampoco  es  necesario  repetir  ahora  lo  que  allí  he  dicho  acerca 
de  la  supuesta  declaratoria  del  papa  Calixto  II,  con  que  tanto 
ruido  se  ha  hecho.  Solo  añadiré  algo  sobre  las  serias  de  falsi- 
ficación que  en  aquel  discurso  no  hice  mas  que  indicar  va- 
gamente. En  el  códice  Ñero  A,  XI  de  la  Biblioteca  Cottoniana 
del  Museo  Británico,  se  encuentra  el  Libro  de  los  Milagros 
de  Santiago  junto  con  la  Crónica  de  Turpin;  i  precede  al  pri- 
mero una  prefación  (argumentum)  en  que  se  hace  decir  al 
papa  Calixto  lo  que  traducido  del  latin  es  como  sigue:  «Algu- 
nos de  estos  milagros  los  halló  escritos  en  Galicia,  algunos  en 
la  Galia,  algunos  en  Teuthonia,  algunos  en  Italia,  algunos  en 
Hungría,  algunos  en  Dacia,  algunos  también  allende  los  tres 
mares:  es  a  saber,  diversos  en  diversos  parajes;  algunos  en  re- 
j  iones  bárbaras  donde  el  bienaventurado  apóstol  se  ha  dignado 
obrarlos,  contándomelos  aquellos  que  los  vieron  i  oyeron;  al- 
gunos los  vi  con  mis  propios  ojos...  Por  lo  cual,  mandamos 
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que  se  repute  este  códice  entre  los  verídicos  i  auténticos,  i  se 
lea  cuidadosamente  en  las  iglesias  i  refectorios.»  Al  fin  de  los 
Milagros,  se  inserta  la  bula,  que  suena  dirijida  al  monasterio 
cluniacensc,  al  patriarca  de  Jerusalen  i  al  arzobispo  de  Com- 
postela,  remitiéndoles  el  códice,  i  encargándoles  que  si  algo  se 
encontrare  en  él  que  merezca  enmienda,  lo  corrijan:  frase 
que  parecerá  sin  duda  algo  insólita  en  una  declaración  pon- 
tificia. «Por  este  códice,  añade,  me  he  visto  en  innumerables 
angustias.  Peregrinando  eh  el  espacio  de  catorce  años  por  na- 
ciones bárbaras,  lo  que  no  encontraba  escrito  lo  escribía  yo 
en  trapos  i  viles  cueros  (pannis  et  vilibus  et  hirsutis  sche- 
dulis)  para  comprenderlo  todo  en  un  solo  volumen.»  Cuenta 
que  cayó  en  manos  de  bandidos,  i  de  todo  cuanto  llevaba  solo 
piulo  salvar  su  libro;  salvólo  de  naufrajios;  cautivo,  lo  con- 
servó; incendiada  su  habitación,  lo  sacó  ileso  de  las  llamas; 
tuvo  éxtasis  i  revelaciones  que  le  calificaron  la  excelencia  del 
códice;  manda  leerlo  en  las  iglesias,  etc.  En  fin,  después  de 
decir  de  su  libro:  Quidquid  in  eo  scribitur  authenticum 
est,  magnaque  auctoritate  expressum,  añade  como  de  paso: 
ídem  de  Historia  Caroli  quse  a  beato  Turpino,  rcmensi 
archiepiscopo,  dcscribitur,  statuimus. 

Lo  dicho  basta  i  sobra  para  mi  propósito,  sin  traer  a  cola- 
ción los  anacronismos  del  Libro  de  los  Milagros,  uno  de  los 
cuales  no  pudo  ser  referido  sino  proféticamente  por  Calixto. 
¿Es  capaz  alguno  de  imajinarse  que  un  personaje  tan  ilustre, 
i  tan  conocido  aun  antes  de  su  exaltación  a  la  silla  romana, 
tuviese,  no  digo  el  descaro,  sino  la  estupidez,  de  atribuirse,  a 
la  faz  del  mundo  i  desde  la  cátedra  de  San  Pedro,  las  extraor- 
dinarias aventuras  i  las  largas  i  remotas  peregrinaciones  de 
que  se  le  hace  hablar,  que,  a  ser  ciertas,  no  hubieran  podido 
ignorarlas  sus  contemporáneos?  ¿Se  leen  ellas  en  la  historia 
auténtica  de  Calixto?  ¿I  pudo  éste  excojitar  un  medio  mas 
a  propósito  que  el  de  la  bula  para  quitar  toda  autoridad  i  cré- 
dito al  Libro  de  los  Milagros,  i  a  Turpin,  i  al  mismo  Calix- 
to II? 

Es  notable  el  partido  que  saca  M.  Génin  de  la  bula,  i  el 
colorido  que  le  da:  «En  1092  el  prior  de  San  Andrés  se  encar- 
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gó  de  lanzar  al  mundo  la  obra  de  su  prelado,  i  la  da  como  un 
manuscrito  recibido  de  los  países  de  Occidente.»  «La  Crónica 
de  Turpin  hizo  rápidamente  su  camino.»  «Guido  de  Borgoña, 
hecho  papa,  pone  resueltamente  su  compilación  romancesca  en 
la  categoría  de  los  libros  canónicos,»  «i  muere  con  la  satis- 
facción de  haber  gozado  plenamente  del  buen  suceso  de  su 
fraude  piadoso,  legándolo  a  la  posteridad  sellado  con  el  ani- 
llo de  San  Pedro.-»  «¿Cómo  hubieran  podido  los  testimonios 
escritos  de  la  tradición  primitiva»  (que  hacía  morir  a  Turpin 
en  la  derrota  de  Ronces  valles)  «prevalecer  contra  el  testimo- 
nio del  sumo  pontífice,  que  había  principiado  por  fulminar 
un  anatema  contra  ellos?»  Es  preciso  confesar  que  en  la 
imajinacion  de  M.  Génin  ha  tenido  una  rara  fecundidad  el  fal- 
so concepto  de  que  le  preocuparon  las  equivocaciones  de 
Ciampi. 

Una  de  las  mas  fuertes  presunciones  de  alta  antigüedad  que 
arroja  la  Changon  de  Roland,  i  que  M.  Génin  aprecia  en  su 
justo  valor,  es  el  gran  papel  que  hace  en  este  poema  el  arzo- 
bispo Turpin  peleando  con  la  mayor  bizarría  al  lado  de  Roldan 
i  Oliveros  i  muriendo  heroicamente  con  ellos  en  la  memorable 
derrota.  Importaba  al  pseudo-Turpin  desmentir  esta  especie;  i 
si  él  mismo  no  lo  hizo,  debió  de  tomar  la  empresa  a  su  cargo 
alguno  de  los  interesados  en  el'crédito  de  la  Crónica.  De  aquí 
el  lugar  que  se  ha  dado  a  ésta  en  la  sanción  pontificia,  i  la 
historieta  de  haberse  descubierto  el  cadáver  de  Turpin  con  sus 
vestiduras  pontificales  en  los  escombros  de  una  iglesia  de  Vie- 
na:  obras  ambas  prohijadas  con  igual  fundamento  a  Calixto,  i 
escritas  evidentemente  con  un  mismo  propósito.  El  forjador 
de  la  Crónica,  o  alguno  de  sus  partidarios,  es  quien  debe 
cargar  con  la  responsabilidad  de  estas  falsificaciones  auxilia- 
res, no  Calixto  II,  a  menos  de  probarse  por  medios  indepen- 
dientes que  Calixto  había  participado  en  la  confección  de  la 
Crónica,  i  tenia  por  tanto  algún  interés  en  acreditarla. 

«La  Crónica  del  falso  Turpin,  dice  el  editor  de  Théroulde, 
se  forjó  manifiestamente  para  acreditar  la  devoción  a  Santiago 
de  Compostela.»  Algo  mas  que  eso.  No  es  un  interés  de  de- 
voción lo  que  resalta  en  ella.  Forjóse  para  promover  las  pre- 
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tensiones  del  prelado  iriense,  empeñado  en  trasladar  su  silla 
a  Compostela,  i  en  elevarla  a  metrópoli.  La  Historia,  Com- 
postelana,  documento  casi  contemporáneo,  que  tan  menuda- 
mente recojió  los  hechos  que  redundaban  en  honor  de  aquel 
santuario,  apenas  menciona  al  arzobispo  de  Viena,  i  solo  para 
decirnos  a  la  lijera  que  presenció  el  homenaje  que  los  magna- 
tes de  Galicia  prestaron  en  León  a  su  sobrino,  el  niño  Alfonso, 
que  después  fué  rei  de  Castilla,  séptimo  de  su  nombre.  La  pro- 
tecccion  de  los  derechos  de  este  príncipe  es  lo  que  parece  ha- 
berle traído  a  España  con  ocasión  de  la  muerte  de  su  hermano 
el  conde  don  Ramón  de  Borgoña,  padre  del  joven  Alfonso, 
en  1 107.  Guido  de  Borgoña  subió  después  al  papado,  i  en  ver- 
dad que  no  manifestó  entonces  una  especial  predilección  a  la 
silla  de  Santiago,  pues  no  sin  bastante  resistencia  de  su  parte 
pudo  obtenerse  que  la  elevase  al  rango  de  metrópoli;  sobre 
lo  cual,  me  remito  otra  vez  al  discurso  tercero  i  a  la  Historia 
Compostelana. 

¿Qué  es  pues  lo  que  resta  para  lavar  de  tan  fea  mancha  la 
memoria  de  Guido  de  Borgoña?  El  tuvo  sin  duda  un  interés  de 
familia  en  los  derechos  i  aspiraciones  de  don  Ramón  de  Bor- 
goña, i  del  joven  príncipe  de  Castilla,  después  Alfonso  VII;  i 
ciertamente  hai  en  la  Crónica,  rasgos  notables  que  se  dirijen 
a  favorecer  al  conde.  ¡Qué  mucho!  La  persona  a  quien  yo  atri- 
buyo la  obra,  francés  de  nación,  era  su  favorecido  i  confiden- 
te, i  el  orden  de  cosas,  que  es  como  el  ideal  profético  de  la 
Crónica,  debia  reportar  inmensas  ventajas  a  los  dos.  Todas 
las  presunciones  que  M.  Génin  alega  contra  Calixto  II,  i  mu- 
chas mas,  concurren  i  se  concentran  con  multiplicada  fuerza 
en  el  prelado  iriense  Dalmacio.  A  todo  lo  cual  puede  añadirse 
que  la  vulgaridad  i  la  escasa  literatura  del  pseudo-Turpin  cua- 
dra mucho  mejor  al  monje  oscuro  de  Cluní  que  a  la  superio- 
ridad de  carácter,  talento  i  luces  del  arzobispo  de  Viena,  que 
en  circunstancias  difíciles  administró  después,  no  sin  gloria, 
el  pontificado  supremo. 

Al  fin  de  la  Introducción,  hai  una  nota  en  que  M.  Génin 
me  parece  dar  una  importancia  exaj erada  al  anacronismo  si- 
guiente.  El  cronista  (capítulo  32  De  Mortc  Caroli),  pone  el 
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fallecimiento  de  Carlomagno  en  28  de  enero  de  814,  que  es  la 
fecha  verídica.  Pero  el  verdadero  Turpin  o  Tilpin,  arzobispo 
de  Rheims,  había  dejado  de  existir,  según  la  opinión  mas 
probable  desde  el  año  de  800.  M.  Génin  supone  que  el  pseudo- 
Turpin  incurrió  en  este  anacronismo  a  sabiendas,  contando 
con  la  ignorancia  i  credulidad  del  pueblo:  suposición  innece- 
saria para  explicarlo,  puesto  que  la  ignorancia  de  que  el  cro- 
nista mismo  nos  ha  dado  tan  relevantes  pruebas  lo  explica 
suficientemente.  Tampoco  creo  que  el  forjador  escribiese  para 
el  pueblo,  que  no  acostumbraba  por  aquellos  tiempos  entrete- 
nerse con  crónicas  latinas,  ni  con  otra  clase  de  lectura. 

M.  Génin  observa  que  la  Crónica  hace  residir  a  Turpin 
en  Viena  convaleciendo  de  sus  heridas  desde  778,  en  que  fué 
la  batalla  ele  Roncesválles,  hasta  814,  en  que  falleció  Carlomag* 
no;  residencia  de  treinta  i  seis  años  por  lo  menos.  ¿A  qué  fin, 
pues  (pregunta  M.  Génin),  hacer  figurar  a  Viena,  cuando  en 
conformidad  a  las  costumbres  i  leyes  eclesiásticas  de  aquel 
tiempo,  que  eran  conocidas  de  todos,  hubiera  sido  mucho  mas 
natural  poner  esta  larga  residencia  de  Turpin  en  su  ciudad 
arquiepiscopal  de  Rheims?  Algo  duro  me  parece  reconvenir 
con  datos  cronolójicos  a  un  hombre  que  solo  cita  el  de  la 
muerte  de  Carlomagno,  i  que  descubre  en  tantas  otras  cosas 
una  ignorancia  profunda.  Por  el  contexto  de  la  Crónica,  se 
echa  de  ver  que  el  pseudo-Turpin  no  se  figuró  como  separadas 
por  un  largo  intervalo  de  tiempo  la  batalla  de  Roncesválles  i 
la  muerte  de  Carlos. 

Notaré  de  paso  que  ese  cómputo  serviría  mas  bien  para  ab- 
solver, que  para  condenar  a  Calixto  II.  ¿No  era  él  tan  capaz, 
como  otro  cualquiera,  de  apreciar  la  inverosimilitud  de  la  pro- 
longada residencia  de  Turpin  en  Viena,  i  menos  aparente  que 
nadie  para  estampar  en  una  obra  suya,  escrita  con  pretensio- 
nes de  historia,  una  marca  tan  sospechosa?  A  esto  parece  que 
ha  querido  satisfacer  M.  Génin  dándonos  la  clave  del  anacro- 
nismo i  haciéndolo  servir  contra  Calixto  II,  en  los  dos  últi* 
mos  párrafos  de  la  nota,  que  cloi  traducidos  literalmente  para 
no  esponerme  a  alterar  el  sentido. 

«El  redactor,  cansado  sin  duda  de  acumular  tantas  fábulas, 
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tuvo  el  capricho  ele  mezclar  con  ellas  un  grano  do  verdad,  i 
quiso  esconder  en  sus  últimas  líneas  una  indicación  revelado- 
ra del  verdadero  autor  de  la  Crónica.  Es  como  si  hubiera  di- 
cho: Me  he  servido  del  nombre  i  autoridad  del  arzobispo  do 
Rheims,  i  me  he  identificado  con  Turpin,  mientras  duró  la  ex- 
pedición a  España;  hoi  que  ella  es  cosa  concluida,  me  vuelvo  a 
mí  mismo;  me  restituyo  a  la  ciudad  en  que  poseo  la  misma 
dignidad  quo  Turpin  poseyó  en  Rheims;  i  aquí,  en  Viena,  me 
despido  de  mi  libro,  de  mi  papel  i  de  Carlomagno;  Turpin  no 
saldrá  mas  de  Viena  en  todo  el  resto  de  su  vida.  ¿Mo  pregun- 
táis qué  es  lo  que  mo  detiene  a  tanta  distancia  de  mi  resi- 
dencia episcopal?  ¡Ai!  Los  golpes  i  las  heridas  que  atrapó  en 
España. 

«¿No  se  diria  que  esta  última  frase,  extraída  palabra  por 
palabra,  habia  sido  trazada  por  la  pluma  del  autor  do  Don 
Quijote?  Guido  de  Borgoña  debió  de  sonreírse  al  escribirla.  Si- 
guió en  esto  la  moda  de  los  romancistas  do  su  tiempo,  quo  al 
fin  de  sus  obras  legaban  a  la  posteridad  su  nombre,  envuelto 
en  un  enigma.  El  arzobispo  do  Viena  quiso  que  le  columbra- 
sen detras  del  arzobispo  de  Rheims,  a  la  manera  que  Cervan- 
tes se  asoma  detras  de  Cide  Hamete  Benenjeli.» 

Como  chiste,  paso.  Aunque  eso  de  esconder  el  nombro  del 
autor  en  un  enigma,  debió  de  ser  mucho  mas  raro  quo  el  po- 
nerlo con  todas  sus  letras,  como  vemos  quo  lo  hicieron  Thé- 
rouldc  i  Bertrand  li  Clers,  autor  dol  Jerardo  de  Viena. 

Pero  el  grano  de  verdad,  sin  la  graciosa  envoltura  con  que 
lo  engalana  M.  Génin,  quedaría  reducido  a  decir:  Hasta  aquí, 
lector  mió,  ho  tomado  el  nombre  de  Turpin  para  producir  en 
ti  una  ilusión  durante  la  lectura  de  los  capítulos  precedentes; 
mas,  ahora  que  llegamos  al  fin  de  la  obra,  ten  entendido  que 
ol  autor  de  esta  Crónica  i  el  que  traza  estas  líneas  no  es  Tur- 
pin, sino  yo,  Guido  de  Borgoña,  arzobispo  do  Viena.  ¿I  a  qué 
fin  semejante  indicación,  por  enigmática  que  fuese?  ¿A  qué 
fin  derribar  en  el  último  capítulo  do  la  Crónica  la  fábrica  tan 
laboriosamente  levantada  en  los  capítulos  precedentes?  ¿A  qué 
fin  autorizarla  dospucs  con  una  sanción  pontificia?  ¿Ni  qué  pa- 
ridad cabe  entre  un  autor  que  se  disfraza  con  el  ánimo  delibe- 
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rado  de  ocultarse,  i  el  escritor  de  imajinacion  que  se  pone  una 
careta  trasparente?  Si  el  pseudo-Turpin  se  propuso  engañar, 
era  en  él  una  insigne  torpeza  dejarse  columbrar;  i  si  no  tuvo 
ese  propósito,  su  obra  no  es  una  historia  aprócrifa,  sino  una 
novela,  escrita  para  entretener,  i  no  con  ningunode  los  objetos 
que  casi  todos  le  han  atribuido  hasta  ahora.  Yo  creería  de 
buena  gana  que  M.  Génin  no  habla  de  veras,  i  que  tal  vez  se 
sonreiría  de  mi  candor  viéndome  impugnar  una  ironía,  si  al 
principio  de  la  nota  no  nos  hubiese  dicho  con  tanta  seriedad: 
«Leyendo  otra  vez  la  Crónica  de  Turpin,  advierto  un  pasaje 
que  puede  agregarse  a  las  inducciones  con  que  he  procurado 
establecer  que  el  autor  de  esta  pieza  era  Guido  de  Borgoña, 
entonces  arzobispo  de  Viena,»  etc.  Este  pasaje  es  el  que  con- 
tiene la  noticia  de  la  muerte  de  Carlomagno,  de  cuya  fecha  ha 
deducido  M.  Génin  el  cómputo  de  los  treinta  i  seis  años,  fun- 
damento del  pretendido  enigma. 

{Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  Años  de  1852, 1854, 1855  i  1858.) 
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(Artículo  de  M.  de  Pongervillc  en  la  Revista  Enciclopédica,  París, 
Enero  do  1826.) 


Los  grandes  escritores  del  siglo  de  Luis  XIV  conocían  todo 
el  valor  de  los  tesoros  literarios  de  la  antigüedad,  como  se 
echa  de  ver  por  lo  que  les  toman  prestado  tantas  veces  i  con 
tanta  felicidad;  pero,  por  lo  jeneral,  se  apreciaban  entonces  im- 
perfectamente los  sublimes  conceptos  de  los  antiguos.  Peor 
fué  en  el  siglo  siguiente  cuando  pareció  haberse  olvidado  que 
ellos  eran  los  creadores  i  modelos  de  las  bellezas  mismas  que 
se  admiraban.  Fuese  error,  fuese  cálculo,  no  faltaron  autores 
eminentes  que  se  atreviesen  alguna  vez  a  ridiculizarlos,  i  a 
condenarlos  al  olvido.  Desestimados  los  antiguos,  dejó  de  cul- 
tivarse con  esmero  su  lengua  sagrada,  i  la  literatura  careció 
de  uno  de  sus  mas  poderosos  recursos.  Si  algún  crítico  habla- 
ba todavía  de  los  antiguos,  era  solo  para  sacrificarlos  a  la  glo- 
ria de  sus  contemporáneos.  Esta  es  la  mas  grave  acusación 
que  puede  intentarse  contra  el  siglo  XVIII,  al  que  talvez  na- 
da faltó  para  elevarse  al  nivel  de  los  siglos  precedentes,  sino 
el  conocimiento  profundo  de  la  antigüedad. 

Un  literato  conocido  por  varias  producciones  notables  quiso 
seguir  la  senda  trazada  por  Quintiliano,  pero  olvidó  muchas 
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veces  su  objeto;  i  los  aplausos  de  un  público  frivolo  le  aleja- 
ron demasiado  de  su  ilustre  guia.  Por  otra  parte,  La  Harpe, 
imbuido  en  las  opiniones  literarias  de  su  tiempo,  estaba  poco 
versado  en  los  autores  griegos  i  romanos;  i  los  juzgó,  como  a 
los  modernos,  según  el  sistema  de  la  escuela  a  que  pertenecía. 

Nada  injusto  es  durable:  apenas  ha  trascurrido  medio  siglo 
desde  el  triunfo  de  aquel  Aristarco,  i  ya  vemos  revocado  gran 
número  de  sentencias  pronunciadas  por  él.  Su  curso  de  lite- 
ratura, en  que  se  admiran  el  gusto  puro,  la  desembarazada 
elegancia,  i  el  brillo  injenioso  del  discípulo  de  Voltaire,  lo 
acusa  al  mismo  tiempo  de  una  culpable  neglijencia  en  el  es- 
tudio de  los  antiguos,  i  presenta  a  cada  paso  pruebas  del  im- 
perio de  las  preocupaciones  aun  sobre  los  grandes  talentos. 

De  La  Harpe  acá,  hemos  visto  sobrevenir  causas  poderosas 
que  han  aguzado  i  desenvuelto  la  crítica,  i  dado  a  las  costum- 
bres i  a  la  política  un  gran  dominio  sobre  la  literatura.  Las  cri- 
sis despiertan  la  atención  del  espíritu  humano;  obsérvanse  con 
ojos  curiosos  el  progreso  i  la  lucha  incesante  de  las  pasiones; 
i  el  hábito  de  pensar,  unido  a  la  necesidad  de  hacer  uso  de  lo 
que  so  piensa,  conducen  a  perfeccionar  el  arte  de  dar  fuerza 
a  la  palabra.  Los  sucesos  políticos,  mudando  la  dirección  de 
los  espíritus,  los  aficionan  a  estudios  serios.  Así  se  ha  en- 
sanchado entre  nosotros  la  esfera  de  los  conocimientos;  la 
verdad  ha  recobrado  su  antiguo  imperio  sobre  las  artes;  el 
gusto,  inseparable  de  la  razón,  se  ha  hecho  severo;  i  cada  cual, 
mediante  las  lecciones  de  la  experiencia,  ha  aprendido  a  juz- 
gar por  sí  mismo.  Los  amigos  de  las  letras,  restituidos  a  la 
naturaleza,  percibieron  todo  el  mérito  de  la  antigüedad,  i  reco- 
nocieron que  el  verdadero  medio  de  aventajar  a  los  modernos 
era  igualar  a  los  antiguos. 

Un  literato,  digno  de  apreciar  los  progresos  de  las  artes  i 
de  dar  dirección  al  talento,  i  conocido  ya  por  producciones  fe- 
lices, fué  elejido  por  el  primer  poeta  del  siglo  para  continuar 
en  lugar  suyo  las  lecciones  que  aquel  noble  intérprete  de 
Virjilio  supo  hacer  tan  interesantes.  M.  Tissot  correspondió  a 
la  confianza  de  su  ilustre  predecesor;  i  comenzando  maes- 
tramente su  nueva  carrera,  se  dedicó  todo  entero  al  cultivo  de 
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las  musas  antiguas.  Él  reveló  sus  venerables  misterios  a  una 
juventud  ansiosa  de  oírle;  muchos  jóvenes  favoritos  do  las 
musas  debieron  a  este  elocuente  profesor  el  desenvolvimiento 
de  los  talentos  que  los  hacen  ya  la  esperanza  de  nuestra  lite- 
ratura; ninguno  de  ellos  se  apartaba  de  su  lado,  sin  sentir  un 
vivo  deseo  de  consagrar  a  las  letras  o  a  las  artes  el  ardiento 
entusiasmo  que  habia  prendido  en  sus  almas.  Vuelto,  después 
de  sus  largas  tareas,  al  seno  tranquilo  de  la  meditación,  qui- 
so servir  a  las  letras  desde  su  gabinete,  como  las  habia  ser- 
vido en  la  cátedra.  El  traductor  de  los  Besos  de  Juan  Segun- 
do i  de  las  Bucólicas  compuso  los  Estudios  Virjilianos.  El 
sencillo  título  dado  a  esta  importante  producción  pudiera 
hacer  creer  que  el  autor  solo  trata  de  las  bellezas  do  la  Enei- 
da; pero  su  plan,  como  el  de  Quintiliano,  abraza  la  literatura 
en  toda  su  estension.  Efectivamente,  era  natural  cscojer  por 
punto  principal  de  observación  la  obra  del  gran  poeta  imitador 
de  los  escritores  que  le  precedieron,  i  modelo  de  los  que  vinie- 
ron tras  él.  De  este  modo,  se  procuró  M.  Tissot  un  medio  có- 
modo do  establecer  el  carácter  relativo  de  las  producciones  li- 
terarias, de  Homero  a  Virjilio,  i  de  Virjilio  a  los  modernos. 
No  tanto  se  juzga  en  su  obra,  cuanto,  se  compara.  Si  analiza 
las  creaciones  antiguas,  les  contrapone  las  fantasías  modernas: 
sus  doctas  investigaciones  sorprenden  bajo  todas  sus  formas 
los  hurtos  que  el  injenio  ha  hecho  al  injenio.  Ni  ciñe  sus  co- 
tejos a  las  obras  que  tienen  analojía  con  la  epopeya;  estióndclas 
con  un  profundo  discernimiento  al  poema  didáctico  i  cíclico, 
al  drama,  a  la  fábula,  a  la  novela;  en  suma,  recorro  los  dife- 
rentes ramos  de  la  literatura  que,  habiendo  brotado  todos  de 
un  tallo,  se  alimentan  de  un  mismo  jugo  materno. 

Deben,  pues,  mirarse  los  Estudios  Virjilianos  como  un 
curso  completo  o  interesantísimo  de  literatura  antigua  i  mo- 
derna. El  autor  ha  creado  un  método  tan  nuevo  como  injenio- 
so,  i  agrada  deleitando;  evita  la  aridez  escolástica  i  la  ciega 
admiración  de  los  comentadores;  atrevido,  pero  justo,  nota 
cuidadosamente  las  bellezas  i  los  defectos  de  los  grandes  maes- 
tros, i  sabe  aprovecharse  felicísi mámente  de  unos  i  otros;  so- 
bre todo,  posee  el  secreto  de  comunicar  a  los  lectores  su  entu- 
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siasmo.  Su  estilo,  todo  de  sentimiento,  i  verdadero,  aunque 
florido,  no  deja  nunca  de  adaptarse  a  los  pensamientos  de  los 
grandes  escritores  que  saca  a  las  tablas,  i  parece  como  que  los 
oímos  revelarle  confidencialmente  las  inspiraciones  de  su  nu- 
men. Pero  dejemos  que  el  elegante  profesor  desarrolle  aquí 
por  sí  mismo  sus  injeniosas  i  profundas  ideas  sobre  las  rela- 
ciones entre  los  grandes  escritores  de  todos  los  tiempos  i 
países. 

«Añadiendo  las  riquezas  de  lo  presente  a  los  tesoros  de  lo 
pasado,  acercando  unos  a  otros  en  perpetuas  comparaciones 
los  principales  escritores  que  han  ilustrado  el  mundo,  quise 
valerme  del  progreso  de  las  luces,  i  de  la  autoridad  con- 
centrada de  tantos  admirables  injenios  para  mostrar  en  toda 
su  gloria,  i  circundada  de  todos  los  atributos  que  pudiesen 
asegurarle  nuestro  respeto,  aquella  relijion  de  lo  verdadero  i 
de  lo  bello,  que,  después  de  haber  brillado  en  varias  épocas  con 
el  mas  hermoso  esplendor,  parece  anublarse  ahora,  cubrirse 
de  sombra,  i  abandonar  los  espíritus  al  escepticismo,  i  a  los 
dos  estremos  opuestos  de  incredulidad  o  idolatría. 

«El  Asia  antigua  fué  la  cuna  de  esta  relijion.  El  misterioso 
Ejipto  la  reveló  a  cierto  número  de  ministros  cautelosos,  que 
echaron  un  velo  entre  ella  i  los  ojos  del  vulgo.  Conociéronla 
los  griegos;  i  aun  sembrándola  de  fábulas  ridiculas,  respetaron 
su  carácter  i  sus  leyes.  Orfeo,  Lino  i  Museo  recibieron  como 
un  don  celeste  sus  primeros  destellos.  El  amor  que  ella  ins- 
piró al  buen  Hesiodo,  le  hizo  algunas  veces  admirable;  ella 
entró  en  el  corazón  de  Homero,  ella  cautivó  su  injenio  crea- 
dor; i  quizá  es  Homero  todavía  su  primer  pontífice,  a  pesar  de 
los  disfraces  en  que  a  veces  la  envuelve,  imponiendo  silencio 
al  murmurar  de  la  razón.  Tucídides  i  Jenofonte  le  tributaron 
un  homenaje  puro;  Esquilo  tuvo  con  ella  un  comercio  desi- 
gual i  sublime;  Sófocles  se  mostró  casi  siempre  digno  intér- 
prete suyo;  Eurípides,  nacido  para  sentirla  i  practicarla,  in- 
curre demasiadas  veces  en  profanaciones,  porque  carece  de 
conciencia  literaria.  Platón  se  arroba  a  ella;  pero  después  de 
haberse  remontado  hasta  el  cielo,  la  deja;  i  siguiendo  a  su 
imajinacion,  se  pierde  en  la  rejion  de  las  nubes.  Aristóteles, 
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mas  sosegado  i  severo,  ofreció  a  la  ciencia  do  lo  verdadero  i 
lo  bello,  el  culto   de  toda  su  vida;  i  su  razón  perspicaz,  que 
jamas  padeció  eclipse,  dicta  todavía  lecciones  a  todos  los  pue- 
blos. Un  instinto  sublime,  la  vocación  del  talento,  hizo  a  esta 
relijion  las  delicias  de  Demóstenes  i  el  asunto  de  sus  medita- 
ciones perpetuas.  Cicerón,  destinado  a  servirla  de  ministro  i 
de  intérprete,  la  arraigó  en  su  pecho  por  el  estudio  de  la  filo- 
sofía, i  dio  a  la  elocuencia  atractivos  irresistibles:  ¡dichoso,  si 
escribiendo  tan  bellas  lecciones  a  las  edades,  hubiera  sabido 
refrenar  su  propensión  al  lujo  de  las  palabras!  Lucrecio  tuvo 
el  poder  i  la  pasión  de  lo  verdadero  i  lo  bello;  mas,  para  darles 
un  culto  digno,  le  faltó  una  lengua  mas  perfeccionada,  i  prin- 
cipalmente un  gusto  mas  puro.  Terencio  fué  fiel  discípulo  de 
lo  verdadero  i  lo  bello;  pero  si  tuvo  mas  conciencia  i  mas  sa- 
ber que  Plauto,  no  tuvo  igual  fuerza  de  imajinacion.  Cuando 
Virjilio  mira  a  la  naturaleza  cara  a  cara;   cuando  saca  de  sus 
propios  estudios,  o  de  los  movimientos  de  su  alma,  el  conoci- 
miento de  las  pasiones,  entonces  es  el  Rafael  de  la  poesía,  el 
pintor  mas  fiel  de  lo  verdadero  i  lo  bello.  Dad  esta  relijion  a 
Ovidio,  i  le  haréis  uno  do  los  primeros  poetas  del  mundo:  él 
conoce  sus  defectos  como  Eurípides;  pero  los  ama,  no  tiene  va- 
lor para  correj irse  de  ellos.    Esta  relijion  pide  gusto  i  luces, 
que  faltaban  a  Lucano  i  aJuvenal,   que  delinquieron  contra 
ella  sin  conocerlo.   El  Dante,  Shakespeare  i  Milton,  después 
de  haberle  ofrecido  el  incienso  del  injenio,  la  ofenden  con  im- 
piedad, insultando  a  la  sana  razón;  pero  su  siglo  fué  mas  cul- 
pable que  ellos...  Bufón,  que  es  el  Aristóteles,   el  Plinio  i  el 
Platón  de  los  modernos,  tuvo  profundamente  grabada  en  el 
alma  la  relijion  de  lo  verdadero  i  lo  bello;  ¿por  qué,  apasiona- 
do a  la  magnificencia,  no  tomó  do  la  naturaleza,  su  modelo, 
aquellas  felices   neglijencias  tan  llenas  de  gracia?  Bufón  pa- 
rece un  rei  que  jamas  olvida  su  dignidad;  es  el  Luis  XIV  de 
los  escritores;   sus  defectos  nacen  de  su  carácter,  i  sin  duda 
pensaba  en  sí  mismo  cuando  dijo:  el  estilo  es  todo  el  /iom- 
bre.  Un  fecundo  injenio,  una  razón  superior,  pero  dominada 
por  una  imajinacion  mas  fuerte  que  ella,  una  elocuencia  de 
primer  orden,  no  libraron  siempre  a  Rousseau  de  la  hincha- 
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zon,  la  declamación  i  el  sofisma.  Adivinó  la  noble  simplicidad 
de  los  antiguos;  en  otras  cosas,  era  de  desear  que  hubiera  se- 
guido su  ejemplo.  Émulo  de  Richardson,  está  bien  lejos  de 
igualarle  en  la  fidelidad  de  la  imitación  del  lenguaje  mujeril; 
pero  el  amor  de  lo  verdadero  i  lo  bollo  ardia  sin  cesar  en  su 
alma,  excitado  por  la  llama  del  entusiasmo  i  la  codicia  inmen- 
sa de  gloria.  Si  su  alma  hubiese  sido  nutrida  como  la  de  Fe- 
nelon,  su  conciencia  literaria  hubiera  mostrado  todo  el  valor 
que  exijen  los  sacrificios  que  el  escritor  debe  imponerse  a  sí 
mismo.  La  naturaleza  dio  a  Voltaire  la  razón  de  Locke,  la 
elocuencia  dramática  de  Eurípides,  las  diversas  especies  de 
agudeza  injeniosa  que  brillan  en  Fontenelle,  Pope  i  Hamilton, 
la  orijinalidad  satírica  de  Luciano,  la  urbanidad  de  Horacio, 
la  festiva  lijereza  de  Ariosto,  i  la  brillante  facilidad  de  un 
francés  lleno  de  gracias  i  de  elegancia.  Mas,  a  esta  inaudita 
reunión  de  talentos,  cada  uno  de  los  cuales  bastaría  a  la  re- 
putación de  un  escritor,  faltó  la  conciencia  literaria:  nadie 
penetró  lo  verdadero  con  tanta  sagacidad;  nadie  lo  amó  con 
tanto  ardor;  nadie  sintió  jamas  una  tan  viva  admiración  ha- 
cia lo  bello;  pero  la  relijion  de  estos  dos  sentimientos,  no  la 
tuvo.  La  movilidad  de  su  imajinacion,  el  impulso  de  esta  o 
aquella  pasión  momentánea,  i  a  veces  las  contemplaciones  del 
amor  propio,  quitaron  toda  especie  de  estabilidad  a  sus  opi- 
niones. Ya  le  hallareis  habilísimo  censor;  ya  juez  preocupado, 
que  pronuncia  con  lijereza  sentencias  llenas  de  errores.  Como 
no  bebió  principios  seguros  en  una  escuela  severa,  como  no 
conoció  bastante  las  condiciones  de  aquella  gloria  cuyo  amor 
le  devoraba;  mimado  por  aplausos  precoces,  exasperado  por 
injustas  críticas,  en  que  solo  se  trató  de  humillarle,  i  sostenido 
por  el  favor  público,  a  cuyo  celo  daba  continuo  pábulo  su  filo- 
sofía, desatendió  las  voces  de  su  conciencia;  en  vez  de  pinturas 
fieles,  presentó  mentiras  brillantes;  confió  el  interés  de  su 
gloria  a  las  seducciones  de  su  pluma;  pensó  demasiado  en  su 
siglo,  i  no  lo  bastante  en  la  posteridad.  En  fin,  tuvo  con  su 
talento  una  induljencia  fatal,  que  no  cesará  de  expiar  jamas; 
sin  esto,  no  nos  hubiera  dejado  quizá  mas  que  obras  maestras. 
¿Qué  no  se  debia  esperar  de  tal  hombre,  si  so  hubiera  armado 
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contra  sí  mismo  de  la  autoridad  de  un  censor  inflexible,  quo 
jamas  transijiese  con  el  sentimiento  profundo  do  las  bellezas 
de  la  naturaleza,  i  de  las  reglas  del  arte?» 

II.  Tissot  examina  uno  por  uno  los  libros  de  la  Eneida, 
haciendo  preceder  o  seguir  a  su  trabajo  el  texto  latino,  de  quo 
traduce  a  veces  pasajes  con  una  felicidad  nada  común:  sus 
expresiones  son  elegantes  i  vigorosas;  poéticos  i  graciosos  sus 
jiros;  i  la  i  majen  que  nos  dan  de  la  poesía  es  la  mas  fiel  que 
puede  presentarse  en  prosa. 

El  discurso  que  sirve  do  introducción  a  la  obra,  es  una 
producción  literaria  superior  a  todo  elojio.  No  solo  le  sirve  do 
adorno;  es  ademas  un  exordio  instructivo,  donde  encontramos 
un  elegante  i  completo  resumen  de  los  excelentes  principios 
de  este  útil  tratado.  M.  Tissot  habla  allí  una  vez  de  sí  mismo, 
pero  con  el  candor  de  un  hombre  de  bien,  i  con  la  franqueza 
de  un  espíritu  superior,  seguro  de  su  conciencia  i  de  los  dere- 
chos que  tiene  a  la  estimación  pública.  Me  parece  que  debo 
citar  aquí  el  último  párrafo: 

«¡Oh  Musas!  tales  son  vuestras  recompensas.  ¿Quién  no  sen* 
tira  lo  que  valen  i  lo  dulces  quo  son?  Si  no  me  es  dado  ob- 
tenerlas, a  lo  menos  no  desconoceré  jamas  vuestras  delicias. 
Vosotras  habéis  hermoseado  todos  los  placeres  de  mi  vida; 
habéis  consolado  todas  mis  penas;  semejantes  a  las  abejas  del 
I  libia,  habéis  templado  con  vuestra  miel  la  copa  do  ajenjo  que 
la  fortuna  i  los  hombres  me  han  presentado  mas  de  una  vez. 
Cuando  yo  trazaba  una  parte  de  esta  obra,  me  hallaba  a  la 
puerta  del  sepulcro;  dísteisme  fuerza  para  vivir;  rechacé  a  la 
muerte;  por  vosotras  me  olvidó  la  Parca.  Ni  es  esto  todo:  ha- 
béis nutrido  el  espíritu  i  conservado  algunas  flores  a  la  ima- 
j  i  nación,  en  medio  de  la  decadencia  corpórea;  vuestro  trato 
hechicero  restableció  mi  salud  por  grados.  Gracias  os  doi  por 
vuestra  beneficencia,  i  me  refujio  en  vuestro  seno,  como  un 
viajero  fatigado  quo  pide  puerto  tras  una  larga  tempestad. 
¡I  tú,  ilustre  traductor  de  las  Jcórjic&s,  cuya  amistad  me  honra, 
cuya  elección  me  causó  tan  viva  inquietud!  Si  desde  el  dia  do 
tu  muerte,  no  he  dejado  pasar  uno  solo  sin  pagar  mi  deuda  a 
tu  memoria;  si  fiel  a  los  deberes  del  corazón,  he  referido  todos 
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mis  trabajos  al  que  me  los  impuso  en  una  adopción  para  mí 
tan  preciosa,  dígnate  de  aceptar  en  estos  estudios  la  ofrenda 
relijiosa  de  un  discípulo  a  su  maestro.» 

Delille  no  podia  recibir  homenaje  mas  digno  que  la  dedica- 
ción de  una  obra,  inspirada  en  cierto  modo  por  este  gran 
maestro,  i  destinada  a  propagar  la  sana  doctrina  de  una  lite- 
ratura a  que  dio  sesenta  años  de  lustre. 

Los  estudios  sobre  Virjilio  convienen  igualmente  al  hombre 
de  mundo  i  al  literato,  a  los  jóvenes  que  comienzan  la  carre- 
ra de  las  artes,  i  a  los  padres  de  familia  que  quieren  examinar 
i  medir  los  progresos  de  sus  hijos. 

Un  concierto  unánime  de  elojios  ha  probado  ya  el  reconoci- 
miento del  público  ilustrado  hacia  el  docto  profesor,  laborioso 
émulo  de  Quintiliano.  La  semejanza  de  las  épocas  en  que  am- 
bos parecieron,  hace  resaltar  la  suya.  El  primero  combatió  la 
doctrina  de  los  Sénecas,  Lucanos  i  Estacios,  que,  empeñados 
en  explorar  nuevas  sendas,  adulteraban  el  arte  de  los  Lucre- 
cios, Virjilios  i  Ovidios;  i  ahora  que  nuestra  literatura  está 
amenazada  de  decadencia,  las  lecciones  del  Quintiliano  mo- 
derno guiarán  los  pasos  inciertos  de  los  sucesores  de  los  Ra- 
cines,  Voltaires  i  Delilles. 

(Repertorio  Americano,  Año  de  1826.) 


BOSQUEJO 
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Si  la  invención  del  alfabeto,  si  la  idea  de  descomponer  todas 
las  palabras  de  una  lengua  en  un  pequeño  número  de  elemen- 
tos, dar  a  cada  elemento  un  signo,  fijar  así  el  mas  fujitivo  de 
los  accidentes  de  la  materia,  i  encadenar  de  este  modo  el  pen- 
samiento mismo,  suministrando  a  cada  hombre  medios  de 
comunicar  con  todos  los  puntos  del  globo  i  con  todas  las  j  ene- 
raciones  que  han  de  succderle;  si  esta  grandiosa  idea  hubiera 
podido  concebirse  i  llevarse  a  cabo  por  un  hombre,  ¿qué  gloria 
nos  hubiera  parecido  proporcionada  al  mérito  de  semejante 
descubrimiento,  sea  que  pesemos  la  importancia  del  objeto, 
o  que  apreciemos  el  esfuerzo  de  injenio  necesario  para  realizar- 
lo? Pero  en  la  edad  que  precedió  a  la  escritura,  no  era  posible 
que  hubiese  un  entendimiento  capaz  de  tan  sublime  alcance. 
La  escritura  no  podia  ser  sino  el  resultado  de  una  multitud 
de  pequeñas  invenciones  graduales  a  que  contribuyeron  gran 
número  de  siglos  i  probablemente  de  pueblos,  i  que  no  estará 
del  todo  completo,  sino  cuando  poseamos  un  alfabeto  perfecto, 
cual  no  tiene,  ni  tal  vez  ha  tenido  nación  alguna. 

Trazar  la  marcha  progresiva  de  esta  invención  a  la  luz  de 
los  pocos  monumentos  que  nos  han  quedado  de  sus  primera» 
épocas  en  varias  partes  del  mundo,  es  el  objeto  que  nos  pro- 
ponemos en  este  discurso.  No  tenemos  a  la  verdad,  ni  con 
mucho,  los  bastantes  para  señalar  cada  siglo,  cada  pucblof 
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cada  individuo  de  los  que  han  cooperado  a  su  adelantamiento; 
pero  no  necesitaremos  de  dar  suelta  a  conjeturas  aventuradas 
para  indicar  la  ruta  i  contar  los  pasos  mas  importantes  que 
se  han  dado  en  la  prosecución  de  esta  empresa,  si  empresa 
merece  llamarse  lo  que  se  comenzó  sin  designio  i  como  por 
una  especie  de  instinto,  i  no  pudo  abarcarse  en  toda  la  osten- 
sión i  trascendencia  de  sus  resultados,  sino  cuando  se  llegó  a 
tocar  el  término. 

¿Cuál  fué,  pues,  el  punto  de  donde  se  partió  para  encontrar 
este  arte  marabilloso?  Indudablemente  lo  fué  la  pintura.  El 
arte  de  representar  los  objetos  por  medio  de  líneas  i  colores 
ha  sido  cultivado  con  mas  o  menos  gusto  i  primor  por  todas 
las  razas  del  j enero  humano  desde  la  primera  aurora  de  la  ci- 
vilización. La  necesidad  de  encomendar  a  la  memoria  los  gran- 
des acontecimientos,  las  leyes  relijiosas  i  civiles  i  los  primo- 
ros  descubrimientos  de  las  artes  i  ciencias  no  pudo  dejar  do 
sentirse  desde  mui  temprano.  Para  satisfacerla,  se  apeló  a  dos 
medios:  el  de  las  tradiciones  orales,  que  hablan  al  oído,  i  el 
de  la  pintura,  cuyo  lenguaje  se  dirije  a  los  ojos.  Lo  obvio,  fá- 
cil i  completo  del  primer  medio  fué  sin  duda  la  causa  princi- 
pal que  hizo  tan  lentos  los  progresos  del  segundo,  i  que  ha 
limitado  a  tan  pocos  países  su  adquisición  perfecta.  La  pin- 
tura con  todo  tiene  ventajas  peculiares.  Aunque  habla  un 
idioma  indefinido  i  por  eso  oscuro,  logra  sobrevivir  frecuen- 
temente a  la  tradición,  i  en  muchos  casos  pudo  servir  para 
perpetuarla.  Un  cuadro  hiere  continuamente  la  vista,  i  hace  a 
la  larga  una  impresión  profunda.  De  aquí  es  que  la  pintura 
se  ha  considerado  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  como  un 
instrumento  poderoso  para  grabar  en  el  alma  los  hechos  pa- 
sados, los  avisos  de  la  esperiencia,  i  las  promesas  consolado- 
ras como  las  intimaciones  terribles  de  la  relijion. 

Pero  no  en  todas  partes,  se  ha  hecho  igual  uso  de  la  pintura 
como  arte  monumental;  ni  e3  fácil  decir  por  qué  algunas  na- 
ciones se  cuidaron  poco  de  este  medio  de  enriquecer  la  memo- 
ria, al  paso  que,  en  otras,  no  solo  los  templos  i  los  demás 
edificios  públicos  se  veian  cubiertos  de  representaciones  his- 
tóricas, sino  que  aun  en  los  particulares  se  guardaban  volu- 
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miñosas  colecciones  de  lienzos  i  papeles  pintados  con  la  mis- 
ma curiosidad  i  para  los  mismos  fines  que  hoi  se  conservan  en 
nuestros  archivos  diplomas,  ejecutorias,  títulos  de  propiedad 
i  otros  documentos.  I  quiza  no  es  una  coincidencia  casual  quo 
los  dos  pueblos  entre  quienes  se  ha  cultivado  con  mas  empeño 
la  pintura  como  vehículo  de  tradición  i  enseñanza,  hayan  si- 
do igualmente  notables  por  el  poco  uso  que  han  hecho  de 
las  composiciones  épicas  i  teogónicas,  tan  familiares  en  otras 
partes  para  la  trasmisión  de  los  recuerdos  históricos  i  de  los 
dogmas  relijiosos.  No  se  han  conocido  quizas  dos  naciones  de 
igual  cultura  que  los  ejipcios  i  los  mejicanos  que  hayan  mira- 
do con  igual  indiferencia  la  poesía. 

Una  vez  empleado  aquel  arte  como  medio  do  instrucción 
histórica,  era  natural  quo  se  procurase  correjir  su  imperfec- 
ción, i  hacer  mas  espiritual  su  lenguaje,  dando  en  ¿\  monos 
parto  a  los  ojos  i  mas  al  entendimiento.  Rara  vez  está  a  el  al- 
cance de  la  pintura  circunscribir  a  determinadas  personas  i 
motivos,  tiempos  i  lugares,  las  acciones  que  pone  a  la  vista. 
Un  combate,  por  ejemplo,  trasladado  al  lienzo,  manifestará 
la  edad,  armas  i  vestidos  de  los]combatientes;  pero  difícilmen- 
te dará  a  conocer  qué  individuos  fueron,  qué  causa  sustenta- 
ron o  combatieron,  ni  el  lugar  i  época  precisa  del  hecho:  cir- 
cunstancias amenudo  importantes.  A  veces  con  todo  podría 
la  pintura  hallar  medios  de  indicar  con  mas  o  menos  claridad 
aun  estas  relaciones  morales  i  metafísicas.  Una  pirámide,  una 
montaña  o  torro  de  cierta  forma,  la  confluencia  de  dos  rios, 
cualquiera  otra  particularidad  susceptible  do  ser  presentada 
a  la  vista,  hubiera  proporcionado  una  indicación  local  tan 
oportuna  como  intelijible.  ¿Tratábase  de  individualizar  un 
país?  Sus  producciones  naturales  o  industriales,  ro  algún  ras- 
go físico  notable,  hábilmente  introducido,  se  hubieran  hecho 
comprender  sin  trabajo.  Las  estaciones  i  las  horas  suminis- 
tran infinidad  de  caracteres  de  que  se  han  aprovechado  todos 
los  pintores.  I  como  en  cuadros  destinados  a  la  instrucción, 
no  debia  buscarse  ni  regularidad  de  diseño,  ni  belleza  de  co- 
lorido, ni  ninguna  otra  de  las  cualidades  quo  constituyen  la 
excelencia  de  una  pintura  destinada  solo  a   recrear  la  vista, 
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las  figuras  principales  i  sobre  todo  las  indicaciones  accesorias, 
se  reducirian  al  número  de  rasgos  i  líneas  absolutamente  ne- 
cesarios para  despertar  la  idea  de  los  objetos.  Para  indicar  el 
agua,  por  ejemplo,  se  haría  uso  de  una  línea  horizontal  sua- 
vemente undulada;  el  fuego  pudo  representarse  por  otra  línea 
undulada,  pero  vertical;  una  pirámide  por  un  simple  triángulo, 
i  así  de  los  demás  objetos.  I  como  estas  alteraciones  en  las 
formas  no  se  introducirían  de  un  golpe,  pudo  retenerse  fácil- 
mente su  significación,  i  trasmitirse  de  una  edad  a  otra. 

Henos  aquí  llegados  a  la  primera  época  de  la  trasformacion 
de  la  pintura  en  escritura.  Mientras  la  parte  principal  del  cuadro 
conserva  el  carácter  de  una  pintura  verdadera,  otra  parte  de 
los  objetos  que  exhibe  el  artista  se  reduce  a  simples  lineamen- 
tos  que  solo  presentan  una  semejanza  imperfecta  con  sus  ori- 
ginales. Estas  primeras  letras  (si  podemos  usar  tan  temprano 
este  nombre),  fueron,  pues,  hasta  cierto  punto  miméticas  o 
imitativas  de  los  objetos. 

Fácil  es  concebir  que  el  número  de  los  caracteres  miméti- 
cos  iría  continuamente  creciendo,  i  las  indicaciones  accesorias 
ganando  terreno  sobre  la  parte  puramente  pictórica.  Tras  estos 
signos,  que  podemos  llamar  naturales,  vinieron  otros,  en  que 
empezó  ya  a  descubrirse  algo  de  convencional  i  arbitrario,  i  en 
que,  tomando  por  modelo  el  proceder  del  habla,  se  imajinó  re- 
presentar un  objeto  por  su  concomitante,  el  todo  por  la  parte, 
el  fin  por  los  medios,  el  contenido  por  el  continente,  lo  abs- 
tracto por  lo  concreto,  i  en  una  palabra,  los  tropos  del  lenguaje 
ordinario  se  trasladaron  a  la  pintura.  Una  cuna,  verbi  gracia, 
querría  decir  el  nacimiento;  una  urna  sepulcral,  la  muerte; 
una  flor,  la  primavera;  una  espiga,  el  estío;  una  corona,  la  dig- 
nidad real;  un  incensario,  el  sacerdocio;  un  anillo,  el  matrimo- 
nio; una  lengua,  el  habla;  una  huella  del  pié  humano,  el  cami- 
no, como  en  algunos  jeroglíficos  mejicanos;  una  flecha,  la 
velocidad;  el  laurel,  la  victoria;  i  la  oliva;  la  paz,  como  en  las 
representaciones  emblemáticas  de  los  romanos  i  de  los  pueblos 
modernos.  Llámanse  trópicos  estos  caracteres;  i  cuando  la 
analojía  entre  el  signo  i  el  significado  era  oscura  i  solamente 
conocida  de  aquellos  que  estaban  iniciados  en  los  secretos  del 
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arte,  se  les  denominaba  enigmáticos.  Así  fué  emblema  de 
la  eternidad  la  periferia  del  círculo,  porque  carece  de  principio 
i  de  fin. 

La  introducción  de  los  signos  trópicos  señala  la  segunda 
época  de  la  escritura.  Los  enigmáticos  pueden  considerarse 
como  una  especie  de  cifra  empleada  por  aquellos  que  tenían 
interés  en  ocultar  ciertos  conocimientos,  o  para  sacar  provecho 
de  su  posesión  exclusiva,  o  para  dar  importancia  i  conciliar  el 
respeto,  con  este  aparato  misterioso,  a  lo  que  divulgado  caye- 
ra en  menosprecio. 

Multiplicados  los  caracteres  trópicos,  era  forzoso  que  se  esta- 
bleciesen ciertas  reglas  convencionales  para  su  explicación,  i 
para  la  representación  do  las  ideas  complejas;  i  la  inteligencia 
de  ellos  fué  haciéndose  mas  i  mas  difícil.  Llegó,  pues,  a  ser 
necesaria  una  instrucción  preliminar,  tanto  para  comprender 
el  sentido  de  estos  caracteres,  como  para  expresar  las  ideas 
en  ellos:  en  otros  términos,  hubo  ya  un  arte  de  leer  i  escribir. 
Pero  aquella  escritura  se  diferenciaba  notablemente  de  la 
nuestra.  La  primera  representaba  inmediatamente  las  ideas; 
la  nuestra  indica  los  sonidos  de  que  nos  valemos  para  decla- 
rarlas hablando,  i  es  propiamente  un  sistema  de  signos  en 
que  se  traduce  otro  sistema  del  mismo  jénero. 

Es  natural  que  el  lenguaje  ejerciese  cierta  influencia  sobre 
la  escritura  ideográfica.  Hecha  una  vez  por  los  hombres  la 
análisis  del  pensamiento  mediante  el  habla,  no  pudo  menos 
de  servir  de  base  al  nuevo  idioma,  destinado  a  hablar  a  los 
ojos,  como  el  otro  al  oído.  La  gramática  de  ambos,  si  es  lícito 
decirlo  así,  debía  ser  en  gran  parte  una  misma,  i  la  traduc- 
ción del  uno  en  el  otro  obvia  i  fácil.  Era  posible,  empero,  que 
el  idioma  óptico,  cultivado  por  una  larga  serie  de  siglos,  i 
aplicado  particularmente  a  las  ciencias,  adquiriese  una  lite- 
ratura ideográfica,  i  no  solo  se  enriqueciese  considerablemen- 
te de  signos,  sino  se  hiciese  susceptible  de  primores  i  elegan- 
cias de  que  no  podemos  formar  concepto.  ¿Quién  quita  que 
haya  una  especie  de  poesía  visual?  La  poesía  que  conocem  >s 
no  es  mas  que  el  arte  de  excitar  series  agradables  de  ideas 
por  medio  de  las  palabras.  ¿Por  qué  no  podrá  haber  un  arte 
opúec.  57 
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que  se  valga  de  otras  clases  de  signos  para  excitar  pensa- 
mientos i  fantasías  que  nos  recreen  i  embelesen?  La  delicade- 
za o  la  enerjía  con  que  se  darían  a  entender  los  conceptos  de 
un  gran  poeta  por  medio  de  líneas,  rasgos  i  colores,  podrían 
ser  a  veces  intraducibies  al  lenguaje  vulgar,  a  la  manera  que 
hallarnos  amenudo  difícil,  si  no  imposible,  verter  en  una  len- 
gua la  gracia,  sublimidad  o  ternura  de  los  pasajes  que  admira- 
mos en  otra.  I  no  se  crea  que  estamos  indicando  aquí  un  es- 
tado de  cosas  puramente  posible.  Por  inverosímil  que  parezca 
i  contrario  a  nuestros  hábitos  este  desarrollo  extraordinario 
de  la  escritura  ideográfica,  ha  tenido  efecto  en  un  gran  pue- 
blo, donde  se  ha  cultivado  largo  tiempo  i  todavía  se  cultiva 
este  arte  de  comunicar  los  pensamientos,  no  solo  como  medio 
de  instrucción,  sino  de  entretenimiento  i  placer.  La  escritura 
de  los  chinos  es  un  sistema  completo  de  ideografía,  que  cons- 
ta de  mas  de  ochenta  mil  caracteres  complejos,  relativos  a  dos- 
cientas cartorce  claves  o  símbolos  radicales.  Las  composiciones 
poéticas  no  son  en  palabras  habladas,  sino  en  estos  signos  vi- 
suales; i  sus  mas  bellos  pasajes  no  son  susceptibles  de  trasla- 
darse a  la  lengua  vulgar.  Lo  mas  singular  es  que  estos  carac- 
teres pueden  representarse  con  ademanes  i  jesticulaciones.  Los 
filósofos  de  la  China  disputan  trazando  con  sus  abanicos  en  el 
aire  líneas  i  figuras,  a  que  muchas  veces  no  hai  palabras  equi- 
valentes en  el  habla. 

Simplificándose  mas  i  mas  los  signos,  como  es  natural  que 
suceda  cuando  se  hace  un  uso  tan  frecuente  i  universal  de 
ellos,  llega  al  cabo  a  perderse  la  semejanza  natural  o  trópica 
que  al  principio  debieron  tener  con  los  objetos:  tercera  época. 
Tal  es  el  estado  en  que  se  halla  ahora  la  escritura  chinesca. 
La  conexión  entre  las  ideas  i  los  caracteres  parece  del  todo 
artificial. 

Pero,  por  grande  que  sea  la  perfección  a  que  supongamos 
llevado  este  sistema  de  signos,  le  falta  todavía  la  indicación 
de  los  nombres  propios,  sin  la  cual  ¿cómo  hubiera  sido  posi- 
ble al  lector  en  la  mayor  parte  de  los  casos  identificar  los  in- 
dividuos simbolizados  en  este  lenguaje,  con  los  individuos 
representados  por  aquellos  nombres  en  la  lengua  vulgar,  que 
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siempre  es  el  medio  mas  familiar  de  comunicación  entre  los 
hombres?  Era,  pues,  necesario  buscar  modo  de  expresar  los  so- 
nidos materiales  del  habla;  i  así  como  en  nuestra  escritura  los 
sonidos  sujieren  las  ideas,  era  natural  que,  en  la  escritura 
simbólica  que  la  precedió,  las  ideas  sujiriesen  los  sonidos.  Si 
un  nombre  propio  era  significativo  de  una  idea  jeneral,  o 
podia  resolverse  en  dos  o  mas  partes  que  tuviesen  tal  sig- 
nificación, la  expresión  simbólica  de  ella  pudo  servir  para 
indicar  la  composición  material  de  aquel  nombre.  Tal  fué  el 
arbitrio  adoptado  en  los  jeroglíficos  mejicanos.  Por  ejemplo, 
para  mencionar  al  rei  Ilhuicamlna,  cuyo  nombre  se  divido 
en  dos  palabras  que  significan  ca?*a  i  agua,  el  pintor  trazaba 
la  imájen  de  una  cabeza  i  el  símbolo  del  agua.  Axa.jaca.tl 
quiere  decir  flecha  que  rompe  el  cielo:  el  rei  llamado  así  era 
representado  por  los  signos  correspondientes  a  estas  ideas.  La 
ciudad  de  Macuilxochitl  (cinco  flores)  era  una  flor  sobre  el 
signo  del  número  cinco;  la  de  Quauhtinchan  (casa  del  águila) 
una  casa  en  que  asoma  la  cabeza  de  esta  ave.  Los  chinos,  los 
ejipcios  i  otras  naciones  se  valieron  de  esta  especie  de  carac- 
teres, que,  por  haber  representado  primeramente  los  sonidos 
de  que  constaban  los  nombres  propios,  se  llamaron  ciriolóji- 
cos,de  kyrios,  propio,  i  logos,  palabra. 

Los  mejicanos  habían  llegado  hasta  aquí;  pero  su  escritura 
(si  así  puede  llamarse)  deja  percibir  todavía  la  infancia  del 
arte.  La  parte  puramente  pictórica,  que  había  desaparecido  en 
la  escritura  chinesca  i  ejipcia,  ocupaba  un  espacio  considera- 
ble en  la  mejicana,  que  se  puede  mirar  como  una  serie  de 
cuadros  (aunque  de  imperfectísimo  diseño  por  estar  exclusi- 
vamente destinados  a  la  instrucción)  con  breves  inscripciones 
ideográficas  i  ciriolójicas. 

A  pesar  de  esta  imperfección,  las  pinturas  mejicanas  suplian 
en  gran  parte  la  falta  de  otros  medios  mas  abundantes  i  fáci- 
les de  comunicar  las  ideas;  i  el  ardor  con  que  se  cultivaba 
este  embrión  del  arte  de  escribir  entre  los  habitantes  de  aquel 
culto  imperio,  no  hubiera  tardado  en  acarrear  adelantamientos 
considerables.  En  tiempo  del  último  de  los  reyes  aztecas,  el  nú- 
mero de  personas  ocupadas  en  estas  pinturas  pasaba  de  algu- 
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nos  millares.  Papel,*  tejidos  de  algodón  i  pieles  de  ciervo  eran 
los  materiales  que  se  empleaban  en  ellas.  Aunque  el  dibujo 
era  grosero,  como  sucede  en  todas  las  naciones  que  se  valen 
de  la  pintura  para  suministrar  noticias,  no  entretenimiento, 
los  colores  eran  vivos  i  hermosos.  Doblábase  regularmente  ca- 
da pieza  formando  ángulos  entrantes  i  salientes  a  manera  de 
abanico,  i  llevaba  dos  tablillas  pegadas  a  los-  dos  extremos, 
do  manera  que  antes  do  desdoblarse  tenia  toda  la  apariencia 
de  un  libro  encuadernado.  Estos  libros  desenvueltos  tenían  a 
veces  hasta  quince  i  veinte  varas  de  largo. 

Introducido  una  vez  en  la  escritura  este  medio  de  represen- 
tar las  palabras  habladas,  era  fácil  extenderlo  de  los  nombres 
propios  a  los  comunes  i  jenerales,  que  constasen  de  partes 
significativas,  cuyos  símbolos  fuesen  ya  familiares.  De  estas 
palabras  divisibles  en  otras  palabras,  suele  haber  muchísimas 
en  algunas  lenguas;  i  la  conveniencia  de  indicar  una 'idea 
indicando  el  nombre  que  la  representa  en  el  lenguaje  ordi- 
nario, unida  a  la  claridad  de  las  indicaciones  de  este  jénero, 
debieron  sin  duda  empeñar  a  los  hombres  en  aumentar  mas  i 
mas  el  número  de  los  caracteres  fonéticos,  es  decir,  represen- 
tativos, no  del  pensamiento,  sino  de  la  voz  (phone).  Pero  de 
todos  modos  la  descomposición  de  las  palabras  en  elementos 
significativos  no  podia  pasar  de  un  número  de  casos  compara- 
tivamente pequeño.  ¿Cómo,  pues,  representar  las  palabras  que 
no  se  prestaban  a  semejante  descomposición?  Supongamos 
que  nos  hubiésemos  visto  en  el  caso  de  indicar  esta  palabra 
árbol,  que  en  castellano  es  irresoluble  en  elementos  signifi- 
cativos. ¿Qué  hubiéramos  hecho?  El  arbitrio  que  ocurrió  a 
varios  pueblos  fué  dividir  la  palabra  en  dos  o  tres  partes,  cada 
una  de  las  cuales,  ya  que  no  significase  ninguna  idea  fácil  de 

*  cEl  papel  mejicano  se  asemeja  al  de  los  antiguos  ejipcios  que  se 
fabricaba  de  la  especie  do  juncia  llamada  papiro.  El  de  Anahuac  so 
hacía  de  agave  o  pita  (llamada  metí  i  maguei  por  los  pueblos  do  raza 
azteca)  mediante  un  proceder  parecido  al  de  los  isleños  de  la  mar  del 
Sur  en  la  fabricación  del  papel  que  hacen  de  la  broussonetia  papy- 
rifera.ii  Así  dice  Ilumboldt.  Este  viajero  vio  hojas  de  papel  mejicano 
de  tres  metros  de  lar^o  sobre  dos  de  ancho. 
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simbolizar,  a  lo  menos  formase  el  principio  de  alguna  dicción 
cuya  idea  lo  fuese.  Árbol  es  divisible  en  af,  bol.  Ar  i  bol 
principian  respectivamente  las  dicciones  arco,  bola.  Supo- 
niendo que  estas  ideas  se  representasen  por  los  signos  mimé- 
ticos  u,  o,  la  estructura  material  de  la  palabra  árbol  se  re- 
presentaría de  esto  modo:  uo. 

lié  aquí,  pues,  a  los  hombres  analizando  ya  la  estructura 
material  do  las  palabras:  cuarta  época  del  arte  de  escribir. 
Esta  análisis  conduciría  por  grados  a  la  escritura  monosilábi- 
ca, en  que  cada  sílaba  seria  representada  por  un  carácter  sim- 
ple, como  se  usa  hoi  dia  entre  los  tártaros-manchuses  i  entre 
los  habitantes  do  la  Corea.  El  número  de  sílabas  de  que  cons- 
tan todas  las  palabras  de  una  lengua,  aunque  grande,  com- 
parado con  el  de  las  vocales  i  articulaciones  verdaderamente 
elementales,  no  lo  es  tanto  que  no  pudiese  llegarse  sin  gran 
dificultad  a  simbolizar  cada  sílaba  con  un  signo  propio,  lo  que 
constituiría  ya  un  sistema  completo  de  escritura  fonética.  El 
alfabeto  de  los  tártaros-manchuses,  cuya  lengua  es  singular- 
mente artificiosa  i  rica,  se  compono  de  mil  quinientos  carac- 
teres. 

La  lengua  castellana  tiene  poco  mas  o  menos  el  mismo  nú- 
mero de  sílabas;  i  conforme  a  este  sistema,  pudieron  represen- 
tarse en  ella  las  sílabas  a,  ca,  o,  va,  ser,  con  los  signos  ideo- 
gráficos que  denotaban  respectivamente  un  ave,  una  cadena, 
un  óvalo,  una  rama,  una  serpiente,  objetos  cuyos  nombres 
empiezan  por  las  tales  sílabas.  Aplicado  este  arbitrio  a  todas 
las  que  componen  la  lengua,  hubiéramos  llegado  a  tener  una 
escritura  de  mil  quinientos  caracteres  poco  mas  o  menos r  con 
los  cuales  hubieran  podido  representarse  todas  las  sílabas,  i  por 
consiguiente  todas  las  palabras  castellanas.  En  este  sistema, 
los  caracteres  traen  a  la  memoria  las  ideas  u  objetos,  éstos 
recuerdan  sus  nombres,  i  sus  nombres  recuerdan  las  sílabas 
iniciales  respectivas.  Pero  familiarizado  con  ellos  el  lector,  no 
tardaría  en  asociar  los  caracteres  con  las  sílabas,  sin  pensaren 
los  objetos  ni  en  los  nombres.  lié  aquí,  pues,  convertidos 
los  signos  ideográficos  en  signos  simplemente  fonéticos  o  re- 
presentativos de  los  sonidos  del  habla:  quinta  época  del  arte. 
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Resta  solo  un  paso,  que  es  disminuir  el  número  de  estos 
caracteres  llevando  la  descomposición  de  las  palabras  hasta 
los  sonidos  elementales:  paso  facilísimo  de  dar,  si  (como  hi- 
cieron algunos  pueblos  del  Asia)  se  prescinde  de  las  vocales  en 
la  escritura.  En  tal  caso,  los  antiguos  caracteres  fonéticos 
reducidos  a  un  corto  número  serian  verdaderas  letras  conso- 
nantes, las  unas  de  valor  simple,  como  nuestras  b,  p,  ?n;  las 
otras  de  valor  doble,  como  lo  eran  en  griego  las  letras  zeta, 
xi,  psi,  (ds,  es,  i  ps),  i  algunas  quizá  de  valores  mas  compli- 
cados. Para  perfeccionar  este  alfabeto,  faltaba  solo  añadir  sig- 
nos para  las  vocales,  i  sustituir  a  cada  consonante  doble  o 
triple  los  signos  de  los  sonidos  simples  respectivos,  como  ha- 
cen algunos  en  castellano  sustituyendo  es  (aunque  a  nuestro 
parecer  impropiamente)  a  la  x.  Para  llegara  la  perfección,  no 
faltó  a  los  griegos  mas  que  completar  este  último  proceder 
analítico  desterrando  todas  las  consonantes  dobles.  Los  lati- 
nos tuvieron  un  alfabeto  algo  menos  perfecto.  Unos  i  otros, 
sin  embargo,  poseyeron  el  sistema  de  escritura  mas  cómodo 
i  simple  que  conoció  la  antigüedad:  herencia  inestimable  que 
trasmitieron  a  los  pueblos  de  la  Europa  moderna,  i  que  pasó 
con  éstos  al  nuevo  mundo. 

Desde  esta  sesta  i  última  época  del  arte,  volvamos  atrás  la 
vista  i  contemplemos  el  camino  que  han  andado  los  hombres 
para  llegar  a  la  escritura  alfabética.  Podemos  figurarnos  las 
principales  jornadas  de  esta  larga  i  a  veces  retrógrada  marcha, 
ciñéndonos  a  una  sola  letra.  Tomemos  por  ejemplo  la  r. 

Primera  época:  la  pintura  de  una  rama  de  un  árbol  se  re- 
duce a  una  lijera  delincación  que  conserva  una  semejanza 
remota  con  este  objeto. 

Segunda  época:  esta  figura  o  bosquejo  imperfecto  de  la  ra- 
ma pasa  a  significar  por  una  especie  de  tropo  la  ramificación 
de  alguna  cosa,  la  distribución  del  agua,  verbi  gracia,  en  una 
serie  de  brazos,  canales  i  acequias,  i  la  idea  abstracta  de  la 
acción  de  distribuir. 

Tercera  época:  este  bosquejo  queda  reducido  a  un  breve  ca- 
rácter r,  que  no  conserva  semejanza  con  el  objeto  primitivo, 
i  siernifica  en  su  sentido  natural  una  rama. 
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Cuarta  época:  r  denota  la  sílaba  ?'a,  pero  no  directamente, 
sino  sujiricndo  sucesivamente  estas  tres  ideas:  la  idea  de  una 
rama;  la  idea  del  nombre  con  que  se  conoce  este  objeto  en 
la  lengua  ordinaria,  es  decir,  la  ideadle  la  palabra  ruma; 
i  la  idea  de  la  sílaba  ra,  con  que  principia  esta  palabra:  tran- 
sición de  la  escritura  ideográfica  a  la  escritura  fonética. 

Quinta  época:  r  denota  sola  i  directamente  la  sílaba  ra. 

Sesta  época:  r  denota  el  sonido  que  damos  a  esta  letra  en 
castellano. 

Es  escusado  advertir  que  esta  historia  do  la  letra  r  es  ente- 
ramente i  maj  i  naria,  i  que  solo  nos  proponemos  con  ella  figu- 
rar la  marcha  del  entendimiento  humano  en  la  invención  de 
la  escritura  alfabética. 

Entre  los  ejipcios,  se  hallaba  mezclada  la  escritura  ideográ- 
fica con  la  fonética  do  esta  última  época.  Los  descubrimientos 
que  se  han  hecho  recientemente  en  la  interpretación  de  los 
jeroglíficos  de  aquel  pueblo  célebre,  fuente  de  la  cultura  grie- 
ga, son  de  tanta  importancia  para  el  estudio  de  las  antigüeda- 
des, i  han  hecho  tanto  ruido  en  Inglaterra,  Francia  i  Alema- 
nia, que  creemos  será  aceptable  a  nuestros  lectores  una  breve 
noticia  de  sus  resultados,  i  de  los  injeniosos  trabajos  que  han 
conducido  a  ellos. 

Los  antiguos  ejipcios  practicaron  tres  métodos  de  escritura: 
la  popular  (demútica),  la  sagrada  (hierática),  i  la  jeroglífica 
propiamente  dicha,  que,  según  San  Clemente  de  Alejandría, 
era  de  dos  maneras,  esto  es,  constaba  de  dos  diferentes  espe- 
cies de  caracteres,  los  unos  ideográficos,  ya  por  imitación  (mi- 
méticos),  ya  por  tropos  i  enigmas  (trópicos  i  enigmáticos);  i  los 
otros  (que  este  autor  llama  ciriolójicos,  quizá  por  el  uso  que 
siempre  se  hacía  de  ellos  para  expresar  nombres  propios)  re- 
presentativos de  los  sonidos  elementales  de  las  palabras,  en 
virtud  de  la  relación  que  hacían  u  orijinalmente  habían  hecho 
a  objetos  familiares  cuyos  nombres  empezaban  por  aquellos 
sonidos. 

Jeroglífico  quiere  decir  escultura  sagrada,  aludiendo  al  uso 
que  se  hizo  de  dichos  caracteres  en  los  antiguos  monumentos 
de  los  ejipcios.  El  estudio  que  se  ha  hecho  de  ellos  después  ds 
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la  invasión  del  Ejipto  por  los  franceses,  ha  aclarado  la  inteli- 
gencia del  pasaje  citado  de  San  Clemente  Alejandrino,  i  lo  ha 
confirmado  en  todas  sus  partes.  El  célebre  pilar  de  basalto 
negro,  que,  descubierto  por  los  franceses  en  Roseta,  cayó  des- 
pués en  manos  de  las  tropas  británicas,  i  fué  últimamente 
depositado  en  el  museo  de  Londres,  contiene  tres  inscripcio- 
nes borradas  i  mutiladas''  en  gran  parte.  La  última  de  ellas, 
que  está  en  griego,  termina  diciendo  que  el  decreto  esculpido 
en  aquel  pilar  (en  honor  de  Ptolomeo  Epífanes)  se  habia  man- 
dado grabar  en  tres  especies  de  caracteres:  jeroglíficos,  popu- 
lares i  griegos.  Comparáronse  primeramente  estos  últimos  con 
los  de  la  inscripción  popular.  Observóse  en  ésta  que  las  repe- 
ticiones de  ciertos  grupos  de  caracteres  guardaban  correspon- 
dencia con  las  de  ciertas  palabras  de  la  inscripción  griega.  El 
doctor  Tomas  Young  logró  así  reconocer  los  grupos  que 
representaban  las  palabras  Ptolomeo,  Rei,  Ejipto,  i  la  con- 
junción i.  Aplicando  el  mismo  proceder  a  la  inscripción 
jeroglífica,  reconoció  en  ella  los  grupos  significativos  de  Pto- 
lomeo, Rei,  Dios,  Santuario,  Sacerdote.  Al  doctor  Young, 
se  debe  también  el  descubrimiento  de  que  una  parte  de  los 
caracteres  de  estas  inscripciones  eran  simplemente  fonéticos, 
i  aun  el  de  la  significación  precisa  de  un  corto  número  de 
ellos. 

Siguióle  en  estas  curiosas  investigaciones  M.  Champollion 
el  joven,  que,  examinando  de  nuevo  el  pilar  do  Roseta,  i  tra- 
yendo a  colación  las  inscripciones  de  otros  monumentos 
ejipcios,  ha  puesto  en  claro  que  cada  jeroglífico  fonético  era 
la  imájen  de  un  objeto  físico  cuyo  nombre  empezaba  en  la 
lengua  vulgar  de  aquel  pueblo  por  el  sonido  que  se  trataba  do 
indicar  con  el  signo.  La  imájen  de  un  águila,  por  ejemplo, 
que  en  el  idioma  ejipcio  se  llamaba  ahom,  era  el  signo  del 
sonido  a;  la  de  un  incensario,  llamado  berbe,  el  de  la  b;  la 
de  una  mano,  tot,  el  de  la  t;  la  de  una  hacha,  kelebin,  el  de 
la  k;  la  de  un  león,  labo,  el  de  la  l;  la  de  una  flauta,  se- 
biadyo,  el  de  la  s;  etc.  Formóse  de  este  modo  un  alfabeto  je- 
roglífico, i  aplicóse  el  mismo  proceder  a  la  investigación  del 
popular  o  demótico.  Reconocióse  que,  no  solamente  los  nom- 
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bres  propios, sino  los  apelativos  se  representaban  fonéticamen- 
te, i  que.  los  caracteres  de  esta  especie  eran  mas  frecuentes  en 
l,i  escritura  ejipcia  de  lo  que   su   había  pensado  al   principio. 
lo  ver  que  para  distinguirlos  de  loa  ideográficos,  se 

acostumbraba  encerrar  en  un  óvalo  cada  grupo  de  aquellos. 
Percibióse  que  los  tres  j  eneros  de  escritura  mencionados  por 
San  Clemente,  no  constituían  tres  sistemas  diversos,  sino  uno 
mismo,  mas  o  menos  abreviado,  i  mas  o  menos  elegante  i 
perfecto  en  el  trazo  de  los  caracteres,  el  cual  en  el  jeroglífico 
retenia  las  formas  antiguas,  i  en  el  popular  estaba  reducido  a 
rasgos  i  figuras  fáciles  de  delinear,  siendo  en  éste  mucho 
menor  el  número*  do  los  caracteres  ideográficos,  i  mayor  pro- 
porcionalmente  el  de  los  fonéticos,  en  que  apenas  se  percibo 
semejanza  con  los  prototipos  jeroglíficos  de  que  se  derivan. 
Mr.  Salt,  cónsul  jcneral  de  Su  Majestad  Británica  en  Ejipto,  ha 
contribuido  no  poco  al  adelantamiento  de  este  ramo  interesan- 
te de  antigüedades,  confirmando  los  descubrimientos  deCham- 
pollion,  i  descifrando  una  larga  lista  de  nombres  propios  de 
la  mitolojía  i  de  varias  épocas  de  la  historia  ejipcia.  Resulta 
de  los  trabajos  de  ambos  que  el  uso  de  la  escritura  jeroglífica 
sube  en  aquella  nación  a  una  época  bastante  remota. 

¿Cómo  es,  se  preguntará,  que  la  escritura  pudo  mantenerse 
tanto  tiempo  estacionaria  en  un  pueblo  injenioso,  a  quien 
se  deben  las  semillas  do  la  civilización  i  cultura  griega,  i  el 
nacimiento  de  nuestras  ciencias  i  artes?  ¿Por  qué  no  subieron 
en  ella  los  cjipcios  a  la  perfección  de  que  solo  distaban  un  paso? 
Estando  en  posesión  de  un  alfabeto  de  sonidos  elementales, 
¿qué  los  obligaba  a  retener  los  caracteres  simbólicos,  formando 
con  éstos  i  los  otros  una  mezcla  caprichosa  que  debía  causar 
tanta  molestia  al  escribir,  como  perplejidad  al  leer?  Pero  no 
tenemos  por  qué  marabi liarnos  do  este  apego  de  los  cjipcios 
a  su  antigua  escritura.  No  obran  en  nosotros  los  motivos  que 
en  ellos;  no  tenemos  pirámides,  obeliscos,  columnas,  cubier- 
tos de  esculturas,  que  un  alfabeto  simplificado  baria  ilejibles; 
-  del  nuestro  no  perjudicarían  a  la  intelijencia  do 
nada  de  cuanto  se  ha  escrito  desde  las  Siete  Partidas;  i  como 
nuestra  escritura  se  perpetúa,  no  por  la  dureza  del  material, 
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sino  a  la  manera  de  las  especies  animadas,  por  la  fecundidad 
de  la  reproducción,  cada  lustro,  cada  año  vería  multiplicar  las 
ediciones  de  los  libros  elementales  i  populares,  correspondien- 
do en  ellos  a  los  adelantamientos  de  los  otros  ramos  de  lite- 
ratura los  de  la  primera  i  mas  esencial  de  las  artes.  I  sin 
embargo  de  que  estas  ventajas  se  pueden  realizar  sin  trabajo 
i  sin  inconveniente  alguno,  i  del  incalculable  beneficio  que 
acarrearían  diseminando  la  enseñanza  i  jeneralizando  la  edu- 
cación en  la  masa  del  pueblo,  no  nos  cuidamos  de  perfeccionar 
nuestra  escritura,  dándole  toda  la  simplicidad  i  facilidad  que 
admite;  i  conservamos  en  ella  con  una  veneración  supersticio- 
sa los  resabios  de  barbarie  que  le  pegaron  aquellos  siglos  en 
que  del  roce  de  los  ásperos  dialectos  del  Norte  con  las  pulidas 
lenguas  del  Sur,  nacieron  nuevos  idiomas  de  estructura  dife- 
rentísima; en  que,  aplicado  a  todos  ellos  irregular  i  capricho- 
samente el  alfabeto  latino,  sonidos  nuevos,  desconocidos  de 
los  romanos  i  griegos,  fueron  representados  con  las  letras 
antiguas;' palabras  que  variaron  de  sonidos,  na  variaron  de 
letras;  lo  doble  se  significó  por  lo  sencillo,  lo  sencillo  por  lo 
doble;  i  hubo  también  letras  destinadas  a  no  significar  cosa 
alguna;  en  que  finalmente,  no  quedó  irregularidad  de  que  un. 
sistema  de  signos  pueda  adolecer,  que  no  plagase  el  alfabeto. 

[Repertorio  Americano,  Año  de  1827.) 
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Mientras  no  se  conocieron  las  letras,  o  no  era  de  uso  j ene- 
ral  la  escritura,  el  depósito  de  todos  los  conocimientos  estaba 
confiado  a  la  poesía.  Historia,  jenealujías,  leyes,  tradiciones 
relijiosas,  avisos  morales,  todo  se  consignaba  en  cláusulas 
métricas,  que,  encadenando  las  palabras,  fijaban  las  ideas, 
i  las  hacían  mas  fáciles  de  retener  i  comunicar.  La  primera 
historia  fué  en  verso.  Se  cantaron  las  hazañas  heroicas,  las 
expediciones  de  guerras,  i  todos  los  grandes  acontecimientos, 
no  para  entretener  la  imajinacion  de  los  oyentes,  desfiguran- 
do la  verdad  de  los  hechos  con  injeniosas  ficciones,  como  mas 
adelante  se  hizo,  sino  con  el  mismo  objeto  que  so  propusie- 
ron después  los  historiadores  i  cronistas  que  escribieron  en 
prosa.  Tal  fué  la  primera  epopeya  o  poesía  narrativa:  una 
historia  en  verso,  destinada  a  trasmitir  de  una  en  otra  jenera- 
cion  los  sucesos  importantes  para  perpetuar  su  memoria. 

Mas,  en  aquélla  primera  edad  de  las  sociedades,  la  ignoran- 
cia, la  credulidad  i  el  amor  a  lo  marabilloso,  debieron  por 
precisión  adulterar  la  verdad  histórica  i  plagarla  de  patrañas, 
que,  sobreponiéndose  sucesivamente  unas  tras  otras,  forma- 
ron aquel  cúmulo  de  fábulas  cosmogónicas,  mitolójicas  i 
heroicas  en  que  vemos  hundirse  la  historia  de  los  pueblos 
cuando  nos  remontamos  a  sus  fuentes.  Los  rapsodos  griegos, 
los  escálelos  jormánicos,  los  bardos  bretones,  los  troveros 
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franceses,  i  los  antiguos  romanceros  castellanos,  pertenecie- 
ron desde  luego  a  la  clase  do  poetas  historiadores,  que  al 
principio  se  propusieron  simplemente  versificar  la  historia; 
que  la  llenaron  de  cuentos  marabillosos  i  de  tradiciones  po- 
pulares, adoptados  sin  examen,  i  jeneralmente  creídos;  i  que 
después,  engalanándola  con  sus  propias  invenciones,  crearon 
poco  a  poco  i  sin  designio  un  nuevo  jénero,  el  de  la  historia 
ficticia.  A  la  epopeya-historia,  sucedió  entonces  la  epopeya-his- 
tórica, que  toma  prestados  sus  materiales  a  los  sucesos  verda- 
deros i  celebra  personajes  conocidos,  pero  entreteje  eore  lo 
real  lo  ficticio,  i  no  aspira  ya  a  cautivar  la  fe  de  los  hombres, 
sino  a  embelesar  su  imajinacion. 

En  las  lenguas  modernas,  se  conserva  gran  número  de 
composiciones  que  pertenecen  a  la  época  de  la  epopeya-his- 
toria. ¿Qué  son,  por  ejemplo,  los  poemas  devotos  de  Gonzalo 
de  Berct'O,  sino  biografías  i  relaciones  de  milagros,  compues- 
tas candorosamente  por  el  poeta,  i  recibidas  con  una  fe  implí- 
cita por  sus  crédulos  contemporáneos? 

No  queremos  decir  que  después  de  esta  separación,  la  his- 
toria, contaminada  mas  o  menos  por  tradiciones  apócrifas, 
dejase  de  dar  materia  al  verso.  Tenemos  ejemplo  de  lo  con- 
trario en  España,  donde  la  costumbre  de  poner  en  coplas  los 
sucesos  verdaderos,  o  reputados  tales,  que  llamaban  mas  la 
atención,  subsistió  largo  tiempo,  i  puede  decirse  ^ue  ha  dura- 
do hasta  nuestros  dias,  bien  que  con  una  notable  diferencia  en 
la  materia.  Si  los  romanceros  antiguos  celebraron  en  sus 
cantares  las  glorias  nacionales,  las  victorias  de  los  reyes  cris- 
tianos de  la  Península  sobre  los  árabes,  las  mentidas  proezas 
de  Bernardo  del  Carpió,  las  fabulosas  aventuras  de  la  casa 
de  Lara,  i  los  hechos,  ya  verdaderos,  ya  supuestos,  de  Fernán 
González,  Rui  Díaz  i  otros  afamados  capitanes;  si  pusieron 
algunas  veces  a  contribución  hasta  la  historia  antigua,  sagra- 
da i  profana;  en  las  edades  posteriores,  el  valor,  la  destreza  i 
el  trájico  fin  de  bandoleros  famosos,  contrabandistas  i  toreros, 
han  dado  mas  frecuente  ejercicio  a  la  pluma  de  los  poetas 
vulgares  i  a  la  voz  de  los  ciegos. 

En  el  siglo  XIII,  fué  cuando  los  castellanos  cultivaron  con 
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mejor  suceso  la  epopeya-historia.   De  las  composiciones  de 

esta  clase  que  so  dieron  a  luz  en  tos  siglos  XIV  i  XV,  son 

inui  pocas  aquellas  en  que  su  percibe  la  menor  vislumbre  de 
poesía.  Porque  no  deben  confundirse  con  ellas,  como  lo 
han  hecho  algunos  críticos  transpirenaicos,  ciertos  romances 
narrativos,  que,  remedando  el  lenguaje  de  los  antiguos  co- 
pleros, se  escribieron  en  el  siglo  XVII,  i  son  obras  acabadas, 
en  que  campean  a  la  par  la  riqueza  del  injenio  i  la  perfección 
del  estilo.* 

Ilai  otra  claso  do  romances  viejos  que  son  narrativos,  pero 
sin  designio  histórico.  Celébranse  en  ellos  las  ideas  i  amores 
de  personajes  extranjeros,  a  veces  enteramente  imajinarios;  i 
a  esta  clase  pertenecieron  los  de  Gal  vano,  Lanzarote  del  La- 
go, i  otros  caballeros  de  la  Tabla  Redonda,  es  decir,  de  la 
corte  fabulosa  de  Arturo,  rei  de  Bretaña  (a  quien  los  copleros 
llamaban  Artus);  o  los  de  Roldan,  Oliveros,  Baldovínos,  el 
marques  de  Mantua,  Ricarte  de  Normandía,  Guido  de  Borgoña, 
i  demás  paladines  de  Carlomagno.  Todos  ellos  no  son  mas 
que  copias  abreviadas  i  descoloridas  de  los  romances  que  sobre 
estos  caballeros  se  compusieron  en  Francia  i  en  Inglaterra 
desde  el  siglo  XI.  Donde  empezó  a  brillar  el  talento  inventi- 
vo de  los  españoles,  fué  en  los  libros  de  caballería. 

Luego  que  la  escritura  comenzó  a  ser  jencralmente  enten- 
dida, dejó  ya  do  ser  necesario,  para  gozar  del  entretenimiento 
de  las  narraciones  ficticias,  el  oírlas  de  boca  de  los  juglares  i 
menestrales,  que,  vagando  de  castiilo  en  castillo  i  de  plaza  en 
plaza,  i  regocijando  los  banquetes,  las  ferias  i  las  romerías, 
cantaban  las  batallas,  amores  i  encantamientos,  al  son  del 
harpa  i  la  vihuela.  Destinadas  a  la  lectura  i  no  al  canto,  co- 
menzaron a  componerse  en  prosa:  novedad  que  no  puede  re- 
ferirse a  una  fecha  mas  adelantada  que  la  de  1300.  Por  lo 
menos,  es  cierto  que  en  el  siglo  XIV  se  hicieron  comunes  en 
Francia  los  romances  en  prosa.    En  ellos,  por  lo  regular,  se 


*  Cayeron  en  esta  equivocación:  Bismondi,  Littér&ture  du  Midi  de 
l'Europc,  chapitre  24;  el  autor  del  Tablean  de  la  Littérature  (en  el 
tomo  'i  ile  la  Enciclopedia  de  Courtin)  párrafo  ts;  i  otros  varios. 
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siguieron  tratando  los  mismos  asuntos  que  ántos:  Alejandro 
de  Macedonia,  Arturo  i  la  Tabla  Redonda,  Tristan  i  la  bella 
Iseo,  Lanzarote  del  Lago,  Carlomagno  i  sus  doce  pares,  etc. 
Pero  una  vez  introducida  esta  nueva  forma  de  epopeyas  o 
historias  ficticias,  no  se  tardó  en  aplicarla  a  personajes  nue- 
vos, por  lo  común,  enteramente  imaginarios;  i  entonces  fué 
cuando  aparecieron  los  Amhdises,  los  Bel  ¿anises,  los  Pa.1- 
merineS)  i  la  turba-multa  de  caballeros  andantes,  cuyas  por- 
tentosas aventuras  fueron  el  pasatiempo  de  toda  Europa  en 
los  siglos  XV  i  XVI.  A  la  lectura  i  a  las  composiciones  de  esta 
especie  de  romances,  se  aficionaron  sobre  manera  los  españo- 
les, hasta  que  el  héroe  inmortal  de  la  Mancha  la  puso  en  ri- 
dículo, i  la  dejó  consignada  para  siempre  al  olvido. 

La  forma  prosaica  de  la  epopeya  no  pudo  menos  de  fre- 
cuentarse i  cundir  tanto  mas,  cuanto  fué  propagándose  en  las 
naciones  modernas  el  cultivo  de  las  letras,  i  especialmente  el 
de  las  artes  elementales  de  leer  i  escribir.  Mientras  el  arte  de 
representar  las  palabras  con  signos  visibles  fué  desconocido 
totalmente,  o  estuvo  a  el  alcance  de  mui  pocos,  el  metro  era 
necesario  para  fijarlas  en  la  memoria,  i  para  trasmitir  de  unos 
tiempos  i  lugares  a  otros,  los  recuerdos  i  todas  las  revelaciones 
del  pensamiento  humano.  Mas,  a  medida  que  la  cultura  intelec- 
tual se  difundía,  no  solo  se  hizo  de  menos  importancia  esta 
ventaja  de  las  formas  poéticas,  sino  que,  refinado  el  gusto,  im- 
puso leyes  severas  al  ritmo,  i  pidió  a  los  poetas  composiciones 
pulidas  i  acabadas.  La  epopeya  métrica  vino  a  ser  a  un  mismo 
tiempo  menos  necesaria  i  mas  difícil;  i  ambas  causas  debieron 
extender  mas  i  mas  el  uso  de  la  prosa  en  las  historias  ficticias, 
que,  destinadas  al  entretenimiento  jeneral,  se  multiplicaron 
i  variaron  al  infinito,  sacando  sus  materiales,  ya  de  la  fábula, 
ya  de  la  alegoría,  ya  de  las  aventuras  caballerescas,  ya  de  un 
mundo  pastoril  no  menos  ideal  que  el  de  la  caballería  andan- 
tesca,  ya  de  las  costumbres  reinantes;  i  en  este  último  jéncro, 
recorrieron  todas  las  clases  de  la  sociedad  i  todas  las  escenas 
de  la  vida,  desde  la  corte  hasta  la  aldea,  desde  los  salones  del 
rico  hasta  las  guaridas  de  la  miseria  i  hasta  los  mas  impuros 
escondrijos  del  crimen. 
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Estas  descripciones  de  la  vida  social,  que  en  castellano  se 
llaman  novelas  (aunque  al  principio   solo  se  dio  este  nombre 
a  las  de  corta  extensión,  como  las  Ejemplares  de  Cervantes), 
constituyen  la  epopeya  favorita  de  los  tiempos  modernos,  i  es 
lo  que  en  el  estado  presente  de  las  sociedades  representa  las 
rapsodias  del  siglo  de  Homero,  i  los  romances  rimados  do 
la  media  edad.. A  cada  época  social,  a  cala  modificación  do  la 
cultura,  a  cala  nuevo  desarrollo  de  la  intelijencia,  correspon- 
de una  forma  peculiar  de  historias  ficticias.   La  de  nuestro 
tiempo  es  la  novela.  Tanto  ha  prevalecido  la  afición  a  las  rea- 
lidades positivas,  que  hasta  la  epopeya  versificada  ha  tenido  que 
descender  a  delinearlas,  abandonando  sus  hadas  i  magos,  sus 
islas  i  jardines  encantados,  para  dibujarnos  escenas,  costum- 
bres i  caracteres,  cuyos  orij ¡nales  han  existido  o  podido  exis- 
tir realmente.  Lo  que  caracteriza  las  historias   ficticias  que  se 
leen  hoi  dia  con'mas  gusto,  ya  estén  escritas  en  prosa  o  en  ver- 
so, es  la  pintura  de  la  naturaleza  física  i  moral  reducida  a  sus 
límites  reales.  Vemos  con  placer  en  la  epopeya  griega  i  román- 
tica, i  en  las  ficciones  del  Oriente,  las   marabillas  producidas 
por  la  ajencia  de  seres  sobrenaturales;  pero  sea  que  esta  mina, 
por  rica  que  parezca,  esté  agotada,  o  que  las  invenciones  de 
esta  especie  nos  empalaguen  i  sacien   mas  pronto,  o  que,  al 
leer  las  producciones  de  edades  i    países  lejanos,    adoptemos 
como  por  una  convención  tácita,  los  principios,  gustos  i  preo- 
cupaciones bajo  cuya  influencia  se  escribieron,   mientras  quo 
sometemos  las  otras  al  criterio  de  nuestras  creencias  i  senti- 
mientos habituales,  lo  cierto  es  que  buscamos  ahora  en  las 
obras  de  imajinacion   que  se  dan  a  luz  en   los  idiomas  euro- 
peos, otro  j enero  de  actores  i   de  decoraciones,  personajes  a 
nuestro  alcance,  ajencias  calculadas,  sucesos  que  no  salgan 
de  la  esfera  de  lo  natural   i   verosímil.    El  que  introdujese  hoi 
dia  la  maquinaria  de  la  JerusaXen  Libertada  en  un  poema 

épico,  se  expondría  ciertamente  a  descontentar  a  sus  lectores. 
I  no  se  crea  que  la  musa  épica  tiene  por  eso  un  campo 
menos  vasto  en  que  esplayarso.  Por  el  contrario,  nunca  ha 
podido  disponer  de  tanta  multitud  de  objetos  eminentemente 
poéticos  i  pintorescos.  La  sociedad  humana,  contemplada  a  la 
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luz  de  la  historia  en  la  serio  progresiva  ele  sus  transformacio- 
nes, las  variadas  fases  que  ella  nos  presenta  en  las  oleadas  de 
sus  revoluciones  relijiosas  i  políticas,  son  una  veta  inagota- 
ble de  materiales  para  los  trabajos  del  novelista  i  del  poeta. 
Walter  Scott  i  lord  Byron  han  hecho  sentir  el  realce  que  el 
espíritu  de  facción  i  de  secta  es  capaz  de  dar  a  los  caracteres 
morales,  i  el  profundo  ínteres  que  las  perturbaciones  del  equi- 
librio social  pueden  derramar  sobre  la  vida  doméstica.  Aun 
el  espectáculo  del  mundo  físico,  ¿cuántos  nuevos  recursos  no 
ofrece  al  pincel  poético,  ahora  que  la  tierra,  explorada  hasta  en 
sus  últimos  ángulos,  nos  brinda  con  una  copia  infinita  de  tintes 
locales  para  hermosear  las  decoraciones  de  este  drama  de  la 
vida  real,  tan  vario  i  tan  fecundo  de  emociones?  Añádanse  a 
esto  las  conquistas  de  las  artes,  los  prodijios  de  la  industria,  los 
arcanos  de  la  naturaleza  revelados  a  la  ciencia;  i  dígase  si,  des- 
cartadas las  ajencias  de  seres  sobrenaturales  i  la  majia,  no 
estamos  en  posesión  de  un  caudal  de  materiales  épicos  i  poé- 
ticos, no  solo  mas  cuantioso  i  vario,  sino  de  mejor  calidad 
que  el  que  beneficiaron  el  Ariosto  i  el  Tasso.  ¡Cuántos  siglos 
hace  que  la  navegación  i  la  guerra,  suministran  medios  pode- 
rosos de  excitación  para  la  historia  ficticia!  I  sin  embargo,  lord 
Byron  ha  probado  prácticamente  que  los  viajes  i  los  hechos 
de  armas  bajo  sus  formas  modernas  son  tan  adaptables  a  la 
epopeya  como  lo  eran  bajo  las  formas  antiguas;  que  es  posible 
interesar  vivamente  en  ellos  sin  traducir  a  Homero;  i  que  la 
guerra,  cual  hoi  se  hace,  las  batallas,  sitios  i  asaltos  de  nues- 
tros dias,  son  objetos  susceptibles  de  matices  poéticos  tan 
brillantes  como  los  combates  de  los  griegos  i  troyanos,  i  el  sa- 
co i  ruina  de  Ilion. 

Nec  mínimum  meruere  decus  vestigia  grseca 
Ausi  deserere  et  celebrare  domestica  facía. 

En  el  siglo  XVI,  el  romance  métrieo  llegaba  a  su  apojeo  en 
el  poema  inmortal  del  Ariosto,  i  desde  allí  empezó  a  declinar, 
hasta  que  desapareció  del  todo,  envuelto  en  las  ruinas  de  la 
caballería  andantesca,  que  vio  sus  últimos  dias  en  el  siglo  si- 
guiente.   En  España,  el  tipo  de  la  forma  italiana  del  romance 
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métrico  es  el  Bernardo  del  obispo  Valbuena,  obra  ensalzada 
por  un  partido  literario  mucho  mas  de  lo  que  merecía,  i  depri- 
mida consiguientemente  por  otro  con  igual  exajeracion  e  in- 
justicia. Es  preciso  confesar  que  en  esto  largo  poema  algunas 
pinceladas  valientes,  una  paleta  rica  de  colores,  un  gran  nú- 
mero de  aventuras  i  lances  injeniosos,  de  bellas  comparaciones 
i  de  versos  felices,  compensan  difícilmente  la  prolijidad  inso- 
portable de  las  descripciones  i  cuentos,  el  impropio  i  desatina- 
do lenguaje  de  los  afectos,  i  el  sacrificio  casi  continuo  de  la 
razón  a  la  rima,  que,  lejos  de  ser  esclava  de  Valbuena,  como 
pretende  un  elegante  crítico  español,  le  manda  tiránica,  le  tira 
acá  i  allá  con  violencia,  i  es  la  causa  principal  de  que  su  estilo 
narrativo  aparezca  tan  embarazado  i  tortuoso. 

El  romance  métrico  desocupaba  la  escena  para  dar  lugar  a 
la  epopeya  clásica,  cuyo  representante  es  el  Tasso:  cultivada 
con  mas  o  menos  suceso  en  todas  las  naciones  de  Europa  has- 
ta nuestros  dias,  i  notable  en  España  por  su  fecundidad  por- 
tentosa, aunque  jeneralmente  desgraciada.  La  Austriada,  el 
Monserrate,  i  la  Araucana,  se  reputan  por  los  mejores  poe- 
mas de  este  jénero,  en  lengua  castellana  escritos;  pero  los  dos 
primeros  apenas  son  leídos  en  el  dia  sino  por  literatos  de 
profesión,  i  el  tercero  se  puede  decir  que  pertenece  a  una  es- 
pecie media,  que  tiene  mas  de  histórico  i  positivo,  en  cuanto  a 
los  hechos,  i  por  lo  que  toca  a  la  manera,  se  acerca  mas  al  to- 
no sencillo  i  familiar  del  romance. 

Aun  tomando  en  cuenta  la  Araucana,  si  adhiriésemos  al 
juicio  que  han  hecho  de  ella  algunos  críticos  españoles  i  de 
otras  naciones,  sería  forzoso  decir  que  la  lengua  castellana 
tiene  poco  do  que  gloriarse.  Pero  siempre  nos  ha  parecido 
excesivamente  severo  este  juicio.  El  poema  de  Ercilla  so  lee 
con  gusto,  no  solo  en  España  i  en  los  países  hispano-ameri- 
canos,  sino  en  las  naciones  extranjeras;  i  esto  nos  autoriza 
para  reclamar  contra  la  decisión  precipitada  de  Voltaire,  i  aun 
contra  las  mezquinas  alabanzas  de  Boutterweck.  De  cuantos 
han  llegado  a  nuestra  noticia,*  Martínez  do  la  Rosa  ha  sido  el 

*  Después  de  escrito  este  artículo,  hemos  visto  el  de  la  Biographic 
opCsc,  59 


466  OPÚSCULOS  LITERARIOS  I  CRÍTICOS 


primero  que  ha  juzgado  a  la  Araucana,  con  discernimiento; 
mas,  aunque  en  lo  jeneral  ha  hecho  justicia  a  las  prendas  so- 
bresalientes que  la  recomiendan,  nos  parece  que  la  rijidez  de 
sus  principios  literarios  ha  extraviado  alguna  vez  sus  fallos.* 
En  lo  que  dicede  lo  mal  elejido  del  asunto,  nos  atrevemos 
a  disentir  de  su  opinión.  No  estamos  dispuestos  a  admitir  que 
una  empresa,  para  que  sea  digna  del  canto  épico,  deba  ser 
grande,  en  el  sentido  que  dan  a  esta  palabra  los  críticos  de  la 
escuela  clásica;  porque  no  creemos  que  el  interés  con  que  se 
lee  la  epopeya,  se  mida  por  la  extensión  de  leguas  cuadradas 
que  ocupa  la  escena,  i  por  el  número  de  jefes  i  naciones  que 
figuran  en  la  comparsa.  Toda  acción  que  sea  capaz  de  excitar 
emociones  vivas,  i  de  mantener  agradablemente  suspensa  la 
atención,  es  digna  de  la  epopeya,  o,  para  que  no  disputemos 
sobre  palabras,  puede  ser  el  sujeto  de  una  narración  poética 
interesante.  ¿Es  mas  grande,  por  ventura,  el  de  la  Odisea  que 
el  que  elijió  Ercilla?  ¿I  no  es  la  Odisea  un  excelente  poema 
épico?  El  asunto  mismo  de  la  I  liada,  desnudo  del  esplendor 
con  que  supo  vestirlo  el  injenio  de  Homero,  ¿a  qué  so  reduce 
en  realidad?  ¿Qué  hai  tan  importante  i  grandioso  en  la  em- 
presa de  un  reyezuelo  de  Micénas,  que,  acaudillando  otros  re- 
yezuelos de  la  Grecia,  tiene  sitiada  diez  años  la  pequeña 
ciudad  de  Ilion,  cabecera  de  un  pequeño  distrito,  cuya  oscu- 
rísima corografía  ha  dado  i  da  materia  a  tantos  estériles  de- 
bates entre  los  eruditos?  Lo  que  hai  de  grande,  espléndido  i 
magnífico  en  la  Ilíada,  es  todo  de  Homero. 

Bajo  otro  punto  de  vista,  pudiera  aparecer  mal  elejido  este 
asunto.  Ercilla,  escribiendo  los  hechos  en  que  él  mismo  inter- 
vino, los  hechos  de  sus  compañeros  de  armas,  hechos  conoci- 
dos de  tantos,  contrajo  la  obligación  do  sujetarse  algo  servil- 
mente a  la  verdad  histórica.  Sus  contemporáneos  no  le 
hubieran  perdonado  que  introdujese  en  ellos  la  vistosa  fantas- 


Universelle,  verbo  Ercilla.  Su  autor,  M.  Bocous,  nos  ha  parecido  un 
intelijente  i  justo  apreciador  de  la  Araucana. 

*  En  el  prólogo  a  sus  Poesías,  publicadas  en  el  año  de  1836,  hace 
ya  profesión  de  una  fe  literaria  mas  laxa  i  tolerante,  que  la  de  su  Arte 
Poética. 
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magoría  con  que  el  Tasso  adornó  los  tiempos  de  la  primera 
cruzada,  i  Valbucna,  la  leyenda  fabulosa  de  Bernardo  del 
Carpió.  Este  atavío  de  marabillas,  que  no  repugnaba  al  gus- 
to del  siglo  XVI,  requería,  aun  entonces,  para  emplearse 
oportunamente  i   hacer  su  efecto,  un  asunto  en  que  el  tras- 
curso do  los  siglos  hubiese  derramado  aquella  oscuridad  mis- 
teriosa que  predispone  a  la  imajinacion  a  recibir  con  docili- 
dad los  prodijios:  Datur  h&c  venia  antiquitati  ut  miscendo 
humana  divinis  primordia  urbium  augustiora  faciat.  Así 
es  que  el  episodio  postizo  del  mago  Fiton  es  una  de  las  cosas 
que  se  leen  con  menos  placer  en  la  Araucana.  Sentado,  pues, 
que  la  materia  do  este  poema  debia  tratarse  de  manera  que, 
en  todo  lo  sustancial,  i  especialmente  en  todo  lo  relativo  a  los 
hechos  de  los  españoles,  no  se  alejase  de  la  verdad  histórica, 
¿hizo  Ercilla  tan  mal  en  elejirla?  Ella  sin  duda  no  admitía  las 
hermosas  tramoyas  de  la  Jerusalen  o  del  Bernardo.   Pero 
¿es  este  el  único  recurso  del  arto  para  cautivar  la  atención?  La 
pintura  de  costumbres  i  caracteres  vivientes,  copiados  al  na- 
tural, no  con  la  severidad  de  la  historia,  sino  con  aquel  colo- 
rido i   aquellas  menudas   ficciones   que  son  de  la  esencia  do 
toda  narrativa  gráfica,  i  en  que  Ercilla  podía  muí  bien  dar 
suolta  a  su  imajinacion,  sin  sublevar  contra  sí  la  de  sus  lecto- 
res, i  sin  desviarse  de  la  fidelidad  del  historiador  mucho  mas 
que  Tito  Livio  en  los  anales  do  los  primeros  siglos  de  Roma; 
una  pintura  hecha  de  este  modo,  decimos,  era  susceptiblo  do 
atavíos  i  gracias  que  no  desdijesen  del  carácter  de  la  antigua 
epopeya,  i  conviniesen  mejor  a  la  era  filosófica  que  iba  a  ra- 
yar en  Europa.  Nuestro  siglo  no  reconoco  ya  la  autoridad  de 
aquellas  leyes  convencionales  con  que  se  ha  querido  obligar 
al  injenio  a  caminar  perpetuamente  por  los  ferrocarriles  de  la 
poesía  griega  i  latina.  Los  vanos  esfuerzos  que  se  han  hecho 
después  de  los  dias  del  Tasso  para  componer  epopeyas  intere- 
santes, vaciadas  en  el  molde  de  Homero  i  de  las  reglas  aristo- 
télicas, han  dado  a  conocer  que  era  ya  tiempo  de  seguir  otro 
rumbo.  Ercilla  tuvo  la  primera  inspiración  do  esta  especie;  i 
si  en  algo  se  le  puede  culpar,  es  en  no  haber  sido  constante- 
mente fiel  a  ella. 
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Para  juzgarle,  so  dobe  también  tener  presente  que  su  pro- 
tagonista es  Caupolican,  i  que  las  concepciones  en  que  se 
esplaya  mas  a  su  sabor,  son  las  del  heroísmo  araucano.  Ercilla 
no  se  propuso,  como  Virjilio,  halagar  el  orgullo  nacional  de 
sus  compatriotas.  El  sentimiento  dominante  de  la  Araucana 
es  de  una  especie  mas  noble:  el  amor  a  la  humanidad,  el  cul- 
to de  la  justicia,  una  admiración  jenerosa  al  patriotismo  i 
denuedo  de  los  vencidos.  Sin  escasear  las  alabanzas  a  la  in- 
trepidez i  constancia  de  los  españoles,  censura  su  codicia  i 
crueldad.  ¿Era  mas  digno  del  poeta  lisonjear  a  su  patria,  que 
darle  una  lección  de  moral?  La  Araucana  tiene,  entre  todos 
los  poemas  épicos,  la  particularidad  de  ser  en  ella  actor  el  poe- 
ta; pero  un  actor  que  no  hace  alarde  de  sí  mismo,  i  que,  reve- 
lándonos, como  sin  designio,  lo  que  pasa  en  su  alma  en  medio 
de  los  hechos  de  que  es  testigo,  nos  pone  a  la  vista,  junto  con 
el  pundonor  militar  i  caballeresco  de  su  nación,  sentimientos 
rectos  i  puros  que  no  eran  ni  de  la  milicia,  ni  de  la  España, 
ni  de  su  siglo. 

Aunque  Ercilla  tuvo  menos  motivo  para  quejarse  de  sus 
compatriotas  como  poeta  que  como  soldado,  es  innegable  que 
los  españoles  no  han  hecho  hasta  ahora  de  su  obra  todo  el 
aprecio  que  merece;  pero  la  posteridad  empieza  ya  a  ser  justa 
con  ella.  No  nos  detendremos  a  enumerar  las  prendas  i  belle- 
zas que,  ademas  de  las  dichas,  la  adornan;  lo  primero,  porque 
Martínez  de  la  Rosa  ha  desagraviado  en  esta  parte  al  cantor 
de  Caupolican;  i  lo  segundo,  porque  debemos  suponer  que  la 
Araucana,  la  Eneida  de  Chile,  compuesta  en  Chile,  es  fami- 
liar a  los  chilenos,  único  hasta  ahora  de  los  pueblos  moder- 
nos cuya  fundación  ha  sido  inmortalizada  por  un  poema 
épico. 

Mas,  antes  de  dejar  la  Araucana,  no  será  fuera  de  propósito 
decir  algo  sobre  el  tono  i  estilo  peculiares  de  Ercilla,  que  han 
tenido  tanta  parte,  como  su  parcialidad  a  los  indios,  en  la  es- 
pecie de  disfavor  con  que  la  Araucana  ha  sido  mirada  mucho 
tiempo  en  España.  El  estilo  de  Ercilla  es  llano,  templado, 
natural;  sin  énfasis,  sin  oropeles  retóricos,  sin  arcaísmos,  sin 
transposiciones  artificiosas.  Nada  mas  fluido,  terso  i  diáfano. 
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Cuando  describe,  lo  hace  siempre  con  las  palabras  propias.  Si 
hace  hablar  a  sus  personajes,  es  con  las  frases  del  lenguaje 
ordinario,  en  que  naturalmente  se  espresaria  la  pasión  de  que 
se  manifiestan  animados.  I  sin  embargo,  su  narración  es  vi- 
va, i  sus  arengas  elocuentes.  En  éstas,  puede  compararse  a 
Homero,  i  algunas  veces  le  aventaja.  En  la  primera,  se  conoce 
que  el  modelo  que  se  propuso  imitar  fué  el  Ariosto;  i  aunque 
ciertamente  ha  quedado  inferior  a  él  en  aquella  neglijencia 
llena  de  gracias,  que  es  el  mas  raro  de  los  primores  del  arte, 
ocupa  todavía  (por  lo  que  toca  a  la  ejecución,  que  es  de  lo  que 
estamos  hablando),  un  lugar  respetable  entro  los  épicos  mo- 
dernos, i  acaso  el  primero  de  todos,  después  de  Ariosto  i  el 
Tasso. 

La  epopeya  admito  diferentes  tonos,  i  es  libre  al  poeta  ele- 
jir  entre  ellos  el  mas  acomodado  a  su  jenio  i  al  asunto  que  va 
a  tratar.  ¿Qué  diferencia  no  hai,  en  la  epopeya  histórico-mito- 
lójica,  entre  el  tono  de  Homero  i  el  do  Virjilio?  Aunes  mas 
fuerte  en  la  epopeya  caballeresca  el  contraste  entre  la  manera 
desembarazada,  traviesa,  festiva,  i  a  veces  burlona  del  Arios- 
to, i  la  marcha  grave,  los  movimientos  compasados,  i  la  arti- 
ficiosa simetría  del  Tasso.  Ercilla  clijió  el  estilo  que  mejor  se 
prestaba  a  su  talento  narrativo.  Todos  los  que,  como  él,  han 
querido  contar  con  individualidad,  han  esquivado  aquella  ele- 
vación enfática,  que  parece  desdeñarse  de  descender  a  los 
pequeños  pormenores,  tan  propios,  cuando  so  escojen  con  ti- 
no, para  dar  vida  i  calor  a  los  cuadros  poéticos. 

Pero  este  tono  templado  i  familiar  de  Ercilla,  que  a  veces 
(es  preciso  confesarlo)  dejenera  en  desmayado  i  trivial,  no  pu- 
do menos  de  rebajar  mucho  el  mérito  de  su  poema  a  los  ojos 
de  los  españoles  en  aquella  edad  de  refinada  elegancia  i  pom- 
posa grandiosidad,  que  sucedió  en  España  al  gusto  mas  sano 
i  puro  de  los  Garci lasos  i  Leones.  Los  españoles  abandona- 
ron la  sencilla  i  espresiva  naturalidad  de  su  mas  antigua  poe- 
sía, para  tomar  en  casi  todas  las  composiciones  no  jocosas  un 
aire  de  majestad,  que  huye  de  rozarso  con  las  frases  idioma- 
ticas  i  familiares,  tan  íntimamente  enlazadas  con  los  movi- 
mientos del  corazón,  i  tan  poderosas  para  excitarlos.   Así  es 
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que,  exceptuándolos  romances  líricos,  i  algunas  escenas  do 
las  comedias,  son  raros  desde  el  siglo  XVII  en  la  poesía  cas- 
tellana los  pasajes  que  hablan  el  idioma  nativo  del  espíritu 
humano.  Hai  entusiasmo,  hai  calor;  pero  la  naturalidad  no  es 
el  carácter  dominante.  El  estilo  de  la  poesía  seria  se  hizo  de- 
masiadamente artificial;  i  de  puro  elegante  i  remontado,  per- 
dió mucha  parte  de  la  antigua  facilidad  i  soltura,  i  acertó  pocas 
veces  a  trasladar  con  vigor  i  pureza  las  emociones  del  alma. 
Corneille  i  Pope  pudieran  ser  representados  con  tal  cual  fide- 
lidad en  castellano;  pero  ¿cómo  traducir  en  esta  lengua  los 
mas  bellos  pasajes  de  las  trajedias  de  Shaskespeare,  o  do  los 
poemas  de  Byron?  Ños  felicitamos  de  ver  al  fin  vindicados  los 
fueros  de  la  naturaleza  i  la  libertad  del  injenio.  Una  nueva 
era  amanece  para  las  letras  castellanas.  Escritores  de  gran 
talento,  humanizando  la  poesía,  haciéndola  descender  de  los 
zancos  en  que  gustaba  de  empinarse,  trabajan  por  restituirla 
su  primitivo  candor  i  sus  injenuas  gracias,  cuya  falta  no  pue- 
de compensarse  con  nada. 

(Araucano,  Año  de  1841.) 
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Después  de  lo  que  se  ha  escrito  en  España  i  Francia  acerca 
de  la  nacionalidad  del  Jil  lilas  (adhuc  sub  judice  lis  est)  las 
observaciones  siguientes  podrán  quizá  contribuir  a  fijar  las 
ideas  en  cuanto  al  mérito  de  esta  célebre  causa. 

Ante  todo,  ¿cuál  es  el  objeto  sobre  que  recae  la  controversia 
entre  las  dos  naciones  española  i  francesa?  Desde  la  traducción 
servil  hasta  la  orijinalidad  completa,  hai  una  infinidad  de  gra- 
dos i  matices  intermedios;  i  cuando  se  trata  de  averiguar  si 
Lesage  fué  o  no  autor  de  esta  novela,  convendría  primero  de- 
terminar la  especie  de  invención  orijinal  que  so  lo  disputa. 
Nadie  dudará  que,  en  cuanto  a  creación  primitiva,  el  Jil  Días 
de  Lesage  no  puede  ponerse  en  paralelo  con  el  Expósito  de 
Fielding  o  con  el  Quijote  de  Cervantes,  donde  no  hai  cosa  al- 
guna que  no  sea  de  la  propiedad  de  los  respectivos  autores,  que 
absolutamente  lo  sacaron  todo  de  su  propio  fondo:  acción  prin- 
cipal, episodios,  caracteres,  ideas,  gusto,  estilo,  lenguaje.  Pero 
nadie  pretenderá  tampoco  (si  no  es  don  Juan  Antonio  Lloren- 
te,  que  en  el  calor  de  la  discusión  se  ha  dejado  arrastrar  por 
sus  prevenciones  nacionales  mas  allá  de  lo  que  permitía  la  sa- 
na crítica)  que  Lesage  no  haya  hecho  mas  que  traducir  i  en- 
viar a  la  prensa  un  manuscrito  español,  agregando  ciertas  in- 
terpolaciones traducidas  con  igual  servilidad  de  otras  obras 
castellanas,  manuscritas  o  impresas. 

Acaso  nos  colocaremos  en  un  término  justo  equiparando  el 
trabajo  creador  de  Lesage  en  su  admirable  novela,  al  de  La 
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Fontaine  en  sus  Fábulas  i  Cuentos.  Todos  saben  que  no  hai 
en  aquéllas  ni  en  éstos  un  solo  asunto  que  no  haya  sido  sacado 
de  otros  autores  conocidos,  i  aun  por  la  mayor  parte  vulgari- 
zados, sin  que  por  esto  deje  de  haber  en  las  producciones  de 
La  Fontaine  un  alto  grado  de  propiedad  inventiva,  i  de  la  mas 
elevada  i  rara,  que  no  solo  consiste  en  dar  a  las  ideas  e  inven- 
ciones ajenas  un  sello  i  colorido  peculiares,  que  no  solo  las 
trasforma  hasta  el  punto  de  hacerlas  parecer  nuevas,  sino  que 
las  hermosea,  las  realza,  les  da  un  interés  i  una  vida  que  no 
conocieron  en  sus  orijinales. 

Inventar  la  armazón  do  un  drama  o  de  una  historia  ficticia 
es  sin  duda  una  operación  intelectual  creadora.  Esta  inventiva  es 
un  don  de  que  en  los  siglos  que  precedieron  al  nuestro  la  natu- 
raleza fué  pródiga  con  la  nación  española,  i  comparativamente 
mezquina  con  la  Francia.  Pero  otra  creación  de  mas  alta  esfera 
es  la  del  injenio  que  vivifica  el  esqueleto;  que  introduce  en  el 
barro  inanimado  la  llama  de  Prometeo,  que  le  inspira  senti- 
mientos i  pasiones  con  que  simpatizamos  profundamente. 

Siempre  nos  ha  parecido  injusta  la  crítica  que  niega  el  tí- 
tulo de  jenio  creador  al  que,  tomando  asuntos  ajenos,  sea  que 
bajo  su  tipo  primitivo  tengan  o  nó  la  grandeza  i  hermosura 
que  solas  dan  el  lauro  de  la  inmortalidad  a  las  producciones 
de  las  artes,  sabe  revestirlos  de  formas  nuevas,  bellas,  caracte- 
rísticas, interesantes.  ¿Cuánto  no  debió  Racine  a  Eurípides? 
¿I  será  degradado  por  eso  el  autor  de  la  Ifijenia  i  la  Fedra  al 
rango  oscuro  de  los  imitadores  i  copistas?  En  los  seis  prime- 
ros libros  de  la  Eneida,  la  armazón,  el  esqueleto,  lo  pura- 
mente material,  es  ajeno;  hai  también  multitud  de  rasgos, 
comparaciones  i  colores  en  que  se  echa  de  ver  a  las  claras  la 
imitación;  pero,  extendida  todo  lo  que  se  quiera  esta  reba- 
ja, el  poeta  mantuano  presenta  siempre  un  carácter  propio, 
la  majestad  unida  a  la  mas  peregrina  belleza,  una  blandura 
graciosa,"  una  sensibilidad  exquisita,  una  ejecución  acabada 


*  Molle  atque  facetum 

Virgilio  annuerunt  gaudentes  rure  Camenoe. 

(Horacio.) 
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que  son  suyas,  enteramente  suyas,  en  que  ninguno  de  sus 
predecesores  le  es  comparable,  i  que  darán  eternamente  un 
alto  precio  a  todo  lo  que  salió  de  sus  manos,  a  pesar  do  las 
oscilaciones  de  la  moda,  que  tiene  no  poco  imperio  sobre  la 
crítica  literaria.  ¿I  no  reconoceremos  un  trabajo  creador  en 
esta  operación  del  injenio? 

Contrayéndonos  al  Jil  Blas,  ¿qué  es  lo  que  resulta  de  las 
laboriosas  investigaciones,  del  minucioso  examen,  i  de  las 
conjeturas,  no  pocas  veces  gratuitas  e  inverosímiles,  de  don 
Juan  Antonio  Llórente?  Que  el  esqueleto  del  Jil  Blas  se  en- 
contraba esparcido  en  ciertas  obras  españolas,  de  cuyos  asun- 
tos lia  compuesto  Lesage  el  suyo,  entretejiendo  las  aventuras 
de  diferentes  personajes,  i  formando  de  ellas  un  todo  regular 
i  armonioso.  Esto  es  concederle,  aun  por  lo  que  respecta  a 
lo  puramente  material  de  la  fábula,  un  mérito  propio  no  pe- 
queño. Pero  ademas  de  ese  mérito,  ¿cuántos  otros  no  recono- 
ce en  este  romance  el  juicio  unánime  de  los  críticos  ilustra- 
dos? La  vivacidad,  gracia  i  lijereza  de  la  narración;  el  pulso 
delicado,  que  en  una  vasta  galería  moral  nos  representa  con 
pinceladas  tan  sueltas  i  fáciles  todas  las  clases,  todas  las  eda- 
des, todas  las  condiciones  de  la  vida,  desde  el  palacio  de  Ma- 
drid hasta  la  cueva  de  Cacabélos;  la  elegante  urbanidad  de  los 
diálogos,  la  sátira  fina,  aquel  esprit  tart  eminentemente  fran- 
cés, son  dotes  que  dan  al  Jil  Blas  un  lugar  mui  distinguido 
entre  los  romances  de  su  especie,  i  cuya  propiedad  es  preciso 
adjudicar  a  Lesage;  porque  en  los  escritores  españoles  do  la 
misma  época  i  de  las  anteriores,  no  vemos  nada  semejante  a 
ellas,  i  porque  en  ellas  tiene  la  obra  de  Lesage  un  aire  de  fa- 
milia muí  señalado  con  otras  obras  suyas  i  de  su  nación.  Si 
analizamos  a  la  lijera  los  principales  fundamentos  de  la  hipó- 
tesis de  Llórente,  nos  convenceremos  de  que  los  derechos  de 
la  España  a  la  gloria  de  la  producción  del  Jil  Blas,  deben 
reducirse  a  los  estrechos  límites  que  dejamos  trazados. 

Primeramente,  la  cronolojía  del  Jil  Blas  coincide  con  la 
del  Bachiller  de  Salamanca,  novela  sacada  por  Lesage,  se- 
gún él  mismo  confiesa,  de  un  manuscrito  castellano.  Jil  Blas 
nace  en  1588;  el  bachiller  don  Querubín  de  la  Ronda  en  1590. 
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Jil  Blas,  terminada  su  educación  en  Oviedo,  sale  en  1605  a 
correr  aventuras,  i  llega  en  1610  a  Madrid.  Don  Querubín  de 
la  Ronda,  terminada  su  educación  en  Salamanca,  se  va  di- 
rectamente a  Madrid  aquel  mismo  año.  Jil  Blas,  en  1611,  entra 
a  servir  de  secretario  al  duque  de  Lerma,  i  sigue  ejerciendo 
este  cargo  hasta  el  año  de  1617,  en  que  le  llevan  preso  a  Se- 
govia;  don  Querubín  sirve  de  preceptor  en  algunas  casas  de 
Madrid,  Toledo  i  Cuenca,  hasta  que  en  1618  vuelve  a  Madrid; 
es  nombrado  secretario  del  primer  ministro,  duque  de  Uceda, 
que  lo  era  después  de  la  desgracia  de  su  padre  el  duque  de 
Lerma,  i  continúa  en  este  destino  hasta  la  muerte  de  Feli- 
pe III,  en  1621.  Jil  Blas  recobra  la  libertad  en  1618,  se  retira 
a  Liria,  i  en  1621  vuelve  a  Madrid,  donde  es  nombrado  secre- 
tario del  primer  ministro  conde  de  Olivares;  don  Querubín 
sale  de  Madrid,  corre  gran. número  de  aventuras  en  Europa  i 
América,  el  año  de  1630  fija  su  domicilio  en  Alcaraz.  Aquí 
termina  la  historia  de  don  Querubín;  Jil  Blas  permanece  has- 
ta 1643  en  la  secretaría  del  conde-duque,  en  cuya  caída  es 
envuelto;  le  acompaña  en  su  destierro,  i  se  retira  después  do 
su  muerte  a  Liria,  donde  le  deja  por  fin  el  autor  el  año  de 
1648.  Este  sincronismo  es  notable;  i  de  él  parece  deducirse  con 
alguna  verosimilitud  que  el  Bachiller  i  el  Jilt  Blas  se  saca- 
ron, en  cuanto  al  fondo  de  ambas  historias,  de  un  mismo 
manuscrito  español;  i  que  el  designio  del  primitivo  autor  fué 
hacer  una  pintura  satírica  de  la  corte  de  Madrid  durante  los 
ministerios  de  los  duques  de  Lerma  i  Uceda  i  del  conde  de 
Olivares.  Por  otra  parte,  las  dos  historias,  según  las  ha  pu- 
blicado Lesage,  presentan  varias  especies,  aventuras  i  perso- 
najes semejantes.  El  estudiante  de  Salamanca  i  el  de  Oviedo 
ofrecen  una  misma  concepción  fundamental,  i  lo  que  se  cuenta 
del  uno  pudiera  trasladarse  sin  la  menor  violencia  al  otro. 

El  señor  Llórente  no  se  contenta  con  esto.  Parécele  per- 
fectamente averiguado  que  Jil  Blas  fué  en  el  bosquejo  caste- 
llano un  personaje  subalterno,  el  cual,  encontrándose  con  don 
Querubín  en  Madrid  el  año  de  1610,  le  refiere  sus  aventuras 
anteriores;  que  esta  relación  suministró  a  Lesage  el  fondo  de 
la  historia  en  que  Jil  Blas  aparece  como  protagonista,  bien 
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que  solo  hasta  la  conclusión  del  segundo  tomo,  que  lo  dejaba 
colocado  a  su  satisfacción  en  la  casa  de  don  Fernando  de  Lei- 
va;  que  la  primera  intención  de  Lesago  fué  concluir  allí  el 
romance,  como  lo  prueba,  según  Llórente,  el  no  anunciarse 
directa  ni  indirectamente  su  continuación  i  el  haber  mediado 
nueve  años  entre  el  segundo  tomo  i  el  tercero;  que  el  Jil  Blas 
de  este  nuevo  tomo  es  una  desmembración  del  Bachiller,  i 
que  éste,  i  no  Jil  Blas,  fué  el  secretario  del  arzobispo  de  Gra- 
nada i  del  duque  de  Lerma;  que  Lesage  se  propuso  otra  vez 
dejar  cerrada  la  fábula  en  el  tomo  tercero  con  el  estableci- 
miento do  Jil  Blas  en  Liria,  supuesto  que  mediaron  entre  el 
tercero  i  cuarto  no  menos  de  once  años,  i  que  nada  anuncia 
en  aquel  una  continuación,  antes  parece  deducirse  lo  contra- 
rio del  dístico: 

Inveni  portum;  spes  ot  fortuna  válete; 
Sat  me  lusistis;  ludito  nunc  alios; 

que  la  forma  i  popularidad  de  aquella  novela  en  toda  Eu- 
ropa indujeron  al  editor  francés  a  darla  un  cuarto  tomo,  ha- 
ciendo un  nuevo  desfalco  al  Bachiller,  a  quien,  ya  que  no 
pudo  quitar  la  secretaría  del  ministro,  duquo  de  Uceda,  le 
quitó  la  confianza  i  valimiento  del  conde-duque,  en  cuyo 
servicio  estuvo  desde  1C21  hasta  1646;  que  con  estas  sucesi- 
vas sustracciones  quedó  tan  pobre  i  desustanciada  la  historia 
de  don  Querubín,  que,  cuando  Lesage  dio  a  luz  un  nuevo  ro- 
mance con  este  título,  tuvo  que  vestirlo  i  adornarlo  parte  con 
las  mismas  especies  del  Jil  Blas,  diestramente  alteradas,  i 
parte  con  materiales  extraños;  que  el  manuscrito  español  do 
donde  salieron  ambos  romances  se  llamó  Historia  del  Bachi- 
ller de  Salamanca  don  Querubín  de  la  Ronda;  i  finalmente 
(aunque  este  último  punto  no  lo  juzga  el  señor  Llórente  tan 
demostrado  como  los  anteriores),  que  la  obra  castellana  fué 
producción  orijinal  de  don  Antonio  de  Solis  i  Rivadeneira,  el 
célebre  historiador  i  poeta. 

Confieso  que  las  pruebas  alegadas  en  favor  de  este  conjunto 
de  suposiciones  me  parecen  bastante  débiles.  El  personaje  que 
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fué  secretario  del  duque  de  Uceda  no  pudo  haberlo  sido  del 
duque  de  Lorma,  ni  serlo  posteriormente  del  conde-duque.  Ni 
es  imposible,  después  de  todo,  que  Jil  Blas  haya  desempeñado 
primitivamente  el  principal  papel,  i  don  Querubín  el  segundo; 
ni  que  la  última  de  las  tres  secretarías  se  deba  al  injenio  de 
Lesage,  que  quisiese  llevar  adelante  el  designio  del  autor 
español,  ni  que  la  obra  castellana  tuviese  el  título  de  Jil  Blas, 
o  que  el  héroe  principal  hubiese  sido  bautizado  con  este  nom- 
bre por  el  autor  francés,  ya  que  imputemos  a  Lesage  el  deseo 
de  ocultar  la  fuente  de  que  se  aprovechaba.  En  suma,  sentan- 
do por  principio  que  el  esqueleto  del  Jil  Blas  i  el  del  Bachiller 
se  formasen  combinando  los  asuntos  i  los  incidentes  de  diversas 
obras  manuscritas  e  impresas,  son  infinitas  las  hipótesis  que 
pueden  imajinarse  para  explicar  el  oríjen  i  distribución  de  toda 
esta  copia  de  materiales  en  los  dos  romances  franceses,  i  las 
razones  que  se  alegan  para  preferir  una  de  ellas,  no  nos  pa- 
recen capaces  de  satisfacer  a  un  espíritu  despreocupado.  Lo 
que  importa  es  fijar  el  grado  de  orijinalidad  que  no  puede  dis- 
putarse a  Lesage;  i  a  pesar  de  todos  los  argumentos  conjetu- 
rales de  Llórente,  hallaremos: 

1 ,°  Que  se  le  deben  la  elección  i  combinación  de  los  mate- 
riales. 

2.°  Que  no  está  probado  que  una  gran  parte  del  fondo  mis- 
mo de  la  historia  de  Jil  Blas  no  haya  sido  enteramente  de  su 
invención. 

3.°  Que,  tomado  cada  asunto  i  cada  incidente  aparte,  i  con- 
cedido que  los  grandes  lineamentos  de  la  ficción,  sean  ajenos, 
es  de  Lesage  la  invención  de  los  pormenores,  que  forma  una 
gran  parto,  i  en  nuestro  juicio  la  mas  apreciable,  del  mérito 
de  cada  aventura  i  de  cada  episodio,  de  lo  que  nos  ofrece 
una  muestra  notable  el  de  los  amores  de  doña  Aurora  de 
Guzman,  sacado  de  una  comedia  española. 

4.°  Que,  por  lo  que  toca  a  la  manera,  al  estilo,  a  los  diálo- 
gos, a  la  sátira  delicada  i  punzante,  al  pulimento,  a  la  ejecu- 
ción acabada,  todo  es  de  Lesage,  porque  esas  mismas  dotes 
resplandecen  mas  o  menos  en  todas  las  obras  de  este  autor, 
i  presentan  mucha  mayor  afinidad  con  el  gusto  de  la  litera- 
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tura  francesa  contemporánea  que  con  el  de  la  literatura  es- 
pañola. 

Alégase  que  en  el  Jil  Blas  hai  rasgos  tan  peculiares  de 
España,  que  es  imposible  hayan  ocurrido  a  un  autor  que  no 
estuvo  jamas  en  aquel  reino.  Pero  ¿por  qué  no  podría  en- 
contrarlos, sin  ir  a  España,  en  las  comedias  i  novelas  espa- 
ñolas, con  las  cuales  estaba  tan  íntimamente  familiarizado? 
¿Por  qué  no  podría  tomar  de  ellas  los  nombres  i  apellidos  es- 
pañoles, los  nombres  de  ciudades  i  lugares?  Por  otra  parte, 
¿no  nota  el  mismo  Llórente  vocablos  viciados,  errores  jeo- 
gráficos,  anacronismos,  inexactitudes  en  la  representación  de 
sujetos  i  costumbres  españolas?  Atribúyense,  es  verdad,  estas 
faltas,  o  a  erratas  de  los  copiantes,  o  a  la  torcida  interpretación 
i  lectura  del  manuscrito.  Prescindiendo  de  la  inverosimilitud 
de  estas  suposiciones  en  nombres  i  apellidos  que  se  repiten 
amenudo,  ¿qué  es  lo  que  no  puede  probarse  con  semejante  1<> 
jica?  Si  Lesage  cuenta  i  pinta  con  acierto,  es  un  mero  traduc- 
tor; si  en  sus  pinturas  i  cuentos  hai  algo  de  impropio,  consisto 
en  haber  sido  mal  escrita  o  leída  la  copia.  ¿No  sería  mas  na- 
tural decir  que  la  de  Lesage  no  es  siempre  una  fiel  representa- 
ción déla  España,  como  era  regular  que  sucediese  a  quien,  vis- 
tiendo a  su  modo  las  personas  i  costumbres  españolas,  según  las 
aprendió  en  los  libros,  no  pudo  evitar  que  su  imajinacion  le 
extraviase? 

Dejamos  ya  indicado  un  medio  de  apreciar  con  exactitud  lo 
que  en  este  romance  se  debe  a  la  pluma  francesa.  El  episodio 
de  doña  Aurora  de  Guzman  está  sacado  de  la  comedia  espa- 
ñola Todo  es  enredos  amor:  comedia  que  existe,  i  que  hemos 
leído  i  comparado  con  la  parte  correspondiente  del  Jil  Días.  ¿I 
qué  es  lo  que  ha  tomado  de  ella  Lesage?  Nada  mas  que  la  ar- 
mazón de  un  cuento,  en  que  lo  elegante  i  bien  hilado  de  la 
narrativa,  el  decoro  de  los  personajes,  la  naturalidad  de  los 
diálogos,  la  amenidad,  la  gracia,  la  urbana  ironía  de  un  hom- 
bre de  gusto  parcentis  viribus  atque  extenuantis  eas  con- 
sulto; en  una  palabra,  casi  todo  lo  que  constituye  el  verdadero 
atractivo  de  las  obras  de  imajinacion,  pertenece  en  propiedad 
a  Lesage.  El  episodio  de  que  hablamos  es  uno  de  los  inciden- 
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tes  mas  divertidos  del  Jil  Blas;  ¿i  quién  hoi  dia  se  cuida  de 
leer  aquella  comedia  española? 

Si  aun  se  quiere  otra  muestra  del  talento  verdaderamente 
orijinal  do  Lesage,  compárese  su  Diable  Boiteux  con  el 
Diablo  Cojuelo  de  Luis  Vélez  de  Guevara.  Esta  es  una  obra 
que  hoi  dia  se  cae  de  las  manos,  al  paso  que  la  de  Lesage  fué 
recibida  i  arrebatada  con  una  especie  de  furor  en  París  i  en 
una  de  las  épocas  de  mas  cultura  i  refinamiento  de  la  litera- 
tura francesa. 

¿Se  desea  mas  todavía?  El  mismo  Llórente  nos  suministra 
un  medio  irrecusable.  Según  él,  una  parte  de  la  historia  del 
Bachiller  es  una  repetición  del  Jil  Blas,  pero  hábilmente  di- 
simulada, de  manera  que  apenas  se  descubren  vestijios  de  la 
identidad.  Colúmbrase  un  fondo  común;  pero  revestido  de 
pormenores  varios,  que  hacen  casi  desaparecer  la  semejanza. 
¿Qué  dificultad  habrá,  pues,  en  admitir  que  el  que  fué  capaz 
do  tratar  con  tanta  novedad  un  asunto  que  ya  habia  pasado 
por  sus  manos,  hiciese  lo  mismo  con  producciones  de  otros 
injenios,  vaciadas  en  moldes  enteramente  diversos  del  suyo, 
i  destinadas  a  un  público  literario  tan  diferente  del  que  debia 
juzgarle?  Esto  basta,  a  nuestro  juicio,  para  decidir  la  cuestión. 

(Araucano,  Año  de  1841.) 
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